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MES DE AGOSTO DE 181] 





SESION DEL DIA VEINTE Y QUATRO. 


Ueotntades las Córtes con el dictamen de la comision de Poderes, 
aprobaron los presentados por los Sres. D. Andres Angel de la Vega, 
dipatado por Asturias , D. Francisco Salazar y Carrillo , por la ctu- 
dad de los Reyes del Perú, y D. Antonia de Larrazabal y Arriví- 
llaga, por la ciudad de Santiago de los Caballeros de Goatemala. 

Se mandó pasar á la comision de Justicia un oficio del encargado 
del ministerio de Hacienda de España, en que daba cuenta de baber 
aprobado el consejo de Regencia la conmutacion hecha por el subde= 
legado de rentas de Zamora en ocho años de servicio de las armes, en 
lugar de cinco de presidio, que con arreglo á lus leyes debia imponer 
á Juwn Manzano , por el contrabando que habia cometido 5 y de que en 
el concepto de dicho Consejo debia hacerse extensiva esta conmutación 
de pena á todos los reos de semejante condicion. 

Se procedió á la renovacion de oficios. Quedó elegrTo presidente 
por setenta votos el Sr. D. Ramon Giraldo; viece- presidente por ochen= 
ta el Sr. D. Francisco de la Serna , y secretario , eñ lugar del Señor 
D. Ramon Utges , el Sr. D. Juan Valle por setenta y seis. 

El Sr. Presidente al ocupar la silla dixo: 

Señor, V. M. que acaba , con confusion mia , de elevarme á esta 
silla, conociendo que ni mis tal+ntos mi mis ideas merecian este lugar, 
se ha constituido en la obligacion de ayudarme con dobles esfuerz: 9 
que á mis sábios antecesores para que se conserve el decoro, autoridad 

buen concepto de este angusto Congreso. La estrechisima obseryan- 
cia del reglamento de V. M., la del órden en las discusicnes , y que el 
público que asiste á las sesiones continúe guardando el deeoro di bido 
á la soberanía nacional, son en mi concepto les medios de lograrlo: 
por mi parte haré lo que pueda para conseguirlo. Suplico, pues, á V. M, 
y á mis diguísimos compañeros en particular que me auxilien , para que 
en este mes, que será el ¿nas largo que cuente én mi vida , se manifies» 
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te que todavía existe la circunspeccion española , y que la conservacion 
de nuestra santa religion, la salvacion de muestra afligida patria, y la 
restitucion al trono. de nuestro amado. monarca el Sr. D. Fernando vi, 
son.los. únicos objetos que nos han reunido.“* 

Los Sres. D. Andres y D. Manuel Llano , diputados suplentes 
por Goatemala , hicieron presente haber llegado el' quinto representan- 
te de los seis señalados á. aquellas provincias , y que por tanto debia 
el Congreso disponer lo conveniente para que se verificase la salida de 
uno de-dichos dos suplentes , segun así lo tenia anteriormente acorda= 
do. Se mandó pasar este oficio á la comision de Poderes. 

Con motivo de una solicitud de Doña Isabel Marentes , viuda del 
intendente que fué de Murcia D. Antonio Montenegro, propuso el 
consejo de Regencia por medio del ministro interino. de Hacienda 
de España , queen atencion á haber las Córtes concedido á. las mu- 
geres. de los oficiales prisioneros el abono de la mitad del sueldo de 
sus maridos , se declare por punto general queá los hijos de los mis= 
mos prisioneros se les dé un tercio del haber del padre , habiendo fa- 
llecido la madre ; en cuyo caso se hallaban dos nietos de la: referida 
Doña Isabel, menores de edad. Las Córtes , conformándose con el 
dictamen de la comision de Hacienda , accedieron á la propuesta del 
consejo de Regencia , entendiéndose solo de los hijos menores de edad. 
que se hallasen en igual caso, 

Por el mismo ministerio se dió cuenta de haber hecho presente Don 
José Rosét, canónigo doctoral de Tortosa , comisionado por la junta 
superior de Cataluña , que entre otros encargos trae el de solicitar la 
remesa de los caudales que existan aquí por haber hecho uso de ellos 
la junta de esta plaza , y hayan venido de América con destino á aque=- 
Ma provincia , pudiendo y debiendo su junta sup disponer de «di 
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chos caudales , exáminando si los sugetos á ian viven ó 
no en pais ocupado por el enemigo; yal que debiendo 
dicha provincia recibir de levante sús princi; y provisio= 
nes , convenia que el consejo de Regencia autorizaseá la junta de Cata= 
luña para conceder entera libertad de derechos de e on 4 los fru=-" 
tos ultramarinos. y. géneros provinciales, 4 fin de qu buques na= 
cionales carguen de ellos para lós puertos de leyántes y la rebaxa de 
las tres quartas partes. de los. derechos establécidos sobre dichos artí= 
culos quando. los quieran exportar los extrangeros en retorno 6 cambio 
de trigo y demas víveres que introduzcan en la menciona )POVINCIA: 
Fagd de parecer lá comision de Hacienda , con sl qual se fórmaron 
las Córtes , de que informase el consejo. de Regencia. acerca de las expres 
sadas solicitudes... q , ' ? 


A: la comision de: Guerra se pasó una consulta , remitida por el mi= 
E 
, 


nistro de dicho ramo , hecha al consejo de Regencia por el interino 
de Guerra: y Marina , relativa á los casos y circunstancias en que de- 
ben tener-derecho 4 los ben ficios dl monte pio militar las viudas de los, 
oficiales de los regimientos de mnlicias. 

Habiendo Doña Felipa Gordillo, viuda de D. Gerardo Bordas, 
capitan que fué del bergantín Nuestra Señora de Belen, solicitado 
ana pension , respecto de no haber su difunf marido , por causa de 


( 





- 








5 
sa improvisa muerte , llegado á disfrutar de la gracia y sueldo de al- 

. ferez de fragata que tenia concedido por sus méritos 3 resolyiéron las 
Córtes , con arreglo al dictamen de la conmsion de Premios , que di- 
cha solicitud ,- presentada en nombre de la expresada Gordillo por 
D. José Garay y Rozas, pasase para los usos convenientes al consejo 
de Regencia , donde existen los antecedentes y el recurso priucipal. 

Propuso la misma comision de Premios, y así lo acordaron las Cór- 
tes , que se devolyiese al consejo de Regencia , para que com arreglo al 
decreto de 21 de enero último determine lo que crea mas justo , una 
instancia de Doña María Rosa Zumarán y Arellano , viuda del capitan 
de bombarda D. Francisco Hueso , muerto en el naufragio de la lraga- 
ta Magdalena destinada á la expedicion que estuvo á cargo del gene- 
ral Renovales ; en la qual solicita la pension correspondiente al empleo 
de teniente coronel que á su marido concedió dicho general. 

Conforme á lo acordado en la sesion de ayer se presentó al Congre- 
so el encargado del ministerio de Marina; y obtenido el correspondien- 
te permiso , leyó desde la tribuna una memoria sobre el estado de las 
matrículas de mar. Ti ¿ 

* Concluida su lectura contestóle el Sr. Presidente en estos términos: 

,,S. M. ha oido con satisfaccion al encargado del ministerio de Ma-= 
rina, y espera que continuará trabajando con su acostumbrada ener 
gía é 1Mustrado zelo para poner la marina en el pie que la nacion de- 
sea; y confia tambiea en su actividad que el encargado de dicho mi- 
misterio hará quanto esté de su parte para que se cumplan las benéficas 

rovidencias que S. M. ha acordado en favor de este interesante ramo 
del estado.** Se retiró el ministro. 

Se mandó pasar dicha memoria á la comision de Marina , para que 
ála mayor brevedad exponga si deberá ó no imprimirse , y lo que le 
parezca sobre los interesantes puntos que contiene. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y CINCO? 





As á4 lo resuelto en la sesion del dia 17 del corriente (véase) 
presentó el Sr. Beladiez su voto reformado sobre la resolucion relativa 
á colegios , academias y. cuerpos militares, y se mandó agregar á las 
actas. 

Por un oficio del vice-presidente de la.junta superior de Guadala= 
xara quedaron enteradas las Córtes de haberse instalado esta corpora= 
cion , conforme al reglamento provisicnal formado al efecto. 

El mariscal de campo D. Manuel Freyre, general en gefe interino 
del tercer exército , solicitaba la aprobacion de una pension de trescien= 
tos reales mensuales , que señaló á-la viuda € hijos de Lorenzo Texey- 
ro', vecino de Grañiada, quien: despues de haber estado por espacio de 
diez y. seis meses haciendo pl arriesgado y útil servicio de confidente, . 



































































6 
ze al fin descubierto por los e y desechando las ofertas que 
estos le hicieron si descabria sus cómplices , sufrió con heroicidad la pe- 
na de muerte, salvando” con su silencio una porcion de personas que 
quizá hubieran sido víctimas de su patriotismo. El consejo de Regencia, 
penetrado de la suma importancia de que se premien los servicios de 
esta clase , y atendiendo á la infelicidad y desconsuelo en que habia 
quedado la viuda de Texeyro, con tres ó quatro hijos que mantener , se- 
gun informaba el referido. general , opinaba que debia aprobarse la cita- 
da pension; y las Córtes accedieron unánimemente á esta propuesta, 
que por el ministerio "de Guerra hizo el mismo consejo de Regencia. 
Pasó á la comision de Marina una consulta que el expresado Cconse= 
jo de Regencia hacia por el ministerio de aquel ramo , apoyando una 
instancia de María Micaela Diaz de Santiago , viuda con cinco hijos 
de Antonio Piñon, carpintero de blanco que fué del arsenal del Ferrol; 
la qual solicitaba el goce del monte pio de maestranza , mediante faltar 
al dicho Piñon veinte y ocho dias para cumplir el término de treinta 
años que el reglamento prefixa , para que optase al goce de la pension. 
En la sesion de 27 de julio se pasó á la comision de Guerra un plan 
dle organizacion de fuerzas de mar y tierra, presentado por D. Pedro 
Pinazo, con otro papel en que proponia ciertas medidas de reforma en 
el número: y sueldos de varias clases de empleados. De está comision pa= 
só luego uno y otro á la de Hacienda ; y conviniendo ámbas en que 
debia remitirse todo al consejo de Regencia, para que hiciese el uso 
conveniente de las ideas del autor , aprobó el Congreso este dictamen. 
Al mismo consejo de Regencia , en conformidad del dictamen de 
la comision de Hacienda , se pasaron una representacion del vizconde 
del castillo de Almansa , relativa á proponer los medios de exigir las 
contribuciones; y otra de D. Francisco Viola, el qual reclamaba se 
le completase el pago de ciertos fletes , de que la hacienda pública le 
era deudora. 


AA ÉÁ 


El Sr. Presidente: ,, Señor , ha llegado felizmente el deseado día 
en que vamos á ocuparnos en el mas grande y principal objeto de nues- 
tra mision. Hoy se empieza á discutir el proyecto formado para el ar= 
reglo y mejora de la constitucion política de la nacion española , y va= 


mos á poner la primera pledra del magnífico edificio que ha de servir 
para salvar á nuestra afligida patria, y hacer la felicidad de la nacion 


a y 


entera abriéndenos un nuevo camino de gloria. Por lo mismo me ha 


parecido propio del lngar, que sin mérito mio ocupo , tomar la pala= 
bra para suplicar 4 V. M. que así como el punto no se parece á los que 
hasta ahora hemos tratado , es preciso que tampoco se parezcan las 
discusiones que sobre dl haya. Exáminese el proyecto con la detencion, 

rofundidad de conocimientos y sabiduría que V. M. acostumbra 5 pero 
con toda la dignidad que es propia del carácter español y del asunto de 
que se trata. Léjos de nosotros, aun mas de lo que estan , las pequeñe= 
ces, personalidades y disputas académicas agenas de este augusto lagar. 
Sean estas discusiones modelo para la posteridad , y aparezcan en los 


dizvios de Córtes como pide el interesantísid > objeto á que se dirigen), y 
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eomo corresponde al sábio el que se ha presentado : 4 estó pros 
yecto, que en mi juicio llenará de honor y alabanzas para siempre Á 
V. M. por la acertadisima eleccion que hizo de los señores diputados 
que lo ha formado , y á estos de un eterno nombre y agradecimiento 
universal de la nacion por la“sabiduría , tino y acierto con que en 
mi concepto han desempeñado tan árduo como dificil encargo; sin que 
disminaya su mérito las alteraciones y modificaciones que V. M. estimo 
oportunas , porque generalmente no es lo mejor lo mas útil y conva- 
miente. Empecemos , pues, la grande obra , para que el mundo entero 
y la posteridad vean siempre que estaba reservado solo á los españoles 
mejorar y arreglar su constitucion , hallándose las Córtes en un rinco 1 
de la peníusula , entre el estruendo de las avmas enemigas , combatien= 
do con el mayor de los tiranos, cuya cerviz s> humillará mas con este 
paso que con la destruccion de sus exércitos. Espero asimismo que el 
público que nos oye, y de cuya felicidad y la de sus hijos se trata, 
guardará el mas profundo silencio , y se abstendrá de los murmullos y 
otras acciones tan impropias de este sagrado recinto, como contrarias 
al respeto debido al Congreso 3 porque me seria muy sensible usar do 
la autoridad que me concede el ek ri levantando unas sesioneg 
en que tanto se interesa la nacion.“* 

Despues de este discurso del Sr. Presidente leyó uno de los seños 
res secretarios el siguiente trozo de la constitucion, 


PROYECTO 
DE CONSTITUCION POLITICA 


DE LA MONARQUIA ESPAÑOLA, 


Presentado á las Córtes generales y extraordinarias por su comisiorá 
de Constitucion, 


» En el nombre de Dios Todopoderoso Padre, Hijo y Espíritu Sana 
to , autor y supremo legislador de la sociedad. 

» Las Córtes generales y extraordinarias de la nacion española, 
bien convencidas, despues del mas detenido exámen y madura delibera- 
cion , de que las antiguas leyes fundamentales de esta monarquía , acom- 
pañadas de las oportunas providencias y precauciones que aseguren de 
un modo estable y permanente su entero cumplimiento, podrán llenar 
debidamente el grande objeto de promover la gloria , la prosperidad y 
el bien estar de toda la nacion; decretan la siguiente constitucion po= 
lítica para el buen gobierno y recta administracion del estado. 

Título: E. 3» De la nacion española y de los españoles. 

Capítulo L. ,, De la nacion española. 

Artículo r. ,,La nacion española es la reunion de todos los espa= 
“úoles de ámbos hemisferios.)  * E 



































18] 

El Sr. Creus: , Supuesto que este proyecto de constitucion se ha 
presentado por una comision , me parece. corto el término que se ha 
prefixado para que todos se hayan enterado de cada mno de los artícu 
los, ni aun del todo del proyecto. "Tambien seria conyeniente que V. M. 
supiese sI todos los señores que componen la comision han prestado su 
consentimiento en todas sus partes 3 porqua si alguno hubiese disenti- 
do , convendria que diese las razones que ha tenido para ello; y en- 
tonces podríamos tal vez los que no. tenemos suficientes conocimientos, 
formar nuestro juicio para votar con mas acterto.*f 

El Sr. Perez de Castro : ,, En el proyecto que se presenta hoy á la 
discusion se encuentra que de quince diputados que componen la comision, 
los catorce le han firmado 5 por consiguiente no comprehendo que es 
lo que se propone el Sr. Creus.en.su pregunta. Claro es queen una 
reunion de quince hombres. es casi imposible que hayan convenido uná- 
nimemente en todos-los artículos como estan. Que la mayoría ha he- 
cho el acuerdo es evidente , como consta de “las firmas que se hallan 
en dos partes del impreso. Procedamos , pues, á la discusion 5 y aque- 
llos individuos de la comision cuyas ideas no convengan con algunos 
artículos del proyecto , podrán impugnarlos como los demas dipu= 
tados.** 

El Sr. Cañedo : ,, Yo soy uno de los individuos de la constitucion. 
He sido contrario á muchos de los artículos ; pero por eso no he rehusa- 
do suscribir á todo el proyectó , conforme lo dictan las leyes comu= 
nes del órden en estos casos , pues creo que no debe privarse á los que 
han sido de dictamen contrario á la comision de la libertad de propo- 
ner sus observaciones , aunque sean opuestas á lo que aparece frma-= 
do. ¡Así , reservándose , como yo me reservo , la facultad de expo- 
ner lo que crea oportuno , aunque sea contrario 4 lo que propone la 
gomision, no hallo inconveniente en que principie desde luego la dis- 
cusion. No obstante no puedo menos de manifestar que me ha causado 
alguna novedad el ver que tratándose de un objeto de tanto interes, 
tan digno de la atencion de los individuos que componen este Congreso, 
se haya designado su discusion COn tanta prontitud que apenas ha ha- 
bido lugar para leer el proyecto.“ : 

El Sr. Leyva : ,,El proyecto que se presenta es el resultado del 
acuerdo de la mayoría de la comision. En varios puntos hay vo- 
tos particulares que se expondrán en sus respetivos lugares segun 'se 
acordó.** 

El Sr. Presidente : ,, Parece que el órden exige que siga la disco - 
sion , pues los señores que no hayan convenido en algun punto , tie= 
nen la facultad de proponer lo que les parezca quando Jlegue el. caso de 
discutirse el artículo en que hayan disentido.** 

El Sr. Golfin : ,, Está bien que lo 'haga:3 «pero la' firma que falta 
de uno de los individuos , parece que indica que este no conviene en el 
todo del plan de la constitucion. Seria bueno que tuviéramos su voto 
particular para poder comparar sus ideas con las de la comision.** 

El Sr. Muñoz Torrero : ,,Siel Sr. Valiente no ha «convenido en 
unos artículos de la constitucion , ha convenido en las principales ba- 
ses de ella ; y podrá quando llegue lal discusion de aquellos .expo- 
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ner todos los motivos que le han movido 4 no aprobarlos,** 

El Sr. Valiente : ,,Lo prevenido por el reglamento es que siem= 
pre que un individuo de alguna comision no se coulorma con el acuer= 
do , entonces da su voto por escrito ; pero esto se entiende quando se 
le facilita el expediente para ver la parte en que no ha polido con-= 
venir ; porque el objeto es que, exáminado todo , yea lo que no 
halla por conveniente. En este negocio no ha podido ser asíz por- 
que V. M. y el público deseaban con ansia que esto se llevase á 
efecto. No queda , pues , otro arbitrio sino el que cada uno mani- 
fieste su Opinion ; pero si se facilitase el expediente ¿quien se habia 
de negar á dar su voto ?“* , 

Leida otra vez la invocacion , dixo 

El Sr. Guereña : ,, Quando un Congreso tan augusto como el que 
representa á la católica nacion española ha jurado con solemnidad 
defender nuestra religion sacrosanta , y pone á los ojos de los españo— 
les mismos la constitucion política que perpetuará sus felicidades entre 
las que són sin duda alguna de mas dignidad y preferencia las que per- 
tenecen al espírita ; me parece escasa Ó demasiado concisa la expre- 
sion que solo habla de Dios trino y uno , como autor y legislador su- 
premo de le sociedad , pudiendo en pocas líneas extenderse una protes= 
tacion de los principales misterios. Induce á pensarlo así el ¡lustre 
exemplo que advertimos en nuestra legislacion, exiáminada desde sus 
mas remotas épocas. Notamos , pues , en los Fueros Juzgo y Real, 
en el sábio Código de las Partidas , en las Recopilaciones Nueva y No- 
vísima de Castilla , y en la que se formó para las Indias, el esmero con 
que se preconiza muestra santa fe , y el elogio con que se recomiendan 
todas sus máximas. Igual conducta han observado los cuerpos legisla— 
tivos eclesiásticos , como es de ver en el comun de los canones y en 
los concilios generales , nacionales y provinciales. Y por último , se- 
gun la idea que inspira el simbolo de S. Atanasio , adoptado por la 
iglesia , la fe del cristiano es confesar los principales dogmas de ella. 
Así que , para desempeñar acerca de este importantísimo objeto muestro 
deber, y la confianza de una nacion , que tiene por la primera de sus 
glorias la de ser y pretestarse católica , apostólica , romana , conven- 
dria insinuar en una fórmula , aunque breve , los artículos mas nece- 
sarios.** 

El Sr. Muñoz Torrero: ,, La comision ha tenido presentes los qua= 
dernos de Córtes. Exáminense , y se verá el método que en ellos se o)- 
serva en la invocacion. Aquí se considera á Dios con respecto á la so- 
ciedad ; por eso le invocamos baxo aquella relacion y el objeto princi- 
pal de establecer leyes, poniendo la expresion de supremo legislador. 
Así esta parte se ha extendido con arreglo á lo que se ha practicado 
hasta ahora, y á los principios que corresponden á la materia de que 
trafamos.** 

El Sr. Riesco: ,, Yo tambien estaba persuadido á que na se seña 
laria tan pronto el dia de la discusión do este proyecto de constitu= 
cion; sin embargo no he podido menos de pedir la palabra para decir 
lo que el Sr. Presidente. Ha manifestado con mucha razon que este es 
el día grande de la nacion española , verdaderamente dia notable ; por- 

TOMO VILL, 3 2 
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que quando se ve vacilante y llena de amarguras , se atreve á colocar 
la piedra mas firme de su consistencia ; y siendo este asunto el mas 
grande que puede presentarse , estoy conforme con el señor preopinante, 
y me ha llenado de satisfaccion ver que los señores de da comision, 
siendo la religion el fundamento mas sólido de la nacion española , ha- 
yan dado principio á la constitucion, invocando el sagrado nombre 
de la santísima Trinidad; pero espero que no lleven 4 mal que este se 
ponga conforme á los códigos eclesiásticos. Es verdad que todo se ex- 
presa con esas palabras: no obtante aun puede indicarse mas la reli- 
gion que profesa la nacion, segun está prevenido por las leyes; por- 
que si en los testamentos , que son leyes particulares de cada familia, 
se pone la protestacion de la fe, mucho mas se debe poner en esta que 
es una ley constitucional; por lo qual pudiera añadirse alguna expre- 
sion , con la qual diese V. M, al mundo entero un testimonio de que 
remieva los sentimientos del gran Recaredo, Sisenando, Suintila y 
otros. Los concilios de Toledo 1Y, vI y XVI, y quantas protestaciones 
de fu ha hecho la nacion, todas estan conformes en esto.** 

El Sr. D. Simon Lopez : ,, No tengo nada que añadir. Es conve= 
nionte que hag 1mos una protestacion mas solemne de nuestra fe; es ne- 
cesario que se haga la de la encarnacion del hijo de Dios, como que 
de ahí nace la religion católica, apostólica , romana. Esta declaracion 
és tanto mas necesaria, quanto que estamos en un tiempo en que rey- 
na mucho la heregía de la filosofia , tan contraria á esta religion que 
tanto nos honra, y sin la qual nada se puede salvar segun el símbolo 
Credo in unum Deum Sc. Aquí, aunque no se hace mencion del hijo, 
no se hace mencion de Jesueristo, como redentor y establecedor de la 
religion católica , apostólica , romana , y como tal se debia hacer men- 
cion de él y de la purísima virgen María , conforme se hace en los 
concilios , y se previene en la ley do Partida.** , 

El Sr. Leyva: ,, La comision ha creido que siendo la invocacion 
de la santísima Trinidad el principio de muestras instituciones , y la 
primera señal del cristiano , debió concebirse en los términos del pro- 
yecto. Pretender que se coloque en seguida la profesion de la le es sa-= 
lir del órden, y sacar este artículo de su lugar natural. La nacion es- 
pañola es la que va á reiterar dicha profesion. Así es preciso antici= 


-par los elementos constitutivos de esta nacion. Cumplido este antece= 


dente en el título 1, y designado su terrritorio en el primer capí- 
tulo del título II, viene oportunamente el artícalo 1%, que dice así: 
La nacion española profesa la religion católica, apostólica, roma- 
ne, única verdadera, con exclusion de qualguiera otra. Estas dos 
líneas contienen las adiciones de los señores preopinantes, siendo indu- 
dable que la fe ortodoxá fundada en la palabra divina y en la uni- 
dad de los fieles baxo la suprema potestad pastoral del sucesor de San 
Pedro, tiene por objeto quanto la iglesia canoniza y reconoce por cier- 
to. Es inútil hablar de concilios generales ó ecuménicos : sus decisio- 
nes son respetadas universalmente , y tenidas por cánones infalibles de 
la religion católica en materias de fe y costambres, Por tanto el que 
profesa la religion profesa entre otras cosas la obediencia á los con= 
cilios. $ 
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El Sr. Mendiola : ,, El libro de la constitucion es el libro granda 
de la monarquía española , que por lo mismo debe introducirse en los 
ánimos de quantos la componen baxo de las ideas mas grandiosas y ele- 
vadas; tomando el exemplo así de los libros sagrados , como de los 
mejores profanos , cuyos comienzos para 1mfluir aquella dignidad han 
adoptado el sublime de la brevedad , que segun dice Tácito , forma el 
carácter del idioma de la soberanía y del imperio. 

y La misma obra inmortal divina del evangelio comienza : Libro de 
la generacion de Jesucristo , hijo de David, hijo de Abrahan, en 
donle resplandece la sencillez justamente con la sublimidad. El libro 
de la historia sagrada no tiene otro comienzo que el siguiente : En el 
principio crió Dios el cielo y la tierra. ¡Que sencillez! ¡que mages- 
tad! Do la misma suerte como aquí se trata de la obra de la libertad 
de una grande nacion, de su soberanía ¿ independencia , imitándose 
los mejores modelos , ha dichose en tres proposiciones distintas, lo 
que esencialmente es solo un principio , único y suficiente, para que 
sirviendo de elemento á los códigos de la nacion , despues en ellos se 
ostente como en otras materias , con preferencia , la religiosa amplif- 
cación de nuestra sólida creencia.“ 

El Sr. Oliveros : ,, Señor , extraño mucho las dificultades propuestas 
por los señores preopinantes. No hay teólogo alguno que no conozca que 
se halla bien expresado el misterio de la Santísima Trinidad en las 
palabras en el nombre del Padre >» del Hijo y del Espíritu Santo. 
En el nombre está la unidad de la esencia > y por esto dicen los teólo- 
gos que no se dice en los nombres ; la distiución de las personas está 
clarísima ; las adiciones que otros señeres proponen son santas , pero 
no necesarias. S. Pablo exige solo que hagamos en nombre de Dios las 
obras que hagamos. La comision ha añadido á esto autor y legislador 
de la sociedad por las razones que ha expuesto sábiamente el Sr. To»- 
rero. Se invoca á la divinidad como que es quien puede dar una san- 
cion á las leyes que los hombros no pueden dar. Esto basta á mi juicio 
para satisfacer á las dudas propuestas.“ 

El Sr. Lera: ,,Siendo este un código breve, como se dice, que 
deberán llevarlo los niños para leerle en las escuelas á fin de que va- 
yan "bebiendo con la leche los principios elementales de la constitu= 
cion , no seria extraño que se pusiera una fórmula mas extensa de nues- 
tra santa religion ; así como en el símbolo de los apóstoles se contienen 
todos los elementos principales de ella. De este modo habria brevedad, 
y todo el mundo quando viera la constitucion española veria la creen- 
cia de nuestra fe , y se conseguía que los niños se imbuyeran en estos 
principios tan saludables.“ 

El Sr. Muñoz Torrero: ,,En las escuelas se ha de enseñar con un 
catecismo. Si no se hubiera de dar otra educacion cristiana que hacer 
leer la constitucion, vendria bien lo que dice el señor preopinante ; pe- 
ro como ha de acompañar á una educacion religiosa , no hay necesidad 
de mas extension.“ 

El Sr. Perez: ,,Se tuvo muy presente en la comision, y con el ma-= 
yor escrúpulo se exáminó y s> vió que la España estaba corrompida en 

as costumbres , mas no en el dogma. Por esto en el artículo siguiente 
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no se puso como en Francia y otras Lil , que la religion será la ga- 
tólica sino que la nacion profesa la religion católica 6c. Porque 
aunque haya decaido en las costumbres, todos hemos permanecido y 
conservado la pureza de la religion y dogma. Así lo que se trataba 
era de remediar la nacion en lo que habia necesidad; y no necesitan 
do cosa alguna en punto de religion , se creyó que no debia hacer esta 
protesta con tanta extension. V. M. tiene presente que en el proyecto 
del concilio nacional que poco hace se ha presentado , su autor no se 
ha extendido en esto, no obstante que allí convendria mejor , porque 
sabe muy bien que todos los concilios empiezan sus sesiones con esa 
protestacion , y 4 el le pertenece. Por tanto viendo la comision, como he 
dicho , que la España se conserva pura en el dogma , juzgó que no era 
necesario hacer una protestacion de nuestra fe , como sl fuera para otra 
nacion naciente, y se temió tambien que los españoles se agraviarian 
de que los tratasen de un modo que diese á entender que necesitaban 
que se les pusiese delante de los ojos los artículos de su creencia. Esta 
ha sido una de las razones de congruencia que se han tenido para no 
hacerlo.** 

El Sr. Villanueva: ,,Señor , hallo yo una notable diferencia entre 
los códigos de la legislacion española y el presente proyecto de nuestra 
constitucion. En los códigos de nuestra legislacion hay , porque los de- 
be haber,. títulos enteros que contienen la profesion de la fe católica 
y leyes establecidas para protegerla y conservarla. Mas en la constitu= 
cion solo debe establecerse como ley fundamental que la religion cató- 
lica es la única de la monarquía. Así entiendo que no hace falta la ex- 
tension de este artículo, que desean algunos señores, aunque no son 
desatondibles sus reflexiones. A mí me parece que concordando la dig= 
mdad y decoro de la constitucion con los deseos de la piedad española, 
pudiera alargarse este principio en términos que llenase la voluntad ge- 
neral de la nacion. En seguida , pues, de las palabras en el nombre 
de Dios Todopoderoso, Padre , Hijo y Espíritu Santo, autor y si- 
premo legislador de la sociedad , pido á V. M. que se añada: de nues= 


tro señor Jesucristo y de la Santísima Virgen Marta. De esta suerte 
e oO 


se invocaria á Jesucristo, autor y consumador de nuestra fe, y seimplora- 
ria la proteccion de la Santísima Virgen, á quien reconoce España por 
su patrona.t* 

El Sr. obispo de Calahorra: ,Aquí se trata de una constitucion 


elemental para España: se trata de una nacion católica , la primera en 


el mundo: está bien que esta discusion no se extienda demasiado 5 pero 
el primor punto que se ha de tener presente ha de ser la religion caté- 
lica y la creencia de esta religion 3 y como se ha de enseñar en las es- 


_cuelas, será puesto en razon que la primera leche que han de mamar 
los niños, sea el conocimiento de que Dios es el autor de todo, que es sal 


vador , remunerador , justo. Sc. Póngase :. creo firmemente 2sto , lo otro 
y lo demas allá, Póngase , que Dios es el autor de todas las cosas, de 
todo lo wisible é invisible, y que nos redimió 5 y tambien se hará como 
se debe poniendo: creo todo lo que dice lá santa iglesia católica, apostó= 
lica., romanas. E 

El Sr. Creus: , No encuentro que sea contra la dignidad de es- 


á 
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ta materia el que se añada una expresa significacion del misterio de la 
Santísima Trinidad. Es cierto que está comprehendido ea lo que va ex- 
puesto: pero si se añadiese uno y trino eu personas, no creo que ven= 
dria mal. Lo digo , porque quando se trata de Dios, debe quitarse to- 
do término que restrinja , y siendo Dios no solo legislador de la socie= 
dad, sino autor de todas las cosas, no se debe decir legislador de la so- 
ciedad , sino supremo legislador.“ 

El Sr. Fillagomez: , Yo mo digo mas que dos palabras, y son: 
que despues de legislador de toda sociedad ,se añadiera y de Jesucris- 
to , y á honor y gloria de su Santlsima madre la Virgen Santísima.“ 

El Sr. Espiga: ,¡Quaudo V. M. encargó 4 la comasion el proyecto 
de constitucion , creyó que no lo encargaba un catecismo de la religion; 
y que este grande objeto de política no debia contener aquellos artícu- 

os que deben mamar los niños con la leche. La constitucion solo debe 
contener las leyes fundamentales , y lo que se dice en la constitucion no 
solo expresa quanto han dicho los concilios, sino quanto han dicho los 
padres: de la iglesia. La constitucion dice: la nacion española profesa 
la religion católica, apostólica, romana , única verdadera con excli- 
sion de qualquiera otra. ¿Que cosa habrá que no esté compreliendi- 
da en este artículo ? Se dice que se podia haber expresado el misterio 
de la Santísima Trinidad. Señor, qualquiera que haya leido los padres 
y los intérpretes , deberá conocer que cn estas palabras (leyó la cláu- 
sula) está la unidad de la esencia y la distiucion de las personas ; y no 
hay teólogo por ignorante que sea, que no sepa esto. La magestad de 
ana constitucion consiste en decir baxo pocas palabras todo quanto se 
puede desear. Tambien ha tenido presente la comision que iba á poner 
su obra baxo la proteccion del autor de todas las cosas , y por eso ha 
dicho en el nombre de Dios Todopoderoso €c. No creia que fuese me- 
nester mas que invocar el nombre de Dios Todopoderoso, corao que 
es el autor del órden, de la justicia y de las leyes; el que formó al hom- 
bre con todas las qualidadas necesarias para la sociedad, y que por es- 
to se dice con la mayor exáctitud autor y snpremo legislador de la so= 


ciedad.“ 
El Sr. Argiielles: , La intencion de la comision está bien manifes- 
ta. Las ideas de los señores preopinantes indican claramente quan di- 
ficil hubiera sido expresarse en . 1Us términos que acomodasen á todos, 
¿pues cada uno quiere que se ponga lo que mejor le parece. Y así pido 
que se vote.** 
Se procedió 4 votar , y quedó aprobada la invecacion. 
Leida la introduccion , dixo 
El Sr. Borrull: , Siendo esta una obra tan importante para Espa- 
ña, y de las mas notables que ofrecerá la historia , se debe procurar 
en todo su mayor perfeccion , exáminar tambien sus palabras, y corre- 
gir aquellas que no correspondan á la dignidad del asunto: yo encuentro 
que enla introduccion se expresa que las antiguas leyes fundamentales, 
podrán llenar debidamente el grande objeto de promover la gloria, 
la prosperidad y el bien de la nacion; y entiendo que estas palabras el 


bien estar de la nacion no son propias para significar lo que se desea), 


y que ea su lugar ha de decirse el ófen de la nacion. 

































































































[14 
El Sr. Capmany : ,,Yo apruebo y que dice el Sr. Borrull, por- 
que este bien estar es relativo á una familia , á un individuo, y nunca 
á una comunidad, y menos á una nacion entera.** 

El Sr. Argiielles: , Supuesto que debemos atender 4 la brevedad, 
y que ninguno se opone á que se suprima esa palabra , vótese desde lue= 
go sia ella, 

Así se hizo, y quedó aprobada la introduccion suprimiendo la pa- 
labra estar. 

Ss leyó el título primero, y dixo 

El Sr. Borrull: ,,Esta definicion es demasiado general, y no se 
contrae al asunto de que se trata : parece que para formarla se tuviese 
presente lo que dixo el rey D. Alonso el Sábio en la ley 1, tít. x, par- 
tida 11, pueblo llamaron al ayuntamiento de todos los homes ; pero 
el rey no habló en particular de este ú otro pueblo, porque atribuye 
esta definicion á los antiguos , expresando haberlo entendido así en Ba= 
bilonia, en Troya y en Roma. Veo que la comision se quiere contraer 
á España, y por ello expresa que la nacion española es la reunion 
de todos los españoles de ámbos hemisferios; pero deseando hablar 
solamente de los vasallos de Fernando vir, comprehende tambien sin 
pensar á los queno lo son, esto es, á los portugaeses; no pudiendo 
dudarse que el reyno de Portugal desde los tiempos antiguos es y ha 
sido parte de la España , puesto que le reconocieron así los romanos en 
las diferentes divisiones que hicieron de ella, y despues han convenido 
todos en lo mismo. Debiendo , pues, añadirse algunas palabras que los 
distingan y manifiesten como corresponde el motivo de su union, po- 
dria concebirse el artículo en los términos siguientes: La nacion es= 
pañola es la reunion de todos los españoles de ámbos hemisferios 
baxo de un mismo gobierno, y nuestras leyes fundamentales.“ 

El Sr. Perez de Castro: ,,3Jeñor, para desvanecer un escrúpulo del 
Sr. Borrull es preciso observar que se habla de todos los españoles de 
ámbos hemisferios. Quáles sean estos se explica luego ; y quál sea el 
territorio español se expresa tambien en otro artículo.** 

El Sr. Villanueva : ¡Señor , otro reparo se me ofrece en esta de= 
finicion , fundado en los principios de derecho público. Dícese en ella 
que la nacion española es la reunion de todos los españoles de dm= 
dos hemisferios. Yo añadiria baxo +2 unas mismas leyes , 0 baro 
de una legislacion ; porque no hay verdadera sociedad donde no hay 
leyes con que se unan y por donde se gobiernen sus miembros. Ade- 
mas , á la palabra reursion sustituivia yo conjunto , que denota mas cla= 
ramente el número ó la multitud de españoles.“ 

El Sr. Capmany : ,¡Quisiera aclarar con mas precision la palabra 
reunion. En parte apoyo todo lo que acaba de decir el señor preopi- 
nante. Parece que reunion supone que estan reunidos en un punto ó 
en un mismo parage. Esto significa reunirse los que estaban dispersos. 
Se pudiera decir union ó comunion, así como se llama la comunion 
de los fieles, y no la reunion de los fieles , que es quando estan en la 
iglesia. Asi me parece que deberia decirse la union , comunion ó con= 
junto ; porque reunion no me parece propio de este lugar.** 

El S”. Argiielles: ,,La comision no se desentendió de la escrupu- 
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losidad con que debia proceder en el lengnage, y no le costó p 
fatigas 5 pero solo puedo decir al señor preopinante , que tampoco des 
conoció que el lenguage es metafórico , porque es casi imposible una 
exictitud tan grande, quaudo el objeto principal son las ideas. La di- 
ficulta 1 de observar esa precision académica solo se conoce en el acto 
de aplicar las palabras á los pensamientos." 

El Sr. Llamas (leyó) ,.Señor es conveniente , para discurrir so- 
bre el particular, establecer +1 verdadero significado ó sentido de la 
palabra nacion; yo le doy el siguiente: 

s»;El pueblo español , que nos ha diputado para representarlo en es- 
tas Cortes generales y extraordinarias, y nuestro amado soberano el 
Sr. D, Fernando vir , que es su cabeza, forman un cuerpo moral , á que 
yo llamo la nacion ó monarquía española , por ser monárquica su cons= 
titucion. La soberanía real y verdadera solo la admito en la nacion, 
pues en el instante que se conciba que puede estar separada , ya sea en 
el rey , ó ya sea en el pueblo, queda destruida la constitucion que se 
ha jurado mantener, porque precisamente deberá sucederle el gobierno 
despótico ó el democrático , y por lo tanto es necesario fixar el idioma 
para que nos entendamos.** 

El Sr. Alcocer: ,Como la constitucion es la obra grande de las 
Córtes , y para cuya formacion se congregaron principalmente , debe 
ponerse el mayor conato en que salga perfecta De este modo única= 
mente se llenará la expectacion de la nacion española , se evitará la cen- 
sura de las extrangeras , y se dexará á la posteridad un monumento de 
las gloriosas tareas de V. M. Por esta razon no omitiré una ú otra re- 
flexion relativa á este objeto, la que no quiero se mire como objecion 
para impugnarla , sino como un escrúpulo que excite las luces de Jos 
demas señores para que la aclaren. Seré ocasion de que se arrime el 
candil á un objeto , que sin este requisito tal yez no se percibiria por 
los ojos menos perspicaces. 

»Baxo esta propuesta digo que el primer artículo no me parece una 
definicion exácta de la racion española. No lo digo atendiendo al rigor 
de las reglas logicales , sino porque no es una noción clara y completa, 
ni da una idea cabal del definido. Entiendo desde luego que no se ha- 
bla de la nacion formada física , sino politicamente, pues en ¿quel sen= 
tido , como consta del mismo nombre, solo se atiende al nacimiento y 
orígen ; y en salvándose esto ninguna otra mulidad se requiere. Ni la 
de Gobicrno es necesaria como se ve actualmente en los españoles , obe- 
deciendo unos al rey intruso, y otros á V. M. sin que por eso dexen 
de ser todos de una nacion. No se necesita tampoco la unidad de terri- 
torio , de que es'exemplo la nacion judayca , cuyos individuos estan dis- 
persos por toda la faz de la tierra. Tomando , pues, fisicamente á la 
nacion española , no es otra cosa que la coleccion de los nacidos y oriun- 
dos de la península , la qual se llama España. 

»,»Pero aun tomando políticamente á la nacion española por el estado, 
no hallo exácta su definicion. Tropiezo lo primero en la palabra reunion, 
que aunque parezca purista ó rigorista , encuentro en nuestro dicciona= 
Tio que solo significa una segunda union, Ó una union reiterada ; de 
suerte que no puede aplicarse sino á las cosas que habiendo estado uni- 
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[16] 
regaron, y vuelven 4 unirse otra vez. Me desagrada tambien 
en la definicion la palabra española , siendo ella misma ape= 
efinido ; pues no parece lo mas claro y exácto explicar-la 
española con los españoles , pudiéndose usar de otra voz que sig= 
nifique lo mismo. A 

»,»Lo segundo y principal es que en la nocion de un cuerpo político 
deben expresarse tres Cosas: el compuesto ó agregado que resulta dela 
union: las cosas unidas y el objeto en que se unen; y esto falta en la 
definicion. El estado no es la union de sus miembros, sino el agregado 
que resulta de ella; y aunque se diga que la voz reunion se toma en 
el artículo metafóricamente por este resultado , como ella en rigor sig- 
nifica la accion de reunirse , es á lo menos equivoca en el caso, y pue= 
den usarse otr=s que Bo lo son , como sociedad , coleccion ézc. 

Se expresan'en la definicion las cosas unidas , que son los españo= 
les; mas para no usar esta voz por la razon insinuada , puede decir los 
habitantes ó vecinos de la península y demas territorio de la monarquía, 
en lo que se incluyen hasta los extrangeros , á quienes mas adelante se 
lara españoles. 

»El objeto en que se unen los miembros de un cuerpo político es 
tan preciso expresarlo, como que en él consiste la diferencia esencial 
de los cuerpos , y sus diversas denominaciones. Si la union es por los 
wínculos de la sangre , se llama familia ; si es en algun instituto ó regla 
monacal , se llaman órdenes religiosas ; si es en el aprendizage Ó culti- 
wo de las ciencias , se llaman universidades y colegios 5 si es en la pro- 
fesion ú oficio, se llaman gremios 3 y así de los demas. 

»,La union del estado consiste en el gobierno é en la sujecion á una 
autoridad soberana , y no requiere otra unidad. Es compatible con la 
diversidad de religiones , como se ve en Alemania, Inglaterra , y otros 
paises , con la de territorios como en los nuestros, separados por un 
inmenso océano 3 con la de idiomas y colores como entre nosotros mis= 
mos, y aun con la de naciones distintas , como lo son los españoles, 
indios y negros. ¿Por que, pues, no se ha de expresar en medio de 
tantas diversidades en lo que consiste nuestra union , que es en el go- 
bierno ? 

»Si alguno definiere al hombre diciendo absolutamente que es un 
animal , ¿no se extrañaria el que no expresase la racionalidad que lo 
distingue de los demas animales 2 Y si lo definiere la reunion de las 
partes humanas , ¿no se diria era mejor expresar el resultado de la 
union , y designar las partes unidas , definiéndolo el compuesto de alma 
y cuerpo? Pues todavía hay un exemplo mas propio. 

»,Los católicos componen el cusrpo moral de la iglesia , y no se de= 
fine esta por la reunion de ellos , sino que se expresa el resultado de su 
union diciendo que es la congregacion de los. fieles 5 y para designar 
en lo que se unen, se añade regidos por Cristo y su vicario. Por 
todas estas razones yo era de opinion se definiera la nacion española /a 
coleccion de los vecinos de la península y demas territorios de la 
monarquía unidos en un gobierno , 4 sujetos 4 una autoridad sobe- 
rana. No hago en esto otra cosa que aplicar á nuestra nacion la defi= 
picion que encuentro en los publicistas y EsIAS jurisconsultos del es- 
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tado en general : Una sociedad de hombres que viven baxo un go- 
bierno.** 

El Sr. Bárcena: ,,Yo no puedo aprobar este artículo primero en 
los términos en que está concebido. Debo á V. M. entre otros el houor 
de haberme nombrado individuo de la comision de Constitucion. Como 
tal despues de haber desempeñado , segun mis cortas luces , mi obliga 
cion en este punto, he puesto mi ficma al pie del proyecto que se ha 
presentado á la sancion de V. M., y del discurso preliminar que le pre- 
cede; pero no por eso ha de creerse que todo el contenido de este, y 
todos los artículos que comprehende aquel , son conformes á mis ideas, 
y que por tanto no puedo discurrir contra ellos sino 4 expensas dle una 
manifiesta contradiccion. Mi firma en este caso no tizne mas valor ni 
mas significación que acreditar haberse texido el uno , y formádose el 
otro segun el dictamén del mayor número de los dignos individuos de 
la comision. Yo, sin salir garante de la verdad , exáctitud y oportu= 
nidad de algunas especies que se vierten en el discurso, y sin quedar 
obligado á aprobar todos los artículos del proyecto, he suscrito á ám- 
bos á imitacion de varios de mis compañeros que tambien disienten, 
reservándonos la facultad de exponer nuestro dictamen sobre muchos 
artículos que son contrarios á nuestro modo de pensar. Por desgracia 
ya tengo que decir desde este primer artículo , que no puedo aprobar 
segun está formado por calificarlo de diminuto, y que no expresa quan- 
to debia , mientras quede reducido á las solas palabras que compre= 
hende. 

»»Entrando , pues, en la discusion de él discurro así: ó este artícu= 
lo expresa poco , ó expresa lo que no es. Se trata en él de dar una ¡dea 
Justa , exácta y costldaó de la nacion española , ó sea su verdad=ra 
é íntegra definicion. La palabra nacion es idéntica y perfectamente si- 
nónima á esta: union ó reunion de hombres ; y lo mismo sucede con 
estas: nacion española , y reunion de hombres que son españoles. Na 
prestan ideas mas claras las unas palabras que las otras. Quien dixese: 
la reunion de los españoles , diria lo mismo que si dixera l/a' nacion 
española , sin expresar, mi explicar, ni desenvolver mas esta idea en 
unas palabras que en las otras. La descripcion ó definicion de una eosa 
debe ser mas clara , mas Pe , y manifestarla mas que el pro- 
pio y simple nombre que la significa: debe ser á modo de un analisis, 
que desenvolyiendo su esencia presente cada una de por sí las ideas de 
las partes esenciales que estan unidas, y como enrolladas en el nombre 
de La cosa. Así yo no definicia bien al hombre diciendo que era un 
ente humano , po esta expresion arroja una idea tan obseura y sim- 
ple como la palabra hombre: es necesario que diga, para definirlo bien, 
que es animal ó viviente racional ; expresando de esje modo como' se= 
paradas las idéas de las partes esenciales que lo componen. Es, pues, 
muy diminúto' el artículo, ó expresa poco quando dice” que la nacion 
española es la reunion de todos los españoles. Estas mismas palabras, 
adoptadas por la mayor parte de la comision , estan exigiendo de ne= 
cesidad que se añadan otras. Es la reunion de los españoles. ¿Y co- 
mo estan reunidos ó se reunieron estos hombres? ¿Que vínculos los 
enlazan unos con otros? ¿Que pactos han celebrado que los óbligam 
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teciprotamente entre sí mismos ?' Este'lazo , este vinculo y estos pac= 
tos entran en la idea esencial de una nacion ; porque no puede formarse 
al aun concebirse sin un expreso respecto á ellos. Es pues forzoso hacer 
mna explícita mencion de lo. que constituye esta reunion; y tanto mas 
quanto que se trata de um todo, 6 compuesto moral, cuyas partes por 
tener un ser perfecto cada una de por sí en lo físico no estan, depen= 
dientes , ni unidas la una con la otra en la misma línea , y solo un vín= 
culo moral puede realizar esta union política; siendo un nuevo mo- 
tivo para expresarla quando se da idea completa de la nacion. 

» Si así no se quiere, y se incluye enteramente , habremos de consi- 
dlerar como por una. abstraccion á los habitantes del territorio español, 
dispersos y errantes por los montes y.las selvas ántes de reducirse á so, 
ciedad , Ó en el punto de ir á constituirse en nacion. Entendido así. el, 
articulo , expresa lo que no.es ni ha sido jamas. Esta es una idea del to- 
do metafísica , y un concepto puramente ideal sin fundamento alguno. 
Porque ¿quando los españoles no estuvieron reunidos en sociedad , y 
formaron una verdadera y perfecta nacion ? En los últimos siglos , en 
los de la edad media del mundo , en los primeros de que hay memoria. 
siempre, vivieron baxo una determinada constitucion ; profesaron algu= 
na religion, y tuvieron sú peculiar forma de legislacion , 4 pesar de que- 
todo se fuera variando sucesivamente y sin interrupcion, segun lo pres= 
eribia la vicisitud de los tiempos. Al traves de las densas tinieblas que 
cubren la mas remota antigiúedad , ya descubrimos, aunque confusa 
mente , á los hijos de Jafet poblar poco despues del diluvio nuestra pe= 
nínsula ; pero siempre formados en.sociedad con su príncipe y leyes que 
los regian. ¿A qué, pues, dictar.este artículo en una expresion que da 
cabida'á aquella abstracta y falsísima inteligencia, que colima y es aná= 
loga al desbaratado absurdo y. perjudicial sistema , que como un hecho. 
real y verdadero han querido persuadir los filósofos hbertinos de nues= 
tros dias? Fundado en estas y otras razones, que omito consultando la 
brevedad , creí siempre que el presente artículo. es disminuto , y que: 
reducido.á los términos que comprebende , 6 expresa poco, Ó expresa 
lo queno. es. Me parece debia; formaxse con estas ó equivalentes pa-- 
labras : la nacion española es la coleccion de todos. los españoles en 
ámbos hemisferios baxo un Gobierno monárquico , le. religion ca- 
tólica., y sistema de su propia legislacion. Por consiguiente mo pue= 
do aprobar el contenido en el proyecto de constitucion. 

El Sr: Inguanzo : ““ Habia pedido , Señor, la palabra para hacer 
presente el mismo reparo que acaban de exponer los dos: señores que- 
próximemente me han precedido. Así que, me queda poco que añadir, 
y tanto menos molestard 4 Y. VW. Es en mi concepto. la: mayor dificul- 
tad que ofrece la definicion 6. artículo que se discute, A la verdad no. 
hay cosa,mas dificil que fixar con exáctitud las definiciones, de las cosas; 
y yo quisiera que aquí se evitase semejante trabajo, que. nos mete en 
teorías abstractas y filosóficas , que para nada conducen. sino para pro-. 
ducir tal vez consoqiiencias desagradables y funestas á la nacion. Qui=. 
siera que nos concretásemos. á. reglas prácticas de Gobierno, y: pres= 
cindiésemos de ideas ó principios especulativos, los quales, por mas que: 
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mos empeñemos en decididos, quedarán siempre sujetos á la opinion y, 
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T 
modo de pensar de los políticos: e 3 abs que no tratemos de la 
que se deba creer, sino d+ lo que se ha de obrar y executar. Pero ya 
que se ha puesto el punto en discusion, diré mi dictamen. Juzgo, Se 
ñor , que la definicion de la nacion española , ae se expresa en esto 


artículo , es muy defectuosa ; porque no incluye lo mas substancial, que 
constituye la esencia de una nacion civilizada, Una nacion en este senti= 
do, é entendida politicamente, no es la reunion de hombres en confuse 
de qualquiera manera, sino de hómbres reunidos baxo de' cierto Go= 
bierno y constitucion , que es el vínculo que forma su anión, y enlaza 
los unos con los otros. Así entiendo que la nacion española no se define 
bien sino' en quanto se exprese li'reunion de los que' la “componen ba-= 
xo de su gobierno constitucional, que es, por decirlo así, el alma do 
su asociacion. De otra manera seria definirla como pudiera definirse la 
que tambien se llama nacion entre salyages, entre los quales existe tam- 
bien cierta-reúnion , pero que no Ls Bastante para que pueda calificarse 
de una nacion en sentido civil y político. Si acaso quisiere decirse que 
la definicion se propone y debe hacerse de nn modo genérico sin res= 
triccion á ninguna fotma de gobierno, por esto mismo seria mas repug- 
nante á mi vista; pues ademas de que yo no puedo concebir nacion sin 
Gobierno , qualquiera que sea, aquí tratamos de la española , cerca de 
la qual preciso es convenir que debemos alejar toda idea, y hasta la 
posibilidad de tener otro alguno , que el que 1h es propio y Constitu- 
cional , y está reconoeido por ella. Concluyo , pues, que solo podrá cor- 
rer en mi dictamen la definicion que se disputa , añadiendo las palabra 
indicadas 5 esto es, que la nacion española es la reunion de los c3= 
pañoles de ámbos hemisferios , baxo de una Constitución d Gobier= 
no monárquico , y de su legítimo soberano.** 

El Sr. Argiieltes: ,,Si los señores preopinantes hubieran expuesto 
sus opiniones con mas claridad, no 'habria sido necesario explicarse 
con tanta difusion. Creo que su idea era si se debió adoptar el método 
anal:tico ó el sintético. Qualquiera que lea con cuidado esta defini- 
cion , verá que la dificultad que tienen estos señores está salvada en 
los artículos siguientes, y al mismo tiempo qual ha sido el espíritu y 
carácter que ha'querido dar Á este punto la comision. Aquí mo tanto se 
frata de ideas teóricas ni filosóficas sobre la naturaleza del estado primi= 
tivo de la sociedad , quanto de establecer sobre las bases de muestro 
antiguo Gobierno wno que pueda servir para que el Sr. D. Fernan- 
do vt, que felizmente reyna, nos dirija y haga” dichosos en adelante. 
Los mismos señores preopinantes han visto quantas opiniones diferen= 
tes ka habido en sus pareceres , pues la misma diversidad y dificultad 
bubo en la comision para acordar este artículo. Todo esto trabajo es 
un 'sistema , y 'es imposible dexar de parar la consideracion sobre to 
das las partes que le componen; pero qualquiera debe tranquilizar= 
$e , porque no hay ningun veneno; todo se presenta 4 primera vista. 
La palabra reunion en que ha reparado el Sr. Capmany , tambien 
en la comision encontró sus dificultades para ser adoptada, porque en 
la congruencia de términos pudo prelerirse esta ó la de coleccion , que 
se aplica con mas propiedad á quadros , libros, papeles Kc. Así se 
adoptó la palabra reunion , que creyó la"cómision era mai general trai= 
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da,para el mismo €aso con mucha fregtiencia , y sobre todo, ¿por que 
nos hemos de desentender de que aun metafóricamente estaria bien usa- 


da? Al cabo, alcabo no parece tal que se deba desechar en competen= 


cia de coleccion conjunto , aglomeracion Sc. que se ha querido sus= 
tituir, En quanto á las demas ideas que ha indicado el Sr. Alcocer, 
este señor diputado no puede desentende1se de que no todos los habi» 
tantes de un pals componen la nacion en que se hallan , porque en= 
tonces los extrangeros transeuntes serian españoles ; y esta es una idea 


falsa , porque hay habitantes que estan en España, que son, digámos- 


lo así , peregrinos , no obstante que gozan de los derechos de protec= 
cion que les, conceden las leyes: razon porque el Sr. Alcocer no pue= 
de menos de conocer qual ha sido la causa , porque la comision ha adop- 
tado esta: definicion. Por- consiguiente si qualquiera señor diputado se 
hace cargo de que como he dicho, este, es un sistema , debemos evitar 
la question de si se debia preferir el método analítico ó el sintético: 
nos perderíamos en ella por la diversidad de opiniones 3 y qualquiera 
que se adoptase seria imposible presentar á primera vista todas las 1deas. 
El órden y generacion de ellas seria propio de una academia, no de unos 
legisladores.** 

El Sr. Espiga: ,,91se exhminasen los objetos que se proponen á la 
discusion de V. M. con aquella justa imparcialidad , que superior 4. las 
diversas opiniones de los hombres , solo trata de averiguar la verdad, 


se fixaria la atencion sobre el verdadero punto «de vista en que se pre- 
senta la question , y se evitarian contestaciones que no tienen otro efecto 
que prolongar. la feliz conclusion de la grande obra que la nacion es- 
pera con impaciencia. Los señores preopinantes han debido advertir, 
que presentando la comision el proyecto de constitucion á unas Cór=- 
tes constituyentes, y poniendo el primer cimiento de este magestuoso 
edificio en la definicion de la nacion que se expresa en el primer ar- 
tículo , mo han debido definir la nacion como constituida , aunque lo 
esté 5 sino que ha sido necesario considerarla en aquel estado en que 
usando de los grandes derechos de establecer las leyes fundamentales, 
está constituyéndose , ó lo que es lo mismo, está mejorando su constitu= 
cion. Así es que no ha podido definirla mas exáctamente , ni ha debido 
hacer, expresion alguna de leyes , de rey nm de gobierno 3 porque se 
considera á la nacion ántes de formarlo ó quando lo está formando. No 


se debe olvidar , Señor , que la nacion y el gobierno son cosas muy di- 


ferentes , y qualquiera que las confunda no puede tener ldea de políti- 


ca. Para convencerse de esta verdad , no hay necesidad sino de dirigir 
la atencion sobre estas Córtes. ¿ No está la nacion española en este au- 
usto Congreso? ¿Y por ventura tiene en él alguna parte el Gobierno? 
¿No son dos cosas bien diferentes? ¿Pues como podrá incluirse en la 
definicion ? 6 
, La definicion , como he dicho, no puede ser mas exácta; pero para 
que se dé una ve dadera inteligencia á esta palabra reunion , es pre- 
ciso observar que no se trata de reunion de territorios , como se ha in- 
sinuado, sino de voluntades , porque esta es la que manifiesta aquella 
voluntad general que puede formar la constitucion del estado.“ 
El Sr. Capmany ha puesto un reparo sobre la palabra reunion, 
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digno de su exáctitud; pero si el Sr. Capmany observa que no es esta 
la primera vez que la nacion española se une en Córtes, convendrá 
que está puesta con propiedad la palabra reunion. Por estas justas con= 
sideraciones parece que ni debe alterarse la palabra reunion, ni ha- 
cerse al artículo adicion alguna. Al concluir, Señor , me he acorda= 
do de una comparacion que se ha hecho, y que por sus circunstancias 
puede alucinar, y es necesario manifestar la grande diversidad que bay 
entre los extremos. El Sr. Alcocer ha dicho, que así como se dice; 
que la iglesia es la congregacion de los fieles unidos á su cabeza, 
que es Jesucristo , así se debia definir la nacion: la congregación de 
los españoles baxo un rey ó un gobierno;5 pero V. M. debe conside- 
rar que Jesucristo estableció la iglesia, y que la nacion no es estable» 
cida por rey ni por gobierno, y esta esencial diferencia debe constituir 
diferentes definiciones, 

. El Sr. Llaneras; ,Señor, efectivamente paréceme muy inexácta 
la definicion ó explicacion que de la nacion española se presenta en es- 
te primer artículo, Pero ya no lo extraño despues de haber oido lo que 
acaba de decir el Sr. Espiga , uno de los iudividaos de la comision, 
esto es, que esta «iefinicion no puede ser. con la exáctitud que corres= 
ponde por ser de la nacion española aun no constituida , sino que se 
está coustituyendo; que no tiene constitucion 5 que está sin rey 3 absur- 
do ciertamente es el decir esto de la nacion española, La nacion espa- 
ñola está constituida ; tiene y ha tenido siempre su constitucion, ó sus 
leyes fundamentales, y tiene cabeza , que es Fernando vir, á quien 
V, M. en el primer dia de su instalacion juró solemnemente por su rey 
y por su'soberano. Y si las leyes fundamentales de la monarquía ó su 
constitucion necesita de mejorarse, esto mismo supone su actual exis- 
tencia , porque no se mejora sino lo que ya se supone existente. Baxo 
esta consideracion enviaron las provincias comitentes á sus diputados; 
no para dar á la nacion española una nueva constitucion fundamental; 
sino para mejorar la que hay, de un modo que sea digna de esta nacion, 
Véase la convocatoria de las Córtes, á que se refieren los poderes de 
sus diputados, Así, pues, existe esencialmente constituida la nacion 
española , no está en embrion ó constituyéndose aun; y puede y debe 
darse ya en este primer artículo una explicacion exácta de ella. De 
consiguiente es mi dictamen que «demas de la justa adicion que ha 
propuesto el Sr. Villanueva: baxo una misma legislacion y se diga 
tambien: y baxo una misma cabeza , que es el rey 3 y que se diga 
de consiguiente ; la nacion española es la reunion de todos los espa- 
ñoles baxo unas mismas leyes , y baxo una misma cabeza que es 
el rey.** h 

El Sr. Gomez Fernandez; ,,Señor, la razon natural dicta, y la 
experiencia nos enseña todos los dias , que siempre que se trata de res» 
tablecer alguna cosa que no estaba en uso ,ó de añadirla algo que no 
tenia , se dé ó exponga la razon ó conveniencia que trae en ponerlo 
en uso , ó qué razon ó conveniencia puede haber para que se 1mejore. 
Esto que ocurre en qualquiera caso, y á qualquiera gente es mas im 

ortante quando se trata de las leyes ; y no así como quiera , sino de las 
E fundamentales del reyno , así de Partida como recopiladas. Todos 
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los antores de unas y otras estan rd >, Que siempre que se trafa 
de restablecer una ley que no estaba en uso , ó bay que mudarla , se 
haya de saber por que no estaba en uso 3 si trae conveniencia ú perjui- 
cio, y si el restablecerla ó mudarla trae las utilidades que se propone. De 
aquí nace lo. que voy á pedir para todos y para cada uno de los artículos 
de la constitucion; á saber: que la comision ó ubo de sus individuos 
en cada artículo que se trate mos diga: lo dispuesto en este artículo 
no estaba en uso , pero estaba mandado en la ley A. ¿6 en la ley 
B. Este no estar en uso dimanaba de este abuso ó arbitrariedad, 
y trae. (se le interrumpió) Tba á decir lo que hallo que debe ha 
cerse en esto, y mo solo yo, sino la comision lo dice á V. M. (leyó 
unos períodos del discurso preliminar ). Con que «hora la cómision 
lo ha juzgado necesario; y por no haberlo hecho no la culpo, por=" 
que bien sé que seria obra de romanos 3 pero Gebe hacerlo aquí ántes 
de principiar la discusion de qualqwiera artículo. Así sabrá V. M. por 
que no estaban en uso las leyes que se reformen , y por que se aña- 
den. ó mudan las que estaban faltas. Yo para mo molestar la atencion 
de V. M. en toda la discusion protesto desde ahora á nombre del rey- 
no de Sevilla, á quien represento , toda la constitucion , sino se nos 
da esta noticia; y pediré que los secretarios de V. M. me den una cer- 
tificacion de ello para hacerlo saber á aquel reyno.** 

El Sr. Presidente : , Señor , es muy extraño que quando se habla 
de un artículo de la constitucion para exáminar si la definicion que con- 
tiene es ó no exácta , y quando esperábamos que el señor diputado de 
Sevilla hiciera lo que los demas , esto es , diera alguna razon apoyan- 
do ó negando el artículo , se oyga una cosa que yo no puedo menos 
de llamar escandalosa , como lo es el decir que protesta la constitucion, 
si los señores de la comision á cada artículo no manifiestan las leyes de 
donde lo han sacado. Aquí no nos hemos juntado para esto , sino para 
mejorar la constitucion: Los señores de la comision exponen que no 
han ido 4 buscar á partes extrañas lo que proponen para la felicidad 
de la nacion en el trabajo que presenta , suponiendo que cada uno de 
los señores diputados se haria cargo del objeto de la reunion de las” 
Córtes. Si apenas entramos en la disension principiamos á hacer protes= 
tas impropias , ¿será esto querer la sálvacion de la patria? Yo suplica 
á V. M. y á cada uno de los señores diputados que desde luego expon- 


gan las razones que gusten para poder resolver con acierto ; pero que 
no pongamos desde luego un estorbo , tal que parezca nuestro ánimo el 
que estas Córtes sean eternas. Yo soy de opinion de que aun quando. 
la constitucion no tuviese el mérito que la que nos ha presentado la co- 
mision , deberia adoptarse por amor á la brevedad , y para no perder 
el tiempo , y al fin quedarnos sin constitucion.“ : 

El Sr. D. Nicolas Martinez Fortun : ,, El Sr. Gomez Fernandez. 
insiste en su proposicion ; por tanto pido á V. M. que determine sobre 
este punto : pues en caso de admitirse esta protesta, yo desde luego 
hago renuncia de mis poderes , y me retiro á mi pueblo.“ 

El Sr. Calatrava : , Señor , al oirse la protesta del Sr. Gomez 
Fernandez no ha podido menos de escandalizarse el Congreso. Es me- 
nester poner fin á estas eosas, Continuamente estamos viendo citar aquí 
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las leyes , tomo si fuera esto E de abogados , y no un cuer- 
po constituyente.“ l Ñ 

El Sr. Oliveros : ,y Señor , diré primeramente que no sé en que se 
funda el señor preopinante para imponer á los individuos de la comision 
la obligacion de manifestarle las leyes que se derogan por algunos artín 
culos, y las que se confirman 3 las provincias han nombrado los diputa= 
dos en quienes han creido que se reunen el talento y la instruccion po 
estos toca instruirse cada dia mas , conferenciar , consultar y votar 
segun crean que deben hacerlo ; pero no el presentar el código , re= 
gistrar las leyes , y enseñarlas á los demas ; porque si yo tengo esta 
obligacion , tambien la tendrá el señor preopinante ; pero pasemos al 
artículo. Abranse los libros de jurisprudencia , de teología ó moral: 
exáminese el principio. de qualquiera tratado 3 y lo primero que se encon» 
trará será una definicion general del asunto de que se trata. Íísta se ya deg- 
pues desenvolviendo , y por último se adquiere un exácto conocimiento 
de la materia que se trata. La definicion de la nacion española es muy 
general , su género y diferencia comprehende muchas y diversas cosas; 
así es como se definen lo que es ley , derecho ó sacramento , es de- 
€ir , se da una nocion general. En esta se expresa que la nacion es la re- 
union de todos los españoles de ambos hemisferios , las familias particu- 
lares que estan unidas entre sí, porque jamas hubo hombres en el esta- 
do de la naturaleza , y si hubiera alguno , nunca llegaria al exercicio 
de su razon , estas familias se unen en sociedad , y por esto se dice 
reunion. Es una nueva union y mas Íutima que ántes tenian entre sí: 
y de los españoles de ambos hemisferios , para expresar que tan espa- 
holes son:los de América como los de la península , que todos compo= 
nen una sola nacion. Esta nacion , Señor , nO se está constituyendo; 
está ya constituida , lo que hace es explicar su constitucion , perfec— 
cionarla , y poner tan claras sus leyes fundamentales que jamas se ql. 
viden, y siempre se observen. Esto es lo que ha procurado la comision 
de constitucion, , y está ya aprobado en la introduccion á ella 3 por 
todo lo qual aparece que la definicion propuesta es clara, y que no de- 

e pedirse que todo se diga en un artículo , como no se pide en nin- 

guna otra.obra , sea de jurisprudencia ó, teología, <* 

Votóse el primer artículo , quedó aprobado , y se Jevantó la sem 
sion, señalando el Sr. Presidente el miercoles 28 del corriente para 
continuar, esta discusion, 4 


SESION DEL DIA VEINTE Y SEIS DE AGOSTO DE 1811; 


AA 


S. leyó:el voto del Sr. 4lcaina que presentó para que se'agregara 4: 
las actas , como así lo acordaron las Córtes , relativo á que se hicie= 
ran algunas adiciones en: la introduccion y primer artículo de la consti- 
tucion española, aprobados en la sesion de ayer. 
El Sr. Presidente nombró para las comisiones 
- De Jasticia : en lugar del Sr. Valle al Sy. Pazquez Parga. 
- De Premios : en lagar del Sr, Vazquez Parga, Valcarce! Dato 
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y Becerra , 4 los Sres. Manglano , Torres , Guerra y Moragues. 

De Poderes : en lugar de los Sres. Villagomez , Ortiz y Rovira, 
4 los Sres. conde de Toreno , Calatrava y Serres. 

De Guerra : en lugar de los'Sres. Golfin , Samper y conde de To-= 
reno , Ortiz y Rovira , 4 los Sres. 4znarez , Escudero é Inca. 

De Negocios ultramarinos : en lugar de los Sres. Alcocer , Feliu 
Aróstegui , á los Sres. Guereña , Anér y Zufriateguz. 

De Comercio : en lugar de los Sres. Aguirre , Cerero y Munilla, 
¿los Sres. Maniau , Creus y Torres Machi. A 

De Hacienda : en lugar de los Sres. de la Serna y Torres Machi, 
4 los Sres. Villafañe y Rocafull. 

Se mandó pasar á la comision de Justicia el estado de las causas 
pendientes y reos confinados por la sala de Justicia del consejo de In= 
dias durante el último bimestre 5; cuyo estado remitió á las Córtes de 
órden del consejo de Regencia , el encargado del ministerio de Gra= 
cla y Justicia. ñ 

A la de Hacienda se pasó un papel del tesorero general en cesa= 
cion , relativo á la planta antigua de la direccion del gire nacional, 
variaciones posteriores , Sus obligaciones y reduccion actual de oficiales 
y sueldos remitido por el ministerio de Hacienda de España. 

Por el mismo ministerio se remitió á las Córtes otro papel del mismo 
tesorero general , con la nota que comprehendo , relativo 4 la anti- 
gua planta de la contaduría de la órden general de cuentas de Tesorería 
mayor, y la actual y sas obligaciones. Se resolvió que pasase para su 
exámen á la comision especial que entiende de este negocio. 

Habiéndose dado cuenta de una instancia documentada de Felipe 
Roda , vecino de la ciudad de Valencia , quien en atencion á su Idi- 
gencia , y á la péráida de su hijo Silvestre, soldado del regimiento de 
infantería de América”, muerto de resultas de la grave herida recibida 
en el campo de $. Onofre quando el ataque de aquella ciudad por el 
mariscal Moncey » solicita algun socorro : instancia remitida por el 
mismo ministerio con recomendacion y por órden del consejo de Regen- 
cia 5 se mandó pasar 3 la comision de premios. 

Con arreglo al dictamen. de la comision de Justicia se resolvió 
pasase al consejo de Regencia, para que haga de ella el uso que estime 
oportuno , una representacion de D. Juan Martin Sevillano , quen 


expone que en 11 de «febrero de 1810 se reunieron en la ciudad de 
Plasencia como unas treinta personas , las quales nombraron corregidor 
4 D. Antonio Alonso Varona por haberse ausentado D. Vicente Nieto 
acercándose el enemigo 5 que dicho Varona es hombre de pocos ó nin- 
gunos méritos y servicios , procesado anteriormente en la audiencia de 
Extremadura por infidente 5 qu sin haberse indemnizado obtuvo de 
la Regencia anterior el título de corregidor interino de aquella ciudad; 
y que habiéndolo hecho presente al actual consejo de Regencia > sin 
que hasta ahora haya experimentado el justo remedio e suplica que á 
falta de corregidor y alcalde mayor en propiedad , se sirva mandar 
que la audiencia de Extremadura , Como bien instruida de los ma- 
les que sufre aquella ciudad , ponga en ella un regente de la real juris- 
diccion capaz de remediarlos. : 


”“ 
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Habiendo solicitado D. Nuño de la Cueva , cuyas escasas renlas esr 
tan en Xerez de la Frontera, en donde se halla su madre política la 
marquesa viuda de Campo-ameno , que dispensándose el decreto de 22 
de marzo último, sobre que se depositen en Tesorería general las ren- 
tas que tienen en pais libre los que estan en el ocupado por los ene= 
migos , se le socorra para sus alimentos con parte del producto de las 
fiucas que tiene on esta ciudad dicha marquesa écc. bo..; fué, de pare” 
cer la comision de Justicia que no viniendo esta solicitud conforme ¡á 
reglamento ; habiendo tribunales de justicia ; y tocándoso derecho de 
tercero , se denegue , debiendo acudir el interesado adonde le corres- 
ponda. Así lo aprobaron las Cóxtes, 

Conforme al dictamen de la misma, comision se mandó archivar el 

estado de causas criminales pendientes en la comandancia gensral del 
cuerpo de artillería del quarto exgrcito correspondiente ú los meses de 
mayo y junio últimos. 
Propuso la misma comision , y acordaron las Córtes , que se remi- 
tiese al consejo de Regencia, para que disponga lo que le pareciere Opor- 
tuno , un proyecto presentado por D. Alexandro de Bernardo y Estra- 
da , relativo á la formacion de una guerrilla ó partida , compuesta do 
los dependientes de rentas de esta provincia y agregados. 

Las comisiones de Guerra y Hacienda habirado exáminado el plan 
“presentado por D. Luis Coquelin y D. Manus] Moreno Toro, en el qual 
se propone el modo de verificar un alistamiento general , y recoger 
desertores y malhechores de los pueblos, y los caudales públicos que 
se hallen en aquellos que esten expuestos 4 ser próximamente inyadi- 
dos ; opinaron que no debia adoptarse dicho plan por ser contrario á las 
reales disposiciones, y al buen órden que rige ; cuyo, dictamen aprobá- 
ron las Córtes. ] 

Se mandaron pasar 4 la comision de Justicia, para que las: tenga 
presentes al evacuar su informe sobre la consulta del consejo de Regen- 
cia , acerca de que se conmutase en la de servicio de las armas la pena 
de presidio impuesta á los reos de contrabando (véase la sesion del 24 
_de este mes)., las siguientes proposiciones del Sr. D., Manuel María 
Martinez. ci E el 

Primera, Que la honrosa y distinguida profesion militar no se 
degrade , destinando al servicio de las armas reos cuyos delitos me- 
rezcan penas corporales. 

Segunda. — Que de hoy en adelante no se impongan penas corpora- 
les d reos puramente de contrabando; y que.se subroguen en lu- 
gar de aquellas las pecuniarias proporcionadas á esta clase de delitos. 

So leyó un papel del Sr. D, José Alonso y Lopez , en el qual pre- 
sentaba quatro proposiciones: relativas. Primera , á que se permitie- 
se á los moradores del obispado de Lugo la repeticion adonde conven- 
ga de los justos clamores, dirigidos á que se leg eximiera de cierto ex- 
traño tributo semejante al de luctuosa 5 y segunda , á todos los espa= 
ñoles las reclamaciones mal atendidas que hubiesen hecho á los gobi.r- 
nos anteriores , sobre la abolicion de vexaciones y tributos de vasalla- 
ge de naturaleza dudosa , controvertidos: ¿ impugnados por varios áu= 
tores como Acevedo , Masdeu Ác.'5 tercera , recomendándose estos dos 
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puntos 4 la comision encargada del arreglo de las reversiones 4 la co- 
rona 5 quarta , la qual manifestase en las reglas que al intento. propu- 
siese el espíritu y declaracion de la ley 111 , tit. xxV1 de la 14 partida, 
y la fuerza de las razones de las leyes 11, PI y X del tit. y , lib. 111 de 
la Novisima Recopilacion , para que los agraviados se convencieran 
plenamente de que tales decisiones, léjos de ser hijas de un espírita 
movador del actual Congreso , son excitadas por los justos y repetidos 
clamores de los pueblos, y muy conformes á muestras antiguas leyes. 
Despues de una ligera discusion , y habiendo observado algunos se- 
ñores diputados que dichas proposiciones eran ya inútiles y superfluas 
por estar comprebendidas en el decreto expedido acerca de la aboli- 
cion de señoríos ére.; se dixo que no habia lugar á deliberar sobre la 
primera”, y las tres restantes no quedaron admitidas á discusion. 

Se procedió á la del dictamen de la comision de Guerra sobre la 
consulta del consejo de Regencia , acerca de la absoluta prohibicion de 
dar grados militares que no sean electivos. ( VMéanse las sesiones del 9 
y del 23 de este mes.) 

Leido dicho dictamen , tomó la palabra , y dixo 

El Sr. D. José Martinez: ,,Señor , el encargado del ministerio de 
la Guerra en una de sus primeras memorias leidas y presentadas á V. M., 
“declamó enérgicamente manifestando los daños y perjuicios que habian 
Festltado de la prodigalidad verdaderamente escandalosa con que se con 
cedieron grados y ascensos militares en las provincias por sus juntas 
superiores; y re acuerdo que valiéndose de esas mismas palabras de 
economizar los grados, decia que debia procederse en la concesion de 
sellos econ mucha detencion,, economizándolos en quanto fuera posible: 
por consiguiente tengo por una cosa muy extraña que se quiera ahora 
abrir un portillo al decreto de V. M. , en que se prohibió la concesion 
de estos grados por abusiva , mayormente teniendo V. M. recientemente 
establecida la nueva órden de S, Fernando para premiar las acciones 
militares distinguidas. Tiene, pues, ya el consejo de Regencia el me- 
¿dio y recrirso de premiar á los que se hagan acreedores. Así mi pare- 
cer es que no debe tener lugar esta consulta. Yo no puedo entrar en la 
distincion que hace la comision , diciendo que se le dexe al consejo de 
Rogeneia para algun otro” easo de "mérito particular la facultad de con- 
cedér estos grados Y porque si se abre esta puerta seguiria la misma pro- 
digalidad que ha habido hasta el dia, y, esto en substancia no seria 
otra césá que recoger Y. WM. su soberano Hecretó. Señor, es bien noto- 
«sio , al menos en mi juicio, que con este método seguido hasta aquí 
estan generalniente "perjudicados todos: los oficiales veteranos 5 pues 
-«ue al tiempo'de la insurrección ya el favor de las juntas , ya las aten- 
ciones particulares , ó ya la nec sidad, fueron causa de que dl que era 
- simple paisano se le hiéiese de repente capitan. Marcha' 4 Zaragoza, 
decian, y al mes serás coronel.... Por tanto soy de opinion que el ac- 
ceder á esta propuesta seria ofrecer un' campo el mas dilatado á la pro- 
-digalidad' de prados que V. M. ha tenido á bien prohibir; y que por 
- consiguiente, no' queriendo “V. WM. derogar lo qne tiene sábiamente san- 
“gionado , debe absolutismente denegarse. ASNO IA e 
20h ElSri Lagunas ¿No soy yude Ja éomision Militar, porque se me 
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ha mudado ; pero los que lo son en el dia han puesto su dictamén enp 
el mayor juicio, y conforme con lo que la R "gencia solicitaba. Yo por 
mi parte lo apoyo, porque si no ¿como se ha de premiar á un soldado 
valiente y á un oficial bizarro que hace una cosa graude-, una gallar- 
da accion, no estando todavía en planta la nueva trden de S. Fernan - 
do? El consejo de Regencia lo propone solo para el inferin está pen- 
diente este'asunto de la órden. * 

El Sr. Terrero: »Soñor , la defensa de la patria es la primera obli 
gacion del ciudadano. Quien dice ciudadano 
no, dice eclestástico , dice religioso, y dice todo viviente humano com- 
prehendido en la denominacion de español , y el que cumple con este 
sagrado deber no hace otra cosa que llenar su oligación Es menes- 
ter que «entendamos que perder la vida en defensa de 
un heroismo fuera de los límites de esta obligacion. Si nos toca esa suer- 
te infausta cumpliendo con lo que es de nuestro cargo camplimos con 
Dios y con los hombres... Sépase que el premio del militar estriba en 
dos cosas ; primera , en la brillantez de su Carrera, por lo qual se le 
tributan muy altos respetos , que tiene una preferencia sobre las demas 
carreras, y es la que se llama por antonomasia la carrera del honor... 
Estriba ademas el premio de los militares en los ascensos ó grados efec- 
ivos; y finalmente V. M acaba de sancionar la nue ya órden de S. Fer- 
nando. Tienen premio , pues, en su misma carrera, premio en sus as- 
censos , y luego se siguen los preraios por las acciones distinguidas de 
la mencionada órden. Por lo demas , despues de haber oido la memoria 
del ministro de la Guerra en que tanto hablaba de él... despilfarro con 
que se habian prodigado estos grados , ¿como se ha de dir ahora con 
tolerancia que se pretende abrir la puerta á la misma escandalosa pro= 
digalidad y monstruoso desórden que se lamenta? Yo me escandalizo 
quando oygo los grados conferidos: en los exércitos.... ¡Que infinidad ! 
¡ Que nube!... y Hue escandalizo mucho mas, si me detengo á exáminar 
el por qué.... ¡ Dios inmortal y eterno! Sucederia , pues, que dentro de 


poco tiempo, si el exército era de veinte mil hom)res tendria diez ú do- 
ce mil generales... Al eclesiástico que está á la ca 


epidémico 'estregándose con: él y administrándole, 
ñamiento pe la parte de afuera, que trasnocha 
que se hallan postrados en una cama, ¿se le da 
cho ? No señor: Y si yo en el exerticio de estas fi 


muerto... santas pasquas... se acabó, y cumplió mi obligacion. Con que' 
me opongo al dictamen de la comision >» y le repruebo absolutamente,** 

El Sr. Moragues ; »Señor, si ha habido abusos en Ja pródigda con- 
cesion de grados militares, no los ha habido menos en la provisión de 
los empleos civiles. Esta la ha dexado V. Mo al arbitrio del cónsejó de 
Regencia; con que supuesto que tiene facaltad en lo que me 


nos intere- 
sa, que es la provision de los empleos civiles, téngala tambien en la con= 


cesion de grados militares , que es lo mas importante, Las razones que 
3 pero 


, dice militar, dice palsa- 


la patria no es 


se han alegado en contra > Pueden .ser oportunas y verdaderas 
parese mas conveniente que V. M.-apruébe lo que propone la comisión; 
defiriendo á lo que in«doua el consejo de Regencia. OVA 


“2 El Sr. Anér: ,Si se tratase de coartar las £icultades . al «conga! 
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jo de Regencia , seria del dictamen del señor preopinante ¿ pero aquí 
solo se trata de la abolicion de grados militares que no son efectivos en el 
exército. No creo haya alguno que no halle esto conveniente » y que nO 
tenga por un vicio de nuestra constitucion militar el que se diesen se= 
mejantes grados sin empleo efectivo. Quisiera preguntar á los. que sos= 
tienen el sistema de los grados > si en las constituciones de las naciones 
guerreras 5 si en el de la que nos está hostilizando en el dia, se da un 
solo grado en las promociones que no sea un empleo efectivo en el exér= 
cito. Exámíinense las promociones hechas por Bonaparte > véanse sus 
exércitos. Hallo coroneles , tenientes coroneles, brigadieres , mariscales 
de campo Sc. 5 pero no veo en ellos grados no efectivos. Nadie me ne= 
gará , S-ñor , que la concesion de tales grados es un abuso de la cons- 
Ltucion militar , por el qual se confunaen los graduados con los efecti- 
vos con grave perjuicio y desórden del exército. El mismo consejo de 
Regencia se ha quejado de esto. Auneue en la constitucion militar an= 
tigua de España se conocian estos grados 3 pero no se concedian con la 
prodigalidad que ahora, solo sí por acciones distinguidas y heroicas. 
Siendo esto así , ¿continuaremos todavía dando estos grados que COn- 
funden el verdadero mérito de los militares? La comision dice que se 
autorice al consejo de Regencia para que segun lo entienda convenlen- 
te los de ; pero esto es querer que siga el mismo mal, es autorizar un 
abuso conocido , debiéndose cortar de raiz. Recuerdo, Señor», que el 
gran Federico de Prusia no pasaba á un empleo efectivo á ningun mi= 
Ltar hasta que por su antiguedad le correspondiese , 4 no ser por UA 
mérito muy distinguido ; siendo muy pocos los que lograban un ascen= 
so en la primera campaña, y muchos los que despues de tres Y quatro 
se hallaban sin esta recompensa 5 quando hay entre nosotros quien de sola 
la actual ha sacado quatro Ó cinco grados. Pongámonos baxo el pie de 
una buena constitucion militar, y tendremos buen exército y geles res 
petables y distinguidos que no se confundan. Remedie Y. M. los abu- 
sos , y venza cOn mano firme los obstáculos que se Opongab á la consecu- 
cion de este fin. Todas las naciones han adoptado un sistema para pre- 
rniar las acciones y servicios militares. Bonaparte tiene la legion de ho- 
nor, y distribuye sus águilas á sus soldados; V. M. ha creado tambien 
una órden para premiar estos servicios y mérito distinguido. ¿No está 
aprobado ya el reglamento ? ¿No está enla imprenta ? Execútese, 
pues, que para esto lo ha sancionado V. M. Yo:jamas convendré en 
que. se concedan ¿emejantes grados, y pido 4 V. M. que no acceda á 
la propuesta del consejo de Regencia, y que haga llevar á pronto y de- 
hido efecto el decreto dado por las Córtes para premiar el verdadero 
márito militar. ' 

, El Sr. Caneja : ¿»Señor conforme en un todo con las reflexiones 
del Sr. Anér , solo añadiré que la especie de comparacion que se ha 
querido hacer de los empleos civiles con los grados militares no tiene 
cabida. Aquellos son empleos efectivos 3 pero no los grados » de cuya 
abolicion se trata. V. M. ha decretado que no se dé un empleo civil 
queno sea necesario >4 fin de que BO .se diese ninguno que BO fuere 
efectivo , porque conoció que esto era indispensable. des Ha mandado 
tambien Y. M. que mo se dé grado alguno en ningun exército'; nl pada 
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que diga Ú tenga analogía con esto 5 porque £s bien sabido que la can- 
sa de la insubordinacion , que por desgracia se ha experimentado en 
los exércitos , es la prodigalidad con que dispensaron los grados las 
juntas provinciales ; y la Central, no atendiendo al mérito sino á las 
relaciones de amistad, parentesco $ec., y colocando en los empleos á quien 
tal vez menos merecia obtenerlos. Así que , no hablando mas sobre este 
asunto , solo observaré que esta providencia Ó medida debe ser general 
sin excepcion alguna 3 y (US los oficiales, léjos de resentirse de ella, 
no podrán menos de alegrarse. El espíritu público está bien avanzado 
en esta parte. Lo que quieren los oficiales es que se distinga al méri- 
to, y que el que lo tiene obtenga el premio ¿Y como podrá sue dar 
esto quando se ven muchos alíéreces ó tenientes con el gralo de cajulan 
ú coronel ? Se dirá que no es empleo efectivo... . pero quando llega 
á capitan ¿no tiene la anligiiedad selo por el grado que antes obtuvo” 
de tal sobre los demas que primero que ¿l fueron tenientes, y aun 
capitanes efectivos ? ¿Y esto no es perjudicial á los mismos ofbicia= 
les ?... Pero se le ha dado el grado porque lo merecia... . ¿Acaso no 
consiste tambien el mérito en el tiempo que se ha servido ó en los 
trabajos que se han sufrido en la carrera? ¿Por que vo ha de entrar 
esto en cuenta quando se trata de conceder grados ? Por mas talento 


que tenga qualquiera , no es posible que en pocos meses llegue á ser ge- 


neral. Señor , pudiera citar varios que habiendo empezado esta guerra 
de cadetes se hallan de generales en el dia. ¿Tendrán estos todos los co- 
nocimientos necesarios para esos cargos? Y aun suponiendo que los 
tengan , ¿es posible que los que eran ya capitanes , teniéntes corones- 
les Sc. ántes de esta guerra, que son los mas perjudicados , los ohe= 
dezcan con gusto ? ¿Es posible que desayrados de esta manera siryan 
contentos á las órdenes de uno que no era militar ántes de la guerra? 
¿Y que? ¿Estos desayres no enfriaráo y aun apagarán del todo el 
entusiasmo y ardor patriótico de los mismos militares? Así que, So- 
ñor, creo que interesa á la misma carrera militar que no se confisran 
grados que no sean electivos, y esto quando haya mérito para ello ó 
lo exija la escala: de este modo se cierra la puerta á la arburariedad. 
No puedo , pues , convenir en lo que propone el consejo de R «gencia, 
y apoya la comision , ni por lo que toca á la península, ni tampoco 
por lo que respecta á la América , pues no hallo motivo alguno para 
que se haga diferencia en el particular. Ni se diga que los militares 
que sirven en la América han de estar muy atrasados en su carrera por 
haberles faltado la proporcion ds distinguirse , y por consiguiente de 
obtener grados y ascensos 5 porque tambien hemos de contar con las 
conmociones (que han afligido y afligen aquellos: paises; y que por 
tanto dichos oficiales han tenido que tomar las armas , y habrán acredi- 
tado'su valor; y debemos suponer tambien que los vireyes . eu uso de 
sus facultades, no se habrán quedado cortos en conceder grados y pre- 
mios. Pido, pues, que la regla sea general, y que bo se oyga mas 
la concesion de un solo grado en toda la monarquía española. € 

El Sr. García Herreros : Señor , me opongo al dictamen de la 
comision absolutamente. Los grados ya se atiemia dá su orígen, ya á sa 
uso , Ó ya ásus electos , son viciosos. Origen : lo fueron «las varias 
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quejas y resentimientos que habia en los exércitos por razon de las gra= 
duacioues de los cuerpos de Casa Real: estas quejas justas Ó injustas 
(que no es ahora de mi inspeccion exáminar este punto , como ni tam- 
poco s1 V, M. debe ó no conservar estas graduaciones de esos cuerpos 
privilegiados ) , estas quejas, digo , fueron las que precisaron á las ge- 
nerales y juntas á prodigar los grados. Tal fué su origen : quan vicioso 
sea , véalo V. Mo y 

s» No lo fueron menos dichos grados por el use. Si se hubiesen con. 
ferido en virtud de un mérito extraordinario , tampoco lo aprobaria, 
pero era mas disimulable. Pero yo creo que han sido dados á todos los 
que han tenido favor en la Córte , á los parieates ó amigos del minis- 
tro, ó de sus pamiaguados y favoritos , y así era que no velamos otra 
cosa, y. aun:vemos , que coronelites lo mismo que niños de escuela, 
Quando en los exércitos ocurre una accion favorable > Viene un oficial 
con la noticia , y al canto se le da un grado. Aquí mismo , Señor , se 
han dado por este motivo 3 por correr la posta , pues que no es otro 
el mérito que pueden alegar.** 

»» Efectos que han producido. El desprecio de las graduaciones mi- 


litares. Me acuerdo haber leido que se honraba una familia con que - 


llegase uno de sus individuos á ser capitan. Pues ¿en que consiste que 
ahora no sea así, sino en este desprecio de los grados por los muchos 
que se han dado? Ahora el que no se halla de mariscal de campo, ya 
se cres agraviado, y aun quando lo llegue á ser, se queja de la tardanza 
en habérselo conferido. Prescindo de las injusticias, perjuicios y males 
que resultan de ponerse á la cabeza de un cuerpo un niño á quien se le 
dió el grado de teniente coronel ó de coronel , y que por lo mismo no 
tardó mucho en tenerlo efectivo. Por otra razon tambien detesto: estos 
grados. Hace tiempo que leyendo la historia de la guerra de sucesion 
(que con este nombre se conoce) , observé que quando creyó Luis x1v 
que no podia la casa de Borkon permanecer edEspaña , escribió á su 
nieto diciéndole que la lenase de graduaciones militares , porque esta 
nacion soberbia (así decia), que se alimenta mas del oropel que de otra 
cosa , apreciaria mucho esto ; que de este modo quando se tratase de 
pagar á tantos generales no habria bastante dinero , y de aquí vendria 
el disgusto general , que no podria menos de ser favorable 4 la causa 
de la dinastia franeesa. Este era el consejo que Luis xv daba á su nie- 
to , y el mismo que nosotros estamos siguiendo ; yá fa que no se lo 
daba para que prosperase la España , sino para arrainarla. Hoy se da 
un grado > mañana ótro , luego se da efectivo, ¿donde hay erario 
para tanto? Los mismos señores militares conocen que el que hace una 
accion heroica es digno de todo premio , pero no de un grado 5 por= 
que debe suponerse que qualquiera otro que se habiera hallado en su 
lagar la hubiera desempeñado como él, por ser propia de una obliga 
cion que impone á todo militar el honor de su profesion. Acuérdome 
con esto de un hecho que indica bien lo que yo digo. Quando la guer- 
ra de sucesion se batió un oficial de marina de la escuadra de Tolon 
con tanta bizarría que mereció el aplauso de todo el mundo: murió, 
y solamente para que su familia conservase el honor de que el difunto 
habia sido capitan de mayio, le dieron el grado de tal despues de 
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muerto... pues no hubo un oficial que quisiese asistir Á su entierro, 
aunque todos conocian el extraordinario mérito del premiado , porque 
les parecia que se les habia perjudicado en su antigúedad. 

»» La prodigalidad en las graduaciones produce el desprecio, y estos 
son sus efectos. Ciérrese la puerta á que el favor , la intriga , el em- 
peño , ó tal vez el soborno , ganen estos grados. Prémiese con la eruz 
establecida á quien la gane 3 pero no se den ascensos sino quando toque 
darlos. De este modo los grados militares serán apreciados y la cosa 
irá bien.... Por todas estas razones me opongo absolutamente al dicta- 
men de la comision.** 

El Sr. Capmany : ,, Extraño mucho que habiendo un reglamento 
que se está imprimiendo , por el qual V. M. ha decretado que cese el 
abuso de la concesion de grados , se haga una proposicion nueva en 
este mismo momento para dexar una puerta abierta, ó cautelosamente 
entre abierta, por donde insensiblemente se desmorone esta sabia y 
utilísima disposicion. Nada tengo que añadir á todo lo que han dicho 
los señores preopinantes. Apoyo en todas sus partes , hasta en los he- 
chos que han narrado , todo quanto han afirmado. Me opongo for- 
malmente á quanto propone el Gobierno , y ha apoyado la corision 
de Guerra. Solo tengo que advertir una cosa 3 4 saber : que me parece 
ocioso que nos detengamos en discutir segunda vez una materia que por 
sí misma reclama la revocación para siempre de ulteriores pretensiones, 
La experiencia de treinta años á esta parte (porque principió está no- 
vedad en los tiempos del conde de O-Relly con pasos lentos y medidos, 
y ha ido creciendo hasta el exceso escandaloso que vemos) ha acredi= 
tado este abuso que V. M. ba querido extirpar. Los grados no traen mas 
que descontento general ; descontento al que los obtiene , y al que no 
los ha podido lograr. Prescindo del desprecio que produce la prodiga= 
lidad de los grados , del mismo ¡modo que pierde su valor el din=ro 
por su abundancia. Esta es una moneda que se debe escasear mucho 
para que valga algo. No quisiera traer exemplos ni de los tiempos mo- 
dernos ni de los antiguos. Sabemos que Jos romanos premiaban con 
hojas detárboles las acciones mas heroicas. El hérog no se paya ni de 
grados m de dinero , sino de la opinion pública que se ha ganado , y 
del' testimonio de sn propia conciencia de que ha obrado sobre «a obli- 
gacion. Quando el hecho es' extraordinario , lo conoce y admira el re» 
gimiento , y el mismo exército la aplaude. ¿Y que mas satisfacción 
para un militar que sabor que,es valiente , que ha hecho acciones he- 
roicas , y que es conocido por tal?' ¿Que quiere decir fama? ¿Que 
quiere decir renombre ? Los gtados no son mi lo.uno ni lo otro. Repase- 
mos la heráldica. ¿Que otra cosa siguiican los timbres que superan 4 
los escudos sino símbolos del valor militer en hechos extraordinarios P 
Un brazo levantado con una. espada, un leon traspasado con-otra', un 
torreon" aportillado...s estos eran los tizmbres- con que se Inmortaliza- 
ban y al mismo tiempo se premiaban las acciones distinguidas en los 
tiempos de caballería ántes del descubrimiento de la pólvora. ¿Que 
significan los blasones? Los círculos , los ángulos y las líneas que 
vemos en los escudos baxo de diferentes fórmas no son signos quimd= 
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1icos. Represeritan geométricamente movimientos lormaciomes , ma. 
Do ? > a 
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321 
niobras en el campo de e y hasta las estratagemas. Solo el 
caballero que habia peleado bien podía llenar así la tabla blanca de 
su' escudo , sin agravio de otro ni perjuicio de la clase. La prodi- 
galidad , como he dicho, trae el desprecio. No hay militar (los 
desaño á todos que me digan lo que sienten sobre este particular ), 
no hay militar, repito , que esté contento con su grado , porque 
se compara siempre Con otro á quien se lo han dado mayor ó igual. 
Y aquí entra el amor propio, es decir, el tenerse por agraviado, y 
cada qual creer que merece otro grado mayor, ó que han tardado en 
darle el que merecia , porque hasta al tiempo se acusa de tardo : tal es 
la miseria de la flaqueza humana. Me contraygo á esta guerra. En una 
guerra puramente patriótica , en que todos somos soldados , unos en las 
filas, y otros fuera de ellas, ¿que mas premio ha de tener el hombre 
que el de cumplir con su obligacion tan inherente 4 nuestro estado de 
militares ? ¿Que mas lauro en la defensa de la patria que el testimonio 
de la propta conciencia? Dénse los ascensos quando toquen. No me opon- 
go que al que tenga un mérito singular , públicamente reconocido , se 
le prefiera para el mismo ascenso á otros de igual graduacion 3 pero 
¡grados en este tiempo en que se acaba de crear la órden nacional de 
S. Fernando para premiar las acciones distinguidas! ¿No basta esto P... 


Seria muy largo de contar los males que han resultado y resultarian de , 


continuar este abuso : lo saben los militares y los que mo lo son. Por 
consiguiente me opongo solemnísimamente con toda formalidad , y con 
todo el peso de mi conciencia á que de modo alguno se permitan nue- 
wos grados. Ciérrese desde ahora para siempre con cien cerrojos esta 
. . . . y . 
puerta que se pretendia abrir segunda vez á la arbitrariedad. Y así pido 
4 V. MI. que.se vote Ó se pregunte si está bien discutido este punto; 
porque yo podría escribir un tomo acerca de los males que ha causado 
al espírita y disciplina militar este fatal abuso.“ 

Procedióse á la votacion , de la qual resultó reprobado el dictamen 
de la comision.” 

Advirtió el Sr. Oliveros que quedando suprimidos por esta resolu- 
cion los grados militares » podria añadirse esto al decreto de premios 
militares. : 

Añadió el Sr. Golfin que acaso convendria que el consejo de Re- 
gencia consultase 4 la mayor brevedad acerca de la absoluta igualdad 
en los ascensos que deberia observarse en todos los cuerpos del exérci- 
to , ascendiéndose actualmente en unos , por exemplo en los de la Casa 
Real, con mas prontitud que en otros. 

El Sr. Presidente le encargó que fixara por escrito su proposicion, 

en seguida para preparar la discusion del dia siguiente acerca del ex- 
mediente de baldíos , dispuso que se. leyeran log antecedentes de este 
asunto , de los quales leida gran parte , mandó suspender la lectura , Y 
levantó la sesion. 
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Núm. 3, SS 
SESION DEL DIA 27 DE AGOSTO DE 181r. 
a 17 a 


S. leyó y mandó agregar 4 las actas el voto particular del señor 
obispo prior de Leon, en que expresaba no haber aprebado la intro- 
duccion y artículo primero de la constitucion , por parecerle no estaba 
con la exáctitud correspondiente. 

So leyó una representacion de los impresores de Cádiz , en la qual se 
quejaban de que por órden pasada por el decano del consejo Real al re- 
gente de la audiencia territorial se les habia impuesto la multa de cien 
ducados , suponiéndoles la falta de no haber entregado los dos exem- 
plares mandados presentar de todo impreso; y al mismo tiempo que 
manifestaban no haber incarrido en semejante falta, y exponian ha- 
bérselos impuesto aquella arbitraria pena , sin oir sus descargos, pedian 
que se declarase su inocencia ; se mandase suspender la execucion de 
una pena á que no eran. acreedores , tanto por falta de delito, quanto 
por ser ilegal como no dimanada de la suprema autoridad 3 se man- 
dasen observar y respetar las leyes sobre el modo de probar los delitos; 
se pusiese coto y límite al abuso de las penas pecuniarias, y se pre- 
vintese que hubiesen de darse recibos al recoger de mano de los impre- 
sores los exemplares indicados. 

Despues de una breve contestacion, se acordó que los interesa- 
dos ocurriesen al consejo de Regencia para la observancia de las leyes 
y órdenes respectivas á esta materia; y que por la Secretaría de Cór- 
tes se arreglara lo conveniente para A órden que debia guardarse em 
lo sucesivo en la entrega y recibos de papeles impresos. 

Se leyó y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Som- 
biela , quien expresaba no haber aprobado el artículo primero del ca- 
pítalo primero del título primero de la constitucion en los términos 
en que se hallaba extendido , y habia sido aprobado en la sesion del 
dia 25 del corriente. 

Se pasó á la comision de Constitucion una representacion de Don 
Francisco Xavier Barrutia, estudiante de la umiversidad de Guate- 
mala , el qual, acompañando dos exemplares de un tratado de Córtes, 
que en obsequio del Congreso nacional defendió en aquella universi- 
dad , se lo ofrecia como el primer fruto de su carrera literaria. 

A la comision de Guerra se pasó un reglamento que por el ministe- 
rio de aquel ramo remitió el consejo de Regencia para el nuevo bata- 
llon de milicias provinciales de artillería , propuesto por los naturales 
gallegos. (Véase la sesion del dia 2 del corriente.) 

Admitidas á discusion las siguientes proposiciones de los Sres. Cas= 
tillo y Lopez de la Plata, se pasaron á las comisiones unidas Eclesiás= 
tica y Ultramarina. : 

Primera. Que Y. M. mande que los quatro novenos beneficiales 
de la renta decimal del obispado de Nicaragua se apliquen dá aque- 
lla iglesia , para satisfacer á las urgentísimas necesidades que pa- 
“dece actualmente, y se inviertan en los objetos siguientes ; advir= 
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: 1343 
tiendo que segun el último quinquenio de dichos Hezmos ascienden 
los quatro novenos beneficiales d seis mil pesos fuertes. 
Segunda, Para pagar músicos y capellanes de coro dos mil pesos. 
Tercera. Tres mil pesos para dotar cor mil quinientos pesos una 


eanongía lectoral, y con igual cantidad la penitenciaria ; las quales 


pedimos 4 Y. M. se sirva erigir en dicha catedral. 


Quarta. Que el resto de mil pesos se distribuyan d prorata en los 
cinco cangnigos y dignidades de dicha iglesia. 

Quinta. Que V. M. declare que el cura de Granada del mismo 
obispado no cobre en lo sucesino dos mil pesos fuertes, que por real 
¿órden se le mandaron pagar de dichos novenos por haber alegado 
hallarse incóngruo, en virtud de tener suficiente cóngrua con tres 
mil novecientos pesos gue producen los proventos de aquel benefi 
cio, segun consta del quinquenio presentado por dicho cura. 

Sexta. Y que V. M. pida al consejo de Regencia la representa 
cion y documentos que le dirigió el reverendo obispo de Nicara= 
gua en el año pasado sobre estos mismos puntos. 

Prohibida la extraccion para América de medias de seda con cu- 
clilias de colores , se detuvo en la aduana de: esta plaza al tiempo de su 
erabargue una. partida que compró con destino á Lima D. Juan Anto- 
nio de Arana, del comercio de aquella ciudad, al comisionado para 
la.venta de los efectos de represalias; y habiendo solititado que Ó 
bien se le permitiese su conduccion » 6 se le devolviese su importe; la 
comision de Comercio y Marina, adhiciéndose al parecer del consejo 
de Regencia, era de sentir que se podria permitir el embarque de 
dichas medias , pagando los derechos correspondientes al valor que se 
las considerase por los vistas al tiempo de despacharlas , en atencion. á 
la procedencia del género , y á que usándose este solo en aquel pais no 
podia consumirse en otro alguno. Y las Córtes se conformaron con este 
dictamen. : 

El ministro interino de Hacienda hizo presente que aunque se ha- 
Maba prohibida por aranceles la introduccion de botas y zapatós ex- 
trauzcros , la escasez experimentada en esta plaza de estos artículos, 
a oblizado al administrador general de la aduana á no aplicar 


o - 








su mayor cuidado. para impedir su introduccion; pero que en cumpli 
miento de sús deberes lo habia hecho presente, proponiendo que ¡amuen- 


tras darasen las actuales circunstancias, Seria conveniente permitir la 
introducción, cobrándose treinta reales de derechos por cada par de 
botas, y diez por el de zapatos, aunque hasta aquí se han exigido á las 
botas y zapatos que han entrado con permiso sesenta á las prmeras, 

treinta á los segundos. Que persuadido el consejo de Regencia de la 
utilidad que podria re har al estado de la conceston del permiso , Sien- 
do general para todas-las provincias libres por la escasez de artesanos 
que surtan á los consumidores de dichos efectos , lo que habia hecho 
subir sus precios , lo hacia presente á fin de que se resolviese lo que 








se juzgase oportunos 
La comision de Hacienda opinaba que no debia alterarse en esta 
parte lo. que estaba mandado observar en las aduanas por punto ge- 


neral ; y el Congreso aprobó este dictamen , que recomendó el 5”. de 
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[35] 
la Serna y añadiendo que debia prevenirse, que en adelante o 5: de- 
aso de aplicar el mayor cuidado en la exacta observancia de lo que 
estaba mandado. 

La junta superior de Murcia hizo presente al consejo de Regencia 
en 21 del mes pasado que estándose cobrando la contribucion ex- 
traordinaria de guerra , y 4 conseqiiencia de una circular expedida por 
ella reducida á que se aplicase la mitad de los diezmos p:rtenecientes 
á partícipes eclesiásticos á cubrir las grandes necesidades del exército 
tercero , los curas párrocos de aquella capital habian recurrido á ella, 
solicitando se excluyesen sus: rentas decimales de tal contribución, á 
causa de haberse verificado así en tiempo que regia la órden que pres- 
cribia se exigiese la mitad de los diezmos á las persenas eclesiásticas, 
equivalente 4 lo de los seglares, y á la que substituyó por el consejo 
de Regencia la real órden de subvencion extraordinaria de guerra. Por 
lo que, y siendo, segun el artículo 12 de la instruccion de 16 de abril 
de este año, una misma la real órden de la junta Central y lu de las 
Córtes extraordinarias, con solo la diferencia de escala de proporcion par 
ra el arreglo de las quotas , instaban los citados curasá que se les decla- 
rase exéntos de contribuir en la actualidad por las mismas razones: y 
á la junta sin embargo le habia parecido conveniente ponerlo en la con- 
sidéracion deS. A. á fin de que resol viese sobre el particalar. El consejo 
de Regencia lo elevaba á la consideracion del Congreso, indicándole que 
su opinion estaba en favor de los curas párrocos, para que determinase 
lo que fuere de su soberana voluntad. 

La comision de Hacienda, á pesar de haber exáminado la exposicion 
de la junta de Murcia, no podia saber 4 punto fiso qual era la preten- 
sion de los curas párrocos de aquella capital; pues tratándose de dos 
contribuciones , era incierto de qual de las dos pretendian eximirse. En 
conseqiiencia opinaba que si la pretension de los curas se dirigia 4 
que se le eximiese de contribuir con la mitad de sus diezmos , su solt= 
citad era muy justa 3 pero si se exteudia á que todos sus diezmos estu= 
viesen exéntos de la contribucion extraordinaria de guerra, aun con la 
escala de proporcion , no debia ser atendida, pues que 4 esta contri- 
bucion estaban sujetos todos , y qualesquiera bienes y rentas. 

Con motivo de este dictamen se suscitaron varias dudas sobre el ver- 
dadero sentido de la solicitud de los enras párrocos de Murcia; y ha- 


biendo expuesto el Sr. Anér que teniendo las juntas por decreto de' 


las Córtes la facultad de echar mano de todo, quando las urgencias 
ó la incomunicación con el Gobierno lo exigiesen, ó debia abolirse 
aquella resolucion , ó reputarse por impropia la solicitad de los expre 
sados curas, contestó el Sr. Rovira diciendo que en el mismo hecho 
de desear la claridad se entraba en mayor -confusion: que la -junta 
provincial de Murcia habia expedido un decreto para que el clero de 
aquella diécesi contribuyese con la mitad de sus diezmos para seste. 
ner el exército tercero : que los caras de la capital habian reclamado 
esta providencia como perjudicial con respecto á las ordenes que decia 
dian este punto: que de resultas de la inesperada rendicion de Torto= 
sa se mandaron formar almacenes en aquella provincia, Valencia y 
Aragon, y para ello ocupar por de pronto los frutos de diezmos porte= 
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156] 
mecientes 4 noveno., excusado , encomiendas de infantes y derechos do= 
minicales 5 paro que esta órden habia sido. moderada por la Regencia 
en 25. de febrero de este año en los términos en que aclaraba el ar- 
tículo 5 del anterior decreto: que en 24 de-mayo de 1810 se habra ex- 
pedido una real cédula para. que el clero contribuyese con la mitad: de 


diezmos para sostener nuestra justa. causa: que despues sa habia expa- 


dido otra en 29 de julio. del mismo año, revocando lo anteriormente 
mandado sobre este-punto : que en el dia quedaban sin fuerza. todas: es= 
tas disposiciones, y solo la tenia la órden del Congreso comunicada á 
aquella junta con fecha de 1.% de abril de- este año sobre la. contribu- 
cion extraordinaria de guerra, segun la escala progresiva: anteriormen- 
te aprobada : que si: esta debia subsistir, como correspondia. segun el 
decreto, así los enras de Murcia come los. demas partícipes en diez- 
mos de aquella diócesi , salian excesivamente perjudicados con respecto 
á las. demas clases del estado :- que no era. esta la mente de las Córtes, 
sobre lo qual opinaba que se le hiciese á la junta de Murcia una de- 
claracion de ella acerca de esta, materia , para. que: entrasen- en la con- 
tribucion. extraordinaria. de guerra los.diezmos que percibian: los curas 


y demas partícipes de aquella diócesi 5 pero que no alargasen sus pro-- 
videncias 4 lá mitad de diezmos, como: revocadas por las anteriores. 
reales órdenes arriba citadas 3 sobre le. qual: hacia una reclamacion en. 


forma, por lo que podia producir de perjuicios que alegasen otros cuer- 
pos tan autorizados , y con igual derecho que los referidos Curas. 
Apoyó este dictamen el Sr. Pasqual y otros señores diputados. 

Procedióse 4 la votacion 3 y habiéndose aprobado el' dictamen de 
la comision-, pidió el Sr. Roa:, que lo que se resolviese con respecto á 
los. curas párrocos dle Murcia se extendiese á los demas prebendados; 
pues le constaba que algunos con lo que se les habia exigido. habian 
adelantado el pago de la contribucion extraordinaria por. des. años. 

Se continuó la lectura interrumpida ayer del expediente soljre ven- 
ta. de baldíos; y concluida , propuso el Sr. Dou que se suspendiera 
tratar de este asunto, hasta que dentro de poeos dias la comision encar=. 
gada de indicar los medios de restablecer el crédito público presentase 
sus obervaciónes, pues: padieran tener alguna relacion con este nego- 
cio. El Sr. Oliveros hizo presente que ninguna ó muy poca relacion 
tenia aquel' asunto con este para suspenderle , pues. aun quando aquella 
comision quisiese fixar las bases de su proyecto sobre los. fondos. de 
propios y baldíos, mo se oponia á ello la venta de su tercera. parte; 
siendo inmensos los terrenos pertenecientes. á propios y baldios. Replicó 
el Sr. Dou que como la, comision indicada. era en punto á baldios del 
mismo dictamen que el consejo. de Regencia, le parecia conveniente. 
diferir tomar resolución hasta olla. Insistió el Sr. Luwan en que se re - 
solviése sobre el particular, inculcando la necesidad de adoptar todos 
los arbitrios posibles. para: juntar caudales, especialmente quando se 
proponia solo la venta de la tercera parte , prefiriendo los terrenos que 
menos falta hiciesen en los pueblos. Ultimamente, lexlas por disposi- 
cion del Sr Presidente las proposiciones de la comision de baldíos 
(véase la sesion. del 23 del corriente), dixo 
El Sr. Dou :-,, Por lo que toca al continente de la península no pue- 
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do convenir en la venta de baldíos ,. ni de bienes de los propios de 
los pueblos., por el grande perjuicio que debe ella causar sin utilidad, 
Es claro que las fincas de los pueblos libres estan en continuo peligro 
de ser invadidas , y. que este peligro dismiruye ahora notablemente: 
su precio; otro riesgo. se corre, que consiste en el estado vacilante $ 
incierto en tudo que disminuye aun mas el valor y aprecio de los 
bienes raices: la falta de comunicacion de unos puntos con otros difi- 
culta ó imposibilita la execucion. de las providencias y precauciones 
que debieran tomarse para asegurar el acierto en la venta de tantas 
Íncas. 

,» Se me dice que nunca puede padecerse perjuicio , porque la finca 
nunca podrá venderse: sino al precio que se tasare como Justo 3. pero 
en esto mismo está la gran dificultad que se dexa en pie sir salisla- 
cerse á: ella : los peritos que harán la tasación, ¿contarán Ó no con 
los riesges- indicados de temible invasion , vacilante estado de las co= 
sas , ocultación de dinero para buir ó emigrar, y con las otras cala- 
midades- del tiempo ?: Es evidente que deben contar con esto; porque 
el precio debe ser el que tenga la albaja al tiempo de venderse , y no 
el que haya tenido en tiempo anterior. Atendidas dichas circunstancias, 
seria. muy poco lo que tasarian los peritos , y mevcs aun lo que-se 
daria :: de este modo por poco y casi nada se malvenderian ó abando- 
narian fincas prectosísimas, que enagepadas en tiempo oportuno , pueden 
ser. de grande utilidad y recurso para los pueblos. 

» La villa de Cáceres y el consejo Real tiene por perjudicial el pro- 
yecto. de vender ahora: El tiempo de guerra es muy walo para la venta 
de propiedades : estas valen poco ó nada:: lo que en tiempo de guerra 
vale mucho es los frutos; y por lo mismo es oportunísimo el dictamen 
del consejo Real en órden á que se arriende lo que se quiere vencer. El 
arrendador con mira á los frutos que pueden recogerse dentro de un año, 
combinando la proximidad ó lejanía de los exércitos , la verosimilitud 
de atacar por una parte Ó por otra, y. otras cosas, pu de abimarse mas 
fácilmente 4 un arriendo , que el mismo ú otro particular á la compras 
de la finca. De consiguiente soy de parecer que nose autorice la venta 
arrendándose baldíos y propios en el modo-que propone el consejo.** 

El Sr. 4nér:-,, Las necesidades de la patria , como ha dicho el ,Sr,. 
Luxan-, son las que merecen la primera atencion; pero es necesario 
exáminar si estos recursos que se propouen sirven para remediarlas. Yo 
desde luego cree que este proyecto no debe producir un quarte. Hace 
mucho tiempo que tambien se mandaron vender los: bienes nacionales, 
y hasta ahora no tengo noticia que se haya vendido nivguno. Si quan- 
do la junta de Extremadura: conservaba la: provincia y la capital en 
un tiempo que no habia suftido los últimos horrores de la guerra, que 
la han aniquilado , como los mismos señores preopinantes confiesan , no 
se efectuó la venta de los bienes nacionales , ¿como ba de tratarse ahora 
de vender fincas de baldíos? ¿Quien han de ser los compradores? Es- 
tos no pueden reducirse sino á dos clases , esto es , ó lus que se hallan 
reducidos á la mendicidad , ó los que han hibertado sus caudales del pi- 
llage del enemigo , sacándolos fuera del aquel territorio. Los- primeros se 
hallan imposibilitados de poderlo hacer, y los segundos es evidente que 
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no se determinarán d comprar Énca algana por el temor de que mañana 
cayga en póder del enemieo. Ádemas es net ] 
tual de la nacion , eflexlonar' que no solo no hay brazos para culti- 
var las Hierras de los baldíos, sino que tampoco los hay para beneficiar, 
los que se labraban ántes. La poblacion , a 


le aumentarse , se va dis- 
minuyendo cada día mas. Los que ántes teman tierras que 1 


á ds , 
cesario calcular el estado ac= 








/ labrar estan 
hoy reducidos á labrar una quiata parte, ya porque se han extraido 
muchos brazos con destino á los exércitos; ya porque todas las provin- 
cias han perdido mas de la mitad de sus carros , mulas , ganados y de- 
nas aperos de la labranza. Otra dificultad. Si estas fincas se han de ven= 
der con arreglo al precio que tengan en el dia, no darán producto algu- 
no , porque las circunstancias que hacen incierta su posesion , rebaxarán 
sobremanera su valor: si se ham de vender al precio que tenian ántes 
de la invasion , es imposible encontrar quien las compre. Así, pues, el 
Sr. Dou ha fizado la question. Otras muchas razones hay alegadas por 
los señores que me han precedido , las quales prueban la importancia 
orande de conservar estos bienes , que ofrecen mayores ventajas , para 
cubrir en tiempos menos dificiles inmensas mecesidades , que no faltarán, 
echando los franceses del territorio de España. Por consiguiente me opon- 
go al dictamen de la comision: el mio es, que se reserve este asunto 
para mejor época , snpuesto que nada puede producir en el dia este re- 
curso, ó que se pida informe á la actual junta de Extremadura.“ 

El Sy. Oliveros : ,, Señor, todas las dificultades propuestas por el Sr. 
Dou son comunes 4 la venta de bienes nacionales que V. M. ha decre- 
tado con la circunstancia que en esta se admiten vales reales , y no en 
la venta de la tercera parte de propios y baldíos propuesta por la co- 
mision. Las que ha alegado el señor preopinante no deben retraer a VW. 
de acceder á lo que se propone. La junta de Extremadura que' ha crei- 
do que este arbitrio puede contribuir para sostener el exército , se halla 
bien enterada del estado de la provincia , y de las utilidades que pue 
de rendir. Quando lo propuso ya se hallaba la provincia invadida por 
los enemigos , y en medio de eMos se han realizado muchas ventas , y 
han entrado sus productos en la tesorería : el mal estaba en dos Cosas. 
Primera, en que era una inmensa porcion de bienes los que se habian 
hecho vendibles por el. reglamento de la junta 5 á saber: la tercera parte 
de los propios, y la mitad de los baldíos, es decir, casi una tercera 
parte del terreno de la provincia; porque tan raros son los propietarios 
en aquella siempre desgraciada parte de la península ; y contra esto re- 
clama la junta de Cáceres , exponiendo que se vendian por un ínfimo 
precio , y se privaba á los pueblos sin fruto de las ventajas que sacan 
de los baldíos. La segunda y mas principal es la inobservancia del re- 
glamento de la junta Provincial. Los yefes militares enviaban Comisto= 
nados á los pueblos para vender; los habia que se decian comisionados 
del general en gefe , de los de division, y hasta de los comandantes de 
las guerrillas : yo denunció 4 V. M. estos desórdenes en la Tsla de Leon, 
y le hice presente los clamores de los pueblos al ver mal vendidas las 
dehesas que contributan al sustento de los pobres 3 pero al mismo tiempo 
pedi á V. M. que tomase en consideracion este Importante asunto. Se 
nombró una comision al intento , y presenta el resultado de sus medita- 
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ciones en este dictamen. Se pone en venta una menor cantidad , Ó sea 
una masa mas pequeña de terrenos , para que tengan mas cousidera- 
cion, y su precio seca mas subido ; se admite en recibos de suministro3 
la mitad , y con esto se estimula la venta y se juntan londos para au- 
xiliar al exército. Si no se quiere que sea la tercera parte de baldios , que 
sea solo la de propios , y consumida esta «ue se amplis la licencia, Se- 
ñor , hay pueblos en la provincia cuyos propios son desmedidos , y hay 
otros que no tienen media legua de término 3 estos comprarán terrazgos 
para dar mas extension á su PEA y agricultura. Se dirá que las cir- 
cunstancias no son oportunas. Señor, la junta quando propone esta rue= 
dida tendrá esperanza de que produzea algun fruto 3 ademas me conlor- 
mo con el dictamen del Sr. Anér de que se pida informe á la junta so- 
bre si conviene Óó no la venta de una parte de los terrenos de propios 
y baldíos, para que V. M. se convenza de lo que piensa y opina. Las 
«necesidades de los pueblos exigen esta modida propuesta. Las tierras que 
de muevo se rompen producen mas que las cansadas con las labores ; es- 
ta consideracion moverá á muchos á comprar estos terrenos. Por otra 
parte , Señor, aquella provincia es la que tigne mas baldíos ; poner es- 
tos por base del crédito público es cargar la deuda nacional sobre aque- 
la provincia. Ha hecho muchos y grandes sacrificios : la junta y los pue- 
blos desean continuarlos 3 pero no tienen recursos : este es el que puede 
¿producir algunas cantidades en concepto de la junta , ¿no será justo que 
V. M. accedaá su pretensión ? El g neral Castaños se desvela por for- 
mar otra vez el quinto exército : consta á,V. M. hasta donde se extien= 
den sus miras; pero son necesarios auxilios: los que V. M. sabe que se 
_le remiten son continuos , y que necesita de otros mayores para llevar 
adelante su empresa. Por tanto soy de dictamen que siendo proporcio- 
nada la. cantidad de bienes que se pongan en venta , es esta útil á la 
agricultura , ventajosa á las puublos, y que producirá survas considera - 
¿bles para sostener el exércituz hará, Señor , que vean la luz y se pon- 
an en cirenlacion aquellos caudales que pueden estar ocultos.** 

El Sr. Mera: ,, Me opongo á la venta de propios y baldíos, y me 
conformo con el dictamen de los Sres. Dou y Anér , y con lo que se 
ha expuesto por la junta de la villa de Cáceres , porque en el dia en mi 
provincia no hay quien nd sino los que han sumivistrado y vendi- 
do vino 4los franceses. Por lo que hace 4 mi ciudad tiene sus propios 

_concursados , y repartidos parte de los baldios entre los vecinos que han 
quedado aniquilados , fomentándolos de este modo con solo.un modera- 
do canen.* 

El Sr. Terrero: ,, Me opongo á la venta de propios y baldíos ; bien 

“sea al justiprecio de las fincas con respecto al tiempo antecedente á la 
guerra», ó sea en consideracion á las circunstancias presentes. En qual- 
quier aspecto siempre es perjudicial. Por decontado el producto en la 
actualidad deberia sec muy mezquuo 3 ¿y para quien seria el fruto de 
semejantes ventas ? Acabo de oirlo; para tres ó quatro pederosos , que 
con harto poco estipeudio engrosarian con perjuicio comun sus propios 
intereses. ¿Y podria en ello resultar alguna vez utilidad ó provecho al 
menesteroso? Na lo creo : mientras mas Áncas reune una sola mano , mas 


se deprime el infeliz ; pero he dicho y repito que en ningun tiempo es 
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admisible la venta 3 porque estas siempre vendrian d recaer en los pre- 
potentes ; porque estas ventas absolutas causan una enagenacion absolu- 

ta de las fincas de las cindades , cuyos réditos siempre sirven, siempre 

han servido y siempre servirán. Me opongo tambien al arrendamiento, 
Í porque sucede ó deberá suceder lo mismo. Las mejores porciones ven= 
drán á parar ¿en quien? Enlos mas abundantes. Yo no sé que hay en 
esto. Por una larga experiencia he-entendido y se me ha anunciado que 
el hay en esta operacion un cierto manejo y cabala que yo no penstro. Sin 
I embargo, haciéndose por suerte esta distribucion , siempre suele tropezar 
pl la mejor suerte en el mas pudiente y afortunado; y de ahí se sigue que 
ÑÑ los jueces y los escribanos acrecientan sus capitales. Será por:::: por Los 
títulos que despachan. Al cabo me opongo á tales arrendamientos 5 tanto 
mas , quanto que aun si acaso por una fortuna rara y extraordinaria le 
tocase á un pobre alguna parte , como que despues de algun tiempo se- 
| rá vacilante su suerte y posesion de aquella finca , mal podria aplicar su 
| 














conato para mejorarla; y tanto mas que aquel infeliz ni en el plazo que 
se desigua ni en ningun otro podrá sufragar su pago. ¿Donde :estan 
esos pobres que puedan despues de estos tres ó quatro años dar los cin- 
co ó seis mil reales ? ¿Que debe hacerse pues? Yo diria que V. Vi. está 
obligado á auxiliar tanto desdichado,:que vierte su sudor y su «sangre 
en defensa de la patria. ¿Que se debe disponer de los terrenos inmen= 
sos en que abunda la península? ¿Tartos propios mal empleados PD 
tribuirlos, y distribuirlos en propiedad; de manera que puedan mirar lo 
que les toquecomo suyo, afanarse en ello, y sudar en ello; pero con 
la esperanza cierta de que su sudor es para ellos, Ocasionándose de aquí 
lo que se dixo dias pasados , y todos los hombres de luces han repetido 
muchas veces, que de esta manera se propaga la espacio humana , por: 
que de aquí se siguen los enlaces , que solo esperan alguna prosperidad! 
para efectuarlos. Por último se deriva todo lo que hay debaxo del cielo 
de prosperidad y felicidad, aunque siempre baxo un canon moderado. 
¿ Como deberá imponerse este canon ? De este modo. Finca de tal, ¿que 
redituas tú al fondo de propios? Veinte mil reales por exemplo. Pues 
estos veinte mil reales repártanse en las suertes que se distribuyan de 
aquel terreno. Añado que aun podria imponerse una quota mas crecida 
y se incrementaria el fondo en cotejo con lo que en el dia entra en Ca-= 
xas. Concluyo, pues, resistiendo la venta y arrendamiento en todo sen» 
tido. Unicamente fixo la consideracion en la predicha reparticion 3 y sl 
esta puede practicarse hoy, que no se difiera á mañana. Ahora en quanto 
á la forma , para que no intervengan los vicios que regularmente hay, 
depende esto de particulares reglamentos que deben formarse ea cada 
provincia y partido:** 
El Sr. Calatrava: ,,Soy cabalmente del parecer del señor pre= 
Mo opinante , y veo con mucha satisfaccion que me ha prevenido en lo 
l | que acaba de proponer. Aunque me es sensible al mismo tiempo sepa= 
rarme del dictamen de la comision y de algunos de mis compañeros en 
IN la diputacion de Extremadura , no puedo convenir en la venta de la 
tercera parte de propios y baldíos. 
» 0 se propone esta venta como un medio de socorrer las necesida= 
des públicas , ó como un fomento de los mismos pueblos. Si lo prime- 
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ro ¿es menester confesar que el ea es muy miserable en el dia? y 
que nos vamos de uno que en otras circunstancias podia ser importantí- 
simo. La experiencia ha demostrado que lo que hizo la junta superior 
de Extremadura , prescindiendo de si hizo bien 6 mal, no ha surtido 
el efecto que ella se proponia. Las ventas privaron de estos terrenos á 
los pueblos 3 y los productos que el erario ha percibido son tan cortos, 
como grandes los abusos y daños á que se ha dado lugar casi necesa 
riamente. No solo ha babiulo perjuicios en las ventas porque no todas 
se han hecho con arreglo á la instruccion de la junta, y porque los 
gefes y comisionos imilitares se han propasado 4 hacerlas con desórden, 
tirando , por decirlo así , con el producto á la calle; sino que los ha 
habido tambien en las executadas conforme á la instruccion de la junta, 
que son las menos malas. Los terrenos se han malbaratado , como no 
podia menos de ser , sin embargo de que entonces se hallaba la pro- 
vincia en situacion muy diferente de la de hoy , y de que por lo tan- 
to las ventas ofrecian mayores ventajas 3 ¿que será, pues, ahora 
quando los extremeños se ven sin exército , abramados por los enemi- 
gos , y reducidos á la última miseria? ¿Quien querrá comprar qnan- 
do aun los que tengan algun dinero cuidarán muy bien de guardarlo 
para sus necesidades ulteriores , y para que no se lo arranquen los fran= 
ceses? Y si-compra alguno , Ó porque sea rico ó porque tenga muchos 
eréditos con que hacer pago , ¿no comprará por un ínfimo precio? En 
vano propone la comision que se hagan las ventas por el precio de la 
tasa 3 la tasa , como ha dicho muy bien el Sr. Dou , no se hará por 
el valor que ántes tenian los terrenos , sino por el que tengan ahora , y 
seguramente ahora es muy poco lo que valen. 

»» Por otra parte , ¿con que justicia se pretende que el importe de 
estos terrenos sirva para pagar la manutencion del exército, quande 
esta es una deuda pública á que todos los pueblos y todos los indivi 
dnos tienen igual obligacion? Es un error decir que los propios y bal- 
díos pertenecen al erario público , y confundirlos con los bienes nacio- 
nales. Los propios y baldíos son una propiedad exclusiva de los res- 
pectivos pueblos , que pagan , como led propietarios particulares , la 
alcabala y otras contribuciones sobre el producto de sus fincas : y que- 
rer que se venda la tercera parte de ellas para socorrer las necesidades 
de la nacion , es lo mismo que si se quisiera qne se venda para ello 
la tercera parte de mis bienes: Los propios y baldíos son responsables 
á las deudas y gastos de la nacion , como lo son todos los bienes de 
los particulares. Justísimo es que como estos contribuyan tambien los 
pueblos á proporcion de los propios y baldíos que tengan 3 pero pri- 
varles de una parte de su propiedad , quando todas las otras se respe- 
tan , y tratar de que una clase de propietarios territoriales responda 
de una deuda á que estan obligadas igualmente las demas , y aun aque- 
Mos que tienen su caudal en otros bienes , 'me parece una cosa muy in- 
justa y repugnante, 

,—S1 se propone la venta como un medio de fomentar los pueblos, 
¿á quien se fomentará? Los pueblos se verán privados de la tercera 
parte de las rentas con que sufragan los gastos municipales , y aquella 
tercera parte , Ó se deberá recargar 4 los vecinos por medio de un re- 
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partimiento > ¿habrá de suplirse por otro arbitrio que les sea gravoso. 
La comunidad se quedará sin la tercera parte de sus baldíos , que se 
han mirado siempre como el patrimonio de los pobres 5 y los pobres, 
que son los mas interesados , y sin duda los primeros acreedores á ellos, 
sufrirán sin retribuciod “aquel perjuicio , y vendran á pagar cas1 exclu- 
sivamente lo que si se exige Como corresponde deberán pagar princi= 
palmente los ricos. Estos serán entre tanto los que compren las tierras 
que se vendan 3 para estos será el fomento , porque las comprarán al 
precio que quieran 3 y el beneficio público de la venta consistirá en 
privar á los pobres del auxilio poco ó mucho que tienen en los.propios 
y baldíos , para causarles á ellos y al estado en general el grave per- 
juicio que resulta de la acumulacion de propi+dades en pocas manos. 

,, No conviene , pues , adoptar la propuesta de la comision , y mu- 
cho menos en las circunstancias actuales. En otras, y baxo diversas 
reglas , se podrá útiimente tratar de vender ¿ pero entre tanto lo que 
sin disputa conviene es que las tierras de propios se repartan en pro- 


piedad á los vecinos que las quieran por un canon moderado 3 y que 


de los baldíos se dé gratuitamente á todos los vecinos una suerte , pa= 
ra que todos se hagan propietarios. Nada se les da que no sea suyo; 
y seguramente se ganará con esto mucho mas que con la venta 3 serán 
mayores los ingresos en el erario ; crecerán los diezmos 3 se aumentará 
la poblacion 3 se multiplicará la riqueza pública , y será este uvo de los 
mayores bienes que puede hacer V. M. á los españoles. Por lo mismo soy 
de dictamen que por ahora no se acceda á la venta , sino que se trate des 
de luego del repartimiento , y de dotar gratuitamente con tierras de bal- 
díos á todos los vecinos de los pueblos así pobres como ricos.“ S 

El Sr. Morales Gallego : ,, La question me parece que se reduce á 
si conviene que se venda la tercera parte de baldíes y propios con= 
forme propone la comision. Ciñéndome , pues , á esto , soy de con= 
trario modo de pensar que la comision , y seguramente nada tengo que 
añadir á lo que han dicho los señores que me han precedido 5 pero 
observo que los señores que han preopinado en favor del dictamen de 
la comision y de las ventas de estas fincas en la provincia de Extre- 
madura", tratan de que V. M. resuelva por una regla particular lo que 
debe exáminarse con mas extension , para dar reglas'generales para 
todo el reyno. ¿Consta aquí que en las demas provincias resulten las 
mismas ventajas que en la de Extremadura ? De todos modes yo me 
opongo altamente á lo que propone la comision ; porque ni el tiempo, 
mila ocasion , ni las circunstancias , son á propósito para que se elec= 
tue. Todo lo contrario : este paso solo serviria para favorecer las miras 
de los enemigos. Quando V. M. no tiene provincia alguna desocupada, 
es muy extraño se traten de vender los baldíos. En los pueblos no hay 
mas que dos clases de gentes , ó personas adictas al partido frances, 
ó españoles ocultos. En quanto á los primeros , si ellos/ verificasen es= 
tas compras seria en beneficio del partido que seguian: en quanto á los 
segundos no es de creer que se determinasen á comprar estas fincas , te- 
merosos de que los franceses se las quitasen. Por lo tanto soy de pare= 
cer que no se hable mas por ahora de este asunto , pues el tratar de 
él pudiera traer funestas consequiencias. 
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El Sr. Martinez Tejada : ,, Nada tengo que añadir á lo que han 
dicho los Sres. Calatrava y Terrero , y únicamente voy á desvanecer 
los temores del Sr. Morales Gallego, Para que V. M. conozca lo que 
sirve este recurso , vea si los enemigos , que todo lo han arrebatado, 
han echado mano de estos terrenos. Lo único que podrán hacer será 
regalarlos , y en esto debe anticiparse V. M. para que no les quede es- Mi 
ta gloria á los franceses.“ : NN 

Habiendo dispuesto el Sr. Presidente que se preguntase si el asunto 
estaba suficientemente discutido , dixo el Sr. Gordillo que ántes de re- 
solver sobre esta pregunta , queria que se manifestase si por aquella de- 
claracion quedaba impedido para exponer quanto juzgaba que convenia 
á su provincia , supuesto que en el particular tenia hecha formal pro- 
posicion , y ninguna de las reflexiones de la comision le podian com= pl 
prehender por sus respectivas eircuostancias 3 á lo qual contestó el se- 1 
ñor secretario García Herreros que no admitiéndose la regla general 
que proponia la comision , siempre habia lugar para resolver sobre la | 
proposicton del Sr. Gordillo , por ser expediente separado del que se ha- 
bia tratado en el dia. 

Habiendo resuelto que estaba el asunto suficientemente discutido, WN 
no obstante haber pedido la palabra el Sr Riesco , se procedió á yo- ! 
tar el dictamen de la comision , que desaprobado en la primera pro-= | 
posicion no hubo necesidad de tratar de las demas por ser consequencia l 
de aquella ; y el Sr. Presidente levantó la sesion recomendando la Ú 
temprana asistencia á la sesion del dia siguiente por estar destinada pa- MAN 
ra continuar la discusion de la constitucion. | 


SESION DEL DIA 28 DE AGOSTO DE 1811. NN o 








S. concedió permiso al Sr. Rovira para tratar con el Gobierno asun- 
tos relativos á su iglesia (de Murcia); y al Sr. Manglano para tratar 
los pertenecientes á su provincia (Toledo). 

Se mandó pasar á 'la comision de Premios un oficio del encargado 
del ministerio de Hacienda de España, en que da cuenta de una soli Ñ | | 


citud' de Doña Maria de la Conc-pcion Grueso , viuda de D. Manuel ¡ 
Montero de Espinosa , comisario de Guerra que fué, habilitado y mi- | 
nistro de Hacienda en el tercer exército 3 en A qual , en atencion á los 
méritos de su difunto marido , contándose entre ellos el de haber sufri- 
do todo el último sitio de Zaragoza , pide se le conceda una pension 
para atender á su subsistencia , a la do tres hijos de menor edad, y á la 
de una hermana imp-dida. 

El Sr. Presidente hizo la siguiente proposicion: 

Que se diga al consejo de Regencia comunique las órdenes con- 
venientes para que el clero secular y regular hagan rogativas se- 
cretas y: implorando del Padre de las luces tas que este Congreso na- 
cional necesita para hacer el arreglo y mejora de la constitucion 
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I política de la monarquia 5 de br que logre la nacion por este me- 
¡ dio toda la felicidad á que aspira , principalmente la de conservar 
para siempre su santa religion , y Per restituido al trono 4 nuestro 
| deseado rey el Sr. D. Fernando VIZF. 4 ' 
Pidió el Sr. D. Joaquin Martinez que las rogat1vas fuesen públicas, 
| y que se invocase la proteccion de la Virgen Santísima, como especial 
l patrona de las Españas , para lograr por su intercesión las bendiciones 
a del cielo. Quedó aprobada la proposición del Sr. Presidente con la va- 
MN rlacion y adicion propuestas por el Sr. Martinez. 
1 Se admitió á discusion , y mandó pasar á la comision de Agricultu= 
Ñ ra , la siguiente , presentada por los Sres. Terrero y Oliveros. , a 
Siendo la prosperidad nacional uno de los principales objetos que 
deben promover las Córtes generales extraordinarias , y como esta e 
MM puede fomentarse por el aumento de cultivo de baldíos y tierras pro= 
pias de las poblaciones de la península , que subsisten infructiferas 
por los esfuerzos del interes individual , en manifiesto daño de toda 
MU la nacion , atrasando la poblacion , la abundancia y el recíproco 
eN comercio: deseando S. M. hacer desaparecer de una vez todo lo que 
e embarace el bien comun , ha resuelto que la mitad de los baldíos 
l l y propios de la península é islas adyacentes, se distribuyan en pro= 
piedad, baxo un moderado cánon , dá labradores vecinos de los 
| ' respectivos distritos ; debiendo tener preferencia en la reparticion de 6 
las suertes los menos acomodados á los mas acaudalados y pudien= 
tes; y con tal que no puedan enagenarse hasta cumplidos diez años 
| l de posesion , 0 por fallecimiento de su poseedor. 
LN Mas como el sistema práctico para la expuesta operacion no 
| pueda ser uno mismo en todas las provincias , y deba variar segun 
las circunstancias de cada pueblo , $. M.:encargavel ¡cumplimiento 
de esta soberana resolucion al consejo de Regencia , quien comisio= 
nando á los gefes militares ú otras autoridades que estime oportu= 
nas, el reglamento peculiar para su territorio , precediendo su su= 
perior aprobacion , haga llepar é efecto tan saludable y benéfica 
' decreto. Sd oq, dibsoras al 
A “Las comisiones de Hacienda y Ultramarina expusieron su dictamen 
acerca de la consulta del corsejo de Regencia sobre las peticiones á él 
presentadas por el Sr. Power, diputado por la isla de: Puerto-Bico 
(case la sesion del 13 de este mes); con cuyo dictamen, conforW 
mándose el Congreso , aprobó lo que relativo á dichas peticiones habia 
propuesto el consejo de Regencia. Bl da 
“Con arreglo al parecer de la comision de Guerra:se.mandó «pasar al 
consejo de Regencia , en donde se hallan los documentos á que se-Te= 
fiere, una representacion del mariscal de campo D. José. del Pozo «y 
Sucre, en la qual acompaña un manifiesto Impreso: con el título de 
La verdad desnuda Ec... y hace al mismo tiempo una relacion de sus 
servicios mililares , y de los agrávios y atrasos que dice haber: sufrido 
en su dilatada Cartera. 
-* D. Antonio María Worales representó eS quejándose de haber 
sido echado del cuerpo de guardias de Corps por el cómandante de aquel 
cuerpo conde de Castelllorido y sin observar las formalidades: de orde- 
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145] ode 
hanza , y pidiendo que nombrasen un juez que le forme y sustancia Ear> 
sa para averiguar su conducta , y que resultando inocente se le des- 
tine á uno de los cuerpos de los exércitos de Galicia, Aragon ó Viz- 
caya, La comision de Guerra, considerando las facultades que nor la mis- 
zaa ordenanza tiene el expresado gefe sobre los individnos de su Cuerpo 
sujetos á su juzgado particular, y careciendo de documentos que jus= 
tiiquen la queja de dicho Morales , y deshagan lo que asegura su ge 
fe ; fué de parecer que en el caso de que se admitiera dicha instancia, 
podria remitirse al consejo de Regencia para que en vista de todo to=- 
me las providencias que estime oportunas. 

Hubo una ligera discusion sobre este asunto. A peticion del Sr, Ra. 
mos de Arizpe se leyó la representacion expresada. Finalmente se apro» 
bó el dictamen de la comision. 

—— 

Continuó la discusion de la constitucion. Leyóse el artículo 11, que 
dice así: 

La nacion española es libre é independiente, y no es ni puede 
ser el patrimonio de ninguna familia ni persona. 

Dixo el Sr. Morros : ,,Me parece que debe decir: mo es ni pue- 
de ser el patrimonio de ninguna familia ni:persona ni en sutodo, ni en 
ninguna de sus partes, mo 

El Sr. Llaneras ; Tres partes. contiene el articulo segundo de la 
constitucion presentada, Que la nacion española es libre : que es inde- 
pendiente; y que noes mi puede ser patrimonio de ninguna familia ni 
persona. En quanto 4 la última parte no se me ofrece la menor difcul- 
tad ;. pero sí en quanto áy las dos; primeras, segun el sentido con “que 
los señores ¡de la comision atribuyan á la nacion española: el: ser libre 
é independiente, Entiendo, Señor , Que :tan nobles y augustos caractéz 
Tes no se le atribuyen ni se le pueden atribuir'sino en el concepto de 
¿estar , como efectivamente lo está , verdaderamente constituida. Cons- 
tituida sobve la..base: incontrastable de la única verdadera religion, 
que. la. debe conducir con magnanimidad y con gloria al feliz término 
4; que aspira; Constituida baxo las sábias y justas leyes establecidas 
-Que la regian,.y que.subsister en todo. su vigor, sim embargo' de estar 
«pronta á abrazar las que V; M. sancione para su bien :y_ «prosperidad, 
-Cónstituida. baxo el suave dominio de su adorado rey Fernando vr, 
y de sus legítimos sucesores. Baxo esta importante consideracion , y no 

«de otro,moda , digo, Señor, que la nacion ¡española es libre é inde- 
pendiente. Libre, esto es , que gustosa y de toda voluntad: está ligada 
á las santas leyes prescritas por la religion que profesa : libre; porque 

-gustosa y voluntariamente está sujeta al legítimo Gobieruó que la rige: 

- Libre, porque gustosa y. con toda su volantad está, Jo siempre quiere 

¿estar »..baxo.el. mando, del Sr. .D. Fernando wir + Queradora,,' y/.no sus- 

«pira sino por el momento feliz. de verle restallecido gloriosamente en 
el trono de sus mayores. 

»» Independiente, esto es , de toda: dominacion extrangera 3 y si en 
“estos infelices dias seve ultrajada , vexáda, subyugada, tiranamente 
- dominada, en la mayor. parte. de su territorio porrel usurpador ¿np ' sir 
-Ccumbirá jamas por su voluntad, simo:por la violencia Y la, tiranía. En. 
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el sentido propuesto , digo , Señor ¿8 suscribo 4 lo que dice el e a- 
pítulo que la nacion española es libre é independiente 3 pero no libre 
é independiente en otro sentido , esto es, que pueda expeler ó abando- 
nar la religion santa que profesa, las sábias y justas leyes que la ri- 
gen, el suave dominio de Fernaudo vir y de: sus legítimos sucesores: 
dominio que ha reconocido y jurado V. M. segun el voto general de 
todas las Provincias, y de quien “todas quieren volantaria y gustosa- 
mente depender. Así, pues, para la mayor claridad y perfecta inte- 
ligencia de este artículo , y no dar márgen á algun error , es mi dic- 
tamen que se le añada una expresion que declare el sentido verdadero 
de esta libertad € independencia, y se diga: la nacion española es 
libre é independiente de toda dominacion extrangera.* 

El Sr. Torrero: ,,La comision no ha podido separarse del decreto 
de 24 de setiembre, y así ha formado este artículo con arreglo á lo allí 
sancionado. El señor prsopinante parece que se ha dirigido á eriticar 
las intenciones de los individuos de la comision; pero aquí lo que se 
discute es el artículo, no las intenciones de la comision. Léase el decre- 
to, y se verá que la comision se ha arreglado á su contenido.“ 

Comenzóse á leer el decreto de 24 de setiembre 3 pero el Sr. Ar- 
guelles interrampió la lectura, diciendo que no habia necesidad de 
ella; porque al cabo el Sr. Llaneras no habia presentado dificultad al- 
guna. Pidió no obstantesel Sr. Del Monte que se concluyese la lectura 
de dicho decreto , porque era necesario tenerlo muy presente durante 
la discusion. Sa leyó en efocto5 y en seguida observó el Sr. Torrero que 
en dicho decreto las renuncias hechas en Bayona se decian nulas, no 
solo por la falta de libertad en el rey, sino principalmente per falta de 
consentimiento por +parte de la nacion , y que aquella razon probaba 'con 
toda evidencia que la nacion era libre 'é independiente. ] 

El Sr. Espiga: Jamas pudo la comision imaginar que se preten- 
diera que explicas3 sas inteuciones, y macho meno3 aquellas palabras 
que se aprenden en las escuelas ien las primeras lectronmes que “se dan á 
los jóvenes que se destinan 4 la ciencia del derecho público , pues su- 
ponia á los diguos dipata tos de V. M. bien p=n itrados de su verdade- 
ro sentido. Pero aunque los reparos que ha puesto el señor preopinante 
(Llaneras) , ya pot su naturaleza, ya por la obscuridad que nó presen- 
ta sino ideas muy confusas, y. y1 últimamente , por una repetición vidi- 
cula , que es mas digna de compaston que de impugnación, no debie- 
ran merecer la atencion de V. M., la comision se ve en necesidad de 
manifestar una sencillísima explicacion para desvanecer los mas ligeros 
escrúpulos." >> pp mu yy Usin A 

¿¿Soñor-, la nacion es Libre ¿ independiente; y esta es una de las ver- 
dades fundamentales de la política. La nacion es una “persona moral res- 

ecto de las demas naciones 5 cOmO un ciudadano es una persona física, 
respecto de los demas de la nacion y sus derechos son los mismos en 
sus respectivas relaciones. Y así como un ciudadano es libre para hacer 
todo aquello que no dañe ni á los demas , n1 á la sociedad, ó lo que es 
lo. mismo, para obrar cohformie .4 las Reyes” civiles! 5 asi ma” Bación 
es libre para hacer quanto convenga para su prosperidad y para su glo- 
ya , observando el derecho de gentes á que' estan obligados recíproca 
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mente las naciones. Es decir que 1d pacion mientras que obra segun 
el derecho de gentes, puede hacer lo que mas bien le parezca y le con= 
venga para su mayor bien. Vea v. M., y vea tambien el señor pre= 
opinante, las intenciones de la comision y la verdadera idea de esta palas 
bra libre , y tambien de la de independiente , que es una consequencia, 
y (ue no es otra cosa que el derecho que toda nacion tiene de estable- 
cer el Gobierno y leyes que mas le convengan; y de que bloguna otra 
paeda mezclarse ni pretenda embarazarla ó impedirla en el exercicio de 
estas sagradas facultades que le competen exclusivamente. 

»No quiero molestar mas á V. M. , pues uunque pudiera extender= 
me mucho, no es justo perder inútilmente el tiempo. * 

El Sr. Villanueva : ,, Me parece que quedaria mejor el lengua ge 
suprimidndose la palabra el, diciéndose: no es ni puede ser patrimo= 
nio Gc. y 
Se procedió á la votacion de este artículo, y quedó 'aprobado su- 
primiéndose la palabra el, conforme lo habia propuesto el Sr. Fillas 
NUEVA. 

Art. 3. La soberanía reside esencialmente en la nacion yy por lo 
mismo le pertenece exclusivamente el derecho de establecer sus le- 
yes fundamentales ; y de adoptar la forma de gobierno que mas lo 
convenga. 

El Sr Anér : ,¡Sapuesto que en el artículo que acaba. de leerse se 
declara que la soberanía reside en la nacion > y esta declaracion no es 
mas que la confirmacion del decreto de 24 de setiembre, y supuesto que 
en la segunda parte de este artículo se dice que en virtud de la sobe- 
ranía que reside en la nacion le compete exclusivamente el derecho de 
establecer sus leyes fundamentales , creo que debe omitirse como inne= 
cesaria y quizás” perjudicial la última parte que dice: y adoptar la for- 
ma de gobierno que mas le convenga. Las razones que me obligan á 
pensar de este modo son varias, y desearia poderlas manifestar á V. M. 
con la claridad que exige la gravedad de la materia. Si se medita con 
reflexion , hallaremos que esta última parte del artículo está contenida 
en la primera y segunda. Si la nacion es soberana , y si le compete ex- 
clusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamentales , es pre 
ciso confesar que como ley fundamental le pertenece en un caso extraor= 
dinario y de utilidad conocida la facultad de adoptar la forma de go 
bierno que mas le convenga , sin necesidad de expresarse en este articu= 
lo , por ser una consequencia precisa de aquel principio que declara la 
soberanía de la nacion , y la lucultad que la misma tiene de establecer 
exclusivamente sus leyes fundamentales. El mérito y magestad de una 
eonstitucion consisten en la verdad , solidez y claridad de los princi- 
pios que se sientan por bases sin necesidad de deducir conseciencias que 
con :mas acierto deducirán el tiempo y las circunstancias. No solo creo 
innecesaria la última parte del artículo, porque la supongo comprehendida 
en la primera y segunda, sino porque no puede producir efecto alguno. 
La nacion española ni se halla en el caso de variar la forma de gobier= 
no , ni hablando políticamente le puede convenir otra que la que toda 
la nacion y V. M. solemnemente han reconocido , proclamado y jura= 
de. No pudiendo , pues, producir efecto alguno esta parte del artículo, 
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sino para en lo sucesivo » ¿que necesidad hay: dé senta un principios 
cuya conseqliencia y efectos tienen un término tan remoto ? Ademas pa- 
| rece que la cláusula de que trato constituye un gobierno demasiada= 
l mente precario y vacilante , lo que de ningun modo puede ser conve- 
MI niente á una nacion. La estabilidad firme de. un exobterno le da vigor 
| A de los genios y 4 la 
h impetuosidad de las pasiones ) que quizá valiéndose del pretexto de una 
conveniencia aparente , trastornaria' y convertina er olraiórma un g0- 
l bierno que solo un extraordinarísimo suceso; Ó el bién reconocido de la 
sociedad pueden hacer variable por el principio de salus populi supre- e 
mo lex. Si por un efecto de las vicisitudes de los tiempos y de la 1n- 
Ñ subsistencia: de las instituciones humanas > Megase el caso de hacer va- 
A riacionesiem Ta forma de> gobierizo y entontes la nacion soberana con= € 
Ñ sultando su verdadero interes » y €. virtud de los derechos que le 
AÑ competen, adoptará las medidas convenientes 3 pero siendo ¡este un 

ll principio que solo un suceso extraordinarísimo , y una larga série de 
A años puede hacerlo posible , ¿que necesidad hay de anunciarlo ? Ulti= 
, mamente > el honor de V. M. y: el de los diputados en particular está 
A interesado en que esta cláusula se Suprima. V. M., Señor, desde su 
| instalacion ha tenido enemigos que no han perdida ocasion para des= 
NM acreditar sus providencias 5 presentándolas siempre baxo un aspecto | 
A contrario 4 su verdadero sentido: Muchas veces se nos ha acusado de «Y 
que seguíamos unos principios enteramente democráticos , que el obje=" 

| 


| y energia, y quita toda esperanza ¿la voleyda 





to era establecer una república ( como si las Córtes , Señor, no hu-= 

biesen tomado el pulso á las cosas, y PO conociesen la posibilidad de : 
las máximas). No-demos , pues» ocasion 4 que los enemigos inter= 

preten en un sentido opuesto el último periodo del artículo que se dis- 

cute y y lo presenten como un principio de novedad , y «como un paso' 
de la democracia. Quantos habrá que al leer el artículo habrán dicho: 
»las Córtes , no pudiendo prescindir del Gobierno monárquico, 'por- 
que es la volantad expresa de toda la nacion, se reservan en esta clán- 
sula la facultad de hacerlo quando tengan mejor ocasion.“ No es me- 
nos atendible, Señor, la interpretacion que las naciones extrangeras 
podrán dar á este principio. Es preciso tambien que en el estableci= 
miento «deslas leyes fundamentales consultemos las relaciones que po-= 
damos tener con las naciones extrangeras > cortando todo aquello que 
pudiese retraerlos de cooperar con' nosotros. 4 la libertad del continen- 
te ,á pretexto de desconfianza. Por todo lo qual me parece que la úl- 


tima parte del artículo deberia-suprimirse por innecesaria , y sobre ello 
hago proposicion formal.** 

El Sr. Terrero: )yLa soberanía reside esencialmente en la na- 
cion , primera parte. Sobre esta ni se debe discutir mi votar. Sanciona= 
da de antemano pido. por consiguiente 40 V. M. que no:se haga expue- 
sion de ella. Segunda parte: Le, pertenece por tanto exclusivamente 
es fundamentales. Esta es una verdad eterna ; fálta- 
de sus leyes fundamentales, 
ara el buen régimen 
































establecer sus ley 
le sin embargo » ¿ que? el añadir despues 
y todas las demas conpenientes y necesarias P 





de su gobierno. Quando se lee aquí (en el proyecto ) establecer las le- 
as , insinúa excluir- 


yes fundamentales, no hacióndose mencion de las otu 
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las , 6 así lo pareces y tanto mas se fertifica esta idea, quañto que en 
el mismo pfoyecto de constitución se dice que aunque V, M. sancio= 
be una ley , si el monarca , á quien respetamos (y no adoramos, que es- 
to seria idolatrar) , le rehusa su aprobacion , cesó y espiró la ley E y al 
siguiente año vielve á hacerse la mocion en nuevas Córtes; y exp diz 
da la ley , insiste el monarca en la renuncia de su consentimiento , tor= 
va 4 espirar la ley. Este. un juego irrisorio de la sohsranía. La nacion 
soberana '(iéne' nn intrínseco derecho para fixarse sus leyes funlamen- 
tales, y qualesquiera otras que conspiren y proporcionen el bien go- 
ñeral del estado : á esta potestad no hay otra alguna que pueda coar- 
tarla : ella es la suprema , y todas las demas , sean las que fuesen , y por 
mas alto carácter con que se hallen revestidas , reciben de sú plenitud 
su poder. Por consiguiente la ley, que es una obligacion que se extién= 
de , comprehende y abraza á todos los ciudadanos , á toda la comuni- 
dad, á toda la nacion; debe emavar de una autoridad superior á todo 
código , y eminente sobre los mismos príncipes. Quiero por tanto, y es 
mi dictamen , que se agregue la expuesta cláusula , á saber: y /as de- 
mas convenientes y necesarias para el Buen régimen del gobierno. 
Pasemos á la tercera y última parte del artículo: y de adoptar la for- 
ma de gobierno que mas le convenga. Proyengo importarme bien 
poco el que se suprima , por estimarla inclusa en la precedente. Pe- 
ro no. puedo menos de manifestar que no seria fuera de propósito 
éste anuncio ó significación; primero, o es una verdad; ¿y por 
que se han de ocultar las verdades? Al cabo, al cabo la verdad por 
sí no es nociva , mata ni destruye á nadie. En segundo lugar porque en 
nada la contradice que la nacion se haya constreñido y ligado con 
cl vínculo de su juramento para conservar su actual y presente cons- 
fitacion monárquica, Para la verdad de su derecho de adoptar la forma 





de gobierno que le convenga, basta y sobra la potestad radical de que. 


jamas se desprende, abriga y lleva consigo; habiendo" elegido libre 
mente el sistema y forma del estado. Ademas , que aunque esta polen= 
cia parece ser abstracta, yo la concreto: ¿y quando ? En el hecho 
mismo por el que V. M. resolvió unánimemente que fuese monarquía 
el gobierno de las Españas , y quando variando las circunstancias pue- 
da variar de la presente disposicion y método. En tanto el Gobierno 
es legítimo en quanto es justo, cabal y atemperado á la razon, la 
justicia y las leyes; si este temperamento muda y cambia de aspecto, 
y habiendo de ser útil y provechoso á la nacion, le es gravoso y no» 
civo , aquella potestad radical se desenrolla y puede volver á exercer 
sus derechos y funciones, autorizada naturalmente para presentar nue- 
va escena de cosas. El juramento en favor de tercero obliga constan= 
temente” pero si caminando los tiempos, y transcurriendo los dias, aquel 
favor se convierte en disfavor , daño ó detrimento, termina”la obliga= 
cion , y pierd: su fuerza el juramento. Resulta de todo que la cláusula 
en question ofrece una nocion exácta : exácta , porque la nacion tiens 
la facultad y radical poder: exácta, porque ha formado su constitu= 
cion libremente : exácta, porque aun quando por las vicisitudes de los 
tiempos se vea impulsada á Impon=r nuevo órden é introducir reformas, 
no sirve de óbice el enunciado juramento. Estos son principios jurídicos, 
1OMO VIII, : 7 
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morales y teológicos. Dixe antecedentemente que no me interesaba el 
que se conservase ó no la tercera parte del artículo ; pero repito que 
or mi habria de correr como se halla. La unica dificultad que se ha 
objetado hasta aquí estriba en que el gobierno que se observase amaga= 
do con aquel riesgo de separacion , se haria precario. No persuade ni 
convence. Oderunt peccare mali formidine pone. El hombre obra 
bien, regularmente hablando , y atendidas las pasiones humanas , siem= 
pre que tiene á la. vista y nose le aparta de los ojos que existe quien 
pueda refrenarlo ; y aunque no sea de presumir esto en nuestros piado= 
sos y católicos monarcas , pues en ningun tiempo han sido canales de 
desventuras sino sus inmediatos resortes, uo obstante no serla extraño...e 
sou humanos , y»... humani nihil á4 me alienum puto. Todo cabe en la 
clase de humano , y en ella no está exénto el monarca. Sepan , pues, las 
cabezas coronadas queen un fatal exfrémo , en un evento extraordina= 
rio, no fácil, mas sí posible , la nacion reunida podria derogarle su de= 
recho. Esto tenia que decir, y dixe.** 
El Sr. Argielles : ,, Quisiera , Señor, que la comision fuese oida án- 
tes de pasar adelante en la? discusion. Como individuo de ella voy Á 
hablar, no para oponerme á los sólidos y juiciosos reparos del Sr. 4nér, 
sino para justificar á aquella de la nota en que acaso en sentir del Con= 
greso pudiera incurrir al oir lo que oportunamente acaba de decirse, 
si no se enterase tambien de los motivos que tuvo para extender el 
artículo segun aparece. Incurriria, digo, en alguna nota, que en mi dic= 
tamen podria ser Ó de imprudente ó de insidiosa. El Sr. 4Anér por las 
reflexiones que ha hecho veo que ha oido , como yo, decir que la úl- 
tima cláusnla del artículo es capciosa, y para quitar toda duda y aun 
motivo de sospecha , desea que se suprima. La comision no ignoraba 
que la mala fe analizaria con cavilosidad todas las palabras y aun to- 
das las inflexiones para descubrir motivo de hacer sospechosa la obra, 
introducir rezelos , é inducir á equivocaciones á los melindrosos y sus= 
picaces. Halló , digo, la mala £e en la cláusula una disposicion ne= 
cesaria d inocente, pero forzando su sentido quiso aplicarle el dañado 
designio de Napoleon , que perdido y fuera de sí ha querido alucinar 
á los incantos con: el ridículo empeño de pintar al Congreso compuesto 
de hombres revoltosos y desorganizadores. Por desgracia habrá logra= 
do sorprehender en tan grosero lazo á algunos; pero la mas leve re= 
flexion será siempre suficiente para descubrir tan miserable impostura. 
Sus ardides son ya demasiado. conocidos 3 y era preciso otra originali- 
dad que la que ha manifestado hasta aquí para que la comision los hu= 
bieso tenido. Los mismos reparos, que con tanto juicio expuso el señor 
preopinante > los tuvo esta muy presentes; pesó los inconvenientes de 
expresar , como lo está , el artículo y las ventajas de presentarlo de otra 
modo 5 y enla comparacion triunfaron las razones que expondré luego. 
Así es, que la comision no es ni debe ser reputada por imprudente 
como se creevia , si por ligereza ó irreflexion hubiese extendido la cláu- 
sula segun se lee. Los que en España no quieren constitucion ni refor= 
mas , y solo estan bien hallados con el sistema en que han mandado á 
su voluntad y sin responsabilidad alguna, claro está que tildarán el 
artículo de obscuro , insidioso , falaz , y quanto crean conveniente atri- 
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Duirle para inspirar en la opinion po rezelos y desconfianzas. Mas 
como al fin sus mismas censuras han de pasar tambien por el exámen 
público , la comision contó siempre con esta clase de enemigos, y con= 
fió en el recto juicio y sana crítica de los españoles. Sabia que su obra 
habia de ser analizada , desmenuzada de mul modos”, y que la discu- 
sion al fia vendria á ser quien la rectificase en todas sus partes. Aun 
quando se hubiese querido olvidar de sus obligaciones, la voluntad so- 
berana y patente de la nacion habria reprimido sus intenciones. No lo 
necesitó ; su voluntad y su anhelo eran los mismos que los de todos sus 
conciudadanos , y la monarquía era igualmente que para ellos el objeto 
de sus deseos. ¿Que pues le habia de importar el que un puñado de ma- 
liciosos depravasen el sentido de algunos artículos, la sencilla inteligencia 
de esta_ó la otra cláusela? ¿Como habia de creer la comision que el ri- 
dículo ; el temerario empeño de atribuirle designios de alterar la forma 
de gobierno , pudiese á la vista del artículo encontrar cabida en los es- 
pañoles sensatos , ni anidarse tan extravagante idea en la cabeza de 
ninguno que conserve en buen equilibrio los fluidos y fibras del celebro? 
Si ademas de la volantad nacional tan solemnemente proclamada en 
este punto tenia á la vista la índole de nuestra antigua constitucion, 
los conocimientos que ademas ofrece de ella nuestra historia , ¿como 
seria posible introducir en su obra artículo ni clásula contraria , sin que 
chocase abiertamente con todo el sistema de aquella? Yo siempre he 
visto gobernada á España por la forma monárquica. Si dexamos á un 
lado muestra obscura historia en tiempo de los fenicios y cartagineses, 
y aun en el que fuimos colonias y municipios romanos , la monarquía 
goda nos presenta una série no interrumpida de reyes , sin que la elec- 
cion de Iñigo Arista en Aragon, ni D. Pelayo en las montañas de As- 
turias causen estado contra el gobierno monárquico. Ademas la desas- 
trosa experiencia de las tentativas de los franceses hubiera bastado por 
sí sola á refrenar el descarrío de la comision, siel aprecio y estima 
que nunca han dexado de hacer de sí mismos los individuos que la 
componen, no hubiese sido bastante á contenerlos en los líamtes del 
sentido comun. Los que faltando á las leyes de“este hayan querido atri- 
buirle otras miras ulteriores de las que aparecen , fundándose en la 
cláusula del artículo 3 + lograrán sorprehender solamente á necios ó á 
muchachos. A estos no los ha buscade ni buscará jamas la comision 
por jueces suyos. Esto es por lo que toca á aquí en España : respecto 
de otras naciones, Napoleon siempre alegará á las potencias á quienes 
intente alucinar que el Congreso es faccioso , demagogo , con otras 
mil extravagancias y absurdos que se dicen y se reproducen por los 
gobiernos , y señaladamente por los que siguen las máximas del suyo. 
Mas como el Congreso no es una escuela de muchachos en que el maestro 
usa del miserable arbitrio de hablarles de duendes , de fantasmas y 
otros cocos semejantes para hacerles miedo y conducirlos á su placer, 
la comision no quiso ni debió hacer caso de tan despreciables medios. 
Las potencias de Europa óbservan al Congreso, y no se guían para for- 
mar su juicio acerca de su digno y grave proceder por lo que les di- 
gan los satélites de un tirano á quien detestan. La conducta magnáni- 
ma de los españoles, sostenida y contortada por sus Córtes generales y 
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extraordinarias en toda la serie de sus decretos y providencias, son los 


comprobantes de la generosidad de los primeros y de la magestnosa 
firmeza de estas. La comision ha debido confiar que la solerane mani- 
festacion que hizo la nacion española: en mayo de 1808. en todos los 
puutos de la monarquía acá. y allá. de los mares á un mismo: tiempo, 
de un mismo modo , sin preceder deliberaciones , consultas , expedien- 
tes ni convocatorias , por la qual -hizo patente su soberana voluntad 
de no ser en ningen tiempo gobernada por extrang»ros ni contra sa 
voluntad , proclamando libre y espontáneamente al Sr. D. Fernando vir 
por su único- y legítimo rey , seria en todos tiempos por sa naturaleza 
y por los sublimes efectos que ha producido la prenda mas segura pa- 
ra con las naciones de Europa de su constancia é irrevocable resolu= 
cion. Esta es superior á todas las cláusulas y á todas las protestas. 
Un Congreso que la representa, y que está particularmente encar- 
gado de arreglar y mejorar la ley fun lamental. que ha de hacer glo- 
rioso al monarca , y feliz al pueblo que gobierna, nunca podia sepa- 
rarss en lo mas pequeño de su soberano mandato. La comision, Señor, 
tavo siempre á la vista todas las circunstancias de la santa insurrecion;s 
entro ellas , la que mas domina es la, voluntad. de los españoles de ser 
gobernados por el Sr. D. Fernando vir. ¿Que quiere decir esto? Que la 
nacion ha excluido del modo mas explícito toda forma da golierno que 
no sea el monárquico. La comision no olvidó an solo instante que las Cór- 
tes estaban congregadas para restablecer la primitiva constitucion, moe-= 
jorándola en todo lo que convinicse; así es que sabia que habian veni- 
do no tanto á formar de nuevo el pacto , como á explicarle é ilustrar 
as. ¿Como , pues ,-podia ofrecer en su proyecta niogun 


_Artículo , ningena cláusula que irclayese la menor idea: contrarja 
_¿ la solemne y anténtica declaracion de la voluntad nacional? Por- 


que la malicia 6 la cavilosidad "pudiesen aparentar rezelos , ¿por eso 
la comision, habia de omitir cláusulas esenciales? La comision conoce 
hasta qué punto debe el Congreso llevar sus consideraciones con las po- 
tencias extrangeras. Las ha respetado con toda la. posible elrcunspeccion. 
Mas ántes de todo ha querido ser fisl al sagrado ministerio de desem- 
peñar el encargo que se le ha confiado. La nacion española es libre .é 
independiente; y la comision hubiera. comprometido por su parte tan 
inviolables derechos, si hubiese procedido en su obra con servililad. 
El derecho público de las naciones habia establecido y consagrado des- 
de mucho tiempo el respetable principio de que ninguna nacion tiene de- 
recho para mezclarse baxo de ningun pretexto en el arreglo interior y 
económico de otra. España ha sido escrupulosisima en la observancia 


_de tan pradente y saludable máxima. Su fiel aliada es buen testigo de 


esta verdad 5 pues aun en los tiempos mas calamitosos de sus revolucio= 
nes fug respetada por nosotros y por toda la Europa, y entre otras se- 
ñaladas ¿pocas de su historia se ve con quanta independencia procedió 
en el protectorado de Cromwel en el restablecimiento de la monarquía, 
y despues de la abdicacion de Jacobo 11, poniendo á Guillermo nu las 


_Jimitaciones que ereyó convenientes para ocupar el trono de Ingla- 


terra , limitaciones que pudo haber llevado hasta. donde hubie= 
ra querido , sin que ninguna nacion de Europa hubiese osado con- 
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trariar. Solo el «trastorno de todas las leyos y de todos los derechos 

por la revolucion de Francia es el que ha, introducido el pernt- 


vental sd pe litica. 


C1030 exemplo de respetar poco tan discrela como e 
MNos principtos 


La comision en su proyecto no presentó ninguno de aquel 
subversivos que pudiesen «causar inquietudes m1 rez los á dd jo de 
nes. Se remite con gusto á todos sus articulos , al tenor de caúa uno, y 
sobre toda al sistema de la obra. Pero al mismo tiewpo vo ha podido 
desentenderse de que España, víctima en todas é 0cas del BAuxo de 
gobiernos extrangeros , debia hoy cortar de raiz el funesto gérmen de 
tantas guerras y disenstones como la han afligido. La cláusula, á su pa- 
recer, era la unica que podria cousegur] )» Protestas, juramentos nt 
renuncias de nada han servido. ¿Que renuncia mus solemne 
hizo. Euis x1y á:nombre:de su muger la infanta Doña María Teresa, 
desistiéndose destodos sus derechos eventuales á la corora de España? 
¿Noshalló despues consejos y publicistas que sostuvieron que Su 1enun- 
cia no podia teuer consegiiencia niuguna por haberse hecho solamente 
pro bone pacis , y de modo alguno en perjuicio de derechos que no ha- 
bian podido ser perjudicados en el mieto por el acto del abuelo? y 
Señor , publicistas , no filósofos:ni hombres de bien , sino aquellos escri- 
¿tores que viven de las migajas y relieves de las mesas ministeriales. Así 
es que en desprecio de tan solemnes juramentos , y de la indep nde pcia 
española se forimalizaron el año de 1700, sin explorar siquiera la 
voluntad de la nacion , tratados de particion de la monarquía , cuyas 
conseqiiencias asolaron y anegaron en sangre este desyenturado reyno. 
La comision con este escarmiento , y con el horrible y bárbaro atenta- 
¿do de Bayona:, que arrastró 4 aquella infausta ciudad millares de hom- 
bres para, comprumeterlos con sus familias, no podia msnos de introda- 
cir en el articulo una cláusula que recordase en todos tiempos que 
la independencia de la nacion debia ser tam absoluta, que á ella sola 
le tocase adoptar hasta la lorma de gobierno que mas le conviniere, 
La falta de prevision ha side siempre en España la causa principal de 
¡Xos males que ha sufrido. Y sien la guerra de sucesion se malogró Ja 
ocasion de asegurar al reyno su independencia , el Congreso está oLl- 
gado ú proclamar solemnemente que la nacion jamas conmsentirá la mas 
levo, ofensa en, tan sagrado derecho. Las extrangeras naciones verán en 
esto una declaracion grande y magnánima , que po polrán menos de 
respetar y apreciar, porque en realidad renueva el código univer- 
sal de su libertad é independencia que tanto les importa restaLle- 
cer. Ademas la comision :quiso precaver el caso de que una intii- 
¿ga extraogera 6 doméstica apoyada en aquella, reduxese á la nq- 
ezon á la esclavitud antigua escudándose con la constitucion. El Con- 
greso eye todos los días la lamentable confusion de principios en que 
se incurre y que con tal que en España mande el rey, las condiciones ó 
limitaciones se miran como punto totalmente indiferente. Se supone con 
facilidad que la forma monárquica consiste únicamente en que uno solo 
sea el que gobierne, sin echar de ver que este carácter le hay tambien 
en el gobierno de Turquía: Y, quando se babla de trabas y de restric- 
ciones al instante se apela á que se imina el trono, y se establecen re- 
públicas y otros delirios , y aun aberracionos del entendimiento, Como 
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ei la comision ignorase que el que propusiese en España semejante ori- 
ginalidad lograría , quando menos , atraer sobre si el desprecio gene= 
ral; castigo creo yo mayor que todos los castigos para el hómbre que 
estima en algo su opinion. Por lo mismo la comision ha querido preve= 
nir el caso de que sl por una trama se intentase destruir la constitucion 
diciendo que la monarquía era lo que la nacion deseaba , y que aque= 
lla consistía solamente en tener un rey, la nacion tuviese salvo el de-= 
recho de adoptar la forma de sobierno que mas le conviniere., sin ne= 
cesidad de insurrecciones-ni revueltas. Lo que constituye para todo 
hombre sensato la monarquía , Ó la forma del gobierno monárquico, 
son las leyes findamentales que templan la autoridad del rey 3 lo con= 
trario es una tiranía. Por otra parte la experiencia hace ver la nece= 
sidad de no suprimir la cláusula quando el mero hecho de intentar 
restablecer lo que se observó en Aragon, y aun en Castilla , se pre= 
tende calificar de subversivo é incompatible con la monarquía. El zelo 
y buen deseo del Sr. Terrero le ha hecho anticipar una question que 


£ 


todavia está muy distante. Sus reflexiones serán muy oportunas al ha-= 
«bla? de la saucion del rey. Porque ahora ¿quien podria disputar á la 
“nacion la autoridad de hacer leyes civiles y económicas si la tiene pa-= 


ra establecer las fundamentales? La parte que se pueda dar al monar- 
ca en la formacion de las primeras , es punto muy accidental, y en 
nada altera la naturaleza de las facultades que por su esencia deben te- 
ner ámbas autoridades. Las Córtes las exercerán segun el modo que es- 
tablezca la constitucion, sin que puedan extenderse mas allá de stis 


“límites. Y el rey igualmente usará de su autoridad conforme á lo dis- 
PAS en la ley fandamental, sin que el intervenir en la formacion de 


as leyes tenga otro objeto que asegurar mas y mas el acierto y sabi- 

duría de tan graves revoluciones. Antes de concluir debo indicar que 

todavía se propuso la comision , al extender la cláusula que se discute, 

dexar abierta la puerta en la constitucion á un capítulo, que se pre= 
sentará á su tiempo , sobre el modo de mejorar en ella lo que la expe= 
riencia acredite digno de reforma. Y este artículo , aunque al principio 

del proyecto dieno íntima enlace con el capitulo insimuado , tales la 
naturaleza de todo sistema. Por tanto , Señor , sin que se crea que yo 

me resisto 4. lo que-exija la prudencia y otras justas consideraciones, - 
ruego al Congreso que en el caso de suprimirse la cláusula , se permita 
4 la comision haser alguna oportuna adicion que pueda llenar el ob=, 
jeto de su plan.“£ a 

El Sr. Borrull: (Leyó.) ,,Señór , una de las gliestiones mas Importan= 

tes que ofrece el derecho: público es la presente 3 la he exáminado con 
alguna detención , y hablaré con la hbertad propia de mi Cargo , si= 
guiendo constantemente 'aquellos principios que ha inspirado la razon 
á los pueblos civilizados. Sé trata de la soberanía, y se propone ge- 
neralmente y sin limitacion alguna en este artículo, que pertenece á la 
naeion , el derecho de adoptar la forma de gobierno que mas le con= 
venga. Yo considero que si se tratase del caso en que hubiesen faltado 
todos los principes qué por, las leyes fundamentales estaban llamados 

4 la sucesion del reyno, no podria ofte:erse dificultad ni embarazo 
alguno para que la nacion , consultando gon su mayor utilidad y bene» 
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ficio , escogiera la forma de gobierno que mejor le pareciese ; y muda» 
ra en todo ó en parte la que hasta entonces habia conservado 5 pues 
ninguno estaba llamado al trono , ninguno babia que tuviese der-cho 
para ocuparlo , y por ello quedaba en una plena libertad de el 2 al 
sugeto mas digno , ó encargar el gobierno á algunos 6 á muchos, for= 
mando una aristocracia Ó democracia, segun creyese CONVenir mas pas 
ra su bien y felicidad. Lo mismo sucederia quando se hubiera disuelto 
el estado. Así se experimentó en aquellos infelices hiempos de la irrup- 
cion de los sarracenos , en que muerto el rey D. Rodrig. , o upado el 
reyno, cautivos ó fugitivos sus habitadores , Quedaron unos pocos qu 
pudieron salvarse en la aspereza de los montes 
mente abandonados, sin gefes ni esperanzas de otros auxilios que los 
que ofrecian sus propias luerzas y calidad. del terreno. Hobi ran podido 
sin duda elegir entonces un gobierno aristocrático ú republicano ; mas 
refirieron continuar el monárquico, nombraudo los de Asturias á D. Pen 
ES » y los de los Pirineos: en los años siguientes á Garci-Ximenez. 
ero no estamos en semejantes casos. El estado se halla constituido si- 
pos hace , y permanece tambien hoy en dia. Estas sociedades españo- 
as se formaron, no solo por medio de aquella convencion que equi= 
vocadamente admite Obbes por unica, que es la que hace cada uno con 
los demas socios ¿ sino que intervinieron tambien , como he manifestas 
do , las otras dos que cousideran precisas varios escritores del derecho 
público , y sou adoptar la forma de gobierno que fué la de una monar- 
quía moderada , elegir rey , y determinar en los siglos inmediatos que 
no fuese electivo el reyno , sino que pasara á los sugetos que se nom= 
braron y á sus descendientes. Está, pues , constituido el estado tan 
Liempos hace , aunque quiera considerarse el asunto con ar reglo al dic 
tamen de los filósofos modernos , ninguna puede dudarlo. Y habiendo 
algunos de los llamados á la sucesion del revno , no se les puede quitar 
este derecho, ni adoptar otra forma de Gobierno ; pues esto seria una 
temeraria violacion de los mas claros principios que han establecido la 
razon y justicia en todos los estados , y fomentar grandes trastornos y 
Crueles guerras en los mismos. Y así habiendo muerto el rey D. Mar. 
tin en Barcelona en 31 de mayo de 1410, y no dexando hijos ni des. 
cendientes , vo pensaron en otra cosa los aragoneses , valencian: 
talanes, mas que en nombrar jueces que declarasen á quien portenecia 
la Corona. Pero en el caso presente aun se eocuentran taolive 5 nia25- po- 
derosos , como son que en gs Córtes celebradas en Madrid en el año 
de 1789 juró la vacion por príncipe de Asturias y sucesor en el 
reyno á nuestro estimado: Fernando vtr; en el año de 1808 lo 
moció por su rey , lo proclamaron despues todas las proviucias. del im 
perio-español, y V: M. mandó tambien en el célebre decreto de 24 de 
setiembre que jurasen el consejo de Regencia y demas tribunales Y Cliet= 
pos conservar el Gobierno monárquico del POyHoO5 y así vo puede'exfas 
blecer ahora generalmente y sin acid alguna, que la návion tiene 
derecho para adoptar la forma de gobierno que mas le acomodo. 
,»»Hallo tambien graves. dificultades en declarar al presente que per 
tenece á la nacion exclusivamente el derecho de establecer sus leyes: 
Aundamentales 3 pues las tiene establecidas, y muy sábias, siglos há, 
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y'np puede por si sola variar algunas de elas: Los godos, 4 quienes 
los romános' llamaban bárbaros, abóniinaawel despotisito de los em= 
eralores , y oponiéndose á sus ideas, establecieron' por máxima fun= 
Mi damental de su gobierno que lo que tocaba á todos debia ser determi= 
IN nado y aprobado por todos3 y'en conseqtiencia de ella sus príncipes 
formaban las leyes, como dice Recesvinto en la ley 1) t1t2 7 del lib. "7 
del Fuero Juzgo', con los obispos de Dios, con todos los mayores de 
nuestra corte, é con otorgamiento del pueblo. Despue: de la invasion 
de los sarracenos se observó lo mismo en los reynos que se iban con= 
quistando y componen la. corona de Castilla 5 y mejorándose en esta 
A parte en los tiempos siguientes el Fuero de Sobrarbe, se practicó tam-= 
AA bien en los de Aragon y Navarra. Esta ley es una ae las fuadamenta- 
dl les de España. Y como sea un principio de derecho que ninguno pue= 
Mo de ser despojado de su pos sion sii ser citado ni vencido , procede con 
mayor motivo el que no se pueda quitar al rey estando cautivo la par-: 
te que tiene' del poder legislativo, ni establecer otra ley que revoque 
esta. Tambien ha de contarse entre las fundamentales la de no ser 
electiva la corona, y haber de pasar'á los hijos y descendientes del 
rey , la que, segun eitiendo”, se formó 'ántes del siglo xt1 5 y extraño 
que se asegure en el discurso preliminar del proyecto de constitucion 
que jamas pudo la hación echar de sí la memoria de haber sido elec 
tiva la coroni “ed su origen”, “y que se alegue , como pruebas claras de 4 
ello, lo acaetido' en' Cataluña en el año 1462 ton el rey D. Juan 11, 
y en 1465 en Avila con D. Enrique 1v 5 siendo así que el ser electivo 
el reyno no daba facultad ni 4 los magnates mi al pueblo para privar 
del mismo al que lo posela » sino para nombrar despues de su muerte 
por sucesor al que pateciese , segun demuestran las leyes del exórdio 
del Fuero Juzgo 3 y en los dos casos citados se propasaron , despues de 
haberles jurado por reyes, á despojarles de la corona 3 cuyos hechos 
faeron tan escandalosos , que al tratar del segundo dice el P. Mariana ' 
eñl el ib! xao, cap. 1X de ta Historia de España: tiemblan las 
carnes en pensar en una afrenta tan grande de nuestra nacion: y 
por ello nos hacen terribles cargos muchos bistoriadores extrangeros, 
y últimamente Robertson. Y esta otra ley sobre la sucesion de los hijos 
del rey tampoco puede alterarse sin consentimiento del mismo. Y omi- 
tiendo otras de esta calidad , diré que V. M. acordó en el día 25 del 3 
presente mes que las antiguas leyes fundamentales de la monarquía, 
acompañadas de las oportunas providencias y precauciones que ase- 
guren de un modo estable y permanente su entero cumplimiento , po- 
drian Henar el grande objeto de promover la gloria , la felicidad y 
el bien de la nacion : con lo qual ha reconocido nuevamente V. M. el 
derecho que, en virtud de las mismas , compete al Sr. D. Fernando vIL 
sobre varlas cosas; Y permaneciendo estas mismas leyes fundamenta - ] 
les , fad jurado por sucesor al trono », y proclamado despues por rey 
en todas las provincias3 y así no pueden sin Concurso 11 consentimien= 
to suyo quitársele derechos algunos de los que por ellas se le con- 
ceden , ni decirse ahora sin restriccion alguna que pertenece exclu= 
sivamente á la nacion la facultad de establecer las leyes fundamen- 
tales. (+. Y + 
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? gáá nuestro muy amado soberano el Sr. D. Fernando vrt todos sus do- 
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,, Se propone igualmente en esie artículo que la soberanía resida 
esencialmente en la nacion. "Yo reconozco la soberanía de esta, y solo 
me opongo á la palabra esencialmente ; esto es, á que resida esencial- 
mente en la misma: lo qual parece convenir con el sistema de varios an 
tores que creyendo poder descubrir los sucesos mas atitiguos con el au- 
xúlio de conjeturas y presunciones tal vez demasiado vagas , atribuyen 
el orígen de las sociedades á los diferentes pactós y convenios de los 
que se juntaban para formarlas. Pero yo, siguiendo un camino más se- 
guro , encuentro el principio de las mismas en las familias de los anti- 
guos patriarcas que usaban de una potestad suprema sobre sas hijos y 
descendientes , y no la habian adquirido en virtud de dichos pastos. Me 
persuado que algunos parisntesó amigos suyos se les agregarian con 
sus familias 6 tribus, y este aumento ó extension de poder lo hubieran 
de adquirir por la voluntad del padre ó cabeza de aquella tribu, y no 
por convenciones de todos sus individuos; y lo propio se verificaria 
quando se le juntase por casamiento alguna otra familia. Véase , pues, 
constituido un pequeño estado. Se añade á ello, que no consta por 
autor ó documento antiguo que el grande imperio de Babilonia y otros 
de aquellos primitivos , se formasen en los términos que se figuran al- 
gunos escritores del derecho público haber sucedido á las sociedades. 
Y con ello aparece que hay bastante motivo para decir que no residia 
entonces la soberanía en la tribuó nacion , y por esto que no es de esen— 
cia de la misma. Pero descendamos á sucesos posteriores , contrayéndo- 
nos á la península ; y concediendo que en el siglo vr se dispusieron en 
ella las nuevas sociedades ó estados españoles , segun los particulares 
convenios que otorgaron sus individuos , se descabrirá que despues de 
la invasion de los sarracenos , se levanta la monarquía de Asturias, y 
la soberanía está dividida entre el rey y la nacion, y que ámbos de 
conformidad hacen las leyes; se erige otro reyno en los Pirineos, y en 
virtud del celebrado Fuero de Sobrarbe , que se formó despues de coón- 
sultar con el papa y los longobardos , se obliga 4 los reyes á jurar que 
les mejorarian siempre sus fueros , manifestándose con ello competir 
á estos el poder legislativo ó soberanía. Y si se quiere decir que la exer= 
cian como mandatarios de la nacion , manifestaré que no pueden consi- 
derarse tales los que, precedienido justo motivo para la guerra , conquis- 
tan un reyno , y usan de dichas facultades en el mismo 3 y añadiré tam- 
bien que el Sr. D. Jayme 1, que ajustados especiales convenios en las 
Córtes de Monzon coa quantos quisieron seguirle, se apoderó de Va- 
lencia, y exerció por sí mismo , y con independencia del pueblo , el Po- 
der legislativo por mas de treinta años: en el de 1270 le comunicó parte 
del'mismo, prometiendo soleriméfmente en un privilegio que expidió, que 
ño derogaria , mudaria , ni corregiria el código de Fueros sin voluntad 


y asenso de aquel reyno. Y lo mismo ofreció su hijo el rey D. Pedro al' 


principado de Cataluña en las Córtes de 1 283, sin decir ni uno ni otro 
ue les restituian sus esenciales derechos , y reconociendo estos reynos 


debidas á los mismos las referidas facultades. 
35 Y debo igualmente manifestar que V. M. ha obligado á todos los 


diputados á que juren conservar (son palabras formales del juraménto) 
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minios 3 y asi 4 reconocerle por soberano , y 4 entender esta palabra 
en sentido propio , por ser ageno de su voluntad y justificacion , como 
tambien de la solemnidad del acto lo contrario. Mas ahora se propone 
en este artículo que la soberanía reside esencialmente en la nacion. Pero 
si reside esencialmente en la nacion , no. puede separarse de ella ni el 
todo ni parte de la misma , y ¡por consiguiente ni competir parte algu 
na al Sr. D. Fernando vr1: con todo V. M. ha mandado reconocerle por 
soberano: luego segun la declaracion de V. MI. tiene parte de la sobera-= 
nía 3 luego ha podido separarse , y por lo mismo no puede decirse que 
reside esencialmente en la nacion, y asi no hallo arbitrio para aprobar 
el referido artículo 3 en los términos en que está. concebido.** 

El Sr. Obispo de Calahorra entregó el siguiente papel, que leyó 
el Sr. Secretario Valle. ,,Señor : el punto que se discnte es tan esencial 
y trascendental al Gobierno de la nacion española que de su acertada 
resolucion puede pender la felicidad que se desea , y debemos procurar» 
Esta consideracion obliga á todo representante á extender sus ideas por 
todos los derechos de la razon y justicia para descubrir los que perte-= 
necen á la nacion y al rey que tiene jurado y reconocido. El artículo 3 
del nuevo proyecto de constitucion atribuye y da la soberanía á la na= 
cion, dexándose al rey el Poder executivo. 

»» Para demostrar la justicia ó Injusticia que envuelve tan sencilla 
propesicion , era preciso un discurso extenso y ostensivo de los derechos 
del hombre como persona particular, y como miembro de la sociedad; 
subir hasta el orígen primero de la potestad que ha tenido para regirse, 
conservarse y defenderse de sus contrarios , y señalar la verdadera can= 
sa Ó principio de tan necesario poder. Pero prescindiendo. por,ahora de 
si la potestad de los reyes le es dada inmediatamente por Dios, segun 
lo afirman padres de la iglesia fundados en autoridades de los libros 
santos , como S. Ireneo , quien en el siglo 11 decia que los reyes deben 
sudignidad al mismo que deben su vida ; y Tertuliano en el 111, hablan- 
do del emperador , que asé como de solo Dios recibió la alma , así de 
él solo recibió el imperio: desentendiéndome en fin de lo que el gran= 
de Osio, S. Ambrosio, S. Gerónimo, S. Agustin con otros santos padres 
expusieron en este particular, pudiendo asegurarse que en los siote pri- 
meros siglos de la iglesia no se hallará un: solo escritor eclesiástico de 
algun mérito que no afrme ó suponga haber recibido los príncipes im-= 
mediatamente de Dios la autoridad real; quiero suponer por ahora que 
la potestad soberana es derivada de Dios á los reyes , mediante el pue= 
blo en quien se dice residir primaria y esencialmente 5 y paso ámanifes= 
tar la injusticia del mencionado artículo 3. ñ 

>, En esta hipótesi es preciso confesar, que el hombre , libre porna= 
turaleza , no podia conservarse en'seguridad , ni defenderse de los que 
atentasen su persona , derechos y propiedades , sI no contaba con algu- 
na potestad humana que le mantuviese en el goce tranquilo de sus fue= 
ros 3 para este fin le. ¡mprimió el autor de la naturaleza (dicen elegan- 
temente S. Juan Crisóstomo y Santo Tomas ) dos principios 5 el no que 
como animal sociable apeteciese natural y justamente vivir en COMUuni- 
dad ó compañía de sus semejantes.:" el. otro , que en una comunidad 
perfecta era necesario. 1h poder 4 quien perteneciese cl gobierne de 


e 








ella misma , porque el pueblo , segun la sentencia del Sábio en los Pro= 
verbios , quedaría destruido faltando quien gobernase, De aquí se dedu- 
Ce ser una propiedad que dimana del mismo derecho natural del hom- 
bre esta potestad de gobernar , y que ántes de elegirse determinada for= 
ma de gobierno reside dicha potestad en la comunidad ó congregacion 
de hombres; porque ningun cue rpo puede conservarse si no hay una au- 
toridad suprema á quien pertenezca procurar y atender al bien de to» 
dos , como se ve en el cuerpo natural del hombre , y la experiencia lo 
acredita tambien en el cuerpo político ; la razon es porque cada uno de 
los miembros en particular mira 4 sus comodidades propias , las quales 
son á veces contrarias al bien comun, y en ocasiones hay muchas co- 
sas que son necesarias al bien de la comunidad , que no lo son ni aun 
convenientes á cada individuo en particular. No se puede negar, por ser 
muy conforme al derecho nataral del hombre , el que haya una potestad 
pública civil, que pueda regir y gobernar á toda comunidad perfecta, y 
tambien ol que esta tenga accion para depositarla en un solo hombre, 
en muchos , ó en toda la comunidad baxo de estas ó las otras condiciones, 
pactos ó limitaciones; cuya diferencia de comunicarse la potestad sobera= 
na constituye la variedad de formas de gobierno que ha habido y hay 
en la superficie de la tierra. Excuso deslindar el carácter distintivo de 
cada uno; basta para mi intento saber que el gobierno de nuestra Es- 
paña desde el tigmpo de los godos ha sido monárquico , con algunas li2 
mitaciones que imponian al rey las leyes fundamentales extendidas en el 
Fuero Juzgo; y aunque en aquellos siglos hasta el xrrx los menarcas de 
España debian subir al trono por la eleccion de sus pueblos , siempre 
fué cierto que ungidos y consagrados por los sacerdotes , y jurados des- 
pues por los pueblos, gozaban de quanto es propio de la soberanía, 
del supremo dominio, autoridad , jurisdiccion y alto señorío de justicia 
sobre todos sus vasallos y miembros del estado , hacar nuevas leyes, 
sancionar , modificar y aun derogar las antiguas , declarar la guerra , ha= 
cer la paz , imponer contribueiones , batir momeda ; he aquí el carácter 
de nuestros príncipes godos por la constitucion del reyno. Por ella eran 
unos monarcas enteramente autorizados, independientes y supremos le- 
gisladores , con arreglo á la razon, justicia y derecho de gentes ; mas 
ella misma templaba el exercicio de la autoridad real en tal manera que 
les prohibia degenerar hácia la arbitrariedad y despotismo. 

3, En suma el pueblo español trasladaba al rey que elegia toda la 
soberanía 3 pero le ponian freno las leyes fundamentales que juraba, 
para que ) aunque enteramente autorizado , no pudiese partir, dividir 
ni enagenar los bienes pertenecientes á la: corona ; aunque independien- 
te , procurase mas hien el beneficio de la patria que el sayo propio , y 
aunque legislador, supremo ,'no' pudiese dar fuerza , vigor ni "Ntra 
dad de ley 4 sus órdenes y decretos , sigo quando lograban el consen= 
timiento de las Córtes , que compuestas de las tres clases representaban 
la nacion. 

»» Lo dicho es constante en la historia de muestra España , y tam- 
bien lo es que los reyes que hasta el siglo x1r habian sido elegidos por 
el pueblo , empezaron 4 poseer la corona de España por via de suce 
sion hereditaria en fuerza de una costumbre aprobada por la nacion, 
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y posteriormente por la ley de partida de D. Alfonso el Sábio. En con- 
seqúencia el Sr. D. Fernando vir, jurado y proclamado solemnemente 
por toda la nacion rey de las Españas € Indias , ha entrado y debido 
entrar como sucesor legítimo de los soberanos de España sus ascendien- 
tes en el goce de la misma soberanía y demas fueros que le pertene- 
cen por ley. 

>, La que se supone , ó se quiere suponer » residir en la nacion , ya 
la enagenó ó trasladó á sus reyes electivos y despues á los hereditarios, 
pues como se ha demostrado , y lo acreditan las leyes de nuestros Có= 
digos , los reyes de España han sido siempre sin interrupcion sobera- 
nos , supremos legisladores écc. La nacion entonces no era soberana, 
sino el rey , porque es al parecer una cosa disonante que la nacion dé 
á su rey toda la soberanía para que la dirija , gobierne , conserve y 
defienda , y se quede con toda ella para dirigirse , gobernarse ,. Con- 
servarse y protegerse 5 que haciendo á su rey cabeza de la nacion > la 
nacion sea cuerpo y cabeza de sí misma , y haya dos cabezas en un 
solo cuerpo 3 y si en el reyno el pueblo es sobre el rey , el Gobierno del 


reyno es popular , ne monárquico. 

>», De aquí se sigue que trasladada por la nacion la soberanía á su. 
monarca elegido , queda este constituido soberano de su nacion » y 
nadie le puede despojar del derecho de la soberanía ¿3 mas debe obser= 
var fielmente las condiciones y pactos que le estan impuestos por leyes 
fundamentales del reyno , y quando faltare 4 ellos tiene derecho la na- 
cion á exigir su cumplimiento , obligando al rey á la puntual obser= 
wvancia de la constitucion por los medios que tenga prescritos la ley 
Siendo , pues, nuestro amado Fernando vir declarado legítimo por 
toda la nacion y sus leyes fandamentales , sucesor legítimo de la co= 
rona ,. jurado y proclamado solemnemente rey de las Españas y de 
las Iudias , se halla constituido soberano , y no puede ni debe ser des= 
pojado de su soberanía. 

» Pregúntese 4 todas las provincias y pueblos de España , á las 
Américas y dominios ultramarinos , si han jurado y reconocen por su 
rey al Sr. D. Fernando vil , y unanimemente responderán que sí , des- 
de el grande hasta el menor artesano , desde los obispos hasta el mas 
pobre sacristan , desde el general hasta el mas infeliz soldado : que vas 
rias veces lo han manifestado con mucha complacencia y ternura de co- 
razon con lágrimas en sus ojos. , sin haber dudado un momento ser 
Fernando vu su legítimo soberano 5 y aun quando faltaran estos testi= 
gos fidedignos » léase la fórmula del juramento , que al instalarse la 
junta Central , cuerpo entonces representativo de provincias y pueblos, 
se hizo por aquel augusto Congreso , y se mandó hacer á todos los 
magistrados, prelados , comunidades , Cuerpos eclesiásticos y legos, 
así políticos como militares , y en ella se verá el testimonio mas antén- 
tico de esta verdad. Le 

, Pregúntese tambien ¿4 todos los comitentes que dieron sus poderes 
para estas Córtes: extraordinarias si erá voluntad suya el que se despoja- 
se en ellas 4 Fernando vir de la soberanía que le corresponde por dere- 
cho de sucesion de rigurosa justicia 3 y responderán que su voluntad 
exa. enteramente contraria, á semejante innovacion 3 que solo desean ver 
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[61] 
al infame y cruel enemigo expelido del territorio español , y á su ama- 
do rey Fernando restituido á su trono con toda la autoridad y potes- 
tad que tuyleron sus antepasados. Este fué y es sia duda el voto de to- 
dos los pueblos , y este mismo es el que predemina á todo buen espa- 
ñol de ambos hemisferios 3 pensar lo contrario es injuriar al amor y 
zelo por la causa justa de la religion santa y de su inocente rey , que fué 
el móvil impetuoso de su resolucion gloriosa , de tan costosos saerifi- 
cios y de la série no interrumpida de heroismo , de valor y de virtud 
en toda la península , Américas y dominios ultramarinos , cuyas pro- 
clamas han resonado y resuenan constante y continuamente la mas fiel 
adhesion á su monarca , y reconocimiento de su soberanía. 

,, Es esta verdad tan incontrastable , que decir lo contrario seria 
agraviar en mucho el caracter , honradez y decoro de la nacion espa- 
ñola , porque ¿como habia de intentar esta privar de la soberania á 
su escogido rey , nO habiendo visto en su real persona desde su infan- 
cia.sino indicios claros y testimonios decisivos de candor , constancia, 
amabilidad , piedad , paciencia , grandeza de ánimo , heroismo de 
virtud y zelo ardiente por la propiedad de su amada patria , en espe- 
cial desde su exáltacion al trono , hasta el último día en que quedó he- 
cho presa de la rapaz villanía y perfidia de Napoleon , mayormente 
constando á todo el pueblo es pañol que en su viage á Bayona solo gu 
sus pasos el exceso de amor le nacion española, y el deseo de que por 
su conveniencia personal no padecieso el reyno los horrores de crueldad 
y destrozo que experimenta del mas bárbaro , pérfido y vil usurpador 
Bonaparte ? No quiere , pues, ni debe la nacion despojarle de lo que 
es suyo , esto es, de la soberanía que le corresponde como á monarca 
para regir y gobernar un reyno que el cielo le confió y á quien ama 
entrañablemente. Impelido de este preferente y dulce amor á los espa= 
ñoles , expidió desde Bayona un decreto dirigido al Consejo Real, y 
en su defecto á qualquiera chancillería 6 audiencia del reyno en que 
prevenia que en la situacion en que se hallaba privado de hbertad para 
olrar por sí, era su real voluntad que se convocasen las Córtes en el 
parage que pareciosé mas á propósito , y que por de pronto se ocupasen 
únicamente en proporcionar arbitrios y subsidios necesarios para -aten- 
der á 14 defensa del reyno. Este es el espíritu y paternal zelo con que 
desde'el teatro de su opresion y aflicciones procuraba el bien y pros- 
peridad de su awado pueblo : ¿y ahora este mismo pueblo en medio 
de tan expresivas demestraciones de benevolencia ha de pretender por 
medio de sus representantes en Córtes degradar su dignidad , pd 
su poder, deprimir su imperio , envilecer sn señorío , aproplándose á 
sí mismo la soberanía que tenia cedida solemmemente con el contrata 
y pacto mas irrevocable expresado en las leyes fundamentales ? 

» Señor , á Fernando vir corresponde ser monarca soberane de las 
Españas ; el solo imaginar la menor novedad en este punto esencial de 
nuestra constitucion me hace estremecer. Enhorabuena que se tome pro= 
videncia para contener los abusos que la arbitrariedad y despotismo 
hana introducido y puedan sobrevenir 5 hágase al rey que observe las 
obligaciones , condiciones y pactos que ha jurado , y á cuya obser= 
wancia tiene derecha la nacion , juntamente con las demas que se esta= 
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[62] 
danse , si se contempla necesario , algunas limitaciones en punto á 
ministros , magistrados , rentas , tributos , administracion ézc.; en una 
palabra , celébrense freqtientes Córtes , y en ellas trátese con energia 
de la observancia de la constitucion ; hágase presente al rey las in- 
fracciones que la ley haya padecido , y se verá puesto un freno pode= 
roso á la arbitrariedad del monarca ; pero déstle el goce de: su sobe= 
ranía 5 no se le prive de lo que es suyo 3 es contra todo derecho , na- 
die puede ni debe despojarle de esta suprema potestad , que aun quan- 
do no fuera derivada á su real persona , inmediatamente de Dios, está ya 


«cedida á sus ascendientes ; y á nuestro deseado Fernando la toca por 


derecho de sucesion y justicia , pues se halla jurado y proclamado so- 
lemnemente rey de España y de las Tadias. 

,, Así mi dictamen es que se borre de la constitucion este artículo y 
artículos que declaren la soberanía en la nacion , y todos quantos es= 
ten extendidos sobre tal principio ó hagan alusion á el.“ 

El Sr. Alcocer : ,, En esta proposicion la seberanía reside esen= 
cialmente enla nacion , me parece mas propio y mas conforme al de= 
recho público que en lugar de la palabra esencialmente , se pusiese ra= 
dicalmente 6 bien originariamente. Segun este mismo artículo-la na= 
cion puede adoptar el gobierno que mas le convenga ; de que se infiere 
que así como eligió el de una monarquía moderada , pudo escoger el 


“de una monarquía rigurosa, en cuyo caso hubiera puesto la soberanía en 


el monarca. Luego puede separarse de ella; y de consiguiente mo le es 
esencial, mi dexará de ser nacion porque la deposite en una persona ó á 
un cuerpo moral. 

,»»De lo que no puede desprenderse jamas' es de la raiz ú origen de 
la soberanía. Esta resulta de la sumision que cada uno hace de su pro= 
pia voluntad y fuerzas á uma autoridad á que se sujeta , ora sea por un 


e social, ora á imitacion de la potestad paterna , ora en fuerza de 


la necesidad de la defensa y comodidad de la vida habitando en socie= 
dad ; la soberanía , pues, conforme á estos principios de derecho pú= 
blico , reside en aquella auteridad á que todos se sujetan , y su orígen 
y raiz es la voluntad de cada uno. 

»» Siendo esto así, ¿que cosa mas propia que expresar reside radical. 
mente en la nacion? Esta no la exerce, mi es su sugeto , sizo su manan- 
tial: no' es ella sobre símisma , como explica la voz soberanía segun su 
etimología super omnia , lo qual conviene á la autoridad que ella cons- 
titaye sobre los demas individuos. 

2» ¿ Y que dote mas glorioso que ser la fuente de “donde emana la 
soberanía y la causa que la produce? ¿Ni que mas necesita la nacion 
para precaver y remediar la tiranía y despotismo , que ser la raiz de la 
superioridad P Añádase enhorabuena si se quiere que esta raiz le es 


“inherente de un modo necesario, que es lo que yo entiendo quiso de= 


€ir la comision con el adverbio esencialmente de que usa ; pero me pa- 
rece mas propio el que propongo se substituya, Óá lo menos se añada 
anteponiéndolo 4 aquel, para que se entienda con claridad lo que le es 


'ésencial á la nacion, y el modo de residir en ella la soberanía. 


El Sr. Zorrero: ,/Como individuo de la comision pido á Y. M. que 
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Plezcan en la constitucion , sancionada que sea por las Córtes $ aña= 





4 





: [63 
no permita se ponga en qhestion el cas de 24 de setiembre, Diseó- 
tase enhorabuena acerca de la palabra esencialmente, que es lo que ha 
añadido la comision en este artículo. Los discursos que acabo de oir no 
se dirigen á otra cosa que á impugnar la soberanía de la nacion. A «mi 
me seria muy fácil rebatir una por una todas las razones que se han ale- 
gado en contra de dicha soberanía ; y Mme seria igualmente facil yerifi- 
carlo con autoridades terminantes de los mismos santos padres que en 
contra de este artículo se han citado. Pero ahora no tratamos de esto,** 

El Sr. Llamas : » Siempre que se me conceda que la nacion espa= 
ola es aquel cuerpo moral que forman el pueblo español, y el sobe- 
rano español como su cabeza , y que constituyen lo que llamamos mo- 
narquía española , nada tengo que decir en contra ; pero me opongo á 
todo lo que contradiga este principio por las ilaciones que resultarman; 
y en este supuesto diré mi parecer. 

» En el dia en que nuestro amado Rey , por su prision y ausencia no 
puede exercer las funciones de cabeza de su pueblo , este tiene el incon - 
testable derecho de atraerse á sí toda la soberanía; pero no en propie- 
dad, sino interinamente y en calidad de depósito ; y así es como yO, se- 
gun mis principios , lo eoncibo en las actuales Córtes: y por consiguien» 
te todas las antiguas leyes constitucionales legítimamente establecidas y 
practicadas por la nacion, no pueden las Córtes derogarlas ó alterarlas, 
á menos que la necesidad no sea tan urgente , como fué la que dió lu- 
gar al establecimiento de los gobiernos , y principio al derecho social: 
pero quando el soberano o y esté unido todo el cnerpo moral que 
forma lo que llamo nacion , se sancionarán las novedades hechas para 
que no quede motivo de reclamacion de nulidad en lo sucesivo. 

» Acaso, Señor, algunos graduarán esta doctrina de supersticiosa 
en política y en moral, y opuesta á las luces que la nueva filosofía ha 
extendido por la Europa; pero como esta pretendida ilustracion ha oca- 
sionado á la religion y ála humanidad los daños que experimentamos, me 
parece mas seguro y racional que este augusto Congreso se limite á cor- 
regir y contener los abusos que ha introducido la arbitrariedad de les 
ministros, y á restablecer, y á afirmar las antiguas leyes de la nacion que 
fixaban los límites entre el trono y el pueblo, 

»»Este pueblo , Señor, que acaba de dar al mundo en su gloriosa 
inserreccion un exemplo de la mas heroica constancia , ¿debe su entu= 
siasmo al conocimiento del derecho imprescriptible del hombre , que ac= 
tualmente le predican los autores liberales? No, Señor ; le era ente« 
ramente descomocido , y segun los referidos autores era un pueblo de es» 
clayos, así de sus reyes como de sus señores particulares. Pues, ¿4 
que podemos atribuir una conducta que no han observado los pueblos 
que 2 conocido y adoptado el referido derecho? Yo lo diré, Señor, 
sin temor de ser desmentido : la ha debido á dos virtudes , que le son 
características 3 esto es, la piedad y el amor á sus soberanos. Procure 
V. M. conservarlas, y no dar oidos á novedades que pueden conducir= 
nos al estado infeliz en que se halla la Francia. — - 

»»La piedad religiosa, esta virtud, orígen y fuente de las buenas cos. 
tumbres , esla única precaucion constitucional que puede conservarnus 


“la kibertad; y en: prueba de ello echemos la vista sobre las precancio= 
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(64) 
nes constitucionales que tomaron los atenienses , Jos lacedemonios y los 
romanos para conservarla. ¿De que les sirvió á los primeros el juicio 
del estracismo , á les segundos la autoridad de los esfores y á los terce- 
ros los tribunos ? De nada : así que perdieron las costumbres , perdie= 
ron su libertad. 

,,Esto no impide , Sañor , el que la comision de Constitucion conti- 
núe con el mayor arder y esmero 'en formar el mejor plan de constitu- 
cion posible , para ofrecer 4 la nacion un don el mas apreciable ; pero 
hasta que este cuerpo moral esté unido y completo, guardémonos de 
tocar mi alterar en nada aquellas leyes fundamentales y constitucionales 
que el mismo cuerpo se habia dado y sancionado , pues el solo puede 
reformar ó adicionar su obra.** : 

El Sr. conde de Toreno: ,, 32 han dicho tantas y tan diversas co= 
sas, que siendo mi memoria muy escasa, mal podré acordarme para con- 
testar segun quislera á tantos errores y equivocaciones como se han pa- 
decido; pero procuraré rebatir lo mas esencial. El Sr. Anér con bas- 
tante juicio ha opinado que tal vez seria conveniente suprimir la últi- 
ma parte del artículo que se discute: accederé á su parecer para evi= 
tar en lo posible interpretaciones siniestras de los malévolos, y mas 
principalmente por ser una redundancia 3 pues claro es que si la nacion 

uede establecer sus leyes fundamentales , igualmente podrá establecer 
el Gobierno, que no es mas que una de estas mismas leyes3 solo por 
esto convengo con su opinion, y no porque la nacion no pueda ni 
deba ; la nacion puede y debe todo lo que quiere. Tambien prescindo 
de las voces esparcidas por ahí, de que ha hecho mencion el Sr. Ancdr: 
estas ó bien son hijas de la necedad ó de la perversidad : á la necedad 
nada le convence , y menos á la perversidad, que sola tiene por guia 
un interes mezquino Ó intenciones depravadas. El señor cura de Algeci- 
ras (el Sr. Terrero ) con anticipacion ha hablado en este artículo de 
la sancion del rey , y aunque el Sr. Arguelles por incidencia en algon 
modo le ha contestado, quiero desenvolver con mayor extension las 
ideas. El señor cura quiere que en el artículo se individualice que no 
solo la nacion puede establecer sus leyes fundamentales, sino tambien 
las civiles , económicas 60.5 porque dice que despues se da al rey la 
facultad de oponerse á las leyes que la nacion proponga, y que de nin- 
guna manera conviene en ello. En esto hay varias equivocaciones, y €s 
menester aclararlas. La nacion establece sus leyes fundamentales 5 esto 
es , la constitucion, y en la constitucion delega la facultad de hacer las 
leyes á las Górtes ordinarias juntamente con el rey 5 pero no les permite 
variar las leyes fandamentales , porque para esto se requieren poderes 
especiales y amplios , como tienen las actuales Córtes , que son gene= 
rales y extraordinarias , Ó determinar en la misma constitucion, quando, 
como y de que manera podrán exáminarse las leyes fundamentales por 
si conviene hacer en ellas alguna variacion. Así el Sr. Terrero ha con- 
fandido las Córtes con la nacion , que es la que establece la constitucion; 
la nacion todo lo puede, y las Córtes solamente lo que les permite la 
constitucion que forma la nacion , Ó una representacion suya cón pode- 
res á este fin. Diferencia hay de unas Córtes constituyentes á unas Or= 
dinarlas 5 estas son árbitras de hacer y variar el código. civil, el cri- 
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Núm. 5. [65] 
minal Sec. , y solo 4 aquellas les es lícito tocar las leyes fundamentales 
6 la constitucion, que siendo la base del edificio social debe tener una 
forma mas permanente y duradera. Esto no obstante para que quando 
se llegue á tratar en la constitucion de la sancion del rey se hable con- 
tra ella , entonces será el lugar oportuno, y acaso yo seré uno de los 
que me oponga. Los Sres. Borrull, obispo de Calahorra y Llaneras 
han sentado proposiciones tan contradictorias , y han hecho una con- 
fasion de principios tan singular, que dificil es desenmarañarlos to- 
dos. Si mal no ma acuerdo han convenido en que la soberanía parte re- 
side en el rey , parte en la nacion. ¿Que es la nacion? La reunion de 
todos los españoles de ámbos hemisterios; y estos hombres llamados 
españoles ¿para que estan reunidos en sociedad? Estau reunidos como 
todos los hombres en las demas sociedades para su conservacion y feli- 
cidad; ¿y como vivirán seguros y felices? Siendo dueños de su volun- 
tad ; conservando sizmpre el derecho de establecer lo que juzguen útil y 
conveniente al procomunal. ¿Y pueden por ventura ceder Ó enagenar 
este derecho? No; porque entonces cederian su felicidad, enagenarian 
su existencia , mudarian su forma, lo que no es posible nl está en su ma- 
no. Este derecho , como todos , se deriva de su propia naturaleza. Ca- 
da uno de nosotros individualmente busca su felicidad , procura su 
conservacion , su mejor estar, es impelido á ello por su propia organi- 
zacion ; no puede dexar de ceder á este impulso , porque cesaria de 
existir: así de la misma manera el conjunto de individuos reunidos en 
sociedad , no mudando por esto su forma fisica y moral , preciso es que 
en union sean impelidos á buscar su felicidad, y mirar por su conser- 
vacion, como lo sou separadamente y en particular. ¿Y podrian con- 
¡seguir esto siun solo individuo tuviera el derecho de oponerse á la vo- 
luntad de la sociedad? Ademas ¿no es un absurdo imaginar siquiera que 
uno solo pueda moral y fisicamente oponerse á la voluntad de todos ? 
Moralmente ¿como habia de contrarestar su opinion? Fisicamente ¿co- 
mo su fuerza ? Así me parece que queda bastantemente probado que la 
soberanía reside en la nacion, que no se puede partir, que es el super 0m- 
nia (de cuya expresion se deriva aquella palabra) al qual no puede resis- 
tivse, y del que es tan imposible se desprendan los hombres y lo enagenen, 
como de qualquiera de las otras facultades fisicas que necesitan para su 
existencia. Han confundido igualmente los mismos señores preopinantes el 
Gobierno con la soberanía , olvidándose que el Gobierno, si se le entien- 
de en solo su riguroso sentido, es la potestad executiva de la consti- 
tacion, y en el sentido mas lato , aunque no exácto , en toda la cons- 
titucion; y en fin, sin hacerse cargo de que de todas maneras no es mas 
que una ley fundamental , quando la soberanía es un derecho que no 
pueden quitar las Córtes ni.está en sus facultades , porque las Córtes 
pueden dar leyes, pero no dar ni quitar derechos á la nacion, solo 
sí declararlos y asegurarlos. El Sr. Borrull para corroborar sa opi- 
nion ha citado bastantes pasages ds nuestra historia , los quales seria 
muy facil rebatir, y aun exponer otros 3 mas si fuese necesario referir 
hechos, hijos á veces de la ignorancia y del error en apoyo de la ra- 
zon y de la verdad , que siempre es una y de todos tiempos. Sin embar= 

- go, no dexaré de advertir que Mariana , uno de los antores que ha 
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Seo 66 
eitado en favor suyo, y para afear 1, despojo que en Avila se hizo 
de la corona 4 D. Henrique 1v quando alzaron por rey al infante Don 
Alonso , y despues de su muerte 4 Doña Isabel su hermana , este mis- 
mo autor en otra obra suya, conocida con el título de rege et regis 
institutione , en el capítulo y no desaprueba este mismo hecho, y en 
el 1v, si mal no me acuerdo, del modo mas expresivo dice, que la so= 
ciedad se formó para salud de todos , y para bien comun, que el con- 
sentimiento de todos nombró al rey, y que si la nacion quiere remover 
lo nadie puede estorbárselo ; y ann en la misma historia de España es= 
erita en castellano, en donde no dexa correr su pluma con toda liber- 
tad, en la minoridad de D. Juan el 11 pone en boca del condestable 
Dávalos un discurso , en el que consigna toda esta doctrina. Con esto 
claramente se ve quan inútil es citar hechos que nada prueban , y bus- 
car en su apoyo autores que piensan todo lo contrario en otras par= 
tes. El Sr. Alcocer ha querido suprimir el adverbio esencialmente , y 
substituirle el de origizariamente 6 radicalmente; apartémonos de 
esta variacion si no queremos incidir en los errores que acabo de im= 
pugnar. Radicalmente ú originariamente quiere decir que en su ralz, 
en su orígen tiene la nacion este derecho , pero no que es un derecho 
inherente á ella; y esencialmente expresa que este derecho co-existe, 
ha co-existido y co-existirá siempre con la nacion mientras no sea des- 
truida ; envuelve ademas esta palabra esencialmente la idea de que es 
inenagenable, y qualidad de que no puede desprenderse la nacion, 
«omo el hombre de sus facultades físicas, porque nadie en efecto po= 
dria hablar ni respirar por mí; así jamas delega el derecho , y solo sí 
el exercicio de la soberanía. El Sr. Llamas ha concluido su disenrso 
diciendo que se espere á que la nacion toda se halle reunida 5 ¿que 
quiere decir esto? ¿Querrá que se aguarde para legitimar la aproba- 


cion de la constitucion á los diputados que faltan de otras provincias ? 


En este caso seria preciso deshacer todo lo hecho, y no valdria nt 


seria legítimo náda de lo que han obrado las Córtes. ¿Será acaso 
aguardar á que venga el rey? Ya he aprobado, á mi parecor , hasta la 
evidencia, que no puede dividirse con el la soberanía. Con que así lé- 
jos de nosotros esta proposición del S». Llamas, que de qualquiera 
manera que se la entienda dará ocasion á tristes y fatales consequen- 
cias. Por último , si el Congreso no quiere contradecirse á sí mismo , es- 
tablezca y declare este principio en que se funda la justicia de mues- 
tra causa ; conságrelo, y téngalo en tanto como los aragoneses la fórmu- 
la que cita la comision , fórmula con que expedian las leyes, que envuel- 
ve este principio , y que Blancas al hablar de ella exclama : ¡02 mag- 
num vinculum ac libertatis fundamentum! Recuerdo y repito al Cou= 
greso que sl quiere ser libre , que si quiere establecer la libertad y fe- 
hicidad de la nacion, que si quiere que le llenen de bendiciones las 
edades venideras, y justificar de un modo expreso la santa insur= 
reccion de España , menester es que declare solemnemente este princi- 
_plo incontrastable , y lo ponga á la cabeza de la constitucion, al fren- 
de de la gran carta de los españoles ; y sino debe someterse á los de- 
retos de Bayona, á las órdenes de la junta suprema de Madrid, á 
das cieculares del consejo de Castilla; resoluciones que con beroicidad 
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desechó la nacion toda , no por Dona aliados á las autoridades, pue 
libres y sin enemigos estaban las de las provincias que mandaban exe- 
cutarlas , sino valiéndose del derecho de soberanía , derecho que maa 
que 'nunca manifestó pertenecerle, y en uso del qual se levantó toda 
ella para resistir á la opresion, y dar al mundo pruebas del valor, 
de la constancia, y del amor á la independencia de los españoles.** 

Quedando pendiente la resolucion de este artículo, levantó el s8- 
vor Presidente la sesion» 


SESION DEL DIA 29 DE AGOSTO DE 1811: 
a TÍ 


S. leyó la minuta de decreto sobre el establecimiento de la nueva ór< 
den militar de San Fernando para premiar las acciones distinguidas que 
executaren los oficiales y soldados de todas armas y clases; y habiéndosa 
substituido á propuesta del Sr. Capmany la palabra capítulo á la de 
asamblea , quedó aprobada la minuta , como igualmente la de otro de- 
creto (que tambien se leyó) reducido á exigir la observancia mas es- 
trecha de las leyes penales militares en conformidad de lo acordado por 


las Córtes. 


Antes de principiar la discusion dixo el Sr. Zorraquin que para 


manifestar la contradiccion con que el Sr. obispo de Calahorra habia 
impugnado el dia anterior el artículo 11 de la constitucion , pedia se 
mandase traer de la secretaría de Córtes el oficio que se leyó en la se= 
sion pública de 4 de enero próximo , con el que remitió el ministro 
de Gracia y Justicia testimonio del juramento que en noviembre au- 
terior habia prestado el señor obispo , reconociendo la soberanía de la 
nacion , y la carta misiva con que lo acompañaba , diciendo que no 
podia explicar su gozo por ver restituida la nacion á sus derechos. 

Continuó la discusion interrumpida ayer sobre el expresado artícu- 
lo rur de la constitucion. 

El Sr. Gallego : ,/Despues de la solemne declaracion que las Córtes 
hicieron el 24 de setiembre de que residia en ellas la soberanía de la 
nacion española , es doloroso verse en la necesidad de probar que esta 
uacion es soberana, y que esencialmente le compete esta calidad, que 
todas las provincias y pueblos han reconocido y jurado. Las cláusulas 
que se añaden en el proyecto de constitucion , de que á la nacion toca 
exclusivamente establecer sus leyes fundamentales, y sobre todo la 

alabra esencialmente puesta en el primer miembro de este artículo, 
Ban hecho vacilar á varios diputados , que sin duda por no haber me- 
ditado bien la materia , han confundido la soberanía con el exercicio 
de ella , y el derecho de establecer las leyes fundamentales , con el de- 
recho de gobernar el estado con arreglo á estas mismas leyes. Todos 
estos señores confiesan que suponiendo á la nacion inconstituida le cor- 
respoude esencialmente la sob+ranía ; pero creen que habiéndose ya da- 
«do una censtitucion , por la qual ha contraido consigo misima Ciertas 
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obligaciones , se ha desprendido ya de este poderto esencial. Voy 4 
manifestar, si puedo , brevísimamente que la soberania no puede ser 
enagenada por mas que se confie su exercicio en todo ó en parte á de- 
terminadas manos. Demostrado esto , resultará que s1 ántes de consti- 
tuirse la nacion fué soberana esencialmente, lo es en el dia , y lo será 
siempre , aun quando haya pasado por una , dos Óó diez constituciones. 
Una nacion ántes de establecer sus leyes constitucionales, y adoptar 
una forma de gobierno es ya una nacion , es deeir una asociacion de 
hombres libres que se han convenido voluntariamente en componer un 
cuerpo moral, el qual ha de regirse por leyes que sean el resultado 
de la voluntad de los individuos que lo forman, y cuyo único objeto 
es el bien y la utilidad de toda la sociedad. Esta nacion por las leyes 
constitucionales que luego establece , contrae ciertas obligaciones con- 
sigo misma; pero como voluntariamente las contrae, y el objeto de 
ellas es la felicidad general de sus individuos , puede derogarlas ó re- 
formarlas desde el momento en que vea que se oponen á dicha felici- 
dad , que es el único fin de su formacion. De aquí se sigue que nunca 
puede desprenderse de la soberanía esencial que tuvo , pues de lo con- 
trario se privaria espontáneamente de los medios de promover el úni- 
co objeto para que fué congregada , lo qual es contradictorio é incon= 
cebible. Por lo mismo esta sociedad, á pesar de haberse dado una 
constitucion , y qualesquiera que sean los privilegios , condecoraciones 
y facultades que por la utilidad de todos haya concedido en ella á al- 
¿guno ó algunos de sus individuos , quando esta utilidad de todos exija 
que se le revoquen ó disminuyan, tiene por necesidad deresho para 
hacerlo. Estas prerogativas las concedió por el bien comun volunta- 
riamente , y por conseqiiencia puede coartarlas por el bien comun 
voluntariamente. He aquí porque no pudiendo realizarlo si no conser- 
vase esencialmente la soberanía, se demuestra que es inalienable, y que 
en todos tiempos y ocasiones reside en la nacion. Señor, causa fasti- 
dio tener que exponer estas verdades , que:son el a b e del derecho 
público , y clarísimas para los que han saludado esta ciencia. Sin em- 
go, como para aquellos que no se han dedicado á ella pueden por 
mi mala explicacion aparecer aun con alguna obscuridad, presentaré 
un exemplo que dará alguna luz á esta materia. Para ello me servirá 
este Congreso nacional, á quien consideraré con respecto á solos sus 
individuos. Aquí nos juntamos al pie de doscientos sugetos con obli- 
gacion é intencion de formar un cuerpo que , para llenar sus deberes 
con método y unidad , habia de gobernarse por unas leyes que aun no 
existian. Este es el estado de una sociedad quando va á establecer sus 
leyes fundamentales. Eramos entonces dueños de darnos las que quisié- 
semos , y nos convenimos en las que contiene el reglamento interior de 
las Córtes. Este, pues, es nuestra actual constitucion con respecto á 
nosotros mismos. Por ella se estableció que hubiese un presidente con 
varias facultades , como indicar el asunto de la discusion , dar princi- 
pio y fin á las sesiones , poner en la barra á un individuo bc. ke. 
Pregunto ahora ¿se dirá que dada esta constitucion se desprendió pa= 
ra siempre el Congreso del derecho de reformarla , aun quando se vea 
que perjudica al buen órden y gobierno interior del cuerpo , que es su 
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[ 69] 
objeto? El presidente, que sin pal derecho que nuestra voluntad, 
recibió del Congreso esas facultades , ¿tendrá alguno para quejarse si 
la utilidad pidiere que se retoque la constitucion de que dimauan ? 
No, porque el Congreso ántes de darse su reglamento constitucional, 
y despues de dado , conserva esencialmente la facultad soberana de 
reformar las leyes fundamentales de su gobierno interior, sienpre que 
sea preciso para el mejor érden , que es el objeto de ellas. Contra es- 
tas verdades ¿que podrán las autoridades que ayer se han citado ? 
¿Ni á que conduce el exemplo de otras naciones , deducido de sim- 
ples hechos aislados , y relativos todos al gobierno de las mismas , y 
no á los primitivos derechos que les competen? Los escritores de que 
se ha hecho mencion serán muy respetables; pero nunca prevalecerá 
su opinion en estas materias contra las convincentes razones de los pu- 
blicistas. Y los mismos Santos Padres (cuya sabiduría venero , y cu- 
yas opiniones en asuntos pertenecientes á nuestra santa religion tienen 
autoridad canónica, como que sus dichos forman una de las fuentes del 
derecho eclesiástico ) no pudieron en las ciencias profanas rayar mas 
alto de lo que daban de sí las luces del siglo en que vivieron, ni 'sus 
dictámenes en tales puntos tienen mas fuerza que la de las razones en 
que van fundados. (Interrumpió al orador el Sr. Alcayna diciendo, 
que ya no se podia pasar adelante ; pero advertido por el Sr. Presi- 
dente para que guardase el órden sin interrumpir al Sr, Gallego , es- 
te pidió al mismo Sr. Presidente que permitiese al Sr. Alcayua que 
expresase el motivo por que no podia proseguir , pues solo así po- 
dria aclarar sw concepto en el caso de haberse explicado mal , pre= 
JFiriendo alguna expresion ambigua 4 mal sonantez mas habiendo 
varios señores diputados clamado para que continuase , lo hizo en 
esta forma: ) Iba diciendo que los mismos Santos Padres en materias 
profanas pueden padecer equivocación. En San Agustin tenemos una 
prueba de ello, que aseguró no haber antípodas , por cuya razon se 
condenó la opinion d+ un obispo que sostenia lo contrario. El cultivo 
de las ciencias exáctas , y sobre todo la perfeccion de la navegacion, 
ha hecho ver posteriormente que los hay , sin que por eso desmerezca 
nada el gran concepto del santo , cuyas fuertes razones solo la expe= 
riencia ha podido destruir. Entre los mismos doctores de la Jglesia hay 
variedad en el punto que discutimos , y es fácil hallar en ellos opinio= 
nes que favorecen la soberanía de las naciones. Véamos ahora rápida- 
mente las consequencias que se seguirian de lo contrario. Si la nacion 
no es esencialmente la soberana , ¿en que derecho se fundan tantos he= 
chos que lo acreditan en nuestras historias ? ¿Con que facultades se 
ha puesto el cetro de España en étras manos , que las que el órden es- 
tablecido de suceder requeria ? ¿Con que facultades se despojó públi- 
camente en Avila de las insignias reales á Enrique rv? ¿Con que fi- 
cultades resistieron los aragoneses á viva fuerza las órdenes de Feli- 
pe 11? Pues aunque el poder de este monarca los atropelló y esclavi- 
26, no hay quien tache de ilegal la resistencia que hicieron. ¿Con que 
facultades admitian ó desechaban los navarros las reales disposiciones 
hasta el presente tiempo , quando juzgaban que eran opuestas á la uti- 
lidad del reyno? Y finalmente ¿con que facultades y con que objeto 
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701 o EE 
estamos sancionando leyes, y discutiendo uma constifucion , SI ha de 
estar en manos del rey destruirla con un decreto al momento que lle- 
gue ? Todo esto es ilegítimo y mulo si no es esencialmente soberana la 
pacion que representamos. Permitaseme suponer por un momento que 
el rey Fernando en pais libre de la influencia de su Opreser, por exem- 
plo en Inglaterra , hiciese de nuevo la renuncia de sus derechos en el 
emperador de los franceses. ¿Creen las Córtes que por esta cesion se 
entregarian los españoles al yugo de un hombre que detestan ? Yo es- 
toy seguro de lo contrario. ¿Y por que? Porque sin atar hechos ni 
leer códices reconocen en sí esta soberanía , acreditando en esto que 
las grandes y simples verdades, que tienen inmediata derivacion del 
derecho natural , por ofuscadas que las tenga el maneja y el interes de 
individuos poderosos , son menos un consentimiento, de la razon, que 
un sentimiento del corazon en las gentes sencillas.** 

El Sr. Presidente : ,, No pensaba molestar á V. M. en este asunto; 
pero veo que no se tienen presentes en la discusion hechos en mi con- 
cepto muy decisivos. Observo que cada vez nos separamos mas de 
la question que yo creia reducida á los términos que expuso el Sr. _4nér 
de si seria ó no conveniente súprimir la última parte del artículo , y así 
expondré francamente mi dictamen y los hechos últimos que hay en fa-= 
vor de ella , del mismo Sr. D. Fernando vir y de las Córtes de Casti- 
lla , para que el Congreso las tenga en consideracion. Nuestro amado 
rey Fernando ha jurado y reconocido la soberanía en la nacion con la 
mayor solemnidad , haciendo en esto lo mismo que sus predecesores, 
y á este juramento ha debido que el pais en que lo hizo no se haya re- 
conocido por las autoridades ni por el pueblo al gobierno intruso , ni 
obedecido y circulado como en.otras partes sus órdenes , y la llamada 
constitucion de Bayona. Ya conocerá V. M. que hablo del reymo de 
Navarra , de quien no puedo acordarme sin emocion. En las Córtes 
generales de este reyno de 1795, que reconocieron por príncipe here= 
dero al Sr. D. Fernando vir , juró este en II de enero , y en su nom- 
bre como su tutor el rey padre , mantener y guardar todos los fue 
ros , leyes , ordenanzas , usos y costumbres de aquel reyne , no 
batir moneda sin'que sea con voluntad y consentimiento de las Córtes, 
no hacer leyes sino á pedimento de estas 3 y concluye el juramento con 
las notables palabras : sien lo que he jurado ó en parte de ello lo 
contrario se hiciere , vosotros los tres estados y pueblo de Navarra no 
sois tenidos en obedecer en aquello que contraviniere en alguna mane- 
ra, ántes todo ello sea nulo y de ninguna eficacia ni valor. Esta es la 
fórmula del juramento de los reyes en Navarra , tan antigua como la for- 
macion de su monarquía , y que se ha observado sin interrupcion hasta 
nuestros dias , celebrando sus Córtes generales con frequencia > babien- 
do sido las últimas en el año de 1800. No se encuentra en su consti= 
tucion la palabra soberano , sino la de rey 3 jamas se dicen vasallos, 
sino súbditos , y por último los reyes ofrecian mantener > observar, 
guardar las leyes , fueros , usos y costumbres , con lo que reconocian 
la soberanía de quien hacia estas leyes , y confesaban el Poder execu= 
tivo que les correspondia. 

Han sido los navarros tan exáctos y zelosos de sus fueres , que' 
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tando el rey católico trató de unir 4 Castilla aquel reyno , no permi- 

tieron que fuese por derecho de conquista , sino que ellos mismos nsas 

ron de la soberanía , declarando que habia cesado de reynar el des- 

graciado D. Juan de Labrit , y eligieron por rey á Fernando el Cató- 

lico con los mismos paetos y condiciones que se han referido 3 así lo 

aceptó Fernando, y lo sancionaron l«s Córtes de Burgos de 1515; siendo 

muy particular que Navarra haya conservado su constitucion Íntegramen- 
te en el tiempo que en Castilla se estudiaba para hacerla olvidar, y so- 
meterla al despotismo y arbitrariedad. Tedos los reyes en España desde 
dicha época han reconocido la soberanía de la nacion en el único Con- 
greso nacional que habia legítimo en la pevínsala , que eran las Córtes 
de Navarra , y así me parece no puede ponerse en duda este artículo, 
aunque no mediase el decreto de 24 de setiembre del año próximo. 

3» No tema V. M. malos efectos algnnos de esta declaracion. Yo he 
sido testigo y algunos otros señores diputados de los buenos que ha pro- 
ducido el saber el pueblo que tiene este derecho , y, haberlo reconoci- 
do las autoridades. Quando en Castilla se cireulaban órdenes para el 
reconocimiento del intruso José ; quando las autoridades sucumbian 
cobarde y vergonzosamente á las órdenes del tirano Napoleon , el con- 
sejo de Navarra y la diputación de aquel reyno , sin embargo de ha- 
lMarse en Pamplona con crecida guarnicion francesa , y en poder de es- 
ta tropa su fuerte ciudadela , respondian que no podian dar cumpli- 
miento, porque este punto correspondia á las Córtes generales , que es 
decir , á la nacion es á quien toca la eleccion de soberano y el esta- 
blecimiento de sus leyes 3 nosotros no podemos quebrantar un punto tan 
esencial. Hoy hace tres años que los ministros del consejo de Navarra 
sufrimos el último terrible ataque , que vos obligó á abandonar nues- 
tras casas y familias por salvar nuestras personas , de resultas de ha- 
ber insistido en la negativa , y de haberme yo visto precisado á pro- 
testar como fiscal y defensor de las leyes y constitucion todo lo que 
en lo sucesivo se hiciese contra ellas. No lo habrá olvidado el dignisi- 
mo señor diputado Melgarejo, que se hallaba regente de aquel Consejo; 
pues el único escudo y las únicas fuerzas con eue contaban el consejo 
y diputación de Navarra era saber que en aquel reyno todos , hasta las 
mugeres, tienen noticia de sus fueros , y conocen sus derechos , y así lo. 
estan manifestando en la actualidad. Soy amante de una constitucion: 
elara y justa como la que se mos presenta , porque el haberla tenida 
Navarra me ha librado en las actuales circunstancias de hacer cosas. 
que ahora me avergonzarian , y de dar pasos en falso que pudicrem 
echárseme en cara. He manifestado estos hechos á V. M. para que se 
sicya tenerlos presentes en la discusion , y tratando el punto política- 
mente se desentienda de questiones inoportunas , que pudieran introda= 
cir á los incautos á sacar conseqiencias injustas y perjudiciales,“ 

El $. Villagomez : ,, Conviene tener presente , tratándose acerca 
del artículo 3 de la constitucion política de la nacion , no solo las ob= 
servaciones hechas en esta controversia por los señores diputados , y 
reparos como en que se fundan , sino tambien los puntos ya decretadoss: 
y mirando á lo que se establece anteriormente á este artículo , encuen 
tpo , sin mas que recordar el precedente , quanto podia dexar llenado» 
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el objeto de este artículo 3, ESA si se fixa la consideracion en 
la significacion de los términos del artículo 2, y los en que se expresa el 
siguiente , para que se ha tenido por conveniente la lectura detenida 
del decreto de las Córtes de 24 de setiembre á las 11 de la noche: 
quiero decir , que decretado : la nacion española es libre é indepen- 
diente , y no es ni puede ser patrimonio de ninguna familia ni per- 
sona ; lo que se sigue en el artículo 3 : la soberanía reside esencial- 
mente en la nacion , y por lo mismo le pertenece exclusivamente el 
derecho de establecer sus leyes fundamentales , y adoptar la forma 
de Gobierno que mas le convenga. Si se omitiera , se cortaban disputas, 

no por eso quedaba diminuta la constitucion con solo el artículo 2 
ya decretado , teniendo consideracion á lo decretado ya en este mismo 
proyecto. Se dice , pues, en la introduccion aprobada : las Córtes 
generales y extraordinarias de la nacion española , bien convenci- 
das , despues del mas detenido exámen y madura deliberacion , de que 
las antiguas leyes fundamentales de esta monarquía , acompañadas 
de las oportunas providencias y precauciones que aseguren de un 
modo estable y permanente su entero cumplimiento , podrán llenar 
debidamente el grande objeto de promover la gloria , la prosperidad 
y el bien de toda la nacion ; decretan esta constitucion política para 
el buen gobierno y recta administracion del estado. De poco servirá 
este convencimiento ni de esta autoridad de las leyes fundamentales 
que se han exáminado para esta constitucion , si esto no obstante y 
que brille el espírita de libertad política y civil en el Faero Juzgo, 
las Partidas , Fuero Viejo , Fuero Real, Ordenamiento de Alcalá, ! 
Ordenamiento Real y Nueva Recopilacion 5 quando porque se halle 
uno, que en el t/t. 1, partida 1 se diga que el emperador ó rey solo pue- 
de hacer leyes, y no otro, si no las hiciere con otorgamiento de ellos, 
pues esta tiene su declaracion en otra, segun dice la ley x11, tit. 1, par- 
tida 11 , con que evitard distraerme si ya por esto ha caducado toda su 
autoridad , y se ha de reservar á las Córtes , ó sea á la nacion el exer- 
cicio del Poder legislativo en toda su extension. Con este artículo 3 
que dice: la soberanía reside esencialmente en la nacion , le per-= 
tenece exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamenta— 
les , y de adoptar la forma de gobierno que mas le eonvenga : esto 
es del mismo modo que ántes de señalarse los límites á las facultades 
propias del Poder executivo 5 y ahora quando se forma la constitucion 
este Poder executivo nunca es mas que el que sea necesario para la de- 
fensa , seguridad y administracion del estado en las críticas circunstan= 
cias del día. La razon mas principal que se dico en el discarso prelimi- 
nar de la comision consiste en que la constitucion de la monarquía es- 
pañola deba ser un sistema completo y uniforme , y nunca puede ser 
mas bien ordenado , que insistiendo en los principios que tiene adopta 
dos al tiempo de la instalacion de estas Córtes generales y extraordina- 4 
rias en la real Isla de Leon 3 y en 24 de setiembre se resolvió y de- 
cretó : los diputados que componen este Congreso , y que represen- 
tan la nacion española , se declaran legilimamente constituidos en 
Córtes generales y extraordinarias , y que reside en ellas la sobera- 
nía nacional. Las Córtes generales y extraordinarias de la nacion . 
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cion española , tongregadas en la real Isla de Leon , conformes 
en todo con la voluntad general , pronunciada del modo mas enér- 
gico y patente , reconocen > proclaman y juran de nuevo por 
su único y legítimo rey al Sr. D. Fernando v11 de Borbon.... Es- 
te es el voto de la nacion : pertenece , pues, á el segun derecho y 
el otorgamiento que le hicieron las a de gobernar y mantener el 


imperio en justicia 5 así so explica la loy 1, til. L, partida 11, sobre 
qué cosa es imperio , porque se dice así, como viene y qué lugar tie= 
ae : sus términos son los siguientes á la letra: imperio es gran diguidad, 
noble é honrada , sobre todas las otras que los homes pueden haber en 
este mundo temporalmente. Ca el señor á quien Dios tal honra da es rey 
é emperador 5 ¿4 él pertenesce, segund derecho , el otorgamiento que la 
ficierou las gentes antiguamente de gobernar é mantener el imperio en 
justicia. E por eso es Ifamado emperador , que quiere tanto decir como 
mandador , porque al su mandamiento deben obedescer todos los del im- 
perio: é él non es tenudo de obedescer 4 ninguno , fueras ende al papa 
en las cosas espirituales. E convino que un home fuese emperador, é que 
hobiese este poderío en la tierra por muchas razones. La una por toller 
desacuerdo entre las gentes , é ayuntarlas en uno , lo que non podria fa- 
cer si fuesen muchos yA emperadores, porque segund natura , el seño- 
río non quiere compañero nin lo ha menesterz como quier que en todas 
ps conviene que haya homes buenos y sabidores que le consejen é 


le ayuden. La segunda, para facer fueros $ leyes, porque se judguen de- 


rechamente las gentes de su señorío. La tercera , para quebrantar los 
soberbios é los torterizos , é los malfechores que por su maldad ó por 
su poderío se atreven 4 facer mal ó tuerto á los menores. La quarta , pa- 
ra amparar la fu de nuestro Señor Jesucristo , € quebrantar los enemi- 
gos de ella. E otro sí, dixeron los sábios , que el emperador es vicario 
de Dios en el imperio para facer justicia en ho. temporal , bien así como 
lo es el papa en lo espiritual... La deliberacion de las Córtes se ba ma- 
nifestado con toda firmeza , sin asomo de revocar su decreto de 24 de 
setiembre , pues el juramento que prescribió para el consejo de Kegon- 
cia, él se ha observado inviolablemente para cada uno de sus indivi- 
duos en la siguiente fórmula declarada para el reconocimiento y jura= 
mento : ¿reconoceis la soberanía de la nacion representada por los día 


_putados de estas Córtes generales y extraordinarias ? ¿Jurais obede- 


cer sus decretos, leyes y constituciones que se establezcan segun los 
santos fines para que se han reunido, y mandar observarlos y hacer- 
los executar ? ¿Conservar la independencia , libertad é integridad de 
la nacion? ¿La religion católica , apostólica , romana 2 ¿El gobier- 
no monárquico del reyno?¿ Restablecer en el trono ú¿ nuestro ama- 
do rey D. Fernando v11 de Borbon ? ¿Y mirar en todo por el bien 
del estado? Las resoluciones y medidas para salvar la patria, para res- 
tituir al trono á nuestro deseado monarca , y para restablecer y mejo= 
rar una constitucion que sea digna de la nacion española , objetos de la 
reunion de este augusto Congreso ; estos grandes objetos, que son los úni- 
cos que deben atenderse , estaban desempeñados y cumplidas dignamen-= 


te las sagradas y dificiles obligaciones de sus diputados , si posponien= 


do todo interes particular de los individuos al general de la patria se 
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«prosperidad y el bien dela nacion, decretando 


e dial MIE 7 e 
erdenan estos puntos capitales de la constitución” en cl breve > Claro y 
sencillo texto de la ley constitutiva de la monarquía , y este no pue 
de ser otro que el ya decretado en el artículo 2, el que establece: la na- 
nacion española es libre € Independiente , y no es ni puede ser pátri- 
monio de ninguna familia ni persona: no caben mas oportunas providen= 
cias y precauciones que aseguren de un modo estable y permanente el 
entero cumplimiento de las untiguas leyes fundamentales de esta monar- 
quía. Así excusando la sancion del artículo 3. acérca de que se trata, po- 


drian llenarse debidamente el grande objeto de promover la gloria , la 
la constitucion política 


para el buen gobierno y recta administracion del estado ; y este es mi 
voto.** 


El Sr. Golfin : ,, Quando pedí la pabra lo hice solo para sostener la 


“última parte del artículo que se nota de inútil y perjudicial. A mí nome 


lo parece , porque es imposible que haya quien de buena fo violente su 
sentido hasta el punto de mirarla como reserya de derecho , para esta- 
blecer otro día un gobierno democrático , particularmente quando la 
conducta de la nacion y las deliberaciones y decretos de V. M. prué- 
ban quán léjos estamos de unas ideas no menos contrarias á la volun- 
tad , que á los verdaderos intereses de España. Tampoco me parece re- 
dundante , porque no lo son las palabras necesarias para desenvolver 
una proposicion contenida implícitamente en otra. En los silogismos, 
que es el modo de hablar mas exácto , se ve que una idea comprehendi- 
da en la mayor , se desenvuelve en la menor , y se establece como cier- 
ta en la conseqiiencia. Ademas de esto , en las teyes no tante se debe 
atender á la comision, como á la clara exposicion de los principios en 
que se fundan , y á inculcarlos de forma que no puedan tergiversarse por 
intereses particulares para sostener pretensiones contrarias á ellos mis- 
mos. La supresion de esta parte podrá dar márgen á que los reyes mi- 
ren como variacion de la forma de gobierno establecida, y se opongan 
í ciertas modificaciones que las circunstancias denoten como convenien= 
tes 5 porque la autoridad del monarca pueda modificarse sin destruir el 


“gobierno monárquico , como se ye en las monarquías de Inglaterra y de 


Suecia , en las quales las facultades de la nacion y del rey estan muy 
diferentemernte combinadas. Las expresiones que se trata de omitir acla= 
ran este derecho y esta declaracion , que no dexará de contribuir 4 con-= 
tener á los reyes en sus justos límites 3 no me parece inútil ni peligrosa, 
pues la verdad nunca lo es. Despues he oido , con asombro, dudar de si 
la soberanía reside esencialmente en la nacion , como dice el mismo ar= 
tículo. Yo quiero hablar tambien sobre esto , y anuncio desde luego mi 


" epimion conforme eon el tenor del artículo ; pero ántes de hablar pre- 


gunto: ¿se sujetan ahora á discusion nuestros poderes y la facultad de 
nuestros comitenfes para autorizarnos con ellos? ¿Se discute ahora el de- 
creto de 24 de setiembre y el de 1.2 de enero , en el qual, con motivo 
de los rumores esparcidos del casamiento del rey , se expresaron las 
condiciones con que seria reconocido ? ¿Se discute ahora la justicia de 
la fórmula del juramento que se ha exigido á la Regencia y á todos los 


" fancionarios públicos ? Si no se discute esto , no ha lugar ni ann á deli- 


herar sobre esta parte del artículo , que es una simple exposicion de 
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principios reconovidos y sancionados por V. M. Si ¿e duda de estos prin 
ciplos fuadamentales de la legítima autoridad del Congreso ; si atacán- 
dolos se destruye todo lo hecho , yo hablaré y citaré pasages de la his- 
toria que no se han tenido presentes. Yo opondré á los hechos con que 
se quieren defender, la soberanía esencial de los reyes de Aragon, el 
juramento que prestaban estos mismos reyes. Yo opondré á los. exem- 
plares de sucesión rigurosa otros muchos de reyes elegidos por la »e- 
presentacion nacional. Sou muy notables los de D. Sancho el Bravo y 
conde de Trastamara 5 y creo que silos señores que combaten el artícn- 
lo reflexionia un poco sobre esto último , veran qua su dóctriva no fa- 
vorece los derachos de Fernando vir. Pero , Señor , ¿ de que servirá bus- 
ear hechos en la historia? Con hechos se puedo justificar todo en el mun- 
do» pues por desgracia la historia ofrece exemplares aun para justificar 
las iniquidades de Bonaparte. Áutes que ¿l ha habido Pisístratos , Si=- 
las y César>s. Apelemos Á los principios constitutivos de la sociedad , á 
estos principios que son el áncora «ue salvó á la nacion , á estos princi- 
pios cuyo olvido ocasionó las iniquas branias de Bayona, y la perplexi- 
dad é indecision de los que en cierto modo las autorizaron» Yo reclamo 
estos principios que deb<n dirigir nuestras deliberaciones. SL es necesa- 
rio desenvolverlos , yo lo haré sin temor de que me Mamen jacobino, 
y demostraré que el que no los sostiene perjudica áú la nacion y destru- 
ye los derechos de muestro legítimo rey Fernando vir. Si nos desen” 
tendemos de ellos 5 si confandimos el exercicio de la sob+ranía con la 
misma soberanía , ¿con que argumentos probaremos la nulidad de las 
cesiones hechas en Bayona ? Confesaremos que la soberania de Fernan- 
do virreside en::: No quiso mancillar mis lábios pronunciando su Dom= 
bre. Repito que se declare si se discuta sobrelos puntos que he indicas 
do , y entonces hablaré como corresponde 4 un rept: sentante de la ma- 
cion española , que sostiene sus mas sagrados derechos y los del rey 
que ha reconocido y jurado, y queno 33 propon* gtro fin que cum- 
lir la voluntad expresa de sus comitentos , y establecer sobra bases só- 
¡das la felicidad de su patria.£ 

El Sr. Lera: ,,S2 Hor > quando se dice que la soberanía reside en la 
nación, y por lo mismo que la pertenece exclusivamente el derecho de 
establecer sus leyes fundamentales y de adoptar la forma de gobierna 
que mas le convenga , es preciso considerarla baxo diferentes aspectos, 
esto es, baxo el aspecto de constituyente y de constituida. En ambos 
es verdad que la soberanía resid> en la nacion , pero de diferentes ma- 
neras. Si se la mira como constituyente ó coma una sociódad que se 
forma de nuevo, no puede dudars> que reside en ellas exclusivamente 
el derecho de establecer sus leyes fandamentales, y de adoptar la forma 
de gobierno que mas le convenga , y esto por derecho natural 5 porque 
la razon natural le hace conocer al hombre que no puede ser feliz nt te- 
ner una segaridad personal sin unirse y Conservars* en sociedad ; co- 
notes igualmente que no puede conservarse en sociedad sin que haya en 
ella autoridad para decrotar lo que le sea conveniente, y fuerza para 
hácer executar lo que decrete , que es en lo que enusiste el principado 
ó sobatanía 3 de consiguiente toda comunidad perfecta, como lo es la na- 


cion española por «derecho natural, tiens en sí misma esto principado $ 
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soberanía y el derecho para establecer sus leyes"fundamentales , y de 
adoptar la forma de gobierno que mas le convenga, como tambien pa= 
ra determinar la persona ó personas por quien quiere ser gobernada; 
porque el derecho natural queda por sí d inmediatamente este poder á 
toda comunidad perfecta ; no le manda que ella le exerza por sí misma, 
sino que la dexa en libertad de nombrar vna persona que exerza la so- 
beravía ó que elija algunos sacados de los principales de la nacion , ó que 
finalmente se gobierne por toda la comunidad, lo que es muy facil quan- 
do esta consiste en una sola ciudad > y de aquí las diferentes formas de 
gobierno monárquico, aristocrático y democrático. 

> En virtod , pues, de este poder y libertad para gobernarse que 
tiene una nacion que se constituye, puede trasladarlo en la forma di- 
cha á una ó muchas personas , baxo el pacto y condiciones que juzgue 
convenientes para su conservacion; y en efecto de este modo se han for= 
mado todas las monarquías , todas las repúblicas y todos los gobiernos, 
pues como decia el padre S. Agustin generale pactum est societatis hu= 
manae obedire regibus suis. La nacion española con igual libertad y de- 
recho que las demas del universo , teniendo en sí el poder de gobernarse, 
quiso elegir una persona para que la gobernara, instrayendo una monar= 
quía, baxo el pacto y las condiciones que forman las leyes fundamentales 
de nuestra antigua constitucion; ¿y Como conoceremos ó adonde nos infor. 
meremos del pacto y condiciones con que la nacion española trasladó 
este poder á sus monarcas? A falta de un documento individual , no nos 
queda mas arbitrio que el de acudir á la historia , á las determinacio= 
nes de Córtes que se conservan, á los usos y estilos inmemoriales de la 
nacion y á los códigos y leyes de ella. De estos monumentos hemos de 
sacar e 1mquirir las condiciones y limitaciones con que trasladó el uso de 
la soberanía á los monarcas. Todo lo que estos hayan executado con- 
tra los pactos y limitaciones con que se les concedió este poder, lo han 
hecho sin autoridad y por mero abuso , y de consiguiente no debe sub- 
sistu 5 porque así como pudo la nacion no adoptar el gobierno monár= 
quico quando se constituyó , pudo tambien poner al monarca ciertas y 
determinadas condiciones y limitaciones que no pudiese traspasar , sien= 
cdo nulo y de ningun valor lo que Se executare contra ellas. En efecto 
uos consta por la historia y por los códigos legales las limitaciones im= 
puestas :á muestros monarcas en el uso de la soberanía ; ellos nunca han 
podido imponer tributos ni hacer otras leyes sin el cousentimiento de la 
pacion; estas condiciones y limitaciones se le pudieron imponer y se le 
impusieron al monarca por la nacion en virtud de la soberanía que re 
sidia en ella al constituirse, y cuyo uso ó exercicio le trasladó baxo dia 
chas limitaciones. : 

», Pero constituida ya la nacion y elegida la forma de gobiérno, ¿res 
side todavía en élla la soberanía? Digo que reside; pero de diferente ma= 
nera. Constituida la nacion , conserva en sí lo que es inseparable de to= 
da perfecta comunidad civil, que es el poder radical para gobernarse y 
establecer quien la gobierne , siempre que llegue el caso de que falte la 
persona:ó personas constituidas por la nacion para su gobierno. Supon= 
gamos por exemplo. que Fernando vr y las demas personas llamadas 
l.galmente á la monarquía faltasen:: pregunto , en este caso ¿quien ten= 
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dria el poder para elegir la persona ó personas qn hubiesen de entrar 
en el gobierno de la monarquía , y para ponerle las condiciones con que 
hubiesen de entrar en el goce de ella ? Sola la nacion, y esto en virtud 
de la soberanía que reside en ella radicalmente aun despues de haberse 
constituido. 

»» Pero mientras existe, la persona ó personas constituidas en la mo= 
narquía , y llamadas á ella, ¿podrá la nacion usar de esta soberanía mas 
allá de las facultades que se reserva y del pacto que celsbró con el mo- 
narca quando se la trasladó ? Digo que no: porque quaudo trasladó el 
uso de la sobrranía al mouarca, las condiciones y limitaciones que mu- 
tuamente se impusieron, la nacion trasladando y el monarca aceptando 
el uso de la soberanía , son condiciones y limitaciones de un pacto ó 
quasi contrato que por justicia y derecho natural obliga á ambas par- 
tes contratantes á su observancia: de consiguiente , cumpliendo el mo- 
aarca con sus obligaciones , ni puede quitarle oi limitarle las facultades 
que le concedió quando le llamó al trono; y siendo esto así, y constan- 
do de nuestros códigos que el monarca ha conenrrido siempre con la na- 
cion á la formacion de las leyes prestando su consentimiento , ¿podrá 
la nacion en lo sucesivo formar leyes sin el consentimiento del monar= 
ca? Esto seria faltar á la justicia y al pacto con que la nacion se obli- 
gó al monarca. S» equivoca , pnes, quien diga que la nacion constitui- 
da como está puede poner y hacer leyes sin atender ni esperar el con= 
sentimiento ve proa Pues de este modosi el rey no quiere, dirá alguno 
¿no podrá hacerse ni establecerse ninguna ley aunque sea convenion= 
te á la nacion? Digo en primer lugar que un rey justo jamas se opon= 
drá al establecimiento de una ley conveniente al bien comun: digo en 
segundo lugar, que quando se opusiese , en las mismas leyes fundamen 
tales está prevenido el modo de hacer conocer al monarca su error y 
atraerle para que preste su consentimiento. 

»» Confesemos , pues, que la nacion en todo tiempo ha tenido en sí ra- 
dicalmente la soberanía ó poder de gobernarse; pero que el uso 6 excr- 
cicio de este poder lo ha trasladado cen un pacto solemne y jurado á un 
monarca, que enel dia es Fernando vi; y que hallándose cautivo y 
de consiguiente imposibilitado del uso de la sob+ranía , la nacion volvió 
á entrar en el exercicio de ella, para conservarla á sa legítimo rey y 
descendientes ; de consiguiente habiendo adoptado ya la Loria de go- 
bierno que mas le convien», y establecido las leyes fundamentales que 
la. deben gobernar , me parece que bastaria decir en el tercer artícu 
lo : la soberanta reside radicalmente en la nacion , y tildar todo lo 
demas.*f e 

El Sr. Inguanzo: ,,Segun lo que acaban de manif*star algunos se- 
ñores diputados , veo suscitada en este asunto una question preliminar; 
á saber :sies ó no lícito opinar en esta materia ; porque si no lo es, se 
acabó la qiiestion, y es ocioso pasar adelante. Ha sido vana la disputa 
hasta aquí, y debiera no haberse puesto «1 punto 4 discusion ; pero si 
se puede opinar, es preciso dexar á cada uno la libertad de exponer 
francamente su opinion, segun su saber y entender. Yo creia, Señor, 
que en este mando solo las verdades reveladas, aquellas que pertenecen 
á la te y las costumbres , desprs que estan definidas por la iglesia, son 















































































































las que cantivan el entendimiento del hombre , y deben ser creidas cio= 
gan.bte , porque se fanlan en el testimonio de una-autoridad infalible. 
Pero fuzra de esto no hay potestad sobre la tierra que pueda decidir 
si esta ópinion ó la otra es una verdad ó un error en materias abstrac= 
tas y especulativas de este género. Aun aquellas que pertenecen á 
la religion , ynlentras no estan decididas por la iglesia, corren sujetas 
á dictámenes Varios, se disputan y controvierten, hasta que llega el caso 
de la decision, con la qual se acaban todas las dudas , porque interpu- 
so su filo quien sabemos que no pudo engararse. Pero tratándose de 
principios polítices ó filosóficos , funlados en teoría, ¿ quien puede man- 
dar sobre el entendimiento del hombre, ni obligarle 4 tener por cierte 
lo que no lo sea en su concepto 2 

"Esta es la razon porque yo entiendo que este artículo no debe en- 
trar en la constitucion, y que es laútil sa discasion3.porqus rada pue- 
de resolver que saque el punto de la clase de una opinion en que to= 
do el mundo tendrá la suyas y sl no, será menester prohibir que so 
hable ni escriba en la materia, 1mponer silencio á todos los escritores y 
papeles públicos. Así que, vuelvo á decir que si no se quiere admitir 
la disputa, callaré, y corra la decision q:2 se quiera , pero no se diga 
cpie es de estas Córtes. Mas si se me permite hablar , diré mi parecer 
con la libertad econ que debe hacerse en asunto de esta gravedad , que 
por serlo tanto , me ka parecido ponerlo por escrito para que se entienda 
mejor y conste en todo tiempo, y €s el siguiente: 

(Leyó.) ,,¡Al entrar en el exámen de la presente question debo re- 
petir, y repito lo mismo que hs dicho el otro dia quando se discutió el 
artículo 1.2 Ma confirmo cada vez mas en la opinion de que debemos 
prescindir de discusiones de esta naturaleza , las quales mo solo no ofre- 
cen en mi concepto utilidad alguna á la causa pública , sino que pue- 
den al contrario producir consequiencias fatales , que tarde Ó temprano 
turben la paz y s-guridad del estado. 

,,Que necesidad hay tampoco quando se trata de renovar y poner á 
la vista las antiguas leyes fundamentales de la monarquía acom- 
pañadas de las oportunas providencias y precauciones que ase= 
guren de un modo estable y permanente su cumplimiento , que es lo 
que se aunncia en la cab>za de la constitucion, ¿que necesidad hay, 
digo, de subir para esto á las teorías é indagaciones abstractas de la 
sobarania , ni de meternos en el piélago iutrincado y oebscurísimo de 
y orígen, su esencia y existencia? ¿Que bienes puede traer á la na- 
cion el sancionir por máxima elemental de su constitucion la de que 
la sobovanía reside esencialmente en ella, y como si esto fuera poco, 
sansionar tambien y poner á su wista las consequencias de este prin 
cipio 3 á saber: la pertenencia exclusiva de establecer sus leyes funda= 
mentales, y de adoptar la forma de gobierno que mas la convenga ? 
Si esto es verdad , lo es tambien, dígase lo que se quieraz argúyase, 
y cavílose quanto se quiera para desvanecer la. idea de las consequen-= 
cias de este sistema y es preciso confesar que nosotros aquí, y en qual- 
«iiera tiempo y lugar que se congregas lz nacion, podrá convertir 
la monarquía en otra forma de gobierno qualquiera ; y entontes ¿no 
quedará lu nacion sujeta á todas las ma unaciones y manejos de la ia- 
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triga , d las maniobras de sus enemigos, 4 todas las agitaciones y con- 
vulsiones intestinas que destrocen su seno , y sean capaces de trastor- 
nar á cada paso su constitución y gobierno ? Si tales son, Señor, las 
conseqiiencias de aquel principio , Ó por mejor decir las má ximas que 
aquí se presentan , como otros tantos principros derivados de aquel pri- 
mero , esto solo bastaria , 4 mi parecer, para apartar la vista de esto 
sistema , y desconfiar á lo menos de él como peligroso y coatrario al 
bien de la sociedad. 

»»Pero hay otras consideraciones que creo dignas de la suprema de 
V. M. La soberanía, Señor, no es una autoridad que esclusivamente 
exista en España : es general á todas las naciones y estados de Faropa 

del mundo : las qtiestiones que se muevan 'ó puedan moverse sobre 
a soberanía pertenecen al derecho público universal : tocan directa - 
mente al interes de todas las naciones y de todos los gebiernos. ¿Por 
que habemos pues nosotros de mezclarnos en fallar soberanamente pua- 
tos y qiiestiones comunes de esta naturaleza? ¿Podremos desentendor- 
nos de las relaciones políticas que unen á todos los estados entre s:?2 
¿ Dicta la prudencia elevar á leyes fundamentales de una nacion unas 
teorías , que por su trascendencia á las demas , pueden provocar el re- 
sentimiento y la aversion de sus gobiernos? Las llamo teorías, porque 
al cabo 1no,son otra cosa las máximas propuestas que ideas abstractas 
y de pura especulacion, que si bien han tenido lagar en la imaginación 
de ciertos escritores filósofos , han sido contradirkas y reprobadas por 
muchísimos mas: ideas, las quales mientras no haya una autoridad j11- 
falible que las decida , nunca saldrán de Ja esfera de opiniones , y na- 
die podrá afirmar con seguridad esta es verdad. Tdvas al £n, que 
como doctrinales podrán disputarse en las escuelas , pero no ser objeto 
de la legislacion, y menos de la constitucion de un estado monár- 
quico. 

s) Y si no se han fixado hasta ahora en ningana constitucion semejan- 
te, ¿liemos de ser los españoles los que nos aventuremos á sancionarlas 
por un axioma político? ¿Que lia sucedido al desgraciado pu: blo 
frances por haberse adoptado los mismos principios ? Diganlo las con- 
tinuas nmiudanzas de gobierno y constitucion , por las que han pasao 
en pocos años , hasta caer , como era preciso que sucediese , baxo de la 
monarquía mas despótica , despues de haber sufrido aquel infeliz pue- 
blo todos los desastres y furores de la tiranía democrática. Quédese, 
pues , ¡para ellos la vergiienza de haber testimoniado al mundo la in- 
subsistencia , los errores y extravíos de sus doctrinas , y el haber si- 
do la fuente y los autores del cúmulo inmenso de males que afligen á la 
humanidad ; pero la gravedad , la sensatez y la circunspeccion española 
exigen de mosotros mayores miramientos , y que no abramos una puerta 
Lon donde pueda entrarse algun dia en el mismo camino, y renovarse 

os mismos horrores. 

,,91 de sancionarse este sistema de soberanía resultase al pueblo es- 
_ pañol algun interes real y efectivo, y fuese un fundamento de pros- 
peridad, yo suscribiria de buena gana 5 porque nadie me excede, y 
no todos me igualarán en amor al pueblo , y en el deseo vivo y eficaz 
que me anima de procurarle su mejor suerte, su furiuna y felicidad. 
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Pero yo estoy persuadido, Señor, Au hechos de todos tiempos lo | 
comprueban» que la soberanía del pueblo es un germen fecundo de ma- 
les y desgracias para el pueblo: que para él es un ente de razon, ni 
e conviene tal autoridad, que únicamente ha servido de pretexto en las 
naciones para encender la tea de la discordia , y de escala á los 
facciosos para destruirlos , y elevarse sobre las ruinas del pueblo 
mismo. Ut imperium erertant y libertatem praeferent , que decia Tá- 
cito. Porque ¿quien es el pueblo de una nacion? El pueblo ó la na- 
cion española , ya lo ha definido V. M., es la reunion de todos los es- 
pañoles de ambos hemisferios : lo que constituye pues la voz del pue- 


blo es la universalidad , la mayoría del número. Ahora bien: ¿el ma- Ú 
yor número del pueblo donde está ? En los campos , en las aldeas, en 4 
los talleres $10. Los labradores , los artesanos, los menestrales , las € 


mugeres , rústicos , ignorantes , estos son los que componen el número 
Jucomparablemente mayor de una nacion. Este mayor número no es el 
que clama ni mete rutdo ; ni pretende ni sueña en aproplarse soberanía, 
mi forma interes de ello: es dócil y sumiso, mi obra jamas sino por el 
impulso que se le da; unas veces como un pupilo , á quien se lleva por 
la mano , otras como un furioso , si se enciende el fuego de la insurrec= 
cion. Aun quando nombre sus representantes , no lo hace sino porque 
se le manda, y lo hace regularmente sin saber que es lo que hace, ni 
qual es el objeto. Así es naturalmente accesible á la seduccion , á las 
sugestiones , manejos y todo género de intrigas , por cuyos medios se le 
encadena y cae las mas veces debaxo del mas fiero y cruel despotismo, 
que es el paradero ordinario de su decantada soberanía. Que lo digan 
sino las revoluciones acaecidas en las demas nacionss , las quales lle- 
vando por delante esta soberanía y derechos del pueblo, y socolor de 
protegerlo y reformar abusos, no ban servido mas que para levantar 
sobre él algunos tiranos, que le han oprimido y desolado la patria, con- 
virtiéndola en un campo de sangre , de escombros y ruinas. 

,, Así pues , Señor , yo no puedo conciliar , ántes bien tengo por lo 
mas contrario y ominoso á la causa, 4 los verdaderos intereses del pue- 
blo , este sistema de soberanía , que no solamente se la apropia esencial- 
mente, sino que le pone en la mano el mudar de gobierno quando le 
acomode: sistema en mi concepto que desquicia los fundamentos de la 
sociedad, es destructivo del reposo y tranquilidad de los estados , y es- 
t4 en contradiccion con los verdaderos y esenciales principios del dere- 


cho público. 
» Yo quiero suponer por un momento las ideas halagiieñas y pinto-= 

rescas del pacto social. Quiero confesar la conveniencia de que la na- 

cion pueda , exerciendo el poder soberano , deshacer y cortar los abu- 

sos, y que introduzca la prepotencia del Gobierno : que pueda mudar 

de mano , quando le convenga , lo mismo que un señor á su mayordo- 

mo quando no le sirve bien; ó pueda cambiar, si le parece, la forma y 

de gobierno , como quien arregla su casa segun mas le acomode , de- 

recho que no puede negarse al dueño. Todo esto parece muy bien, y 

seria sin duda una fortuna tensr en tal subordimacion y dependencia la 

autoridad del estado, que ó no pudiera extraviarse , Ó sl Jo intentase, 

tuviese siempre el último remedio en la mano. ¿Pero podrá negarse 
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uo esto no es mas qne una belleza ideal , ilasiones do la imagination? 
¡ Podrá negarse que es moralmente imposible, que es cast preciso un 


milagro del cielo para que una nación reasuma la soberanía , y exerza 
remedios tan extremados , sin ser sumergida en el caos de una reyo= 
lucion: sangrienta en los horrores de una guerra civil? ¿Y no es ver- 
dad que un bien aparente en la especulacion , si en la práctica es un se- 
millero de desgracias y males mayores , nO puede adoptarse como bien? 
Sí, Señor 3 las máximas mas lisonjeras en teoría , si aplicadas á la socle- 
dad turban , trastornan en el estado , no son sino errores en política: 
lo mismo que aquellos proyectos ó planes que llaman de gabinete, ó 
ideas platómicas 5 perspe tivas risueñas, cuentas alegrés, que sl se quie= 
ren reducir á exercicio som impracticables , producen tantos inconve= 
nientes , tantos perjuicios y desconciertos , que lo que habia parecido un 
bien, se halla que mo era sino un verdadero mal, lo que se tenia por 
yerdad era un error. 

,, Ni en la historia , ni en los códigos antiguos y modernos de nues= 
tra constitucion se hallará monumento alguno en que poder afanzar el 
sistema de soberanía que aquí se presenta, Está muy léjos de compro- 
barse , por quanto en esta razon se alega en el discurso preliminar , por 
mas-que se esfuerce el ingenio , por mas que se estiren y pongan en tor= 
tura Mos hechos. Seria menester formar una disertación muy larga para 
demostrar el principio y diferentes estados de la soboranía en España; 
su mayor Ó menor extension en algunas épocas, las causas de esta ya- 
riedad , y la parte que hubiese exercido el pueblo, ú otros miembros del 
reyno. Entonces se verian en su sentido verdadero las especies que se 
refieren , las quales de ningun modo prestan apoyo á lo que se preten- 
de. Pero ya que ni la ocasion vi la premura del tiempo permite tanta 
difusion , no quiero desentenderme de paso del argumento que se descu= 
bre como principal, fundado en la circunstancia de haber sido electi- 
wa la corona. Esta circunstancia pertenece al modo y accidentes de la 
constitucion del estado 3 pero no influye en el orígen y esencia de la 
soberanía , y mucho menos arguye su revocabilidad. El derecho de 
elegir qualquiera autoridad mo prueba en los electores la posesion de 
aquella autoridad 3 así el derecho de elegir un rey no es argumento de 
que la soberanía resida esencialmente en quien le elige. Si este argumen- 
to valiera , era preciso concluir que la soberanía espiritual del papa re= 
side esencialmente en el colegio de cardenales, y que ántes residia esen= 
cialmente en el clero y aun en el pueblo , que alguna vez concurrió á la 
eleccion.“ 

»¿ Y que fuerza añaden contra esto los sucesos que se recuerdan 
ocurridos con D. Juan el 11 de Aragon y Henrique 1v de Castilla? ¿Es 
posible , Señor, que se nos presenten estos como testimonios cCompro= 
bantes de la soberanía nacional y de su facultad para mudar la forma 
de gobierno ? Que el primero hubiese tenido desavenencias con su hijo el 
príncipe de Viana , á quien al parecer perseguia por sus derechos á la 
sucesion de Navarra 3 que los catalanes abrazasen el partido del prín- 
cipe 3 que una vez empeñados y comprometidos en el lance llevasen 
las cosas al extremo de substraerse de su soberano , y entregarse á otro, 
empresas dirigidas por el impulso que daban los estados al pueblo, y 
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en que al cabo sucimbieron , y A castigados 5 ¿probará esto otra 
eosa que el acaloramiento y rebelion de una provincia , 6 de los que, 
dinigian sus negocios ? 

>, Otro tanto y menos honesto en su orígen ha sido la farsa de Avi= 
la con la efigie de Henrique 1v , obra de intrigas de corte, y de un cier- 
to partido de coligados poderosos , que mas que otra cosa acredita la 
necesidad absoluta de mantener le unidad y vigor de la soberanía , y 
quanto daño y desastres acarrea al pueblo el influxo de personas fac= 
ciosas. Si estos fueran argumentos , probarian que la soberanía reside no 
en la nacion, sino en qualquiera reunion ó pueblo particular. Yo con= 
vengo, Señor , en que se discnrran los medios mas exquisitos , que se 
tomen las medidas mas prudentes para afianzar muestra antigua excelen= 
te constitucion , para contener los abusos del poder, los excesos de la 
arbitrariedad , y que la administracion pública vaya siempre endereza= 
da porel camino de la justicia y bien de la patria. Esto es lo que im- 
porta 4 la nacion , y lo que es de interes comun al gefe del estado con 
stas miembros ; porque el interes del primero consiste en una dichosa im= 
posibilidad de obrar mal, en sentar su imperio sobre basas sólidas é in= 
mobles , quales son la justicia , el amor y confianza de los pueblos uni- 
do á su prosperidad y bien estar. Pero la declaracion de este artículo, 
seria en mi concepto un medio contrario directamente á estos bienes : lo 
primero , porque introduce los rezelos., la desunion y desconfianzas , y á 
pretexto de alejar conspiraciones y movimientos populares un príncipe 
diestro tendrá mil ocasiones de reformar esta constitucion. Segundo, por= 
que si en adelanía , no obstante que ahora se apruebe el artículo , se 
declara ó piensa lo contrario , como no es imposible que suceda”, podrá 
tener riesgo de anularse toda la constitucion, como fundada en un ci- 
miento ruinoso : en lugar de que si ahora la nacion en uso de las facul- 
tades que indudablemente tiene , y las circunstancias «han puesto ple= 
namente en sus manos, se dedicase á mejorar y asegurar su constitu= 
ción , sia acudir á unos extremos tan fuertes, que quando menos no es= 
tan reconocidos generalmente, haria lo que verdadera y únicamente im= 
portaria á la nacion, y lo que tendvia una estabilidad firme y segu= 
ra. Tercero, porque quando para remediar los males hubiese de acudir la, 
nacion al lleno de soberanía que aquí se la atribuye , seguramente se= 
ria el remedio peor que todos ellos. Jamas , Señor , jamas podrá hallarse 
la nacion en circunstancias que por sí puedan justificar el exercicio de 
la pleuitud de facultades que aquí se expresan , como las que ocasiona= 
ron la presente revolucion ; pero lo cierto es que si las hubiera puesto 
en práctica , hubiera sido víctima infalible. Al contrario , el haberse 
atendido'á su rey legítimo, á su constitucion, y sus leyes y religion, esto. 
fué lo que la salvó, esto fué lo que conservó la unidad y el ser de la na- 
cion ; el nudo que volvió á atar la cadena del estado que se habia ro= 
to, y sin lo qual ¿que caos , que laberinto , á que escesos no se hu- 
bieran entregado las provincias , si los españoles hubieran estado posei. 
dos de las máximas que ahora se les presentan? Horroriza el imaginar= 
lo, y el pensar que pueda algun dia reproducirse. 

yv Lo repito , Señor , el pueblo español es dócil y sumiso. Ha obe- 
decido ciegamente el crecido número de gobiernos que se le han pre- 
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sentado sucesivamente en el discurso de la revolucion. Obedece 4 las 
Córtes con mas gusto como obra y hechura de sus manos. Ninguna ner 
cesidad tiene ahora de que se le enseñen los orígenes de la autoridad 
«dle que dimanan las decisiones. Ántes acaso acaso pudiera producir na 
electo contrario , sometiéndolos al exámen de su soberanía ; de modo 
que por un retroceso de principios nos quedásemos sin poder hacer pie 
en ninguna parte. 

» Digo , pues , en conclusion , que ni por necesidad, mi por utili- 
dad , mi politica , mi baxo ningun aspecto , es del caso la question pre- 
sente : que el artículo es inductivo de mas males que bienes á la socier 
dad , mas pernicioso que útil; y que absteniéndonos de decidir unos 
puntos como estos, y dexando la verdad en su lugar , se suprima este 
artículo de la constitucion. Este es mi dictamen." 

El Sr. Muñoz Torrero : ,, Permítaseme como á individuo de la co» 
mision fixar el estado de la qiiestion presente , porque veo que se extra- 
via demasiado , y va degenerando en varias especulaciones] ó ideas 
vagas é indeterminadas , que no pueden servir de base á nuestros razona» 
mientos. El Sr. Presidente ha mirado la question baxo su verdadero 
aspecto , citando los fueros de Navarra , de los quales consta que 
aquel reyno ha exercido siempre el derecho de establecer sus leyes y de 
oponerse á las órdenes del Gobierno quando hallaba que eran contra 
fuero. Aquí se ve que los reyes mo tienen en Navarra la plenitud de 
la autoridad suprema , puesto que no pueden por sí solos dar y publi, 
car las leyes : este es hecho conocido allí por todos , y no es una teo- 
ría ó especulacion filosófica. Las Córtes , ántes de entrar en su carrera 
política , creyeron de su deber empezar haciendo una protesta solem- 
ne contra las usurpaciones de Napoleon , declarando la libertad é in- 
dependencia y soberanía nacional 3 y que por consiguiente era mula la 
renuncia hecha en Bayona , no solo por la violencia que intervino en 
aquel acto , sino principalmente por la falta del consentimiento da 
la nacion. Este paso se consideró entonces absolutamente preciso para 
que sirviese de cimiento á las ulteriores providencias , cuya fuerza 
legal dependia de la autoridad legítima de las Córtes , convocadas de 
un modo extraordinario y nuevo en España , por exigirlo así la salvas» 
cion de la patria , que es la suprema My á la que deben ceder en to- 
dos los casos «qqualquiera otras consideraciones ó intereses particulares. 
Napoleon , suponiendo que todos los derechos de la nacion pertenecian 
única y privativamente á la familia real , obligó á esta 4 renunciar- 
los, y en virtad de este hecho solo pretende haber adquirido un dere- 
cho legítimo á darnos una constitucion y á establecer el GoMbrmo de 
España , sin contar para nada con la voluntad general. Ahora , pues, 
pegao yo ¿será oportuno repetir al principio de nuestra constitucion 
a expresada protesta , y declarar del modo mas auténtico y solemne 
que la nacion española tiene la potestad soberana ó el der»cho supremo 
de hacer sus leyes fundamentales , sin que se le pueda obligar de min- 
guna manera legítima á aceptar el Gobierno que no crea convenirle ? 
Entiendo que es de la mayor importancia hacer esta declaracion de los 
expresados derechos , cuya d-fensa es el grande objeto de la lucha 
sangrienta en que estamos empeñados , y el medio mas legítimo de de- 
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fender los que corresponden al Sr. D. Fernando vxf , reconocido 
proclamado rey de España por toda la nacion. En una palabra , el ar- 
tículo de que se trata , reducido á su expresion mas sencilla , no con= 
tiene otra cosa simo que Napoleon es un usurpador de nuestros mas le= 
gítimos derechos: que ni tiene mi puede tener derecho alguno para 
obligarnos á admitir la constitucion de Bayona , ná reconocer el Go- 
bierno de su hermano , porque pertenece exclusivamente á la nacion es- 
pañola el derecho supremo de- establecer sus leyes fundamentales , y de- 
terminar por ellas la forma de su Gobierno. Desde luego se echa de 
ver que aquí no hay teorías ni hipótesis filosóficas , sino una exposi- 
cion breve y clara del derecho que han exercido, nuestros mayores , con 
especialidad los navarros y aragoneses. Para expresar que. la nacion 
no puede ser despojada de este derecho soberano , por ser un elemento 
constitutivo de ella en calidad de estado libre ¿ independiente , se dice 
que le pertenece esencialmente. Un estado se llama libre quando es dne= 
ño de sí mismo , y tiene el derecho de hacer sus propias leyes , sin 
que se le pueda precisar 4 obedecer sino á aquellas que haya consenti= 
do. Así es, que el artículo 3 no es mas que el desenvolvimiento ó una 
Consequencia necesaria del 2. En quanto al exercicio de este supremo 
derecho ó soberanía , ya se previene en el capítulo TIT del título TI 
que la potestad de hacer las leyes reside en las Córtes con el rey , y 
en este solo la de hacerlas executar , porque el gobierno de la nacion 
española ha sido siempre una monarquía moderada ; y no hubiera po= 
dido serlo si el exercicio de la autoridad suprema perteneciese exclusi- 
vamente al rey. La comision, para exponer estas máximas conocidas y 
observadas por nuestros mayores , ha seguido religiosamente el espíritu 
de las antiguas constituciones de los diferentes reynos ó provincias que 
componen la península, á fín de manifestarlos 4 todos y dar á la nacion 
entera una misma ley fundamental. Pues cesen ya las vanas declama- 
ciones , y no se vuelva á oir en este recinto que se quieren introducir 
teorías filosóficas € innovaciones peligrosas. Nosotros no hemos hablado 
una palabra del orígen primitivo de las sociedades civiles , mi de las 
hipótesis inventadas en la materia por los filósofos antiguos y modernos; 
solo hemos tratado de restablecer las antiguas leyes fundamentales de 
la monarquía , y declarar que la nacion tiene derecho para renovarlas 
y hacerlas observar ; tomando al mismo tiempo aquellas oportunas 
providencias y precauciones que aseguren de un modo estable y per-= 
manente su entero cumplimiento para que no volvamos á caer en los 
pasados desórdenes. Sin embargo de ser esta doctrina tan evidente, se 
ha dicho aquí que la soberanía reside originaria y radicalmente en la 
nación ; pero que por la institucion misma de la monarquía el pleno 
exercicio de los poderes que constituyen aquella pertenecia al rey. A 
esto responderán los navarros que sus Córtes exercen la potestad legis- 
lativa quando consienten en el establecimiento de nuevas leyes 3 sus= 
penden en varios casos la publicacion de las cédulas y órdenes del rey, 
y decretan las contribuciones ó sean donativos. Otro tanto dirán los 
aragoneses respecto á sus antiguas Córtes , como se demuestra por la 
fórmula usada para la publicacion de las leyes : el rey de voluntad de 
las Córtes establece y ordena. El Sr. Inguanzo ha preguntado si en 
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esta question podia hablar con libertad , porque mo tratándose de yor 
dades reveladas , parece que no se le debe privar del derecho de ex- 
poner su dictamen en una materia puramente política, A esta preguuta 
responderé con otra. ¿Un diputado podrá en el Congreso impugnar 
el Gobierno monárquico que la nacion ha establecido y que quiere con- 
servar? Digo que no se debe hablar aquí contra la institucion de la 
monarquía , aunque la conveniencia de este gobierno para la España no 
sea una verdad revelada , y otros estados antiguos y modernos hayan 
adoptado la forma democrática ó aristocrática. La nacion tiene el derecho 
de establecer sus leyes fundamentales, y habiendo escogido desde los 
tiempos mas remotos la monarquía templada , no es lícito á un diputado 
votar contra la voluntad nacional manifestada en la presente época de 
la manera mas pública y solemne. Pues esto mismo deherá decirse del 
decreto del dia 24 de setiembre, que es una declaracion del supremo 
derecho que la nacion juzga pertenecerle, y cuyo decreto ha sido con= 
sentido y aprobado por todas las provincias tanto de la península , ca - 
mo de la América. El artículo que se discute no hace mas que repetir 
esta misma declaracion. 

»»Dispútese muy enhorabuena sobre los términos en que está concebido 
el artículo, y háganse las variaciones que se crean mas oportunas para 
expresar con mas exáctitud y precision la idea principal; mas ya no 
puede ponerse en duda la soberanía nacional, porque este es un dere= 
cho declarado por el único juez legítimo, que es la misma nacion, y 
cuya voluntad general debe ser nuestra regla en este negocio , así como 
en todos los demas, que interesen á su conservacion y seguridad. Ayer 
dixe qua me seria fácil responder á los argumentos con que el Sr. obís- 
po de Calahorra se propuso probar que en los primeros siglos de la 
iglesia se habia creido que la potestad de los reyes traia su orígen ins 
mediato de solo Dios, y no de la voluntad de las naciones; y para es- 
to cité á S. Juan Crisóstomo , que en la homilía 23 sobre la carta de 
S. Pablo á los romanos explica con claridad la doctrina del apóstol, EJ 
Sr. Lera trae copiadas en parte las palabras de dicho padre, y me pa- 
rece oportuno leerlas (leyó). Continúa el mismo santo, diciendo, que 
Dios es autor del órdenz y no pudiendo este conservarse en la sociedad 
sin una autoridad pública , quiere que se establezca en ella. Sigue mas 
adelante , y propone el exemplo del matrimonio , que ha sido instituido 
por Dios mismo y con todo es un contrato libremente hecho entre las 
personas que le celebran. De aquí se infiere que Dios es autor de la po» 
testad pública, porque lo es de la sociedad y del órden que debe rey= 
nar en ella; y esta es la razon por que en el proyecto se invoca el nom- 
bre de Dios como autor y supremo legislador de la sociedad. Así con 
una sola palabra se desechan todos los vanos sueños d hipótesis inventa= 
das por algunos filósofos, para dar razon del orígen y condicion pri= 
mitiva de los hombres, á quienes suponen en un estado salvage ó de ¡g- 
norancia y barbarie, Pero este no es el estado primitivo y natural del 
hombre , que fué criado para la sociedad y educado por Dios mismo, 

Que fué su maestro. Dixe tambien que el discurso del Sr. obispo de Ca- 

'lahorra contenia algunas contradicciones , entre las quales referiré dos 

que tengo presentes, po de baber pretendido probar con los pa- 
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dres de la iglesia que la potestad de los reyes provenia inmediatamente 
de Dios solo , nos habló largamente de los derechos del hombxie , del 
origen primitivo de las sociedades 5 y dixo que la autoridad real ha- 
bia sido establecida por el consentimiento Ó convenio de los mismos 
hombres. Por último , propone Como máxima cierta que la soberanía re- 
side exclusivamente en nuestros reyes, y sin embargo pide que las 
Córtes pongan á la autoridad real aquellas restricciones ó trabas que 
parezcan mas oportunas para evitar el despotismo. Pero si la sebera- 
nía pertenece exclusivamente al rey de España , ¿que derecho tienen las 
Córtes para poner trabas ó restricciones al exercioio de la potestad real? 
Lo mas podrian hacer representaciones al rey3 mas de ninguna manera 
exercer derecho alguno para limitar su autoridad. Ésta es una contra- 
diecion manifiesta, y la que no es posible evitar, quando se rehusa reco - 
nocer la soberanía de la nacion , y por otro ado se pretende restablecer 
particularmente las constituciones de Aragon y de Navarra, por las 
quales no se concede al rey la plenitud de la potestad legislativa. Gon- 
cluyo pues pidiendo que se apruebe el artículo , que se reduce única= 
mente á hacer una protesta solemne contra las usurpaciones de Na- 
poleon, y 4 declarar que la nacion española tiene el derecho exclu- 
sivo de establecer sus leyes fundamentales. He aquí el punto de vista, 
baxo el qual quisiera que mirase-la question, y no baxo un aspecto odio- 
so contrario á las sanas intenciones de la comision.** 

Así que el Sr. Muñoz Torrero acabó de hablar, pidió el Sr. Mar- 
tinez Tejada, que mediante haberse extraviado la question , haciéndo- 
la rodar sobre asunto ya sancionado , no se contimuase la discusion , si= 
no que desde luego se procediese á la votacion, y que esta fuese nominal. 
El Sr. Cañedo queria que en asunto de tanta gravedad se hablase con to- 
da la extension posible , haciendo presente que .cumo individuo de la 
comision tenia:que aclarar algunos puntos ; pero habiéndose declarado 
discutido el asunto , Áántes de proceder á la votacion, dixo el Sr. Vi- 
llanueva que supuesto que el artículo constaba de dos verdades, que ellos 
mismos y toda la nacion habian jurado, era necesario que declarase el 
Congreso si habia lugar á deliberar sobre ellas. 

Por último , habiéndose «dividido en dos partes el artículo «se proce- 
dió á la votacion nominal de la primera , que fué aprobada por ciento 
veinte y ocho votos contra yeinte y quatro. Antes de ponerse á wvota= 
cion la segunda, que dica: y de adoptar la forma de gobierno que mas 
le convenga , observó el Sr. Anér que la pregunta para la votacion 
no debia ser sl se aprobada Óóno3 porque conteniendo esta parte una 
verdad eterna, conseqiiencia de la primera , ne podia reprobarse sin 
una manifiesta contradiccion 3 por lo qual, tratándose únicamente de de- 
cidir si convenia que se suprimiese por estar comprehendida en la par= 
te aprobada , debia reducirse á esto solo la pregunta, Así se hizo, y 
de la votacion nominal resultó suprimida «esta parte del artículo tercero 
por ochenta y siete votos contra sesenta y tres. $5 

El Sr. Traver hizo presente que la comisien encargada de exáminar 
la memoria del ministro de Hacienda sobre el crédito público, habia 
concluido su trabajo , que presentaria al momento , 4 fin de que el Se- 
for Presidente señalase dia para discutirse; y se levantó la seston. 
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Ls Sres. Lera y Llamas presentaron sus votos , para que se agregaran 
á las actas, acerca de las partes del artículo t11 de la constitacion apro= 
badas en la sesion del día anterior ; y habiendo observado algunos seño- 
res diputados que segun el reglamento no debia adwitirse voto alguno 
despues de la votacion , siendo esta nomina] , quedó así resuelto por pua- 
to geueral, devolviendo á sus autores lo: indicados votos. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda una representacion remi- 
tida por el ministerio de Estado de D. Fernando Queypo de Llano , en 
la qual pide ser reintesrado en su antiguo empleo de administrador de 
las encomiendas de los Sres. infantes D. Cárlos y D. Francisco. 

A la comision de Guerra se pasó una nota impresa de los instrumen - 
tos que deben presentar los pretendientes á plazas de meritorios en el 
ministerio de Marina , remitida por el encargado de dicho ramo. 

El marques de Medina , electo capitan general del reyuo de Chile, 

izo presenté su carrera y méritos hasta que se le confirió aquel cargo, 
manifestando al mismo tiempo que por la diputación interina de Chile 
le fué remitido. el decreto de las Córtes de 1.9 de enero relativo al re- 
cibimiento que haria la nacion del Sr. D. Fernando vrx en el caso de re- 
gresar á España, segun las noticias que corrian en aquella época , eu- 
yo decreto haria circular por dicho reyno de Chile 5 ofreciéudose por sí 
y como capitan general á no reconocer ni obedecer al Sr. D. Fernan- 
do vir , sino en el modo y forma que previene el citado decreto : de cu- 
ya exposicion quedaron enteradas las Córtes. 

Resolvieron. las mismas se pasase al consejo de Regencia, para que 
informase lo que le pareciere Oportuno , una exposicion vel Sr. D. Jo 
sé Ignacio Beye de Cisneros, diputado por la provincia de México, 
relativa á que varios regidores perpetuos de aquella capital le manifies- 
tan en la carta que acompañaba, fecha 31 de enero último , (ue se es- 
tan practicando diligencias secretas para hacer bienales dichos oficios, 
separarlos de ellos, y sujetarlos á una tasa limitada 5 y en atencion á 
que esto seria una infraccion de un contrato oneroso aprobado por el 
rey , suplicaba dicho señor diputado se dixese al virey y audiencia de 
México que nada innoven en el asunto > y se arreglen á las leyes esta 
hlecidas mientras S. M. no las revoca. 

El consejo de Regencia remitió. el informe que se le habia pedido 
acerca de un plan general de Marina preseatado por un anónimo (»éa= 
se la sesion del 30 de junio); y las Córtes resolvieron que pasase di 
cho informe á la comision de Marina. 

La comision de Guerra dió. su dictamen sobre un papel de refe 
xlones ó ideas militares acerca. de las medidas que convendria adoptar 
para restablecer la disciplina en los exércitos.. presentado.por el segun- 

o ayudante del estado mayor D. Luis de Landaburra y Villanueva; 
ópina el autor , entre otras cosas » Que una de las cansas eficientes del: 
lastimoso estado em que se hallan los exércitos es la falta. absoluta. de: 













































189] 
organizacion en el estado militar ; para cuyo remedio propone qne se 
nombre sin demora uña comision de individuos de dentro y fuera de 
las Córtes , que inmediatamente proceda 4 revisar las ordenanzas mili= 
tares, y que con presencia de los reglamentos que siguen las naciones 
extrangeras » las amplíe en la parte que lo hayan hecho necesario los 
ulteriores progresos del arte de la guerra , Y mejoradas , las presente al 
Congreso para su exámen y aprobacion. La comision , sin esperar los 
informes pedidos al consejo de Regencia sobre este particular y otros 
antos relativos al mismo objeto , despues de hacer el debido elogio 
al autor, y recomendar las citadas reflexiones > juzgó por conveniente 
y necesaria la medida arriba expuesta » Y pidió se recordaso al consejo 
de Regencia el pronto despacho de los informes indicados , como Con 
ducentes 4 la ilustracion de dicho punto, y para corroborar las razo= 
nes del autor, y facilitar la execucion de sus ideas. Aprobaron las Cór= 
tes este dictamen. 

D. Juan Henriquez » dependiente de 4 pie del resguardo de Madrid, 
agregado al de Sevilla por real órden de So de octubre de 1809 , con= 
tinuándosele la comision de director de sastres en el almacen genera 
de aquella ciudad , hasta que fuesen expelidos los franceses de Madrid, 
sin percibir entre tanto el sueldo de dependiente 5 habiendo cesado su 
comision por la ocupacion de Sevilla , solicitó del consejo de Regencia 
su primer destino, Ó que se le señale ayuda de costa para Su subsis- 
tencia y la de su esposa > sobre cuyo asunto consultó dicho Consejo 
á las Córtes. La comision de Justicia estimó justa dicha solicitud 5 y 
en atencion á la notoria escasez del erario , y á que existe en esta ciu= 
dad el almacen general de vestuarios de la tropa,» fué de parecer se 
dixese al consejo de Regencia lleve 4 debido efecto la indicada real ór- 
den , continuando Henriquez en la misma comision; cesando la qual de= 
herá seguir en su primer destino; con cuyo dictamen se conformaron 
las Córtes. 

El Sr. Zorraquín presentó la siguiente proposición: 

Que en atencion á que por las circunstancias del día es urgen = 
disimo se establezca el tribunal del Proto-medicato , para que pueda 
atender á la conservacion de la salud pública , tan expuesta á per= 
derse; y en atencion 4 que desde ántes del 19 del que rige estan 
nombrados los individuos que lo han de compone? » publicado su 
nombramiento en el Consejo » Y circulado el decreto de ereccion, se 
les habilite á los nombrados , para que sin perjuicio de recoger su 
título , que tardará algunos dias, Y las demas diligencias que fue- 
sen precisas , empiecen desde luego 4 exercer las funciones de su 
instituto , dedicándose con todo esmero á dictar las providencias que 
estimen para evitar el contagio de epidemia que es de temer, Y 
hacer observar el reglamento publicado últimamente para este ob= 
jeto; quedando expedita para todo su autoridad , como único tribu-= 
nal que debe conocer de este asunto. 

Flicióronse varias observaciones sobre esta proposicion. Adyirtió el 
Sr. Roxas que esto debia entenderse sin perjuicio de las reclamaciones 
hechas por varios particulares. Hizo presente el Sr. Sombiela que la 


comision de Justicia podria informar al siguiente dia acerca de algunos 
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antecedentes de este asunto , por cuyo motivo pidió se suspendiera su 
resolucion para dicho dia. Así se acordó. 

Habiendo anunciado el Sr. Presidante que iba á coutinuar la dis 
cusion de la constitucion , presentó el Sr. 4/cocer la propostcion si- 
gulente: 

Que al discutirse la constitución , como materia de la mayor 
importancia , y en que mas se interesa la nacton , se permita ha- 
blar 4 guantos quieran, 6 4 lo menos á los que tengan pedida la 
palabra ántes de la mocion sobre si está discutido el punto de que 
se trata. 

Acerca de si debia ó no admitirse á discusion la proposicion ante- 
cedente y resultó empate de votos. 

Siguió la discusion del proyecto de la constitución política para la 
monarquía española. Leyóse el articulo quatro , que dice así: El obje- 
to del Gobierno es la felicidad de la nacion, puesto que el fin de 
toda sociedad no es otro que el bien estar de los individuos que la 
componen. 

Tomó la palabra , y dixo 

El Sr. 4nér: ,,Este artículo vendrá bien quando se hable del Go- 
bierno: aquí solo tratamos de la nacion. Hemos dicho que la espa- 
ñola es la. reunion «c. (leyó los artículos 1, 2 y 35) Es visto que 
hasta aquí nada se dice del Gobierno; y así no veo yo el mejor solas 
ce entre este artículo. y los tres que Í anteceden. Si no se hubiera 
suprimido la última parte del articulo 3, la transicion seria un tanto 
mas exácta ; pero habiéndose suprimido , soy de parecer que este ar- 
tículo 4 se traslade al capítulo IUL, en donde se habla del Gobierno, 
pues allí vendrá bien el expresar quál sea su objeto.** 

El Sr. Borrull: ,,¡Expuse á V. M. alguna otra vez que las leyes de- 
ben ser breves, y no conteuer las razones que se hayan tenido pre- 
sentes para su establecimiento , pues lo practicaron así los antiguos y 
celebrados legisladores ; y podrá dar motivo en varias ocasiones para 
diferentes controversias añadir muchas palabras , y las razones eo que 
se habian fundado , y por ello quando se discutia el reglamento de las 
causas criminales ss quitaron el proemio y varias cláusulas de sus ar 
tículos. Y lo que he referido ha da observarse con mas motivo en el 
caso presente 3 porque la constitucion es una obra maestra, y ha de 
servir de norma para la formacion de las demas leyes; y aparece á 
mas de ello que la proposicion de ser la felicidad de la nacion el ob= 
jeto del Gobierno , es una cosa tan clara y evidente que ninguno pue= 
de poner dada , ni sobre la verdad de la misma , ni sobre la inteligen- 
cia de sus palabras , y por ello no corresponde al-gar cosa ni razon 
alguna para demostrarla 3 y así propongo que:se suprima la que inme- 
diatamente se sigue, y dice: puesto que el fin de toda sociedad po- 
lítica no es otro que el bien estar de los individuos que la com=- 
ponen. 

Sr. Capmany: ,Señor , yo retrocedo y me vuelvo al artículo 3, 
euya última cláusula quedó pendiente, porque fuí de voto de que se su- 
primiese dicha cláusula para reservarme el derecho y la facultad de 
: poderlo rectificar y mejorar; y en esta misma loteligencia votaron 
- TOMO Viil. 12 
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algunos señores diputados. En este supuesto presento la siguiente mo=- 
dificacion de la última cláusula que dice: y de adoptar la forma de 
gobierno que mas le convenga , variándola de esta manera : y de adep- 
tar en la forma de gobierno aquellas alteraciones y mudanzas que 
Juzgue ¡nas conducentes d su perfeccion. Dx este modo pensaba yo 
poder conciliar las dif=rentes opiniones que sobre dicha última cláusula 


se manifestaron en el Congreso, á fin de no caer en el inconveniente de ; 


suponerse mudable la forma de un gobierno monárquico , sino alguno de 
sus accidentes.“ 

El Sr. Anér: ,,Sise ha de volver al artículo anterior, suplico á 
V. M. que se teaga presente lo que dixo el Sr. -4rgiielles, el qual con-= 
vino en que la última parte venia incluida en las dos primeras , por 
le qual está justamente. suprimido, pudiéndose expresar, sl se quiere 
para mayor claridad , que á la nacion pertenece exclusivamente el de- 
recho de establacer y mejorar sus leyes fandamontales.<“. 

El Sr. Arguelles: ,, Ahora se ve quan dificil es hacer alteracion en 
un sistema , si no se toman en consideracion todas las bases y principios. 
que contiene, Si no se hubiese suprimido la parte que decia: y de adop - 
tar la forma de gobierno que mas le convenga, no tendrian logar los 
justos reparos que ha expuesto el Sr. 4nér; la transicion del artícu 
lo 3 al 4 seria mas lógica, y qual debia ser. Sin embargo , pido que 
se trate de la aprobacion de este artículo , sin perjuicio de que se le 
coloque en el lugar que parezca mas oportuno. Yo quisiera que el 
Congreso se penetrara de la utilidad de expresar esta idea, que aunque 
contiere una. verdad clara, no es por demas sancionarla; porque en 
fin las verdades mas claras han solido olvidarlas los gohiernos.** 

El Sr. Crewms: ,,St se trata de aprobar este artícalo , á lo menos tén- 
gase presente lo que ha dicho el Sr. Borrull;.pues me parece justo 
ifne se suprima la razon de una cosa que está tan clara.** 2 

El Sr. Espiga: ,,El Sr. Argúelles ha prevenido quanto yo iba á 
dectr, perque eu efecto la comision lo ha tenido presente todo , y no 
solo ha atendido á la transicion lógica y rigurosa, sino tambien al 
buen lenguaga y á la precision de las palabras; pero se ha suprimido 
el período antertor, y ahora se hace necesario variar algun tanto el ar- 
tículo que le sigue. En lugar de el objeto del gobierno, dígase el obje-= 
to de estas, á saber de las leyes fundamentales de que habla el artícu= 
lo 3, y entonees será la transicion mas exácta. Para respouder al se- 
dior Borrull es necesario tener presente la diferencia que hay de la fe= 
licidad de la nacion al fundamento de ella ó de la de los individuos. 
No hay duda que en diciendo la felicidad de la nacion se ha dicho to- 
do ; pero las partes que comstifuyen este ente moral son las que siendo 
felices hacen esta felicidad nacional. En el artículo 5 se trata de la 
conservacion de los derechos que constituyen la felicidad de cada in- 
dividuo de la nacion. La comision , pues, juzgó. conveniente establecer: 
esto; á saber: que la felicidad de la nacion consiste en el bien estar 
de sus ludividuos , y este resulta de la conservacion de sus derechos, 
creyendo que no estaria por demas esta explicacion. Por último , yo 
mo puedo menos de decir á V. M. que si continuamos en discutir la 
constitucion tan prolixa y ridículamente, no acabaremos en muchos 
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meses de sanciónar lo cue con E onieral espera la nacion , y pri- 
varemos á esta de un bien que acaso 1os traeria la felicidad y prosperi- 
dad general." 

El Sr. Lisperguer quiso oponer algunos reparos acerca de la.cons-= 
titucion en general, porque no estaba, á su parecer, fundada en las Las 
ses que debia; pero no prosiguió su discurso por haber el Sr. Prosiden- 
te llamádole a qiiestion , y reclamado el órden. 

El Sr. Leyva : ,, Si no se adopta la variacion que ha propuesto el 
Sr. Espiga, yo insisto en que no se suprima el articulo , el qual viene 
bien aquí , aunque no se quite la palabra gobierno: Daré la razon. De 
estas leyes fandamentales ha de resultar el establecimiento de los pode- 
res judicial , legislativo y executivo ; y estos tres reunidos han do tener 
por objeto la Elicidad de la nacion. Antes, pues , que se trate del Go- 
bierno 3 á saber , de los tres poderes que lo componen , bueno es indicar 
el objeto que en general debe tenor 5 y para esta indicacion este es el 
lugar mas oportuno. Pero yo no me embarazo en palabras, y asi con tal 
que se apruebe , me es indiferente que se ponga el adjeto de estas leyes 
fundamentales 6c., en lugar de el objeto del gobierno.** 

“El Sr. Oliveros: ,, No convengo en eque se sustituya la correccion 
propuesta por el señer preopinante. Son mas exáctos los términos en que 
está concebido el artículo; lo mas que puede hacerse es trasladarlo al 
capítulo 3 que trata del gobierno, como lo ba insinuado el Sr. Anér; 
y supuesto que ayer se suprimió por redundante en el artículo 3 un 

período que era la transicion para este artículo 4 digo, que no debe 
decirse que el objeto de estas leyes es la felicidad de a nacion, en lu- 

ar de decir que el objeto del gobierno. Las leyes fundamentales se 
establecen por la nacion , y es bien claro que esta no puede tener otro 
interes ni objeto que su felicidad 3 por las leyes fundamentales la nacion 
forma el Gobierno , y este no puede tener otros intereses que los de la 
nacion; Es preciso que en adelante se sepa, y Jamas se olvide, que los 
que gobiernan sen para la nacion, y no la nación para los gobernantes; 
que las Córtes y los reyos deben respetarse, estableger leyes y ¡hacerlas 
executar, no teniendo otro objeto que la felicidad:de la nacion. Hay 
otras razomes porqué debe hacerse esta declaracion: el Gobierno obra 
activamente en el bien de la nacion 3 las leyes faudamentales miran 4 
la formacion del Gobierno, y Pot consigmiente aquella felicidad que 
consiste en el bien estar de los individuos que componen un estado, es 
efecto inmediato de las operaciones del Gobierno. Por estas, causas opino 


que el artículo no debe ser corregido, y sí votarse en los términes 
propuestos por la comislon,** . 

El Sr. Villanueva : » El fin de toda sociedad política es el bien de 
los individuos que la componen , no solo considerados en sí mismos, 
sino en órden al bien público de la sociedad , y en órden 4 Dios. Me 
parece que esto se a sphedri mejor diciendo: el fin de toda sociedad 
política es el bien de sus individuos ; porque el bien estar tiene un 
sentido aislado al individuo , sin ¡los demas respectivos de que no pue- 
de desentenderse como miembro de la sociedad.“ . 

Se leyó el artículo con la variacion propuesta por el Sr. Espiga. 
El Sr. Muñoz Torrgro ; ,», El órden de las ideas de este artículo es 
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mny sencillo. Se habla de la nacion , y luego de las familias que la com= 
ponen y se reunen para su hien estar. La idea mas principal es la últi- 
ma del artículo , esto es , que el fin de toda sociedad es el bien estar 
de las familias que la componen , no el bien estar de los gobernantes. 
En esto hay grandes equivocaciones. Los gobernantes no siempre atien= 
den al axioma salus populi suprema lex esto , sino que algunos , como 
Napoleon , dicen : salus principi vel imperantiuwn suprema lex esto. Y 
por quanto la nacion es el número de familias que la componen ,:4 los 
que la gobiernan se les confía este cargo, no para que miren por su 
bien particular , sino para el de toda la nacion: y este es el objeto que 
ha tenido la comision en poner el artículo del "modo que está.** 

Se procedió á la votacion de dicho artículo 4, y quedó aprobado 
conforme está; resolviéndose en seguida que se trasladase al capítulo IE 
que trata del Gobierno, conforme lo habia propuesto el Sr, 4nér. 

Se leyó el articulo 5. 

La nacion está obligada d conservar y proteger por leyes sábias 
y justas la libertad civil, la propiedad y los demas derechos legí= 
timos de todos los individuos que la componen. , 

El Sr. Villanuera : ,, Haré sobre este artículo una breve reflexion. 
Entendiéndose por nacion el conjunto de todos los españoles , no alcan- 
zo como esta sociedad en general se ha obligado á proteger la libertad 
de cada uno de sus individuos , porque como las obligaciones las con= 
trae uno respecto de otro , es obvio preguntar ¿con quien ha contral= 
do la nacion esta obligacion ? Asi ms parece que diria mejor que la na= 
cion tiene derecho á que se protejan sus leyes Justas' y ¡sabras Ste. Si por 
mación se entienden las Córtes , deberá trasladarse esté artículo. al Ca pí- 
tulo donde se trata' de las Córtes. Lo mismo digo: si se entendisse del 
Gobierno. Tambien juzgo que podia admitir algun correctivo este artí= 
eulo. Donde se dice proteger.... la libertad civil... interpondria yo la 
religion, el órden público, la libertad Gc. ; porque los individuos de 
a nacion no deben considerarse solamente con 'respecto'á sí mismos, 
sino con respecto á la religion que profesa y protege' el estado, y al 
órden que debe subsistir en la sociedád.*o > : Se Y 23 

El Sr. Muñoz Torrero: +, Léase el ártículo 3', y queda satisfecho 
el primer reparo del Sr. Villanueva. Dícese alli que lu nacion tiens el 
derecho de establecer sus leyes fundamentales. Pues este es el derecho 
que debe conservar y proteger la misma pacien. En vano séria poder 
darse leyes á sí misma, sino pudiera conservarlas y protegerlas: Por lo 
que teca al segundo reparo 5 4 saber: de qué se añida al artículo: Za 
religion y el órden público, la comision jamas:há dudado: que '4 la 
nacion toca defendor y proteger la religion , puesto que vella es el prin- 
cipal deber á que está obligado todo ciudadano; pero como ya se trata 


de ella en otro capítulo , creyó la comision que no debia hacer mencion 
9 Capital dial 


de ella en esto lagar; de lo coutrario era preciso alargar mucho el ar= 
tícalo! poniendo /a religion, el órden público, los tribunales Ec. €c. 
Así. basta solo Tádicar la obligacion que tiené la nacion con respecto á 
los individuos que la componen. —' pom el +enly e 

El Sr. Ortiz: ,, Yo encuentro que falta una expresion en este artím 


culo. Ami me parece que despues de expresar"s la libertad civil dehe= 
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ria ponerse y la igualdad legal 3 porque siendo mos los derechos pri- 
mitivos del ciudadano , debe haber igualdad legal: esto es un hecho: 
delante de la ley todos son iguales. Así. yo suplico á V, M. que se 
añada esta expresion, 

El Sr. Terrero: ,,Apoyo lo dicho por el Sr. Fillanueva ; á saber: 
que se añada al artículo: y /a religion santa que profesa. La razem»: 
aquí se hace una enumeracion de los derechos que la nacion está obli- 
gada á conservar , y el primero y principal es la religion. Esta, pues, 
deberá añadirse en el artículo. Agravo mi argumento. En el capítulo 
que trata de la religion que la nacion profesa , con exclusion de otra 
qualquiera, nada dice de su conservacion ni de su proteccion. Por lo 
mismo debe añadirse aquí.“ 

El Sr. Gallego : ,, El Sr. Villanueva ha dicho que la nacion no 
podia contraer obligacion consigo misma , y que debia decir tiene de- 
recho d que se conserven y protejan €c. 3 pero , Señor , en los artí- 
culos anteriores ya se ha hablado de los derschos de la nacion 5 aquí 
se,trata de las obligaciones que tiene «esta misma nacion. Esta es un 
agregado de todos los españoles , y así como todo español deke obser- 
var las leyes que la riacion le prescribe ,: está obligada esta á comser= 
var sus derechos. En quanto á la adicion del Sr., Ortiz no me UpoOnge, 
ántes la apruebo ;. pero está contenida en la palabra y los' demas de- 
rechos legítimos, 

El Sr. Espiga : ,, La comision tuvo presentes los reparos del se- 
ñior Pillanueya y pero no creyó que debia expresar mas de lo que ha 
expresado. Omitió poner el órden público , porque este es el resultado 
de un buen Gobierno , y á él le perteurce , pero uo á.la nacion. Tam- 
poco expresó aquí la moliedoo , porque ya se-trata de ella en otro ca= 
pítulo. A mas de que ho era necesario expresarla , porque en dicién= 
dose que la nacion debe conservar y proteger las leyes fundamentales, 
siendo una de estas la religion católica y apostólica , romana, que es- 
tas mandan profesar , claro está que viene comprehendida en el artícu- 
lo la conservacion: y proteccion de la mismas : 

El Sr. Calatrava : ,,Este artículo habla de los derechos delos indivi» 
duos que componen la náción española; pero la reb:gion no es un derecho, 
es un deber) «no confundamos una cosa:con otra: En caso de hacerse es. 
ta adicion , se debe reservar para el capítulo 1T del título ILadonde cor- 
responde, En quanto-á la otra adicion de la igualdad legal propues= 
ta! por uno: de los señores preopinantes , digo. que no es este su Jugar; 
aquí: hablamos d:: los: derechos de todos los.,que' componen .la nacion, 
y no todos tienen esa igualdad legal. Una cosa es ser español , olía es 
gozar: de:los=derechos de: ciudadano. Estos serán legalmente iguales, 
no los primeros:;: por tanto si ha de ponerse adicion , póngase en el 
capítulo en que se trata de los ciudadanos.“ 

El Sr. Muñoz Torrero : ,,No se ha puesto la igualdad, porque 
esta en realidad no es un.derecho , sivo ma modo de gozar de los dere- 
«chos: Este modo debe ser igual en todos Jas individuos que, componen 
la nacion. Por lo que toca ás la religion, todos, convenimos en que hay 
mecesidad de que el Gobierno $ proteja ; pero no:debe preguntarse 
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«so hará ó no esta: adicion , que qe seria injuriar al Congreso $ pre= 
gúntese solo si se pondrá aquí ó no.** 

El Sr. Perez de Castro : ,, Como individuo de la comision haré 
una observacion , que veo olvidada enteramente. Es necesario saber que 
la comision ha tenido presente la conservacion de la religion católica, 
apostólica , YOmAnA 5 pues en todas las fórmulas de juramento que :Se 
proponen en este proyecto , se prescribe el de conservar la religion tc. 
Esta es necesario tenerlo. presente.*f 

El Sr. D. Simon Lopez: » El principal deber 4 que está obligada 
la nacion es el de defender la religion católica , apostólica , romana. Así 
ane parece que podria: y seria Oportuno decirse de esta manera ; la na- 
cion está obligada á proteger por leyes sábias y justas la religion ca= 
tólica', apostólica $ romana , y sus ministros". 

El Sr, Muñoz Torrero* » Yo pido que primero se vote el artículo, 
y luego las adiciones. Sepamos primero si las ideas y el lenguage de los 
artículos satisfacen 5 pregúntese y dígase sí Ó no. Luego vengan los 
correctivos ó las adiciones 3 de lo contrario nos Vamos extraviando , y 
no adelantamos nada.* ' 

El Sr. Garoz : ,y Señor ,' parece que está el Congreso convenido en 
que corra el artículo como está; pero yo no sé por que haciéndose men 
cion de los derechos que debe conservar la nacion , se omite el mas pri- 
mitivo , que es el de la religion que profesa.“ 

El Sr. Salas: , A mie parece que se diria mejor poniendo: la 
nacion quiere ; Y manda que se conserve Y proteja la religion. cató= 
Hen por daa a SUPRA 4 pod! . 

“El Sr. Conde: de Toréno +" y, Los mismos señores preopinantes han 
manifestado que nó es aquí donde se debe hacer la adicion. Aquí se 
trata de derechos y Bo de deberes. En el artículo 13 podrá tener lu- 
gar esta adicion.** 

Se procedió á la votacion del artículo 5, y quedó aprobado co= 
mo está. : 4 E 

El Sr. Villanuera: », Señor, reproduzco mi adicion 3 y siá V. M. 
parece podria votarse.** j hata : 13 

El Sr. Presidente : ,;Sirvase Y S. escribirla.“ 

El Sy Creus: ,, El artículo trata de las obligaciones de la nacion en 
general. Yo no dudo de que es una de ellas la de proteger la religion; 
tampoco dudo que es otra la de conservar el órden público , e 
las leyes > y conservarlas, lo qual es mayor que la de conservar los 
derechos de los particulares. Así que', apruebo las adiciones que ha pues- 
to 81! Sr. Pillanteva. E SN HARTA mies 569 ua 

El Sr. Arguelles :'»> Insistir tanto en esta adicion parece como que en 
algun modo se rezela de que la nacion española pueda admitir otra re- 
higion que la católica. Parece que nos olvidemos que la constitucion em- 
pieza con la protesta de en nombre de Dios Gc., y de que en to= 
dos los juramentos que en ella se prescriben , se ha hecho mencion 
de la religion católica, apostólica ) TOMADA. Yo quisiera que no 
se desentendieran los señores preopinantes de que el mismo: S. Águstin 
en su Cimdad de Dios, y otros santos Padres , particularmente los grios 
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gos. en.sas obras. políticas, jamas se separaron del ostilo y método de 
Platon , Aristóteles y otros filósofos géntiles que escribieron de política, 
de los quales se preciaban de ser imitadores. La constitucion es una ex- 
presion del derecho público. La nacion se reuvió para formarla , y al 
reunirse juró de la manera mas solemne . clara y terminante la religien 
católica , apostólica , romana con exclusion de otra qualquiera. Por 
consiguiente el insistir aquí en que se ponga esa adicion será una cosa 
muy laudable , mny religiosa , pero muy contraria al órden. Yo quisie- 
ra que el mismo sumo pontifige escribiera una obra política : sin duda 
la escribiria como un autor partienlar , sin acordarse de que era pontí- 
fice. Parecerá que la comision no tuvo presente la relizion que prafe= 
san los españoles; pero á esto puede responderse con el capitulo II, 
donde se propone una ley expresa al intento.'* 

El Sr. Villanueva: ,, No puedo menos de hacer: una advertencia 
como autor de las adiciones. Se hace aquí espectal mencion de la liber- 
tad civil y de la propiedad, no obstante que de estos derechos del es 
pañol se trata despues en las restantes leyes fundamentales. Y así, aun 
que se trate de la religion en el capitulo 11, no obsta esto para que aquí 
se haga memoria en general del derecho que tienen los españoles á que 
se les conserve en ella. En quanto al órden público, es notorio que sin 
él no bay seguridad ni libertad individual. Por lo mismo juzgo cportu= 
nas ámbas adiciones. 

El Sr, Argúelles :.,,A que seañada : y cl órden público , me opon= 
go. Ese es el resultado de las leyes que sancionamos , y no hariamos 
mas que poner una redundancia. ** 

. El Sr. Espiga: ,,Reproduzco lo que acaba de decir el Sr. 4rgie- 
les 3 y añado que el órden público es vbjeto del Gobierno, y no de la 
pacion.*, 

:Sr.Gordoa : ,, La adición del Sr. Villanuera me parece oportuna, 
muy justa y muy fundada en derecho, segun dicen vuestros publicistas, 
por lo menos los que he leido. Distingo yo dos religignes: interior la una, 
que consiste en las luces y conocimiento que cada uno tiene, y está como 
escondida dentro del corazon humano. Esta nose sujeta á V. M. , ni 
puede exercer imperio alguno directo sobre ella la soberanía. La otra 
exterior ó públicamente establecida, y. que consiste en Jas acciones á 
culto externo con que tributamos á Dios el honor que se le debe, y en= 
tonces es un negocio de estado. sujeto á la potestad humana como 6b- 
jelo de su proteccion y cuidado. Tal ha sido y es.en la nacion espa= 
ñola la religion católica , apostólica, romana , única verdadera que pro - 
fesa'con exclusion de toda otra, segun se dice adelante en el capítulo IL, 
artículo 13, La nacion, pues, está obligada á conservar y proteger por 
leyes sabias y justas esta religion santa y adorable, que bace su felici- 
dad y sus delicias verdaderas5 la ¡viwifica y 'endulza sus trabojos ; la 
ha mantenido constante , con asombro del orbe entero y de las naciones 
que no conocen el dichoso secreto de su amirable constancia , en la ár- 
dua empresa de defender los derechos imprescriptibles de su integridad 
é independencia 5 la sostiene aun, y aun por fin coronará sas heroicos 
esfuerzos. Por-esto , y siendo en mi concepto la religion el objeto pri» 
mero del Gobierno , segun consta de las leyes del tít. 1 y 11 de. la Becos 
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pilacion , ereo, como he dicho, obert , justa y fundada la expresa- 
da adición. Astes que recontiendándose muy particnlirmente esta pro- 
teccion en la ley rí, lib 1; titulo Y de la Recapilacion, se mandó castigar 
severamente á los que mn) hiciesen demostracion pública de reverencia al 
inefablo augusto Sacramento del altar, aun quando fuesen moros Ó judíos, 
siguiendo en esto el órden de toda sociedad bien constituida 5 en la 
que mngun ciudadano puede racionalmeate eximirse , y si deb> positi= 
vamente conformarse cón Ta! religión del pais en que reside , de la na= 
cion que le reconocó domo miembro que le pertenece. 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: ,, La adicion que se pretende en 
mi concepto varía la esencia del artículo porque si se dixera que la 
nacion estaba obligada á proteger los derechos átc. , poniéndose entre 
ellos la religion , estableceríamos por dogma la tolerancia. Los Esta= 
dos-Unidos ds América tienen establecido y jurado proteger la' reli- 
gion de todos los individuos de aquel estado , de modo que allí exis- 
ten todas las religiones libremente , y pueden ser del mismo modo exer-= 
cidas.... Si V. M. sentara esta palabra religion envuelta con los demas 
derechos de los individuos , daríamos lugar á que nos tuvieran por tole. 
rantes , y á quese dixese que V. M. sancionaba , y no impedia el culto 
que cada uno quisiera seguir 5 lo qual es absolutamente contrario al 
dogma que establece la constitucion, de que no' debe haber mas religion 
que la católica , apostólica , romana. No confundamos las ideas: es me- 


religion católica , apostólica , romana es la “única que profesa, y' la 
qual protegerá con exclusion de otra qualquiera , y que ninguno podrá 
atentar contra ella sin que la fuerza pública no le escarmiente. Esto 
ha dicho la comision en quatro palabras en el artículo 13 : V. M. ha- 
rá en el las adiciones que quiera; pero no, en este lugar ; pues, co- 
mo he dicho, seria esto dar una idea de que se establece el tole- 
rantismo.*f z : ' 3 

Se resolvió que ¿no se hiciera adicion alguna al expresado artículo. 

El Sr. Leyva : ,, Yo pido ahora que se vote la adicion del Sr. Ortiz. 
Quando se propuso esto, un señor diputado dixo que no podia hzber 
igualdad legal , respecto á que en la constitucion se hace distincion de 
españoles y ciudadanos. Yo quisiera que esto se explicara mas claro; 
y por mí apruebo la adicion. Sancionándoss esta igualdad , todo español 
será uno delante de la ley. En una confienla , por exemplo , es ne- 
cesario que sea considerado igualmente el hijo del mas humilde espa= 
ñol que el de un grande de España de primera clase. “* 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 31 DE AGOSTO DE 18rr. 
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S. pasó 4 la comision de Marina una consulta, que por el ministerio 
de este ramo dirigió el consejo de Regencia sobre sl la formacion , ima-' 
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nester que V. M. haga entender 4 la nacion y á tolo el mundo que la CA 
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sion y despacho del almanak civil y general, continuaría 4 CAYgO CX= 


clusivamente del observatorio astronómico de la Isla de Leon , confor- 
me lo prevenido en 13 de noviembre del año ¡ltimo. 

Presentó D. Alvaro Flores Estrada una obra que acababa de ¡m- 
primir intitulada : Exámen imparcial de las disensiones de la Amé 
rica con la España, y de los medios de su recíproco interes; y se tman- 
dó pasar á la comision donde existian antecedentes relativos á esta ma= 
teria. 

“Solicitó el Sr. Power que la comision encargada de dar su dicta= 
men acerca de un negocio de Puerto-Rico se apresurase á despachar= 
le para dar cuenta en sesion pública , á lo qual contestó el Sr. Zu= 
malacarregui que por ser el expediente muy voluminoso aun no ha= 
bia podido verificarlo. 

«Se hizo pública la resolucion tomada ayer en sesion secreta , en ór. 
den á que el consejo de Regencia mandase que el editor del periódico 
intitulado Diario de la tarde , deshiciese las equivocaciones cometidas 
en la redaccion de las sesiones de Córtes, por la trascendencia que 
podian tener , especialmente la que cometió con respecto al artículo 3 
de la constitucion, en que supuso desaprobada la segunda parte; ad= 
virtiéndole que en adelante «uviese en este punto la correspondiente 
exáctitud. 

Entregó el Sr. Zorraquin «quatro láminas de los principales sucesos 
ocurridos en Madrid el dia 2 de mayo, diciendo que mandadas grabar 
por D. José Arroyo, tenia este la satisfaccion de presentar por su ma= 
mo al Congreso un juego de ellas , á fin de que tuviese siempre á la 
vista la heroicidad de aquel pueblo ; y que si Velarde y Daoiz habian 
merecido tanto de la patria en aquel memorable dia , que se habia esti 
mado justo colocar sus mombres con letras de oro dentro del salon de 


¿Córtes , le parecia que no debian dexar de ocupar un logar preferente 


en la consideracion del Congreso los quadros que representaban los he- 
chos heroicos de aquellos ilustres sugetos , y de tantos otros, que si no 
los igualaron , á lo menos compitieron con ellos en valor y heroicidad, 
Las Córtes ,»recibiendo con agrado semejante dr stracion, acordaron 
que se hiciese mencion honorifica de ella en es. .ario. 

El Sr. Ostolaza pidió que habiéndosele remitido las instrucciones 
que debian darse al diputado electo por la ciudad de Truxillo en el 
Perú, cuya venida era dudosa , se le autorizase para tratar con el con- 
sejo de Regencia sobre los artículos de su inspeccion ; y el Congreso, 
á propuesta del Sr. D. José Martinez, determinó que se estuviese á lo 


.mandado por punto general. 


El cabildo de la santa Jelesia de Puerto-Rico hacia presente que 
habiéndose reedificado hasta el crucero aquella jglesia catedral á costa 
de las limosnas de los fieles, y de dos quartos en libra de pan impues- 
tos por los gobernadores de aquella ciudad , en virtud de órden preven- 
tiva de su reedificacion , habria de suspenderse en breve por háber des- 
tinado el actual gobernador este último artículo á la ampliacion de la 
cárcel de la ciudad, á la qual sobraban fondos ; y despues de alegar 
otras varlas razones , pedia que se mandasen entregar para dicha fábrica 


«Jos dos expresados «Guartos en libra de pan basta su conclusion, ó por 





TOMO VII, a 13 
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el espacio de qualro años”, en que podriá verificarse. Las comisiones 
reunidas de Hacienda y Eclesiéstica opinaban debia accederse á esta 
solicitud , con la calidad de que el referido impuesto solo durase qua= 
tro años ó menos , sl ántes se coneluyese la obra. Y las Córtes se con» 
formaron con este dictamen. 

El mismo cabildo exponia que desde el año de 1805 se hallaban sus 
individuos reducidos á la mitad de sus respectivas asignaciones , á pre- 
texto de que las arcas nacionales estaban exhaustas : que creyendo el 
cabildo cierta esta penuria del erario, habia sufrido con paciencia se- 
mejante privacion de sus alimentos 3 pero habiendo sabido que el últi= 
mo gobernador intendente habia dexado en arcas á su salida en julto 
de 1809 cerca de quinientos mil pesos, acudia para que en atencion 
á que entrando en el erario el total importe de los frutos decimales de 
toda la isla, quedaba en su lavor mas de la mitad , despues de pagar 
el situado á la iglesia y sus ministros , cuyas rentas eran sumamente mo- 
deradas , se le mandase satisfacer sus atrasos 3 deduciéndose de este al- 
cance mil pesos que ofreció para las actuales urgencias en 1808, y otros 
mil que ofrecia ahora 3 y para que en lo sucesivo no quedase al arbi= 
trio de los gobernadores intendentes el pago de sus prebendas , sino que 
precisamente se satisfaciese por entero á principio de año, que era 
quaudo lo efectuaban los arrendatarios de los diezmos. 

Las expresadas comisiones Eclesiástica y de Hacienda eran de sen- 
tir que se remitiese al consejo de Regencia la solicitud del cabildo con 
la recomendación que reclamaba su justicia, encargándole al mismo 
tiempo hiciese saber al cabildo quan grata era al Congreso la oferta que 
hacia de los mil pesos sobre los otros mil que ofreció en 1808 , prueba 
nada equivoca de su zelo por la justa causa que defendemos , á que pro- 
curaba concurrir con sus cortas facultades. Aprobaron las Cóxtes lo que 
proponian las dos comisiones. 

Se pasó á la de Justicia el testimonio que el gobernador de Ceuta 
remitió de las causas criminales pendientes en su tribunal, 

A la de Poderes los atestados remitidos desde la villa de Santa Cruz 
de Santiago en la isla de Tenerife , relativos al nombramiento del di- 
putado en Córtes , y suplente , que corresponden á las quatro menores 
de aquella provincia Lanzarote, Fuerteventura , Hierro y Gomera, 
y al de los dos que corresponden á la de Tenerife y la de la Palma. 

Se abrió la disension sobre la proposicion que presentó ayer el Sr, 
Zorraquin relativa al restablecimiento del tribunal del Proto-medi- 
cato 5 y despues de una breve disension , promovida con motivo de re- 


En > 


clamaciones de la junta de Farmacia, y de una representacion del mé-: 


dico D. Francisco Nuñez , se aprobó la proposicion, sin perjuicio de lo 


que se resolviese en lo sucesivo , respecto 3 las indicadas reclamacio= 


nes y representacion , suspendiéndose entre tanto expedir sus titulos. 

Leyó uno de los señores secretarios la siguiente exposición del ge- 
neral Ballesteros. 

Señor, aprovecho la ocasion de hallarme en esta plaza para tener 
la satisfaccion de reiterar á V. mM. las demostraciones de mi profundo 
respeto y reconocimiento. Suplico á V. M. que persuadido de estos sen- 
timientos de mi corazon, no dude que nada en el mundo me será mas 
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pe que hace 
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ontribuie hasta derramar la última gota de mi sangre á la 
a y del rey, y á la felicidad de toda la nacion es- 
el objeto de los incesantes desvelos y sabias reso=- 
uciones de V. M.**- Cádiz 30 de agosto de 181 1.- Señor. - Francisoo 
Ballesteros. 
Con este motivo se acordó unánimemente que la exposicion se in= 
sertase en este diario, y que el consejo de Regencia hiciese entender al 
aneral Ballesteros que las Córtes habian oido con satisfaccion los no- 
bles sentimientos de tan zeloso patriota y benemérito general. 
Procedióse á votar otra vez , conforme á lo establecido , la propo- 
sicion del Sr. Alcocer, que ayer quedó empatada , en órden á lo que 
debia observarse en las discusionas sobre la constitucion , y resultó no 
ser admitida para discutirse. ¿ 
Antes de continuarse la discusion sobre los artículos del proyecto 
de constitucion , presentó el Sr. Castillo una proposicion en la qual, re= 
firióndose á la nacion española , proponia para el artículo 1 del capí- 
tulo Y la adicion de las palabras una é indivisible; pero no fué admi- 


ibertad de la patri 


“tida á discusion , habiendo observado el Sr. Oliveros ya era inútil se- 


mejante adicion , supuesto que al rey se le prohibia hacer la mas mí- 


nima enagenacion del territorio español. 


CAPITULO Il. 
De los españoles. 
ART. 6. 


Son españoles: 1.% todos los hombres libres nacidos y avecindados 
en los dominios de las Españas , y los hijos de estos. 

El Sr. Anér: , Supongo que aquí no se entiende el nacimiento ma- 
terial, no sea que nos veamos en nuevos compromisos , como ya nos 
ha sucedido; pues habiendo mandado la junta Central que no fuesen 
elegidos para diputados sino los que hubiesen nacido materialmente en 
las provincias , se vió el Congreso en la precision de separar de su 
seno á varios por no tener esta qualidad. Y como las leyes de España 
determinan que tengan naturaleza los que nacen fuera del reyuo, por es- 
tar sus padres empleados por el Gobierno en pais extraño , quislera que 
aquí estuviess bien especificada esta circunstancia. 
El Sr. Argielles: ,, Hay leyes que previenen estos Casos con rela- 
cion á los hijos de los embaxadores, ministros y otros 3 y estas no que= 


dan derogadas. La comision tuvo presente este punto: ademas que los ur. 
tículos siguientes remueven toda duda; porque si los extrangeros pued-n 
adquirir carta de naturaleza , ¿Como habia de ser excluido un hijo de 


un español por haber nacido sin culpa suya fuera de España? La razon, 
que alega el Sr. Anér , con respecto á los diputados de Córtes, es entez 
ramente diversa, pues la junta Central exigió el nacimiento material, 


para evitar que un individuo saliese elegido por varias provincias á 
a 















































































































































Tico? 
un tiempo. No estamos en este caso; y siempre se entiende que tiene 
el derecho de naturaleza, aunque nazca fuera de España aquel indivi- 
duo , cuyos padres esten en pais extrangero de órden ó con permiso del 
Gobierno.** 

El Sr. Villanueva: ,, Yo hallo que por lo que se dice al fin. del ar. 
tículo se quita toda dificultad. Si “os hijos. de estos fueran los. nacidos 
en España, estarian comprehendidos en las primeras palabras son espa= 
rioles todos los hombres libres nacidos en España. Por. lo. mismo en- 
tiendo que se habla aquí de los hijos de los emhaxadores y. demas em-= 
pleados del Gobierno fuera de España, que nacen. en pais extrangero 
durante la comision de sus padres. Desde luego. que vi el artículo crel 
que estaba completo, y que no se seguia perjuicio á ninguno de los de 
esta. clase, que siendo nacidos de padres españoles fuera de España , no 
por eso son temidos por extrangeros.** 

El Sr. Castelló : ,, Hay muchas órdenes. en que está declarado que 
los embaxadores y empleados públicos fuera del reyno sean reputados 
como existentes en España , en términos que sus hijos gozan de los 
privilegios concedidos á los demas españoles. Esto lo hago presente por 
lo que pueda convenir.“ 

Votóse este primer párrafo , y quedó aprobado.. 

Se leyó el segundo , cuyo tenor es el siguiente: 

Eos extrangeros. que hayan obtenido carta, de naturaleza por 
las Córtes. 

El Sr. Veladiez:,, We parece-que se debia. hacer una adicion. Su= 
puesto que se dice en un artículo que la religion de España es la ca- 
tólica, debe añadirse que todo extrangero. para. ser. español ha de 

rofesar esta religion. ** 

El Sr. Muñoz Torrero: ,, Siendo una de las leyes fundamentales que 
la religion de España, es la católica, apostólica , romana , las Córtes no 
concederán carta de naturaleza á los que no la profesen.£ 

El Sr. Castillo: ,, De dos maneras se puede adquirir la naturaleza, 
é concediéndola las Córtes ó por residencia. Quando sea por esta última 
circunstancia , es menester explicar que sea católico el que haya de con- 
siderarse español, porque esta es la religion de todos los españoles, ** 

El Sr. 4Argiielles:-,, Es anticipar las 1deas. Ya nuestras leyes exigian 
diez años, para que un sugeto ganase la naturaleza , y prevenian tam-= 
bien que habia de ser católico.** 

Votado este párrafo quedó aprobado. . 

El tercero decia: los.que. sin ella lleven diez- años de vecindad, 
ganada segun ley en qualquier pueblo de la monarquía. 

El Sr. Terrero: (dice el artículo) ,, Los que tengan diez. años de 
vecindad ganada segun la ley. ¿Cow que un extrangero que tenga los 
diez años es español? ¿Con que un frances que tenga diez años de yecin- 
dad es español? Niégolo. Si el frances tiene novecientos ó mas años, como 
Matusalen, no es español. Exóminese esto, dice, vecindad ganada 
segun la ley. Daré yo una inteligencia que momentáneamente se me 
ecurre. Esta vecindad, segun la ley, pareciame á, mí que debia. en- 
tenderse con los ya españoles: quiero decir, Sempronio vive en Cádiz, 
y pasa á Valencia 3 no adquiere los fueros ni los. derechos de. municipal 
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de esta ciudad , sino despues de residir en ella los diez años 6 de estar 
aveciudado en ella el referido tiempo. Ea este último caso tendrá dere= 
cho á los fueros y privilegios de aquel partido, como el dé tener:ar= 
cion á sus terrenos comunes, á:sus pastos , y otros. Mas si la ley expre- 
sa. y, terminantemente habla de los extrangeros... (se le advirtió al ora 
dor:que.era conforme-ó nuestras leyes) Pues digo que si expresa y 
terminantemente la ley favorece al extrangero avecindado los diez años, 
para que se.conceptúue español , pido á V. M. que la revoque con res- 
pecto al frances. y yo desde luego por mi parte, y en la que tengo de la 
soberanía , como individuo de este augusto Congreso, la revoco, y rue- 
go á V. M. la revoque para in sempiternum.... 

El Sr. Muñoz Torrero: ,,Contestó al argumento del Sr. Terrero 
con el decreto en que Y. M. concedió carta de naturaleza al conde de - 
Penne.. 

El Sr.- Argiielles: “Se aquietará el Sr Terrero leyendo el artícu= 
lo 20 (lo leyó). En él verá que la comision ha meditado mucho sobre 
este punto; y el haber procedido en estos términos para con los ex= 
trangeros es muy conforme á la utilidad y á la politica. ** 

El Sr. Ostolaza: “Yo soy de la opinion del Sr. Terrero en la par- 
te que toca á los franceses ; porque V. M. debe excluirlos de todos es- 
tos privilegios. El Sr. García Herreros: ,, Los reparos que se han pre- 
sentado:contra este párrafo en el caso de tener alguna fuerza (que para mí 
ninguna tienen); no tanto debian recaer sobre la vecindad , como sobre 
la residencia. Pero si á un hombre que hubiere ganado con su trabajo 
honesto grandes caudales, se hubiese casado con una española , y des- 
pues de Venar todas las obligaciones correspondientes , se le negasen 
estos privilegios, ¿qué idea daríamos al mundo de nosotros ? En quan- 
to á los franceses, aun no sabemos el estado en que quedarán las co- 
sas. Yo los detesto y abomino, porque toleran á ese monstruo de Bo- 
naparte; pero si despues con el transcurso del tiempo- se hiciese la 
Paz, ¿por que no habian de quedar en la misma clase que los de- 
tnas extrangeros ? En fin, entonces se veria si convevia hacer alguna 
demostracion del ódio que se les tiene; pero'en'el ínterin. no se debe al= - 
terar el párrafo. p 

Con etecto quedó aprobado ; y se leyó el 4 que decia. 

Los hijos de unos y otros que hayan nacido en territorio español, 
y tengan ocupacion conecida. en el pueblo de su residencia. 

Suscitóse sobre este párrafo una interrampida y ligera discusion , en > 
la qual, habiendo observado algunos señores diputados que era inutil, , 
Por estar embebido en el primero, se acordó que se suprimiese, 

El quinto estaba concebido en estos términos, 

Los libertos. desde que adquieran la libertad en España... 

El Sr. Borrull: ,, Esta proposición que se discute tisne alguna opo= - 
sicion: con otra de este mismo artículo: en ella se previene qne-los liber= 
tos son españoles desde que adquieran libértad en España; pero en la - 
del número 3.ha determinado V. M. que para serlo los extrangeros, . 
que no hayan obtenido carta de naturaleza $ e de llevar «diez años de 

veciadad «n:qualquier pueblo de. la monarquía , y por ello, que mo bas- 

Aa en un hombre Libre, que sea extraugero y el hecho: de venir.á Espa- - 
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mí y establecarse en qualquiera pueblo ; y así menos puede bastar el de 
adquirir la libertad en ella uno que no ha manifestado deseos de venir, 
y que si lo ha hecho ha sido por ser esclavo y traerlo su amo. En los 
extrangeros requiere V. M. diez años de vecindad y haberla ganado 
segun la ley , para que $e conozca su amor á la nacion y firmes deseos 
de sujetarse 4 sus leyes : y Por lo mismo no puede servir á un africano 
el acaso de lograr libertad en España 3 siendo así que son por naturale- 
z2 inconstantes 5 que tal vez habrá llegado pocos meses ántes , y que 
no puede saberse en debida forma su constante ánimo y voluntad de 
sujetarso á nuestras leyes : y en vista de todo lo dicho me epongo á que 
s2 tengan por españoles á los libertos que no lleven diez años de ve- 
cindad , ganada sagun la lay en qualquiera pueblo de la monarquía , co-= 
«mo lo tiene V. M. resuelto respecto de todos los extrangeros.** 

El Sr. Creus : ,.Parece que añadiéndose los libertos nacidos en Es- 
paña , se quitan todas las dificultades.“ : 

El Sr. Gallego : ,, Greo que no debe haber distincion entre los lber- 
tos nacides en España y los nacidos fuera de ella. Lo que se debe exi= 
gir es la segunda circunstancia del párrafo primero , que es la vecin= 
dad. La qualidad de liberto es un nacimiento interpretativo; pues un 
esclavo en el momento que adquiere su libertad nace civilmentez y no 
bastando para los demas el nacimiento sino que han de tener tambien la 
wecindad , del mismo modo el liberto á quien se le supone nacido civil- 
mente debe tener esta qualidad.* 

El Sr. Alcocer: ,, Quando el liberto adquiere su libertad ya ha ser- 
wido muchos años, porque por lo regular no es al otro dia de haberse 
vendido , sino despues de mucho tiempo 5 por consiguiente se supone ha- 
ber adquirido los usos y costumbres de la nacion á cuyos territorios ha 
venido, trayéndolo con violencia la nacion misma. Es, pues, muy jus- 
to que ella le dé una patria adoptiva en su nacimiento civil , quando 
lo despojó de la natural.“ 

El Sr. Ostolaza : ,, Creo que el párrafo debe aprobarse como está, 
porque el objeto de la comision es favorecer la libartad ; y se debe aten- 
der mucho á ella. Así lo hicieron los romanos.** j 

El Sr. Morales Duarez: » Aquí no debe entenderse por libertos ú 
los africanos » sino á los hijos de estos. El señor preopinante ha adivina- 
do la intencion de la comision. No se trata del africano , es decir del ne- 
gro, sino de los hijos de estos, los quales han nacido en el suelo espa- 
ñol, en su religion , COn Sus costumbres , y que no pueden equivocarse 


con los extrangeros. 
El Sr. Gallego: ,, Pido que la comision declare qué es lo que se 
entiende en este párrafo, y sepamos todos si se trata de unos ú de otros.*é 
El Sr. Argúelles : ), Es dificil interpretar la intencion de la” comi- 
sion , especialmente componiéndose de varios individuos y en Casos de- 
licados como este. Me parece , no obstante que uno de los objetos que 
se propuso fué la que he oido exponer á un señor preopinante. No me 


deíengo en esto , pues tambien V. M. conoce que no es del dia. 


,, Ha dicho el Sr. Gallego que los libertos nactan civil ó interpre- 
tativamente el dia de su libertad. Aquí se prescindia de que sl eran es- 
clavos ó hijos de esclavos, porque al cabo se ha tratado de aliviar la 
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[ 103 ] 
suerte infeliz de unos desdichados que no han tenido culpa en su des- 
gracia. Como ademas el número de estos libertos no ha de ser grande, 
y siendo las Córtes las que han de dar estas cartas, sabrán á quien las 
conceden: de consiguiente no debe haber dificultad en que se diga que 
el liberto , en el acto de serlo , es español.** 

El Sr. Uria: ,, Un esclavo que ha vivido siempre en los dominios 
españoles , puede salir de ellos en servicio de su amo y adquirir enton- 
ces su libertad. Pregunto, ¿si volviese á España á residir , seria espa- 
ñol? Por tanto comprehendo que no es necesario adquirir la libertad en 
España , como lo previene el artículo.“ 

Procedióse 4 la votacion , y quedó aprobado este párrafo , sin mas 
variacion que , á propuesta del Sr. Becerra, sostituir á la expresion 
en España la de en las Españas. 

Presentóse el encargado del ministerio de Gracia y Justicia , y ocu= 
pada á ¡insinuación del Sr. Presidente la tribuna , leyó una memoria, 
en la qual manifestando el desarreglo en que hasta ahora habian estado 
sumergidos los tribunales , mezclándose en los asuntos del gobierno, al 

aso que las secretarías exercian las funciones de los tribunales, expuso 
L necesidad de proceder con mucha circunspeccion y delicadeza en 
calificar los delitos de infidencias en los pueblos que evacuaban los ene 
mios; y concluida la lectura , el mismo Sr. Presidente , dirigiéndole la 
palabra , dixo: que S. M. quedaba enterado de quanto habia expuesto 
el encargado del ministerio de Gracia y Justicia , y esperaba que con= 
tinuaria correspondiendo á la confianza que en él habia depositado la> 
nacion. 

Con esto levantó la sesion, señalando el dia siguiente para tratar 
del crédito público , y remitiendo al lunes próximo la continuacion del 
proyecto de constitucion. 


SESION DEL DIA 1.” DE SETIEMBRE DE 1811. 





S. mandó pasar á la comision encargada de proponer el arreglo 6 plan 
de los tribunales snpremos una consulta del consejo de Indias de 29 
abril último , remitida de órden del de Regencia por el ministro ia- 
terino de Gracia y Justicia , en la qual propone aquel consejo se com- 
pense á los ocho oficiales antiguos de su secretaría la parte que ántes 
percibian de títulos y cédulas con ence mil reales anuales á cada uno 
de los dos oficiales que hacen de mayores, y con cineo mil y quinien= 
tos á cada uno de los seis restantes. 

Con motivo de una causa promovida á instancia de D. Ignacio 
Pastor , vecino de la ciudad de Valencia , contra Vicente Torres y Gar- 
cia, por suplantacion de dos letras de cambio , y robo por este medio 
de trece mil pesos , se suscitó competencia sobre el conocimiento de la 
causa entre la audiencia de aquel reyno y el consulado de dicha ciu= 
dad. El consejo de Regencia , prévios los informes correspondientes , de= 
elaró que dicho conocimiento correspondia á la. audiencia, El consulado, 
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vanerando dicha declaracion , hizo presente al referido consejo los per= 
Juicios y trastornos que suftia el comercio , si al tribunal consular se 
le separase del conocimiento de las causas de esta naturaleza ; y para 
evitar dudas en lo sucesivo , sin embargo dela expresada resolucion, 
solicitó se mandase que los tribunales consulares entiendan en todas las 
¿causas entre comerciantes , relativas á-asuntos de comercio , inclusas las 


de quiebras y sus incidentes 3 aunque sean criminales ,con-sóla la limita- 
cion de que dichos tribunales no se propasen á imponer penas corpora= 


les en aquellos casos en los quales las exijan delitos. El encargado del 
ministerio de Hacienda de España , de órden del consejo de Regencia, 
remitió la mencionada representacion á las Córtes , y estas mandaron pa- 
sase 4 la comision de Justicia para que.informe lo que le parezca opor= 


«tuno. 


¿El mismo encargado habia dado cuenta de que D. Tgnacio García 
del Castillo , canónigo de Segovia, prófugo de Madrid , y refugiado en 
la villa de Barajas de Melo, en la Mancha, solicitaba se le pagasen 
en la tesorería de Cuenca el todo ó parte de los sueldos de capellan de 
honor , de predicador de número de S. M., y de cura de la real parro- 
quia para atender á su subsistencia. Fué de parecer la. comision de Ha= 
cienda que al consejo de Regencia competia deliberar «acerca de esta 


«solicitud , no pudiendo hacerlo en otros términos que los prescritos por 


el Congreso nacional; á saber: concediendo á dicho canónigo , prévias 
las correspondientes justificaciones , las dos terceras partes del suéldo que 
elija entre los: tres mencionados , y estas con los descuentos que le que- 
pan , porno hallarse en exercicio de ninguno de .los: tres destinos.con 
que los devengaba. Aprobaron las Córtes este dictamen. 

¿Con arreglo-al de la comision de Justicia -se mandó «pasar al con- 
sejo de Regencia , por ser «asunto de su inspeccion , el informe docu-= 
mentado del capitan general de las Provincias de Venezuela , relativo 
á que en el acto de prestarse el reconocimiento debido á las Córtes por 
él y las demas autoridades de Maracaybo,, se salieron sin verificarlo el 
auditor de guerra de aquella capitanía general , y el del apostadero , por 
no habérseles señalado el lagar que creyeron les correspondia en el cuer. 
po municipal. 

Conformándose las Córtes «con él dictamen de la comision de Guer- 


-ra , resolvieron se remitiese al consejo de Regencia una representacion 


de D. Pedro Perez, teniente de granaderos del regimiento de infantería 
de Aragon , en la qual solicita que mande S. M. se le destine al ser= 
vicio y empleo á que se le juzgue acreedor segun sus méritos ; hacien= 
do presente que ya que la debilidad resultante de+muchas heridas re= 
cibidas en «varios combates 'le impedia hacer las fatigas propias «dela 


infantería , puede no obstante muy bien servir en la caballeria. 


- ¿Se leyó el informe de la comision de Hacienda sóbre que se «per- 
mita'la extraccion de oro y plata derla provincia de Santa Marta baxo 


ciertas condiciones: acerca de cuyo asunto la de Comercio y Marina 


presentó su dictamen en la sesion del dia=11 de julio (»éase.) Dixo.el 
Sr. Presidente que señalaria dia para la discusion de esta materla. 

La comision especial de Hacienda presentó su dictamen acerca de 
la memoria sobre el crédito público, leida por el ministro interino de 
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Hacienda de España en la sesion del dia 30 de marzo (véase dicha 
memoria en la expresada sesion ). Leido gran parte del reforilo dic= 
tamen por los Sres. Polo y Traver , individuos de aquella comision, 
dispuso el Sr. Presidente que continuase la lectura en el dia siguientes 


y levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 2 DE SETIEMBRE DE 1611. 





] :dió el Sr. Llamas que mediante no estar permitido agregar 4 las ac- 
tas los votos particulares de los señores diputados que se habian opues= 
to á la aprobacion del artículo 3 de la constitucion , por hab -rse vota= 


do nominalmente , 5 á lo que 


se insertasen sus nombres en este diario 5 
se Opuso el Sr. Polo, haciendo presente que era contrario á la costumbre 


observada hasta entonces en los demas asuntos 5 y habi+u lo el Sr. Pre- 
sidente sometido esta solicitud 4 la decision del Congreso » fué des- 
echada. 

ente del se- 


S» leyó y fué admitida á discusion la proposicion sigui 
for Terrero: 

Deseando las Córtes generales y extraordinarias premiar los 
extraordinarios servicios de ¿os militares que con gloria de la na- 
cion sostienen heroicamente la defensa de la patria , han creado 


una Órden militar ; pero al paso han querido que la ordenanza mi- 


litar en la imposición de las penas recobre todo su vigor , como así 
consta por decreto ; Y siendo público á la nacion que la retirada del 
tercer exército , ha sido hecha de um 


practicada recientemente , 
modo nada decoroso á las armas nacionales ; ordenan que el con= 
sejo de Regencia , delegue in mediata= 


siya no lo tenga mandado , 
mente persona de ciencia € integridad que , previa la aprohaciom 
de las Córtes , se dirija 4 a 


quel quartel general , Forme y presida 
el consejo de guerra que haya y de 


ba hacerse á los gefes militares 
de qualquiera graduacion que sean , que han intervenid, en aquello 
desgraciada accion y retirada. 

Dicho consejo deberá estar concluso en el término de veinte dias 
eontados desda el en que se presente en aquel quartel general el ex- 
presado comisionado 5 dando cuenta al consejo de Regencia , y este 
áS M., de haberse cumplido exáctamente é impuesto las penas de 
ordenanza , conforme á la presente soberana resolucion. 

D. Prudencio de M irgulondo , comandante del batallon d 1 rio de 
la Plata 5 los espitanos dl L mismo D. Antonio B-llon y D José An- 
tonio Cano; D Luis Gonzalez Vallejo, sarg-ato mayor de mín- 

« D. Juan Pedro Gordillo , temente le la décimainona 


tería ligera 5 
compañia de granaderos de infantería lig ra, y D. Valeotia Bin let, 
subteniente de la propia compania , ambos del expresa lo rio d+ Ll Pla- 


ta . de guarnio on ea Montevideo , repr sentaroa «a 15 de aov «mbre 
último . quejándose de los atrop=llamientos executados en, sus personas 
por - comandante de marina de Montevideo y el mayor de dicha pla- 
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za, y exponiendo que-sin=cansa habian sido presos y “conducidos al 
castillo de Sta. Catalina de esta plaza ; el Congreso, en vista del dic 
tamen de la comision de Justicia > acordó que se pasase el recurso al con- 
sejo de Regencia para que lo dirigiese al tribunal que correspondiese, 
á fin de que se administrase Justicia á la mayor brevedad , con la pre-= 
vencion de que siendo cierto que habian sido enviados sin razon alguna 
de su causa, ó de que si la habia, versase sobre la clase de excesos de 
que habla el decreto de 15 de octubre del año próximo pasado , fue- 
sen puestos en libertad, y reducido el juicio á daños y derechos per= 
sonales. 

El consejo de Regencia acordó el camplimiento de la órden , man- 
dando poner en libertad á Murguiondo y compañeros , sin perjuicio de 
que fuesen Juzgados. por el gobernador de esta plaza con su asesor mili. 
tar. Formóseles , pues , la correspondiente causa , y se les tomó las 
oportunas declaraciones. En vista de lo qual , previa consulta que hi- 
zo el gobernador de esta plaza al consejo de Regencia con el dictamen 
del asesor de guerra , reducido , segun este dice, á que supuesta la 
referida órden de 15 de octubre , le parecia que podia concederseles 
Pasaporte para que se restituyesen 4 sus casas > mandó la Reg pcia, 
con órden que pasó á dicho gobernador , que inmediatamente volviese 
á poner presos á los referidos Murguiondo y Compañeros. Así se veri- 
ficó siguiéndose la causa por los trámites regulares. Representaron des= 
pues Murguiondo y compañeros , y reclamando varias mulidades se 
quejaron del asesor militar D. Juan de Santa Cruz, pidiendo se nom- 

rase una comision del Congreso , ó á un ministro de qualquiera de los 
tribunales para el exámen de dicha cansa > Cuya queja reproduxeron 
despues , imprimiendo ambas representaciones. Y como en ellas alaca= 
ban especialmente al asesor > acudia este tambien haciendo exposicion 
de todo lo ocurrido para vindicar su estimacion. 

En virtud de todo esto la comision de Justicia opinaba que debian 
desatenderse las dos indicadas solicitudes de Murguiondo y sus compa-= 
ñeros , mandando acudiesen á usar de su derecho adonde y como cor= 
respondiese con arreglo á los principios de la legislacion, 

propuesta del Sr. Zumalacarregui se pasó este asunto á la comi- 
sión que entiende en el exámen de las causas criminales atrasadas. 

Contimuó la lectura del dictamen de la comision especial de Haciena 
da sobre la memoria del ministro interino del mismo ramo acerca de 
las bases del crédito público ; y concluida, dixo el Sy. Villanueva que 
mediante que del dictamen de la cormision resultaban tres clases de pro- 
posiciones , unas absolutas > Otras con duda , y otras contrarias á lo pro- 
puesto por el ministro , podia volver á la comision á fin de que expu- 
siese lisamente su parecer. El Sr. Polo manifestó la cificultad de hacer 
lo que indicaba el Sr. Villanuepa. Propuso el Sy. Presidente que se 
imprimiese el dictamen para comodidad y acierto de la discusion. El 
Sr. Aguirre, recomendando los principios de justicia y razon que bri- 
llaban así en la memoria del ministro » Como en el dictamen de la co- 
mision , deduxo que el Congreso á conseqiiencia de ellos debia decla- 
rar por una ley , que todas las deudas”, baxo qualquiera denominacion, 
sontraidas para el servicio público por los reyes legítimos y las auto- 
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ridades reconocidas por el pueblo 8) acudir 4 la defensa de la nacion, 
se reconocian por legítimas , y con derecho sagrado los acreedores para 
exigir sa liquidacion y pago 5 añadiendo que en el caso de que las 

Cortes aprobasen el dictamen de la comision , convenia que expidiesen 

un decreto para que el consejo de Regencia formase una Det de nuevo 

individuos de conocimientos prácticos y conocidos por su probidad en 

la administracion de la Hacienda , 4 fín de que el Congreso , á plura- 

lidad de votos , eligiese á tres de ellos que formasen una janta ó tribu- 

nal nacional de liquidacion y consolidacion de la deuda pública ; el 

qual instalado, propusiese al consejo de Regencia el plan de organiza— 

cion de sus oficinas y empleados meramente precisos , que debian ser 

sugotos aptos é idóneos. Que Á esta junta Ó tribunal se remitiesen las 

memorias relativas á los trabajos de la comision de Hacienda , minis- 

tro y particulares , y la junta presentase al consejo de Regencia para 

que los pasase á la sancion de las Córtes 6 á su diputacion los regla- 

mentos y dictámenes de clasificacion que fuesen de justicia y aparecie= 

sen demostrados por la doctrina del ministro y comision de Haciendas 
y sancionadas se pusiesea en execucion. El Sr. García Herreros aprobó 

el que se imprimiose el dictamen de la comision sin perjuicio de que desda 
luego se expidiese un solerane decreto de reconocimiento de la deuda na- 
cional. Apoyaron esta opinion los Sres. Argiielles, Polo y Traver. El so- 
ñor Dou propuso que el decreto no se extendiese con tanta generalidad que 
comprehendiese los empréstitos que se abrieron en Francia y Holanda án- 
tes de la revolucion de España. El Sr. Anér indicó que debian com= 
prehenderse en la deuda nacional las que por autorizacion de la junta 
Central contraxeron las provinciales : y últimamente se acordó , á pro- 
puesta del Sr. Presidente , que la misma comision especial de Ha- 
cienda , con presencia de todas las reflexiones hechas , extendiese des- 
de luego una minuta de decreto para el reconocimiento solemne de la 
deuda pública nacional , presentándolo inmediatamente á la sancion del 
Congreso. 

Para continuar la discusion del proyecto de constitucion , leyó una 
de los señores secretarios el artículo 7 , que dice: 

El amor de la patria es una de las principales obligaciones de 
todos los españoles , y asímismo el ser justos y benéficos unos con otros. 

Bl Sr. Calatrava : ,, Las últimas palabras unos con otros se po- 
dian saprimir 3 porque quando se trata de expresar la obligacion de 
ser justos y benéficos los españoles , ya se entiende unos con otros , y 
con todo el mundo : así póngase ó con todos los hombres , Ó quítese 
esa expresion de unos con otros.** 

El Sr. Terrero : , Mi opivion es que debe suprimirse todo , por= 
que la idea de este artículo es una de las que estan tan inherentes 4 los 
hombres , que los filósofos llaman innatas Ó casi innatas , y Cono= 
cida por la sindéresis, esto es , que sin reflexion y atencion hay ya 
este amor á la patria. Por eso me parece indecoroso que se fixe en un 
artículo constitucional un precepto que degrada á los españoles , y ca= 
si á la especie humana. Los irracionales, si pudieran expresar sus afec= 
tos . nos reprehenderian viendo que necesltábamos poner por ley esta 
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sentimiento, tan natpral*, 
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El Sr. Villanueza: ,,El amor á la patria y la justicia son virtudes 
interiores, que no son objeto de las leyes humanas , y así no deben con- 
siderarse como necesarias para expresarse en un artículo de la constitn= 
cion. Las obras relativas á estas virtudes las modera y regula la legis- 
lacion civil y criminal; de consiguiente eso será aquí una excelente Jec- 
cion de moral, pero no un punto de constitucion 3- por lo qual suplico 
á los señores de la comision reformen este artículo, pues nunca puede 
ser objeto de estas leyes el amor de la patria.“ 

El Sr. Capmany: , Apoyo las ideas de los señores preopinantes. 
Este artículo no lo miro como un precepto, sino como un consejo , y 
aquí no venimos á dar consejos. La nacion tampoco los necesita , por= 
que tiene innata esta idea del amor de la patria y muy grabada en su 
corazon, segun se ha dicho ya. En estos tres años de guerra acaba de 
mamlestar su carácter , y de dar un testimonio al universo y á la poste- 
ridad de que no necesita de estos consejos , pues hemos visto sus es- 
fuerzos , los quales todos traen el orígen de este amor á la patria: ¡oxa= 
dá que fuese eterno y tan general en las demas naciones!“ 

El Sr. Anér: , Pido á V. M. que se conserve este artículo como 
está. Aquí no se trata de la nacion, sino de los particulares. Habla de. 
dos españoles, Es patente que la España en general ha dado una gran 
prueba de patriotismo ; pero tampoco hay duda. de que varios ind1vi- 
duos (aunque pocos ) se han olvidado de este amor á la patria y han 
abrazado el partido de nuestros enemigos, porque no han conecido lo 


z 


que se debe á la patria, ó porque se han olvidado de ello. Es preciso». 


pues , inculcarles continuamente que el amor á la patria es su principal 
obligacion ; porque si lo han olvidado con esto , se les. recuerda , y si 
mo lo saben , se les enseña. Señor , este amor. á la patria es la obliga- 
cion que puede hacer felices é independientes 4 los. estados. Quando los 
hombres se conduzcan por dl, se sacrificarán en defensa de su pais. En, 
este particular , pues, nunca son por demas los consejos. No ha habido 
macion grande que no haya inspirado este amor á sus individuos. Léan- 
se si no las historias de los griegos y romanos. ¿Que extraño , pues, que 
nosotros los imitemos en esto quando tratamos de imitarlos en la heroi- 
cidad, y de dar una constitucion á la nacion, para que sepa sus dere- 
chos y obligaciones? Así yo apoyo el artículo, y pido que se vote.*“. 

El Sr. Dueñcs:/,)'Apoyando la idea del Sr: 4nér apruebo el ar- 
tículo , y digo que el amor 4 la patria no es mas innato al hombre que. 
el amor á Dios, y sin embargo es la primera ley del decálogo 5 por tan= 
to pido no se suprima.** 

El Sr. Alcaína: ,,En suposicion de que haya de subsistir este ar= 
tículo, me parece que teniendo el hombre relacion con Dios , de quien 
recibe el ser; á la religion, que le hace feliz; á la patria, al rey, de 
quien es súbdito, y á los ciudadanos , deberia expresarse todo esto , di- 
ciendo que el amor é Dios, 4 la religion y dla patria esla prime- 
ra obligacion de todos los españoles , asé como el ser justos y benéfi- 
£os. Esto es, porque no solo estamos obligados á amar á Dios, al próxi- 
mo y á la patria con el corazon, sino tambien á manifestarlo con las 
exprestenes.** 

El Sr. Inguanzo: ,, La doctrina de este ¿utículo es verdedera pero 
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mo quita que sea impertinente en la constitucion. Si se tratase de formar 
un catecismo político , vendria bien; pero quando se trata de formar 
una constitucion, en donde solo las leyes fundamentales expuestas con 
claridad y laconismo tienen lugar, me parece que mo debemos ocu= 
parnos en exáminar puntos como estos, que solo sirven para alargar las 
tareas del Congreso , proponiéndose así en las dos primeras partes do 
la constitucion doscientos quarenta artículos 3 y si en las siguientes vie= 
nen otros tantos, ya se ve adonde vamos á parar. Este capítulo, que pa= 
rece tan obvio, es susceptible de mucha crítica , que mo es de despre- 
ciar. Por decontado lo que en él se previene es un acto interno , como 
ha dicho el Sr. Villanueva , esto es, el amor de la patria ; los actos 
internos de amor , odio «c. no pueden ser objeto de la legislacion A 
vil, ni caen baxo de su jurisdicción ; pertenecen á la religion y al de- 
recho natural , que son los canales por donde Dios, supremo legislador, 
comunica á los mortales sus rs ME y preceptos. Esto puede te- 
ner mayor trascendencia que lo que á primera vista aparece. Puede 
rozarse con la doctrina de aquellos filósofos, que piensan que la so- 
ciedad puede existir sin religion, y que la potestad civil es suficiente 
para todo lo que conviene. Esto es falsísimo como todos cunocen: es 
preciso confesar; que la sociedad y la potestad que rige en ella nece- 
sita del socorro de la religion, que es la que wanda sobre el corazon del 
hombre , y le inspira y ordena las virtudes mas importantes á la socie 
dad , como el amor á la patria. La ley civil mandará servirla con bie- 
nes y personas ; pero no está á su alcance el amor y virtud interior que 
anima estos actos. Y si no que se me diga, ¿que A Ó pena impo» 
ne al que ame Ó dexe de amar ? Ninguna se señalará, y así si discur- 
rimos y queremos exáminar el artículo con todo rigor, no dexará de 
ofrecer materia. Lo mismo digo en quanto á la segunda parte de que los 
españoles sean justos y benéficos entre sí. La justicia y beneficencia es 
obligacion no del español , sino del hombre , y no puedo acomodarme 
á que se establezca en una constitucion de leyes fundamentales. Así re- 


pito que aunque es cierta la doctrina no me parece bien este artículo, 
veo que vamos alargando con estas cusas menos precisas la sancion 


de la verdadera constitucion. 


El Sr. Argielles : ,,¡No son los doscientos y tantos artículos los que' 
alargan la discusion , sino el modo de discutirlos, y el que observa el 


señor preopinante. Pido, pues, que se pregunte si este está suficiente. 
mente discutido , y se vote.“f 

Así se hizo , y quedó aprobado el artículo , suprimiéndose la expre- 
sion unos con-otros , como lo propuso el Sr. Calatrava. 

Se leyó y aprobó sin discusion el 8, que decia : 

Todo español está oblizado d'ser fiel á la constitucion , 4 obe= 
decer las leyes y 4 respetar las autoridades establecidas. ** 

Leyóse igualmente el 9, que decia; mo 


Tambien está obligado todo español sin distincion alguna d con. 


tribuir en proporcion de sus haberes para los gastos del estado. 


El Sr. Villanueva: ,,Es notorio que todos estamós o grdos á con-, 
tribuir sin distincion alguna 4 los gastos del estado ; perá nó lo es igual- 


wente , si debe ser esto en-piprorcion delos capitales ¿6 Láxo otras ha- 











































































































































dí [110] 
ges que se establezcan. Esto podrá arreglarse de varios modos, y mi 
dictamen es que se ponga: tambien está obligado todo español para 
contribuir á los gastos del estado baxo los planes que adoptare el 

A Gobierno y omitiendo en proporcion de sus haberes; porque esto pu= 

A diera dar ocasion á que se crea que los capitales serán por constitucion 

O del reyno la única base de las contribuciones. “* 

Yi El Sr Gordoa: “Aunque supongo no se trata pi intenta derogar 
por este artículo la iamunidad real del clero, cuyos ardientes deseos de 
sacrificarse sin reserva , y antes bien con el mayor placer por su reli- 
¡ gion y porsu patria , son demasiado notorios para que yo me detuvie= 
AN ra á recomendarlos ahora; debiendo ser las leyes todas , paro especial - 

imente las fundamentales ( como lo demuestra prácticamente la comision 6 
en su proyecto) fan breves como claras y exáctas, en obvio de inter- 
pretaciones siniestras ó arbitrarias, creo que mo estará por demas aña- 

NN dir al artículo estas ú otras equivalentes palabras: sin que se entiende 

MN por esto se pretende derogar la inmunidad real del clero. Es verdad 

Ñ A que exceptio firmat regulam in contrarium», y que por lo mismo es= 
ta excepcion ó privilegio fundado en todos derechos, y antiquísimo, no 
deberá entenderse derogado mientras no se haga expresa mencion de él. 

Mas como por otra parte una fatal experiencia nos haya instraido bien 
sensiblemente de que en las provincias distantes del supremo Gobier= em 
no estas y otras leyes de la misma naturaleza se interpretan al capri- 
cho ó antojo de los administradores ó encargados de la recaudacion de 

| las rentas públicas, como hemos visto en el cobro de reales derechos 

l de amortizacion en la imposicion de beneficios y en la exáccion de otros 
Ñ impuestos; pido á V. M. que se adicione el artículo , con la cláusula 

l que he expresado, ó se declare no estar el clero comprehendido en el 
sentido que indiqué al principio , sino es que se estime bastante; que 
conste en el diario de Córtes no haber sido la mente de V. M. exten- 
derlo al estado eclesiástico , pues esto seria una abolicion perpetua de 
privilegios tan recomendables como justos 5 y yo no puedo creer, ni 
nadie será capaz de persuadirme , que el sacerdocio cristiano debiera á 
V. M. menos consideracion que mereció entre los egipcios á un Faraon, 
quien sin conocimiento de la ley divina eximió á los sacerdotes de las 
contribuciones impuestas al pueblo; á un Artaxerxes , que concedió 
igual privilegio á los de los hebreos, como se lee en el Génesis y en 
Esdras, y 4 otros príncipes gentiles , segun lo testifican Aristóteles, Ju- 
lio Cesar, Plutarco $zc. Esta declaracion me parece tanto mas necesa= 
ria, quanto que por solo el hecho de aprobarse algunos artículos de la 
constitucion resultan derogadas diferentes leyes 5 y si por el presente se 
llega á creer ó pretende dar por anulada la inmunidad real eclesiástica, 
es consiguiente que exigiéndose del clero las contribuciones que se ha-= 
yan de establecer , no tendria este Otro recurso , verificada la exhibi- 
cion , que el de la restitucion ó reintegro , Cuyo efecto seria como de- 
wolntivo que se concede en trámite de apelacion al reo que va á sufrir 
ivrevocablemente el último suplicio. 

El Sr Arguelles: “Esta es una base de la constitucion. Determinar 

loque dice el Sr. Gordoa es objeto de leyes positivas. Como las con- 

tribuciones las han de determinar las Cógfes> resolverán hasta donde 
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deba extenderse la inmunidad eclesiástica, y la consideracion que los 
eclesiásticos merezcan. Pero esto no pertenece á la constitucion, que solo 
debe plantificar bases. El Sr. Gordoa sabe que en los códigos antiguos 
no hablan las leyes fundamentales de esta inmunidad , Y que estas dife- 
rencias las establecieron los reyes por medio de leyes positivas. La co- 
mision meditó bien sobre este punto 3 pero sabia que su obligacion era 
establecer una base, y no puede sentarse mejor que diciendo que todo 
individuo de la nacion está obligado á contribuir en razon de sus inte- 
reses; ley muy necesaria para evitar las arbitrariedades que los Gobier- 
nos han usado exigiendo no con respecto á leyes que debian seguir, 
sino á su antojo. Por esto se han visto recargadas clases, que no de- 
bieran estarlo, y creo que este artículo en nada perjudica á la inmuni- 
dad eclesiástica, qualquiera que sea la consideracion que merezca, *" 

Votóse , y se aprobó sin alteracion alguna, 

Sin discusion se aprobó tambien el 10, que dice : 

Está asimismo obligado todo español á defender la patria con las 
armas quando sea llamado por la ley, 


TITULO II. 


Del territorio de las Españas, sn religion y gobierno de los ciudadanos 
españoles. 


CAPITULO 1. 
Del territorio de las Españas. 
ART II, 


El territorio español comprehende en la península , con sus lerre 
nos é islas adyacentes, Aragon, Asturias, Castilla la T teja, Caso 
tilla la Nueva, Cataluña, Córdoba, Extremadura , Galicia , Gra- 
nada, Jaen, Leon, Murcia, Navarra > Provincias T "ascongadas, 
Sevilla y Valencia, las Islas Baleares y las Canarias. En la Amé 
rica septentrional Nueva España. con la Nueva Galicia,, Guatemar 
la, Provincias internas del Oriente , Provincias internas del Occi= 


dente , isla de Cuba, con las dos Floridas y la parte española de la 
isla de. Santo Domingo , y la isla de Puerto-Rico , con las demas 
adyacentes á estas y al continente en uno y otro mar. En la 4Amé- 
rica meridional la Nueva Granada » Venezuela, el Perú, C, hile, 
provincias del rio de la Plata, y todas las islas adyacentes en el 
mar Pacífico y en el Atlántico. En Asia las islas Filipinas y las 
que dependen de su Gobierno. 

El Sr. Roa: ,, En el dia 20 del pasado pedí á V. M, se sirviese 
mandar que en la lista ó enumeracion de los reynos y estados que comy- 
ponen la monarquía , que hacen los señores de la comision de consti- 
“tucion , en la que han formado y leyeron á V. M, el dia 18 del mis- 


mo, se añadiese despues de las Provincias Vascongadas la expresion 
del scñiorío de Molina, a 
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¿Creí en aquel dia que los señores habrian seguido en dicha enu- 
meracion , el órden acostumbrado en las reales cédulas y pragmáticas, 
y por esto , y M0 haber notado otra Cosa > lo pedí así: ahora que lo 
he visto , que está puesto por órden alfabético, pido se coloque despues 
de Leon, y ántes de Murcia , pues así lo exige la integridad del ter- 
ritorlo español en la península. 

,, El señorío de Molina desde su repoblacion por el conde de Man- 
rique de Lara fué un estado soberano sin dependencia ni vasallage al- 
guno de los reyes de Castilla y Aragon, y así se mantuvo hasta que 
por muerte de la infanta Doña Blanca, su quinta sañora, recayó en su 
media hermana la reyna Doña María , muger de D. Sancho el Bravo; 

desde aquel tiempo han sido señores de Molina los reyes de Castilla y 
Leon, y siempre lo han reconocido como estado separado de los otros 
que entraban á componer la monarquía , lo mismo que sucedió tiem- 

os despues quando se reunieron los reynos de la corona de Aragon á 
los mismos de Castilla y Leon. Recayó el señorío de Molina en Doña 
María por testamento de la infanta Doña Blanca , que hizo con consen= 
timiento de las estados del señorío , con arreglo al fuero que dió el 
conde D. Manrique 4 los molineses. >> Dó á vos en fasro, que de mis 
y hijos y de mis nietos hayais un s-ñor, el que á vos pluguiera ,$é 4 vos 
bs «bién ficiere. * Y mientras vivió la reyna Doña María siempre se 
lMamó señora de Molina , aun en vida de su hijo D. Fernando el 1v, y *2 
D. Alonso el xr, y como tal señora gob-ruó este estado 

bsoluta in lependencia hasta su muerte en 1322, y 
desde esta época ya se intitularon señores de Molina los reyes de Cas- 
tilla y Leon, y han continuado hasta nuestros dias. 

, Este rango de estado ind-pendiente lo ha sostenido siempre el se- 


ñorio de Molin1, y aun en € : 


la de su nieto 
con separacion y 4 


1 día mantiene su diputacion como ántes, 
esar de haberse suprimido en los de la corona de Aragon por los es- 
zos del despotismo iministeral en el siglo pasado y estos últimos años. 
¿No ms detendré en probar que el conde D. Manrique » repoblador 
de Molina, fué el primer señor de este estado independiente , y no reco- 
nociente superior en la tierra, porque el modo y forma con que se de- 
claró tal, lo traen el historiador Zarita en sus índices latinos , y Otros 
edlebres esaritores en Sus respectivas obras impresas é luéditas , y € 
cosa demasiado sabida el fuero particular con que se gobernó ántes de 
su incorporacion 4 los reynos de Castilla. 
,, En el dia 20 aseguró el Sr. Presidente dela comision que él mis- 
mo habia puesto de su letra en la enumeracion al señorío de Molina; 
ero que á los otros señores no les pareció conveniente, y que para di- 
cha lista se habian gobermado por las intendencias. Dix?) Y repito aho- 
altan muchas provincias y, y se ponen otras , y aun 


ra, que en tal caso £ 
reynos » que no tienen intendencia. Para prueba de esto basta la senci- 


n de las intendencias , ya de exército, ya de provincia, 
y se verá que solamente en el reyno dó Toledo ó Castilla la Nueva se de- 
xan de nombrar quatro intendencias, que son Madrid, Cuenca, Gua- 
dalaxsra y Ciudad Real, que entendemos por la Mancha , y que Ara- 

on , Navarra y Guipúzcoa, que forman solo una intendencia , se ponen 
cada una de por sí, Como tambica Asturias, que pertenece á la de Leva. 


ec 


ó 
fuer 


UA enumeracio 
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,,De- lo dicho se deduce eque la enumeración hecha por intendo: 128, 
segun dixo el Sr. Presiderite de la comision , no es exácta , y sí anas 
conforme á la de reynos y estados que han sido soberanos, pues la agre- 


gacion de estos es la que forma una monarquía ; y de este modo llegó 
despues de muchos años de la recuperacion de los reynos que poseye- 
ron los moros á formarse la española por conquistas y matrimonios, co 
mo sucedió algunos años despues del de la reyna Doña Maria , que he 
referido , la: incorporacion de los reynos de la corona de Aragon por 
el de los reyes católicos. Lo mismo sucedió con Navarra y señorío de 
Vizcaya, sin que por su incorporacion hayan perdido jamas su deno- 
minación, y aun los que componian la corona de Aragon la conser- 
van cada uno en particular, como se ve aun en la lista impresa de este 
proyecto. 

,, Omito hacer presente á V. M. la sensación que produciria en los 
molineses una providencia de esta naturaleza , que por premio de sus 
heroicos esfuerzos en todos tiempos , y en esta época especialmente 
bien notorios , destruia la representacion que han tenido hasta aquí en 
la monarquía , y que miran como el mas glorioso timbre de su pequeño 
territorio; providencia que eleva por otra parte á Extremadura á un 
rango de que no ha gozado hasta el presente; habiendo sido conside- 
rada siempre como una parte del reyno de Toledo, bien que por ser 
fronteriza de Portugal haya tenido intendencia de exército separada. 

», Por todo lo qual pido á V. M. tenga la bondad de mandar que 
en la enumeracion de los estados que componen el territorio español en 
la península sÉ ponga en el lugar competente el señorío de Molina.** 

El Sr. Perez de Castro: , La comision no se ha olvidado de esto, 
sino que ha visto la necesidad que tenta de ser suciita y económica en 
esta relación ó enumeracion de las previncias para no hacer un tratado 
de geografia 5 porque si hubiera tenido que enumerar individualmente 
solo las provincias de América , se hubiera alargado al infinito , y por 
esto adoptó el medio de nombrar solo las grandes provincias , omitien= 
do otros de mayor importancia por su terreno y poblacion que Molina. 
Así no se ha hecho mencion de la Mancha ni la provincia de Valla- 
dolid , d» Palencia , de Zamora y otras, sino que se han incluido es- 
tas baxo las dos palabras de Castilla la Vieja y Castilla la Nasva. Es 
menester hacerse cargo de eso. Ademas que el señorío de Molina está 
agregado á la intendencia de Guadalaxara , y esa ha sido otra razon por 
que nose tuvo por conveniente individualizarle. Por otra parte V. M. 
recordará lo que hubo quando se trató de admitir su diputado. En fia, 

tratándose de hacer una enumeracion en grande , no debia entrar Moli- 
na en la relacion , así como no han entrado otras provincias. * 

El Sr. Presidente: ,, La circunstancia de tener el señorío de Mo- 
lina un gobieruo independiente , porque aunque es punto de rentas es- 
tó agregado á Guadalaxara , ha conservado su gobierno separado de 
las demas provincias, pudiera contribuir á que se hiciese especial men- 
cion de él. Tampoco Alava, Vizcaya y Guipúzcoa me parece que 
estan bien especificadas con la sola palabra de Provincias Vascongadas; 

así V. M., ó dexando esta especificacion por no muy esencial á bene= 
goio de la brevedad , ó colocando por una especie de generosidad el se= 
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[rr14 y 
ñorio de Molina en-la 'entmeracion de las 
el territorio español , podremos pasar á o 
portancia.* 

El Sr. D. Simon Lopez: ,, Entiendo que debe 
la fortaleza de Ceuta y los tres presidios men 
se añada,“ 

El Sr. Perez de Castro: ,, Estos puntos son de 
provincias ; por esta razon no los ha indicado la co 
camente,*£ 

El Sr. Terrero: ,, Mi Opinion sobre este artícn 
comision para que mañana lo vuelva expresado co 
la comision en el siguiente artículo que se hará una division del territo=" 
rio español quando las circunstancias de 1 


a nacion lo permitan: Todas; 
estas Circunstancias piden que se haga ahora mismo. Supóoner «que las 


Circunstancias lo impiden , es suponer que la guerra nos obligaría en al. 
gun tiempo á desmembrar el territorio , pues yo no sé qué otras circuns= 
tancias puedan ocurrir. Todas ellas en mi dictamen obligan á que se ha-= 
ga luego luego esta division, para que sepa la nacion que es lo que 
tiene , y que territorio posee. Insisto en que debe ponerse el señorío de 

olina, y en el Africa lo que insinuó el último señor preopinante..Im= 
poría á la grandeza de la nacion que resuene en todo el orbe que tie= 
ne dominios en las quatro partes del mundo , y en todas levantado el. 
estandarte nacional de su libertad $ independencia. En el Africa'existe 
la plaza fuerte de Ceuta y los tres prosidios menores > Y nO estoy segu= 
ro , pero lo he oido, que en el cabo Verde cedieron los portugueses dos' 
islas. Si es así, ¿Por qué no se expresan? Mas. En las Filipinas nose ha- 
Ce mencion de las islas Ladronas.ó Marianas , pues: aunque estan: baxo» 
su gobierno , son muchas y distan quinientas leguas de aquella capital; 
por lo que deberia hacerse mencion de ellas. Y aunque-se ha dicho por: 
ciertos ilustrados que algunas de estas posesiones deben considerarse von 
respecto á España como los lobanillos del cuerpo humano , no lo en=- 
tiendo así: estas son ideas falsas e impropias. ¿Quien ha solicitado estos 
rumores P ¿Quien se los ha promovido ? ¿ Quien se complace en ellos? 
¿Quien procura perpetuarselos? Dícese que sus terrenos no producen: naw' 
da importa 3 esto es accesorio > y al fin tremola. en ellos la bandera es= 
pañola,** ' 


El Sr. Argiielles: ,, En la introduccion ó discurso preliminar de 
este proyecto se da la razon filosófica de esta omision. Bien hubiera 
querido la comision hacer una enumeración tan exácta de las provincias 
de España , que se hubiesen especificado hasta las legnas quadradas de 
su superficie ; pero siempre hubiera habido grandes dificultades 3 y si 
los mismos señores que han notado estas faltas presentesen mañana otra 
qualquiera nomenclatura , no dexarian de encontrar objecriones tales 
que provocarian discusiones intermivables. La comision conoció. las di= 
ficultades de esta empresa en el dia, y para vencerla consultó personas 
sumamente inteligentes en la materia; p 


ero-no siendo posible. hacer esa 
division con toda la exáctitud hecesarla ,.puso-el articulo siguiente para 
que se verificase en tiempos mas oportunos. Si el orgullo macibnal se inv 


feresg en que sea esa descripcion con la amplitud correspondiente y comi 


próvincias que somponen 
tros artículos de mas im= 


añadirse ez África, 
ores. Esto pido que 


pendientes de otras 
misión mas especiá »: 


lo es que se pase á la 
n mas exáctitud. Dice 
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Frs] 
viene hacerse cargo iqueltestó solo sé consigne fuerza de gastos y lar 
gas expediciones, especialmente en América doude hay provincias Cu= 
yos límites aun no estan bien señalados. 

,, En vista de estas dificultades, que no ap1recen á primera vista, 
se crayó que la palabra territorio ¿islas adyacentes era lo mas adecua- 
do, porque dígase lo que se quiera , al fin todo lo expresa. Póngase en 
horabueña el señorío de Molina ¿ pero estoy viendo que si se hace esta 
adicion se prescotarán otras 3 y los señores americanos pedirán con ra- 
zon que se haga expresa mencion de las provincias que representan. Ya 
ve el Congreso que esto seria cosa tan prolixa que este artículo de la 
«constitucion se convertiria en un tratado imperfecto de geografia. 

El Sr. Borrull : ,, No puedo .conformarme con el dictamen del se- 
«Hor preopinante , por wo hallar motivo alguno para que se omita en 
ceste artículo el señorío de Molinaz pues mi es parte del reyno de Ara- 
gon, ni del de Castilla , y por lo mismo no prede comprehenderse baxo 
el»nombre del uno ni del otro ; y exúminando debidamente el asunto 
se descubre desde luego una segura regla para decidir esta qúestiou, 
«como son los títulos de que usaba el rey en sus cédulas ¿ y era cierta- 
mente uno de ellos el de señor de Molina ; y con esto apatece claramen= 
“te que no está comprehendido este señorío en la enumeracion de los de- 
«mas de España , y que debs nombrarse quando se refieren todos los que 
componen el territurio español. 
tm 3y Y por lo tocánte ádla ciudad de Ceuta, y plazas de Melilla , el 
«Peñon y Alhucemas, entiendo que tampoco pueden considerarse com- 
prehendidas en el principio del artículo y palabras : el territorio espa= 

ñiol comprehende en la península con sus terrenos é islas adyacentes 

Aragon Gc. 3 porque ni son islas, bi pueden considerarse terreno de 
la península , ui delos reynos que despues se nombran , por no estar 
comprehendidas dentro de ellos, ni unidas 4 los mismos. Y á mas de ello 
se ve tambien que se trata primeramente en este artículo de la penín- 

sula , y así de Europa 3 despues de la América septentrional y meridio- 

nal, y últimamente del Asia 5 y no se habla ni una palabra del Afri- 
ca, con cuyo motivo no puede dudarse que se omiten todas las plazas 
- que posee la nacion en la misma. Es demasiado célebre é importante en 
especial la ciudad de Ceuta para que en el mas memorable Congreso 
«que han celebrado las Españas no se cuente en su territorio como una 
«de las que mas se aprecian. Y así pido que se añadan al artículo las pa- 
- labras siguientes : y en Africa, Ceuta , Melilla , el Peñon y Alhu- 
- cemas:* 

El Sr. Perez de Castro: ,, Dice el señor preopinante que en la no- 
««menclatura no se hace mencion de estos terrenos que ahora quiere que 
MET xo Aa Nadie'ignora que no son islas , pero sí terrenos adya- 
*centes 3 esto es , nO: 'contenidos en la península , sino divididos por el 
- mar y y agregados á la península , porque de lo contrario se llamarian 
- tambien península. El objeto de la comision ha sido reunir todos estos 

territorios baxo la expresion de terrenos adyacentes , evitando de este 
«modo hacer un tomo de nomenclatura tan inútil como impropio en el 
«Jugar que debe ogupar- 


venid El Sr. Garoz p'3yAgjararó el punto, Si estas posesiones de que se 









































































































































[Y16 ] 
traía estuvieran en alguna de las tres partes del-mundo que se citan, 
podria pasar ¿ pero.como no estan sino en Africa, quisiera que se ex= 
presaran.* j 

El Sr. Creus: Sila palabra adyacentes no siguiera á la de los 
terrenos, enhorabuena 5; pero por el modo como está escrito y. puntuado 
el artículo , no puede dudarse que se comprehenden en el al castillo de 
Genta y presidios  menoros , pues diceterrenos é 1slas adyacentes , y la 
palabra adyacentes comprehende uno y otros** . 

El Sr. Gallego: ,; No importa que nose: haga mencion de Afiica, 
La palabra adyacentes supone cercanía , y no puede confundirse con 
ningana otra. Si se hiciera relacion á terrenos existentes en Europa, np 
serian adyacentes. Em Ásta tampoco , porque no serian: adyacentes á la 
península z y sl fuera en Améxnca tampoco , porque está muy distanto; 
ele lo que resulta que no pueden: ser terrenos españoles adyacentes sino 
los que estan en Africa.“ : : 

Despues de otra breve contestacion sobre 'si se harian adiciones al 
artículo , se votó, y fué aprobado como estaba, sin perjuicio de que 
qualquier diputado pudiese proponer las que tuviese por convenientes. 

Leyóse el artículo 12 en esta forma : 

Se hará une division mas conveniente del territorio español. por 


una ley constitucional , luego que las circunstancias políticas de la 
necion lo permitan, 





» 


El Sr. Anér: ,, Yo desearia que se omitiese este artículo , porque- 


no produce efecto bueno , y porque la nacion > quando se halle en dis- 
posicion de hacer esta division , la hará sin que la ley se lo prevenga. 
No obstante , para: dar mi opinion quisiera saber ántes qué se entiende 
por division del territorio español. Si se entiende- dividir las provincias 
«que tienen demarcados sus términos baxo cierta denominacion , como 
Cataluña, Aragon éc. ác. , añadiendo á unas lo que se desmembra 
de otra , desde ahora me opongo. Si por division se entiende que den- 
tro de una provincia ,. conservando su denominacion, y continuando 
su gobierno , pareciere conveniente mudar su forma , como por exem- 
plo , si babiendo una intendencia. se juzgase oportuno y necesario el 


“que hubiese dos , en este caso es preciso determinarlo con mas madu- 


rez; en fin, como yo hasta ahora no sé: lo que significa esta division, 
no puedo menos de reprobarla formalmente , | y,mucho mas sl se tratase 
de quitar un pueblo solamente dé la provincia de Cataluña. Supuesto 
«ue no se ha tratado de variar: el, nombre de las provincias de Espá- 
ña, ¿seria razon de política que á estos que tienen unas mismas: cos- 


tumbres y un idioma se les separase para agregarlos á otras provincias. 


que los tienen diferentes ? Nadie-es capaz de hacer que los catalanes. se 
olviden que son catalanes. Ahora, menos que nunca debe pensarse en 
desmembrar la provincia de Cataluña , porque tiene derecho á que se- 
conserve con su nombre é integridad. Y así si se trata de desmembrar 
el pueblo mas mínimo., como diputado de Cataluña me opongo á la 
mas pequeña desmembracion.** 7 : 

El Sr. Leyva : ,, Es inútil hacer objeciones sin supuesto. Era nece= 
sario que tratásemos ahora de dividir la Cataluña para que fuese opor= 
tuno el discurso del señor preopinante, El artículo establece que se La= 





























































































[1171 
rá una division mas conveniente del dertitordó español, y si no conú 
viene la que se anticipa Ó se teme ne se hará. La comision ha obser= 
vado quela buena administracion de justicia y la económica 6 de rentas 
exige una mejor distribacion de intendentes , y aun creacion de otras 
y de tribunales , demarcando bien sus distritos. El idioma de los pue- 
hlos y. sus habitudes tendrán lugar en la meditacion profunda y madura 
qae ha de producir el acierto. Sobre todo debemos estar: persuadidos 
que esa operación tendrá siempre por objeto la unidad de la nacion 
española.“ 
- El Sr. Arguelles ,, El Sr. Loyva hu dicho quanto puede decirse. 
Las Córtes actuales no creo yo que estan autorizadas para quitar el dere= 
cho que pueda tener la nacion, Si la experiencia demostrase que era nece- 
saria esta nueva division, el Sr. Anér,ó quien representase la provin= 
cia de Cataluña , mamfestaria entonces las dificultades que ahora tiene 
por tan insuperables. Para evitar la guerra civil de provincia á provin- 
cia la comvsion se abstuvo de esto , y lo dexó para quando la nacion 
vea que es conveniente esta division y que haya razones políticas quo 
la apoyen. Este es un punto de los que claman reforma en América , y 
aun en la península , siquiera para la mejor y mas recta admimistra- 
enon de justicia. En Granada es:sabido que se ven causas en segunda y 
Primera Instancia que van de cien leguas. En América aun es mayor la 
distancia. Esto y la recaudacion de fentas pide una division mas có- 
moda y arreglada. Sin embargo las Córtes actuales estan relevadas de 
esta tarea , y solo se sanciona el (que lo- hagan las Córtes venideras.** 
El Sr. D. José Martinez : ,, A míme parece que la intencion del 
señor preopimante mo conviene eon lo que expresa el articulo que dica 
se hará la division ; y el señor: preopinante ha dicho que las circuns- 
tancias «decidirán. si es conveniente se > Aquí no decimos ya esto 
condicionalmente , sino que se establece una ley que dice se harás 
Luego ya $e tiene por conveniente ahora la divisiom Á estó me opongo; 
y así me conformo con lo que ha dicho el Sr. Anér con mucho juicio, 
pidiendo que se suprima el artículo , y se dexe esto para quando la nacion 
lo estime conveniente.** Lona." 
uy El Sr..Creus : ,,Me opoigo á que se diga que las Córtes venideras 
han de hacer esta division, y así apoyo que se supiima el artículo.** 
“El Sri Borfull x.y, Comprehendo que debe omitirse este articulo : Jo 
¡primero., porque no corresponde: mandar en» esta constitucion que la 
macion forme alguna ley constitucional en otras Córtes sobre dicho asun= 
to 3 pues si le pareciere conveniente hacer alguna division del territorio 
español , lo exocutará gobernándose por lo que le dicte el bien público; 
«y sino se lo pareciere , no,la prácticará , y así no necesita de incitativas, 
ai de comunicarle órdenes 3 y ló segundo, porque no se explica que divi- 
sion ha de ser estas Se habla en términos generales , y por ello compre= 
hende tambien la que puede hacerse del territorio español en departamen- 
tos , quitando el nombre que actualmente tienen sus dilerentes reynmos , y 
agregando los pueblos de los unos á los otros. Esto ha de ser perjudiciali- 

simo 3 ha de-impedir la íntima union que media entre los pueblos de un 
¿nismo reyn0 ; y «ha de encontrar Ja mayor resistencia entre ellos , sus» 
£itándose, con.este. motivo. mohos trastornos y alborotos, Por todo lo, 
































































































































otros á Soria , y otros á Burgos. De estasíomplicaciones fesultán gran- 





[118] 
qual insisto en que se omita este articulo y y quando V: M. no túvics 
á bien adherir á ello , me opongo rl eE o á que se apruebe como 
Enial sino que se añadan las palabras siguentes: conservando cada rey- 
no. su nombre , y. los pueblos que le pertenecen 3 para que conste 
siempre qual ha sido el modo de pensar de la hicith, EE 

El Sr. Muñoz Torrero: ,, Estamos hablando como 'si la nacion es- 
pañola no fuese una, sino que tuviera reynos y estados diferentes. Es 
menester que, nos hagamos cargo que todas estas divisiones de provin= 
cias deben desaparecer, y que en la constitucion: actual deben refun= 
dirse todas las leyes s fundamentales de las demas provincias de la monar- 
guía , especialmente quando en ella ninguna pierde. La comision se ha 
propuesto igualarlas todas ; pero para estos; léjos de rebaxar los fueros 
por exemplo de los navarros y aragoneses, da elevado á ellos 4 los an- 
daluces , castellanos ézc. , igualándolos de esta manera á todos para que 
juntos formen una sola familia con-las mismas leyes y gobierno. Si aquí 
viniera un extrangero que no unos conociera dira que habia sels ó siete 
naciones. La comision no ha propuesto que se altere la division de Es- 
paña , sino que dexa facultad á las Córtes venideras para que lo ha= 
gan, silo juzgaren conveniente, para la administracion de justicia Sc. 
Yo quiero que nos acordemos que formamos una sola nacion, y no un 
agregado de yarias naciones.“ 

El Sr. Conde de Toreno : ,; Algunos señores preopinantes ¡Ain pa 
decido una equivocación que aun no se ha deshecho. Dícese que debe 
suprimirse el artículo porque es Inútil, y se fundan en que si conviene 
que se haga esa division las Córtes ileria lo harán. Debe advertirse 
que las Córtes venideras serán ordinarias , no extraordinarias, y que no 
podrán variar la constitucion , y así la division no se haria. Para va- 
riar la constitucion deben reunirse Ar extraordinarias , y todos los 
dias no las ha de haber.** 

El Sr. Pasqual: ,¡No sé como viene esta explicacion del Sr. Tore= 
710. El artículo dice que la division se hará por una ley constitucional. 

¿Quien la hará, pues, sl las Córtes venideras no pueden hacer ni al- 
ema la constitucion ? Si no pueden debe suprimirse el artículo.“ 

El Sr. Espiga: »El Sr. Conde de Toreno ha hecho una reflexion 
muy justa y exácta , porque supuesto que.es ley constitucional , solo 
pueden hacerla las Córtes venideras autorizadas ahora. Dice el SHiPasa 
qual que si no pueden estas hacer semejante division, debe suprimirse 
el artículo, y yo digo que no con el Sr. Toreno , porque por el se las 
autoriza para poder "hacerla , y así no es saperflno. e 

El Sr. Gutierrez de la A >La comision ha partido de un 
principio; + 4 saber : del conocimiento de la necesidad que hay de hacer 
una division económica mas propia del' territorio español. La' razon 
que ha tenido son los inconvenientes que se tocan todos Tos "dias “con 
respecto á la administracion de justicia y recaudación de rentas ; pues- 
to que estos ramos estan tan complicados , que no hay provincia que 
esté separada enteramente en su sistema , y'no hay una que gobierne 
igualmente sus partidos. Fin prueba de esto pondré mn exemplo. En la 
provincia que se llama Rioja hay parages que pertenéceb á GuadalaXara, 



















































119 
des inconvevientes pára sus Sd úna confusion y un desórden do- 
loroso , que no se acabará hasta que con una division acertada no se acla- 
ren estos embrollos , y se clasifiquen mejor los términos topográficos de 
los paises. Estos son los motivos que ha tenido la comision para excitar 
á las Córtes venideras á tomar en consideracion este grande negocio. Bien 
sabido es que no se mezclarán las provincias, cuyo lenguage, educacion, 
costumbres y preocupaciones sean diferentes. Se trata de reunir las que 
sean de igual índole , idioma y carácter. No hay razon que se opoogiu á 
esta necesaria reforma que V. M. debiera comenzar quanto ántes para 
evitar los males que se tocan. La comision ha partido de un principio 


de dovecho , y' conoció conyenia otra distribucion de terrenos. Por lo 


2 . f á , . 
mismo soy de dictámen que corra el artículo como está. 


Con 'efécto quedó aprobado. 
oetivid. 0% CAPITULO ILL, 


De la Religion, 


ro | EN a, AA 

La nacion española profesa la religion católica, apostolica , ros 
mara», única verdadera, con extlusión de qualquiera otra. 

El Sr. Presidente: ,,Pudiera votarse por aclamacion' este artículo, 
aunque en los tésminos hubiera que hacer alguna modificacion,** 

El Sr. Inguanzo: ,,Decir que la nacion española profesa la relision 
católica. es decir un puro hecho. Un hecho no es uma ly. no induce 
obligacion , y aquí se trata de leyes , y leyes fundamentales. Que la na- 
cion española profesa la relizion:católica: esta proposición no dice mas 
que una enunciativa como esta: los musulmanes profesan la relizion de 
Mahoma , los judíos la de Moyses. La religion debesentrar en la cons. 
titucion como una ley que obligue á todos los españoles á profesarla, 
de modo que ninguno pueda ser tenido por tal sin esta circunstancia, 
La religion es la primera de todas las leyes fundamentales , pc rque to= 
das las demas estriban en ella 3 y sin ella, y. sin los preceptos que por 
ella comunica su divino autor , mo tienen fuerza ni obediencia las Je 
yes humanas , y todo el edificio de la sociedad viene por tierra. Es 
tambien la mas esencial, porque la, nscion será tan racion siendo mo= 
nárquica como democrática , ú otro qualquiera gobierno ; pero no será 
tan religiosa no siendo católica, y debe serlo igual en toda forma de: 
gobierno. Así me opongo á que el artículo corra como viene, y me 
ps que debe extenderse de niodo que abrace los extremos indica= 

os ; esto es, que se propenga como ley primera y antigua fundamen- 
tal de estado , que deba subsistir perpetuamente, sin que alguno que no 
la profes pueda ser tenido por español , ni gozar los derechos de tal.«< 
* El Sr. Muñoz Torrero: ,,La comision tavo presente varias fórmu-= 
las : se adoptó esta por parecer la mas conveniente, Si se quiere se pue- 
de añadir: y en consegiiencia se prohibe el exrercicio de todas las 
Sed a dea 0 nn 

BP SA Pillandeda: Esto? ¿onfotmo con lo que própone el $». Tor- 














































































































































































[120] 
rero. Desde luego enteni la palabra profesa 5. en el sentido de los indi- 
cativos que hay en los artículos siguientes es una monarquía ; reside 
en las Córtes 6c. No obstante quisiera yo que.aquí se dixese algo de 
la proteccion que debe dispensar la nacion á la religion que profesa. 
Tampoco estaria demas indicar la antigiiedad de la fe católica en Es- 
paña. Porque si bien desde el concilio 111: de Toledo , celebrado hácia 
fines del siglo wr, se proclamó y juró la religion católica como única en 
España, con exclusion de toda secta 3 es notorio que á esto dió ocasion 
la peste del arrianismo, que habia cundido por nuestras provincias 5 y 
de ningun modo prueba qe no fuese ántes general en ellas la religion 
católica. De esto dan testimonio clarísimo los concilios de Braga , de 
Lugo,el 1 y nde Toledo, y otros celebrados desde el iliberitano; y aun 
ántes de este los innumerables mártires que consagraron nuestro suelo 


«con su sangra desde los tiempos apostólicos. Por eso no seria fuera de 


propósito que de esta gloria tan señalada de nuestra nacion se hiciese 
mérito en la presente ley constitucional , que yo reducirla á estos tér- 
minos: la nacion española conservará y protegerá , con exclusior 
de toda secta, la religion católica , apostólica, romana, única ver- 
dadera que profesa y ha profesado desde los tiempos mas remotos.*f 

Se resolyió que pasasen á la comision de Constitucion estas observa= 
ciones de los Sres. Muñoz Torrero y Villanueva , para que conforme 
á ellas traxese mañana arreglado y perfeccionado este artículo ; y. se 
levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 3 DE ¡SETIEMBRE DE 181. > 
dl 


Er encargado del ministerio de Hacienda de España remitió 4 las Córs 
tes , de órden del consejo de Regencia , una consulta hecha por la au- 
diencia de Sevilla sobre si deberia «acordar el remate de una casa en 
la Isla de Leon, que pertenece al ramo de represalias , en las dos ter= 
ceras partes de su'valor (sin embargo de estar mandado que no se ven= 
dan semejantes efectos sino por el total de sus apreclos), por, ser muy 
áificil en las presentes circunstancias sacar mejor partido de dicha fin= 
ca Sec. Se acordó que informase acerca de esto la comision que entendió 
en los asuntos de este ramo. 
Se mandó pasat 4 la comisioh de Guerra un oficio del comandante 
goneral interino del real cuerpo de ingenieros , remitido por el ministe= 
vio de la Guerra, en que manifiesta que el juzgado de dicho cuerpo, y 
del regimiento de Zapadores Minadores , es igual al del cuerpo de ar= 
tillería 3 y solicita por tanto para aquel la gracia concedida á este , y 
al de guardias Españolas , de que sus individuos sean juzgados por st 
tribunal particular, 

Habiéndose quejado D. Francisco Lemus , correo de Gabinete , de 
habérsele postergado á D. Juan España , que siendo mas moderno que 
¿len la carrera, ha obtenido la plaza de oficial mayor del parte, fal- 


be 
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tándose á la ordenanza de correos, y pedido la reforma de esta provi- 
dencia : la comision de Justicia, con cuyo dictamen se conformaroa 
las Córtes , fué de parecer que debe devolverse dicha instancia al inte- 
resado , para que use de su derecho en donde corresponda. 

Acerca de una solicitud de D. Pedro Sisternes , ayuda de cámara y 
gefe de guarda-ropa del infante D. Antonio , de que dió cuenta el mi- 
nistro interino de Hacienda de España , reducida á que se le satisfagan 
los dos tercios del sueldo de treinta mil reales que disfrutaba; lu? de 
parecer la misma comision de Justicia se debia contestar al consejo de 
Regencia, que por lo que toca á este asunto se arregle á los decretos 
expedidos por las Córtes sobre la materia. Así se acordó. 

D. Tomas Rodriguez , comisario de guerra honorario, solicitó que 
se le aprobase la asignación de doce mil reales hecha por varios inten- 
dentes, baxo cuyas órdenes ha servido, continuándosele en su clase de 
oficial de la contaduría del exército de Extremadura, El inteudente de 
Andalacía , acompañando esta instancia al consejo de Regencia , ma- 
nifestó que el mencionado Rodriguez ha estado de oficial interventor de 
aquel exército desde el principio de la campaña hasta que entró en la 
Isla de Leon; pero que sin eibargo cree excesivo el sueldo de doce 
wil reales , pues el oficial mayor de dicha contaduría no disfrutaba mas 
que diez mil reales, y solos quatro mil ochocientos el expresado Ro1ri- 
guez como oficial quarto; y finalmente , que en su concepto podian seña- 
lársele tres mil reales anuales 4 mas de su sueldo, gratificación que eu 
otras campañas se ha concedido á los oficiales de cuenta y razon que 
han salido de ella. El consejo de Regencia tuvo por arreglado el dic- 
tamen de dicho intendente , y la comision de Hacienda , opinando lo 
mismo , lo propuso á la sol »rana aprobacion del Congreso. Suscitóse 
una ligera discusion acerca de este asunto; y habiendo reprobado el 
antecedente dictamen , resolvieron las Córtes volviese este expediente á 
la misma comision para que informe de nuevo con arreglo á las refle- 
xiones propuestas por varios sñores diputados. 

Se admitió á discusion, y pasó á la comision especial de Hacienda 
la siguiente proposicion del Sr. D. José Martinez. 

, Señor , la religion , la patria y el rey exigen imperiosamente de 
V. M. m-+didas extraordinarias para sostener la presente lucha, y la que 
voy á proponer no es en mi dictamen despreciable. 

,, En Lóndres, en Paris y en otras plazas de Europa se ha conoci- 
do, y acaso couocerá en la actualidad, una oficina eucargada de po- 
ner el sello en todas las letras de cambio, pólizas de cargo y de se- 
guro , papeles públicos, y aun en otros que no refiero por no parecer 

me acomodados 4 nuestras circunstancias , exigiendo en el acto el tan- 
to por ciento ,ó el derecho que se halla establecido. 

Si V. M. adoptase este pensamiento , que seria sin duda protuc= 
tivo de sumas quantiosas , podria entonces disponerse una lustruccion ó 
reglamento que simplificase la operacion y desterrase todo fraude, siu 
aumentar sueldos ni oficinas , ni causar al público el menor perjuicio, 
bien fuese por una comision , ó bizn por el mismo consejo de Regen- 
cia encargado de la execucion. 

»»Por lo respectivo á las letras de cambio , pólizas de segnro y fle 

TOMO VIL, 16 y 












































; [122] é 

tamentos podria exigirse el tanto por ciento , segun el walor de las le= 
tras, Seguros , géneros Ó mercaderías , comenzaado el pago por aque- 
llas cuya importancia vo baxase de mil reales vellon; y este arbitrio 
podria extenderse á todo periódico , discurso, memoria ó papel im- 
preso que saliere al público, contribuyendo una suma moderada , co. 
mo la de un quartillo de vellon, ó menos, si pareciere á V. M. por cada 
pliego. E fos 


Entendida pues la idea , sujeta siempre á la superior ilustracion de 


V. M., y asegurado de que no dexa de ser un recurso «ue aliviará en 


mucha parte muestras necesidades , hago á V. M. la siguiente propo- 
siCION. 

Que por todas las letras de cambio , pólizas de seguro y de 
cargamento de géneros y de mercaderías desde el valor de mil rea= 
les vellon en adelante, se exija para ocurrirá las urgencias del es- 
tado un medio , 6 quando menos un quarto por ciento enla oficina 


: que se estableciere para su sello , sin el qual no harán fe en 


parte alguna , executándose lo mismo con todo periódico, discur= 
so, memoria ó papel impreso que saliere al público , que debe= 
rá contribuir con un quartillo de vellon por cada pliego , 4 menos 
si pareciere 4 V. M.; y que para la execucion se disponga la opor- 
tuna instruccion 6 reglamento ; de manera , que al paso que la 
simplifique , destierre todo fraude, y sin aumentar sueldos ni 0fi- 
cinas, evite 4 los interesados todo perjuicio 6 incomodidad.“ 

Despues de varlas contestaciones , aprobando las Córtes el dictamen 
de la comision de Justicia , resolvieron que el consejo de Regencia n= 
forme quanto se le ofrezca y parezca acerca de una solicitud de Don 
José Moñino , contador de exército en la provincia de Marcia, en la 
qual pide se revoque el decreto de la junta Central de 17 de octubre 
de 1809, por el qual se le jubiló , nombrando en su lugar á D. An- 
tonio Fernandez de Santo Domingo 3 cuya solicitud habia sido desaten- 
dida siete veces por dicha junta y por el anterior consejo de Re- 
gencia. 

El Sr. Vice-Presidente ( de la Serna) leyó un parte, cuya copia 
se le habia remitido , en'el qual nno de los partidarios de la provincia 
de Avila daba cuenta al general en gefe del quinto exército de una ac= 
cion gloriosa que habia temido con el enemigo en la inmediaciones de 
Madrid. 

Sé leyeron , y mandaron agregar á las actas los votos de los -Seño-= 
+es Borrull, D. José Martinez, y Anér (suscrito el de este último 
por los Sres. Morales Gallego , Ric y Papiol) relativos al artículo 12 
de la constitucion , aprobado en la sesion anterior; y el del Sr. Sorn- 
biela acerca de los artículos Y y 12. pe 

Pidió el Sr. Roa, presertando por escrito su: proposicion , que en el 
artículo 11 del proyecto de constitucion se colocáse en el lugar corres= 
pondiente , y por via de adicion, la expresion Molina. Asi se 'acordó, 
colocándola entre las palabras Leon y Murcia, siguiendo'el órden del 
abecedario. a 

E Sr. D..Simen Lopez propuso la siguiente adicion al mismo ars 
ticulo + t 










































































































[ 123) 
Y onel Africa la plaza de Ceuta y los tres 
Melilla, el Peñon y Alhucemas. e 

El Sr. Quintano 2 y» Si ha de votarse esta adicion hágase por par= 

tes 5 pues yo aprobaré la primera , y 10 la segunda. 

El Sri Samper: , En el artículo 11 del capítulo I del territorio de 
las Espanas , se dice: el territorio español comprehende en la penín= 
sula, con sus terrenos é islas adyacentes , Aragon Sc. ; sigue la Amé- 
rica septentrional con los vpombres de algunas pS ¿ continúa la 
meridional con las suyas 3 y concluye con las Filipinas y sus dependier= 
tes en el Asia sy aunque so supone que *n la cláusula «de los terrenos 
é islas adyacentes á las península se imeluyen los dominios de Alrica, 
pudiera suprimirse lá voz de los terrenos, que dexa lugar á la duda, 
y expresarse Con mas claridad», teniendo presente que la España posee 
en la costa mediterránea de Africa la ciudad y fortaleza de Ceuta , las 
de los tres presidios menores , Melilla , Peñon y Alhucemas 3 y ademas 
retisne el derecho de propiedad de las dos islas dé Fernando: del Poo, y 
Anobon!, en el golfo de Guinea ¿ con ochenta leguas dé la costa de tier= 
ra firme. ininediata , que en la paz de 19778 ¡le cedió Portugal en com= 
pensacion de la isla de Santa Catalina ; adyacente al Buasil /:que fué ocu= 
pada por nuestras armas »mandadas por el general Do Pedro Covallos. 

,» Baxo este asp-cto purece que nombráadose. enel articulo las tres 
partes de la tierra Europa, América y Asia , sobre que la España ties 
ne dominios, no hay una razon para que se omita expresar tambien el 
Africa, 4 finde que la nacion manifieste que su soberanía se extiende 
á las quatro. pártes del mundo. Así , pues; y Cónvendrá que sio demarcar 
puntos ida , se indique , ya sea al fiv +del árticulo, ó «ya en union 
con las islas Canarias, y en el Africa varias posestanesi£ 
«Elk :Sr. Golfín :,, Yo no veo por que se hayh, dei llevar un «sistema 
distinto respecto á el Africa que el que se sigue en las demas. partes del 
“territorio español. Tratándose de la peniasula , no se nombra tal ó tal 
ciudad. ni tal ó tal plaza. ¿Por que, pues, esta especificacion de las pla- 
zas y. prestlios de Africa? ¿Acaso no vienen ,comiprehendidos en las 
palabras del artícalo terrenos... adyacentes? Se dice Aragon; pero.no 
se:hace:mencion de Zaragoza, Jxca , Huesca” K£Kco Y sinoose ha! he2 
cho esta:ex presion en la parte dei España, que es la mas principal, ¿no 
seria extraño que se hiciese por lo: respectivo á Africa? Asi.omo sé -por 

qué se ha aimitido , mi por qué se ha de aprobar la adicion propuesta 
por el $”. D. Simon Lopez.** y 
El Sr. La:Serna* ,, Apoyo» y «sirio pido que se añadan las veinte 
y dos proviáolas de Caátilla:, Valladolid ; Palencia; Burgos a. 410 
El Sr. Anér : ;: Estal adicion podera ¿próducir dudas : todos saben 
que poseemos eb Africa á Gouta , Melilla 826. 5 pero si nó se expresan 
todos los puntos que tenemos en aquellz parte del mundo, haciéndose 
mencion: de salgamos , se creerá que no estamos en posesion de los que 
dexan de expr*=arse. Por consiguiente creo que no deb= alterarse «l ar= 
tículo , pues ya Vienen comprelhendidos dichos puntos en la palabra ter= 
«penosos € sal 14 xo y 0 . sl 
o, El Sr. Villanueva :) Y o me opongo 4 qua se vote esta proposicion 
«por partes , pues el objeto'de esta votacion no es poner en duda sl po- 
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presidios menores, 
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ssemos en Africa la plaza de Ceuta y los tres presidios menores , sing 
fxar el modo como esto debe explicarse en la constitucion. Y si se vo= 
tase por partes , podria resultar que se expresase solo Ceuta y no los tres 
presidios. Supuesto , pues, que solo se trata del modo con que se han de 
expresar los dominios que tenemos en Africa, pido que se vote todo el 
artículo como está.** 

Quedó reprobada la adicion del Sr. D. Simon Lopez. 

Con motivo de proponerse por algunos señores diputados la misma 
adicion de varias maneras , dixo 

El Sr. Leyva + ,, La expresion en la comprehension del territorio 
español del pequeño pais de Molina de Aragon ha dado lugar á que 
se pretenda tambien hablar de las posesiones en Africa sin necesidad, 
porque ellas estan bien explicadas baxo el nombre de terrenos adya= 
centes á la península como han sido siempre. Yo creo que Ceuta depen= 
de ó está agregado al distrito de Sevilla. Debo advertir tambien que no 
ha sido el ánimo de la comision posponer la América á la peninsula, 
pues que no debe haber diferencia alguna entre ámbas partes en la union 
nacional. Se ha hablado en lugar separado de los distritos de América 
para designarlos mejor. Si se hubiera llevado idea de preferencia de unos 
pueblos á otros , no empezaríamos por Asturias ; y Burgos y Toledo 
habrian renovado sus antiguas pretensiones de primacía. La sabiduría de 
la comision debe consistir en aniquilar el espíritu de provincialismo , y 
hacer entender que todos sus pueblos deben igualmente gozar de los 
beneficios de una constitucion justa y uniforme en sus principios.*€ 

El Sr. Presidente: ,, Yo propongo á V. M. que se diga despues de 
las islas Canarias : y demas posesiones en Africa. 

Así se acordó. o 

El Sr. Lastiri: ,, La provincia de Yucatan en la América septen= 
trional comprehende en cerca de quatro mil leguas quadradas de ter= 
reno seiscientas mil almas , sin incluir las de las provincias de Tabasco, 
Pesenitza y Laguna de Términos, que la estan sujetas en lo espiritual: 
es capitanía general independiente de la de Nueva España , circunstan= 
cia que no concurre en la Nueva Galicia. Respectivamente se halla mas 
poblada que esta provincia: produce fuertísimas y abundantes maderas 
de construccion , xarcia para las embarcaciones mercantes y de guer= 
ra , y otras especies de estimacion que omito por la brevedad. Su situa= 
cion, en fin, entre Honduras y el Seno mexicano , la constituye nna 
hexmosa península , de clima benigno y saludable, y es asilo de todas 
las embarcaciones que corren algan temporal en dicho seno. En conse 
guencia es digna Yucatan de colocarse nominalmente en la nomencla- 
tura del territorio español, y así lo pido á V, M.<< 

El Sr. Argúelles: ,, No puedo menos de insistir en la razon que ayer 
«se indicó de que es imposible que se haga una enumeracion prolixa de 
todas las provincias que componen los dominios de la monarquía espa= 
ñola. Lo que aquí se pretende, á mi parecer , es que se entienda que no 
se puede separar de ella pueblo alguno. Respecto de ello se dice en otro 
logar que el rey no podrá ceder ningun lugar mi aldea. Ya estamos pal= 
pando que es una dificultad insuperable el demarcar bien todas las par= 
- des que Comporen esta monarquía. Conocicd o esto la comision propuso 













































125] 
en el artículo siguiente , que le adelante se hará otra demarcación mas 
oportuna. De lo contrario así como el Sr. Lastiri ha pedido que se ana= 
da la península de Yucatan , los demas señores de Aunérica pedirán que 
se expresen otras muchas provincias que componen los inmensos paises 
de aquella parte de la monarquía.“ 

El Sr. Leyva : ,, A vista del suceso de Molina asiste mayor razon al 
señor diputado de Yucatan para pretender que se haga particular expre- 
sion de esta península , cuyo gobierno es inde pendiente del dela Nueva 
España. Debia tambien hacerse especial mencion del Cuzco y Quito. 
El primero se comprehendió en el Perú, y el segundo en la Nueva Gra- 
nada , porque la comision mo esperó que se hic1esen adiciones de me- 
nor consideracion. ** 

El Sr. Gallego: ,, Yo quisiera que los señores que tratan de hacer 
adiciones presentasen los inconvenientes que podrian resultar de no 
hacerlas.** 

El Sr. Zumalacarregui : ,, Yo pido que se quiten todas las adicio= 
nes que se han aprobado; y si no que se pongas todos los pueblos de 
España. 

El Sr. Dueñas: ,, Pido lo mismo, para evitar dudas y quejas.“ 

S» acordó que despues del nuevo reyno de Galicia, se añadiese : y 
la península de Yucatan. 

La comision presentó el artículo 13 extendido en estos términos : 

La religion de la nacion española es y será perpeluamente la ca- 
iólica , apostólica , romana , única verdadera. Ea nacion la protege 
por leyes sáblas y justas, y prohibe el exercicio de qualquiera 
otra. 


Quedó aprobado. 
CAPITULO III. 


Del Gobierno. 
ART. 14. 


El Gobierno de la nacion española es una monarquía m oderada 
reditaria. 
Se aprobó sin discusion. 
ART. 15. 


La potestad de hacer leyes reside en las Córtes con el Rey. 
El Sr. Castelló : ,, Sin confundir los poderes , el executivo no pue= 
de tener parte en el legislativo. Las Córtes y el Rey son dos personas, 
la una fisica, y la otra moral : si la potestad de hacer las leyes reside 
en ámbas , confimdiéromse los dos poderes , que es lo que se ha de evi- 
tar con sumo cuidado. Por tanto el legislativo no debs tener sócio , y 
lo tendria en el caso del articulo que se discute. Y pues á la nacion 
representada por las Córtes , ya por sn declarada soberanía, y ya por- 
que es la única que conoce sus verdaderos intereses y lo que le convie- 
ne, es decir , de hecho y de ¿derecho , compete sin disputa el poder le= 
gislativo3 exérzalo exclusivimento , sin que por ningun término penda 
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[ 126] ' 
del arbitrio del rey oponerle obstáculos y entorpecerla en su marcha. 
En busna hora que las leyes se promulguen á nombre del t-y , pero pre= 
cisamente las que las Córtes solas acuerden y juzzu-=n convenientes á la 
nacion. Residan separados los poderes en esta forma: el legislativo en 
las Córtes , en el rey el executivo , y en los tribunalos de justicia el ja- 
dicial. Pido , pues , que del artículo ea question se quiten las palabras 
con el rey. 

El Sr. 4nér : ,, No me detendré en rebatir las razones con que el 
señor preopinante se opone á la admision del artículo que se discute , y 
lo dexo á la comision, cuyas luces sabrán aclarar el verdadero sentido 
del artículo , y la necesidad de que se aprueb> en los términos que se 
presenta. Me contrasré únicamente á manifestar que el artículo 4, que 
se aprobó , dsbe ponerse á eontinaacion del artículo 14, conforme se 
acordó ; y entiendo que el artículo que se discute deberia reservarse 
para quando se trate de la formacion de las leyes, por la mayor ana= 
logía que tiene con aquel capítulo, y por lo mism> opiuo que los ar= 
tículos 15 , 16 y 17 deben reservarse para quando se trate de la for=" 
macion de las leyes y de la autoridad del LES 

El Sr. Muñoz Torrero : ,, No diré que sea necesario poner aquí to. 
dos estos artículos 3 pero sí que ocupan un lugar conveniente ; porque 
los últimos sirven para dar una idea exácta d :] primero , y para que 
sobre su verdadera inteligencia no pueda hab=r duda alguna. En este 
capitulo se trata del Gobierno , y para determisar su forn+ se dic= que 
es una monarquía moderada. ¿ Y que quisre decir esto? Qus los prde= 
res que constituyen la sob=ranía no estan en una persona sola , sino di- 
vididos ; esto es : el Poder l-gislativo en las Córtes con el rey , el exe 
entivo en solo el rey , y el juliciario en los tribunal*s 3 de manera 
que la expresion de monarquía moderada está mas desenvuelta en estos 
artículos , para que nadie pueda dudar que es lo que entend=mos por 
estas voces. Mas adelante se establece como han de exercerse estos po= 
deres de la sob»ranía , y ahora se anticipa solo la idea y -neral de ellos 
para el fo indicado.“ : 

,, En quanto á lo que dice el Sr. Castelló debo advertir que no se 
determina aquí qual es la sancion que ha de dar el rey 4 las leyes, 
porque no es este su lugar 5 pero no cabs la menor duda de que en Es- 
paña los reyes han tenido slempre una parte en la potestad | gislativa, 
como consta de todas nuestras antiguas constituciones. El padre Blan- 
cas , hablando de las Córtes de Aragon , dice que las peticiones de 
estas eran de rigurosa justicia , esto es, que el rey no polia menos 
de ace=der á ellas ; pero al cabo daba la sancion y publicaba las leyes 
por la fórmula sabida : el rey de voluntad de las Cortes estatuesce y 
ordena. 

,, Así me parece que este segundo artículo debe aprobarse como es= 
tá, y ásu tiempo se verá si la sancion real deberá darse en los térmi= 
nos que propone la comision , Ó como se practicaba en Aragon , Ó de 
otra mauera mas convemente.** 

El Sr. Anér: ,, Entendiéndose la palabra gobierno del modo que 
la ha explicado el Sr. Torrero , apruebo l colocacion de estos artículos 
en este lugar... ? 
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El Sr. Ostolaza : ,, Me conformo con el dictamen del Sr. Torrero,** 
El Sr. conde de Toreno: ,, Me parece que ántes de pasar adelante 
debe tratarse aquí de la sancion Ó veto del rey , pues si aprobamos 
este articulo como está ; á saber : la potestad de hacer las leyes resido 
en las Córtes con el rey , aprobamos la sancion ó veto que está com= 
orehendido en él, aunque no desenvuelto y explicado como en el ca 
putulo VITEL. Así apoyando la proposición que oportunamente ha 'he- 
cho el Sr. Castelló , quisiera hablar sobre este punto, al que deseo opo- 
nerme. Los legisladores al tratar de reformar 6 mejorar una nacion de- 
ben evitar el ser demasiado tímidos ó demasiado arrojados : si en un 
principio son tímidos , no acaban la reforma que empezaron , ya porque 
se apaga el fuego sagrado que la motivó, ó ya porque les suceden 
otros que con mienos juicio impelen li máquina del estado , y por 
una reaccion necesaria la impelen de manera que la precipitan. La co- 
mision , aunque siempre sábia , ha andado en mi concepto algo tímida 
en esta parte , y queriendo huir de un escollo , del que estamos lejos, 
nos aproxima á otro en el que es mucho mas fácil estrellarnus. Exá- 
minaré las razones que pueden haberla dirigido para peusar así. Qua- 
tro son las principales que yo alcanzo. Primera , unir Ó enlazar las 
dos potestades legislativa y executiva para que mutuamente se sujeten 
y apoyen. Segunda , evitar precipitación en la promulgación de las 
eyes. Tercera , contener á la potestad legislativa para que no se des- 
¿lice y propenda á la democracia. Quarta , que siendo el rey executor 
de las leyes conviene concurra á su formacion , porque mal podria exe- 
cutarlas con gusto sí fuesen contrarias á su opinion. Contestaré á cada 
uno de estos puntos separadamente. A mí me parece que el »eto en lu- 
ar de unir las dos potestades las separa. La cosa es clara : acuerdan 
as Córtes una ley , y el rey la desecha : Ó los individuos que com- 
«ponen las Córtes dexan de ser hombres , 6 he aquí un principio de 
desunion entre las Córtes y el rey. Viene otra legislatura ó diputación; 
propone la misma ley 3 el rey igualmente la desecha , y segun la cons- 
titucion pasa la ley , y he aquí otro orígen de desavenencias del rey 
con las Córtes , y lo que es peor con la nación 3 porque comio á la di- 
putacion recienvenida se la considera con instrueciones dadas por sus 
comitentes , se ve ya al rey en oposicion abierta con la voluntad na= 
cional , lo que no puede producir buenos resultados. Diráse tal vez 
que el rey , no es probable , dexe de convenir á la segunda Insiuua— 
cion de la wacion'3 pero ademas de que esto en nada disminuye la fa- 
cultad que tiene de no acceder , es olvidarse de lo que es el corazon 
humano , y mas en un individao que (iene una autoridad suprema , y 
que mirado como un ser superior á los demas., con dificultad mudará 
de opinion , y mucho menos en aquellos asuntos en que directa Ó 10= 
directamente tenga mas relacion con sus intereses, que sera á los quo 
probablemente solo se oponga. Habra quien diga que como yo me ade- 
lanto 4 decir que el rey negara su saucion á las leyes que se opongan 
á sas intereses, ¿y por que no á los 4e la: nacion ? En contestación so- 
Ao pregunto, ¿quien se abstendrá mas de dar paso algumo contra: los in= 
tereses de la nacion, funcionarios que solamente lo son por tiempo li- 


mutado , pasado: el qual vuelven al seno- de sus conciudadanos á sen 
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amados y respetados si procedieron bien , y escarnecidos si lo contra- 
rio 35 óun fancionario público nato, á quien no es permitido tocar, 
cuya persona se la considera inviolable , cuya autoridad es de por vida, 
y acompañado de todos aquellos prestigios que tanto deslun.bran á los 
demas hombres , y que á nosotros mismos nos deslumbran ahora ? Vis- 
to esto , por mucho que sea el amor á sus súbditos , mas fácil es que 
hallen en él cabida cisrtos intereses opuestos á los de la nacion, que 
en un cuerpo nombrado inmediatamente por ella misma , compuesto de 
muchos , deliberando en público, y sujeto á muchas mas relaciones 
para ser contenido. Ásí creo que este íntimo enlace que se busca será 
no semillero de divistones que ó nos conducirá al despotismo , como es 
mas temible , ó 4 un desórd«n que acarreará grandes é incalcalablos 
males. Segunla razon. Evitar aceleracion en la promnlgacion de las 
leyes. ¿Y no hay otro medio mas sencillo y arreglado que el de su= 
Jetar la voluntad de los represntant=s de la nacion á la decision de uno 
solo? ¿No se pusden poner otras trabas, exigir cierto término para 
resolver con detenimiento, y procurar exáminar el espíritu público y 
la opinion geunsral? En mi concepto seria preferible dar un espacio de 
tiempo desde la discusion á la aprobacion para iastruirss del inodo de 
pensar g=neral , que no es el som>terse á la voluntad de un solo indi- 
viduo. Tercera. Confener á la potestad legislativa para que no se des- 
vis y se precipite á la democracia. ¡Que vanos temores! No es posible 
que quepa semajante extravie en representantes de la nacion española, 
puss es claro que estos ó han de ser hombres de conocimientos ó no. Si 
no lo son, han de abrigar las 1deas de la nacion 5 y si esta tiene alguna 
fix1 sobre estos asuntos , mas bien es un respeto ciego por la persona 
del rey , que inclinacion á ideas populares. Si son hombres de saber, 
el conocimiento que debon tener de la Europa , de su estado , de su 
corrupcion , de la situacion de España 5 de su posicion fisica y po= 
lítica , del modo de peasar de sus habitantes , de la inmensa ex- 
tension de su territorio con las provincias apartadas de ultramar , los 
alejaria de imaginar siquiera tal desvarío y caer en'nn error políti- 
co tan eraso. Y ya que razones tan fuertes y tan poderosas mo los 
convencerian , ¿el exemplo práctico de la Francia no les enfrena- 
ria? Este exemplo es capaz de desengañar Áá todos , mucho mas quan= 
do se paran á reflexionar que la Francia mo tenia tantas desventajas co- 
mo aosotros ; que separados por iumensa distancia , igual número ó 
superior de habitantes tiene la monarquía allá del mar que en la penín- 
sula : obstáculo insuperable 5 pero yo , abstraccion hecha de todo lo 
dicho , á los que dexan ver estos temores les retorceria el argumento, 
y diria: ¿de que parte pesan mas las probabilidades? ¿De que el rey 
se arrogue todo el poder ó las Córtes? ¿De que tenemos mas exem-= 
plos en España? ¿Da que acabamos nosotros de ser víctimas ? ¿No es 
probable que en una nacion , en la que no hay espíritu público forma- 
do , en la que el rey concede los empleos , tiene á su disposicion la 
fuerza armada , y en su favor todo lo que obliga á los hombres á alu- 
cinarse y rendirse ánte su poder z no es probable , digo , que el rey, 
si quiere , pueda abusar con mas facilidad y dar al traves con la li- 
bertad? ¿Por ventura la historia no corrobora esta verdad en todas 
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las naciones antignas y modernas? ¿Como acabó en Aragon , y como 
feneció eu Castilla ? "Los comuneros se limitaban en sus peticiones á 
; al oirlas se estremecieron muchos ; temblaron 
y ayudaron á los ministros del rey que con su apoyo triunfaron , radi- 
caron la arbitrariedad , y perecieron á manos de la tiranía los dignos 
Maldonados , Acuñas y Padillas. En Aragon complian con sus fueros; 
y Felipe 1 los quebranta , los atropella y los destraye , y acaba con sus 
defensores los Lanuzas y Torrellas. Ademas ¿quien puede desear la 
democracia en un buen sistema representativo monárquico ? Ya se sabe 
lo mucho que en nuestros dias se ha perfeccionado el sistema representa— 
tivo. Los pueblos modernos no pueden como los antiguos exercer por sí 
la soberanía. Su extension, las distancias que los separan son estorbos f- 
sicos que hasta ahora ni el arte ni la industria humana han removido. Y 
teniendo que delegar el exercicio de la soberanía , y dividirla para que 
la reunion de su poderío no produzca la arbitrariedad, ¿en que consiste la 
diferencia entre una democracia y una monarquía representativa? En 
que en la primera se exerce por muchos la potestad executiva , á la que 
pueden aspirar todos los ciudadanos; y en la segunda por uno solo , con 
exclusion de todos los demas. Y ¿quien, asegurada la libertad con 
una buena division de potestades, mo deseará que la executiva esté 
en una mano, la executiva , que debe ser el centro de actividad, que 
es la accion de la nacion , así como la legislativa es su voluntad, y que 
por consiguiente requiere unidad para que no haya dilacion ni retar 
do alguno en la execucion ? Pesado y meditado todo esto , ¿Como podrá 
creerse de buena fe que haya hombre sabio y reflexivo que en estos 
sistemas , y en el órden poll 1 


cosas justas y hacederas 


ítico de las demas naciones de Eurepa, ima- 
gine establecer un gobierno popular? Quarta razon. Que siendo el rey 
executor de las leyes, mal podria executarlas bien si fueran contra su 
opinion. Es igualmente para mí muy débil esta razon. El rey, si la na- 
cion insiste , tiene por precision que executar las leyes : luego siempre 
se verificará si de esto depende que las ponga en execucion contra su 
voluntad ; si se dice que el rey no tendrá otra que la de la nacion luego 
que esté cerciorado de ella, ya he respondido á esto; y ahora aña- 
do , que si la voluntad propia suya se modifica con saber la voluntad 
general , de la misma manera podrá averiguarse, poniendo cierto térmi= 
no en las Córtes para la aprobacion de una ley , con lo que se consegul= 
rá exáminar la opinion general, y hacer, si en esto consiste , que el rey 
la execute con gusto sin exponerse 4 los inconvenientes de la sancion. 
Ademas de todo lo expuesto hallo , en mi concepto, muchas mas razo- 
nes para no conceder al rey la sancion ó veto. Una de las principales 
es que ¿como una voluntad individual se ha de oponer á la suma de 
voluntades representantes de la nacion? ¿No.es un absurdo que solo 
una voluntad detenga y haga nula la voluntad de todos? Se dirá que 
no se opone á la voluntad de la nacion, porque esta de antemano la 
ha expresado en la constitucion , concediendo al rey este veto por juz- 
garlo así conveniente á su bien y conservacion. Esta razon, que al 
parecer es fuerte , para mí es especiosa. ¿Como la nacion en favor de 
un individuo ha de desprenderse de una autoridad tal, que solo por sí 
puede oponerse á su voluntad representada ? Esto seria desprenderse, 
TOMO VIil. 17 


» 
























































































11307 
enagenar su libertad , lo que no es posible, ni pensar por un momento, 
poros es contrario al objeto que el hombre se propone en la sociedad, 

o que jamas debemos perder de vista. Sobre todo debemos procurar 
á la constitucion la mayor duracion posible; ¿y se conseguirá si se 
dexa al rey esta facultad? ¿No nos exponemos á que la negativa da= 
da á una ley trayga consigo el deseo de variar la constitucion , y va= 
riarla de manera que acarree grandes convulsiones y grandes males P 
Ko se cite á la Inglaterra : allí hay un espírita público formado ha= 
ee siglos; espíritu público solo concebible para los que hemos esta= 
do en aquel pais, y lo hemos visto de cerca; espiritu público, que 
es la grande y principal barrera que existe entre la nacion y el rey, y 
asegura la constitucion que fué formada en diferentes épocas y en diver= 
sas circunstancias que las nuestras. Nosotros mi estamos en el mismo ca- 
so, ni pod+mos lisonjearnos de muestro espírita público. La negativa 
dada á dos leyes en Francia fué una de las causas que precipitó el tro= 
no. Así soy de opinion que en este artículo solo se diga /a potestad de 
hacer las leyes reside en las Córtes , suprimiéndose con el rey , y en 
el capítulo VIIT, en que con extension se habla de la sancion real, se 
pongan ciertas trabas á las Córtes para la aprobacion de una ley sin 
depender en manera alguna de la voluntad del rey su decision.“ 

El Sr. Terrero: ,, Poco tengo que decir ya : he escuchado brillantes 
razones; añadiré no obstante, que este artículo es verdaderamente cons= 
titucional, el mas interesante y esencial de todos. Segun mi modo de 
pensar deberia agitarse esta materia quando se controviertan las fa-= 
eultades de las Córtes y del rey. Juzgo por tanto que la discusion de 
este artículo es peculiar de aquellos otros títulos. Pero s1 forzosamen- 
to se ha de investigar el punto ahora, diré que si V. M. aprueba co- 
mo se halla el artículo, desaprueba consiguientemente el de la sobera- 
nía nacional (le interrumpieron ).... decia , que de la soberanía nacional 
(agrade Ó. no agrade) solo queda un espectro ó simulacro. La potes= 
tad, dice, de hacer las leyes reside en las Córtes con el rey. Donde 
supone que son dos compartes las que constituyen las leyes. Luego 
slempre que el rey no acceda ó niegue su consentimiento , dexa de ser 
ley la sancion. ¿Pues y la soberanía de las Córtes?P ¿Y la soberanía de 
la nacion, que es la que las Córtes representan , donde está ? ¿Qual 
concepto la envuelve, una wez que la potestad exscutiva la coarta P 
Choca esta doctrina ademas con la de la potestad judicial, pues es. 
ta en sus funciones no ha de sentir trabas para poder aplicar las le= 
yes en todas las causas civiles y criminales independientemente de la po- 
testad executiva. Era, pues, conveniente que la soberanía nacional no. 
tuviese otra dependencia que de la ley de Dios, y de la ley natural 
en todos los negocios politicos y civiles. En otra forma , ó en el siste= 
ma del artículo , deberia expresar solamente que las Córtes tienen la fa- 
sultad de proponer las leyes, “Y no siendo esta el comun sentido , pido 
que ó se traslade este artículo para ventilarlo con los otros insinuados 
ya, Óó que se borre la última EE que dice: con el rey.*£. 

El Sr. Gutierrez Huerta: ,, Dos son las observaciones que se han 
hecho con ocasion de este artículo , una relativa al lugar que debe ocu= 
par en la constitucion, y otra concerniente á la substancia de la máxi= 
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[ 151) 
ene. El objeto de la primera es el de que se 
ide la segunda que se supriman las pala- 
el rey. En lo primero se propone 


ma fundamental que conti 
traslade á otro capítulo 5 ye 
bras con que concluye , y dicen: con 
uva mudanza puramente accidental, de cuyo exámen prescindo , por= 
que no veo recomendada su importancia con ningun motivo plausible. 
Eu lo segundo se consulta 4 la destruccion parcial del principio que la 
comision ha sentado como base de residencia inalterable del Poder le- 


gislativo : puesto que con la supresion de las palabras indicadas , lo que 


, 
se pretende es excluir al rey de toda participacion y concurrencia COR 
ma autoridad. 


las Córtes en el exercicio de aquella supre 
, Esta segunda alteracion es seguramente de otra laya y trascendencia 
que la primera , y á la qual yo no podria suscribir sin desconocer que 

or ella se recomienda una verdadera novedad , que ademas de este 
carácter reune los de peligrosa é impolitica. La llamo novedad , por lx 
oposicion que dice con nuestras antiguas instituciones y prácticas funda= 
mentales del reyno. Segun elas es visto que los reyes concurrian com 
la nacion al establecimiento de las leyes, cada uno en si respectivo lu- 
gar, y con aquella atribucion potestativa que facultaba 4 la nacion 
para disponer, y al rey para sancionar los acuerdos y disposiciones 
de aquella. Este concurso tuvo el carácter de necesario en los tiem— 


pos en que la nacion conservó sus libertades 5 y las prerogativas 
tas á sus justos y 


de los reyes estuvieron Circunscrl verdaderos canceles: 
y de él vacian la unidad del Poder legislativo , el órden y el concierto 
de su exercicio, y aquellas saludables ordenacioves que en honor de la 
memoria de nuestros mayores le creemos siempre con respeto en los con= 
cilios de Toledo , y en Córtes aragonesas y castellanas que precedieron á 
las épocas de la arbitrariedad y del despotismo de los monarcas : de los 


monarcas , repito, que olvidando la mas solemne declaracion de Reces- 


vinto, en la convocacion del octavo concilio de Toledo , referida por 
1 mas auténtico de la 


Saavedra en su Corona gótica como monumento € 
verdadera constitucion de la monarquía española, y las de otros reyes 
que protestaron solemnemente la insuficencia de su autoridad para el es- 
tablecimiento de las leyes > y la resolucion de los ne gocios grawes del 
reyno , sin el acuerdo y cooperacion de los hombres sabedores , escogi- 
dos y congregados al efecto , se abrogaron exclusivamente la plenitud 
de este poder ; habiendo dado ántes el paso terrible de convertir en vo- 
luntaria y absoluta la facultad de sancionar que en un principio y se- 
un las mejores observaciones no debió ser sino forzosa ó quando mas 


quiero decir , extensible á justificar con poderosas razones 
der la aprobacion execu= 


consultiva : 
les motivos de disentir y las causas de suspen 


tiva de los decretos legislativos del reyno. 
,, Tales, si yo no me engaño , la idea que la comision ha formado de 
ia á los reyes de Espa- 


la verdadera y primitiva autoridad que competl 
n del estado en la parte respectiva al es- 
leyes generales 5 y tal es la que ha des= 


ña, por la antigua constitucio 
tablecimiento y reforma de las 
sendo la latitud de la que le atribu= 
1c1 establece 


envuelto en el capítulo en que difin 
| influxo de este poder en los 


ye en este artículo , señala ademas el modo de su exercicio > Y 
las precauciones conducentes 4 neutralizar € 
ó la pasion pudieran emplearle en senudio cun” 


casos en que el capricha 
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[132] 
trario 4 la seguridad y 4 los intereses del reyro. De todos modos, siendo 
como es una verdad incontestable que atendidas nuestras instituciones 
y prácticas fundamentales , los reyes tuvieron siempre parte en el Po- 
der legislativo , ó lo que es lo mismo en la ordenacion de las cosas to= 
cantes al gobierno civil del reyno 3 parece que el aspirar en el dia á des. 


cho , no me es dado dexar de calificar de peligrosa y antipolítica. De 
peligrosa : lo primero , porque adoptada, ofenderia á las ideas habituales 
que tenemos de la grandeza y poderío de la autoridad del rey, y á los 
sentimientos de amor y respeto con que veneran los pueblos las atribu= 
ciones legales de esta primera magistratura , presentándoles como odios 
sa la tentativa de reducir la dignidad del mo 
tante de mero executor pasivo de las voluntades de las Córtes , con pre= 
cision de consentirlas y sin arbitrio de exáminarlas. Y lo segundo , por= 
que en concepto de opuesta á los pactos constitutivos del Teyno , exci- 


narca á la situacion impor= 


á los espíritus díscolos de medio el masá propósi 
nion é inspirar desconfianzas de la sinceridad de los juramentos de las 
Córtes en punto á la conservacion de los derechos monárquicos con gra= 
ve daño de la concordia , y en mengua de la veneracion debida á4 las dis- 
posiciones del cuerpo legislativo, 

»» Y la conceptuo antipolítica por los inconvenientes de bulto que 
se presentan desde luego á la vista del que observe que en el hecho de 
despojar al rey de la facultad que siempre tuvo de la sancion de las le= 
yes y de refundir en las Córtes todo el Poder legislativo contra el ór= 
den establecido , destruiríamos de un solo golpe el calmante de la am- 
bicion del monarca > y la contrafuerza de los extravíos del Congreso: 
excitando al primero á recobrar por medios torcidos lo que le quite la 
desconfianza; é incitando al segundo á usar sin comedimiento de lo que 
le conceda la imprudencia. 

»»Por este órden hariamos perpetuas la enemistad y la lucha entre am 
bas autoridades , y sus zelos recíprocos, ensayados por distintas vias 
baxo de diversas formas , ho solo perturbarian el órden y entorpece- 
rian el curso de los negocios del estado > SIno que enflaqueciendo sus fuer- 
zas y desterrando la concordia, concluirian por la ruina de uno de los dos 
contendientes , y pondrian á la nacion en la triste alternativa > Ó de su- 
cumbir de nuevo á los caprichos del poder arbitrario 
tar segunda vez los desórdenes de la anarquía. 

»»Para prevenir estos funestos extremos y asegurar la estabilidad del 
Gobierno , es necesario en mi sentir la concurrencia del rey al estable. 
«cimiento de las leyes civiles con aquella especie de autoridad > Guedán- 
dole el carácter de concansa eficiente de ellas , le inspire el mismo in= 
teres en el acierto que en la puntualidad de la execucion , y le pon-= 
ga igual distancia del deseo de esclavizar el Poder legislativo de las 
Córtes , que de la indiferencia de aprobar los errores que arrancan no 
pocas veces á los cuerpos deliberantes numerosos las maniobras de las 


>, Ó de experimen= 


¿pasiones y los artificios de los Intereses privados, 


»No por esto se crea que concediendo al rey parte en el exercicio 
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153 
del Poder legislativo , nos contradecimos Y Oponemos 


al principio Vi 


sancionado de que la soberania reside esencialmente en la nación , y 
que á ella pertenece exclusivamente el derecho de establecer sus leyes 
fundamentales. Este reparo es hijo seguramente de la confusion de las 


ideas y de la inadvertencia de que aun quando el Pod 
el primer atributo de la soberanía , no la constituye por sí solo,'sino 
en union con los otros dos poderes. Por manera que la esencia de aque- 
lla consiste en la facultad de dividirlos, distribuirlos y caracterizarlos, 
señalando á cada uno sus atribuciones y límites sobre principios de 
union y Contrato por medio de declaraciones estables , que se llaman en 
este concepto leyes fundamentales Ó constitutivas de las autoridodes su= 
Premas , primitivas € indispensables 4 la existencia de todo estado qual- 
quiera que sea la forma de gobierno que resulte de la convencion par= 
ticular de estos precisos elementos. 

»»Las facultades del Poder legislativo no se el 
y sí solo al de la Creacion de los derechos 


er legislativo sea 


atienden 4 estos objetos: 
y obligaciones individua- 
les , así como lá seguri- 
dad de los unos y el cumplimiento de las Otras los objetos de las leyes 
la nacion queda 
as Córtes al es- 
por répetir qué 
5 el decoro de 
se oponen á la 
andan la aprobacion del 


la dignidad real y los principios de la sana politica, 
adopcion de la novedad pretendida , y recomie 
artículo en los tiempos en que está concebido , como principio cardi- 
nal de donde deberá partir en su dia el exámen de las reglas y precan- 
ciones que para asegurar el buen uso de la prerogativa de la sanción 
$e proponen por la comision en su logar Oportuno, *£ 
El Sr. Muñoz Torrero: ,,El Sr. Gutierrez de la Huerta ha ho 
cho la debida distincion entre las ley es fanda mentales que forman la 
constitucion política de un estado , y las otras que pertenecen al código 
civil , criminal > de comercio Kc. En e] artículo 3 se habló de las pri 
Meras , y en este se habla únicamente delas seguudas. De aquí es que 
la soberanía queda íntegra y sin desmembra cion alguna en la nacion, 
Y Por consiguiente este artículo no ES OPesto en nada. al otro en que 
se declaró que la soberanía era un derecho propio y privativo de la 
nacion misma , y del que no podia ser despojada , sin perder su liber 
tad política. 
, ya dixe ántes que la comision no 
estras antiguas constituciones, por lag 
quales se da al Fey una parte en la potestad legislativa, A] mismo tiem- 
po debo advertir que en los estados unidos de la América tenemos ' el 
exemplo del veto suspensivo concedido al gobernador ; Y sl esto se tien 
he por conveniente en una república , con mancha mas razon deberá ser= 
lo en una monarquía.<* 55 


El Sr. Argiiolles: »»Las razones 


an expuesto el Sr. Huerta y el Sr. Torrero. Pero yO quisiera que la 
question se reduxese 4 un punt á saber :si convendria dexar esta se= 
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. [134] 
gunda clíusula para quando se tratase de 


de la sancion del rey. 
Quedó aprobado el artículo 15 couforme estás 


los demas articulos que hablan 


ART. 16. 
La potestad de hacer executar las leyes reside en el rey. 


ART. 17. 
La potostad de aplicar las leyes en las causas civiles y crimina- 
les reside en los tribunales establecidos por la Leya 
Quedaron aprobados. 


ART. 18. 
españoles que Por ambas líneas traer 


Eu origen de los dominios españoles de ambos hemisferios > Y estar 
ayecindados en qualquier pueblo de los mismos dominios. 

Pidió el Sr. Castillo que alguno de los señores de la comision expli- 
case si el orígen por ambas lineas de los dominios españoles , de que 
trata este artículo , debia limitarse á la primera generacion ó6 hasta qual 
debia extenderse. 

El Sr. Leyva: 91 se quiere averiguar el 4nimo:ó espíritu de la comision 
al establecer el artícalo de que habla el Sr. Castillo , diré que fué con= 
siderar por dindadanos aquellos que por todas sus líneas dimanasen de na- 


tarales de la península, América, Asia y demas estados españoles , exclu- 
yendo á los que traxesen orígen, aunque remoto, de los paises extrange- 
ros del Africa. Hubo opiniones contrarias. Tal fué la mia, reducida á 
declarar el cindadanato á los ingenuos nacidos en las Españas , sin embar- 


go de traer su orígen del Africa, con la condicion de tener ú array80 ó 
industrla útil con que pudiesen mante 


nerse honradaments, creyendo que 
este grado de exi 1a Cl 


stencia civil que les coloca en la clase de hombres bue- 
nos y del estado llano comun general , 


léjos de turbar el órden , es muy 
justo y conveniente en política. Pero como el artículo, segun está conce- 
bido , puede dar lugar á que se exámine este punto Por separado , re 
servo explicar mas y probar mi voto.“ : 

El Sr. Villafañe: Yo entiendo que debe aprobarse por Y. M. el ar- 
tículo comorestá , porque es muy claro. Lo que ha pretendido el Señor 
Castillo de que se explique hasta que generacion se ha de atender, me 
parece que ¡para nada hace al caso, y qué tratándose de una cosa favo- 
rable, como es la excelencia de llamarse y ser español , debe extender- 
se 4 todos los que traygan su orígen de los dominios españoles de ámbos 
hemisferios , sin explicar si hasta la primera , segunda ó tercera genera- 
cion 3 porque todo esto es odioso y' nada conforme GOD las ideas hberales 
que tiene V. M. adoptadas. Por consiguiente yo no Soy de opinion de 
que se exprese la primera» seginda , tercera ni quarta generacion ; si 
no que basta, como dice el articulo, Que qualquiera que trayga su orígen 
de padres españoles por qualquiera de ámbas líneas , $e2 considerado Co= 
mo español ; porque esto es una cosa favorable , y todo lo favorable de 
be extenderse y ampliarse quanto se quiera , sin: decir ¿hasta la: tercera 
al quarta generacion : esto seria huend para ponerse UM hábito 5 pero 


Son ciudadanos aquellos 





























































[1357] 
para este objeto me parece que está bien expresado cumo se pone en el 
artículo.“ 

Siguieron algunas contestaciones acerca de la clase en queflebian ser 
eonsiderados los originarios de Africa; pero habiendo advertido el Se= 
ñor Morales Duarez que de este asunto se trataba en el artículo 22, 
se procedió á la votacion del 18 , y quedé aprobado. 


ART. 19. 

Es tambien ciudadano español el extrangero que gozando ya de 
dos derechos de español obtuviere de las Córtes carta especial de ciu- 
dadano. 

El Sr. Gutierrez de la Huerta : »» Señor, en este artículo se decla- 
ra que las Córtes podrán conceder carta especial de ciudadano al extran- 
gero que esté ya en el goce de los derechos de español (que es lo mis- 
mo que decir con arreglo á los artículos 2 y 5 del capítulo II del tí- 
tulo precedente ) al que haya obtenido de las mismas carta de natura- 
leza, ó al que sin ella lleve diez años de vecindad , ganada segun ley 
en qualquiera pueblo de la monarquía, 

Confeso de buena fe que en esta parte no puedo conformar mis ideas 
con las de los señores mis compañeros de comision ; porque en esta ge- 
neralidad absoluta encuentro confundidas las reglas y diferencias sus= 
tanciales , sancionadas en las leyes del reyno para poder conceder sin pe- 
ligro probable la consideracion de natural , Ó lo que es lo mismo , la 
opinion al goce de las franquicias y derechos reservadas al ciudadano 
español. 

»» Lo primero que hallo es que se confunde la ley de España con la 
de Indias en quanto al requisito del tiempo ; pues sí la primera se con» 
tenta con diez años , la segunda exige veinte de continua residencia, ade- 
mas del arraygo y casamiento en ¿ último decenio. 

»» Así bien se violan algunas declaraciones res ectivas á la península 
acerca de esta materia, por las quales en rigor A extrangero no puede 
establecerse para adquirir vecindad en pueblo comprehendido en la dis. 
tancia de las diez leguas inmediatas á la frontera de tierra. 

>» Tambien observo en tercer lugar que en este- capítulo ni en los 
siguientes no se hace diferencia alguna entre la carta de naturaleza con= 
eedida para la península , y la otorgada para ultramar , siendo así que 
son de diversa naturaleza, y tanto que entre las primeras se conocen 
quatro clases, y. una sola de las segundas ; aquelles extensivas á varias 
gracias ú habibitaciones, y estas al unico y preciso efecto de tratar y 
comerciar en aquellos. dominios , y de ningun modo para los que se- 
tala la comision en el artículo 23 «guiente, 

»» Estoy muy distante de creer que haya alguno que desconozca los 
nes á que consaltaron nuestros mayores en el establecimiento de estas 
precauciones. y diferencias. La necesidad de proveer á la seguridad de la 
península en los puntos mas expuestos á la. sorpresa de nuestros vecinos 
y suemigos habituales 5 la de proservar la tranquilidad de los dominios 
de América d+ las sugestiones ambiciosas de los extr angeros, dificultan- 
do su establecimiento en ellos, y el propósito de-economizar en todo 
do posible 4 favor de los verdaderos naturales las gracias de la partici- 
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[136] 
pacion del comercio con aquellas posesiones , eran objetos que no podian 
seguramente dexar de Interesar su consideracion y su política al efecto 
de combiffar los intereses de la adquisicion de vasallos útiles de fuera 
con la felicidad de los de dentro, y la seguridad del estado. 

,, Como. veo que hoy menos que nunca estarian demas estas justísi- 
mas precauciones por la claridad con que en esta desgraciada revolu- 
cion nos ha mostrado la experiencia la dificultad con que se borran las 
afecciones del pais natural , y se posponen sus intereses, aun quaudo 
sean injastos , á los del pais de la residencia ; por esto quisiera yo 
que , sigulendo la conducta de otras naciones , faéramos cautos y pre- 
cavidos en abrir la puerta á los extrangeros á la participacion de los 
honores , cargos y gracias que forman en cierto modo el patrimonio de 
los verdaderos españoles ; es decir , de aquellos que habiendo nacido en 
el reyno , criádose y educádose en él, mamaron con la leche sus cos- 
tambres , Sus usos , y hasta sus preocupaciones E adquirieron aque- 
la exquisita y particular sensibilidad por las cosas de la patria, que 
es la base del carácter de las naciones que le tienen propio y yola ver- 
dadera salvaguardia de su libertad é independencia. 

, Así que, mi dictamen es que la comision reforme este artículo ar= 
reglándole en todo al espíritu de las leyes.“ 

El Sr. García Herreros : », Yo tengo por inútil este capítulo , y 
encuentro en él una contradiccion. La razon es , porque ningun espa= 
ñol natural necesita carta de ciudadano para serlo , sino que por el he- 
cho de ser español ya es ciudadano. Se dica que los extrangeros tendrán 
el derecho de españoles 3 pero este no se puede tener sin que preceda 
la carta de naturaleza : luego teniendo esta carta es español, y no nece= 
sita de la de ciudadano. De lo contrario nosotros estaríamos en el mis- 
mo caso , y necesitaríamos tambien carta de ciudadano. La razon es 
clara. Un extrangero que obtiene carta de naturaleza , se hace en vir= 
tud de ella enteramente igual á mí y á qualquiera español. ¿Qué dife- 
rencia hay? ¿Será la que se expresa en el artícalo 23 de que solo los 

ue sean ciudadanos podrán obtener empleos municipales, y elegir para 
ellos en los casos señalados por la ley? Pues, Señor , ¿de que le sir- 
we entonces la carta de naturaleza , si no ha de tener ningunos dere- 
chos por ella? Por consiguiente mi dictamen es que el que tiene carta 
de naturaleza no necesita de la de ciadadamo , y por lo tanto creo in- 
útil este artículo.“ 

El Sr. Arguelles : Señor , el Sr. Huerta no tendrá presente todas 
las razones que tuvo la comision para poner este artículo como está. La 
comision tuvo presente las escrituras de millones que ha citado, y otros 
documentos. Tuvo presentes las dificultades que en ellas se pontau para 
la admision de exfraugeros en estos reynos5 pero sabia que el Congreso 
es superior en autoridad á todo esto , y que razoBes posteriores podrian 
exigir que se restringiess ó ampliase lo que en aquellas se prevenia. Es 


— A 


Nota. En el núm. 3, pag: 39 > lin. 36 , donde dice continuos 


léase cortisimos. 
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indudable igualmente que los gobiernos anteriores que usurpiron todas 
las facultades alteraron esto, á pesar de que se cons*rvó siempre la 
fórmula de pedir el consentimiento á las ciudiles de voto en Córtea 
para naturalizar á los extrangeros. Pero es menester tener presente que 
es muy distinto el derecho de naturaleza del de ciudadano. El ciuda= 
dano , Señor, tiene derechos may diferentes , y mas extensos que el que 
solo es español. No hay mas que ver que el contexto de los artículos , y 
se hallará que el que no tiene la edad competente; el que está proc+»sa- 
do; el que es natural de Africa ; el que vive á soldada de otro átc., 
aunque sea español, no tiene derecho á exercer estos actos de ciudadano 
hasta pasado el tiempo que se señala en otros artículos. Ea España se 
han visto grandes abusos en esta parte, pues ha habido extrangeros 
que apenas han sabido hablar la lengua quando ya han estado emplea= 
dos en destinos de mucha cuenta; y aunque á la verdad no haya que 
arrepentirse de todos estos casos, es necesario ser cautos, y proceder 
en adelante con mas escrupulosidad. Las razone*s politicas que entonces 
hubo para poner mayores restricciones á los que pasaban á las provin- 
cias de ultramar son claras ; pero en lo sucesivo las Córtes son las que 
han de dar estas cartas, y el método de proceder suyo no está expues- 
to como ántes al capricho del Gobierno, que á pesar de la prohibicion 
concedia facultad al que no debia, y la negaba tal vez á las personas 
nada peligrosas , y que podian ser útiles. Ademas ¿por que estas Cór- 
tes han de restringir las facultades 4 las futuras en cosas en que no se 
sabe como ocurrirán? ¿Por ventura está viaculada la sabiduría á este 
Congreso ? En la constitucion se fixan solamente las reglas que pueden 
determinarse de antemano: calificar los casos en que hayan de aplicarse 
tocará á las representaciones futuras , que lo harán con acierto por el 
conocimiento que tendrán de las circunstancias.“ 

El Sr. Alcocer: ,,Ya el Sr. Argúelles ha explicado las razones que 
yo iba á exponer , porque supuesta la igualdad de las provincias de ul- 
tramar con las de la península , no hay dada que deb»=a gobernarse por 
unos mismos derechos, exceptuando ciertos casos particularísimos por 
las cireunstancias de terrenos ú otras causas. Los motivos para variar 
en órden á la entrada de los extrangeros en América, si acaso los hu- 
biera , solo deberian ser para acortar el término de residencia, por= 

ue en la América hay mas terreno y mas escasez de brazos , por lo 
que deberia favorecerse su establecimiento. Ya hizo preseute el minis- 
tro de Tadias lo necesario que es providenciar en esto para aquel pais 
que produzca mas frutos, y se cobren mas derechos, y que por lo mis- 
mo á los extrangeros que profesen el culto católico se les proporcio= 
nase pasar 4 la América concediéndoles algunas ventajas. Yo por lo 
propio digo que si hubiera de hacerse alguna diferencia , deberia ser 
para acortar el término á los extrangeros que fueran á establecerse allí. 
¿Que importaria que toda la legislacion de Tadias estuviera en contra, 
s1 V. M. ahora por causas justas acordaba lo contrario? Ya tiene V. M. 
aprobado en los capítulos anteriores que qualquiera extrangero que ten- 
ga diez años de vecindad ganada segun la l»y en qualquiera pueblo de 
la monarquía es español. Da manera que ya está derogada aqu-lla ley 
que ha citado el Sr. Huerta. Por lo tanto soy de parecer no se haga 
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la adicion que propone , caso de aprobarse el artículo , pues yo apoyo 
lo que ha dicho el Sr. García Herreros , esto es , que €s inútil, 
Quedó aprobado el artículo 19. 


ART. 20. 

Para que el extrangero pueda obtener de las Córtes esta carta 
deberá estar casado con española , y haber traido d fixado en Es= 
paña alguna invención d industria apreciable , 4 adquirido bienes 
raices por los que pague una contribucion directa , ó establecidose 
en el comercio con un capital considerable d juicio de las mismas 
Cortes. 

El Sr. Zorraquín: ,¡Aquí viene bien lo que ha dicho el Sr. Gu- 
tierrez de la Huerta , que yo reproduzco.** 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: ,Gutierrez de la Huerta será es= 
pañol y no extrangero siempre que se trate de esta materia : es decir, 
que hará pública y constantemente profesion de la austeridad de sus 
principios con respecto á facilitar 4 los extrangeros residentes Óó ave= 
cindados en los dominios nacionales la participacion de los cargos públi- 
cos , beneficios, honras y distinciones de autoridad que forman , digá= 
moslo así, el patrimonio exclusivo de los verdaderos naturales del reyno. 

»,Los votos de este , manifestados con tanta entereza como sabidu= 
ría en los siglos precedentes, no menos que los motivos de reciprocidad, 
Justicia y conveniencia sobre que estan apoyados , le obligarán á mirar 
con el mayor respeto las leyes que fueron el resultado de estas maduras 
deliberaciones , y 4 creer que todo lo que huela á perturbar la clari= 
dad con que estan concebidas , y á relaxar el rigor de sus ordenanzas, 
nada excesivo si se atiende á la diferencia de los tiempos , nos expone á 
grandes inconvenientes. 

3 Viene de aquí que el artículo que se discute no llena plenamente 
mis deseos; lo primero porque envuelve una duda sustancial, gue com- 
siste en que exigiéndose del extrangero para obtener carta de ciudada- 
no la calidad del casamiento con española , ademas de las otras cir= 
cunstancias prevenidas en este y en los anteriores artículos , en ninguno 
se hace mérito: del requisito de la profesion católica , como condicion 
sine qua non; y ello es que en Cádiz , así como en otros puntos de Es+ 
paña, hay , y yo conozco , extrangeros que sin ser de nuestra comunion, 
y á virtud de dispensacion pontificia del impedimento impediente, que 
los moralistas llaman cultus disparitas , estan casados com'españolas, 
y reunen ademas todas las circunstancias que requiere el proyecto para 


darles opcion, no solo á la naturaleza , sino tambien al derecho de 
eludad. 


»»En este supuesto debo preguntar ingenuamente , porque no lo .al- 
canzo , sl el extrangero , protestante por exemplo, casado con españo 
la, y asistido de los demas requisitos que aquí se exigen, ¿podrá Ó 
mo obtener de las Córtes carta de naturaleza ? E> 

»:S1 yo hubiera de satisfacer á esta demanda por. el. contexto de los 
artículos anteriores y el del presente , estaria por.la afirmativa creyén- 
dome; sin autoridad para suplir la pretericion ó el silencio ,de, la ley 
ácerca de un requisito tan esencial, que en el hecho de venir, omitido 
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pudiera creerse con bastante probabilidad a : 1 
gislador m1 la consideracion de importante ni la calidad de necesario. 

»Pero si este seria mi dictamen con sujecion á la letra del artículo 
en question, y demas con él concordantes , no podria resolyer del mis- 
mo modo con sujecion á las leyes antiguas y á la práctica constante 
que he visto observar en los tribunales supremos encargados de la ex- 
pedicion, á consulta y sin ella , de las cartas de naturaleza para estos do- 
minios y los de América ; en los quales se ha tenido tiempre especial 
cuidado de que los extrangeros aspirantes á ellas hagan constar de una 
manera muy calificada y positiva, ademas de los otros requisitos , la 
profesion del culto caíólico, y el cumplimiento de los deberes reli- 
glosos. e 

» Yo no creo , Señor, que la comision , 4 que no pude asistir el dia 
que se acordaron estos artículos , haya pensado de ningun modo en se= 
pararse de las huellas de nuestras instituciones antiguas en esta parte; 
mas á pesar de esto la omision se nota : los subentendidos en la ley son 
siempre una señal ivocultable de su imperfeccion, y sobre todo quando 
se trata de formar un catálogo legal , exácto , de las calidades que de= 
ben concurrir en las personas para la obtencion de los derechos que la 
ley confiere; la expresion nominal de todas y cada una de ellas es un 
quehacer de que no debe prescindir el legislador sin que la omision pue- 
da ser tachada de ignorancia ó de indolencia. ) j 

»»Por lo tanto para evitar dudas de concepto , escrúpulos y motivos 
de contestaciones , soy de sentir que se supla este artículo , añadiendo 
en seguida de la palabra deberá , ú en So Va mas oportuno, las sl- 
guientes : ser católico, estar casado Óc. : 

» Tampoco puedo convenir en que basto al extrangero para obtener 
carta de ciudadano el haber traido ó fixado en España alguna invencion 
ó industria apreciable. 

»»Esta declaracion excluye en rimer lugar la necesidad del array- 
go, que han cousiderado siempre las loyes como el fandamento menos 
equívoco de presumir en el extrangero la intencion de permanecer , la 
fidelidad y la adhesion á los interesos nacionales. 

Las de Indias, como ántes he dicho, no se contentan con solo este 
requisito : exigen ademas que á la adquisicion del array go preceda un 
decenio á la solicitud de la gracia , y que la dispensa de la menor parte 
de este tiempo sea siempre consultiva con el rey , y á virtud de un ser— 
vicio pecuniario regulado por el Consejo. 

»»¿ Que nos obliga, pues , á alterar estos principios , y á destruir la 
única garantía que puede darnos el extrangero advenedizo de que quiera 
identificar sus intereses con los nuestros, y anteponer en caso necesario 
los de la patria electiva que escoge á los de la natursl que abandona ? 

Sin esta especie de seguridad , fundada en el conocimiento de los 
respetos íntimos que enlazan al hombre con la propiedad estible , y lo 
obligan á defender la seguridad del lugar de su existencia , seria 1m-= 
político en mi concepto habilitar á los extrangeros al goce de los car= 
gos públicos, y darles parte en la administracion del estado 5 especial- 

mente si se observa que la industria por su natural amavilidad no for- 
ma con el pais donde se establece sino vínculos temporales $ improrar 
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ue no habia merecido al le- 
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gables allende dé lo que dure la seguridad que necesita para su exerci. 
cio y libre disposicion de los frutos de su trabajo. 

»»Prometamos al extrangero industrioso , que quiera establecerse en- 
tre nosotros, la posesion inviolable de estos dos importantes beneficios, 
y ellos vendrán por el interes que les resulte á ensayar su destreza y 
sus talentos en los diversos ramos de nuestra economia 5 pero no los in- 
vitemos con promesas arriesgadas, que si dexamos de cumplir aman > 
cillan nuestro decoro , y si las realizamos comprometen nuestra se- 
guridad. 

s» Por otra parte la declaracion insinuada ofrece campo abierto á la 
arbitrariedad en la dispensacion de estas cartas , y da lugar á que se 
conviertan en otros tantos objetos de favor ó de mercimonio;z puesto que 
no habiendo regla fixa por donde deba calcularse la apreciabilidad de 
la industria, acreedora á esta investidura , el juicio de su apreciacion 
estará siempre sujeto al influxo de las pasiones y al impulso de los in- 
tereses personales que se atraviesen á favor ó en contra del preten- 
diente. 

»» Fnera , Señor , de desear que no dexáramos expuesta la probi- 
dad del Congreso nacional á semejantes tentaciones ; y que reconocié= 
ramos de una vez para siempre por fundamento principal de conceder 
al extrangero los privilegios de ciudadano el interes de la conservacion 
de la propiedad inamovible que debe pertenecerle , para considerarle 
adherido (permítaseme decirlo así) al pais de su residencia. 

>,» En este concepto soy de sentir que se excluya por insuficiente pa= 
ra adquirir el derecho de ciudad el motivo referido , y que igual re- 
forma sufra el que se propone al final del mismo artículo , y consiste 
en el establecimiento en el comercio con un capital considerable á jui- 
cio y regulacion de las Córtes. 

»» Este último pensamiento está en contradiccion , si yo no me en- 
gaño , con las ideas comunes 3 porque si estas propenden á creer que 
el comerciante mo tiene patria , es decir , que el espíritu de sn profe- 
sion debilita los motivos tutelares de la union íntima con el pais de su 
nacimiento , y le excita á preferir en los casos apurados el abandono 
del lugar al interes de su defensa , 6 quando menos la ocultacion de 
sus fortunas al deber de contribuir con ellas á beneficio de la causa 
pública, ¿con que tazón puede justificarse el propósito de convertir 
en base de la confianza la misma que sirve para destruirla , y en el 
título de adquirir derechos privilegiados lo mismo que induce á dudar 
del cumplimiento de las obligaciones anexas á su exercicio ? 

» Por lo tanto mi dictamen es que el artículo se reforme, y que- 
de reducido á explicar las calidades que , ademas de la de la resi- 
dencia , deben conenrrir copulativamente en el extrangero para ob- 
tener la carta de ciudadano ; exigiendo en todos casos , como ne- 
cesaria € indispensable la de su arraygo en el reyno , y excluyendo 
por insúficiente sin esta las de que acabo de hablar , relativas á la in- 
dustria y comercio , á cuyo electo podrian acordar las Cóxtes que vuel- 
va el artículo á la comisión, para que con presencia de todo lo expues- 
to," le rectifique y acomode al espíritn de las leyes establecidas.“ 

El Sr. 4nér: ,, La carta de crudadano no puede recaer sino sobre 
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aquellas personas que tengan la carta de naturaleza , y la carta de na- 
turaleza no se concede sino á los que profesen la religion católica, 
apostólica , romana 3 precediendo como precede la solemne declara- 
cion , contenida en el artículo 13 , que prohibe el exercicio de toda 
otra 5 por cuya razon no podrán gozar de los derechos de ciudadano, 
ni tampoco de español , sino los que hagan profesion de nuestra reli- 
gion santa , y baxo este concepto no son de este lugar las reflexiones 
que acaba de hacer el Sr. Huerta. Mucho menos la oposicion que ha= 
ee contra la parte del artículo que concede la carta de ciudadano al 
extrangero que haya traido ó fixado en España alguna invencion ó in- 
dnstria apreciable , ó adquirido hienes raices «c. El Sr. Huerta , im- 
pugnando esta parte , opina que solo se debe conceder esta carta de 
ciudadado al que posea en propiedad cierta cantidad de bienes raices; 
pero de ningun modo á los demas de que habla el artículo. Sin embar= 
go de la ilustracion del Sr. Huerta , no puedo convenir con su opinion, 
la que podria tener lugar si las riquezas y folicidad de una nacion con= 
sistiesen únicamente en bienes territoriales , ó en la agricultura z pero 
como está ya demostrado por todos los economistas que en las riquezas 
y prosperidad de Jos estados tienen grande ¿afluencia la industria y el 
comercio , que son dos agentes puderosos de la felicidad pública 
por el hp que dan á los productos de la tierra y á la circulacion, 
seria en mi concepto no conocer nuestros verdaderos intereses , sino 
proporcionásemos los mismos estímulos á los hombres industriosos y 
comerciantes que á los agrícolas ; tanto mas quanto tenemos la dicha 
de haber nacido'en un pais el mas fuvorecido de quantos se conocen 
en ricas materias 3 que muestra poca prevision é indolencia hace pasar 
en el estado“rudo á manos extrangeras que sacan de ellas sus riquezas, 
¿Por que, Señor, no hemos de. dar la carta de ciudadano al que trae 
y fixa en nuestro suelo ana industria util Ó una invención feliz de la 
que resulte un bién conocido y que puede' aumentar nuestras riquezas P 
Si la industria es tan apreciable como los bienes ralees , ¿por que no se 
la han de dispensar los mismos favores? ¿No leemos , Señor , la pro- 
fusion con que los holandeses, ingleses y franceses ham distinguido 

premiado á los que Neyaron á sus países alguna invencion ó industria 
apreciable , ó han sabido perfeccionar las máquinas destinadas á las 
manufacturas , y han dado mayores conocimientos 4 las artes? Entre 
nosotros ¿no hemos conocido lo mismo? ¿No hemos enviado á costa 
de grandes gastos jóvenes ilustrados á las naciones extrangeras para ins=- 
truirse en sus adelantamientos , y traerlos á muestro suelo ? ¿No hemos 
visto ofrecer grandes salarios, y aun pensiones 4 muchos operarios 
extrangeros para que viniosen 4 perfeccionar vuestra industria y artes? 
Lo mismo , Señor , digo del comercio. "Podas las naciones han pro- 
curado aumentarlo , alentarlo y protegerlo por medio ¿de leyes sábias, 
No seamos , Señor , mezquinos en cosas de tanto interes. IÍmitemos 
las sábias providencias, copiadas en: nu-stras leyes , con que nuestros 
reyes prolegian estos ramos imieresantes. Véase la proteccion que se 
daba á los extrangeros que se establecian en España , y promovian la 
riqueza nacional. Exáminense las medidas saludables que se adoptaron 
hasta fines del siglo xv para Pe á los indios , no por otra razon 




























































































































sino por lo mucho. que contribman á la prosperidad por su aplicacion 
al comercio y por sus conocimientos. ¡Echamos , Señor, la vista sobre 
nuestro suelo ¿ exáminemos el estado do despoblacion en que quedará 


al terminarse esta sangrienta y destructura lucha. Pensemos de veras 


en los medios de:restablecer á un estado floreciente del que á poca: cos= 
ta.es susceptible:, «y abramos la mano á quanto pueda contribuir á tan 
santo fin. Por estas razones opino que el artículo debe aprobarse en los 
térmmnos en que está extendulo.** 

El Sr. Argúielles:,, Ruego , Señor, 4 V. M. que no vuelva este ar- 
tículo á la comision, porque esta la presentará del mismo modo que es- 
tá extendido,: Creo que el Sr. Huerta se hallaba indispuesto quando se 
ventiló este punto en la comision, y no pudo enterarse de todas las ra= 
zones que tuvo aquella. La parte de religion está salvada. Porque, segun 
ha expuesto el Sr. Aner,se ha resuelto ya que no habrá en España otra 
religion que la católica, apostólica , romana 5 por loque claro está que es 
redundante toda adicion en este punto. En quanto á la otra duda acerca 
dol tiempo que d-be pasar despues de haberse casado con española para 
dársele la carta de ciudad , la comision tampoco ha. ereido conveniente 


fixar el término, porque podrá darse que un extrangero que se2 muy 


útil esté adornado de relevantes virtudes y de las: mejores calidades, 
no haya tenido proporcion ó deseo de casarse hasta la víspera del dia 
en que pida la carta de ciudadano. Ademas para arraygar50 y tomar 
amor al pais bastarian en unos veinte meses de matrimonio quando en 
otros no sean suficientes veinteraños. Otra: de las razones que ha expre= 
salo el Sr. Aner satisface igualmente la duda del Sr. Huerta; porque 
no. es sola la agricultura la que forma la riqueza de un estado: sin la 
industria y el comercio, sus auxiliares, poco podria prosperar aquella, 
Su fomento ha de ser efecto de estímulos y protección, Este es uno de 
los mas importantes , y no:puede presumirse que las Córtes futuras repu= 
ten por industria acreedora á la carta de ciudad la del extrangero que 
viene á afilar navajas, 6 á vender espejos y carricoches de laton para 
niños. Creer esto seria hacer una injuria á la representacion fatura. En 
quanto á la otra qualidad se acaba de decir que un comerciante no po= 
drá ser ciudadano en España sl no se arregla á. las leyes del pais, en las 
quales está prevenido quanto conviene observar para asegurar su fide- 
lidad y bnen porte. En quanto á los capitales tampoco se ha querido 
determinar la quota 5 porque veinte mil duros podrán ahora reputarse por 
mayor capital que ochenta mil en otra época. Así que, me parece que 
es inútil que este artículo vuelva á la comision, pues tengo muy presen= 
te la mayoría con que se aprobó despues de pesadas. todas las razones 
que se expusieron. Nada se aventura en que se apruebe como está ; las 
Córtes futuras sabrán calificar el mérito de la industria, y, regular la 
«quota ó capitales que hayan de tener los que pretendan la carta de ciu= 
dadanos.** 

Quedó aprobado este artículo con la sola variacion de que en donde 
dice en España se diga en las Españas. 

Propuso el Sr. Oliveros la adicjon siguiente al mismo artículo: $ he= 
chos servicios señalados en bien y defensa de la naciona 
Quedó señalado el día inmediato para su discusion» 
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La comision especial de Hacienda , conforme 4 lo acordado, presentó 
la siguiente minuta de decreto. . 

» Las Córtes generales y extraordinarias, habiendo tomado todos. 
los conocimientos que han sido posibles en medio de muestra actual si- 
tuacion, así de los empeños y obligaciones que en distintos: tiempos 
hau contraido los reyes de España, como de las que ha sido preciso 
aumentar para sostener con teson muestra gloriosa defensa, reconocen 
y declaran obligada la nacion al pago de la deuda pública que resulte 
contra el estado por documentos legítimos de juros , vitalicios , vales 
reales , créditos de reynados, imposiciones hechas en la caxa de con= 
solidacion , y sobre qualquiera renta del erario , empréstitos naciona= 
les , capitales procedentes. de fincas vendidas de capellanías, obras 
plas. y bienes secularizados; de atraso de Tesorería mayor y caxa de 
consolidación pór sueldos, pensiones y réditos de anticipaciones, y su- 
ministros hechos 'en víveres, dineros y otros electos por: los pu-blos, 
cuerpos y particulares desde el 18 de marzo de 1808, y qualesquie- 
ra otras obligaciones contraidas per las juntas provinciales ántes do 
la instalacion de, la suprema Central , y despues en virtud de las fa- 
cultades con que esta y las Córtes las autorizaron: reconocen del mis- 
¿mo modo, los empréstitos , anticipaciones y empeños que hayan con= 
traido en España y eon las potencias extrangeras, tanto la junta Cen- 
.tral como el anterior consejo de Regencia y el presente, y tambien las 
«Obligaciones y deudas contraidas por los generales. intendentes para 
atender á. las necesidades. de los éxércitos y delensa de nuestras plazas; 
y finalmente reconocen toda otra deuda que resulte de justo titulo dado 
por persona Ó cuerpo legítimamente autorizado ántes de la presente 
guerra, y durante ella ¿ pero/en consideración á la injusta € inaudita agre- 
«sion que las Españas e de la Francia, y á la insidiosa y atroz con 
ducta observada por su emperador , de la que son víctima los leales y 
generosos españoles , y nuestro amado Rey y real familia 3 deelaran las 
Córtes que no está obligada la nacion á satisfacer el empréstito hecho 
por el tesoro público de Francia en el reynado del Sr. D. Cárlos 1v, y 

que suspenden el reconocimiento del que hizo la Holanda 'en el mismo 
.reynmado mientras permanezca agregada á la Francia, ó subyugada por 
¡Napoleon y su familia. ' 
; Lo tendrá entendido el conseio de Regencia, y lo mandará. impri- 
wir, publicar y circular. Cadiz 3 de setiembre de 101 t. 
Quedó aprobado , y se levantó la sesion, lr 
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' Pos disposicion del señor presidente se anunció alCongreso el faleci- 
miento del Sr. D. Mamtel María Moreno , diputado de Sonora. 
«El presidente golVeshador y capitan general de Goatemala D. Josó 
de Bustamante y Guerra remitió una ercular limpresa que habia diri- 
gido Á todas las autoridades y. habitantes del reyno' de: Goatemala , su- 
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plicando al Congreso que la recibiese como una señal del mas respetuo- 
so amor , y de un fecvisate deseo da Meaar la parte que pudiera caber= 
le en la inmortal obra de salvar la patria, y aumentar su prosperidad. 
Lás Córtes acordaron que archiváadose el impreso se hiciese mencion 
“enel diario de esta demostracion del capitan general de Goatemala. 

Leida por uno de los señores secretarios la siguiente exposicion del 
obispo de Guadalaxara , en Nu=va España, se mandó insertar íntegra en 
este periódico. 

»»Señor , por no exponstme á tratar y contestar en materia alguna con 
los sediciosos y rebeldes insurgentes, que estaban á la mayor inmedia- 
cion de la capital de mi diócesis, y advirtiendo que esta iba á ser en- 
tregada miserablements á unos hombres tan viles como infames , sin ver= 
dadera y bien entendida religion, sin mision ni potestad legítima, y 
aun enemigos de la pública foticiladde su misma patria, me vi en la 
dura necesidad de salir, y dirigirm> por el rambo del poniente, donde 
creia encontrar algun lagar seguro para gobernar y apacentar desde el 
á mi querido y numeroso rebaño». Coatinaé mi larga y penosa peregri- 
nacion por mar y tierra, y en mo lio de ella sup» con la mas dulce sa= 
tisfaccion la augusta y gloriosa instalacion de las Córtes generales y ex- 
traordinarias, que mucho tiempo há deseaban los buenos con toda la 
viva emocion de su fiel, noble y g2neros0 corazon. Ea ella tambien fe- 
licité á vuestro digao virey de Nueva-España con tan plausible moti- 
vo; y ahora que m> hallo con alguna tranquilidad y quietud , tributo 
á V. M. eljusto y debido obsequio de mi mas profundo reconocimien= 
to y veneracion, así Como el de mi fidelidad y obediencia á todas las 
sobera ras disposiciones de V. M. 

,,»Para que exáctamente lo executen todos mis súbditos , he mandado 
circular las órdenes convenientes, y muy particularmente para que se 
l»vanten las manos al cielo, y se implore sin cesar el auxilio del Todo- 
poderoso, que ha de alumbrar á V. M. en sus importantísimas delibera - 
ciones , y ha de salvar 4 su mas amado y escogido pueblo ds todo gé= 
nero de males y tribulaciones , que es sin duda lo mas propio y pe- 
culiar de mi oficio pastoral, y lo que perpetaamente he executado des- 
de que llegó á mis oidos la gloriosa revolucion de to la la peníosala, y 
singularmente desde que se puso en claro la vil ed infames conducta del 
tirano , del mas declarado instrumento de Lucifer, del hombre de pe- 
cado, € hijo de perdicion. 

Dios éc. México 23 de febrero de 181 1.* 

Se pasó á la comision de Guerra un oficio del ministro del mismo ra- 
mo, el qual de órden del consejo de Regencia avisaba habsr remitido 
una consulta del supremo interino de la Guerra y Marina acerca de la 
derogacion del artículo 112 de las leyes penales de la ordenanza e-=neral 
del exército , en conseqúencia de la determinacion de las Córtes de 31 del 
pasado (véase la sesion del 30 de agosto) ínterin S. A. evacuaba el 1m- 
forme que se le recordaba sobre el plan de organizacion general, y nue- 
vo método de ascensos del exércitoz y lo que:tenia consultado el refe- 
rido supremo tribunal , relativo al expediente delos consejos de guerra 
permanente , que seria luego que recibiese las noticias que habia com- 
siderado conveniente pedir para fundar su dictajasn. 
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En virtud del dictamen de l comision de Hicienda no se aprobó 
un proyecto que propuso 1). Pedro Canela para socorrer con ocho ó 
diez mil reales diarios las necesidades del hospital de S. Cárlos. Redu- 
cíase el plan á que cada comerciante contribuyese diariamente con diez 
y seis maravedis por cada persona de su familia; todo fabricante y ar- 
tista con diez ; los dueños de tiendas llumadas de Montañescs, puestos 
de carnes, verduras y de igual clase con ocho; todo empleado en 
rentas con dos, y los que disfrutaban de salarios ó jornales mas baxos 
con uno, La comision , aplaudiendo el zelo de Canela , Juzgaba que es- 
tablecida ya una contribucion extraordinaria , no convenia imponer la 
que este ciudadano proponia. 

a misma comision de Hacienda opinaba que en órden al proyecto 
presentado por D. Juan Berri del Barco sobre la enagenacion de los 
oficios de hipotecas creadas en las capitales y cabezas de partido por la 
pragmática de 31 de enero de 1768 , en conformidad de lo mandado 
en la érden de 22 de marzo último , se pasase dicho proyecto al conse= 
jo de Regencia para que si le encontrase útil en todo ó en parte propu= 
siese lo conveniente. Pero habiendo observado el Sr. Luran que la 
reciente abolicion de privilegios exclusivos se oponia á semejante pro= 
puesta , se declaró á peticion suya que no habia Ingar 4 deliberar sos 
bre el asanto; y 

Don Patricio Justo, residente er Mahon y hacia presente que en 
aquella isla habia mas empleados de los que se necesitaban, no solo en 
el ramo militar, sino con especialidad en el de rentas, cuyos sueldos 
eran demasiado gravosos al erario. Entre otras cosas, que no pertenecian 
á Hacienda, expovia que ss cometian considerables faltas en el ramo de 
proyisiones' y otros. La comision de Hacienda propomia que á fin de 
resolver con la instraeción correspondiente en los puntos qaé iodicaba 
D. Patricio Justo , se pasase su exposicion al conséjo de Régencia para 
que lexpusicse sobre cada uno de dichos puntos lo que considerase opor- 
tuno. Mas habiendo anunciado el Sr. Secretario Balle que estaba para 
presentarse al Congreso el plan de arreglo de provisiones, encargado á 
una comisión, á propuesta del señor presidente, se suspendió para en- 
tonces tomar determinacion sobre este asunto. : 

* ¡Se aprobó el dictamen de la comision de Justicia , la qual opiñaba 
que en vista de lo expuesto por el conseje' de Tadias kh] de Re gencia con 
relacion á lo acordado en la sesion del dia 8 de mayo (véase én el ta 
mo P) con respecto 4 D. "Tomas de los Santos, regidor de la villa de 
Honda en el reynado de Santa Fe, no debia el Congreso tomar ulterior 
conocimiento en su asunto + previniéndole que en quanto á la solicitud 
que deducia en «dos representaciones que habia hecho acudiese adon- 
de correspondia con arreglo á los principios de legislacion, y á las rbi- 
-teradas resoluciones de las Córtes. AS q A 
1,1 Siguió discutiéndose el proyecto de “constitucion , y se aprobó la 
adicion que ayer propuso el Sr. O/iveros para el artículo 20; no ad- 
«mitiéndose la que hizo'el Sr. D. Simon Lopez , reducida 4 que se ex- 
"presase que hubiesen de ser buenos católicos (los extrangeros para 
“obtener dá las Córtes: carta de ciudadanos) por haber observado!el 
Sr.-D. José Martinlez que no' era necesaria en óste lugar) éstundo-ya 
TOMO VIIL, 19 pad 
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[1461 
exigida la calidad de católico em los articulos anteriores» 

Leyóse el 21 que decia : 

Son asímismo ciudadanos los hijos legítimos de los extrangeros, 
domiciliados en España , que habiendo nacido en los dominios es- 
pañoles nO hayan salido nunca fuera sin licencia del Gobierno, y 
teniendo veinte y un años cumplidos se hayan avecindado en um 
pueblo de los mismos deminios > exerciendo en él alguna profesion, 
oficio ó industria útil. 

El Sr. D. Simon Lopez * ,,En este artículo me parece muy convenien= 
te que á esta generalidad con que se ofrece la calidad de ciudadano espa- 
ñol , se le haga alguna excepcion particular con respecto á los franceses; 
porque ya ve V. M. la diferencia que hay de esta nacion á las demas. Sien- 
do limitrofes los franceses COn los españoles > Y habiendo la facilidad de 
irse ingiriendo y mezclándose unas familias con otras , nos podrian acar= 
rear para lo sucesivo grandísimos males. Por lo qual, y por su genialidad 
y deseo de gobernar y revolver todo el mundo, me parece que debemos 
evitar que se establezcan con tanta facilidad entre nosotros 3 y esto podrá 
ser tambien una justa vindicta de los males que estamos padeciendo. Y 
así como los judios se han hecho acreedores á la aversion de todo el 
mundo , los franceses por haber sido traydores á todos los gobiernos, 
y contrarios Á todas las religiones , merecen que se haga alguna dile- 
rencia con respecto á elos en este artículo.“ 

El Sr. Bahamonde : », Aquí se me ofrece una duda : dice así el ar= 
tículo (le leyó). El hijo de familia sigue el domicilio del padre en lo 
general ; y quisiera yo saber si solo por tener veinte y un años ad- 
quiere ya la calidad de ciudadano , aunque BO esté emancipado ó fuera 
de la patria potestad por los medios establecidos por las leyes 5 y pre- 

gunto , ¿en este caso se llama residente Ó vecino? Á mí me parece 
que no constándo haber salido de la patria potestad , debs llamarsé re- 
sidente y no vecino , y de aquí no gozar de la calidad de ciudadano; 
por lo qual juzgo que debe hacerse una adicion que lo explique.** 

El Sr, Martinez...) Yo creo que BO hay necesidad de la adicion, 
respecto á que hablando de los hijos de los extrangeros en España , se 
supone que ya han de ser españoles, porque lo han de ser ántes que clu- 
dadanos y y el decir que han de estar avenciudados supone que ha de 
ser segun lo establezido por las leyes , que será Jegando á los veinte 
y un años, ó por emancipacion , ó por haber contraido matrimonio ¡C» 
En quanto á lo que dice el Sr. D. Simen Lopez me. parece que si he- 
mos de tratar de que los franteses no sean ciudadanos , será preciso 
disponer que no se admitan en los dominios de España , porque si se 
admiten obtendrán el derecho de naturaleza, y lnego adquirirán el 
de ciudadanos.**. E ¿ePOS 

El Sr. Oliveros : ), Señor » como de la comision: procuraré satisfa- 
cer 4 las dificultades que han propuesto los señores preopinantes. Ad- 
yertiré en primer lugar que los españoles originarios de los domintas 

de la península , América y Asia , son los que hasta ahora han formado 
la nacion española. Los diputados de este Congreso han sido nembra- 
dos por ellos solos , y 4 ellos solos representarán. V. M. , pues ,.exet- 
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ge la soberanía nacional , y en virtud de ella perfecciona «su! constitu - 
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cion , la discute y sanciona como lo está haciendo. Tos extrangeros no 
tienen parte alguna en este Congreso ; y si V. M. quiere admitirlos, 
es libre é independiente para dictar las condiciones baxo las quales lo s 
recibirá en adelante. Todas las naciones tienen este derecho, y lo exer- 
cen , y no se le puede negar á la nacion española 3 h=biéndose en los 
artículos anteriores señalado las qnalidades que deben concurrir. en los 
extrangeros para que las Cortes les concedan la carta de ciudadano; 
en esta se expresan las que deben concurrir en los hijos legítimos de es- 
tos para llegar á tal dignidad : la primera es hab=" nacido en España, 
y no haber salido aunca fuera sin licencia del Gobierno : los hombres 
no solo recibon el ser por el nacimi-nto , sino muy principalmente por 
la educacion ; siempre se conserva inclinacion aun mas decidida hácia 
aquel pais en el qua se han perfeccionado muestras potencias , y en los 
hábitos que duran por toda la vida influyen particularmente las ideas 
recibidas en la educacion 3 por esto se requiere que los hijos d- los 
extrangeros sean educados en España , y de este modo sus costumbres 
sean análogas á las de sus conciudadanos , y no á las de otros paises. 
La segunda es asegurarse de su estabilidad y de que serán útiles á la 
nacion , y esta es la causa porque se pide que teniendo veinte y un 
años cumplidos , y siendo dueños de sí mismos , ó porque hayan sido 
emancipados,ó tomado estado, se avecinden en un pueblo de los dom1- 
mios de la nacion , y exerzan en él alguna profesion , oficio ó indus- 
tria útil. Por la vecindad se excluye el que vivan errantes , y por el 
oficio ó industria útil se requiere que vivan de su trabajo , sean cono- 
cidos de los demas , y contribuyan al aumento de la riqueza de la na- 
cion ; estas razones han movido á la comision á extender este artículo 
en los términos en que se halla, < 

El Sr. Dueñas : ,, Acerca de que no hayan salilo nunca sin licon- 
cia del Gobierno , me parece que debia quitarse la palabra nunca, 
ó hacerse alguna declaracion 3 pues en el dia hay muchos hijos de ex- 
trangeros que con motivo del comercio han salido sin licencia del Go- 
bierno , porque entonces no se necesitaba ; y si se les quita por esto la 
quálidad de ciudadano , se les hace un notable agravio. Así creia yo que 
se pudiese asignar algun tiempo , eomo el de un año , ó darse alguna expli- 
cacion al artículo para que quedase salvo el espíritu de la comision.** 

El Sr. Oliveros :. ,, Esta ley no debe tener efecto con respecto á lo 
que ha sucedido ántes de sa. promulgacion 3 y aunque se haga ahora, 
debe entenderse para lo sucesivo ; pues las leyes no tienen fuerza re- 
troactiva.** 

Votóse el artículo , y quedó aprobado. 

Se leyó el 22 concebido en estos términos: 

A los españoles que por. qualquiera línea traen orígen del Afri- 
ca. para aspirar 4d ser ciudadanos les queda abierta la puerta de 
la virtud y del merecimiento ; y en su consegiiencia las Córtes po- 
drán conceder carta de ciudadano dá los que hayan hecho servicios 
eminentes á la patria , 6 4 los que se distingan por sus talentos , su 
aplicacion y su conducta ; baxo condicion respecto de estos últimos, 
de que sean hijos de legítimo matrimonio , de padres ingénuos , de 
que estén ellos mismos casados con muger ingénua , y avecindados 
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en los domintos de España ) y de que exerzan alguna profesion, 
oficio d industria útil con un capital propio y suficiente 4 mantener 
su casa y educar sus hijos con honradez. 

El Sr. Uria : ,,(Leyó) Si el artículo 22 de que se trata quedara 
sancionado por V. M. en los mismos términos con que á V. M. se pro- 
pone , él solo seria bastante á mi parecer para deslucir la grande obra 
de la constitucion que! V. M. pretende dar á la nacion. Acaba V. M. 
de declarar solemnemente la soberanía de esta , y de reconocer por sus 
partes integrantes á los mismos á quienes se tiene ahora en menos para 
que sean sus ciudadanos ; y desde este principio toma vuelo mi cor- 
to discurso , dirigido á probar á V. M. los agravios manifestos que 
se les infiere, pretendiendo despojarlos de unos derechos que son 
consiguientes á la soberanía de que son partícipes , y de los que les es 
deudora la sociedad española. En efecto , Señor , es lo mas grando, 
lo mas augusto con que V. M. ha podido condecorar á nuestra nacion, 
declarándola soberana , no solo por las altas facultades que la son in= 
herentes por solo este respecto , sino tambien por la grandeza y ele- 
vacion que reluye de ella en todas las partes que la integran y com- 
ponen: no puede haber en estas ninguna mancha ni borron que de- 
nigren y afeen una qualidad la mas ¡lustre y sobresaliente ; por esta 
razoh V. M. seldetuvo 4 exáminar las circunstancias de los que debian 
gozar los derechos de español , para que nunca la nacion soberana 
apareciese defectuosa Ó envilecida. El mayor realce de los hombres que 
existen en las Españas consiste en haber nacido libres en sus prectosos 
territorios , y hallarse en ellos avecindados; esto es ser español , sin ne- 
cesitar de ctra circunstancia para serlo , y sin que su orígen , sea el 
que fuere , pueda privarlo de esta qualidad la mas apreciable y deco= 
rosa : ¿por que) pues, ha de ser aquel tan ofensivo á la qualidad de 
ciudadano? ¿Por ventura no'es esta de inferior órden que aquella ? Ser 
parte de la soberanía nacional, y no ser ciudadano de la nacion 
sin demérito personal , son á la verdad , Señor , dos cosas que no 
pueden concebirse , y que una á4 la otra se destruyen. El orígen por sí 
solo no puede influir tan imperiosamente en la porcion numerosa de estos 
españoles +, que respetando la parte sustancial de la soberanía que les 
corresponde, les prive de lo que solo es accesorio y accidental. Tal es á 
mi parecer el título de ciudadano: De otra manera los hijos legítimos 
de los extrangeros , nacidos en las Españas , tendrian necesidad de 
earta especial , si mo de naturaleza , póro sí de ciudadanos , á pesar de 
que hayan obtenido sus padres esta última ; porque la marca del orí- 

en extrangero , grabada en ellos , es indeleble ; mas en nada les per- 
judica. ¿Y les será nociva á nuestras castas? Hablo principalmente de 
las de América. Son ,'es verdad, originarias' del .Africa'; pero la” -san= 
gre que de esta sacaron''sus ascendientes” corren 'apenas unas :go= 
tas en osas wemas' por las mezclas de sus diferentes generaciones. ¡ En 
que especto de abatimiento tan asombroso se las pretende dexar ! Por 
mas que se hayan elevado 4 la esfera de españolos', 4 nada pue= 
den aspirar, estan' cerradas para ellos las puertas del honor á pe= 
sar de que disfmtan. el de ser miembros de'su soberanía. La comi- 
sion" les: franquea el que puedan lograrlo y rosa virtud y “sus mereci= 
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mientos , por sus talentos, su conducta y aplicacion 3 pero ¿que clase 

de merecimientos exige en ellos? Los qne apenas han écntraido con 

sus servicios eminentes á la patria los Ballesteros , los Roviras y los 

Empecinados. A sus talentos les falta teatro donde puedan manifestar- 

se ; como á nada aspiran de quanto el hombre puede engrendecer, y 

alentar por lo mismo á emprender las carreras del honor y distincion, 

se mantienen por lo regular obscurecidos con las densas tinieblas de su 
propio abatimiento , asi como su virtud poco atendida y'reflexionada. 
Me admiro , Señor , el que la comision tán ilustrada y tan liberal ha- 
ya manifestádose en esta parte con una mezquindad que si promete algo 
á estos españoles , es á trueque de unas condiciones , que ó no dependen 
de su arbitrio , ó son muy superiores á la vileza de su esfera. 

¿Y noes, Señor, un asombro y uva especie de prodigio el que 
amen y respeten á V. M. como deben estos hombres que por los con= 
ductos ordinarios nada'esperan, vi para sí, ni para 'sus amados hijos, 
de las liberalidades de V. M. y de las franquezas de sus reyes? ¡ Ah 
Señor! Claman ellos desde el pozo de su abatimiento , haciendo á V. M. 
cargo de que son españoles para contribuir á proporcion de sus habe- 
res á los gastos del estado , lo sean igualmente para que compadeción- 
dose V. M. de la suerte de su orígen , en que mo tuvieron parte algnna, 
extienda su poderosa mano para que sacándolos de su profuntrdad, 
adonde aquel los tiene ahora sumergidos , los eleve á la de de ciu- 
dadanos llunos y comunes, que es el logar que les corresporde corno 
hombres buenos que son , para usar el lengnage de la ley. Asi lo exi- 
ge el honor de la soberanía de V. M. , y lo demanda igualmente le 
sociedad española , que la es dendora de su existencia , y por con:1! 
guiente obligada á dispensarles este honer. No puede ocultarse á la al- 
ta sabiduría de V. M. que en todas partes la sociedad depende en su 
existencia política , no tanto de las clases superiores del estado, quanto 
de las inferiores: 'Sin el trabajo de estás mo podran aquellus mamtes- 
tar aquel ayre de esplendor y grandeza que las acompaña 3 ántes bien 
sio su industria y actividad ni podrian aquellas subsistir , y su ruina 
seria inevitable. El grande , el noble , el ciudadano podrán decir al la- 
brador y al artesano que son ellos los que desempeñan los encargos ias 
dificiles del Gobierno , los que velan en la custodia de las leyes sobre 
la recta “administracion de justicia, y sobre la seguridad common; que 
sus talentos conservan el decoro de la patria y el de la sociedad 3 pero 
tambien los otros podrán résponderles de una manera sin réplica , que 
son ellos los que proporcionan á la patria la abundancia que mantie= 
nen 4 la sociedad con el sudor de su rostro 5 que la surinistran los gé- 
neros para vestirse», Jos utensilios gara adornárse , y quanto. es necesario, 
útil y cómodo para'la sociedad. Este ler gnagé que es cierto donde duié- 
ra, lo es mucho más en la América. Nuestras castas son las deposita= 
rias de todo múestro bien y" felicidad 5 nos 'sunfnistran brazos «ue culti- 
van la tierra que produce sus abundantes frutos: los que nos extraen de 
sus entrañas, á costa de imponderables afanes , la plata que anima al 
comercio y que enriquece á V. M. Salen de ellas los artesanos ; se pres- 
tah á qualesquiera' trabajo público y particular ; dan en aquellos pa:- 
ses el servicio de las armas, yy son DIA AetaRdád la robusta culuna: 
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de muestra defensa y de los dominios de V. M. , donde se estrellan los 
formidables tiros de la insurreccion de algunos de nuestros hermanos, 
¡ Quan dignos son , Señor , del aprecio de V. M.! ¡Y quan acreedores 
á su amor y á su reconocimiento |! Léjos , pues, de V. M. toda 1rrefle- 
xion : la sociedad los recomienda muy particularmente ; el bien general 
se interesa , y la justicia clama á mi favor para que los distinga con el 
inferior título de ciudadanos, puesto que los ha condecorado con el su- 
perior de españoles. 

A cons=quiencia de este discurso propuso que el artículo se expresa- 
se en estos términos. 

Son tambien ciudadanos los españoles originarios de Africa y hi- 
Jos de padres ingenuos, que exerzan alguna profesion (6 industria 
útil , ó tengan alguna propiedad con que puedan subsistir honrada- 
mente. 

El Sr. Alcocer; ,, Este artículo da por supuesto no son ciudada- 
nos los españoles que traen su orígen de Africa , como si ya se hubiese 
establecido de antemano 5 y no es así. Por el contrario , el artículo an- 
terior concede el derecho de ciudad á los hijos de extrangeros , sia po= 
ner la excepcion de que no sean africanos, en cuya virtud deberian 
entenderse comprehendidos los del artículo que se discute , si él no los 
supusiera excluidos. De manera que sin expresarse abiertamente en par- 
te alguna que no son ciudadanos , se les declara de un modo indirecto 
la negativa de esta qualidad , abriéndoles la puerta para obtenerla por 
privilegto. 

,, Hago esta reflexion , porque no se crea agena de este artículo la 
controversia que voy á agitar, y que en él se presenta como definida, 
ya no estándolo en efecto ,ó se decide suponiéndola decidida. Proven=- 
drá sia dada de que se creyó no necesitaba de resolucion formal un pun- 
to que desde luego se ve como muy claro, atendiendo ó á la equidad 
ó á la conveniencia, que son los dos polos sobre que estriba el estado; 
pero yo encuentro que ni una ni otra lo apoyan. Que los oriundos de 
Africa sean ciudadanos , lo exige la justicia y lo demanda la política: 
dos reflexiones, que recomiendo á la soberana atencion de V. M. como 
en las que s> interesan la suerte de algunos millones ee almas, el bien 
general de la América, y quizá tambien el de toda la monarquía. 

>» Roma, en donde faé mas conocida y apreciada la qualidad de 
ciudadano, llegando á ser el objeto de la ambicion de las demas pobla= 
ciones de Italia , estableció por la primera y principal causa que la 
produce el nacimiento , segun consta en la »17 cod. de incolis : de ma= 
nera que nacer libre y nacer en Roma, era bastante para ser ciudada- 
no romano, y era un motivo superior al privilegio , adopcion y empleo 
honroso , que tambien daban aquel derecho. Lo mismo estaba estableci- 
do entre los griegos , alemanes , suizos y otras naciones. 

»,, Entre nosotros ha sido desconocido el nombre de derecho de ciu- 
dad , usando promiscuamente las voces de ciudadano y vecino. Natu- 
ral y extrangero son las palabras que se encuentran en nuestras leyes; 
y carta de naturaleza es como se ha llamado el privilegio concedido 
á los extraños , y que equivale al derecho de ciudad en otros paises. La 
naturaleza , aunque se adquiere de varios modos, dice la ley 11, tíl. X12, 
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partida 17, que es la primera y mejor la que se adquiere por nacer ea 
la tierra. 

,,La razon confirma esto mismo , pues el nacimiento deb» ser prefa- 
rente aun al orígen , supuesto que lo confunde. Si hubiéramos de aten- 
der á este y remontarnos en su inquisición , á los ingleses los llamaría- 
mos saxones , á los españoles les diríamos godos, alanos , catos Kc. , y 
á todos los hombres los tendríamos por naturales de la patria de Noe, 
sino es que tambien subíamos hasta Adan. Y siendo esto así , ¿que mo- 
tivo habrá para negar la qualidad de ciudadanos 4 los que han nacido 
en territorio español á causa de su orígen africano ? 

¿»Ni aun entre los griegos, que fueron los mas rígidos en esta mate- 
ria del derecho de ciudad , se requeria el orígen remoto , bastando el 
próximo , esto es, nacer de padres naturales 5 y no siéndolo alguno de 
ellos , el hijo se llamaba mestizo, que nosotros decimos gevízaro , de 
cuya clase fué el fimoso Temístocles, cuya madre era extrangera. En- 
tre los romanos bastaba que fuese natural el padre , y en nuestro dere- 
cho ni aun esto se necesita. ¿Por que, pues , se ha de exigir en las 
castas ? 

,, Pero yo quiero permitir se necesite aun el orígen remoto. ¿Quien 
dixo que no los tienen las castas ? Muchos de ellos no solo son origi= 
narios del territorio español por una linea , sino por tres costados Ó ague- 
lengos ; y atendiendo á los visabuelos , quizá por uno solo descienden 
de Africa, y por los otros siete de nuestro territorio. ¿Que razon habrá 
para que, aun olvidando el nacimiento , 4 la mayor parte que tienen 
de orígen español , cortrapese la pequeña de origen africano 2 Pero 
ex áminemos la materia. 

1 Que fundamento hay para que les dañe semejante orígen ? ¿Será 
acaso precisamente por de Africa ? No, porque esta parte 4d mundo no 
desmerece respecto de las otras , y en ella tenemos territorios , CUVOs 
naturales son españoles. ¿Será en ódio de los cartagineses que nos do- 
minaron en otro tiempo, ó de los moros que por ocho siglos ocuparon 
la península ? No , porque los pueblos de que descienden nuestras castas, 
jamas nos han hostilizado 3 y mas bien nosotros hemos sido 3us enemi= 
gos y esclavizando Á sus habitantes. ¿Será por el color obscuro ? No, 
porque las castas tienen un color moreno como el de los indios , á quie- 
nes no se excluye por esto del derecho de ciu lad: algunos lo tienen mas 
elaro que los indios, y otros son tan blancos como los españoles. Á mas 
de que en el siglo xIx tan ilastrado , y en una nacion tan culta como 
la española , debe atenderse álas qualidades fisicas y morales de los sub= 
ditos , y no al color, lo que merecería el desprecio que hizo Virgilio 
enotrio caso: alba ligustra cadunt , vaccinia nigra leguntur. No resta 
otra cosa que:decir sino que la esclavitud inficiona el orígen afcicano.*£ 

¿Yo bien sé que entre los griegos fué ella el mayor óbice para obte- 
ner el derecho de ciudad que jamas se concedió á los libertos, ni á sus 
hijos , mi pudo Demóstenes persuadir á ello á los atenienses , arengando 
largamente á favor de aquellos; pero no fué lo mismo entre los roma= 

nos, que han dado la ley en esta materia. Se añade que entonces eran muy 
distintas las ideas que se tenian de la esclavitud , y esta provenia de un 
principio muy diverso del que nace ahora. Entonces dimanaba. de un 
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derecho de gentes introducido por la necesidad de la guerra , y era co- 
mo un sello de los enemigos del estado: ahora recas sobre inocentes, 
que no han hostilizado á la nacion, y tiene por orígen una especie de 
rapto, la violencia y el comercio mas repugnante á la razon; por lo 
que léjos de excitar el desprecio , debe mover: la compasion. Dai 
de lic hecho á Ii spasfhsula injasticia de esclavizar á sus mayores, 
¿ por esto mismo :se-les ha; de hacer la. otra injusticia, de negarles el de- 
pechó de ciudad ? Una loja sticia, no puede ser razon ó apoyo para Oltra» 
Y digo que es injusticia semejante negativa y aunque no sea sino 
por las carga s del estado que sufren las castas. Ellos contribuyen con 
todas las srl y derechos que los demas; defienden á la patria com- 
poniéndose en la mayor parte de ellos los regimientos veteranos y las 
milicias , y exercen Casi exclusivamente en nia los oficios y las 
artes , siendo el atlante que sostiene el ramo de la indastria tan produc-= 
tiva al erario como indipensable en la sociedad. La justicia exige que 
quien sufre las cargas > disfrute tambien de los derechos comunes á to= 
dos , que es lo que importa la qualidad de ciudadano. 
> Ella no da rango ú esfera conviniendo igualmente al estado lla= 
no y á la nobleza , así como en Roma tan ciudadano era el plebeyo co. 
mo el seuador y 4 caballero. d Que inconveniente , pues , resultará de 
que lo sean las castas ? Si exáwminamos los privilegios, que correspon= 
qe á este título , no son incompatibles con su clase, y ya los tienen en 
ealidad ; por lo que solo se les daria un nombre concediéndoseles. A 
cinco hasi reducian los romanos, libertad , patria , potestad, exéncion de 
los magistrados en lo criminal, sufragio en las elecciones populares, y 
posibi dal para los empleos municipales. Las castas tienen libertad, pues 
no son esclavos ; ala potestad que los demas sobre sus hi- 
jos ; no estan exéntos de la jurisdiccion de los magistrados como no lo 
estan los demas vecinos, pues no es compatible cón nuestro Gobierno 
monárquico el conocimianto del pueblo á que se provocaba con la cláu- 
sula civis romanus sum: el sufragio no puede negárseles en virtud de 
ser miembros de la nacion en que reside la soberanía , y dexaria de ser 
popular una eleccion, simo tuviesen sufragio los que componen el pue- 
blo: finalmente la: posibilidad para los empleos nada les añadirá , ni 
variará el órden establecido hasta aquí,:! ; 
» Quando se dica «que solo los ciudadános podrán obtener los eme 
pleos municipales, no es decir que qual quiera por solo este título los ob= 
tendrá : no es dar aptitud para ellos > Sino remover un obstáculo; del 
modo que decir que solo los hombres y no las mugeres pueden reci- 
bir los sagrados órdenes, no es decir que qualquiera | hombre se ordene, 
aunque carezca de la instruccion» y demas calidades necesarias. De ma= 
nera que aun concediendo:el derechó de ciudad á: las castas, no por eso 
obtendrán los empleos, ni entrarán'en las corporaciones que exigen lim - 
pieza y nobleza de:sangre 3 como“el plebeyo en Roma, 'á4 pesar de ser 
ciudadano , no obtaba $ dto! del órden senatorio y equestre. 
Obteniendo , pues , las castas -los propios de su clase ; esto es, los 
¡Corr losa is allestado llano , ningun inconveniente se sigue de que 
sean ciudadanos 3 5y no siéndolo», ya que se establece entre nosotros es- 
ste título., no:s$.como: puede: verificarse la: ley ix y tit. o y lib, vaz de la 
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Recopilacion de Indias, en que se encarga á los gobernadores y capi- 
tanes generales traten bien á los morenos libres, y les guarden sus pre- 
eminencias. ¿Quales pueden ser estas sino las que han dicho correspon 
den al ciudadano ? Porque menos que ellas no hay otras que las co- 
modidades comunes de la sociedad como la defensa del estado y la admi- 
nistración de justicia , las que convienen tambien á los esclavos. 

»Sobre todo , Señor , quando yo recorro la ley citada de partida, 
donde se enameran los modos de adquirir la naturaleza , que es lo que 
entre nosotros ha correspondido al derecho de ciudad, encuentro que ca- 
si todos les convienen á las castas : el nacimiento , el vasallage, lá crian- 
za, el servicio en las armas , el casamiento, la herencia , la vecindad, y 
hasta el volverse cristianos, pues en el territorio español se bautizaron 
sus mayores. Es, pues, de rigurosa justicia , no por uno, sino por mil 
títulos , concederles aquel nombre. 

,»¡Con esto habia ya probado que lo demanda la política, la que 
nunca debe perder de vista á la justicia. Porque aquella máxima de que 
la primera del gabinete ha de ser la conveniencia , es para mí tan erra- 
da , como la de que la última razon de los reyes es el cañon. La pri- 
mera razon del gabinete es la justicia, y la última razon de los reyes 
es la justicia , y todo lo que no es justicia es sinrazon. No obstante, aun 
considerando con precision de ella á la política, demanda esta evitar el 
mal, y procurar el mayor bien de la monarquía. 

,,» ¿Que funesta no seria la rivalidad de las castas , si en ellas se ex- 
citase contra el resto de poblacion? ¿Quien podrá calcular los desas- 
tres que le serian consiguientes, y quien no conoce las que producirá 
la negativa de un derecho comun á todos? No es materia esta en que 
debo internarme; basta insinuarla para que la medite la prudencia , la 
que dicta suprimir el artículo; pues no por sostener un parrafito , hemos 
de arriesgar la pérdida de un mundo. 

»»Por otra parte, sea qual fuere la mira que sé-lleve en la negativa, 
no se conseguirá con ella fin alguno, nise evitará mogun mal. En la 
coleccion del tributo personal tenemos una prueba palpable. No se co- 
lectaba ni la mitad , ni la quarta parte de lo que debia colectarse de las 
castas , porque ellas han procurado siempre confundirse ó con los indios 
ó con los españoles , llamándose tales , segun su color mas ó menos cla= 
ro, de que resultaba no pagasen los mas, sin haber arbitrio de uva 1mqui- 
sicion escrupalosa , dexando á cada uno en la reputacion comun y favo= 
rable ; lo que así tenia mandado el Gobierno en obvio de alborotos y 
tumultos que siempre se suscitaban quando se queria proceder de otro 
modo. Esto mismo y por la misma razon sucederá con la qualidad de 
ciudadano, aunque se niegue , pues la tendrán los que no pagaban tribu= 
to , que son los mas. Solo se llamarán castas los que han nacido en A Íri- 
ca, ó enteramente traen de ella su orígen, que son los negros, cuya cara 
no les dexará ocultar su calidad : los mulatos libertos, porque consta la 
esclavitud de que han salido , y los hijos de estos , como tan próximos 
4 aquel orígen de servidumbre; pero en los demas descendientes entrará 
la confusion , y por lo mismo no se conseguirá qualquiera £n que se in- 
tente con la negativa , y será indefectible la odiosidad de ella aun respec= 
to de los que la eludan. alt 
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os La política dicta sacar provecho de esta misma precision conce= 
diendo con franqueza lo que seria inútil denegar. De este modo se forma- 
rá de aquellos hombres un crecido número de súbditos mas útiles que lo 
han sido hasta aquí. Ellos son hábiles , valerosos, fuertes y robustos para 
el trabajo , y aptos para todo; pero no han tenido existencia políticas 
han estado en el abatimiento, que es la mayor remora de la virtud, y 
el mas poderoso aliciente para el vicio. Concédaseles un derecho , que sin 
sacarlos de su clase ó estado llano, les hará concebir que son algo, que 


figuran en el estado , y entonces se erigirá su espírita 3 sacudirán sus 
potencias ; se llenarán de ideas de honor y estimacion de sí mismos, y 
adquirirán vigor para servir mejor á la patria. Esta se engrandecerá, 
eon la adquisicion de un crecido, número de súbditos. , no por una con-= 
quista física , sino política , haciendo útiles 4 los que ántes mo lo eran). 
y ¿los que ya lo eran, pero no tanto como serán. 

», De lo contrario , ¿con quanta razon no censurarán nuestra con= 
ducta los políticos extrangeros ? Si murmuraron la expulsion de los mo= 
riscos , siendo unos hombres sospechosos en religion y lealtad ) ¿que 
dirán de que nos expongamos á que muchas de nuestras castas emigren 
á otro pais, quando se vean despreciados con uma ¡negativa que los 
abatiria y distinguiria aun mas que antes del resto de la poblacion ? 
¿Que dirán de que no nos aprovechamos de ellas, pudiendo hacerlas. 
útiles á tan poca costa? Porque no puede negarse que- ellas exceden 
muchísimo en númere á los moriscos , y CArecen. de las sospechas de- 
estos. ; 

,, Con decir son ciudadanos todos los libres hijos de ingenuos, com 
tal que por alguna línea traygan su origen del territorio de las Españas, 
quedan excluidos los negros, los libertos y sus hijos , con lo que con= 
venimos con los griegos , y salvamos aquella impresion de la proximi- 
dad á la esclavitud que puede inducir:en ellos mismos abatimiento, y 
en los demas vecinos algun concepto de-poco aprecio. 

, A, no ser así, nO admitirá. siquiera este temperamento : ¿adonde 
está la ilustracion de nuestro siglo, segun la qual se debe verá todos 
los hombres como. ciudadanos del mundo e hijos de un solo padre, que 
es el supremo Hacedor? ¿Donde la filosofa que enseña apreciar á nues= 
tros semejantes? ¿Donde la Kberalidad que estimula á. promover el 
bien de la especie humana ?. ¿Donde el espíritu. de regeneracion de la 
monarquía, que ha. querido. hacer de. todos sus miembros una misma y. 
sola familia? ¿Donde la filantropía Ó amor á todes los hombres? El: 
que piense de otro. modo, será para mí tan misantropo como el mis- 
mo Timon , aquel griego que dió orígen.á este- nombre. No lo juzgo 
así de V. M:, y espero de su justificacion y polítiva concederá á aque- 
Hos infelices el derecho de ciudad.* € AT 

El Sr. Argielles: ,,No puedo. oir con: indiferencia que se trate á la 
comision de iliberal y poco mirada presentando un artículo contradic= 
torio , inconsiguiente y lleno de no sé yo quantes etros: defectos mas, 
que han tenido 4 bien los señores preopinantes atribuir al que se dis- 
gute. Aunque no estoy preparado para contestar debidamente á los ar- 
gumentos que se: han hecho por. el 54. Uria en su bien meditado dis- 


gurso, y porel Sr. Alcocer en su erudita y cloquente exposicion , pro” 
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curará 4 lo menos manifestar las razones que tuvo la comision para ex- 
tender el artículo segun aparece. La comision no ha sido Eberal ni irre= 
fexivaz sus principios son bien conocidos, y los sentimientes de sus 
individuos igualmente notorios. Mas en este punto procedió sujeta á 
leyes claras y terminantes. Ya en los primeros dias del Congreso los 
señores diputados por América manifestaron sus deseos en él, excluyen- 
do explicitamente á varios habitantes de ella. ( Interrumpido cl ora= 
dor por haberse dicho en ectubre , añadió: ) Ademas de ese decreto, 
pues yo no hablo de las proposiciones presentadas por setiembre , el de- 
creto de 15 de octubre precisamente es la base del artículo que la co- 
mision no podia variar. Fué muy discutido y controvertido por las Cór- 
tes; es.claro y decisivo, y la comision no ha hecho sino ampliarle to- 
do lo que pudo , sin oponerse á lo que dice sa tenor. ¿ Como, pues, se 
la tilda de liberal ? Fué detenida y mirada , porque ha querido aplicar 
en todo el rigor posible los principios mas > ad , sin comprometer 
por eso la tranquilidad y contento de toda la monarquía. El artículo na 
está eximinado come debia. No priva á los originarios de Africa del 
derecho de ciudad : indica sí el medio de adquirirlo ¿ y dice como pne- 
den ser admitidos á participar de los privilegios de la qualidad de ciu- 
dadano con utilidad suya y de la patria. Y así es que yo desearé que el 
artículo sea analizado de y señores que han pedido la palabra con to- 
da la atencion que les sea dable , ántes de repetir lo dicho contra la ili- 
beralidad de la comision. La ancha puerta que les dexa abierta la vir— 
tud y el mérito para ser ciudadanos , forma un inmenso campo para las 
acciones dignas de todas clases en que poder aquellos apreciables indi- 
viduos hacerse acreedores al derecho de ciudad. No es exácto deci 
que los términos del artículo equivalen á una negativa , por no haber 
en aquellos paises ocasiones de contraer el mérito de los españoles em 
la península. El mérito y los servicios siempre son relativos 5 y los que 
se exijan de aquellos individuos serán calificados en su Caso con res 
pecto 4 su condicion , esto es, al estado en general de su clase, y al 
particular de cada individuo. Las Córtes así podrán conceder carta de 
ciudad , no solo á pocos individuos á la vez, sino 4 muchos , confor- 
me á sus merecimientos. Se hará entonces con conocimiento de causa, 
con el debido discernimiento, para que sea el premio y galardon de 
la. virtud y del mérito. Los paises de América ofrecen un teatro muy 
digno en que poder los individuos de que' se habla exercitar sus VI'= 
tudes y talentos en todo género de acciones útiles y señaladas. No sole 
los servicios militares se reputan por merecedores de premios en una so- 
ciedad ; las virtudes cívicas , Ósea seciales , lo son igualmente. Pere 
¿quien puede negar (ue en América aun las acciones militares brillan y 
reclaman la gratitud nacional tanto como en la peninsula ? Los es- 
forzados españoles que mantienen la tranquilidad de tan preciosos pal= 
ses ; los que reducen al respeto y obediencia de las leyes y de la auto- 
ridad legitima á los que por una fatalidad los habian desconocido » 
¿no son tan heneméritos , tan dignos de premio como los gefes y mili- 
tares que ha citado el Sr. Uria en la madre patria? Y si entre ellos 
hubiese personas que se hallen en el caso del artículo, no pueden ser 
por el mismo hecho recompensados con una declaracion tau honrosa y 
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útil como la de ciudadano? Sí, Señor, pueden merecerla , y la habrán 
merecido. Nada mas justo 3 pero entonces es por mérito reconoci- 
do , como debe suceder, con discernimiento , única circunstancia 
que hace apreciable el premio. La comision bien hubiera deseado 
que circunstancias particulares mejor conocidas de los señores diputados 
por América que de los de la península le hubiesen permitido, ú omiz 
tir el artículo , ó concebirle en términos, ya que se quiere llamar así, 
mas liberales. La comision tenia en su seno varios dignos individuos 
americanos, á quienes oyó en esta materia con toda la deferencia y 
atencion que se merecen. Mas qualquiera que fuese la Opinion individual 
de cada uno de aquellos señores , no podia menos de arredrarse al for- 
mar el artículo. Sabia que un «error de los gobiernos anteriores habia 
Mevado á aquellos paises los naturales de otros climas , y que un siste= 
ma igualmente equivocado , léjos de aliviar su suerte y mejorar su con- 
dicion, las habia agravado. Así es que el resultado de ámbos hechos 
produce una diferencia , que por desgracia tiene su apoyo en la Opinion 
de unos y en las preocupaciones de otros. La comision desearia haber 
presentado en todo su proyecto la mas cumplida uniformidad. Mas ¿po- 
dia hacerlo? ¿'Tenia á su disposicion los medios de dirigir las OpInI0= 
nes , las ideas recibidas y arraygadas con la educacion , y con muchos 
años de destruirlas ó de transformarlas ? ¿Es culpa suya no hacer el 
mayor de los imposibles ? Mas bien es digna de compasion que de ser 
tachada de iliberal. Yo respeto como nadie las luces y Opiniones de 
mis dignos compañeros los señores americanos; no obstante, aunque soy 
tambiep el que ignora mas las cosas de su pais, y por lo mismo el que 
habla de ellas, segun lo “he confesado siempre , con mas desconfianza, 
bo sé yo como seria admitida una innovacion tan absoluta y general, 
ni qué conseqiiencias podria acarrear. En este punto quisiera yo que el 
Sr. Alcocer no hubiese pasado tan rápidamente sobre uno que miro co- 
mo esencialísimo 5 y espero que los señores que hablen despues acla- 
-ren la intencion ó inteligencia de lo que solicitan, para que pueda el 
Congreso deliberar. La palabra ciudadano no puede ya entenderse en 
el sentido tan vago é indeterminado que hasta aquí ha tenido. Aunque 
término antiguo acaba de adquirir por la constitucion un significado co- 
nocido , preciso, exácto. Es nuevo en la nomenclatura legal, y no se 
“puede confundir en adelante con la palabra vecino. Aun esta entre mo- 
sotros significaba mas que lo que el Sr. _4/cocer ha indicado en su eru- 
“ dito discurso ; pues no solo habilitaba al que era vecino para poder ser 
“individuo de una cofradía , mayordomo de fábrica «<c. , sino para em- 
"pleos municipales de mucha consideracion , alcalde ó juez ordinario, 
regidor , diputado del comun éc. En los empleos de otras clases el ve- 
“cino optaba segun su mérito con los demas españoles. Por tanto , ora 
“se mire como sinónimo de ciudadano la palabra vecino, ora diferente, 
“es necesario exáminar qué acepcion tiene ahora por la ley fundamental 
“el nombre ciudadano. El artículo 23 le da voz activa y pasiva para 
“los empleos de república, y el 91 le concede la mayor prerogativa de 
un español , que es nombrar y ser nombrado representante de la nacion. 
Por el primero los individuos de que se babla pueden ser desde este 
“momento prebendados , magistrados , prelados , eclesiásticos , ministros, 
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consejeros de Estado, vireyes y capitanes generale: por .elsesmas 
pueden y deben ser procuradores de Córtes , no solo nombrar á quie- 
nes hagan sus veces , sino venir al Congreso nacional á representarse á 
sí mismos, á sus conciudadanos , á la nacion entera , á deliberar como 
sus dignos defensores. Esta extension de facultades, que da el título de 
ciudadano , título adoptado necesariamente para plantear el sistema re- 
presentativo , y del qual forma una de las principales bases”, ¿debia ó 
no obligar á la comision á que fuese circunspecta ? ¡Oxalá hubiera 
podido ser tan liberal como són sus sentimientos! Pero ha tenido que 
sacrificarlos á la conveniencia pública , al bien general del estado. La 
qualidad de ciudadano habilita 4 todo español para serlo todo en su 
pais , sin que reglamentos ni privilegios de cuerpos , ni establecimien- 
tos puedan rehusar su admision. Ahora bien , esta latitud de qualidad 
¿ballará, sióno, repugnancia en América ? ¿ La comision es ilibera] 
y poco reflexiva en no haber tenido el efecto que esto pudiera causar 
en unas provincias en que dominan las mismas preocupaciones que en 
las de la península ? Ye aseguro al Congreso que constituida en la du- 
ra necesidad de formar el artículo , tuvo que proceder por un camino 
Meno de peligros , por el agudo flo de la mas angustiada perplexidad. 
Una latitud demasiada y una restriccion excesiva eran escollos que de- 
bia evitar igualmente. Scila y Caribdis amenazaban de ámbos lados, 
¿que habia , pues , de hacer ? El exemplo de los griegos y los roma- 
nOs no sirve para resolver esta question. Sus repúblicas estaban cons- 
tituidas de un modo desconocido en los gobiernos de Enropa. El esta- 
do civil de sus ciudadanos distaba mucho del sistema que hoy rige en 
las naciones modernas. No obstante los rigurosos principios de justicia 
y libertad social estuvieron siempre subordinados á la conveniencia 
pública , que usaron como la ley suprema. En el dia tampoco fué de 
ningun estado separarse de aquella en el establecimiento de un sistema 
económico , que no es otra cosa en el punto que se discute sino el esta- 
do civil. La nacion debe llamar á componerle á los que juzgue opor- 
tuno. Para esto no hay mi puede haber reglas de rigurosa justicia que 
no esten sujetos á la modificacion que exija la pública utilidad. Si una 
pumerosa clase de españoles no se halla en el dia en disposicion de des- 
empeñar todos los derechos de ciudad , ¿no será prudente y justo pro- 
porcionar-el medio que progresiva y gradualmente pueda ir adquirien= 
do su goce sin chocar la Opinion que, por mas que se diga, lo habria 
de repugnar? Yo, Señor, tengo que hacer la mayor violencia á mis 
principios y á mi genio para aprobar el artículo; pero á fe mia no pue- 
do saber s1 cometeria un absurdo en desecharle. No tengo conocimien- 
to práctico de América 3 mas por las ideas que acerca de este punto 
hay en la península , por los informes que he tomado, por lo mucha 
que se ha controvertido en la comision , dudo que pudiera haberse 
extendido en términos mas propios para combinar los intereses de ám- 
bas partes. La comision creyó prudente abrir la puerta á los individuos 
que en el dia se hallen en estado de desempeñar las funciones de ciuda= 
dano, funciones que no pueden dividirse en activas y pasivas. El ciuda- 
dano español ha de tener el exercicio de todos sus derechos ; el sistema 
adoptado resiste que se dividan$ y la comisíon creyó que no podia con= 
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aero el estado piesd baxo esta latitud 4 una clase tan numerosa sia 
hacer algunas modificaciones. El exemplo de otras naciones , léjos de 
probar contra el artículo , hacen ver que las mas cultas y liberales han 
procedido en este punto con la misma circunspeccion. La netoriedad 
de los hechos, que lo demuestran , m0 dispensa reproducirlos. La comi- 
sion creyó quelas Córtes sucesivas con mas tranquilidad , con mas la- 
ces en tan delicadísimo punto (sin que por eso sea visto que no apre- 
cie yo por mi parte las de:los señores que han hablado), podrian ha= 
cer partícipes de los derechos «de ciudadano si se quiere á gran parte 
de la numerosa clase de que se habla. Los términos del articulo son 
mas latos que lo que han dicho los señores que me precedieron. Y en 
todo caso los señores americanos no han tenido razon para cargará la 
comision de iliberal y demas tachas que la pusieron. Ha procedido 
con sujecion á un decreto que tomó por base del artículo 5 y léjos de 
atenerse al rigor de sus palabras , ha hecho quantas ampliaciones creyó 
compatibles. Los señores que continúen la discusion espero que mani- 
festando su intencion de dar á la qualidad de ciudadano la extension del 
término y sentido constitucional , Ó de restringirla , podrán facilitar la 
resolucion de este artículo.** ¡ 1 

El Sr. Gordoa: , Señor, si mi amor y constante adhesion /4la na- 


«clon española , de que me glorío y gloriaré siempre, y en lo que á na- 


die cederé jamas; sl el vivo interes que tengo y debo tener por el homor, 
decaro y reputacion de V. M., en quanto proceda de «su soberana san= 
«cion , y el cúmulo de peligros, horrorosas discusiones , € irreparables 
males que mis conocimientos prácticos me «presentan como indubita- 
blemente consiguientes á la del artículo de que se trata , no reunleran 
lomas sagrado y urgente de mis obligaciones , como español, repre- 
sentante de la nacion , y americano que acaba de separarse de su pals, 
quizá hallaria en la misma naturaleza del artículo muchas razones COn 
que excusarme de hablar; mas no teniendo , por los motivos expresa= 
dos , una sola que apoye mi silencio , me determino á proponer las que 
me parece que persuaden la mecesidad de modificarlo 6 saprimirlo. Para 
no divagarme ni excederme le procurado ordenar mis ideas del mejor 
modo posible 3 y aunque coincidivrán muchas con las que han expuesto 
los señores preopinantes , y amplhificarán los demas señores diputados de 
América, pues en mi concepto estan todos contestes en lo substancial 
de esta materia , argumento para mí ineluctable de la necesidad que hay 
de suprimir ó modificar el articulo .en qúestion, añadiré todavía para 
satisfacer al Sr. Arguelles que el consulado de Guadalaxara, Ccorpora- 
cion ilustre , y que debe á V. M. una consideracion particular , Teco- 
mienda al diputado de su provincia , aunque este no lo haya expresado, 
sea por un efecto de delicadez ,:ó bien de olvido natural , promueva Co- 
mo punto de interes general la necesidad de abolir la infania delas castas, 
ó de lMamarlas por el camino del honor á ponerse en estado de ser tan úti- 
les al pais como podian ; siendo advertencia: que todos ó la mayor parte de 
los individuos de esa corporacion son nO solo personas Nustradas y del 
mas acendrado patriotismo , siendo tambien naturales de la península. 
Concretándeme , pues , á responder al Sr. Argielles > digo: que los in- 
dividuos de las castas que excluye el artí ulo del número de los ciudada= 
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nos españoles , cultivados en las ciudades ó poblaciones grandes , son muy 
susceptibles , lo mismo que los demas hombres, de una ilustracion que 
les haga sobresalir y brillar igualmente que los otros, que reciben en 
ellas buena educacion , verificándose en esto allá lo que aquí, que las 
luces de ellos son en proporcion de esta , que es mas Ó menos ventajosa, 
segun las circunstancias de los lugares. Pero volviendo ya á mi princi- 

al intento , no dudo afirmar , Señor, que casi todos los artículos apro- 
En por V. M. podria decirse ofrecen poderosos fundamentos al efec= 
to; mas para caminar con la precision que deseo, me conlraeré al pri- 
mero, tercero , séptimo y octavo , en que si yo no me engaño demasia= 
do, una clara inconsequencia ó contradicción patente con este artícu= 
lo 22 me hacen concebir una fuerza irresistible á favor de la supresion, 
6 por lo menos limitacion ó variacion si es susceptible de alguna, “ca- 
paz de salvar los iaconvenientes que preveo. Porque ¿como puede com- 
prehenderse, Señor, que los que traca origen de Africa (orígen malha- 
dado , y cuya maldicion no tiene fin, segun se sienta en este artículo, 
pues que lo transmiten á sus pósteros , y hasta las generaciones mas re- 
motas ),sean á un mismo (iempo españoles y no españoles, mierebros y 
no miembros de esta sociedad , que ellos tambien componen , y se llama 
nacion española? La soberanía.es una é indivisible: esta, segun V. M. 
ha declarado , reside eseucialmente en la nacion española , que por los 
artículos 1 y Ú componen. tambien los que traen orígen de Africa, y 
por lo mismo reside aquella en estos, y sin embargo no son ciudadanos 
españoles-, sin otro obstáculo que su orígen; es decir , porque no son es- 

añoles. Pero si este reparo tiene alguna solucion, que yo no alcanzo, 
Ello todavía igual ó mayor dificultad en comprehender qual pueda dar» 
se al que ofrece la cláusula siguiente del articulo 22 relerido: queda 
(á los que traen orígen de Africa) abierta la puerta de la virtud y el 
merecimiento Gc. , por servicios eminentes Ec. Supongo , Señor, que 
la virtud , merecimiento y eminencia de servicios de que aquí se habla 
no es eon relacion á las verdades reveladas ó al órden sobrenatural, si- 
no de una virtud política, ó del órden puramente moral, á menos que 
no se tratara de exigir la heroicidad que constituye santos para adquirir 
la qualidad de ciudadanos. Pues si el que trae orígen de Africa ya es 
español , y como tal debe mirar como una de sus principales obligacio» 
nes el amor á la patria (que es toda la esencia de la virtud política 
en concepto de los mayores sabios antiguos y modernos ), ha. de cultivar 
la justicia. y beneficencia recíproca, la fidelidad á la constitucion, obe= 
diencia: 4 las leyes , respeto á las autoridades establecidas , subvencion 
4 las necesidades del estado, hasta prestarse, llamados por la ley, á der- 
ramarsu.sangre en defensa de la patria conforme á los artículos 7, 8, 
9:y 1- Quando haya cumplido con todo esto , ¿no posee ya en su últi- 
ma perfsecion la virtud, merecimiento y política eminencia de servi- 
elos? No los hay. mayores si no se apela á- otra esfera ú órden. Es. con- 
seqiiencia , pues , incontestable , que siendo español el que trae origen 
de Africa, seria al mismo tiempo ciudadano y no ciudadano , y. por lo 
tanto es necesaria la supresion del artículo en discusion. Pero aun no es 
todo , Señor; y sin embargo yo, porque trato de mo ser prolixo con mo= 
lestia de V. M., pasaré en silencio la dureza que contiene un artículo, 
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que comparado con los que conceden la calidad de ciudadano 4 los ex- 
trangeros , da un resultado muy doloroso de inferioridad, de considera= 
cion ó estimacion de los naturales que se exclayen de este precioso 
catálogo solo porque nacicron sus ascendientes en Africa, aun quando 
Layau pasado veinte ó mas generaciones , quando muchisimas veces será 
ias infecto ó repugnante el orígen de los extrangeros que lleguen á nu= 
merarsc en la clase de ciudadanos. No hablaré sobre los derechos de la 
igualdad tan reclamada en esto augusto Congreso , mi sobre la monstruo- 
sidad (tal es para mí) que me presentan las Américas por el aspecto 
que toman en este artículo , por el que aparecen gozando el dulce títu= 
lo de ciudadanos todos los de las clases precisamente consumidoras, 
mientras que los de las productoras , es decir , las mas dignas ó con mas 
justicia (hablo d+ la justicia y dignidad relativas al objeto y al funda= 
mento) para obtener este título , se ven despojados de él. Nada diré por 
último de la absolata falta de medios para entrar en el goce de ciuda- 
danos. Porque ¿qual es la puerta que se les abre? ¡Oh! La del talento, 
aplicacion y conducta. Prescindamos de la imperiosa necesidad é inte= 
res de abrirla, y de la moral imposibilidad , por no decir física, que 
tal vendrá á ser casi en todos ellos, la de obtener la carta de ciu= 
dadanos , por la cortedad de sus facultades y numerosas familias, so- 
bre las dificultades inherentes á la solicitud, bien árduas y notorias, 
pues soy testigo no ha podido vencerlas en mucho tiempo algun ex- 
trangero pudiente y á todas luces benemérito , en la preteasion de la 
que ántes se otorgaba de naturaleza 3 y pregunto solamente : ¿ quién 
pousó jamas, ó se atreverá á decir, que estas virtudes máximas, que 
estos raros dones del cielo , como lo son en el grado y sentido que for= 
zosamente los requiere el artículo , descollarán ó pueden brillar ó sobre= 
salir, como es preciso para el intento en medio del abatimiento, des= 
precio y degradación en que pone á las costas un artículo que va á for= 
mar, aunque no se quiera, y por mas que se diga, el ignominioso apodo, 
que sa les echará sin cesar en cara en casa, calles y tribunales ? En dos 
palabras , Señor: es imposible que la cordura, sabiduría y religiosidad 
de los señores de la comision hubiera insertado este artículo si hubiera 
podido entrever siquiera lo que ya toco con las manos, y me ha obliga= 
do decir á V. M. que me estimula á hablar como americano y que acaba 
de dexar su pais. Desde luego convendrá V. M. conmigo en que la jus- 
ticia y prudencia cristiana, la conveniencia, la política, eu suma la 
conciencia, que no quiero prostituir , así como no me dexan libertad 
para callar , me la limitan tambien para expresar todo lo que llevaria 
hasta la evidencia este punto , y que yo debo dexar á la penetracion de 
V. M., eligiendo (si cabe ) entre los males el menor. Debe saber V. M. 
que la sancion de este artículo no hará mas que lleyar adelante el ataque 
de la tranquilidad de las Américas , hacieudo inmortal en ellas el gérmen 
de las discordias, rencores y enemistades, ó sembrando el grano de que ha 
de brotar infaliblemente tarde ó temprano el cúmulo de horrores de una 
guerra civil mas ó menos violenta ó desastrosa , pero cierta y perpetua. 
El carácter de las castas, sus persuasiones conocidas y fundadas , y los 
medios que se les ofrecen para proporcionarse al goce de ciudadanos, 
son tres apoyos de lo que digo, y que harán verá V. M. en una ex- 
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posicion no mas que superficial, que siendo la exclusion que pretende 
el artículo el obstáculo insuperable y fatal de la nnion y prosperidad 
de las Américas, es al mismo tiempo el manantial perenne y seguro 
de incalculables daños políticos y morales. Su carácter no es el que co- 
munmente se cree: su constitucion física y moral; su docilidad € inte 
ligencia ; su industria y demas dotes, les dan otro digno de interesar 
la atencion de un Gobierno que piense en su felicidad, y en el bien 
general de la nacion : y en esta parte me bastará referirme á lo que han 
escrito autores de mucho tino y discernimiento , como lo son entre los 
regnícolas Ulloa y Azara, y otros mil extrangeros. Sus persuasiones 
y preocupaciones son por lo mismo las de que constituyen una clase 
de mérito y consideracion en el estado, y las fundan en las declaracio- 
nes mas solemnes hechas en su favor, y que ninguno de ellos ignora , co- 
mo quiera, que son el apoyo de su vanidad y distincion. Se creen privi- 
legiados , y lo estan ef-ctivamente. Y para no detenerme , me contraerá 
entre todos los privilegios que gozan , al que directamente obra en la 
materia de que se trata, y que mas les balaga. Sobre los concedidos por 
las antiguas ordenanzas de Minería >, las novísimas del año de 83 se ex- 
plican de esta manera en el (/£. xrx , Art, 1. ,,Atento á que siempre de- 
be considerarse la dureza, dificultad é incertidumbre de este género de 
trabajo, y á que sus preciosos productos son la especial dotacion de 
aquellos dominios, y la primera fuente del provecho y felicidad pública 
y universal de estos y aquellos, y aun en gran parte de todo el mundo, 
vengo en conceder y concedo á los que en Nueva-España se dedican 
al laborío de sus minas todas las mercedes y privilegios dispensados á 
mineros de estos reynos de Castilla y los del Perú.“* Pero todavía es mas 
urgente la declaracion del artículo rr, que es á la letra la siguiente: ,,Ade- 
mas declaro á favor de la profesion cientifica de la minería el privile- 
gio de nobleza , á fin de que los que se dediquen á este importante es- 
tudio y exercicio sean mirados y atendidos con toda la distincion pa- 
ra que tanto les recomienda su misma noble profesion.“* Pregunto ahora, 
Señor , y hago este sencillo argumento , ¿los mineros de Castilla eran y 
serian ciudadanos españoles ó no? Y siendo la mayor parte de los em- 
[im en el exercicio de las minas la de los que excluye este artícu- 
o del derecho de ciudadanos, ¿podrán al mismo tiempo pertenecer, co- 
mo en efecto pertenecen, por ley 4 una profesion noble y distinguida? Y 
or fin pudiendo los hijos de estos dedicarse á la profesion cientifica de 
L minería, y por consiguiente ser nobles, ¿uo han de ser ciudadanos es- 
pañoles? Señor, las razones se me agolpan, y la multitud de las que pue- 
do alegar con el deseo de ser breve , no me permite mas que indicar á 
V. M. la impolítica de los medios que se proponen para aspirar á ser 
ciudadanos á una clase sin ilustracion bastante en otro ramo que el 
de las pasiones , quando se les inspira con ellos las dos mas análogas á 
su carácter , situacion y preocupaciones 3 pero por lo mismo, las más 
temibles , que son el orgullo y vanidad política, sin las quales jamas 
serán ciudadanos, pero con las que la declinacion á los 'extremos vi- 
ciosos en lo moral será ruinosísima al estado. Pido, pues, á Y. M. por 
la razon y la humanidad que se resienten de degradacion 3n este artí- 
culo; porel sagrado derecho de-igualdad , que es la parte potencial pri- 
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mera y mas noble dela justicia; 4 nombre de mi provincia , por sus es. 
peciales encargos , eXpresos en mi poder, de que procure sean comu-= 
nes y recíprocos los derechos y deberes , Los bienes y los males, las ven= 
tajas y desventajas de todas las partes integrantes de la monarquía, y 
por su partica derecho de ser toda minera , de la patria é quien se 
preparan conocidos y grandes males ; y sobre todo quando nada de es- 
to merezca atencion, :á nombre de la religion santa , que lo resiste por 
sn carácter y espiritu» de que Y. WM. se halla tan animado y poseido, 
he visto en los actos de bondad y clemencia á que he teni- 
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como yo 
do la dicha de cooperar: virtudes á que apelo ya solemnemente en la 


solicitud la supresión Ó modificacion para una tolerancia política sl= 


quiera, y á que V. M. no puede negarse , si se acuerda , que esas vir= 
iudes han hecho en tedos los, siglos > climas y estados el ornamento y 
timbre mas glorioso de los soberanos. Fido no permita V. M. que de 
aquí adelante esas virtudes se Vean feamente deslncidas por el lunar in= 
deleble de crueldad y dureza , que imprimirá en su bellísima y apacible 
faz la sancion de este artículo. 

El Sr. Castillo: ,,Señor , despues de los encrglcos discursos (ue 
han pronunciado los señores que me han precedido , poco me queda que 
decir ; por tanto yo procnraré evitar la repeticion de razones para na 
ser demasiado molesto. 

,,V. M. acaba de sancionar.con la prudencia y sabiduría que le son 
características, los medios y condiciones por las que el extrangero y sus 
hijos puedan obtener el honor de ser ciudadanos españoles 5 pero e:tos 
medios se limitan sobremanera quando se trata de aquellos españoles que 
traen su orígen del Africa. En el artículo xx1, que acaba de aprobarse, 
se dispune que los hijos de extrangeros naturalizados ,,como no. hayan 
salido de España sin licencia del Gobierno, y que habiendo cumplido 
veinte y un años se hayan avecindado en algun pueblo del territorio 
español con oficio:de ocupacion, conocida > sean reputados por ciudada- 
nos3 ¿y por qué baxo estas mismas condiciones no se les ha de concer 
“den.este derecho á aquellos que no debemos mirar como exlrangeros, 
sino como españoles, aunque originarios de Africa, cuyos mayores se es- 
tahlecieron en; la, monarquía española desde el largo espacio de dos” 
cientos años ? Que el ¡hijo del extrangero españolizado pueda ser ciuda- 
dano , y que los españoles descendientes de Africa , que pueden contar 
entre; sus abuelos guatro Ó cinco generaciones ya naluralizadas , sea exp 
cluido de este honor, verdaderamente , Señor , que no comprehendo la 
causa de, esta desigualdad. 

¿ys¿ Por, yentura será la razon de esto porque los descendientes de los 
ardientes, climas de la Alti 
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¿hica fignen el: color atezado y MOTEnO ó negro? 
¡Pero yo Agrawapa duo. quia, elguna á.la sabiduría de V. M. si sosper 
Chase, ¡gue esta sue dá, accidente podia influir en la resolución «de 
¿esta importante malsyia 5 pues los progresos que la física ha hecho en £s- 
¿tos tempos , NOS han demostrado hasta la evidencia que la variedad de 
“colores en, la especie humana. es electo primitivamente del clima y de 
«Jas costumbres >. Y secundariamente del ¡¡nfluxo, de: los padres .en sus 
«hijos. . EE noprbirost sh asJuniég1 Se sup JE y jes al 
¿Sexla GABSa despsta desigualdad el reducir el número de los re- 
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résentantes americanos , reduciendo el d> los representados ? No: estoy 
muy distante de atribuiv á los señores de la cowmision ideas tan rastra= 
ras y mezquinas, y mas quando todo el proyecto de constitucion abun- 
da de ideas liberales, justas y magnánimas. 

¿Se dirá que porque los descendientes de Afiica traca su oríren de 
esclavos son excluidos del honor de erudadanos? Paro ya satisfizo con» 
pletamente á esta objeción el digno diputado de Tlaáscula ; y yo no ten- 
go mas que añadir , sino que habiendo decretado V. M. que los siervos 
que en España adquieran su hbsrtad son y deben ser españoles , es 
claro que aquellos traen ya su orígen de españoles. A mas de que 
no hay razon porque se exlien lan hasta los nietos mas remotos los tris- 
tes efectos de la servidumbre, quando creo que conven Ira 4 la liber- 
tad de V. M. hacer desaparecer para siempre del territorio español es- 
ta infeliz condicion del hombre, que tanto degrada á la especie 
humana. , 

,, Por último , Señor, ¿será la cansa de esta diferencia la inmora- 
lidad que algunos imputan á los que descienden de africanos? Pero Á 
mas de que hay entre estos muchos y muchísimos que son honrados y 
virtuosos , no seria de admirar que se advirtiese en esta clase alguna ro- 
laxacion de costambres. Nadie ignora que el hoñor, el premio y la 
recompensa del mérito son el primer móvil del corazon humano , son 
el estímulo mas poderoso que mueve al hombre á reprimir sas pasio- 
nes, y á emprender una carrera laboriosa y útil 4la patria ; pero de 
este estímulo , de este aliciente han estado privados aquellos hombres 
que hasta ahora se han mirado con desprecio. En una palabra, yo no en- 
cuentro razon para privar del derecho de ciudadanos á aquellos que 
traen su orígen del Africa , que hablando con mas claridad son los que 
en América se conocen con el nombre de casi1s 5 y por el contrario creo 
que hay razones de conveniencia y de justicia muy poderosas para in- 
clinar el ánimo de v. M. á favor de aquell 33 ln Livi luos. 

Señor , todos los afanes de V. M. ss dirigon á hacer la felicidad 
de la nacion española , y á promover por quautos medios sea posible 
su prosperidad: para esto es indispensable que V. M. procure m-jorar 
las costambres de sus súbditos», é inspirar en sus corazones el amor y 
aplicacion al trabajo. Mas estos dos importantes objetos jamas se logra- 
rán mientras que no se premie la accion virtuosa , sin atender el orígen 
del individuo que la hizo. Por tanto creo muy conveniente que el de- 
recho de ciudadano se hiciese extensivo á las castas , las quales segura- 
mente harán los mayores esfuerzos para cumplir con sus deberes, para 
idustrarse y para servir á la patria. Lo contrario será perjadicialísimo 
primero á las costumbres 3 porque ¿que estimulo podrán tener aque- 
Mos para mantener una conducta arreglada , si el hombre de bien hal 

de ser confundido con el malo , si jamas ha de aspirar á la distincion y 
4 la recompensa de sus virtudes, si sa mérito ha de quédar siempre en 
la obscuridad ? Así es , que no es de extrañarse , Como dixe ántes , que 
hombres constituidos en estos términos fuesen los mas perversos del mun- 
do; pero por fortuna no sucede así con nuestras castas , que por lo ge- 
neral son gentes honradas y vVirtuosas ; efecto que en mi concepto sola 


debe atribuirse á la religios que profesan. sell 
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» Segundo , impediria la ilustracion de aquellos habitantes; porque 
¿á que fin emprender la penosa carrera literaria , si no han de poder 
optar los empleos , pero ni aun los grados literarios , porque regularmen= 
te son excluidos de ellos por las constituctones de las universidades ? Yo 
conozco varios jóvenes que dedicados á las letras ofrecian muchas ven- 
tajas 5 pero que habiéndoscles cerrado la puerta de los honores , tuvieron 
que abandonar su empresa , y se quedaron como plantas mutiladas, sin 
dar fruto. Estos son, Señor , los inconyemtentes negativos que resulta 
rian de la práctica de este artículo sancionado por V. M. Pero aun se 
segulilan otros inconvenientes positivos de mucha cousideracion que 
V. M. debe prever para evitarlos. 

» Quando me figuro formándose el censo en América con exclusion 
de las castas, ó de los que traen su orígen de Africa ,¡ que dificultades 
se cruzan en mi imaginacion! Desde ahora preveo que habrá pruebas, 
delaciones , pleytos y disensiones muy odiosas , y que pueden tener re- 
sultados muy fatales. Señor , es menester tener presente que los habi- 
tantes de ultramar son españoles , indios y originarios de Africa, y los 
que provienen de la mezcla de unos con otros, queson las castas , que 
se dividen en mulatos y mestizos. De aquí resulta que quando el orí- 
gen esremoto, solo la opinion podrá clas ficar losque traygan su orígen 
de africanos, y como esta varía segun los intereses y pasiones , este será 
el orígen de muchas discordias , por lo que desearia que se extinguie= 
sen para siempre estas denominaciones ; y que así como. son todos. espa= 
ñoles por haber nacido y estar avecindados en el territorio español, 
fuesen tambien ciudadanos. Acaso se pensará que será fácil formar estas 
clases por medio de los libros parroquiales , donde se expresa la clase á 
que pertenecen; pero este documento solo prueba la cristiandad y la 
edad ; pero de ninguna manera la calidad , pues la expresion de esta no 
fué mas que la opinion del padrino, del sacristan ó cura que extendió 
las partidas. 

» Señor , el asunto es de mucha importancia y trascendencia 3 no 
se trata del bien de uno ú otro, sino de millares de súbditos de V. M. 
que pueblan las Américas de españoles fieles 4 V. M. , de individuos y 
partes integrantes de la nacion española , de esta nacion libre é inde= 
pendiente , de esta nacion grande y generosa en quien reside la sobe- 
ranía. ¿Y como podrá negárseles el derecho de ciudadanos á unos 
miembros de una nacion soberana ? 

A mas de esto las castas son las que en América casi exclusivamen- 
te exercen la agricultura, las artes , trabajan las minas , y se ocupan 
en el servicio de las armas de V. M. ¿Y se les ha de negar la existen= 
cia política á unos españoles tan beneméritos , tan útiles al estado ? ¿En 


que principios de equidad y justicia se podrá apoyar semejante deiora 


minacion? Son contribuyentes á V. M. y ayudan á sostener las cargas 
del estado; ¿pues por que no se les ha de honrar y contar entre los ciu- 
dadanos ? 

Está bien que se les consuele abriéndoles la puerta por servicios 
eminentes ; ¿pero es dable que los que hasta ahora no han tenido exis- 
tencia politica puedan haber contraido méritos relevantes? ¿Y será 


fácil que tantos rmillares de habitantes ocurran á molestar la atencion 
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de Y, M. por solo la investidura de ciudadanos ? Yo creo , Señor, que 
serian poces los tres meses que cada año han de durar las Córtes futu- 
ras para atender á las solicitudes de millares de individuos de las cas- 
tas que Implorarian su benignidad. En fn, Señor , he hecho presente 
á V. M. las razones de justicia que tienen los individuos originarios de 
Africa para merecer la atencion de V. M., y los inconvenientes que se 
seguirán de lo contrario. Por otra parte yo no hallo razou ni lunda- 
mento sólido para que se excluyan ; porque condescender con las pre- 
ocupaciones , que no niego hay en algunos españoles de ultramar contra 
las castas , no me parece bien. Lo justo será si. mprea bien recibido en 
todas partes; y aunque los grandes y poderosos quieren que duren las 
preocupaciones , la conducta de V. M. y sus sábias resoluciones , fur= 
marán en este asunto, como en otros muchos , la opinion pública. A 
mas de que no se trata de elevar á las castas á la: clase de nobles, ni 
colocarlas en los primeros empleos ; solo se trata de remover el obstácu- 
lo, de darles existencia politica , para que mejorándose esta porcion 
utilísima de nuestra poblacion , sea mas útil 4 V. Mi y á la patria, 
Por lo que concluyo pidiendo que V..M:. decrete: que: los hijos de pa= 
dres ingemuos , aunque originarios de Africa», como: sean honrados y 
tengan algun oficio ó modo de pasar la vida honestamente, sean repu- 
tados por ciudadanos españoles. 

» Yo me lisonjeo que modificado este artículo; esta constitucion sábia, 
que V. M. está dando, será recibida de los paises de ultramar con el 
mayor regocijo, y como una prueba de la maguanimidad con que V. M, 
ha igualado en un todo los derechos de los habitantes de: América con 
los de la península , y los deseos de enlazar á unos y otros con los vín- 
culos mas estrechos de una misma. nacion , y una misma familia. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 5 DE SETIEMBRE DE 1811. 





»a la sesion de Biblioteca: dé Córtes: nombró. el Sr. Presidente en 
lugar del Sr. Escudero al Sr. Serra. | 

El Sr. D. José Martinez leyó un papel, en el qual hizo presente: 
las varias equivocaciones en que incurrió el editor del Redactor gene= 
ral en el número 82 de su periódico , dando cuenta de la proposicion 
que él hizo, y quedó admitida á discusion, en la sesion del 3 de este 
mes , pidiendo se insertara su exposicion en el diario de Córtes ; y que 
al mismo tiempo se mandase á dicho editor que relormase en el suyo 
las insinuadas equivocaciones, procediendo en lo sucesivo con mas exác- 
titud. Las Córtes, reprobando la primera parte de esta proposicion, 
resolvieron que por medio del consejo de Regencia se le hiciera enten- 
der al editor del Redactor general lo que se pide en la segunda. 

Se mandó pasar á la comision de Justicia , en donde se hallan los 
antecedentes, un oficio del mpistro interino de Gracia y Justicia en 
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que.daba cuenta de haber mdmbrado para el tribunal del Proto-medica- 
to por la clase de medicina á los señores D, ¡Antonio Franseri y Á 
D. Higinio Antonio Llorente 5 por la de cirugía á los señores D, Cár- 
los ¡Amellé y D. Rafael Costa , y por la de química al señor D. Juan 
Mamiel Aréjula 5 habilitando á dichos profesores para comenzar á exer- 
cero laz funciones propias de aquel tribunal, no obstante habérseles sus= 
pendido:la expedicion de los títulos conforme á lo acordado por las 
Córtes. 

Quedaron enteradas las Córtes de un impreso que remitió el mismo 
encargados por el qual el presidente de Goatemala acredita haber dado 
cumplimiento á los soberanos degretos del Congreso nacional del 24, 25 
y. 27, de setiembre último. 

2 la comisian de Premios se pasó un oficio del encargado del mi- 
misterio de Hacienda de España relativo á haber resuelto el Consejo de 
Rexencial¿ prévio dictamen de la junta interina de Montes pios, fixar 
sobre el estado la pension de mil quinientos reales, eximiendo de la sa- 
isficcion por equidad y particular gracia á Doña Benita Teresa Bola- 
dura , que anualmente la habia percibido sobre el monte pio de ofici= 
nas por resolucion de la junta Central de 21 de noviembre de 1809 
contra el reglamento del referido monte. 

Habiendo hecho presente D. Luis de Arguedas , presidente de la 
junta nombrada para arreglar el plan sistemático de marina mercantil, 
que no era fácil dar aquella junta principio á sus tareas sin tener á la 
vista. los puntos á que hubiese de concretarse , ó los antecedentes que 
motivaron: su establecimiento 3 y debiendo constar estos en la repre= 
sentación hecha sobre el particular por el comercio de esta plaza, y 
apoyada por el Consulado de la misma : solicitó el encargado del mi- 
misterio de Hacienda de España de órden del consejo de Regencia le 
remitiesen los señores secretarios del Congreso copia de la citada re- 
presentacion , si en ello no hubiere inconveniente. Accedieron las Cór- 
tes á dicha: sohcitud. 

Se pasó 4 la comision de Justicia el testimonio de las cansas que se 
hallan pendientes en al quarto exército contra individuos del cuerpo de 
artillería , remitido por el director general de dicho ramo. 

A propuesta de la comision de Justicia se resolvió que acerca de 
una Fepresentácion de: D. Fernando Chacon , relativa 4 la causa del 
mariscal de campo D. Pedro Agustin Echavarri , de la qual es fiscal, 
iuforme de lo que de ella resulte la comision de Exámen de causas atra= 
sadas. 

¡La comision de arreglo de provincias presentó: el siguiente dicta= 
méd , que se aprobó en todas sus' partes. 

Señor, la junta superior del reyno de Murcia , con fecha 9 de ju= 
lo último ¿representó 4 V. M. consultando su soberana resolucion acer- 
ea de la inteligencia que debe darse al reglamento de provincias en el 
caso que propone, y es el siguiente : quando por real órden de 17 de 
julio de 1810 se mandó formar la nueva junta superior de aquel reyno, 
no se convocaron todos los vocales de los partidos que habian elegido 
diputados para Córtes para que hiciesen la elección con' quanta legiti= 
wmidad fuese posibl». Todas las- autorido des (dice) se' prestaron á esta 
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cohvocacion»,, excepto la junta. de Carta gena!, que $e neg 5 £ erfviar los 
de su partido baxo y pretexto de atribue ion que se dalja «le ertor de 
provinvia marítima. Ls domas- vocales apenas se- teuuieron-echaron 


de ver esta falta, y creyeron ao debian suspender la execucion de su 
cometido y procsdiendo á nombrar, eonio lo hicieron, los nueve voca- 
les de que debia eomponsrse la junta provincial, resultando las perso 
vas elevtas naturales -de cada uno de los partidos que concurrieron, y 
el ilastrísimo señor obispo, quedando elegidos dos por el partido de 
Murcia , el uno en representación de Cartagena. 

,,¿Civenlado al reyno de Murcia el reg lame ato de 18 de marzo últi- 


y 


mo , en que se previene que todos los corregimientos te ogan un repre 
sentante , tratóyla junta de Murcia del modo con « 
«a Imision del vocal de Cartagena , cuya poblacion solicitó se le admi- 


licse, y tiene tamb len recurso pendie nte sobre el particular con la 





jue poder conciliar la 


exácta observancia del reglamento. Como este pres lene que 52 renueve 
la tercera parte de los individuos , la junta de Murcia procedió á ye- 
rificarlo 5 y para el caso que la suerte recayese en uno de los dos vo= 
cales del pando: de Murcia , acordó que se entendiese por excluido el 
que, representaba á Cartagena , para que de- este modo pudiese aquel 
partido elegir su representante 3 pero la suerte no fué: lavorable en esta 
parte, pes que no tocó á ninguno de los dos del partido de Durexa. 
Con. este, motivo se hizo entender al part tido de Cartagena que por es» 
ta vez no le correspondia nombrar diputado parada janta provincial 


st 
á 


5 
E , S 
sin embargo que ya se habia proc edido á la elecoion ecn arregto á lo 


prevenido en pl mstru ccion de 18 de marzo. Cartagena se queja da se- 
mejante procedimieato en una representacion que, ha dirigil lo ¿¿sblicid 
tando que Y. se sirva mandar que en la junta provincial sea. adm 


tido el peleo del. partido de Cartagena Ullimamente, dé jun: 
provincial acordó que el partido de Cartagena. envie á Ms Anisima su di- 
putado , quedando por ahora en ella, y hasta que sé, veribque la otra 
renovacion, los dos nos del partido Ad Murcia, sobre cuyos puu= 
tos piden la resolncion de V. M. ' 

La comision de arreglo. de Provincias es «le diotamen que al partis 
do de Cartagena le curpesponda, tener, ym di Mad lojen lajunta Provi la'> 
¿cial confor “me al re glame hto de 10! de m zo búlij: v,.en ue se prey les 
ne que cada partido tenga en la junta Provinci¿l un diputado ele guido 
por los electores ¿dal partido , «em tel miadh y detma preyenidos pára la 
eleccion de dipat tados en Córtes Yes el derecho que por el citado re- 
glamento, compete al pártido de Jartegeya yo-se le-pudo perjudicar 
por ¡el peabramiento supletogia, fine se higo, en la instalacion de ¡la ant 
¿Asaiox junta, de gi uándose un jadiyidan que; sin son «legado qe el pato 
¿itlo, lo represente. : El a yea , , 
ro le á la sli: de da junt: a Provincial! para que, pormar 
snezcan en ella los dos vocales del partido de Murcia hasta quese yeri- 
¡que ¿otra renovacion , cree la comision que no se debe acceder á seme= 
8 solicitud, por ser.contrazia.al reglamento. Y por lo mismo se diga 
al consejo de Regencia que haga; enténds álaj dunta Provincial de Mur- 
12, enjeontestación á su oficio de -9 de julia, último , que la voluntad de 
Y, M. es quela referida junta aduuta por, uno de sus vocales al dipu. 
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tado nombrado por el partido de Cartagena, y que por suerte salga de 
la junta uno de los dos vocales que tiene en la misma el partido de 
DÍurcia , y que esta resolucion se haga saber á Cartagena para su satis- 
:ccion. Sin embargo V. M. resolverá lo que crea mas Justo. 

» Despues de extendido -el dictamen que antecede se ha pasado á la 
comision un oficio del consejo de Regencia , en que despues de manifes- 
tar que el reverendo obispo de la diócesi de Cartagena , con motivo del 
reglamento provisional para las juntas de Provincia , como individuo de 
la de Murcia , habia representado á la misma para que se le tuviese por 
excluido de ella por mo ser natural de la provincia , mi tener los años 
de vecindad que previene el reglamento; y no habiéndosele admitido 
la dimision que con este motivo hizo por la junta Provincial, ni ha- 
berle tocado la suerte de salir de ella en la renovacion , acudió al con= 
sejo de Regencia para que se sivviese relevarlo del cargo de vocal; aña- 
diendo 'á las razones que para esto habia expuesto á la junta la de que 
si permanecia en ella , y ademas un vocal que pudiese serlo por cada 
uno de los partidos, resultarian el número de diez contra lo dispuesto 
por V. M. Finalmente, que no le era posible cumplir con los deberes 
de su ministerio pastoral , y desempeñar al mismo tiempo con la activi- 
dad que se necesita ¡las graves atenciones que la junta tiene á su cargo, 
Concluye el consejo de Regencia que no obstante que S. A. estima Jus-= 
ta la solicitud del reverendo obispo de Cartagena , y necesario mandar 
que aquel partido nombre el vocal que le corresponde si no lo hizo ya; 
no ha tenido 4'bien:aceder 4 ella sin que preceda la aprobacion de V. M. 

>» La comision opina que al reverendo obispo de Cartagena se le de= 
be admitir la dimision que hace de vocal de la junta Provincial por las 
razones que expone. 

», Sin .embargo V. “M. resolverá lo mas convenlente.** 

Se dió cuenta de haberse acordado en seston secreta -que se pasase 
órden al consejo de ¡Regencia para que auxiliase al fiscal del consejo de 
Castilla D. Gerónimo Diez , el qual , habiéndose fugado de Francia, se 
hallaba en ¿Alicante : con cuyo motivo pidió el Sr. Dueñas que en la 
minuta de la órden se hiciera mencion honorífica del benemérito decano 
del mismo consejo D. Arias Mon y Velarde , muerto en uno de los 
hospitales de Francia. Se dixo que al dia siguiente se presentaria dicha 
minuta. l 

Continuó la discusion del artículo 22 de la constitucion. 

Tomó la palabra y dixo % 

El Sr. Arizpe: ,, Señor, la voluntad de mis comitentes, y creo que 
la de todos mis dignos compañeros , conoce por-objeto primario el re- 
unir las opiniones de los habitantes de la monarquía , y formar un todo 
moral capaz de conservar su integridad, y la mas íntima y cordial union 
entre todos sus individuos. De aquí deben partir los fecundos y extraor- 
dinarios recursos para hacer frente al poder colosal de Napoleon ; de 
aquí el vernos libres de su terrible opresion ; de aquí la existencia de 
la nacion española , á quien nada aprovechará la mas sábia constitu-= 
cion una vez verificada su disolucion interior. La nacion se afirma co- 
mo sobre dos polos en la península y América; si qualquiera falla, pe- 
ligra su existencia , y podrá hundirse en ese anchuroso mar. Y he aquí 


0d 
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“el punto de vista baxo el qual debe verse en toda su extension' e 
culo constitucional puesto á discusion: su sancion en mi opinion va á 
decidir scbre la integridad de la monarquía ; y esta terribl» idea, que 
arredraria al espíritu mas fuerte , me estrecha imperiosamente á mani= 
festar con franqueza mi opinion. Para fundarla me parece indispensable 
abrirme el paso , fixando primero la verdadera idea que especialmente 
en toda la América del norte debe formarse de las castas , que hacen el 
objeto de este artículo : segundo , la que sobre su existencia política 
a inteligencia de la pro- 

quedarán 


l artí- 


tienen formada todas las Américas: tercero, l 
posicion indicada en la sesion pública de ayer, con lo que 
removidos los escrúpulos del Sr. -Argúelles; siendo de esperar de su 
candor , de sus tan justos como liberales princi os, y de su extraordi- 
naria ilustraciow, sea el primero en votar por la causa de esos desgra- 
ciados americanos , al menos por estar vinculada en ella la comun de 


la nacion. 

,», No me valdré , Señor , en quanto á lo primero 
puedan parecer exágeradas , Ó creerse hijas de una imaginacion exálta- 
da , ó de un acalorado patriotismo ; omitiré tambien las bellistmas des- 
eripciones que de esa tan apreciable clase de gentes hacen célebres au- 
tores americanos y extrangeros , para librarlos de toda imputación; y 
solo echaré mano de la que hace un europeo , que se dice conocedor 
de la América y carácter de sus gentes, y quien parece 
dito en Cádiz. En uno de sus impresos dice hablando de 
( permítame V. M. leerlo á la letra ): son la mas apreciable parte del 
pueblo; la mas amante de los europeos; la mas laboriosa ; la que 
ha peleado con el mayor denuedo á favor de la España en la revo- 
lución ; la. mas desatendida por hallarse sin propiedad territorial ni 
proteccion en sus manufacturas. Son (la mayor parte ) de tan bue- 
na presencia como nosotros; de un espíritu brioso y que no conoco 
el miedo; de una docilidad al mismo tiempo que los recomienda so- 
bre todos los habitantes de las Américas españolas : labra en ellos 
la razon... sumamente reconocidos el bien , le distinguen del mal 
con el mejor discernimiento. Estas son las castas. Ahí tiene V. M una 
idea bastante para formar un juicio de las castas de América. Si pudic= 
ra imputarse alguna parcialidad á su autor, yo aseguro no seria en fa- 
yor de las Américas. 

, Síguese á exáminar la opinion de las A 
la existencia política de esos desgraciados españoles. El Sr. 4rgúuelles 
h4 padecido sin duda un grande equívoco en sentar en su florido dis- 
curso que los diputados americanos , al discutirse el vacilante y obscura 
decreto de 15 de octubre , se dividieron en sus opiniones'en esta par= 
te: la fórmula de decreto que todos presentaron al segundo día de ins- 
taladas las Córtes , es un testimonio 1rrefragable y auténtico de su Opi- 
nion : allí reclamaron la igualdad de derechos entre los españoles euro= 
peos y los naturales y habitantes libres de América: allí exigieron 
que en el censo, que debia ser la base para el nombramiento de dipu- 
tados , se contara indistintamente con todos los libres súbditos del rey. 
El 29 del mismo setiembre reclamaron tambien todos la expresada igual- 
dad de derechos para todos los hombres libres ; y sLen el decreto de 13 
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de octubre no se comprehendieron expresamente las castas, tampoco se 
excluyeron terminantemente, y tado pendió de la mayoría de votos del 
Congreso, en la que no concurrió un solo americano. Los diputados, 
pues , de las Américas han expresado. en aquel tiempo su uniforme Opi- 
mion en fivor de las castas, y noes lácil entender cómo quiere hacer= 
se mérito de su division de opiniones. Lo que parecerá prodigioso á los 
que alguna vez inculcaron que los diputados no obraban conforme á 
los intereses de sus representados , es cl observar que han coincidido 
entre sí perfectamente en lo general de las Américas > y particularmen- 
te en las provincias que han tenido alguna ilustracion y tal qual liber- 
tad para expresar , no la voluntad de un cabildo cuyos Intereses suelen 
estar en oposicion con los del pueblo , sino la general de este. Tiremos 
la vista sobre las provincias de la América del Sur >» y hallarémos que 
han pedido este derecho ante V. M., ó lo han proclamado por sí. La 
desgraciada América del Norte se ha explicado como ha podido ; jas 
mas se ha opuesto á favorecer á las castas , y aun las ilustradas Goate= 
mala y Nueva Galicia , la opulenta Zacatecas , la henemérita de Coa- 
gula, y la extensa intendencia de San Luis Potosí, cuyas instruccio= 
nes vi al pasar por su capital , quieren que se borren y proscriban para 
siempre de nuestros códigos , y aun de nuestros papeles públicos , los 
odiosos nombres de gachupin , criollo, indio , mulato., coyote $e. 3 que 
en todos reyne la fraternidad mas íntima 3 que-todos sean hombres bue- 
nos y capaces por ley de' todo derecho , ya que' reportan toda carga, 
sin mas diférencia que la que induce la virtud y el merecimiento ; por 
cuyos grados puedan tambien estos infelices algun dia ocupar puestos 
honoríficos. Estan sin duda. conformes en -lo general las Américas con 
lo que han querido y quieren sus representantes en favor delas castas; 
esto es , que se les liberte: de la. infamia, del'envilecimiento y la mi- 
sería, quilándoles. el obstáculo de Ja ley mas odiosa , haciéndolos ca- 
paces de ser todo, aun diputados, obispos y papas, ante quienes no 
me avergonzaria de hincar la rodilla y recibir sus bendiciones. Pasando 
á fixar la inteligencia de la proposicion insinuada ayer por los. ameri- 
canos que hablaron, no puedo menos que admirar se exija explicacion 
sobre ella. Son 'sus términos : son también ciudadanos los españoles 
originarios de Africa, hijos de padres ingénuos , que exerzan al. 
guna profesion 6 industria útil, 6 tengan alguna propiedad con que 
puedan subsistir honradamente. ¿Y' puede darse cosa mas clara ? Es 
preciso para no entenderla cerrar los ojos , ó desviar de ella la vista 
como parece sucedió al Sr. Argiielles , que la fixó desde luego en los 
diversos artículos que tratan de empleos y diputados en Córtes. Esto es= 
tá contestado con decir, no es del caso su exámen, y tendrá lugar quan- 
do se discutan los artículos respectivos , puesto que el ser ciudadano , y 
aun de los de Ja primera clase, no induce una consegiiencia necesaria 
de ser al siguiente dia diputado $e. como se ve en los artículos 91 y 
siguientes hasta el 98. Mas para remover todo escrúpulo , preocupacion 
6 delicadeza , debe fixarse la atencion en que la proposicion mo dice, 
ei quieren sus autores que hoy se declare el derecho que los descendien= 
tes de Africa deben tener á todo empleo , y mañana vengan á sentarse 
al Congreso , 6 4 exigir del Gobierno el baston de un vireynato' 8, 3 
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solo se exige en el momento que se declare, como es justo , ser ciuda- 
danos y capaces de todo3 que se les remueva la traba odiosa de la ley, 
y se dexe á su virtud, buena conducta y merecimientos el vencer en 
lo politico y lo moral los muchos obstáculos que tienen para llegar quan- 
to ántes á los empleos de honor. El Sr. Arguelles y yo no tenemos im- 
pedimento legal para ser papas, ¿y quanto nos falta que vencer para 
serlo ? Y aun esta capacidad se pide en esa proposición , no muy con- 
forme á mi opinion, para los que sean hijos de padres ingénuos; de suer= 
te que ámbos hayan sido ó sean libres, y esten , como regularmente su- 
cede , mezclados por dos generaciones con sangre de españoles acaso de 
las primeras clases. 

» Supuesto , pues, el verdadero conocimiento de las castas, que ha- 
cen el objeto de este artículo , el de la voluntad decidida en su favor 
de lo general de las Américas y el de la inteligencia sencilla de la pro= 
posicion indicada , parece ya oportuno descender á desentrañar el ar- 
tículo puesto á distusion. Yo lo hallo nada conforme á la justicia , que 
tanto debe caracterizar á V. M., opuesto á la mas sana política , y su- 
perfluo en el proyecto de constitución. ; 

»» Por principio de jasticia y eterna equidad las cargas y obligacio- 
nes son la medida proporcional de los derechos. Es constante que Méxi- 
co ha rendido á V. M. por año veinte millones de pesos fuertes de pe- 
chos y derechos : de un año á esta parte se han recargado dos millones 
para cancionar el empréstito de dos, y quasi uno que podrá rendir el 
nuevo impuesto sobre el metzcal ó aguardiente de Maguey (agave me- 
xicano ); de modo que deducido el importe de los tributos que se han 
quitado , resultan mas de veinte y dos millones. Si á estos se agregan las 
sumas inmensas que una plaga de mandones y exáctores de Hacienda 
roban á los contribuyentes muchas veces al abrigo de los varios códigos 
tiránicos de América , suben las cargas y obligaciones de aquellos súb- 
ditos á una suma imponderable. ¿Y sobre quien gravita esta enorme car- 
ga de obligaciones ? A lo último sobre el labrador , minero € industrio- 
so manufacturero , y estos en su mayor número son los que se llaman 
castas. Aun hay mas : ¿quien ha sostenido para España aquellos vastos 
dominios con su sangre sino las castas, pues los indios estan excluidos 
de la milicia ? De esos veinte y cinco mil guerreros que sostienen al vir= 
rey de México ¿mo son castas la mayor parte? Sí, S-+ñor , esas castas, 
sobre quienes recaen nombres muy odiosos , son las que reportan en lo 
general esas terribles cargas ú obligaciones , sufriendo á veces tal opre- 
sion , que parece se intentaba extinguir en ellas aun el gérmen de la ge- 
neracion , y como imposibilitarlos para su propagacion , que atendido 
el terreno fecundísimo y clima celestial en que viven, debia estar mu- 
cho mas multiplicada. Con todo , ellos son los verdaderos pobladores y 
defensores de las Américas. 5 ¿y podrá verse sia indignacion en el pro= 
yecto de constitucion para la nacion española , en que tanto brilla la 
Justicia y la moderación , un artículo que priva del honor de ciu la- 
danos á tan beneméritos españoles ? ¿Podrá haber quisn dude un mo- 
mento que ese proyecto en nada se conforma con la justicia? 

» V. M. justa y dignamente tiene proclamado que la nacion es la 
reunion de todos los españoles de ámbos hemisferios , y que en ella re- 
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side esencialmente la soberanía , facultad de formar sás leyes! constiti= 
cionales. $1 pues las castas sen españoles , deben participar de esa sobe= 
ranía y facultad legislativa : si tienen esta participacion, deben exercerla 
por sus representantes ; y no pudiendo verificarse esto sin ser ciudada- 
nos , Ó han de dexar de ser españoles y miembros de la soberanía , ú 
se les debe de justicia , fundada en la misma constitucion , el derecho de 
ciudadanía , y no puede ser conforme 4 justicia el negárselo.Segun el ar- 
tículo 21 está concedido el derecho de ciudadano al hijo del extrange-" 
ro nacido en España ; de suerte que el lnijo de un frances con. las .qua- 
lidades de ese artículo, y cuyo padre acaso ha regado el suelo espa- 
ñol con la sangre de nuestros hermanos , y sembrado su campo de cadá- 
vores de estos mismos , tiene derecho de ciudadano en este proyecto de 
constitucion , mientras en el mismo y en el siguinte artículo se niega á. 
los hijos y descendientes por qualquiera línea de la Africa, y quienes por. 
dos, y tres siglos han nacido en las Américas , poblado .y sostenido con 
su sangre, y con una fidelidad sin exemplar los derechos de.la nacion es- 
pañola. Si hemos de ser consegiientes , es necesario confesar que el ar- 
tículo en nada se conforma á la justicia. 

+, Esta misma verdad se convence internándonos un poco mas 4 ex%- 
minar las condiciones que se exigen para que alguna vez pueda Obtener 
un descendiente de Africa el derecho de ciudadano. Estas :son moral- 
mente imposilles atendido el estado actual de las castas. Sarvicios,emi- 
nentes : ¡quan dificil es 4 esta última clase abandonada del Gobierno Mle- 
gar, óá verificarlos! Y aun supuestos, ¡ quan dificil les será probarlos ! 
puesto que los jueces Gre. ante quienes se reciben las pruebas, son 1nte- 
Tesadosen su contra, pero demos que todo se facilite : ¿puede concebir= 
se, posible el que cada uno de estos pobres reuna quinientos, pesos fuer- 
tes para constituir un agente , puesto que no liene representantes para 
que impetre la carta de ciudadanía? Esto es quimérico , y aun insultan= 
te ¿4 la humanidad : esto es-decir que se suba á la cumbre de un eleva- , 
do. monte , impidiendo-al mismo liempo aun el llegar á su falda. ¿Co- 
mo- pedirles talentos cultivados á nnos infelices á quiengs leyes bárbaras 
tienen cerradas las puertas de los colegios y de las universidades ? ¿Co- 
mo pedirles conducta particular, quando se les prohibé entrar en esas 
casas de educacion, y ann se les' cierran las puertas en las comunida- 
des religiosas de ámbos sexós ? ¡ Escándalo inaudito que solo puede te- 
nar orígen en las preocupaciones de siglos bárbaros , pero que no puede 
subsistir! en el presente ! Esto es en suma el colmo de la injusticia , y 
no se puede esperar de la tan acreditada justificacion de V. M. que lo 


apruebe en el artículo 21. 


», La política, , Señor , sin separarse jamas de la justicia , deben 
dirigir sus miras á lo mas útil y conveniente al estado. Nada conviene. 
mas á España que la reunion perfecta y general de sus habitantes , y no 
es, fácil concebir como la negativa del derecho de ciudadano, que 1igua= 
Ja.al español con el advenedizo , pueda influir en esa reunion de ánimos 
tan deseada ; ántes bien será indudablemente un «semillerro de discor= 
dias y divisiones entre las familias , entre los pueblos y entre las clases 
del estado. ¿Como negar el derecho de ciudadano 4 tantos miles de 
gnerreros fuertes á quienes mo ha mucho: declaró V. M. beneméri» 
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tes de la patria? ¿Como vegarlo á la portisa innumerable de mineros 
que estan declarados nobles? Es preciso , Señor , que semejante nega- 
tiva engendre en sus ánimos el abatimiento , quando no sea el desatec- 
to. Las resoluciones, aunque traen tantas desgracias, np dexan de ¡lus- 
trar á los hombres sobre los objetos que las mueven ; las de América 
han ilustrado demasiado á sus habitantes sobre sus derechos , y ya uo 
es tiempo de alucinarlos con promesas ¡vagas y un fárrago insiguificante, 
ó que tal vez insulta. Es para mí muy de temer que la aprobacion del 
artículo en question va á influir directamente en la desmembracion de 
las Américas , en su ruina parcial, que es muy fácil se haga trascenden- 
tal por falta de prevision política , y entiendo que esta pido se desecho 
como está. 

»» Voy á concluir con manifestar 4 V. M. que mi opinion seria se 
desechase como superfluo el artículo 22 que se questiona , entendiéndo— 
se los descendientes: de Africa en quanto¡á los derechos de ciudadano 
incluidos en los artículos 18, 19,20 y 21 del mismo capítulo. Si el 
descendiente de Africa ha nacido en España , y tiene las qualidades que 
comprehende el artículo 21 , no debiendo haber en justicia dos pesos nt 
dos balanzas , debe entenderse comprehendido en él. Si el que trae orí- 
gen de Africa, y nació en ella , quiere ser ciudadano español, lo será 
quando:tenga:los requisitos que exigen los artículos. 19 y 203 pero si el. 
oriundo, de la irnisma Africa es mieto , biznieto ác. de un africano , mez- 
cladopor dos, diez y cien generaciones con la sangre de originarios de 
las Españas ; no debe haber la menor duda en comprehenderlo en el ar- 
ticulo 18 , y tanto mas teniendo presente la inteligencia que el Sr. 4r- 
giielles didá este artículo quando se exigia por el Sr, Castillo , de Goa- 
temala', se exphicasen aquellas palabras traen su orígen , en que sentó sa 
hablaba en el artículo de un orígea mediato/ó inmediato. V. M. ha te- 
nido.mas consideracion 4/los africanos que 4,los extrangeros de otras 
partes detlarándolos españoles en el momento que adquieren su libertad. 
No encoja, pues , sa franca y Biberal mano tratándolos en el presente 
artículo con menos generosidad .que á estos : conmuévanse bácia ellos las 
paternales entrañas de V.M.3 y atendiendo á sus tan señalados servi- 


cios en favor de la patria , á la sangre española que por dos ó mas ge=, 


ieraciones circula en sus venas, y á la aptitud ¡que tienen. para todo, 
declárelos generosa yy justamente ciudadanos españoles. Asá conseguirá 
infáaliblemente: lá: mas íntima union. entre todos los iudividuos de la mo-= 
narquía.- Así hará que todos sean adictos á la nacion española y muy 
reconocidos á V. M. Esto es lo que importa á España , y estos son tam- 
bién mis deséos.* 

El Sr. Doz:-,,No tante» pedí ayer la palabra para manifestar mi 


opinion en órden á la.qual estoy «indeciso , como para manifestar el de-, 
seo de ¡quese fixe bien el estado de la .qtiestion + pues, segun qual este, 


sea: 6 la suposicioh:,con que se-proceda , véo que americano3 y europeos 
podemosfáeilmente incurrir en una contradiccion ó inconsequiencia mani- 
fiesta. - Ayer ya indicó el Sr. Argiielles la dificultad á que debe darse 
mayor extension, y es la siguiente: 

» Yo entiendo, y he entendido siempre que en América el concep- 
to, opinior y estimacion pública de los indios originarios , criollos y eur 
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| ropeos ha sido, ya se trate de enlaces , ya de honores w condecoracio= 
| | | n=s , en grado superlativo muy superior á la de los origimarios de Afri- 
| ca, y que esto ha sido de.modo que á estos nose les ha permitido te- 
| ner oficios de república. El señor preopinante «que acaba de hablar ha 
l exáltado mucho el mérito de los oriundos de África: no quiero dispu= 
l tar sobre esto , ni rebaxar de ningun modo su'méritos pero el mismo :se- 
N [ ) ñor., sí mal no me acuerdo, ha dicho que ahora deb+ prescindirse de sh 
AUN los originarios de Africa deben admitirse á los honores de república y 
UN de diputados de Córtes y que de derecho puedan serlo, y no de hecho. 
INN Ni en prescindir de lo dicho, ni enla diviston de derecho y de hecho, 
UN puedo «convenir por lo que se dirá despues. Aun no ha diez días que 
EN uno de los señores diputados de América dixo en el Congreso. que creia « 
| el que no'habria-reparo por parte deslos americanos en que á los origi- 
A narios de Africa: se-les exclayese del derecha ó eleccion pasiva en quan- 
UA : to'á diputacion de Córtes: prueba clarade lo que tengo dicho en ór= 
1 den al concepto de América, por lo que toca á la clase de gente de que 
ION se trata. En octubre próximo pasado se trató en muchas sesiones sobre 
los derechos de que habian de gozar los de América :: nunca hubo em- 
peño para incluir en ellos á los oriundos de Africa: con aprobacion de 
los señores diputados de América se sancionó el.decreto de: 15 del mis=: 
mio mes', declarándose con él que los españoles originarios de muestros 
dominios europeos ó ultramarinos son iguales en derecho .¿ los de esta 6 
península: esto vale lo mismo que decir que no lo som, ni gozan de 
igual derecho los originarios de Africa. h 
,»Ahora se pretende que estos tengan el derecho de ciudadanos es 
pañoles : prescindo de si deben tenerle 6 no3 pero de lo que no puede de 
ninean modo prescindirse es , de que sí le tienen, debe este extenderse 4 


o] . . 
todo honor y condecoración , siendo absurdo el resolver sobre una cosa 


dexando pendiente la otra , y distinguir entre derecho y hecho. ¿Quie- 
ren, pues, los señores americanos que á los originarios de Africa se 
les abran de par en par las puertas de los ayuntamientos para ser regi 
dores y alcaldes ; las de los tribunales para ser ministros ,.oidores , re- 
gentes y vireyes, y las de los-templos para ser curas párrocos, canó- 
nigos , obispos y arzobispos ? Si esto quieren, á lo que parece oponerse ' 
todo lo quese ha dicho de los mismos señores de América, puede ser una 
la question sin el riesgo de incoherencia ó contradiccion; pero si no quie- 
ren ésto, como parece que no han querido ni quieren algunos 3 si quie=- 
0 ren prascindir como ha dicho el señor preopinante , no es esto po= 
Wi sible, » 
A »,»Ayer dixo, y dixo muy bien el Sr. Alcocer , que el derecho de 
ciudadano es delos mas privilegiados; el que babilita para:empleos y exer- 
cicio de soberanía, y el que en-esto y en otras muchas cosas sebhacia res- 
pétar por los romaños. Si concedemos, pues, á los originarios: de Africa el 
derecho de ciudadano español, ¿como podremos negarles lo que es una 
conseqúencia precisa , conviené á saber: la habilitacion para todos los 
honores de república y de diputados de Córtes ? ¿Como podremos de- 
cir á un originario de Africa: tú eres español: tienes derecho de ciu- 
dadano, veinte y cinco años , vecindad , residencia , patrimonio y 
méritos ; pero no puedes obtener empleos de república , ni honores de 
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11751 
uña nacion en que gozas del derecho de ciudadano? Setia esto ana it 
consequencia y contradicción manifiesta. ) 

» Trátese,, pues, de ambas cosas: sépase si se quiere conceder el de- 
recho de ciudadano español á los originarios de Africa con habilita- 
cion ó sin ella para todos los empleos y dignidades del estado , y lo 
que haya que deojr en pro y en contra de uno y otro.** 

El Sr. Salazar presentó el siguiente: discurso , que leyó el Sr. Se- 
cretario. 

» Quisiera, Soñor:, en este momento poder presciadir de la calidad 
de representante del reyno del Perú para que mis rellexiones sobre el ar- 
tículo de constitucion presentado hoy al exámen y sancion de V. M. 
apareciesen tan imparciales , como es el zelo que me las dicta. Sin em- 
bargo , siendo el lenguage de la justicia tan puro como ella misma , es- 
pero que V. M, quedará penetrado de la sinceridad de mis sentimientos, 

>> El artículo presente es de mucha importancia y de gravísimas con- 
sequencias. Es uno de los puntos mas delicados que pueden ofrecerse en 
Duestra constitucion. Se trata de excluir á una clase muy numerosa 
muy benemérita del derecho de ciudadanos : de conceder 
una gran: parte de los pueblos americanos del derecho mas p 
el hombre puede disfrutar.. 

»»El articulo que se discute , y que tanto disminuye la represen 
cion de las Américas, contiene una resolucion que nies conveniente con 
lo que dicta la justicia, ni oportuna, ni política. Niega un derecho que 
esencialnrente pertenece á las castas que pagan unas mismas contrilu- 
ciones que los demas naturales de América, que estan sujetas á un mis- 
mo servicio militar, que los hicieron y hacen muy importantes á la 
patria, y de quienes debé esperarse la:conservacion del órden. Tos térmis 
nos en que el artículo esta concebido sen vagos y exponen á la arbi- 
trariedad', pues no expresan: quien ha: de decidir en el' asunto , Ghienes 
son los que traen orígen de padres africanos, ni como á quando este orí- 
gen debe entenderse limitado ó fuera del caso de la ley. ¿Y podrá V. M. 
exigir con esperanza de fruto, ni con justicia, que la conservacion de la 
sociedad sea protegida por aquellos mismos individuos, que en el acto 
declara no-ser miembros suyos denegándoles el derecho de ciudadanos? 


Ó privar á 
recioso que 


ta- 


” 


La esperanza débil y costosa de conseguir tales derechos co 
tículo está modificado ¿bastará para que le crean justo, y para que 
desde ahora todos hagan sacrificios de:sas personas, y de los deseos y es 
po en que estan de ser en esta parte atenllidos ? ¿Donde se halla 
a igualdad que denota y califica la jasticia P- ] 

»> No recordaré á Y. M. los funestos progresos que ya hizo el' des. 
contento en las Américas : me contentáré con hacer presente al Copgre- 
so:soberano», que no solamente es necesario evitar” las providencias in 


n que el ar- 


justas: que: fomentarian aquel espíritas, sino" tambien las que aqhéllos 
pueblos creyesen ofensivas de say derechos: “Si mo: són: de larga: dura- 
cion los vínculos que unen á los 'hombres' en socieded', quando no'son 
conformes- con la igualdad y la justicia, ¿como podrá pretenderse que 
en tiempos de revolución 14 largas distancias, y'en circunstancias que 
no se ocultan á-V. M > puedan conservarse aquellos yínculos por me-= 
dio; de un:establecimiento > que qua quando en sírf ose justo; descoas! 
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teritaria una clase numerosa; y de la: quo se sirven las autoridades del 
Perú para mantener los pueblos en trauquilidad y unidos á la península? 

,», En efecto , Señor, una de las clases mas numerosas en el Perú, tal 
vez de mas consideracion, y sin duda de las mas útiles por su profe- 
sion , es la de los negros, ó de los que traen su origen de padres afti- 
canos. Y si pretendemos que aquellos habitantes se mantengan adictos 
y reunidos á la monarquía española, ¿ será oportuno exclutrlos del de- 
recho de ciuladanos en una crísis como la actual, en que una sola 
chispa bastaria para Inflamar ánimos ya demasiadamente prevenidos? 
Despues que el Gobierno español ha declarado que todos forman una 
parte integrante de la nacion, y quando ya todos tienen consentido , y 
esperan ser puestos en el goce de los derechos , de que debe disfrutar 
todo hombre! que no tenga una moral incapacidad , quo: no puede ser 
sino uma misma en todos, ¿ quales serían las resultas: d2 la'exclusion que 
en el artículo-se establece? ¿Y que funestas 'no'se presentan para la 
península , de quien se desuntesen aquellos pueblos, y para ellos mis- 
mos entregados al desórden por la falta de un gobiorno legítimamente 
constituido ? 

,, Tiemblo , Señor, al considesar los males que 4 la España y á las 
“Américas se prepararian sí llegasen á separarse, especizlmente en la ac=, 
tualidad , y ruego á V. M., por el bien'de los españoles y: los amerl- 
canos, se sirva ¡considerar atentamente las. consequencias. que pueden 
resultar de una resolucion que quizá va á decidir. d> la folicidad y de la 
suerte de unos y otros. y 

,», El artículo ademas en los términos generales en que está conce- 
bido no solo descontentaria 4 la clase. excluida, sino tambien á otra 
porcion muy considerable de los naturales de América, Óporque igno- 
rando muchos el orígen de sus antepasados , se creerian comprehendi= 
dos en la excluston , ó porque aun ¡quando no lo ignorasen, juzgarian 
que no les seria fácil hacer verla verdad. ¿Así la ley abriría las puertas 
á la arbitrariedad de los que húbiesen de decidir en el asunto, por= 
que no señalando los límites qua hubiesen de circunscribir aquellas prue- 
bas, exigirian mas Ó menos, segun fuese su inclinacion. 4 excluir ó ad- 
mitir al derecho de ciudadano. 

«La masa grande del pueblo es compuesta de negros y de castas 
«que descienden de padres afticanos, y la principal fuerza armada es y 
siempre fue compuesta de esta clase. Así es, que en el levantamiento de 
losindios en 1780 fueron los mulatos los principales cuerpos militares que 
contribuyeron á sa pacificacion. Actualmente un cuerpo respetable de 
tropas que obra y contiene los progresos de Baenos-Ayres , 4 las órde- 
nes de Goyeneche está compuesto de la misma clase. Igualmente lo 
está el que tiene Molina en la ciudad de Guayaquil ; y que tranquilizó 
las primeras conmociones de la ciadad y provincia de Quito. Igualmente 
la guarnicion del castillo de S. Felipe del puerto del Callao, ¡está prin= 
cipalmente formada de negros y mulatos , cuyo orígen es de padres 
africanos. 

,» Y á vista de esto , ¿no seria arriesgada la sancion del artículo 
que se discute ? ¿Que efectos podrian esperarse de una ley , contra cu- 
_gya observancia estuviesen todas las probabilidades como en el casa 




























































[Y 
presente, y que en vez del órden, produxese acaso la smbversion y la 
anarquía ? 

sy El legislador que así obrase sin miramiento al espírita de los pue- 
blos y á las mas probabl «s resultas , ¿podria pretender que se le tu- 
Wiese por prudente, y á sus leyes por oportunas , y á propósito para 
conseguir el bien que debe ser su solo objeto ? 

¿Por esta razona , Soñor en bin ¿gun momento pierdo de vista los 
acaecimientos que pued»n sobrevenir á las Américas , y causar un tor- 
rente de males y de desórdenes en aquellos reynos 35 y asi espero que 
etra vez me permita V. M. llamar. su soberana atencion hácia las funes- 
tas consequ «nclas que puedan s-guirse de sus deliberaciones, por mas jus. 
tas que sean en sí misinas. Si Ls terribles resultas de este artículo , aun 
supuesta su justicia , han de ser el descontento general, la separacion 
de la peuimsula , Cuya union ya ap nas es posible conservar sino por la 
justicia é igual lad de derechos , las guerras civiles, el derramamiento 
de sangre americana y europea > la ruina de las fortunas , y una suerte 
incierta de aquellos paises; ¿podrá V. M, tener por cansadas mis re= 
presentaciones con el objeto a que esta materia se resuelya con una 

madurez y exámen, que poviende fin á los disturbios que amagan, acre= 
diten la profunda prudencia con que V. M. promueve la tranquilidad 
y felicidad de todos los dominios españoles ? 

»+ La política , Señor , que es el arte de bien gobernar , exige que 
se adopten los medios que conducen á la prosperidad de los pueblos; y 
por el conocimiento que yo tengo de los de América , debo rezelar mu- 
cho que sancionando el artículo propuesto , en vez da los que requieren 
las circunstaucias , y que se conforman con el dictamen de los hombres 
mas respotables, se elijam los arbitrios mas opuestos á los deseos de 
V. M., y los que estan de algun modo en contradiecion con los princi- 
pios establecidos publicados, 

, El aL sino único fondo que falta en la península , y sobre 
todo en las Américas, para que el imperio español sea el mas florecien= 
te del munds , consiste en el aumento de brazos útiles para el trabajo. 
La lIoglaterra desde el feliz reynado de Isabel trató de buscar este fon- 
do, uo solo abrigando , sino concediendo auxilios y preeminencias á 
todo extrangero que quisiese establecerse en sus dominios ; 5 y á pesar de 
la intemperie de su clima , á esta providencia yá la l Bad de sus ciu 
dadanos , debe sus rápidos progresos en las ciencias .artes, agricultura y 
comercio. Ningua servicio ni mérito anticipado exigia para conceder pri- 
vilegios semejantes á los de que se trata en el artículo ; conocia que aun 
concediéndolos de antemano, los agraciados hacian mayores beneficios que 
los que recibian , pues estos no podian equivaler á los que redundabam Á 
la vacion por los grandes capitales traidos por los extrangeros ,ó por el 
producto de su trabajo. Nuestro sabio rey D. Alfonso, que no hubiera sido 
tan excelente legislador st no hubiese sido tan profundo político , no solo 
no exigia servicios anticipados de los extrangeros que querian domiciliar- 
se en sus dominios para considerarlos como ciudadanos , SIno que ántes de 
todo les concedía fueros y prerogativas que los igualaban á las clases mas 
elevadas. Y V. M. quando se trata de una clase, mo solo domiciliada , Si= 
no ademas nacida en territorio espanol , que tiene hechos los mas im.por= 
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ALLAN tantes servicios 4 la patria , y de quien acaso depende la conservacior 
UN - desus mas vastos dominios , y de las fortuna de muchos europeos exis= 
tentes en ellos , y en la península: podrá no mirár como un acto de 
| política necesaria , no digo el concederle ¡auxilios y preeminencias que 
'l la eleven sobre las. demas , sino los derechos de ciudadano , de que no 
Ml hay razon para privar á quien no tenga una incapacidad que nadie po= 
Ñ drá descubrir en esta clase de gentes ? 

,, Tal resolucion , contraria á lo que dicta la experiencia en el fes 
liz resultado que nos ofrece la Inglaterra, y al prudente dictamen qué 
en esta parte nos dexó muestro sabio rey D. Alfonso, en vez de fomen-= 
ASA tar el precioso fondo de brazos de que tanto necesitamos, disminuirid 

NN aun el que tenemes con el descontento de tantos africanos , Ó de orí- 
A gen africano, convertidos , en virtud del artículo, de hombres bene= ? 
MO méritos y sostenedores nuestros , en enemigos irreconciliables que pro= 
| | | curarian y apoyarian la separacion 5 y pór último en vez de calmar los 
odios nacidos en gran parte de la diferencia de privilegios y de razas, 

















MN no harian mas que aumentar las rivalidades , y fomentar las semillas, 

ON que con demasiada fuerza comenzaron ya á brotar en América , y que 

A rápidamente llegarán á su madurez si sin perder momento y por los me= 

UD dios indicados de dulzura y justicia no procura desarraygarlas V. M. en 

O bien de españoles y americanos. : 

A ',, En consequencia de todo, y conforme á los principios manifesta= 

MA dos , propongo los siguientes artículos, para que se sustituyan en lugar 0 

MUA del que se discute: 

1 1.2 Serán asímismo ciudadanos todos los anotados en los libros 

Mo parroquiales , asíen el que se llama de los españoles , como en el nom- 

Ú brado de castas. : z 

Úl 2.2 +, Serán ciudadanos con voto activo y pasivo conforme á la cons- 

AO titacion todos los sentados en el primer libro de españoles; y ciuda= 

AU danos solo con voto activo los sentados en los libros parroquiales de 

castas que hayan nacido libres y de legítimo matrimonio. 

3,2 *,,Se concederá á las castas el derecho de voto pasivo , concur= 

IN riendo las circunstancias que se expresan en el proyecto de consti- 

ao tucion. 

,, La restriccion que propongo en el segundo artículo es conveniente 
con las ideas generales de los pueblos de Amésica , relativas á la opinion 
que en ellos se tiene de las castas , ideas que no deben olvidarse quan= 
do se trata de dictar leyes. o 

», Sin embargo de todo , si por la importancia del asunto , y por 
las consegiiencias que pueden resultar de la resolucion , creyese V. M. 
que conviene exáminar mas detenidamente la materia , instrnyéndose 
mas por menor de todas las cireunstancias de las Américas , segun yo 
ciertamente lo juzgo , propongo á V. M, que se devuelva á la comision, 

+ para que tomando nuevamente en consideracion el proyecto, exponga 

al Congreso el modo de conciliar los intereses de todos , presentándolo 

4 V. M. en el dia que se señalare , y sin detener por esto las discusio- 

nes de los demas artículos de la constitucion. ** 

El Sr. Terrero: ,, Señor , confieso que no voy á pronunciar y de- 
éir cosa muy agradable y lisonjeraz pero no teniendo yo otra política 
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que la justicia, no sabiendo mas ciencia de estado que la justicia, 
ni poseyendo otros conocimientos del alto gobierno que /a Jusiicta ; en 
“fuerza de ella siguificaré sincerísimamente lo que mi alma abriga con 
respecto y á favor de toda la humanidad. Si por ello se descontentaso 
alguien , necesario es haber paciencia : ya el Legislador divino mo ing- 
truyó en este arte , quando públicamente y á presencia de un gran pue 
blo apellidó vulpeja á un rey, y generación de vívoras á los potenta= 
idos de Fadea. Ahora bien. La proposición del artículo está oratoria; 
yo la pondré filosófica. ,, Los españolos originarios de Africa no són 
ciudadanos y aunque pueden llegar á serlo.“ Esto es lo que compre- 
hende en estrechos términos filosóficos. A primer aspecto parecé admi- 
sible; pero si se horada la materia , si se profundiza , echo de ver en 
ella grand»s injosticias y lamentables escándalos : veámoslo. Un habia 
tante libre de S, Salvador del Congo , atraido por la dulzura de las coga 
tumbres europeas, se adhiere á los católicos , de quien es aquella c02 
lonia, perteneciendo á la nacion portuguesa : recibido el santo bautismo 
se traslada ú Portugal, y despues , ó:con bienes que taviese, Ó con otros 
que hubisse adquirido , pasa á otro punto de la penínsala , donde en 
vida cristiana , con su aplicación, conducta y trabaja subsiste por el 
espacio, de diez años : en esta su época es ya español segan “la Ly; 
“este español sin embargo noes ciudadano: se caxu, tiena hijos que llas 
gan 4 la mayor edad ; y sin'embargo: este español y sus: hijós 3n0 * son 
ciudadanos: estos hijos propagan su estirpe de una en otra, y en otra 
generacion 5 sin embargo estas últimas genevaciones , enyos padres y 
abuelos eran españoles, no son ciudadanos. ¿Que casa hy, pnos, que 
urventisimos motivos existen para que estos originarios del Africa sean 
excluidos de los mas preciosos derechos del hombre libre? ¿Que cauda 
leonés, plaga ó constelación infiasta cobija al Africa, que no cubre Á 
la Europa, la América y al Asia? Los originarios del “Africa españo 
les no son ciudadanos ; vendrá un frances > y este será ciudadano : aque? 
Hos no , este sí. En la balanza inalterablo de mi justicia, y en mi fel 
siempre constante é igual no cab: esta doctrina. Y si en algun acciden- 
te hubiese de hacer alguna preterencia , preferiria acaso aqúellos, y pos- 
pondria esotro. Pero inquiramos el orígen de esta” monstruosa diferen 
cia. Al parecer será... será elj color. ¿El color? ¿Mas si en Africa 
hay blancos , negros y moratados ? ¿Si sus originarios-sen de todos cow 
lores ? Fuera de que el entendimiento ilustrado y la alma grande y jus- 
ta no hace aprecio de colores , sino de los procedimientos ú obras de 
los hombres. ¡Ah! que en el juicio de Dios no entrará en cuenta ni se 
exáminarán los colores , sino las respectivas obras de cada uno unuscu- 

Jusque opus. Pero será tal vez la esclavitud. No me desentiendo , allá 
voy. La esclavitud que sufren ó hayan sufrido: ellos ó sus padres. Por 
lo que mira á los hijos y ulterior descendencia que tuvieren, ¿como ha 
de ser obstáculo la eeloli del padre para que dexen de entrar en el 
goce de los fueros del hombre ? ¿Es por ventura aquella alguna man- 
cha original semejante Á la de nuestro primer y comun padre, que na- 
ce nacisndo los hombres , se ingiere y extiende de unos en otros hasta 
lz consancion de la especie? Ni tampoco puede ser óbice en cónside- 
racion á los mismos padres. ¿ Qpuien ignora , Ó “4 quien se le ha ecultaz 

























































































































rf 1397 
do'jartas que nadie es veo mi delinquente por'accion que no ha estado 
en su poder evitar? El máximo 'africano , la lambrera de la iglesia 
católica (S. Agustin) así terminantemente lo expresó , in eo quod ca 
veri nullo modo potest. ¿Que? ¿Ignora V- M. el horrible y atroz 
manejo con que se cazan y marcan estos hombres, imágenes de Dios, 


criadas porel mismo Dios, sus hechuras ; pues que las madres ignoran 


sus obras , y la formacion. ó aparicion de sus conceptos , nescio qua= 
Jiter in utero meo apparuistis, que dixo.á los Macabeos su ilustre 
y heroina madre? ¿Estos hombres en cuyo carácter son todos de igual 
alteza? La misma santa iglesia Mene definido que para el mérito Óó demé- 
rito es menester toda excepcion de coaceion,ó violencia , y aun de la 
necesidad interna. La accion menos decorosa , cometida por un opre= 
sor impulso, no debe inducir, nota, ni henos Imprimir infamia y acor= 
de toda. ley. Dictalo así la ley. eterna de Dios, así la ley natural, que 
es su destello. impreso en muestras almas 5 así todas las leyes civiles y 
eclesiásticas 3 y por ellas todas, tales. obras forzadas se tienen por 
exéatas de qualquier apariencia de menos walor. Y si por su orígen la 
esclavitud que se experimentó por los en qiestion mo ha merecido 
degradacion ó abatimiento , ¿como es que ahora se les tacha de hecho 
para que no disfruten de los derechos de los demas españoles? ¿Quan= 
do acabaremos. de entender y penetrar que la politica de los estados 
debe ser la justicia y la igualdad en acciones , en pesos , en medi=- 
das, y en nivelar los hombres por sus méritos y no por eso que titulan 
cuna? Abrazaré , Señor , tiernamente y estrecharé en mi pecho en= 
tre los brazos á un negro, 4 un etíope , st le veo adornado: de me- 
recimientos y virtud z mtraré pot el contrario con extcracion , Opro= 
bio y escarvio á un grande de la nacion , por otra parte prostituido., 
Contraygome á la propostcion. “Ella es injusta , y no me entrometo 4 
lavestigar su política. Es injusta 3. por consiguiente sin que se anuncle, 
se deb: calcular impolítica. El raciocinio lo formo de este modo , ¿es 
justo? luágo político 5” ¿es injusto? Juego impolítico 3.y no en otro 
órden inverso. Esta es la doctrina de Dios 3 la justicia (dice quien no. 
puede errar) levanta , engrandece y exálta las naciones , las hace 
prósperas y felices en todos ramos 3 por el contrario la injusticia las 
oprime , consume: y extermina , concluyendo con.los reymos , MOBAr= 
cas y potentados. ( 

yy Buegoá V. WM. no incurra en tales iojusticias 5 para que no se 
reproduzcan aquellos tristes exemplares de que quando se me remue- 
we la memoria, siento en el alma una emocion muy tierna y muy terri= 
ble. Quandolos insignes negros de Santo Domingo, aquellos sesenta y tres 
mil hombres , se decidieron' por-la patria española , y por ella derra= 
maron espontáneamente su' sangre, conducida su plana mayor á esta 
ciudad , se les despojó. de su libertad , de sus títulos, de sus honoresa 
¿Y por que ?: porque»... Estas no-son culpas de V..M. . son efectos del, 
despotismo de los Gobiernos anteriores , rezagos y resabios de la bar= 
barie antigua. Concluyo. diciendo que repruebo completamente el, 
precitado artículo , que debe suprimirso , 6 en su lugar fxarse las sla. 
guientes palabras : los españoles originarios del Africa serán atendin 


dos y considarados como los demas, ex[rangeras» Se acabó , y acabe.“ 
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El Sr. Anéri ,¡ Señor, si discutimos este artículo aislalamente y 
sin exáminar la relacion y conformidad que tiene con los artículos que 
siguen , particularmente con el 29 , y con otros principios sancionados 
anteriormente por V. M. , nos exponemos á incurrir en contradicciones 
muy perjudiciales. Por mi parte no puedo menos de: comenzar mi dis- 
curso por el decreto de 15 de octubre , que en mi concepto debe ser= 
viraos de guia para la discusion de este negocio. En él se previene que 
no puedan tener parte alguna en la representacion nacional los que no 
sean naturales originarios de los dominios españoles en ambos hemisfe- 
rios , y. por una consequencia indudable quedan excluidos de todo con- 
curso á la representacion nacional los originarios de Africa existentes 
en los dominios españoles. Este decreto , sabtamente acordado, y que 
debe considerarse como ley fundamental , quedaria absolutamente des- 
truido , si prevaleciesen los principios y doctrinas en que se fundan 
los señores preopinantes para contradecir el artículo , y st este no se 
aprobase en los términos en que se ha presentado. Algunos de los se- 
fiores que me han precedido , olvidándose del expresado decreto del 15 
de octubre , quieren que V. M. declare por ciudadanos españoles con 
todos los derechos anexos á esta calidad 4 los originarios de Africa: 
proposicion que equivale Á deciv que V. M. les declare el. derecho de 
concurrir activa y pasivamente á la repre sentacion nacional contra lo 
sancionado como. por ley fundamental en el indicado decreto de 15 de 
octubre. Otros señores pretenden que á los originarios de Africa, exis 
tentes en los dominios españoles , ds corresponde de justicia el derecho 
de ciudadanos , y por este principio quieren que V. M. los declare ta= 
los ; pero que se limiten. sus denechos á la voz meramente activa, es de- 
cir que de derecho sean ciudadanos; pero no de hecho : así se han 
explicado algunos señores. Yo , Señor , confieso de buena fe que noto 
muchas contradicciones en estos pareceres. Pretender que V. M. sin hacer 
injusticia no puede dexar de elevar á la clase de ciudadanos á los origt= 
nariosdel Africa ; y pretender al mismo tiempo que sin injusticia se les 
pueden 5 deb+n limitar los derechos que en consequencia les competen, 
envu-lve una notoria contradiccion. Creer que sin hacerles injusticia se 
les pusd=n limitar los derechos de ciudadanos , y no creer que sin in= 
justicia puede dexar de declararles el derecho de ciudadanos , es otra 
contradiccion manifissta:, y me parece que pocas razones bastarán pa- 
ra aclararlo ¿0 á los originarios del Africa , existentes en los domi= 
mios españoles , de justicia les corresponde ser ciudadanos 6 no? Si lo 
primero , es preciso confesar que tambien de justicia deben. gozar de 
todos los. derechos de ciudadano , y qualquiera coartacion en esta 
parte sería una injusticia. Luego por los principios de justicia:es. en sí 
contradictoria la opinion de los señores que quieren que sean ciudada- 
nos ; p»ro que no gocen los derechos de tales : es preciso, pues, con= 
venir que segun estos principios deben tener derecho activo y pasivo 
en la representacion nacional los: originarios del Africa:, y que V. M. 
les hizo una: injusticia notoria en el decreto de 15: de octubre ; pero 
si no les. compete de jasticia: el ser ciudadanos , entonces carecen de 
fuerza las razones de los preopivantes , y salo las leyes de la convenien- 
cia. deherán decidir la question. Que á los originarios del Alrica exis. 
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tentes en los dominios españoles no se les hace injusticia en el artícg- 
do que se discute , me parece facil demostrarlo. Se dice generalmente 
que ss obra contra la justicia y derecho privado quando á uno se le 
quita un derecho en cuyo goce y pacífica posesion se hallaba por mu- 
chos años, ó quando á uno no se le concede lo que de derecho 
«de justicia le corresponda. En .primer logar no consta que hasta de 
ahora los originarios de Africa, existentes en los dominios españo= 
les hubiesen sido declarados ciudadanos , ui habidos y reputados por 
tales en América. Los señores que han preopinado no podrán citar 
ley alguna , en li que se haya hecho semejante declaracion 3 tam- 
poco podrán alegar el uso y la «costambre , pues constantemente han 
estado apartados de los oficios y Cargos públicos, ui quizá habrian 
tolerado «otra ¿cosa los: mismos: “americanos: Es, pues, una verdad 
que ut por ley; ut por uso, ni costambre han sido declarados ciu= 
dadanos' los oriundos del Africa, mi habidos y reputados por tales 
en América + lusgo por el contenido del artículo ho se les causa injus= 
tica, porque no se les quita un derecho en cuyo goce y pacífica poses 
sion se hallasen por.muchos años. Ea segundo lugar, tampoco está 
demostrado que de justicia les corresponda el ser elevados á la clase dé 
ciudadanos , nisa presenta razon alguna que así lo persuada , mucho 
monos las que han manifestado los señores preopinantes. Sa dice que 
hallándose ya declarados españoles , les corresponde tambisn que se leg 
declare ciudadanos. ¿Pero quien no ve la gran diferencia que hay en= 
tre los derechos que corresponden á un mero español , y los que cor= 
raspond»a á un ciudadano? Como español tisne derecho de ser prote= 
8 édo por:la ley, goza la seguridad de su persona , y conserva la pro= 
piedad de sus bienes , efectos precisos: de las leyes establecidas para la 
esassevación de la sociedad. Como ciudadano , ademas de la proteccion 
que goza por la ley, l» corresponden los derechos políticos , que con- 
sistea principalmente en la representacion nacional , en el estableci= 
miento de las leyes y llamamiento 4 los empleos municipales. De aquí 
es que los originarios del Africa, declárados ya por españoles, gozan 
la toisina protsccion que las layes dispensan á los demas , y estan baxo 
La proteccion del Gobierno, para lo qual tienen un derecho fundado; 
peto no lo tienen para gozar de los derechos de ciudadanos, así como no 
lo tíen=n muchos españoles naturales de ámbos hemisferios > á pesar de ha= 
her tenido siempre la qualidad de españoles. El Sr. Alcocer se“esforzó en 
probar que á: los originarios del Africa, exfsterites en los dominios 
españoles , les corresponde ser ciudadanos de justicia , porque contri- 
buyen al estado con sus personas y bienes, infiriendo de aquí que la 
contribacion debe ser la base de ciudadanato. No me detendré en pro= 
var la inexáctitad de semejante principio; pero sí debo manifestar que 
sa ra opinion la contribucion que se paga al estado está fundada en una! 
obligacion que todo hombre ti-ne de sostenerle por el beneficio que re= 
porta. ¿No hemos dicho que la ley. dispensa á los españoles toda la: 

roteccion para conservarles la-seguridad de sus personas , la propiedad, 
L paz y tranquilidad? ¿Que extraño, pues, será que estos españoles 
contribuyan con sus personas y bienes á la conservacion de la sociedad, 
sin da qual ni hay seguridad personal, ni propiedad , paz, ni tranqui" 














lidad? Las naciones mas ilustradas habrian incurrido en la nota de in- 
justas , si fuese cierto el principio de que todo contribuyeute debe go 
zar los derechos de ciudadano. La Inglaterra , que tantas veces se cita 
por modelo , tiene subditos ó habitantes , á quienes llama para los ser= 
vicios de las armas y pecuniarios, sin que tengan parte en la represen= 
tación nacional , ni sean llamados á los empleos. Los romanos, que 
tambien se citan, hacian contribuir á los municipios, provincias de 
la Ttalia $cc. , y sin embargo no les concedian los derechos de cia= 
dadano romano , porque estos mo se califican jamas por los sacriá- 
cios por contribuciones: y si no fuese así, deberia gozar mas 
derechos el que mas contribuye , y no podria dexar de ser ciu= 
dadano el que contribuyese. Convengo , Señor, en que las leyes ci- 
viles deben proteger á todos igualmente 3: pero no puedo convenir 
en que las leyes AMA de una sociedad deban nivelarie por aque= 
llas; 6 lo que es lo mismo , los derechos politicos son enteramente dig 
tintos de los meramente civiles. Aun entre aquellos que cuncurrie= 
ron á la formacion de una sociedad , hallamos notable diferencia en el 
goce de los derechos políticos , habiéndose limitado á unos:con respecto 
á otros, y excluídose á algunos absolutamente de su goce, porque en 
la constitucion así se creyó necesario al bien de la misma sociedad , que 
es la ley que siempre debe regirnos en la constitucion política que va- 
mos á establecer ¿Con quanta mas razon podrán limitarse ó dexarse 
de conceder á los que no tuvieron parte alguna en la formacion de 
la sociedad, y pueden reputarse como advenedizos? Sin que esto sea 
contrario á los principios del Sr. Terrero , que solo tienen avd QUAD 
do se considera al hombre en el estado natural, pero no en el político ó 
con relacion á la sociedad, en el que esa pretendida igualdad no es si-m= 
pre aplicable sin grave perjuicio de su conservacion. Y por estas razo 
nes y otras que podrian exponerse, queda en mi concepto demostrado 
que por el artículo que se discute ninguna injusticia se causa á los ori= 
ginarios del Africa existentes en los dominios españoles ; pues mi so les 
quita un derecho que ya tenian declarado, ni dexa de dárseles lo que de 
Justicia les corresponde. Veamos ahora si la conveniencia exige que sean 
elevados á la clase de ciudadanos los españoles de que se trata. La úni- 
ca razon de conveniencia general:que he oido exponer se reduce 4 que 
no haciéndose esta declaracion podrian disgustarse, Pero yo quisiera pre= 
guutar ¿si hay ó no motivo para semejante disgusto? Veo, Señor, que 
no le hay; ántes bien lo hay para que esten muy reconocidos á la pro- 
teccion que V. M. les dispensa en la constitucion. V. M. acaba de decla= 
rarlos españoles (favor en mi concepto muy apreciabl»). V. M. los Ma- 
ma al goce de todos los derechos civiles del mismo modo que á los na 
turales originarios de los dominios españoles. Las leyes y el Gobierno 
les dispensan su proteccion, Sus propiedades quedan aseguradas , pro» 
tegida la seguridad personal; y en una palabra, tienen quanto necesitan 
para prosperar y viviren paz y tranquilidad. ¿Y se dirá con rason 
que tienen motivo para quedar resentidos si no se les eleva á la clase de 
ciudadanos ? Ademas , ¿no se les abre una puerta para que puedan as- 
pirar á serlo , teniendo las qualidades qne se expresan en el artículo ? 
De modo que se puede decir que V. M, los llama á, ser ciudadanos; 
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pero que quiere que tengan ciertos requisitos indispansables para exet< 
cer los derechos anexos al riudadano. Se dice, Señor, que la constitu= 
ll cion dexa una puerta mucho mas ancha á los extrangeros que á los ori= 
| ginarios del Africa; pero , Señor, ¿quien no ve may palpable la dife= 
rencia ? Quando tratamos de los extrangeros, hablamos de unes hom- 
ME bres que todavía han de venir á domiciliarsez de unos hombres cuyo 
0 | pbumero ha de ser muy reducido; de unos hombres á quien se exi- 
NA gen muchisimos requisitos para llegar á ser ciudadanos, y ademas las 
NA Córtes podrán negarles la carta de ciudadanos, si su número fuese 
muy excesivo, y pudiese traer perjuicios al estado; pero en el dia 
tratamos de una numerosa poblacion ya domiciliada en los dominios 
españoles ; de uma poblacion, contra la qual hay prevencion en los 
naturales del pais, pugnando contra la. misma la opinion de estos y 
las pr-ocupaciones 3 de modo que no se puede oir sin extrañeza CO» 
mo los señores preopinantes, enterados menudamente de todo lo que 
queda referido , se esfuerzan tanto en pedir que se les declare ciuda- 
danos. Pero no es esto todavía lo mas extraño; sino que apoyanto su 
pretension en la conv-aiencia, quieren que los originamos del Afri- 
ca sean declarados ciudadanos únicamente para la voz activa, de que 
3e puede ioferir el argumento, que el derecho de ciudadanos á favor 
de aquellos españoles no es en favor suyo simo de los mismos ameri- 
canos, para que de este modo les corresponda tener en las Córtes una 
tercera parte mas d> diputados que la España europea, Jo que Jamas 6 
podria ser de gran conveniencia á la monarquia; y si este no es el mo- 
tivo, ¿á que fin oponerse con tanta obstinacion á la voz pasiva? Ven= 
gan enhorabuena á sentars» en el Congreso nacional les origivarios 
del Africa existentes en los dominios españoles., si la ¡conveniencia 
exige que de un golpe se les declare ciudadanos. Vengan á represen= 
tar los de su clase; pero esto en la. opinion de los preopinantes no 
es conveniente. En esta atencion, y omitiendo razones que la politica 
exige que se callen, mi dictamen es que subsistiendo en todas sus par= 
tes el decreto de 15 de octubre último, se apruebe como está el articu= 
lo que se discute por no ser contrario mi á la justicia ui á la política.“ 

El Sr. Perez de Castro: ,, La nacion vuelve por esta constitucion 
al exercicio de su libertad política, ó sea derecho imprescriptibl» de 
darse leyes, que habia perdido con sus Córtes, y de que ha vuelta. 
á estar en posesion desde la instalacion de las actuales. Ántes de este 
estado de cosas todos los españoles, de qualquier orígen, estábamos 1gua- 
les en esta parte, pues ninguno exercia este imporiante derecho. Pero 
al formarse el proyecto de la acta constitucional, la “comision se ha 
wisto en la necesidad de distinguir convenientemente los pura y simple= 
mente españoles ,.de los.que con algunos requisitos mas deban declararse: 
ciudadanos ; porque al fin , conforme al derecho público de la Europa y 
á la sana razon , para ser ciudadano de un pais se requiere algo mas que . 
ser simplemente individuo que componga la nacion. Obiigada ., pues, 1 
comision á hacer esta esencial distincion, léjos de derogar 6 atenuar en 
lo mas mínimo los privilegios ó derechos de los españoles , entre quie= 
nes se cuentan los.oviginarios de Altrica , los ha dado extension y esta= 
hilidad en su proyecto de constitucion. Porque, quando nuestros Códi- 
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gos se repasen y rectifiquen con arreglo á la acta constitucional, ¿quae 
podrá decir el puramente español, el originario de Africa, al ver sólida- 
mente canonizado el derecho de propiedad, el mas sagrado entre los 
hombres , auténticamente establecida la libertad civil, la seguridad per- 


sonal , y el derecho de ser juzgado con igualdad por una "diera ley ? 
Todo español originario del Africa verá asegurada su suerte , y encon- 
trando en la proteccion de las leyes el camino abierto para progresar en 
la industria , y en toda especie de conocimientos humanos, creerá justa= 
mente haber ganado dad , y bendecirá la constitucion de su pais. 

» Al señalar la comision los que han de reputarse ciudadanos , no ha 
creido ni necesario en justicia, mi conveniente en política , llamar á 
los originarios del Africa por diferentes consideraciones. Ha tenido á 
la vista observaciones de conveniencia pública y politica, que no re- 
correré por demasiado obvias, persuadido de que quien quiera verlas 
de buena fe, no las puede desconocer; ha tenido presentes las diferen= 
tes combinaciones Ó respetos que versan en este punto en el continente 
americano , y en las islas; y por último, ha parado su consideracion 
hasta en las preocupaciones vulgares , sabiendo que el primer deber 
del legislador en este punto es contemplarlas , quando el atacarlas de 
frente expondria la ley á un desayre; porque, no nos engañemos, la 
epinion exerce en el mundo un dominio terrible y fuertísimo , aunque no 
se funde siempre sobre la rigurosa justicia ; y que en esta materia hay un 
inflaxo poderoso , que exerce la opinion de los españoles europeos y ame- 
ricanos , es tan evidente como la luz, y no lo negarán la señores 
americanos. 

>, En una palabra, la comision, desentendiéndose de toda brillante 
teoría , que en su aplicacion cambia de naturaleza , ademas de compla- 
eerse en ver 00 pra para los beneméritos súbditos españoles , de que 
voy hablando, los preciosos derechos de tales, y quantos ya gozasen 
por leyes particulares que aquí no se derogan, les ha dexado una puer- 
ta abierta para entrar al goce de los derechos de ciudadanos , puerta 
que será tan ancha como quieran los que han de entrar por ella. En 
esto ha tenido tambien la comision el objeto político de estimular á 
aquellos españoles á la aplicacion y mejor arreglo de costambres : pun- 
tos ámbos en que por desgracia queda mucho que hacer á una gran par- 
te de la clase citada ; y ha hecho ver que no se espanta de la divyersi- 
dad de colores entre los hombres. Por último , la comision ha creido 
que el tiempo y otras Córtes podrán adelantar mas , si conviene, ya 
que la prudencia y la razon aconsejan que no se haga todo de una 
vez, que es el modo seguro de no hacer nada. 

>», No hablaré del decreto del 15 de octubre, y de las discusiones y 
opiniones de mucho3 señores americanos que le precedieron y se han se— 
guido, porque no pueden háb+rlas olvidado las Córtes , y el Sr. 4ner 
las ha recordado. Pero sí diré que entiendo conviene hacer una modi- 
ficación en este artículo , que, sin aventurar mi juicio, erso habria me-= 
recido la atencion de la comision si se le hubiera presentado. S> dirigo 
á remover qualquiera duda ó question de h=cho, ó mas bien de estado, 
que pudiera suscitarse 4 los pacificos poseedores de la calidad de espa- 
ñoles originarios 3 por lo que convendria añadir á las palabras orisi- 
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narios de Africa, el siguiente correctivo: que sean habidos y reputa- 
dos por tales ; sobre lo que hago proposicion formal.“ 

El Sr. Feliu: ,,Sin ánimo de entrar en las razones directas que con- 
vencen ser justo y político el conceder la ciudadanía á los españoles de 
que se trata , porque se han expuesto ya con toda extension y solidez, 
habia pedido la palabrá con dos objetos. El uno dar á los señores que 
no la tuviesen una idea del curso ó giro que ha tenido en las Córtes des= 
de su iustalacion este negocio , contestando así al Sr. Argielles, que ha 
dicho que una de las dificultades mayores que tuvo la comision, y ten= 
drá el Congreso en este artículo , es la diversidad de opiniones de los 
diputados americanos acerca de él; y el otro manifestar mas las trabas 
que sia justicia mi necesidad se ponen á los eriginarios de Africa para 
aspirar á la ciudadanía. Tambien contestaré á algunos reparos que se 
acaban de hacer , aunque la circunstancia de hablar ahora me hará ol= 
vidar muchas especies, y no dar á las que diga el órden y fuerza que 
deseara. 

>>En quanto á la primera se ha dicho ya que el 25 de setiembre úl. 
timo una comision, compuesta de diputados de todos los paises de ultra- 
mar, pidió que se declaras: n iguales en derechos á los de esta pen:nsula los 
naturales y habitantes libres de América , y que se contase indistinta= 
mente con todos ellos para la representacion nacional. Uno solo de los 
diputados americanos disintió en esa época 3 mas fué por fortuna uno de 
aquellos hombres que tiene el talento y la moderacion que se necesita 
para saber reformar su dictamen , y aun abandonarlo y adherirse al de 
otros quando se le presentan razones de peso que, Ó no habia visto, ó 
no habia meditado bastantemente. Asi es que en 29 del mismo setiem- 
bre firmó con todos los diputados de ultramar que habia entonces otro 
proyecto de decreto , en que se volvia á pedir esa declaracion de igual- 
dad pira todos los libres 5 sin que hasta ahora hayan tenido la mas mí- 
nima diversidad de opiniones en este punto. Estas peticiones fueron la 
base del decreto de 15 de cetubre; y si en el mo fueron declarados iguales 
sino los españoles c:iollos , les indios y los hijos de entrambos, es visto 
que no estavo de parte de los diputados de América el que no se exten- 
diese la declaracion á todos los libres, como expresamente lo habian 
pretendido. Y aunque en la primera de las proposiciones que presenta= 
ron en 16 de diciembre no incluyeron á los españoles originarios de 
Africa , no fué porque no lo deseasen ; sino porque habiendo manifesta- 
do ántes su opinion , creyeron entonces conveniente limitarse á pedir, 
no todo aquello que querian , que habian ya pedido y se les habia 
negado , sino aquello que juzgaron menos distante de la voluntad 
de las Córtes, y por consiguiente menos inasequible. Mas sea lo 
que fuere de aquel decreto, no creo muy conforme el que en la par- 
te que tácitamente excluye de la igualdad 4 los originarios de Afiica 
se llaya llamado constitucional, dando á entender que es irrevocable, 
quando la constitucion es el decreto máximo , en el qual pueden y de- 
ben: corregirse , conviniendo todos los anteriores. Debo tambien obser= 
var que si, como han dicho los señores de la comision, aunque no 
lo entiendo, ¡el presente artículo abre una ancha puerta á estos espa= 
ñoles para la ciudadanía ó la ignialdad., será tambien contrario al de- 
















































[187 ] 
creto3 y por lo mismo el señor preopinante quetanto insistió en él, y tan= 
ta fuerza le quiere dar, no solo debia oponerse á lo que indican los di- 
pntados de América , sino tambien al artículo de la comision, el que 
sin embargo pide que se apruebe, 

,»,Ha dicho el Sr. Terrero que el artículo, considerado filosófcamen- 
te, significa que esos españoles no son , pero pueden ser ciudadanos: en 
mi entender significa mas , esto es, que ni lo son ni pueden serlo. S> les 
exige para aspirar á la ciudadanía que hagan servicios eminentes, Ú se 
distingan por sus talentos , aplicacion y conducta; y ya se ha demos- 
trado que esto les es moralmente imposible, atendida su actual situa= 
cion y el rango que ocupan en la suciedad. Se les exige que sean hi= 
Jos de legítimo matrimonio : enhorabuena; mas ¿por que no se exl- 
ge á los extrangeros esta misma calidad , ni se les ha exigido la de una 
buena conducta ? ¿Es justo que puedan ser mas fácilmente ciudadanos 
españoles los extrangeros, que unos españoles que lo son por todos tí- 
a ? Se les exige que sean hijos de padres ingénuos; y no obstante 
que la opinion manifestada en 29 de setiembre por todos los america- 
nos , sin que discrepase uno solo , era mas franca ó se extendia á mas, 
convengo en este requisito para no manchar á la ciudadanía española con 
el contacto de la lora aunque esta esclavitud es mas digna de lás- 
tima é indemnizacion que de desprecio. Se les exige que esten ellos mis- 
nos casados. Está bien que esto se requiera en un extrangero , porque 
es de suponer que conservará siempre por su pais nativo una predilec- 
cion «que puede en ocasiones ser opuesta á los intereses de España, y 
que se contrabalanceará por el arraygo ó apego que es natural contray- 
ga respecto al suelo español en que ha nacido su muger. Mas nada se- 
mejante tiene lugar en los individuos de que se discute , que son espa= 
ñoles por nacimiento, y que han mamado desde la cuna la religion, 
idioma , costambres y preocupaciones de España. Su matrimonio , pues, 
considerado en este sentido, no les sirve sino de un nuevo embarazo para 
adquirir la ciudadanía. Digo en este sentido , porque si el fín que tuvo 
la comision en desear y proponer que sean casados es que se morigeren 
mas , y que se aumenten los matrimonios , conyengo en que seria una 
idea excelente siempre que se extendiera á los hijos de los extrangeros, 
en quienes la comision no pide esta calidad, y aun á los originarios de 
los dominios esprñolesz que á todos se pueden aplicar las causales de 
mejora de costumbres y multiplicacion de matrimonios, y si se cree pro= 
tegor ambas cosas por este medio, convendria asín mucha dificultad en 
que se suspendiera del exercicio de los derechos de ciudadano á todos 
los que no fuesen casados Ó viudos , excepto los eclesiásticos. 

»,En vista de todo y demas que podria exponer , es inútil decir que 
se abre á estos españoles para ser ciudadanos la puerta de la virtud y 
del .merecimiento , si se les interponen nuas vallas y unos fosos que ca= 
si les es imposible salvar. ¿Y esto será político? Aunque dixe ántes que 
no entraria en razones directas , no puedo omitir una que ahora me ocur- 

re. Los gobiernos establecidos en los paises turbados de la América pa= 
rece que han declarado á estos españoles iguales á los demas , y si no lo 
han hecho algunos , pueden hacerlo. V. M. vea ahora si permitirá la 
prudencia poner la lealtad y patriotismo de estos hombres en el ruda 























































































eontraste de haber de optar entre la obediencia al gobierno de la nacion 
á que de tantos modos sirven y los dexa en el abatimiento, y la obe- 
diencia á aquellas juntas, que tratarán de seducirlos dacándblos de él, y 
dándoles una tal muestra de aprecio y consideracion.** 

>»,En vano, dixo el Sr. 4nér , se clama contra la injusticia que en es- 
te artículo se has á aquellos españoles ; no hay tal injusticia , pues ni 
se les despoja de una cosa: que posean, ni tienen adds á la ciudada- 
nía, que para ellos se pretendo, y nunca han gozado. Está bien que has- 
ta hoy no hayan sido ciudadanos de hecho; ¿y por eso solo se dirá que 
no es justo que lo sean ? ¿ Debieron haberlo sido y deben serlo , ó no? 
Esto es lo que hay que exáminar. Pues no deben serlo, añade el Señor 
Anrér , porque estos individuos entraron en la nacion quando ya se ha= 
Haba constituida , Ó lo que eslo mismo, no coadyuvaron á su formacion 
primera, ni se puede suponer que tuvieron parte en los convenios primi- 
tivos 5 y por consiguiente ellos no tienen derecho á exigir cosa alguna 
de la nacion, que puede colocarlos en la clase que le parezca, y Halen Óó no 
tales ó tales distinciones y fueros. Yo solo haré sobre esto dos ligeras 
observaciones. La una es que si fuese exácta la reflexion del. ..Sr. Dress 
comprehenderá tambien á los indios y á los españoles criollos que en- 
traron en la sociedad quando esta se hallaba constituida, y muy pocos 
años ántes que los originarios de Africa 5 y compr add Jgualmente, 
y con mas razon, á otros españoles que despues de estos últimos hayan 
entrado en la misma sociedad. Nadie convendría en semejantes ideas; y 
no sé por que el rigor de estos , que se quieren llamar principios, se apli- 
ea solo á estos útiles y lahoriosos españoles, La otra es, que aunque 
ellos no contribuyesen á la formacion primitiva de la sociedad; contribu= 
yen á su segunda formacion; porque contribuyen hoy con sus haberes, 
sus fatigas y su sangre á que mo se disuelva el ultramar; y no sé qual 
delos dos es mayor mérito. 

»»Los diputados de América se han obstinado , dixo el mismo Señor, 
en que se conceda la ciudadanía Á estos lan 5 y está claro el fin 
que se han propuesto , qual es aumentar de este modo la representa 
cion de aquellos paises. Yo creo, Señor, que V. M. debe exáminar 
solo la Justicia y la conveniencia de las-1deas que se proponen á su exá- 
men, y de ningun modo las intenciones de quien las presenta : y sien= 
to verme-en ly necesidad de decir que si estan obstinados los diputa— 
dos de América (que no entiendo hayan dado márgen á tal: expresion ), 
con el mismo derecho-se podrá contestar que se han obstinado los 
que les contradicen , y que está claro el fin que se proponen, qual es 
dexar siempre á la América con una representacion mas diminuta y es- 
casa que la que debe corresponderle. 

»El Sr. Dow-parece haber deseado que se trate preliminarmente si 
convendrán los americanos en que estos individuos obtengan ciertos 
empleos $ éc. , creyendo que no dexarán- de tener en esto alguna repug- 
vancia , la qual por consiguiente se deberá: extender á 13% declaracion 
de la cindadanía. Varias cosas se me ofrecen de pronto que contestar: 
primera , que esto” es preocupar una giiestion que no se trata ahora. 
Trátase únicamente de si deberán declararse ciudadanos estos españoles 
sismpre que en ellos concurran ciertos requisitos, quitándoles así uno 
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[1891 
de los muchos estorbos,que tienen para lograr la extstenoia política, 
y entendiéndose que un ciudadano no tione por sola esa calidad un dere- 
cho ó una aptitud inmediata para todos los destinos, Segunda , ¿ por 
que se hace reparo contra lo que proponen los diputados de Améri ds 
y 10 contra el artículo de la comision, del qual provendrán las mismas 
consequúencias si es cierto, como se ha dicho (aunque repito que no lo 
entiendo ), que abre á estos hombres una puerta muy ancha para la 
ciudadanía ? Tercera, que sí el menos aprecio , con que algunos pre- 
ocupados puedan ver á estos infelices, debe ser un obstáculo para la 
declaracion que se solicita , con igual ó mayor fuerza dehe serlo res- 
pecto de los indios á quienes, aunque injustísimamente , no han mirado 
aquellos con mas consideracion. 

»»Finalmente, habiendo oido razones en mi juicio muy poderosas á 
favor de estos españoles, y por la otra parte solo debilísimos reparos, 
no puedo conformarme con el artículo 22 3 y apoyo la proposicion pre= 
sentada por el Sr. Uria.** 

Se levantó la sesion , quedando pendiente la discusion de este asunto. 


SESION DEL DIA 6 DE SETIEMBRE DE 18115. 
NA. 


S. leyó la minuta de la órden que en virtud de lo resuelto ayer, con; 
respecto al fiscal del consejo Real D. Gerónimo Antonio Diez, se diri- 
gió al consejo de Regencia. 

El ministro de la Guerra , con inclusion de una carta del virey del 
Perú D. José Abascal, dió cuenta de haber jurado obediencia á las 
Córtes , con demostraciones de júbilo , los cuerpos , geles y prelados de 
aquel reyno. 

Igual juramento prestó el ayuntamiento de Truxillo del Perú, se- 
gun el testimonio y la acta remitida por el nrihistro de Gracia y Justi- 
cia, de que se dió cuenta. 

Por el de la Guerra se pasó, de órden del consejo de Regencia, el 
estado remitido por el comandante general del campo de Gibraltar , de 
los oficiales generales y demas sueltos de inferior graduacion que se 
hallaban en aquel destino , con expresion de sus sueldos, y de los mo- 
tivos de su permanencia y destino. ' 

Por el gefe del estado mayor general se dió enenta del parte con 
que el comandante general del sexto exército avisuba las ventajas con- 
seguidas por lás armas nacionales sobre lá grarnicion enemiga de Al- 
mendra , compuesta de ciento treinta hombres, que rodeados y carga- 
dos con el mayor empeño , tuvieron que entregarse á discreción á nues- 
tros soldados. 

Se pasaron á la comision de Justicia quatro certificados de los e 
oribanos de Cámara: de la audiencia de Sevilla , remitidos por el miz 


misterio de Gracia y Justicia”, que comprobaban el estado de las Cysas. 
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pendientes en dicha andiencia , especificando los reos confinados por 
esto tribunal durante los meses de julio y agostó último. 

Presentó D. Luis Pereyra de la Guardia tres exemplares de los nú- 
meros siete y ocho con que concluia su obra inltitulada : Ensayos de 
los Elementos de la ciencia del buen gobierno 3 y se mandaron agre- 
gar á los números anteriores. 

A la comision Eclesiástica se pasó una representacion que el obispo 
de Ceuta dirigió al consejo de Regencia , y este á las Córtes , opinan= 
do en su apoyo; por la qual, al dar cuenta de una canongía vacante en 
aquella catedral, solicitaba que la gracia concadida á las Iglesias de 
América para que se proveyesen sus prebendas fuese extensiva á la de 
Ceuta , por las varias razones que alegaba. 

Se dió cusnta de una representacion de D. Domingo de Agar y 
Bustillo , alférez de mavío retirado , el qual, despues de manifes- 
tar los motivos por que habia dexado la carrera, y los que le es- 
timulaban á emplearse de nuevo en servicio de la patria , hacia pre- 
sente que para conseguir este objeto tenia precision de acudir al Con- 
sejo de Regencia 5 pero que siendo individao de él un hermano suyo, 
la delicadeza de entramhos seria un obstáculo al lógro ae sus miras; 
por lo qual solicitaba del Congreso que se dignase prevenir al expre 
sado consejo de Regencia que le confiriese aquel destino, para el qual, 
prévios los mas escrupulosos informes , le contemplase idóneo. Con 
este motivo, hubiendo recordado el Sr. Laguna la delicadeza del Se- 
ñor Regente Agar quando se borró de la lista de ascensos, priván- 
dose del que le correspondia , acordaron las Córtes que la representa= 
cion de D. Domingo de Agar pasase al consejo de Regencia para que 
lo atendiese -segun sus méritos. 

Habiendo pasado 4 las comisiones de Guerra y Hacienda una te- 
presentacion de la viuda de D. José Concha, capitan que fué del regt- 
miento de Puerto Rico , Doña Mariana Negrete , la qual solicitaba que 
mediante .estar excluida por ordenanza del goce de monte pio militar, 
se le concediese , en recompensa de los servicios de su marido , una pen- 
sion vitalicia trascendental á una hija suya: la comision de Guerra 
opinaba que no hallando mérito particular para variar en esta parte lo 
establecido , la de Hacienda , en vista de las resoluciones tomadas an= 
teriormente , podria proponer lo que juzgase oportuno 5 en cuya virtud 
exponia esta que con respecto á los servicios de D. José Concha solo 
podia concederse á su viuda algun alivio por via de limosna. Las Cór- 
tes, en atencion á los expresados dictámenes , y á4 las actuales circuns- 
tancias , no accedieron á la solicitud de Doña Mariana Negrete. 

La comision encargada del exámen de las cansas atrasadas presentó, 
en cumplimiento de lo mandado ayer, su informe sobre la exposicion 
del coronel D. Fernando Chacon, acerca de la causa formada al maris- 
cal de campo D. Pedro Agustin de Echavarri; y despues de alguna dis- 
cusion , en la que se leyó una representacion del diputado de Córdoba, 
y otra de varios individuos de aquel pais, pidiendo la libertad de Echa- 
varri, y su restitucion al mando en aquella provincia , acordaron las 
Córtes que pasase todo á la comision de Justicia, á fin de que diese su 
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A solicitud de D. Lúcas Hiscio Fernandez , oidor en la audienei. 
de Sevilla, y juez semanero, encargado de instruir á instancia de D. Ale- 
xo Ximenez de Castro, decano de la Inquisicion, el expediente scbre 
la justificacion de su conducta política y patriotismo , se concedió li- 
encia á los Sres. Llamas , Rovira , D. Simon Lopez y obispo de Ca- 
lahorra para declarar en este asunto como testigos desiguados por el 
interesado. 

Por el gefe del estado mayor general se dió parte del oficio con que 
el capitan general D. Francisco Xavier Castaños noticiaba la accion que 
el médico D. Juan Palarea , comandante de los esquadrones de húsares 
numantinos, tuvo en Villaviciosa para prender al escribano y algua= 
ciles que con escolta de veinte y siete gendarmes habia enviado la poli- 
cía de Madrid, con objeto de hacer varias indagaciones y prisiones. 
Por él resultaba que D. Juan Palarea, habiendo acosado al enemigo has 
ta las tapias de Leganes y Carabanchel y el portazgo del camino del 
puente de Segovia , prendió al escribano y alguaciles ; hizo prisioneros 
á seis gendarmes , matando á los demas, menos cinco que heridos pudie- 
ron escaparse. En el mismo oficio participaba otra accion de Palarea, 
en que de una partida de setenta dragones franceses que acometió en San- 
ta Olalla, fueron muertos trece, y los restantes hechos prisioneros, con- 
tándose entre estos últimos un capitan , un teniente y dos sargentos. 

Oyeron las Córtes con agrado los rasgos: de valor de lós patriotas 
que se distinguieron en las expresadas acciones , y acordaron que para 
su satisfaccion se les hiciese entender así ; como ignalmente que se log 
tendria presentes para premiar sus distinguidos servicios, 

Para continuar la discusion del artículo 22 del proyecto de consti- 
tucion tomó la palabra 

» El Sr. Oliveros: ,, Ya se ha hecho presente por mis dignos com= 
pañeros de la comision que discutiendo el artículo presente los seño- 
res diputados de América se separaban del estado de la question, y 
verdadera inteligencia del artículo. No se trata por la comision de ex- 
cluir de los derechos de ciudadano á ninguno que los goce; se trata de 
abrir la puerta de la virtud y del mérito á aquellos que ha encontrado 
distantes de esta esfera , de donde se infiere que á nadie se piensa per- 
Judicar, ántes bien el favorecer y elevar. 

La comisicn, Señor, penetrada de los sentimientos de generosidad 
que V. M. ha manifestado á nuestros hermanos de América , ha lleva= 
do sus miras sobre aquellos límites que le han sido señalados por sus 
soberanos decretos , bien persuadida que V. M. los aceptará , y que tra- 
tará con indulgencia la libertad que se ha tomado de proponerlas 4 
la sancion soberana. V. M. por el célebre decreto de 15 de octnbre, 
atendiendo á las súplicas de'los señores «merieanos y á la unanimidad 
de sus exposiciones , confirmó el inconcaso concepto en que siempre ha= 
bian estado los naturales orixinarios de los dominios de ultramar de 
ser ¡guales en derechos á los de la península 7 y si no incluyó á las demas 
familias , fué porque no lo creyercn conveniente algunos senores ame= 
ricanos , y porque en realidad no habian gozado de estos d.rechos. Con 
esta declaracion se prometia entonces establecer la union y tranguilidad 
an aquellas vastas regiones: considerando despues que no se consegula, 
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[ 192] | 
tan importante objeto , propusieron los mismos señores que eva indispen- 
sable para aquietar las conmociones , fixar la igualdad en las bases de la 
representacion , por alegarse como pretexto de las sublevaciones contra 
la madre patria la diferencia que se motaba-entre los españoles de aque- 
Mos paises y los de la península, Fixáronse estas bases para las Córtes 
faturas; y por un decreto solemne , que puede llamarse constitucional, 
aprobado por todos los señores americanos, les aseguró V. M. que la 
¡base que se estableciese para la península seria la misma en el modo y 
forma para la América, arreglándose en la constitucion la representa- 


.dion nacional conforme á lo dispuesto en el decreto del 15 de octubre. 


Esto pidieron algunos señores americanos 5 y atendiendo á la unanimi- 
dad de sentimientos lo decretó “V. ML: Si hubiera sido posible variar las 
leyes constitucionales del cuerpo soberano de.la nacion existente, hnbie-= 
ran sido llamados aun para estas Córtes,.pero: qualquiera variacion en 
tan importante asunto ; traeria consigo la.confusion y acaso la disolu= 
cion de las Córtes ; los mismos americanos confiesan esta verdad en al- 
gnnos de los tratados que ban escrito sobre la materia , y esperan solo 
de estas Córtes que se les dará en lo sucesivo la representacion que per- 
tenece á aquellos españoles beneméritos. ( Leyó el decreto. ) Cotéjense 
ahora los artículos del proyecto de constitucion con lo dispuesto por 
V. M , y se verá que la comision ha desempeñado con la mayor exác= 
titud su encargo. Podía , pues, haher dexado cerrada la puerta á aque- 
llas familias que no estan comprehendidas en los dos mencionados de- 
eretos ; y no hubiera hecho otra cosa que cumplir los decretos sancio- 
nados por las Córtes. ¿ A que fin esas vagas declaraciones ? ¿Ni por 
que tratar de ¡liberal á la comision ? No hay fundamento alguno para 
estas quejas injustas 5 Pero > Señor , la comision se ha atrevido á exce- 
der los límites que se Jo habian señalado , y llevada de la generosidad 
que caracteriza las providencias de los representantes de la nacion mas 
Ps del universo, abre una puerta, la del mérito y la virtud, á aque- 
llas familias , á las que ninguna nacion civilizada de la Europa ha trata- 
do hasta ahora con tanta consideracion. Ha observado que V. M. ha 
suprimido para siempre él tributo que les degradaba ; que les ha permi- 
tido, como á todos los americanos , el cultivo de todas las semillas , y 
la facultad de aplicarse á todo género de industria; que ha aliviado las 
contribuciones de las pulperías, y ha dado muchos y solemnes decretos 
en bien general de todos los habitantes de las Américas. En la consti- 
tucion se les declara por españoles á todos los que no sen esclavos , y 
por lo mismo se les asegura el.goce de los derechos civiles ; podrán en 
adelante aplicarse á los estudios y obtener los empleos, de los que es- 
taban separados hasta lo presente. Señor , V. M. sancionando estas dis- 
posiciones benéficas, ha dado márgen á la comision para proponerle otra 
de la mas alta gerarquía. Sí, Señor , la generosidad de V. M. ha im- 
pelido á la comision á ser mas generosa, y los diputados europeos tienen 
la gloria de haber sido los autores del pensamiento de abrirles la puerta 
de la virtud y del mérito para que sean ciudadanos , para que lleguen 
á ser con nosotros los legisladores de la grande nacion española. La co- 
mision , Señor, quisiera que entre todos los habitantes de los paises es= 
pañoles fuese una la voluntad , igual la ilustracion , idénticos los sen» 



























































[195] 
timientos, y que no hubiese opinion algona que separase las familias, Y 
que todos se honrasen con enlaces recíprocos; pero esto no es asequible en 
una monarquía, ó acaso se opone directamente á esta especie de gobierno5 
pero al menos quisiera sofocar el gérmen de la desunion y de la discordia, 
y promoverla paz, la union y tranquilidad que deben reynar en un esta- 
do bien gobernado. Por esto propuso primeramente que el enlace con los 
originarios de los dominios europeos y de ultramar, fuese una de las con» 
diciones para que los individuos de estas clases fuesen ciudadanos ; pero se 
les respondió por los mismos señores americanos que era pedirun imposible; 
tan fuerte y arraygada es la opinion que no se sujeta á la ley , contra la 
qual se estrellan cd providencias mas saludables. Cerrado este camino, 
no encontró otro que el contenido en el decreto. Los diferentes modos de 
opinar de los señores americanos no permiten que se tomen otras medi- 
das. Unos quieren que se conceda la voz activa y pasiva Á los hijos 
legítimos de padres ingénuos : otros restringen ó amplian mas las qua- 
lidades para gozar de esta dignidad : otros quieren que tengan voz ac= 
tiva en las di , es decir , que solo puedan elegir y no ser 
elegidos , medida que incluye una injusticia , que fomenta una divi- 
sion , y que sancionaria para siempre la separacion de familias. Tanta 
variedad de opiniones demuestra hasta la evidencia que no es posible 
tomar una providencia general ; que no hay datos fixos , reglas segu 
ras para discernir quantos y quales deban ser los que gocen de los de- 
rechos de ciudadano. En esta perplexidad la comision no halló otro 
medio que abrir á todos la puerta , é indicar los caminos por donde se 
llega á la cima de la mayor dignidad de la nacion. Podrán ser diputa- 
dos , es decir , legisladores , por la virtud , el mérito y la aplicacion. 
Las Córtes faturas concederán las cartas de ciudadanos sin gastos, sin 
agentes * sin litigios , á los que, bien cercioradas de sus prendas, los juz= 
guen dignos y acreedores 5 así sucesivamente se irán elevando las fa- 
milias : se unirán entre sí : se debilitará la opinion perjudicial ; y se 


llegará 4 extinguir el gérmen de tantas diferencias que dividen los ha- 


“bitantes de aquellos paises. Si algunos de los términos del artículo som 
confusos ó dan margen á disputas , corrijanse , comó ha propuesto el 
Sr. Perez de Castro. La comision jamas ha intentado que sean inquie- 
tadas las familias , ni que se perturbe la posesion de ninguno. Para 
que no se pueda sospechar que la promesas de V. M. son ilasorias , á 
pesar de que tiene dadas mil pruebas de cumplir lo que promete , con- 
cédase desde luego esta dignidad á algunos individuos, y comiéncese 
por los militares 5 por aquellos á aquienes V. M. tiene ya declarado 
que har merecido bien de la patria , porque han sujetado á los revol- 
tosos, y r=stituido el órden y tranquilidad en aquellos vastos paises. Los 
gefes militares propondrán los que creun acreedores á esta gracia, y 
V. M. la concederá con la mayor satisfaccion. Pienso , pues, que 
debe ser aprobado el artículo , ó que vuelva á la comision para que sea 
corregido de: modo que no dé lugar á dudas ni torcidas inteligencias." 
El Sr. Leyva : ,,El artículo 22 del proyecto de constitucion ha si- 
do sólidamente impugnado en el discurso del Sr. -4/cocer , y de otros 
señores preopinantes , cuyas razones existen en su vigor. Así que , me 
abstendria de hablar , si la circunstancia de ser individuo de la comi- 
TOMO VII, ; 25 
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sion , y de haber variado con otros co-diputados del modo de pensar 
de la mayoría de ella , no me obligara á explicar brevemente mi opi- 
nión , y á satisfacer algunas objeciones. Mis reflexiones no llevarán 
el designio de censurar la intencion de los señores comisionados > que 
sin duda-creo la mas sana , sino exponer el error que envuelve su dic 
tamen y sus malos resultados en politica. 

3 Despues de haber declarado que la nacion española , en que re» 
side esencialmente la soberanía nacional > es la reunion de todos los 
españoles ; y que son españoles todos los hombres libres nacidos Y 
avecindados en los dominios de las Españas , y los hijos de estos , es 
ciertamente extraño que quando se trata de establecer el primer gra= 
do de extstencta civil ó política , la ciudadanía > se pongan tales tra= 
bas en los que por qualquiera línea traen orígen de Africa, 
quedar desesperados de obtenerla , y en un estado 
nicioso al órden social. Las grandes dificultades se confunden con la 
imposibilidad. Se exigen méritos eminentes >, de que es incapaz una cla= 
se excesivamente humillada 3 y aunque despues se habla de los que se 
distingan por su aplicacion , sus talentos y su conducta, deberá enten= 
derse esta distincion heroica por estar en seguida del grado eminente 
que se necesita en los servicios, Por manera que los grandes esfuerzos 
de virtudes sociales , que en qualquiera sociedad bien constituida hacen 
á los hombres diguos del voto general y de los primeros honores , se 

remitan en los originarios de Africa con la ciudadanía. Se exige tam= 
1 el matrimonio 3 por consiguiente , si por una inclinacion hbre sis 
guen otro estado que las leyes respetan , no son ciudadanos. 

>, Las Córtes han de hacer la calificacion por otorgar la carta. He 
aquí otra condicion muy gravosa. Usarian de este me.lio algunos que 
pudiesen disponer de rentas sobrantes para pagar un agente que sigule= 
se los movimientos del expediente , pues aunque conociendo este em= 
barazo un señor preopinante ha dicho que los diputados podian encar= 
garse de estas gestiones , se olvidó de la justa máxima , adoptada por 
este Congreso > >» que los ayuntados no pueden ser personeros ó agentes 
de solicitudes particulares. € 

»» Por estas y otras observaciones he creido que el artículo , lejos 
de fomentar las esperanzas de los originarios de África, 
medio de angustiarles y dexarles reducidos á su nulidad. Asi que , esta= 
blecí como principios fundamentales de mi voto los siguientes : prime= 
ro , que es impolitico en una nacion que se constituye dexar descon= 
tenta una clase numerosa y en disposicion de mirar con rivalidad 4 las 
demas , mayormente en las circunstancias en que se halla la.española. 
Que la privacion ó casi privacion de los medios 
gozar de los ben: ficios de una constitucion liberal , expone á los que 
comprehende á sesgar del camino de las buenas acciones , yá fomentar 
pasiones perjudiciales al buen orden. Que es muy distinta la igualdad 
Jacobina de la igualdad racional y legal. Aquella, confundi=ndo todas 
las clases y gerarquías de la sociedad , produce la anarquía y todos los 
horrores que la sou consiguientes. Viola la justa y equitativa ley de los 
premios graduales del mérito y de la virtud. 
>» Los grandes hombres por servicios eminentes consiguieron la noble- 
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za magnaticia, y la patria agradecida trausmitió sus honores 4 sus hijos 
para que les imitasen. Otros adquirieron y dexaron á sn posteridad otra 
clase de nobl+za de segundo órden. En todos los ramos del servicio pú- 
blico deb=u hab+»r grados con escala sucesiva , para que se verifique la 
referida ley de los premios. Estas instituciones eran odivsas á aquellos 
hombres depravados , que ocultando la ambiciosa idea de sulnr res- 
pectivamente á la cumbre del poder , aparentaban defender una igual- 
dad quimerica. Esta idea martirizó una gran parie de la nacion fran- 
cesa , y produxo su espantosa convulsion, Pero la igualdad racional 
consiste en abrir á los españoles la carrera de los premios, en térmi- 
nos que con buenas esperanzas puedan practicarse las virtudes que son 
tan necesarias para la felicidad de la sociedad. Que el ciudadano no es 
otra cosa que un estado de hombres buenos, que se hallan en aptitud de 
poder ser premiados y atendidos segun sus meritos, 

,¡Guiado de estos principios me pareció justo y político declarar com- 
prehendidos en los derechos de ciudad á los españoles originarios de 
Africa , que tuvieren ana profesion ó industria útil, Ó una propiedad 
con que poder subsistir honradamente , siendo hijos de ingénuos. Es- 
tas circustancias en mi concepto hacen recomendables á estos hombres, 
y los han hegho aun quaudo era muy diversa nuestra situacion politica, 
La distancia eu que se hallan de la esclavitad de sus prog+nitorez 
quita las conjeturas ó inconvenientes con que se podria arguir en ca 
so de inmediacion. Ahora añado que á los libertos ni á sus hijos les de- 
xó en desesperacion. Quedan los primeros en mi voto sujetos á la for- 
malidad establecida para la ciudadanía de los extrangeros , y los se- 
gundos á la de los hijos de estos. Quando hablo por los originarios de 
África no puedo menos que acordarme de los efectos benéficos que pro- 
duxo en España la ley de Carlos 11 en favor de los gitanos. Eran estos 
despreciados , abatidos, y mirados por la preocupacion como hombres 
de otra especie. Aquel gran monarca interpuso oportunamente su mano 
real ; les declara hombres buenos del estado llano comun general , y 
ya casi no se conocen los que ántes eran tan marcados por su absoluta 
nulidad política. Carlos 1v , para libertar á los niños expósitos de los 
efectos perjudiciales del desprecio por poderse presumir incestuoros, 
mauseres dc. , les declaró comprehendidos en el mismo estado llano. ¿Y 
á vista de esto la nacion española, al constituirse , abandonará á la vuli—- 
dad á los españoles que por qualquiera línea traen orígen del Africa? 
V. M. es muy justo y sábio , y no puede dexar de ser conciliador, 
La constitucion debe ser amada. A 

,,»S3 ha dicho que estos españoles han avanzado en derechos , pues 
que se les concede la libertad civil y la propiedad. Siempre ban dis- 
frútado los originarios de Alrica de estos derechos. El que los ataca- 
ba era considerado como opresor , invasor ó ladron , y castigado con- 
forme á las leyes. 

,, Se ha querido culpar mny gratuitamente á los diputados de Ameé- 
rica , supomendo que no han tomado ántes interes por esta clase de 
españoles para los derechos que hoy se preteaden , y que por const- 
guiente el decreto de 15 de octubre debs ser la base de la representa- 
“sion y del ciudadanato. Casi¿pda la representacion de América en las 
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sesiones que precedieron á dicho decreto , hizo el mayor empeño por 
dar existencia civil á los originarios de Africa ; pero no fué posible 
conseguirlo. Nuestra minoridad era mucho mas reducida que lo que es 
hoy. Ademas , haya los decretos que hubiere , no pueden embarazar 
que el punto presente se someta al exámen de las Córtes , quando se 
trata de hacer una censtitucion. Asuntos de menor interes despues de 
resueltos han sido tomados en nueva consideracion; ¿y por que no ha 
de tener igual suerte una qhestion de tanta trascendencia en el estado ? 

»» Se preguntó si los americanos se hallaban en disposicion de reco= 
nocer en los originarios de Africa en virtud de la ciudadanía el voto pa- 
sivo para diputados. Yo entiendo que debemos reconocer una distincion 
entre el ardid de los lógicos y el modo de discurrir del legislador. Aque- 
llos suelen empezar su argumento estableciendo varias conclusiones ó 
preguntas , procurando que el competidor conteste ó conceda de un mo-= 
do inconveniente para envolverle en juegos de espíritu. El legislador 
no debe preguntar en materias de interes del estado qué es lo que quie- 
ren cierto número de individuos para decidirse , sino qué es lo que con= 
viene y es justo hacer. Sin embargo diré mi opinion. Soy muy económi- 
co para dar entrada en las gerarquías del estado , porque hallo de ab- 
soluta necesidad el que existan méritos de tal carácter , que no se tur= 
be el respeto que merece la nobleza y el rango en el servicio público; 
ni considerando el ciudadanato como una aptitud para poder obtener 
honores por la graduacion del mérito, no hallo inconveniente en la po-= 
sibilidad del voto pasivo en los referidos españoles, persuadido que si= 
guiéndose en las elecciones justas y sábias reglas , el que obtenga la elec- 
cion del pueblo será precisamente el que reuna las voluntades por bues 
nos méritos y conducta. En nada tienen los pueblos mas directe interes 
que en elegir el órgano de sus deseos , y de consiguiente este acto es el 
resultado del mejor y mas crítico juicio. Pero no es este el punto del 
dia : las atribuciones del ciudadanato estan en proyecto. No conviene 
anticiparlas, porque exáminándolas en conjunto y fuera de su lugar, 
saldríamos del método, y nos desviaríamos del camino del acierto. Solo 
advertiré que hay ciudadanos , que segun el proyecto, son inelegibles en 
ciertos casos. Entre otros es el del artículo 45, que excluye de ser elec- 
tores parroquiales á los ciudadanos que no sean casados ú viudos , y en 
la comision no se deduxo contradiccion de principios á vista de dicho 
artículo. Esta condicion , como todas las demas cuyo concurso se crea 
justo y convenieute para representar la patria, se discutirán oportuna- 
mente. 

» Se pretendió llamar á juicio á los diputados de América, mani- 
festándose la presuncion de que sus solicitudes en favor de los originarios 
de Africa tenia por fin aumentar la representacion de aquella parte de 
la monarquía. Á esta censura se puede contestar con la de que la opo- 
sicion en su autor llevaba el objeto de disminuir la representacion de 
América , si no aborreciéramos la suspicacia. Hemos dado muchas y re- 
petidas pruebas del interes imparcial que tenemos por los españoles en 
general , para que se crea que él es la causa impulsiva de la proposi- 
cion hecha por el Sr. ria. Tambien el procurar una representacion Cor- 
respondiente á la poblacion libre , es pqr sí muy laudable, y nada pier- 
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de por nna crítica impertinente ; pero ese punto ne tiene una precisa 
relacion con el que se discute, Se ven en el proyecto comprehendidos en 
el censo para la representacion muchos españoles que no estan en el goce 
de la ciudadanía. No confundamos las ideas con alegatos que no son del 
caso. Se ha intentado cowbatir la proposicion del Sr. Uria con el exem- 
plo de la antigna Roma , que gobernaba un inmeuso territorio, estando 
reservada la ciudadanía á los que nacian en aquella ciudad : ¿que ln- 
útil E inadequado es este exemplo 4d nuestra situacion y á nuestra polí 
tica ? Roma era una ciudad monarca y soberana de gran parte del or- 
be ; la libertad estuvo aislada en sus muros 3 las provincias germian baxo 
el yugo de la opresion sostenida por la fuerza de iunumera)les y pode- 
rosas legiones (único asilo y sosten de la tiranía) ; ¿y se conformarán los 
españoles en que exista este poder en la corte, y los demas pueblos si- 
gan la condicion de los súbditos de Roma? ¿Será esto posible ? Cierta 
mente el imaginarlo solo es un delirio. Ni ten-mos Jas legiones de Ro-= 
ma, ni aunque las tuviéramos creo que no segulríamos el rumbo del de- 
potismo , habiendo proclamado que la justicia y leyes generalmente be- 
nignas han de ser e de nuestra constitacion politica, ó de nues- 
tra monarquía moderada. Se olvidó el señor diputado que arguyó con 
dicho exemplo que Roma, auu en la época de su poder, reconoció 
la necesidad de extender la ciudadanía en municipios y colonias. La na- 
cion española , en medio de sus desgracias actuales , quiere y debe re- 
concentrar su union en una sociedad de hombres civilmente libres , QUe 
exerciéndose en la carrera del mérito y del honor , sus esfuerzos serín 
coronados con premios justos. El excluir ó dificultar excesivamente á 
una Clase numerosa del camino y aptitud del merccimiento, seria de 
nuestra parte un empeño de fomentar discordias en una coyuntura en 
que deben todos los españoles estar mas unidos que vunca para comba- 
tir con la fuerza io fisica contra un enemigo tan orgulloso como 
temerario. Es , pues, necesario que siguiendo el saludable espíritu de 
conciliacion , tengamos por ciudadanos á los españoles que reunen las 
circunstancias de la proposicion del Sr. Uria.** 

El Sr. Larrazabal : ,,Segun lo que el Sr. Oliveros acaba de expcner 
sobre el presente artículo , me parece que para el acierto en su discusion 
tres cosas deben tenerse presentes. Primera , las sesiones que el señor 
preopinante supone haberse tenido con los diputados suplentes de Amé- 
rica , con cuya aprobacion se asegura que se expidió el decreto de F2o 

e enero. Segunda , el derecho que gozan las castas de América. Ter. 
cera , la falta de conocimientos con que ha indicado el Sr. dArgiielles se 
hallaba la comision para formar este artículo. 

»,¿Quanto á lo primero, quiero que V. M. tenga presente que el ayun= 
tamiento de Guatemala , con la sumision y respeto que siempre acostun= 
bra , lo hizo presente que aquella ciudad estaba dispuesta á continuar 
sus esfuerzos y agotar sus recursos en defensa de la península , y 
de los derechos de nuestro amado rey, sio reservar ni aun la sangre que 
- corre por las venas de sus ciudadanos ; pero que si lus Córtes habian de 
hacer leyes fundamentales , Guatemala se openia formalmente á que ea 
órden á la constitucion fundamental se dictasen leyes sin su concur= 
rencig, á que tenia derecho pyr medio de su diputado propietario. 
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,, Los diputados suplentes , Señor, no podian ser órgano de su voz, 

el representar sas derechos quando carecian de las instrucciones de aquella 
cindad , y de los conocimientos del pais. ¿Como se pretende, pues, le - 
vantar los fundamentos , y erigir la base de la gran constitucion de la 
monaequía por unos informes , tal wez equivocados , con que pudieron 
conducirse los diputados suplentes ? El dilatado tiempo que bace se tras. 
ladaron de aquel reyno á los de la península , tampoco les permitia 
oseer las noticias indispensables de aquellos naturales que traen su orí- 
gen de Alrica 5 y yo confieso á Y. M. con la debida ingenuidad , que 
aun los diputados propietarios del reyno de Guatemala , no tenemos no= 
ticias exáctas y universales de los habitantes , usos y costumbres de 
todos sus pueblos. Hasta ahora , Señor, se está escribiendo su historia, 
y todavía carece de un mapa que comprehenda todo el reyno. Conse- 
quencias todas necesarias de la maligua política con que nuestra corte 
pretendia mantener sepultadas en las tinieblas de la ignorancia á las 1m- 


felices Americas. Dígalo si no el éxito con que con quatro renglones 


se trató de aniquilar la famosa sociedad patriótica de la capital de aquel 
reyno, quando pocos meses ántes se la habia llenado de los aplausos que 
merecia por nuestro monarca. 

», Pero G:1atemala resucitó este cuerpo tan necesario y útil 4 las mis- 


amas castas , de que al presente se habla , fomentando así 4 los artesa- 


nos y labradores , ¿ impstrando de V. M. su necesaria aprobacion en el 
ocarso que acaba de hacer. 

», Yo no dudo que en este augusto Congreso se cirán todavia como 
nuevas las voces de mulatos , quarterones , pachuelos , en que se divi- 
den aquellas castas , y otras que ahora no tengo presentes ; pero de ellas 
testifica el sábio Moreli en sú obra Fasti novi orbis; y á muchas de 
éstas castas estan extendidos algunos de los privilegios concedidos á los 
indios y mestizos. Y extendiéndose á aquellas castas los privilegios, ¿se 
les megarán los derechos que por naturaleza les competen? Yo protes- 
to á V. M. que si por debilidad ó por iguorancia aprobase el artículo 
como está, seria para expatriarme para siempre. Soy deudor , Señor, 
de mis procedimientos, no solo 4 V. M. , sino á mi capital y provin- 
cia, Hice un juramento solemnsz de exercer bien y fielmente el cargo que 
me ha constituido en este puesto 3 y aseguro á V. M. que aunque mi 
sroto fuese único y particular en esta materia, siempre me quedaria la 
satisficcion de haber pre sedido segun los dictámenes de mi conciencia 
y honor. 

¿No pretendo extenderme molestando la atencion de V. M. sobre el 
derecho que compete á aquellas castas , y de que se les pretende privar; 


mas uo puedo prescindir de estas sencillas consideraciones. La sociedad 
humana es la union de hombres ligados entre sí con un vínculo indiso= 
luble, y su objeto es el mejor estar de los individuos que la “componen: 
su estableció su gobierno para su conservacion y tranquilidad : esta 
atiende al goce de sus dereckos naturales é imprescriptibles. Estos de-= 
rechos son entre otros la igualdad que consiste en que la ley deba ser 
la misma para todos, ya proteja, ya castigue 5 que no pueda ordenar st- 
no lo que es justo y útil á la sociedad , mi prohibir sino lo que es perja- 


dicial. Ahora, pues, si Y. BE con£rad el inconcuso concepto de que 


























































[r99).. 

los dominios españoles en ambos hemisferios forman nna sola y misma 
monarquía , una misma y sola nacion, y una sola familia, y que por lo 
mismo los naturales de ellos son iguales en derechos á los residentes en 
la península, ¿con que razon se priva á aque Mos miserables siendo na- 
turáles de lo que se concede al extrangero ? Estamos convencidos de 
que la industria y riqueza de la nacion exige aumento de pobladores; 
privilegiamos por esto á los extraños, y pretendemos despojar á los hi- 
jos. Escuchemos al sábio rey D. Alfonso y hallaremos que la natura- 
e tanto quiere decir como deuda que tienen los hembres por algu- 
na derecha razon en se amar é en se querer; y si esta naturaleza se 
adquiere con solo haber nacido en el reyno de pra naturales de él, 
es claro que compete á aquellas castas el derecho de naturalidad, y 
consistiendo en esta el de ciudadano, no se les puede disputar, 

»No quiero decir por esto que á estas Castas se les eleve 4 los cm- 
pleos y cargos propios de la nobleza. Las distintas gerarquias. que con= 
fesamos en el cielo, nos convencen de que las bay en la tierra. Un mula- 
to ó ladino , que así se denomina esta casta en algunes pueblos de Gua= 
temala, se le elige regidor y alcalde ordinario de su lugar; y en todos los 
pu-blos, ya sean de ladinos solamente , ya de imdics y ladinos, sien- 
do estos en número competente , tienen sus cabildos separados de los 
1adios. 

»»Se ha querido llamar la atencion del Congreso sobre que si se di- 
Ce que aqueltas castas gozan de voz activa para la eleccion de sus re- 
Presentantes , deben tambien gozar de la pasiva; pero yo no veo la fuer= 
za de este argumento, siendo constante que el derecho concede á muchos 
en diversos casos la voz activa en las elecciones que no la pasiva, Elde- 
recho que les compete para el gir sus representantes, no se extiende á que 
tambien bayan de ser elegidos ; ninguno dy ellos ha pretendido elevar= 
se á mas de lo que siempre se les ha concedido; pero obsérvese lo útil 
que será al mismo Gobierno no privarles del derecho de la voz activa; 
porque teniendo parte en la eleccion de su representante las providen- 
clas que emanaren por su medio , siempre las recibirán con docilidad 
sumisión, quendo las ven dictadas per aquellos mi=mes en que colo- 
caron su confianza 5 y por el contrario, como juzgan muchas veces, y 
algunas veces acontece que el moble y podercso opume al plebeyo y 
desvalido ,:se rezclarán si se les niega la voz activa de que tratamos 
Mevar adelante estas ideas de opresion y abatimiento. 

>»,No es posible que las primeras lineas de muestra constitucion sean 
otras para A Américas que las de hb-ralidad y beneÉcencia ; así es de 
justicia, y con este men ganará V. M. las voluntades y corazoues de 
aquellos habitantes. A un huérfano se le concede pedir tutor que le pa- 
trocine; no se les niegue , pues, á estos desvalicos rombrar un padre 
que represeute sus miserias y se las remedie; que les bu:que el conuelo 
que necesitan : tales creo son nuestras obligaciones como diputados de 
América. í 

No estaba impuesto en el decreto de 20 de enero que se ha leido; 
y á los señores de la comision debo hacerles el honor y justicia que se 
Inerecen; mas el Sr. 4rgielles ha manifestado que el presente articulo 
fué de los que mas le hicieron fixar la consideracion ¿y se ha dicho por 
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alguno que no habia bastante conocimiento del asuuto. ¿Pues enton= 
ces como se va 4 resolver? ¿Que divian en América si una question tan 
interesante se ventilase ligeramente ? Hoy quedaria aprobado este artí- 
culo, y mañana en las nuevas Córtes que se congregaran lo reclama- 
rian las Américas. En vano se interpone el torrente de la autoridad si 
pretende sofocarse el eco de la razon. Si, Señor, la noble y leal ciudad 
de Guatemala, á quien una gazeta de Valencia admiró como modelo de 
lealtad y patriotismo ; Guatemala , la fidelísima Guatemala , que faé una 
de las primeras que levantó la voz contra el tirano , y sobre que jamas 
dudó, sin embargo de las órdenes en contrario del consejo de Indias, 
se quejará de que á los primeros pasos de la constitucion se despoja 4 


sus ciudadanos. 

No faltó, Señor, un sábio europeo de aquel cabildo eclesiástico, 
que desde que se trató sobre la eleccion de diputado para la junta Cen- 
tral , reconoció los derechos de aquellas castas , considerando de justicia 
la parte que debian tener en la eleccion. V. M. preparó nuestros;ánimos 
para la reunion nacional diciéndonos : venid americanos , ya sois libres, 
ya se acabó la esclavitud 3 ¿y como podrán creer esto quando al mo- 
mento que nos presentamos sus diputados sellamos su esclavitud ? Gua= 
temala, que ha estado pronta á jurar fidelidad á V. M., que lo está pa= 
ra sacrificarse por la buena causa, no tuvo reparo en anunciar que 
los puntos de constitucion debian sancionarse Con anuencia de los dipu- 
tados propietarios , porque ellos prestarian conocimiento del pais y de 
la voluntad de sus natarales : luego somos acreedores los diputados pro- 
pietarios á que se miren con atencion nuestras exposiciones , y se atien= 
da á que en nosotros han depositado su confianza y sentimientos aque- 
llos habitantes. Es preciso , Señor, que esto se medite mucho: acuér= 
dese V. M. de los principico de igualdad que ha proclamado , y acuér- 
dese tambien de que aun sienten los ingleses la conducta que observa- 
ron con sus colonias, y que aun se elogia el proceder de aquel general 
que puso á los pies del rey la espada, diciendo que no queria pelear con- 
tra sus hermanos. . 

,¿Déxese á aquellas castas en el estado en que se hallan sin privarlas 
de la voz activa, que en mijuicio se les debe por derecho natural ; ni 
quererlas elevar á la mas alta gerarquía , pues conocen que se esfera no 


' les ha colocado en el estado de aspirar á los puestos distinguidos. 


» Repito que no dudo que la comision há deseado el acierto 3 que re- 
fisxione V. M. que merecemos alguna atencion los diputados de Amé- 
rica, y que quando reclamamos los perjuielos que se seguirian de la 
aprobacion de ese artículo , es porque conocemos el pais y la voluntad 
de los que representani0s. Así pido á V. M. pasen sus exposiciones á la 
comision con el voto que por escrito ha dado el Sr. Salazar , diputa- 
do de Lima, para que mejor ilustrada pueda reformarlo. Por mi parte 
me conformo , y apruzbo los artículos propuestos por el Sr. Salazar. 
He concluido; pero no €n suplicar á V. M. que dispense mis de-= 
fectos.** ) 

El Sr. Cisneros : ,,Han agotado la materia los señores preopinantes 
en sus discursos : por lo mismo , y no molestar 4 “V. M. con repeticio- 
nes, me contració 4 ciertas adiciones Ó notas que me parecen 1m- 
portantes. E 
































































Núm. 14. [201 ] 

¿Sea la primera , que el Sr. 4rispe, expresando varias provincias de 
la América septentrional favorables á los descendientes por qualquiera 
línsa de la Africa, omitió otras, y entre ellas la de México, de quien 
tengo el honor de ser representante , tanto por ser la metrópoli de aque- 
lla América y parte muy principal de toda la monarquía, quanto por 
ser su poblacion la mas numerosa (extendiéndose por los cómputos mas 
moderados á millon y medio) , no debo omitir la explicacion de mi vo- 
to en asunto tan importante. La provincia de México , Señor, desea 
estima de justicia la reintegracion de todas las castas en los derechos de 
ciudadanos. Este es el yoto ó debe ser de toda la América española, y 
pienso no es otro el de la madre patria. 

»»No quiero valerme de cómputos tal vez exigerados, que hacen subir 
la poblacion de la América española á veinte y siete Ó veinte y ocho 
millones; ms contraygo al moderado del baron de Hambolt , por estar 
tambien adoptado por nuestros periódicos y diaristas. Creo ser de la 
obligacion de los representantes en Córtes exáminar y seguir las ideas de 
sus pueblos , siempre que sean lícitas. En esa inteligencia, y computando 
de estos diez y seis millones , que los diez son castas (lo demas es enga- 
ñarse ), y los seis de españoles é indios puros, estoy seguro que todos los 
diez millones votan por su habilitacion civil; y poca duda me queda de 
no ver de contrario parecer los seis millones restantes , á excepcion de 
algun loco ó mentecato , quienes por lo mismo no deben votar, y mas 
bien necesitan tutor ó curador. Á estos seis millones les interesa la habi- 
litacion de las castas. Suponiendo la mitad de españoles y la mitad de 
indios , estos últimos como que viven mezclados con las castas , destina- 
dos á las mismas ocapaciones, y con las propias costumbres , ninguna 
dificultad tienen en casarse y mezclarse muyeres y hombres de ambas 
clases , y la habilitacion asegura á su descendencia los derechos de ciu- 
dadanos. Los españoles si advierten lo pretérito, y combinan con lo 
futuro , conocen que su primera ó segunda generacion , ó por los casa- 
mientos, Ó por los enlaces de las tinieblas les preparan una descenden- 
cia mezclada con las castas. ¿Y quien es tan inhumano que no quiera 

us su inocente descendencia no quede abatida y sumergida en la in- 
famia de hecho , comolo han estado y estarán las castas si se aprueba 
el artículo puesto en qúestion ? 

»»La misma reflexion obra por lo que respecta á los españoles de Euro- 

a. ¿Querrán que sus hermanos existentes en América , á quienes se debe 
E comquista , poblacion , establecimiento de artes, ciencias , agricul= 
tara y minería , siendo tres millones, queden entre diez millones dis- 
gustados, y que tarde ó temprano no han de querer permanecer en la 
1afamia ? No se pusde esperar ni de la integridad ni de la generosidad 
de la nacion española. Mas los existentes en Europa , quando no ellos, 
sus bijos ó nietos , pasarán á la América y contraerán alianzas lícitas ó 
no lícitas con las castas , y para ese evento deben evitar á may poca 
costa que su descendencia quede infame ; luego debemos convenir que el 
voto de toda la nacion, y de los que piensen con imparcialidad , debe ser 
mas bien por la habilitacion de las castas. 

En segundo lugar : el mismo Sr. 4Arispe manifestó con bastante cla- 
ridad que la declaracion del derecho de ciudadano no ponia al presen- 
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te nada en el hecho 3 y uno de los señores preopinantes repuso que de 
clarándoseles el derecho debian ser conformes los hechos , y que desea 
ba saber ¿sí los españoles americanos condescenderlan en darles asiento 
en el Congreso, y si siendo oidoves , canónigos , coroneles, ú obtenien= 
do otros destinos, les tributarian sin repugnancia los honores correspon= 
dientes? En quanto á lo primero, yo convengo con el mismo señor 
preopinante en que el hecho debe ser conforme ó consequente al dere- 
cho que se establezca;z pero eso no quiere decir que ese hecho no se ve- 
rificará de pronto. Pasarán veinte y cinco ó treinta años para que pueda 
formarse un niño casta, y ponerse en estado de optar qualesquiera de 
aquellos empleos. La pobreza á que estan reducidos les dificultará se= 
guir alguna de las carreras del merecimiento ; quando la sigan serán á 
los principios muy pocos, y sin proteccion; siendo consiguiente la dila= 
cion de que se verifiquen aquellos hechos , y es lo que, á mi entender, 
quiso decir ó dixo el Sr. Arispe. En quanto á lo segundo digo que 
extinguida la infamia ds hecho en las castas, vinguna dificultad hay ni 
tendrán los españoles americanos :en darles los honores correspondientes 
á los honores que obtengan. Yo he conocido mulatos que han sido con= 
des , marqueses, oidores , canónigos , coroneles y caballeros cruzados 
por medio de la intriga , del cohecho , del soborno, de informaciones 
falsas , perjurjos y adulteramiento de los libros ó registros públicos 5 y 
he visto que á los que han logrado esos destinos y distintivos por me= 
dios reprobados, á pesar de saber su mezcla, se les tributaban sin re= 
pugnaneia los houores correspondientes, y mas coasiderándolos habili= 
tados y libres de la infamia de hecho; que españoles , tanto europeos 
como americanos, casarán con sus hijas , principalmente teniendo di- 
nero. Pues si esa habilitacion por medios Hícitos y reprobados produ= 
cia iguales efectos , ¿ quien podrá dudar que de la reintegración que la 
ley haga , restituydadolos á la clasa de cindadanos deben resultar los 
mismos? No esto solo , sino se extinguirán odias y discordias eternas que 
pasan de padres á hijos , y trascienden por ambas parentelas quando un 
español casa con una casta, ó tiene en ella un hijo del comercio de las 
tinieblas: suelen durar esos concabinatos por muchos años , resultando 
seis , siete ó mas hijos castas 5 y á conseqliencia su mala educacion , el 
escándalo y corrupcion de las costumbres , todo originado de la inhabt- 
litacion de las castas para tener empleos ; de esta mfunia de hecho, que 
sirviendo de obstáculo á los españolss para uulrse con las castas , na 
les impide con ellas el camercio ilícito. Desengañiémonos . en la obscu= 
ridad y sin luz todas son negras. H+ conocido mulatos ó castas habi- 
dos por estos modos hijos de virey , de ottlores , de coroneles , de mar- 
queses y de los sugetos mas distinguidos. ¿Blesta quaudo durarán estos 
males, siendo tan fáciles de remedio, sino en el todo, en lamayor parte, 
son solo abolir la inhabilidad para los empleos públicos de qualesquie= 
ra clase, y extinguir la injusta infamia de opresion de esa desgraciada 
generacion ? y 

,, En tercer lagar noto que el Sr. 4nér intentó probar no se hacia 
injusticia alguna á los que tienen raiz en el Africa , denegándoles el de- 
recho de ciudadanos , se valió, como acostumbra, de un argumento 
muy sutil, El argumento consiste en decir que mo se les quita mada 
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203) 
que fengans ni se les niega la devolucion de algun derecho de que ha- 
yan sido despojados. El argumento es especioso. La justicia tiene varios 
atributos 5 á la que llaman conmutativa pertenece aplicar á cada qual 
lo que le toca por dominio ó quasi dominio , contrato ó quasi contra= 
to, y tizae mas lugar en las disputas forenses ; pero la distributiva tie- 
ne mas uso en la l»gislacion, aplicando las penas y premios con pro= 
porcion al mérito ó d+litos , excitando por estos medios á seguir la vir- 
tul y huir del vicio. Ni hay justicia sin equidad y bondad, ni la ley 
será justa si 4 los que mas contribuyen al servicio de la patria son á 
los que menos se atiende, ó al menos no se proporcionan los premios 
á medida de los servicios. Ciertamente , Señor , estas castas riegan con 
sus sudores la tierra en el cultivo de los campos ; se puede asegurar que 
aumentando con los mismos sudores las agnas que ocupan las concavi- 
dades de las minas , por medio de ellos las desecan , y despues de un 
trabajo ímprobo , y expuesto á los mas espantosos peligros , extraen los 
preciosos metales , que por tres siglos contribuyeron mas que otra co- 
sa á la felicidad del estado. Esos castas son les artistas, y son los que 
en las ocasiones de guerra forman la principal fuerza de los exércitos 
de América en defensa del territorio español. Ora mismo , de las seis 
partes que lidian contra los revoltosos de Nueva-España , las cinco se- 
rán de castas. ¿Y cabe en el cálcnlo de la justicia distributiva , ni el 
de los de equidad , el no atender á quienes hacen tan importantes servi- 
cios ? ¿Será justo abandonarlos , y no solo abandonarlos , sino cargarlos 
de infamia por tener una raiz en África, aun teniendo muchas en España, 
y tal vez de las mas ilustres , y de los conquistadores y pobladores de 
aquellas regiones? El mismo argumento del Sr. 4nér se podria formar 
en el punto de la soberanía del pueblo. No se le quitaba, porque no la 
tenia , luego no tenia derecho para pedirla; pero á pesar de tr+s siglos 
del despojo se reconoció corresponderle , y V. M. se sirvió declarárse- 
la; y lo mismo debe hacerse en la qiestion de los castas siempre que 
se reconoce conveniente, justa y equitativa su reintegración en los de- 
rechos de ciudadanos. ¡Oh! Señor, que la sociedad se puede constit: iz 
baxo esas reglas , que el pacto social establecido con esas moderacio- 
nes debe observarse, y lós castas con ellas y no con otras han vivido 
en el territorio español. Yo me alegrara ver el capítulo de ese pacto 
social en que s» trata de castas. No o hay , no. Ya el Sr. 4/cocer con 
la mayor claridad explicó quienes son 1D individuos de estas castas. 
De algunos, uno de sus padres es africano; de otros , uno de sus 
quatro abuelos ; del otro , uno de los diez y seis bisabuelos; y habrá 
tal vez alguno que solo uno de sus treinta y dos y tres abuelos fuera afri- 
cano; p*ro siempre excluido de los derechos de ciudadano. Sea esta 
mezcla en la proporcion que se quiera, ciertamente el africano no entró 
en el pacto social, porque injustamente esclavizado y conducido á la 
América , é iniquamente comprado , no tuvo voz para hacer el pacto ni 
tácito ni expreso, y los españoles que por alianzas lícitas ó ilícitas con 
las africanas fueron los padres de esas castas. no es ficil persuadirse 
convinieran en que sus hijos y descendencia fuera infame hasta el fin de 
los siglos. ( 
»»Pero supongamos el pacto escrite er láminas de bronce , debemos 
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convenir que recibiendo el pacto social una alteracion muy notable , de- 
be llamarse 4 todos los sócios para haver esa alteracion: así es que por 
la constitucion la sociedad se va á alterar notablemente 5 luego es justo 
convocar para la reforma á aquella gran masa de sócios , de otra suerte 
será nula. 

,,Todos saben que la América española desde su descubrimiento 
quedó unida ú Castilla y Leon en la vida de la incomparable reyna 
Doña Isabel la Católica 5 y que despues de su muerte, y despues de la 
de su viudo D. Fernando, rey de Aragon, el de Navarra , principado 
de Cataluña , y Provincias Vascongadas se unieron á Castilla, pero 
baxo sus mismos fueros y privilegios , Córtes %c.; así que en las de 
Castilla nada tendrian que hacer sus diputados, y ahora asisten aumen- 
tando el número de vocales, y minorando la mejor proporcion ó equi- 
librio de los americanos con los de Castilla y Leon. Mutacion á la ver= 
dad muy sustancial , como tambien lo es la nueva forma de Córtes ex- 
cluidos los obispos y grandes , pues de su piedad , principalmente de los 
primeros , podria esperar mas conmiseracion la gente de castas. 

¡Señor , dice el Sr. 4nér , que bastante se Jes ha concedido habién- 
dolos declarado españoles , pues consiguen la seguridad real y personal 
mediante la defensa que les prestamos. Yo creo que mayor mos las im- 
parten ellos por lo respectivo á la América ; pero sea de eso lo que fue- 
re, esas seguridades ya las gozaban baxo los apelativos de mulato, 
zambaygo , collote éc. 3 luego el nombre español nada les añade de 
real, y será un nombre vacío que á ellos no los saca de la infamia ; y 
aun se puede decir que un nombre tan ilustre, particularmente en esta 
época, se degrada aplicado á gentes infames , aunque solo lo sean de 
hecho , quando no los saca de su degradacion. 

Por último , Señor , conozco y publicaré siempre la admirable cien- 
cia de los señores de la comision , su justificacion , imparcialidad y zelo 
por el acierto y felicidad de la Patria 5 pero, ó por falta de conoci- 
mientos de hechos, ó por no ser ángeles , solo por razones generales y 
puramente conjeturales , destinan á la infelicidad diez millones de súbdi- 
tos de los mas útiles. 

»,Concluyo , pues , Señor, que á mi entendimiento el artículo 22 
presenta una ley inconseqúente á las establecidas en los anteriores, Injus- 
ta, que en lugar de asegurar la tranquilidad interior de la América , la 
dexa abardonada y dividida en partidos 5 que en vez de promover las 
virtndes cívicas en una parte tan considerable de súbditos , los dexa su- 
mergidos en el abandono y desesperacion , y por último , que debiendo 
evitar ocursos , cohechos , baraterias , testimonios y juramentos falsos, 
con la adulteracion de los libros ó registros públicos , se desentiende 
dando ocasion á que se siga ese camino hasta aquí seguido en la califica- 
cion de los vecinos de América 3 y por lo mismo apoyo y suscribo al 
voto del Sr. Terrero.** 

El Sr. Muñoz Torrero: ,)Expondré brevemente las ideas de la co- 
mision en esta materia tan delicada, para que se entienda qual es el mo- 
tivo que la obligó á hacer esta distincion entre españoles Ó ciudadanos. 
Hay dos clases de derechos , unos civiles y otros políticos: los rime= 
ros generales y comunes á todos los individuos que componen la na- 
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cion , son el objeto de la justicia privada , y de la proteccion de las le- 
u 


es civiles; y los segundos pertenecen exclusivamente al exercicio de 
18 poderes públicos que constituyen la soberanía. La comision llama 
españoles á los que gozan de los derechos civiles , y ciudadanos á los 
que al mismo tiempo disfrutan de los políticos. Pondré un exemplo. 
Los señores americanos que estan en el Congreso han gozado hasta 
ahora de todos los derechos civiles. ¿Pero han disfrutado por ventura 
de los derechos políticos ? ¿Han tenido parte alguna en el exercicio 
de la soberania nacional ? ¿No es esta la primera vez que concurren 
á exercer en las Córtes la potestad legislativa? Los españoles mismos 
de la península nos hallamos en el mismo caso , pues no hemos gozado 
de los derechos políticos en los términos que se ha verificado para la 
celebracion de las Córtes actnales. Esta es tambien la primera vez que 
hemos sido llamados al nombramiento de diputados de Córtes. La jus= 
ticia , es verdad , exige que todos los individuos de una misma nacion 

ocen de los derechos” civiles; mas el bien general, y las diferentes 
formas de Gobierno , deben determinar el exercicio de los derechos po- 
líticos , que no puede ser el mismo en una monarquía , que en una de- 
mocracia ó aristocracia. Algumos señores americanos, desentendién= 
dose de esta distincion , han Fablado largamente de las reglas de la jus- 
ticia , en que debe fundarse toda buena politica , y lo mismo hizo ayer 
el Sr. Terrero. Pero si llevamos demasiado léjos estos principios de lo 
que se dice rigurosa justicia sin otras consideraciones , seria forzoso 
conceder á las mugeres con los derechos civiles los políticos , y admi- 
mitirlas en las juntas electorales y en las Córtes mismas. La giiestion pre- 
sente se debe pues reducir; á saber: ¿si los españoles originarios del 
Africa han de ser llamados desde luego al exercicio de los derechos po- 
líticos , ó no? Los señores Americanos no estan acordes en esta parte, 
pues unos han dado á entender que debe concedérseles voz activa y 
pasiva, y otros les dam la primera, pero no la segunda. La comision 
advirtió esta diversidad de opiniones, y creyó que para la convenien- 
cia de las mismas Américas debia buscar un término medio , abrierdo 
la puerta á los originarios de Africa para que pudiesen llegar al esta 
do político de ciudadanos ; pero baxo ciertas condiciones que exigen 
su carácter moral y sus costumbres. Sin embargo , yo apruebo las adi- 
ciones hechas por los Sres. Perez de Castro y Oliveros, y no me 
opondré á que este artículo vuelva otra vez á la comision , como lo ha 
pedido el Sr. Salazar.* 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 7 DE SETIEMBRE DE 1811, 





« 


A solicitud de D. Cárlos Antonio de Hoyos y Mier, teniente del re= 
gimiento de infantería de Oviedo , Se concedió permiso al Sr. D. Felipe 
Vazquez , diputado por la provincia de Asturias, para que certifique 
la identidad del empleo que al referido Hoyos confirió la junta supe- 
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rior de dicha provincia, para que pueda este dar cumplimiento 4 le 
que le previene ol inspector de infantería. 

Igual permiso se concedió al mismo señor diputado á solicitud del 
presidente del consejo de Guerra psrmanente del quarto exércifo, para 
que pueda declarar acerca de las circunstanelas y empleo de D. Fran- 
cisco Alvarez Cañero , capitan del regimiento de infantería de Sisro, 
sobre lo qual se sigas informacion en el tribunal del cargo de dicho 
presidente, 

El Sr. Larrazabal presentó al Congreso , á nombre del muy reve- 
rendo arzobispo de Goatemala D. Fr. Ramon Casaus, una eoleccion de 
impresos que este digno prela Lo dió a pública laz, siendo obispo au- 
xiliar de Oaxaca , en los quales se manifiestan la sabiduría y Co con 
que se ha distinguido en favor d» la religion y de la justa causa en 
insurreccion actual de la Nueva España. Enteradas las Córtes mandaron 
archivar dichos impresos. 

Se mandó pasar á la comision de Constitucion una representacion, re- 
mitida de órden del consejo de Regencia por el ministro interino de 
Gracia y Justicia, de D. Joaquin Chacon , actual alcalde de primer 
voto de Mérida de Yucatan , y de otros veinte y un vecinos de la mis- 
ma ciudad 3 en la qual, atribuyendo parte de los males que suceden en 
ella á que los ofisios de regidores sean vendibles y renunciables, so- 
licitan que así estos como los demas oficios concejiles sean anuales , eli- 
giendo el pueblo los sugetos que han de desempeñarlos , y resarciendo 
á los que lo posean por precio del fondo de propios, ó de otro arbitrio 
que las Córtes destinen á este objeto. 

Acordaron las mismas que pasase al consejo de Regencia , para que 
determine lo que crea oportuno , una representacion de D. Nicolas Ma- 
ría de Cambiaso , caballero diputado de la maestranza de Ronda, en 
la qual suplica se sirva S. M. nombrar un sugeto , que reuniendo á los 
caballeros que existen en Cádiz y en la Isla de Leon , los convoque á 
capítulo general del cuerpo , para que con la soberana aprobacion del 
Congreso nacional se elijan de entre ellos las dignidades de la herman- 
dad, que accidentalmente debe residir en esta plaza ó en donde dispon- 
gan las Córtes , á fin de que formado así el cuerpo pueda contribuir con 
la munificencia que le es característica á la salvacion del estado. 

Aprobada en la sesion del ro de julio último la primera de las tres 
partes del dictamen de la comision de Guerra acerca de la medida pro- 
puesta por el subinspector del quarto exército sobre el licenciamiento de 
soldados por cierta cantidad (véase dicha sesion) ; se suspendió la resolu- 
cion delas dos restantes, encargándose á la comision de Hacienda que die- 
ra su dictamen acerca de la segunda parte, y á la de Guerra acerca de la 
tercera. Lo verificaron en la sesion de este dia, exponiendo la de Hacienda 
que de ningun modo contempla ventajoso el donativo forzado que se pro- 
pone en dicha segunda parte , porque acarrearia gastos inútiles en su re- 
coleccion ; pues debiendo ser este como qualquiera otro de los artícalos 
de precisa atencion del exército que debe satisfacerse de los fondos ge= 
nerales de la tesorería , se introduciria de lo contrario una práctica per- 
judicial de imponerse contribuciones separadas para cada una de las ne- 
eesidades de la patria z resultando de ahí mucha confusion, y una mul- 
€ : 
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Gplicidad de operaciones y manos subalternas que haria muy dif 
costosa su recaudacion, por cuyas razones juzgó dicha comision que no 
debia aprobarse la indicada medida. Aprobaron las Córtes este dicta= 
men. Ácerca de la tercera parte propone la comision de Guerra , que ya 
que se adopte la exéncion del servicio de las armas por donativo (lo 
que en su concepto deberia verificarse solo en el caso de que no hubi 


al y 


lese 
absolutamente otro recurso) podrian establecerse las reglas siguientes: 

Primera. Las exénciones se concederán al tiempo de los alista 
anientos , y ántes de destinar la gente á los regimientos. 

Segunda. El minimum, por el qual podrán concederse , será de 
diez mil reales. 

Tercera. El capitan general y la junta provincial, de comun 
acuerdo, concederán la exéncion con respecto á las circunstancias 
del que la solicite, y señalarán el donativo con que deba contri 
buir , el qual no podrá baxar del minimum expresado. 

Quarta. Tampoco podrán eximir mas que á razon de treinta por 
cada mil. 

Quinta. Estas exénciones serán por tres años, y pasado este tien 
Po, el agraciado estará sujeto al alistamiento en la clase en que se 
halle quando se forme. 

Sexta. No podrá exímirse ninguno sino en el caso de que se juz- 
gue que de su exéncion resultarán mayores ventajas que del ser- 
vicio que pueda hacer personalmente , por las contribuciones é in 
£resos que praporcionará al estado, fomentando su caudal d in 
dustria. 

Séptima. Los capitanes generales y las juntas de provincia pro= 
curarán que los donativos sean proporcionados á las facultades del 
agraciado, y á las urgencias actuases. 

Leido este dictamen , dixo » 

El Sr. Golfa: ,, Hay un artículo que resolver previamente. Dice la 
comision que es perjudicial conceder estas licencias ; pero que en el ca- 
so que la necesidad así lo exija, podrá V. M. adoptar esta medida baxo 
las reglas que propone en su dictamen. Yo suplico 4 V. M. que tenga 
presente las razones que se han expuesto para que no admita esta medi- 
da, que es bastante por sí sola á causar divisiones y disgustos en los 
pueblos. El estado tiene en su mano otros recursos mas productivos y 
menos arriesgados. El mismo principio , por el qual la comision de Ha- 
cienda ha desechado el donativo forzoso que proponia la de Guerra ; á 
saber: que segun las reglas de economía política , las cargas deben im - 
ponerse á los ciudadanos con igualdad y proporcion, ha guiado á esta, y 
obligádola 4 presentar como perjudicial la exéncion del servicio de 
las armas por donativo. Señor, de esta m-dida han nacido rl disgusto y 
descontento que se han exp+rimentado en los exércitos. Ds este des- 
eoutento se han originado las grandes disparsiones en distintas épo- 
cas ; porque los soldados , viendo que s= licencian á unos compañeros su- 
yos por dinero, quedando ellos padeciendo las fatigas de la guerra por 
falta de aquella cantidad , se exásperan, se irritan, y á la primera 0ca- 
sion se vuelven á sas pueblos; y esta es tambien la causa por que no se 
Presentan quando son llamados por mas que se les amenace... Esta es 
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mi opinion, que Como diputado manifiesto con toda franquéza , para 
que no se tome una medida, que va Á producir el aesórden en los 
exéroltos. 

El Sr. Creus: , Señor, hay ciertos principios generales , que aun= 
que en sí verdaderos, si se reducen á la práctica, pueden traer muchos 
perjuicios. No hay duda que los principios del señor preopinante sou 
buenos 3 ciertos y sablos, y qUe sl se pudi-ran hallar otros medios para 
vestir y mantener los exércitos, yo acudiria al instante á que no se 
tomase la medida que se propone. Pero en el estado actual de cosas, 
en las apuradas circunstancias en que nos hallamos , eon dificultad , caso 
que sea posible , se hallará otro recurso mas pronto y expedito para 
cubrir las necesidades de mas urgencia , quales son las de vestido y 
manutencion , mucho menos en toda la extension de sus ramos. El prin- 
cipio que debe regir es que nuestros soldados, qualquiera que sea el 
número de ellos , deben estar vestidos y mantenidos; porque mas vale 
tenor veinte mil hombres bien equipados y mantenidos , que Qquarea= 
ta mil muertos de hambre y desnudos. De lo que principalmente se 
quejan los soldados no son estas exenciones, sino la falta del vestuario, 
de la racion y del prest. Luego qualquiera cosa que se determine , sien= 
do para utilidad suya y mejora de su suerte , no podrá menos de mere- 
cer su aprobacion y agrado. Así pareciendo á V. M. necesaria en el día 
esta medida , estamos en el caso de votar las reglas que propone la 
comision. 

El Sr. Dueñas: ,, Para poder entrar en la qiiestion de la convenien- 
cia 6 desconveniencia de esta medida , juzgo muy fundado lo que pro= 
pone el Sr. Golfin. Las razones del autor de esta propuesta , en mi con- 
cepto , son muy poderosas. Léase la consulta; y de este modo podre- 
mos formar el juicio Con mas acierto.* 

El Sr. Golfín: ,, ha consulta fué desechada por V. M. Aquella te- 
nia por objeto licenciar 4 los soldados que estaban ya en los cuerpos 
del exército 5 pero ahora se trata de eximirlos de entrar en sorteo, y no 
hay conexion entre una y otra cosa.** 

El Sr. Dueñas: ,,Sí la hay 5 y aunque está desechada aquella pro- 
puesta, las razones en que se fundaba son las que hacen al caso en el dia, 
y por eso creo necesaria su lectura.“ 

Se leyó la consulta y otros varios antecedentes. : 

El Sr. Dueñas: ,, Es decir que tácitamente V. M. aprobó la necesi- 
dad de tomar alguna msdida. Siempre ha sido buena la lectura de los 
antecedentes , pues de este molo se ahorran largas discusiones. V. Mo 
ha oido ya las razones, y podrá determinar con acierto. 

El Sr. Utges : , Habiendo V. M. oido el oficio del subinspector, 
falta exAminar si son mayores las ventajas que resultarán de esta medi- 
da, que los perjuicios que puede acarrear. Yo creo que será muy con= 
veniente y ventajoso el que se eximiesen algunos del servicio por una 
cierta cantidad en dinero. Tengo presente que hallándose V. M. en la 
Isla de Leon hizo un particular una oferta de veinte Ó treinta mil rea- 
les para eximirse del alistamiento. Se discutió ¿ y el Congreso parecia 
inclinarse á que se concediera. Entonces el Sr. Golfin se opuso , y yO 


_expuse otras razones para que se generalizase la providencia , y Mu- 
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chas de ellas som las mismas que expone el subinspettor, Por tante 
estamos en el caso de Que este asunto se trate por punto general ; sien. 
do mi Opinion de que se concedan estas exónciones » COn tal que sea por 
Ba quola muy crecida,“ 

El Sr. Marques de Pillafranca : ,, Este sugeto. era un caballero 
de Murcia que se hallaba con poca salud ; el Congreso mo le admitió 
su propuesta , y mandó al consejo de Regencia que informase si con. 
vendria que esta medida fuese general, << 

El Sr. D. José Martinez + ,,Sobre aquel asunto particular ya re- 
solvió V. M. Trátase ahora de establecer una medida general que ne» 
eesariamente atraerá el descontento de muchos 3 porque siempre yen- 
dremos á parar en que el poderoso se eximirá > Y queno pudiendo yen 
rificarlo el miserable > tendrá que sufrir por aquel las fatigas de la guer- 
rá, y exásperado > acaso abandonará las banderas, Porque ¿como po= 
drá levar con gusto las fatigas , viendo que se hace una acepcion de 
Personas tan odiosa , y ahora mas que nunca ? Por el contrario , €l mas 
infeliz ya con gusto 4 los exércitos quando ve que con él , ó á su fren. 
te y van otros que hasta entonces habian disfrutado de todas las como- 
didades de la vida. La comision de Guerra, en su primer dictamen fué 

> Parecer , y yo ¡igualmente > que no debia adoptarse semejante me- 

ida 3 pero 'ahóra propone que ya que se adopte , sea baxo las re. 
glas que presenta. Mas yo ni aun así puedo conformarme con esta pro- 
videncia , porque por dichas reglas se dexa la puerta abierta á la ar. 
bitrariedad. Dícese en ellas que para conceder las tales exénciones se ten. 
£an en consideracion las circuustancias , y aun las qualidades personales 
de los que las soliciten, ¿Y qué, la calificacion de estas circunstancias 
qualidades dexará de ses arbitraria? De los tres ó quatrocientos que en- 
tre cada mil pedirán esta gracia, ¿puede V., M, prometerse que se con 
ceda á los treinta que la reclamen con mas fundamento > Y > digamoslo 
así , con mas Justicia? Señor > Otras providencias tiene tomadas V. WM. 
menos arriesgadas > y sin duda mas eficaces , sin que haya necesidad 
de recurrir á la que ahora se propone. V. M. tiene mandado que quan- 

O una provincia se vea apurada , y no esté expedita su comunicacion 
con el Gobierno , sia pararse en las contribuciones impuestas , pueda 
adoptar todos los recursos que juzgue conducentes y capaces de reme- 
diar sus apuros y urgencias... Búsquense otros medios que alcancen 4 
cubrir las necesidades de los exércitos. Nada importa que sean duros, 
con tal que sean justos. Quédese sin camisa el pobre ; pero quédese tam. 
bien sin ella él rico : sea igual la carga , seanlo las fatigas , seanlo 
Os sacrificios. Esta es mi Opinion.*£ 

El Sr. Dou: ,,Sin repetir lo que dias pasados dixe en órden á que 
Se Conceda la facultad de eximir del servicio personal de las armas á 
los que quieran hacer el pecuniario de seis » Ocho ú diez mil reales, 
responderé á lo que se opone. Se dice que esto es contra la justicia: 
no entiendo por que : supóngase que se han de tener sobre las armas 
cien mil hombres : si se ve que autorizándose dicha exéncion , los cien 
mil hombres han de estar bien vestidos , armados y mantenidos ; y al 
Contrario mal equipados y con mal ó escaso sustento no dándose el 
permiso , ¿en que se Opone á la jpeticia el que el estado mande á unos 
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hacer un servicio » Y ¿ otros, Otro » especialmente quando es notoria 
la utilidad de los que quedan en el servicio activo y militar? 

,, Dice el señor preopinante que. esto se redacirá á que no deberán 
hacer el servicio. de las armas. los. que tengan dinero : yO digo que lo 
otro se reducirá seguramente á que los. pobres soldados no. tendrán Con 
que cubrirse y mantenerse * ¿qual es peor mal? ¿No.se expeximenta es: 
te tres años h4? ¿No se ve la dificultad de recursos, y sobra de objetos á 

ue hemos de atender? Pues si consideramos las resultas que debe tener 
el asunto , esto mismo es una razon poderosa para autorizar el permiso 
de que se tratas ' ) : 

, 32 opone el reparo Ó inconveniente de que alguno. por privilegia. 
se exima de un. servicio, que debe. comprehender ¿ todos. Todo. privi- 
legio debe mirarse Con odiosidad 5 pero no lo seria la exéncion de que 
se trata : el privilegio es lo que dice el mismo nombre , una. ley priva- 
da en razon con respecto á. determinada persona - quando se concede la 
exéncion por utilidad del mismo estado como á pupilos , menores > via- 
das, y 4 otros semejantes , NO €S ella privilegio , aunque abusivamente: 
y con significacion menos propia se diga serlo : los que ana izan y dis- 
tinguen COn: exictitud le Maman » y así le Mama un, jurisconsulto roma- 
mo , derecho singular > tan digno de aprecio y favorable interpretacion, 
como el derecho. y regla general , en cuyo favor está ahora todo lo. 
que propone el subinspector > Y la experiencia y práctica á que pare: 
ce debe ceder la teorías. : e , ; 

,, Lo que no me parece oportuno es que la. exéncion se conceda del 
sorteo , porque la esperanza de. que no caerá la suerte, ha de frustrar á 
dificultar mucho el recurso : lo que ha se de facilitar es la viveza y 50= 
licitud que suele tenerse de eximirse por el que, habiéndole cabido ya la 
suerte , nO tiene otro medio que el de hacer el servicio pecuniario.*f 

El Sr. Martinez de Tejada :_»> Señor , ya no se está en el caso de 
lo que propone el subinspector- Ya se trata de poner precio á la san= 

re española : ya Se trata de vender ¿4 pública subasta la vida de los 
ciudadanos... ¿Quando dexará » Señor > de ser combatida y humilla- 
da la nobilísima. profesion, militar Po... La comision ha. dicho. quanto Ca= 
be sobre la materia z ha expuesto 4 V. M. con toda evidencia los gran- 
des perjuicios que infaliblemente han de seguirse de dicha humillacion 
y acepcion de. personas 5 pero yo trato de probar que esta. medida es 
contra justicia Y contra los principios en qhe estriba la constitucion 
que va 4 formarse. Y sí ántes de sancionarla se toman por. V. M. me- 
didas diametralmente opuestas 4 dichos principios > ¿que confianza po- 
drán. tener los pueblos en ella y en V. M.? En los artículos, IX y Y 
ge dice que está obligado todo español , sin distincion alguna , 4 con- 
tribuir en proporcion de. sus haberes para los gastos del estado, y 4 
defender la patria con las armas. quando sea llamado por la ley. Ahí 
tiene V. M. establecidas. dos. clases de contribuciones muy distintas, 
con. las quales estan obligados todos los españoles 4 atender á los gastos 
del estado y, ¿ la defensa de la patria 4 saber» Com: sus, haberes Y 
con las, armas.» esto.es > con sus personas. ¿ Podrá jamas la primera 
ser equivalente. de la segunda qe ¿Valdrá tanto una cantidad de dinero, 


qualquiera que ella sea , Como la vila de un español ? ¿Como > Pues 
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va V. M, á decretarlo? Este es el verdadero punto de vista en que des 
b> ser mirada esta question. ¿Pueds V. M imponer coatribacion es ,6 
no? Si puede, impóngalas ; pro sea ea proporcion de los ha beres 
de cada uno. ¿Que quere decir esto P Que si los pobres para cumplir 
con las impuestas se han visto precisados á dar quanto tenian , deben 
tambien dar quanto tengan los ricos. Porque sino, ¿donde está la pro- 
porcion? Den , pass, los pudientes , ya que lo necesita la patria, 
este diaero , con el qual se trata de que se eximan del servicio perso- 
nal , esto es , de la otra oblixacion en que estan de defenderla con las 
armas. Á mas de que , Señor, Ó se necesita el número de soldados 
que se pide, ó no? Si se necesita , ninguno debe eximirse 3 SI DO se ne- 
cesita , ¿á que el llamarlos? Pido > Pues , que se tengan presentes es= 
tas rell=xiones , y las que tiene expuestas á V. M. la comision de Guer- 
Ta, para que se proceda con acierto en un punto tan delicado. <: 

El Sr. Laguna :,,Yo convengo en que nadie se exima 3 pero es pre 
ciso atender á las circunstancias. Quando yo estaba mandando en Cata- 
luña una division , vino el regimiento de Soria, que solo traia los fusiles 
y las cartucheras. Se le hizo presente al general Vives , y dispaso se li- 
cenciasen algunos hombres para vestir á los demas , de lo que pueden 
deponer los señores diputados de Cataluña... Compadézcase V. M. de 
los infelices que estan metidos entre el fango en esas salinas de la Isla; y 
tenga en consideracion la proximidad del invierno. Digase que por esta 
Vez y nomas, y salgamos del apuro. Tengo dicho.** 

El Sr. Terrero: ,,Señor, si la experiencia emanada de los hechos y 
acontecimientos puede valer ó influir algo , expondré la que en ocasio. 
nes varias he adquirido sobre la presente materia. Se convoca el alistan 
miento y sorteo ; ocurren los jóvenes que estan atisbando si los hijos de 
ciertos magnates quedan solapados. Entran en el sorteo gustosos , pero 
formados en remolino hasta observar el exito de aquellos favoritos. Se 
descubre que ss evaden3 y en aquel mismo momento se sigue la desave- 
nencia , el alboroto, la desesperacion, y el amago acaso acaso de las 
muertes. Fistos son sucesos prácticos que se tocan. Pero exáminemos la 
Justicia : que por el dinero se exima el hijo del poderoso , y el hijo del 
pobre labrador camine á la guerra á exponer su sangre, ó6 á perder su 
vida , porque le faltaron aquellos intereses para libertarse , ¿ cabe esto 
en el juicio hamano ? ¿La mas débil razon puede dudar en ello? ¿Ham 
brá quien vacile un instante ? Aquí se consideran dos bienes; el incom= 
parable de la vida, y el mezquino de los maravedises, Y _¿es posible 
que haya quien quiera ponerlos en parangon? Yo digo, diré y repeti- 
ré un millon de veces, ¿ que cotejo puede admitirse entre el que abona 
ana cantidad, y el que abona sa misma sangre ? No hay privilegio , se 
dice, libertando el primero; porque privilegio es solo quando 3e trata 
d> persona á persona, ó hay acepcion por ella misma. Pues es privile— 
glo el mas exótico , el mas insólito , el mas desacostombrado. Que se 
excuse al poderoso de verter su sangre quando la prodiga el pobre, y 
que se excuse por aquella mezquindad, ¿no es privilegio? No se di a, ni 
esto se escuche jamas. Por lo que tratándose de dar una ley , no E ex- 


pida V. M. tal que haga aborrecible la milicia > Que sea causal para la 
dispersion del soldado, que pjoduzca disturbios , conmociones , y tal 
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vez asesinatos. Rechazo en let el presente proyecto en todas 
sus partes; y en caso de necesidad , impóngase una general proporciona- 
da contribucion que sirva para el alimento y vestido del soldado.** 

El Sr. Morales Gallego: Señor , no puedo menos de hablar en 
este asunto , porque no le veo tratado como debiera en su verdadero 
y riguroso sentido. Se declama mucho contra la injusticia de que se exi- 
man algunos del servicio, quedando otros á padecer sus fatigas por no 
tener dineros, Ya se ve; esta proposicion considerada así aisladamente 
qualquiera dirá que es injusta. Pero ¿es esto lo que se propone á 
V. M.? No, Señor. Se trata de que unos hombres, pocos en número , Y 


acaso inútiles para el servicio , contribuyan con sus caudales á mas de 
las contribuciones que les ha impuesto la nacion, á utilizar á todo el 
exército , proporcionándole vestuario , armamento » fornituras Gcc. En 
este caso , ¿podrán venir bien las pinturas que se hacen del desconten- 
to de unos con otros? ¿Á que vienen esas declamaciones tan aceloradas? 
¿Por que no se alegan razones mas claras ? ¿Por que no se toma en 
consideracion que con esta medida se trata de redimir la sangre de 1nfi- 
nitos que mueren en los exércitos víctimas de la necesidad , de la des- 
nudez y del hambre ? Este es el verdadero objeto de la proposición. Si 
se dixese : el que quiera eximirse por dinero puede hacerlo , y luego este 
dinero se embolsase ó se invirtiese em otros objetos menos urgentes y 
necesarios, estaba: bien 5ipero noes: esto lo que se propone V. M., sino 
que por este medio quiere que los demas soldados tengan con que te- 
mediar su hambre y desnudez , que á veces hace mas destrozo en los 
exércitos que los mismos enemigos. ¿A que, pues > esas razones pom-= 
posas con que se pretende persuadir á V. M. de la injusticia de esta me-= 
dida , y de que en su Ingar imponga nuevas contribuciones generales 
sobre las ya 1mpuestas ? ¿No es testigo el pueblo de las continuas fati= 
gas de V. M. para buscar.medios con que mantener los exércitos , y de 
que nada ha bastado ? ¿Por que , pues , nos andamos con proposicio= 
nes aisladas , que á la verdad parece no tienen otro objeto que exáspe-= 
rar los ánimos , como sl se tratase de tomar algunas medidas contra el 
decoro de V May de la nacion? Aquí solo se procura buscar el mo- 
_do de vestir y mantener á esta porcion escogida del estado que nos de- 
fiende 4 costa de su sangre; y en mi concepto no se hallará un medio mas 
expedito que el quese propons. Yo quiciera preguntar 4 un soldado , á 
mil si es necesario , Sl preferirian desnudos y muertos de hambre tener á 
an hombre mas en su regimiento, 6 estar bien comidos y vestidos licen= 
ciado aquel? Yo no me opondré á lo que Y. M. tiene sancionado 3 á 
saber: que no haya lugar á esta medida para los que estan en actual 
servicio ; pero no puedo prescindir de la reflexion del Sr. Dou , es de= 
cir, que sl esta exégncion es para no entrar en cántaro, la esperanza de 
que pueda no tocarles la suerte haria que fuese menos productiva la 
medida , y que por lo mismo conviene que se coneedan estas licencias 
despues de verificado el sorteo ; pues de otro modo no se conseguiria el 
fin que V. M. se propone.-: Se repugna el que se encficien diez , Velm- 
te, ó treinta plazas por regimiento COn el objeto de vestir y equipar á 
los demas sol lados , y nO se hace el menor caso de que sin motivo al- 
guno esten exéntos de hecho muchos mozos robustos y de buena talla, 
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que en gran número Ven:cs pasear por esas calles. ¿Por que esto , Señor? 


¿ Por que no sirven esas gentes? Este sí que es un escándalo; y á pesar 
de esto el pueblo no se queja , ni está descontento el exército. Desen= 
yañémonos: todo lo que V. M. oye hablar de ochenta mil , de cien mil 
CA , vale bien poco, si no estan bien vestidos, bien armados y bien 


> 
dictamen es y será que teniendo esta medida una tendencia directa á 


la manutencion del exército, y á que ahora es mas urgente que nunca, 
y que es el principal objeto á que debemos atender , acceda el Congre- 
so á Ja concesion de estas licencias. Los mismos generales, que deben 
evitar todo lo que contribuya á inducir la indisciplina , el descontento 
y el desórden en los exércitos, ¿no han echado mano en sus apuros de 
esta medida ?.... Juzgo por tanto que se entre en el exámen de las re- 
glas propuestas , ó se fixen otras , en las que se expresen las circunstans» 
cias que hayan de tener los que han de eximirse , señalando el tanto, de- 
biendo entrar todos sin excepcion en el sorteo.“ 

El Sr. Cárdenas: ,, En apoyo de lo que acaba de decir el Sr. Mo- 
rales Gallego, debo añadir y hacer presente que los jóvenes á quienes 
se trata de licenciar del servicio mediante el donativo que se señala , no 
son los mas aptos para la guerra , si ya no son enteramente inútiles. Se 
trata de aquellos jóvenes que por haber nacido de padres pudientes se 
han criado en la molicie y en el regalo : su educacion por consiguiente 
ha sido análoga á la delicadeza de su crianza : han pasado su adolescen= 
cia entre los es del mimo paterval , sin otra ocupacion que la que, 
les sugerian sus caprichos , ó bien el dulce ocio de las letras. Una edu- 
cacion de esta especie no puede constituir á una naturaleza robusta. Y 
si la dureza , la vigilancia , el trabajo y las fatigas deben ser insepara- 
bles del soldado , ¿como podran serlo buenos los jóvenes de quienes se 
trata ? Y ya que su crianza , su educacion y sus ocios les han hecho 
inútiles para la guerra , y absolutamente imposibilitados para sobre!le- 
var las penalidades anexas á la carrera del honor, ¿nos empeñarémos, 
á pesar de estas consideraciones, á sacrificar infructuosamente estas víc— 
timas al furor de Marte ? ¿No será mas prudente y mas acertado sacar 
de estos jóvenes otro partido que sea mas ventajoso al estado? De esto 
se trata , Señor. Ellos , pues , ya que no tienen resistencia para sobrelle- 
var las fatigas militares, mantengan con ese donativo, á que se les 
obliga para alcanzar su licencia , á los soldados robustos; vístanlos , y 
a 3 pues de este modo, siendo aquellos inútiles para las campa= 
ñas , harán útiles con sus caudales á los beneméritos defensores de la pa= 
tra.“ 

El Sr. Calatrava: ,,Este asunto no se ha considerado baxo el as- 
pecto que se debia. Las ventajas de esta medida que tanto se han pon- 
ponderado en mi concepto son imaginarias. Dícese que de la exéncion 
ó licencia de estos pocos se seguirá el que todos los demas esten bien 
vestidos y equipados; pero yo digo: ¿será mayor el ben ficio que re- 
sulte á la nacion de que un soldado tenga una prenda mas ó menos de 
vestuario , 6 el parjuicio que le acarreará el disgusto y descontento de 
todos ó los mas , porque se exima por din+ro otro compañ ro suyo ? Si 
se preguntase á los soldados q querian mas, si estar sin zapatos ó con 


comidos. No faltan hombres , Señor z recursos son los que faltan. Así mi 

































































































































































































































































PA O, E ri tr md PUC nc 
AS dd dra 


[ 2141 
ellos mediante la exéncion de un compañero suyo, Creo que se decidi- 
rian por lo primero. Yo soy testigo, Señor, del disgusto que causan ta- 
les exénciones 3 yo lo he visto en los alistamientos de mi pueblo; y de 
este disgusto es de donde principalmente nacen las deserciones y aun las 
dispersiones. bas exénciones por dinero son tan odiosas, como los pri- 
wilegios concedidos por intereses. Para comprobar su opinion han dicho 
algunos señores preopinantes, que los generales de los exércitos han 
echa lo mano de esta medida, y que por lo mismo no debe V. M. tener 
reparo en adoptarla: providencia á la verdad indigna de un gobierno 
que tiene en su mano imponer las contribuciones necesarias para cubrir 
las necesidades del estado... Impónganse , pues, y pese la carga sobre to- 
dos los ciudadanos. Contribuya el pobre, juntamente con el poderoso, con 
el dinero y con la sangre. ¿Que proporcion hay entre diez , doce , quin=- 
ce mil reales y la vida de un hombre? Yo creo que no se consiguen 
ventajas algunas con acceder á la propuesta que se discute 3 y por con= 
siguiente la repruebo.** 

El Sr. Zorraquin : ,, Wi dictamen se reduce :¿4 que V. M. debe ad- 
mitir la propuesta de que por dinero se eximan los que puedan contri- 
buir con la quota señalada ó que se señals. Las reflexiones del Sr. Mo- 
rales Gallego me han convencido de su necesidad , quien en mi juicio 
ha desecho los inconvenientes que se han objetado. Se sabe que en los 
puntos en que se han verificado estas exénciones , ni ha habido disgus= 
tos , ni descontentos, ni nada de lo que han dicho los señores preopinan- 
tes. Han añadido que se deben procurar racursos por todos los medios 
imaginables sin tocar á exe 5 paro pregunto, ¿ da que medios nos val-= 
dremos para conseguir caudales? ¿Da las contribuciones? Para respon- 
der á esto basta el considerar quan apurados nos hallamos , quando se 
trata de imponer ó establecer alguna , pues no sab=mos de donde sacar- 
la. Pero vamos á la experiencia. (El orador reproduciendo brevemente 
las razones del Sr. Morales Gallego rebatió los dictámenes de los Sa= 
ñores Terrero y Martinez de Tejada 3 y habiendo sentado que en las 
provincias , en las quales habia adoptado aquella medida , no habia 
habido disgustos ni descontentos, continuo: ) ¿Ha oido V. M. algun 
recurso de los cuerpos militares contra esta providencia ? ¿Ha oido que- 
jas de los descontentos? No Señor. ¿Y no ha oido V. M. con complacen- 
cia los beneficios que se han seguido á aquellos cuerpos por esta exén- 
cion? Ellos estan bien vestidos y mantenidos 3 por 'cuyo motivo no rey- 
na dsscontento alguno entre los que han quedado á servir. Señor, es una 
máxima conocida que 'V. M. debe sacar dineros por todos los medios 
imaginables para atender á tan urgentísimas necesidades , y mas quando 
resulta en beneficio de los que han de servir. Omitiré repetir quanto ha 
dicho el Sr. Morales Gallego y otros señores. Sole añadiré lo que di- 
xo el Sr. Eguia; 4 saber: que conviene exceptuar á algunos soldados, 
para que de este modo pueda tenerse vestidos y bien alimentados á los 
que queden sirviendo. Yo no aprobaré de ningun modo los términos en 
que la comision lo propone, y si se aprueba la proposicion en tales tér= 
minos , traeré mi voto por escrito.** 

Se fixó la proposicion siguiente : 

¿Se concederán exénciones del serpicio por donativo , atendidas 
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las urgencias de la patria , baxo las reglas que se establezcan ? 

Se resolvió que sí , quedando señalado el dia inmediato para la dis- 
ension de dichas reglas. 

Continuó la del artículo 22 del proyecto de constitucion. 

Tomó la palabra y dixo 

El Sr. Espiga: “Señor , despues de tres dias que esta discusion me- 
rece la consideracion de V. M. ; despues que muchos dignos diputados 
han hablado por una y otra parte con tanto zelo , humanidad y elo- 
quencia, como política y sabiduría ; despues que se ha insinuado á lo 
menos quanto se puede decir sobre este- importante objeto ; despues que 
el Presidente de V. M. ha recomendado oportunamente la brevedad , no 
me resta 4 mí mas que dar alguna mayor Aia y desenvolver mas las 
ideas que han manifestado mis dignos compañeros en la comision. 

»»Es muy sensible que V. M. se vea comprometido en una discusion 
delicada por su naturaleza , espinosa. y dificil por sus circunstancias, 
peligrosa quizá por sus conseqiencias , que pone en lucha, por decirlo 
así, la moral con la política y la libertad individual con la existencia po- 
lítica de la nacion. Pero no es la primera vez que presentándose algunas 
razones en favor de la humanidad , se han desconocido los verdaderos 
principios de sabiduría y .conveniencia general , que es la ley suprema 
de las naciones. Por desgracia sucede esto. mismo en la qiiestion presente, 
¿Se admitirán al estado de ciudadanos los originarios de Africa; ó les 
quedará solamente abierta la puerta de la virtud y del merecimiento ? 
Para resolver esta question , conciliando los derechos de que deben gozar 
indudablemente estos individuos , con la justicia pública y convenien= 
cia nacional, yo fixo un principio fundamental ; es á saber: que en todos 
los gobiernos antiguos y modernos, y particularmente en aquel de quien 
recibieron despues leyes todas las naciones , la ley ha distinguido los es- 
clavos , los libertos , los hombres libres y los ciudadanos ; y marcado 
estos intervalos políticos con derechos y obligaciones diferentes. De esta 
verdad , conocida sin duda por los griegos y por los romanos , y prac- 
ticada por los ingleses y angloamericanos, se deduce otra no menos fun- 
damental , y es, que la qualidad de ciudadano no es una conseqúencia 
inmediata de la l:bertad , y que entre el esclavo y el ciudadano hay un 
largo intervalo , que puede alterarse , disminuirse Ó aumentarse, segun 
exija la conveniencia de las naciones. Así es que yo no puedo menos de 
extrañar que se haya asegurado sin algan fundamento que en todos los 
gobiernos así antiguos como modernos , el hombre era ciudadano desde 
que era libre ; y mucho mas que se haya traido por testimonio el pri- 
vilegio. concedido á una ciudad , que no fué sino una sagaz política 
para inspirar la ilusion á todas. las provincias del imperio, y unirlas mas 
estrechamente á los intereses. de una capital, á quien se decia que los 
dioses habian concedido. la victoria sobre todo el mundo.. 

» Ha oido , Señor, invocar con. veh-=mencia sagrados derechos de 
naturaleza, y bellísimos principios de humanidad ; pero yo quisiera que 
los señores preopinantes no perdieran de vista que habiéndose estableci- 
do la sociedad, y formádose las naciones para asegurar los derechos de 
la naturaleza., ha sido preciso hacer algun sacrificio, poniendo aquellas 
limitaciones y'condiciones que convenia no menos al interes general de 
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todos los individuos , que al órden, tranquilidad y fuerza pública , sin 
la qual aquel no podia sostenerse. Nadie duda que ha llegado alguna 
vez á ser tal el imperio de esta ley suprema , que ha sido necesario de- 
cretar con dolor el sacrificio de muchos inocentes. ¿Qual es la suerte de 
los desgraciados prisioneros quando el vencedor no puede conservar 
los derechos de la macion que defiende sin sujetar á estos infelices al 
triste destino de morir ? Sin embargo , ¿se puede dudar que el enemigo 
dexa de serlo desde que rinde su arma y reconoce la ley del vencedor, 
y que desde este momento 'impieza á tener el sagrado derecho de vida ? 
Quando yo presento este exemplo , mo se crea que yo pienso ponerle al 
nivel de la materia que se discute: conozco la grande distancia 3 pero 
mi ánimo no es otro que manifestar á quanto obliga la ley imperiosa de 
la conveniencia de las naciones. 

», Reflexionemos , pues , que no estamos defendiendo un pleyto , co= 
mo en un tribunal un abogado , que se ve obligado á no perder de vis- 
ta la letra de la ley 5 ó sosteniendo alguna proposicion como un profesor 
en una universidad. Los principios abstractos no pueden tener una apli- 
cacion rigurosa en la política, y todos me harán la justicia de conve- 
nir en que no es esta una de aquellas sutilezas ingentosas de metafisica 
que suelen obscurecer los mas justos derechos, Esta es nna verdad cono- 
eida por los gobiernos mas ilustrados, y que mo son despóticos y tira= 
nos, como se ha querido insinuar , y una ley fundamental de política 
observada respecto de estas mismas castas de que estamos hablando. ¿Go- 
zan por ventura estas en la Jamayca y demas posesiones inglesas del 
derecho de ciudadano que aquí se solicita en su fayor con tanto empe-= 
ño? ¿Y por esto se enciende la discordia que se nes anuncia como una 
conseqiiencia necesaria ? Al contrario: ¿no reyna la union y la concor- 
dia , no prospera la industria , no florece el comercio , y no se goza de 
auna deliciosa tranquilidad ? Contentos con la proteccion que dispensa la 
ley á la propiedad , seguridad personal y demas derechos individuales, 
¿ho viven tranquilos , se enriquecen, y contribuyen á la riqueza de la 
nacion sin acordarse jamas de los derechos políticos ? Vuelva V. M. la 
vista á los innumerables propietarios de la Carolina y de la Virginia, 
pertenecientes Á estas castas , y que viven felizmente baxo las sábias le. 
yes del gobierno de los Estados-Unidos, ¿son acaso ciudadanos ? No, 
Señor , todos son exclnidos de los empleos civiles y militares. Y quan- 
do el sábio gobierno de la Gran Bretaña , que por su constitucion polí- 
tica , y por su justa legislacion , y por una ilustracion de algunos siglos, 
ha llegado 4 un grado superior de riqueza , de esplendor y de gloria, 
al que aspiran todas las demas , no se ha atrevido á incorporar á las 
castas entre sus ciudadanos , ¿lo harémos nosotros quando estamos sin= 
tiendo el impulso de mas de tres siglos de arbitrariedad y despotismo, 
y apenas vemos la aurora de la libertad política? Quando la constitu- 
cion anglo-americana, que con mano firme arrancó las raices de las pre- 
ocupaciones , y pasó quizas los “justos límites de la sabiduría-, las excla- 
yó de este derecho , ¿se le consederemos nosotros que apenas damos 
un paso sin encontrar el embarazo de los perjuicios y de las opiniones, 
cuya falsedad no se ha descubierto por desgracia todavía ? ¿Podrá acu- 
sarse á estos gobiernos de falta de ilustracion , de liberalidad, y de aque- 
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lla frmeza que sabe vencer todes los estorbos para llegar 4 la prosperi- 
dad nacional? Tales , Señor, la conducta de los gobiernos quando de- 
sentendiéndose de bellas teorías , consideran al hombre no como debe 
ser , sino como ha sido ,,como es , y como será perpeluamente. 

», Estos respetables exemplos nos deben convencer de que son muy 
diferentes los derechos legales de los derechos politicos; y que si biea 
aquellos no deben negarse á ninguno de los que componen la nacion, por 
ser una consequiencia inmediata del derecho natural , estos pueden su- 
frir aquellas limitaciones que convengan á la felicidad pública. Quando 
las personas y propiedades son respetadas ; uando léjos de ser oprimi- 
dos los individuos de las castas han de hallar sus derechos civiles la 
misma proteccion en la ley que los de todos los demas españoles , no 
hay lugar 4 declamaciones patéticas en favor de la humanidad , que por 
otra parte pueden comprometer la existencia política de una gran parte 
de los dominios de V. M. 

» Yo quisiera que los señores preopinantes , que se han declarado 
en favor de las castas, hubieran fixado mas su atencion sobre la dif-- 
rencia que la comision ha establecido entre españoles y ciudadanos es- 
pañoles, y que no se ha conocido hasta aquí; y quizá entonces hubie- 
ran distinguido mejor los derechos civiles de los derechos políticos. La 
nacion , Señor, se puede considerar de dos maneras: Ó en su parte po- 
lítica que es su constitucion , Ó en su parte legal que es su legislacion. 
En la primera la nacion tiene el indu lable y soberano derecho de poner 
todas aquellas condiciones que crea convenientes para su mas sábia cons= 
titucion 3 y por consiguiente el de fixar las qualidades que hayan de te- 
ner los que han de ser llamados al exercicio de ella, para impedir de 
esta manera que entren en el Congreso nacional aquellos de quienes no se 
puedan esperar leyes jastas: que puedan llegar á ser magistrados los que 
no esten dotados de aquella integridad tan necesaria para la recta ad- 
ministracion de justicia : que la recaudacion y la inversion de las rentas 
del estado se encargue á aquellos que por su inmoralidad han de de- 
xarse arrastrar del sórdido interes de la codicia : que asciendan á los em- 
pleos militares los que no tienen conocimientos , valor y patriotismo; 
en una palabra, para hacer que la accion de la constitucion sea fuerte 
y firme para mantener el órden interior, y resistir á la fuerza de los 
enemigos exteriores. 

,, Por una conseqiieucia de estas relaciones políticas, el individuo 
de una nacion puede considerarse con respecto á la potestad legislativa, 
y en este supuesto todos deben ser iguales en derechos , y nadie debe ser 
excluido de ninguno 3 pero si se considera con relacion á la parte cons- 
titativa , no tiene un derecho necesario, y solo le tendrá quando esté 
adornado de las qualidades que requiere la ley fundamental para obte- 
ner los empleos constitucionales. No será diputado de las Córtes ; pero 


las leyes que pronuncie este augusto Congreso , protejerán igualmente al 
que p g g 


español que al ciudadano. No será juez ni magistrado ; pero la justicia 
se administrará con igualdad. No será oficial del exército ; pero la fuer= 
za armada le def-nderá de toda violencia como á los demas. 
»» Yo quiero suponer, Señor, que la comision, drs=ando promover la 
poblacion , y acordándose que los griegos protegieron el matrimonio. 
TOMO VIH. 2 
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castigando el celibato con multas , con 1gnominía , y aun con pevas cor- 
porales; y teniendo presente los fragmentos que se han conservado de 
las eloqúentísimas naciones de Publio Scipion y Quinto Metelo , que 
excitaron las leyes Papia-Popea y Julia , hubiera propuesto que el ma- 
trimonio fuera una qualidad necesaria para ser ciudadano; ó que para 
cortar la tendencia que tienen los españoles á solicitar destinos y á vivir 
á costa del estado, hubiera exigido una propiedad. ¿Por yentura hu- 
biera sido por esto injusta? No, Señor ; porque la nacion tiene facul- 
tad para constituirse del modo que crea mas conveniente para su pros= 
peridad. Quizá se me dirá que en este caso era tan fácil á todo español 
adquirir la qualidad de propietario y de casado , como dificil á los in- 
dividuos de las castas llegar á ser ciudadanos por solo el camino de 
la virtud y del merecimiento 3 pero esta observacion no prueba otra co- 
sa que la grande distancia que hay desde el estado moral de la mayor 
parte de los individuos de las castas al de ciudadano español , y mas 
bien es un testimonio que justifica y recomienda el artículo. La comi- 
sion consideró que era necesario ennoblecer los sentimientos , que no pue- 
den menos de resentirse del influxo de un triste orígen y de una torpe 
educacion ; inspirar ideas de sociabilidad y de civilizacion , formar nue- 
vos hábitos , y sustituir á la pereza é indolencia la diligencia y la la- 
boriosidad ; en una palabra , establecer en todos los ciudadanos aquella 
unidad moral tan necesaria para que la accion del gobierno , léjos de ha- 
llar estorbos y choques violentos en los diferentes hábitos y opiniones, 
esté expedita para promover el bien general. ¿Y podrá decirse que la 
comision ha sido impolítica , no ha sido justa , y que ha puesto á las 
castas en la imposibilidad de entrar en la clase de ciudadanos? Léjos 
de esto la comision no solo las hace capaces , sino que preparándolas án= 
tes para que esten animadas de los mismos sentimientos y de los mismos 
intereses , quiere que despues de haber recibido la investidura de ciu- 
dadanos , puedan venir á sentarse en este augusto Congreso > y tener 
parte tambien en la legislacion. 

»» Así piensa , Señor , la comision , y de otra manera hubiera caido 
en los gravísimos inconvenientes que ha procurado evitar. La comision, 
tan detenida y circunspecta en sus meditaciones , como modesta en ex- 
presarlas , no cree que seria prudente si hiciera una descripcion de las 
funestas consequiencias que podrian seguirse de una repentina habilita- 
cion de las castas. para entrar en la clase de ciudadanos; pero no pue- 
de menos de llamar la atencior de V. M. sobre el choque violento de 
la opinion de esta fuerza moral , mas poderosa que las leyes y que los 
exércitos , que divide dos clases rivales, que jamas se unirán sino por la 
sabiduria del artículo , y por la sucesion de un tiempo que borre una 
memoria que no puede dexar de ser desagradable al filósofo, al políti- 
co y al religioso , y que solo mirará con indiferencia un criminal, 

,>Digo criminal , porque yo no he podido menos de extrañar que pa- 
ra recomendar á V. M. las castas , se haya hecho presente la facilidad 
con que executan estos ayuntamientos ilícitos; y sila comision no se 
contuviera dentro de los límites de la moderacion que se ha prescrito, 
manifestaria á V. M. muy fácilmente que este es uno de los poderosos 
motivos que ha tenido para presentar el artículo de la discusion ; pero 
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V. M. conoce bien qual puede ser el fruto de este comercio de tinieblas, 
y sabrá darle la consideracion que merece. l y 

,, No es menos de admirar que los señores americanos se manifiesten 
tan dispuestos á enlazarse en las relaciones civiles y políticas con las 
castas; y yo me veria muy embarazado para salir de esta sorpresa, 
si no me hiciera cargo de que esto es mas un efecto del calor y de la 
conseqúencia de la discusion, que de la reflexion y del convencimiento. 
V. M. oyó anteayer en el discurso del Sr. Salazar que hay en la Amé- 
rica libros separados de bautismo para sentar en unos las partidas de 
las castas , y en otro las de los españoles; y yo sé que esto mismo se 
observa en una de las principales provincias de aquellos dominios. 
Pues, Señor, quando los señores am »icanos no parmáten que sus nom- 
bres sean escrito3 en un mismo libro, ¿querrán de buena fe unirse en 
un mismo cuerpo civil ó político? Quando procuran con tanto empeño 
estar separados en el seno de la religion, ¿se juntarán gustosos en el 
de la politica. ? ¿Pero que mucho , si las dos terceras partes de las cas- 
tas no solo no tienen educacion y costumbres, sino tampoco aquellos 
sentimientos que unen las familias á un estado, y la decencia exterior 
que es propia de los pueblos civilizados ? 

,, Yo podría presentar á V. M. un testimonio para demostrar que 
no se piensa en el seno de la América cón tanta liberalidad como ha 
pensado la comision 5 paro lo que yo no dudo asegurar á V. M. es que 
la oposicion que tienen los americanos á unirse con las castas, es mucho 
mas fuerte que la de los españoles. Luego que se publicó la real prag- 
mática en que se daba á los hijos que legasen á veinte y ciaco años la 
libertad de casarse sia la licencia de los padres, me consta que en uno 
de los obispados dela América se presentaron algunos españoles á ca- 
sarse con mugeres pertenecientes á las castas, habiéndose observado 
que no se presentó pinzun americano. Pues , Señor, ¿como es esto? ¿Co- 
mo tanta union y fraternidad aquí, y tanta oposicion y contradicción 
allá? Los señores americanos podrán hablar con mas exáctitud sobre ul- 
guaas circunstancias ; pero lo que yo digo es público y notorio: y yo 
encuentro el principio y fundamento en el órden mismo de la naturale- 
za. ¿Podía suceder otra cosa quando los americanos nacen viendo venir 
aquellos seres degradados de la esp=cle humana , los reciben para tra= 
tarlos con envilecimiento y con oprubio , y renuevan en ellos todos los 
dias la memoria de los que tuvieron este mismo origen; mientras que 
los españoles , ántes de logar á aquellos dominios , contemplaron siempre 
con una justa compasion la susrte desgraciada de aquellos infelices , á 
cuya vista no puede manos de sufrir el que tenga sensibilidad y razon ? 
ródo lo ha tenido presente la comision; y despues de un detenido exá- 
men y de una larga discusion, creyó que era necesario formar buevas 
inclinaciones, nuevos hábitos, nuevas afecciones, prepararlos por la 
educacion pública y por la enseñanza en los diversos ramos de la agri- 
cultura y de la industria , y por la union recíproca de intereses y demas 
relaciones á ser unos dignos ciudadanos de la nacion española. 

,, No puedo desentenderme de contestar , aunque sea ligeramente , á 
algunas observaciones que hizo ayer el Sr. Leyva , queriendo poner al 


nivel de las castas los niños expósitos y los gitanos. Pero > Señor , ¿pue- 
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den compararse 4*las castas estos os de ciudadanos españoles, que 
por mas que tengan el defecto de legitimidad , nacen y se crian con los 
sentimientos de civilizacion y de cultura, se les destina desde sus prime- 
ros aos á ser unos honestos artesanos Ó labradores honrados , y no se 
distinguen despues ni en sentimientos mi en costumbres de los demas 
distinguidos ciudadanos? Y ¿quien creeria que pudieran excitar la 
atención de alguno los gitanos , este pequeño número de hombres, que 
habiendo entrado hace mas de tres siglos en España, se han enlaza= 
do en todo este tiempo con familias españolas , y han desaparecido ? 
Conluiré, Señor, haciendo observar á V. M. que por mas que los 
señores americános-pretendan , es vano conciliar su solicitud con los de- 
cretos expedidos sobre igualdad de derechos y de representacion de los 
habitantes de aquellos dominios originarios de españoles 5 la comision 
no ha podido prescindir ni menos alterar unos decretos constituciona= 
les anticipados á ruegos de los mismos señores americanos, para resta= 
blecer la tranquilidad en las provincias disidentes; y si bien las castas 
no estan expresamente excluidas en dichos decretos, no es menos cier 
to que muchos de los señores americanos las excluyeron positivamente; 
y seria preciso hacer á los demas la injusticia de creer que no pudieron 
con aquella buena fe , que es propia de su representacion , que abando- 
naran los decretos que ahora solicitan en la mejor ocasion que debian 
defenderlos, ó que consintieron en la exclusiva que manifestaron sus 
dignos compañeros. Por último, la comision , siguiendo los principios 
de justicia y de política, y los decretos de V. M. , no ha podido ha- 
cer mas que abrir la puerta de la virtud y del merecimiento para que 
entren á ser ciudadanos los que se hagan dignos por sus servicios, apli- 
cacion, y conducta 3 y yo consiguiente á estes principios desearia que se 
procediera desde luego á admitir los que estuviesen adornados, de estas 
quatidades.** + 

El Sr. Inca: ,, Señor , es muy abultada la idea qne se tiene de la 
poca moralidad de las castas , y no existe la supuesta depravacion de 
sus costumbres. Las hay malas como en todas partes , y este defecto no 
es tanto de ellos como del Gobierno que lo consiente, y no lo reforma. 
La diputacion no ha prescindido de la representacion que compete á las 
mismas, En 25 de setiembre la pedí para todo hombre libre. Se escan- 
dalizó el Congreso, y creimos prudentemente contemplar con su re= 
sistencia , sin desistir por eso de la justicia, de la proposicion y de 
la necesidad de aprobarla. El 29 se repitió la que ocasionó. la discu- 
sion que produxo el decreto de 15 de octubre; y V. M. se acordará que 
en la noche del 14 insistí en que se declarase la igualdad de representa- 
cion comprehensiva de todo hombre libre para estas presentes Córtes, 
mamifestando á V. M. que el desentenderse de esta medida ocasionaria 
disgustos , inquietudes y reclamaciones. El expresado decreto de 15 de 
octubre no hace mencion alguna de ellas, y de consiguiente no las ex- 
cluye , como mi tampoco el del mes de febrero , que ocasionó la prime- 
ra de las once proposiciones que tuve el honor de poner en manos de 
V. M. Es visto, pues, que penetrada la diputacion de que en el gran 
decreto de la constitucion se arreglaria este importante negocio con la 
justicia que pide la conveniencia pública, y que en él se han de refox- 
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mar ó confirmar como sea conveniente quanto se haya dich 


uo en los an- 
teriores, que no son bases fixas absolutas; ha deferido hasta este punto 
> Y Ñ | 


el tratar y arreglar definitivamente el lugar que deben ocupar en la s0- 
ciedad unos hombres que estan siendo parte de ella, que la sirven y, y que 
son acreedores á la consideracion que se solicita. Paso, pues, á hacer á 
V. M. alguna otra reflexion que me ha ocurrido, Y que traygo explica- 
da en la memoria siguiente (leyó): 

» Señor , despues de lo que han expuesto los señores que han 
Opinado en favor de las Castas que traen su orígen del Af, ica, puede 
decirse que casi estan apurados todos los principios y razones que per- 
suaden la necesidad de relormar el artículo que se discute. Mas aunque 
las bases en que dichos señores se fundan son las mismas , con todo es 
notable que deduzcan diferentes resultados limitando uno la ciudadanía 
á solo el uso ó exercicio de la representacion activa » y Otro pidién= 
dola únicamente para los ingénuos. Todos convienen en qus la justicia y 
la política dictan Imperiosamente la igualdad de aquellos súbditos con 
el resto de los ciudadanos; y siendo esta igualdad un derecho y para cu- 
yo pleno goce tienen la aptitud necesaria, segun se colige de sus mis- 
mos principios , es consiguiente que se les declare íntegro sin restric- 
cion algnna > Y Que sea asimismo extensivo 4 todos los que sean libres; 
pues la lib=rtad es la que los pone al nivel de los demas. Si todo hom- 
bre nace libre ; si de esta libertad no puede ser despojado sino por la 
fuerza ó la malicia de Otros, y siesta fuerza ó malicia es un vicio me- 
ramente pasivo de parte del africano >» ue no dice culpa suya , es cla- 
ro que en el momento en que él ó su Posteridad recobre la libertad 
natural, y se hace sui jurís para no depender de otro en sus actos ci. 
viles, ha recobrado la opcion al exercicio de Ja ciudadanía en aquella 
sociedad de que es miembro >» Y £ la que contribuye satisfaciendo por 
su parte con las cargas anexas á los demas que la forman, 

»¿Qual es, pues, el gran inconveniente que embaraza To que tan= 
to reclama la razon ? ¿Serú la opinion ó la preocupacion del pueblo, 
á que era preciso acomodarse >» segun dixo el Sr. Perez de Castro el 
la verdad que no es absoluto el canal por donde ha llegado 4 sus oi- 
dos esta opinion del pueblo americano : el conducto mas puro, que es 
el de su diputacion > manifestó decididamente la suya desde el 25 de 
setiembre, sin que hubiese en contra mas que uno, cuya probabilidad 
comparada con la de los demas representantes. estaba en razon de uro 
á treinta. Pero yo quiero detenerme un poco en el particular; y contra- 
yéndome á Lima, capital del Perú > donde el número de gentes de color 
compone un tercio del total del reynmo , haré ver que no hay tal dis- 
tancia entre estos. y los blancos. Todo el que ha estado. en aquel pais, 
Ó. al menos tiene noticias de el >» Sabe la general costumbre >» Ósea cor- 
ruptela de no lactar las madres por sí á los hijos, sino entregarlos á nodri- 
zas negras, ó. de color , que los crian: y Pregunto, ¿que distancia pue- 

e haber entre un blanco y una negra que lo alimentó , 6 unos mala- 
tos con quienes se familiarizó. desde la cuna? No habiendo sino smor 
en el trato. doméstico, se sigue que no puedan mirarse con horror, 
quando en la sociedad adquieran algunas distinciones: así es que en los 
cuerpos militares de pardo”y y negros sus oficiales son de las mismas 







































































































































































































casias, moi 


Ae besamanos asisten como las demas corporacion 


10 


cio del virey > y le arengan como otro qua 
2riores 4 los americanos mi eurepeos : que exercen ca= 


Y porte no son in És 
si exclusivamente el arte de 
la universidad de Lima no se 1103 
sa claustro dos doctor3s, el uno de 
Her, y muchos bachilleres de color 
las almas no son blancas ni nsgras: 
ses 
parroquial sin esíadalo d> los blanc 
debares , y que pi2s pudieron ser y 
no seria extraño que llegasan á serlo 
tos ¿como se podrá argliir con la 
xv de contestar al Sr. 


talento? Coasultando los pocos libros qus 
aria esta señor que las castas son ee un talen- 


tantes de la América, 
to despajado , feliz aplicacion , ima 
todo, como lo hacen, y muy 
ratura. Sí llegaso el tiempo de que 
te sas castas en las Córtes, ó ¿los 
palpablemente esta verdad. 
» Mas: preguntaba el Sr. 
clararia con opcion á las mitras, 
alta como de inferior gerarquía 
dos , sino tambien al ministerio , 
gue pueda ser a 
mo para ponerse en este ple son ne 
neralmente no estan al al 
cultades, se infiere que no ser 
brado punto. Supongamos que en n 
nómenos de la fortuna; ¿que es lo 
rio de Haiti se consolida ; mañana 


brá de recibir en el cuerpo diplomático un a 


tro cerca de su gobierno; ¿se rese 
rándonos alguna sombra del averno 
yo orígen probab 
nos, y en su virtud t 
nerales , sin que nOs h 
á serlo, 


: | E 
,¡Se ha dicho que hay cosas que dicta 
, E 
en es preciso exáminar quando se ha 


ps, sino por grados , paro tambi 


de conceder de nna Vez lo que pautatinamenta 
tos: las castas de América son muy despiert 


> 
¿Se las contentará con decir qu 
ganado en la constitucion? ¿Y 


declaracion 3 y consulte Y. M. lo 


Todo el que es libre ha disfrutado siempre la prot 
yo se les franquea, y solo gan 


sus haberes; nada nue 
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lusos los de la plana mayor de los regimientos, que en los dias 


se ven machos ds las castas admi 


delicados á lo que en rigor se llama lite= 


Dou:¿ declarados ciudadanos, Se les de- 
4 los vireynatos , y 4 otros destinos de 
? Yo digo que no solo á los expresa= 
si alguno llega 4 ser tan aventajado 


virlo con mas ntilidad de la nacion que otros3 pero co= 


cance de aquellos por la 
án machos los que lleguen á tan encum- 
nestros dias se vea uno de estos f2- 


lemante es del Africa, son en la península ciudada=, 
¡enzo la pusrta abierta para ser ministros y ge- 
ayan embarazado con el cuidado de que lleguen 


quando no han tenido esa seguridad el 











































es y gefes en el pala- 
quiera , que en su civilidad 


la cirugía, y tambien el de la medicina : que 


deshonor en tener actaalmsnte en 
ellos graduado ántes en Montpe- 
, conociendo aquellos literatos que 
así es que en Panamí y otros pal- 
tidos al sacerdocio y al ministerio 
os, desempoñándole conforme á sus 
fasroa pastores del segundo órden, 

del primaro. A vista de estos da- Y 
opinion ? ¿Y como se podrá de- 


Anér quando insinuó que no constaba de su 


dan idea de aquallos kab1= 


ginacion muy fecunda, capaces de 


algunos representasen personalmen- 
de su pueblo, ya sentiria la nacion 7 
, 


cesarios otros mil requistos , que ge- 


desigualdad de Ía= 


que puede horrorizarnos? El impe- 
acaso lo reconocerá la nacion , y ha- 
agro, y enviar un minls=; 
ntirá por esto muestra opinion , figa- 
/? Mas: los gitanos , esa nacion , cu- 


la política no hacerlas de gol- 


produciria malos efec= 
as: ellas aguardan esta 
que se aventara en no concederla. 
a asegnrándolas sus propiedades han 


accion de la ley para 
a el que entra en 
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posesion de lo que ántes no disfrutaba. Electo de la proteccion que han 
gozado siempre de sus propiedades ha sido la contribucion que pagan 
al igual de los españoles , y que al S”. .4nér no le ha parecido més ito 
para la ciudadanía , CO:MO NI sus otros Servicios : así es que segun su opis 
nion tampoco será mérito los donativos que han hecho y hacen ; ni las 
campañas militares en que actualmente sirven y han servido constante= 
mente , como lo han hecho conmigo en Panzacola. Estos servicios , que 
en los españoles fundan derecho á premios , en ellos no serán sino una me- 
ra obligacion y diligencia para aspirar á entrar por la puerta de la yir- 
tud y merecimiento > Guando es cierto que ya se hallan no solo de fa 
parte interior , sino muy avanzados en los caminos que se les prescribe, 

Pero vendrán en tal caso muchos diputados de América... Antes 
de ayer se satisfizo este FEparo , y yo quiero aclararlo mas para disi- 
par temores. El censo de las castas de la América Septentrional da un 
número tan pequeño , que no da Margen á ese grande aumento : el de 
Buenos- Ayres y Chile menos , Porque son lus que menos Jas tienen, 
pues en quitando los de la capital, que se dedican al servicio doméstico, 
en lo interior son muy pocos. El del Perú , hecho en 1794 , que es 
el último , nos da quarenta y un mil quatrocientos quatro de color li- 
bre , número insuficiente para el cupo de un solo diputado. Luego por 
todos los de América quando mas tendríamos un exceso de tres ó qua= 
tro diputados ; ¿y ne son estos para que puedan influir en la balanza 
de las deliberaciones del Congreso? La América > DO haciendo mas 
que demandas ó proposiciones justas , no necesita de tan pequeño apo- 
Yo para conseguirlas ; pero sí necesita que quantos pueblan su territo. 
rio sean considerados con igualdad : e descendiente de africanos, que 
nace allí, se forma de aquella tierra , la ama » Y la mira como á su pa- 
tria : á solo los Judios está reservado el castigo de no tener por patria 
el pais de su nacimiento , sino otra que bo han de poseer, 

»» Concluyo que el artículo como se halla en el proyecto Kc. debo 
arreglarse á lo que Va expuesto , y manifestó e] Sr. Terrero.< 

El Sr. Garoz : ,, Señor » con el objeto de Proponer á V. M., los 
dos medios conciliatorios con la justicia y alta Política , que entiendo 
70 tenerse presentes para la acertada resolucion del artículo que se 

cute , pedí ayer la palabra , no obstante conocer quan dificil eza 

añadir algo á las muchas reflexiones eXpuestas por varios de los seño. 
res preopinantes. En obsequio de la brevedad excusaré molestar 4 Y, NT, 
refiriéndome en un todo á los sábios y eloqiientes discursos de los Sres. 
Espiga y Oliveros. Mi dictamen > Pues , es que vuelva este artículo á 
a comision para que lo modifique y arregle conforme á las observacio- 
nes que se han expuesto, 

El Sr. García Herreros: ,, Señor > el señor diputado Espiga ha 
desenvuelto con elo lencia y profunda solidez los puntos sobre queme 

abia propuesto hablar » Creyéndolos tan esenciales para la resolacion 

del asunto en question , que en mi Juicio , por no haberse temido pre- 
sentes los principios que ha desenvuelto dicho señor > han divagado 
las impugnaciones en términos tan generales , que parece que sus anto- 
res se proponian probar que toda restriccion en este punto era injusta, 
En ellas se han confundido jes derechos naturales y civiles con los 
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de los que únicamente habla el artículo , y de esta confu-= 
tado la de las ideas en los discursos » deduciendo de un 


recho comun al disfrute de unos y otros. No es fá- 
1 lo es el confundir- 


políticos , 
sion ha resul 
mismo orígea el de 
cil señalar la línea de estos derechos , y por lo mismo 
los : para distingutrlos es necesario atender 4 su orígan , que es la ley 
de que descienden. Llamamos naturales á los que vengan de la ley 
natural ; civiles y politicos á los que respectivamente emanen de aque- 
las leyes , y 20D así es dificil no equivocarse » tanto por la trabazon 
que todas estas leyes tienen entre sí , como por ser trascendental á 
todas , prin ipalmente 4 las civiles y políticas 5 el objeto á que se 


l bien general , sin mas diferencia que el objeto 


dirigen , qu> es e 
primario de unas , €s secundaria en las otras. Partiendo , pues» de 


estos principios , y *n el supuesto de quz el artículo solo habla de 
los derechos políticos , los que lo impugnen deberán señalar la ley po- 
lítica en que se apoyen > dirigiéndose sus discursos 4 probar que las 
castas tienen derecho para concurrir á la formacion de las leyes que es- 
tablezcan la naturaleza y forma del Gobierno » y las reglas con que los 
ciudadanos se han de reunir para el exercicio del Poder soberano , que 
es álo que se reducen sustancialmente los tales derechos políticos 5 y 
estando ahora V. M. ocupado en la formacion de estas leyes , seria 
empeño bien temerario apoyar en ellas los pretendidos derechos de las 
castas , quanlo la qiiestion es si se les concederán óÓ no. Pero los 
discursos se dirigirán á probar la injusticia de no concederselos. El 


artículo no se los niega absolutamente 5 señala las condiciones que 


han de concurrir en aquellos individuos para que puedan obtenerlos, 
y en este supuesto la question será: si en V. M. roside autoridad para 
ue los que bayan de concurrir á establecer las leyes tengan es- 
y si las que exige son Ó no justas. Me per- 


exigir q 
tas ó las otras qualidades 5 
suado de que no hubiera sido tan vaga la discusion si los discursos se 
hubiesen concretado 4 estos dos puntos. El primero es innegable. 
¿ Adonds nos conduciria la menor duda sobre él? V. M. tiene autorl- 
dad para declarar quienes tengan estos derechos , cOmO se adquieran, 
por qué causas se pierdan , y Por quales se suspendan. 

SiBata discernir la justicia 9 injusticia de las qualidades que se ex]- 


gen , no puede haber nva regla general , puesto que no pueden ser 
iguales las circunstancias que en todos concurran 5 Y de las particula- 
sa 


ros de cada clase se ha de deducir la justicia de las que se exijan. 
orígen , la religion > el destino , la educacion , las costambres , y to- 
do lo que influye en la moralidad de las personas , debe ser objeto de 
estas condiciones , Con las quales se Serciora Ve Mde Ha aptitud de 
las personas para el fiel desempeño del encargo que pueda tocarles de 
representantes de la nacion. Por estas reglas se deben graduar las que 
contiene el articulo E pooR el color , y otras muy accidentales que 
se han supuesto , y 1 


de que tan inopostunamente se ha hecho tanto mé- 
rito. Al negro > 21 mulato y demas Cas 


tas se les señala el camino 
ara que puedan obtener la carta de ciudadano 3 


luego no es el color, 
ni lo demas sobre que se ha declamado , la regla que ha seguido la 
comision 3 ni es el orígen solamente > q 


ue 250 no exige tantas condi- 
l destino á que las han aplicado los mismos americanos; 


ciones , sino € 
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223 ] 
el abandono con que los han educado , y las malas costumbres , que som 
una conseqúiencia inevitable de aquel. Estas circunstancias , de que 
indudablemente se resienten las castas , los alejan mucho de la aptitud 
para poder concurrir al establecimiento de las leyes 5 y aunque sea 
cierto que muchos se han separado de aquellos vicios , no es esto fun- 
damento suficiente para calificar de injusta la providencia , pues esos 
pocos deben considerarse como excepcion de la generalidad , á los que 
se atenderá oportunamente del modo que propone la comision. Si se hu- 
biera manifestado que las castas no adolecian de los vicios insinuados, 
habria razon para dudar de la justicia del artículo 3 pero me persuado 
que ningun señor americano -se avanzará á asegurar esa pro )osicion, 
que seguramente estaria en contradicción con la opinion que allí mismo 
se tiene de dichas castas , como lo prueba el hecho de darse por muy 
agraviado al que le llaman mulato. Y siendo esto así no se puede gra- 
duar de injusta la provideneia que exija las condiciones que expresa el 
artículo sin incurrir en una porcion de errores , que serian una conse- 
qiiencia legítima de semejante calificacion ¿ pues por el mismo princi= 
pio no podrian negárseles á los vagos , á los criminales y á outros mu» 
chos , que seguramente quedaron excluidos sin contradiccion alguna : así 
que, es preciso confesar que las condiciones á que sujeta el artículo pa- 
ra obtener la carta de ciudadano son justas; que no estan puestas 
en odio de las personas precisamente por su orígen y color; que aun 
dista mucho mas la comision de la idea que em algunos discursos se 
ha dexado entrever ; que no puede concebirse sin agravio del Congre- 
so , y que por el mero hecho de indicarse probaria que la contraria 
era el único objeto de la impugnacion. 

»», No obstante esto me parece que el artículo debe refundirse , por= 
que algunas expresiones que contiene darian márgen á pesquisas , que 
siempre producen malos resultados , y á cada uno se le debe mantener 
en el concepto que disfruta. Tampoco me suena bien la expresion de 
eminentes , que significa mucho para exigirla en los servicios por los 
que se conceda la carta de ciudadano , quando para esto podrá bastar 
unos servicios regulares , la vecindad arraygada con buenas costam= 
bres ¿cc... y para esto soy de opinion que vuelva á la comision , para que 
enterada por la discusion de las ideas que se han manifestado , refunda el 
artículo.** 

Pidiéron la palabra el Sr. Mendiola y otros varios señores 5 pero 
habiéndose declarado suficientemente discutido este punto , se resolvió 
que volviese dicho artículo 4 la comision para que lo modificase con 
arreglo á las reflexiones expuestas en la discusion. 

Se leyantó la sesion. 


SESION DEL DIA 8 DE SETIEMBRE DE 1811. 





Erin á jurar y tomaron asiento en el Congreso los Sres. D. San- 

tiago Key y Muñoz y D. Fernando de Llarena y Franchi , diputa- 

dos ambos por las islas Canarias. ' 
TOMO VII, 29 
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Se leyeron y mandaron agregar á las actas los votos particulares de 
los Sres. Roa , Borrull , Martinez y Terrero , contrarios á lo acor= 
dado en la sesion de ayer , acerca de relevar á algunos ciudadanos del 
servicio de las armas mediante una contribucion en dinero 3 suscri- 
bieron al del Sr. Martinez el Sr. Torres Machi , y al del Sr. Terre= 
ro los Sres. Bahamonde , Luxan , Cerero , Goyanes y Golfin. 

Conformáronse las Córtes con el dictamen que dió la comision par- 
ticular de Hacienda sobre la memoria que el ministro interino de Ha- 
cienda de España leyó en las Córtes el 10 de agosto último , relativas al 
estado de las provincias, sus gastos y rentas , providencias generales 
acordadas por el consejo de Regencia , é impulso dado al espiritu pú- 
blico desde 1.% de enero hasta 30 de junio del presente año. En él, 
despues de algunas reflexiones , opinaba la comision que conteniendo en 
compendio dicha memoria todas las disposiciones tomadas así por la Re- 
gencia, como por el Congreso en los seis primeros meses de este año 
para sostener nuestra justa causa, y promover en lo posible la pública 
felicidad , incluyendo tambien la distribucion de los caudales recauda- 
dos, debia imprimirse prontamente , para que la nacion se enterase 
de su actual estado , y de los esfuerzos del Gobierno en el desem- 
peño de sus deberes, único medio para asegurar la confianza y alen- 
tar la opinion pública ; excitando al mismo tiempo al consejo de Re- 
gencia para que manifestase por que motivos no se expresaba la in- 
version de los quatro millones y trescientos mil reales que se echa- 
ban de menos de los negociados con los ingleses sobre Lima; y en 
el caso de no haberse cobrado todavía, expusiese los motivos de es- 
ta detencion. 

Se dió cuenta de una representacion de los individuos que compusie- 
ron la suprema junta Central, los quales , acompañando una exposicion 
documentada de su conducta dereuto el tiempo que administraron el es- 
tado, solicitaban que se permitiese su lectura en público , por el interes 
que podria tener la nacion en ver los descargos de un cuerpo, que in= 
jariado y calumniado públicamente, trataba de exponer ante sus conciu= 
dadanos los principios de su conducta , y el buen uso que habia hecho 
de la autoridad que le confiaron. Leyóse en seguida otra representacion 
separada de D. Gaspar de Jovellanos , tambien individuo de la expre= 
sada junta Central, el qual, alegando los motivos que le impedian su ve- 
nida 4 Cádiz , como habia pensado , al paso que manifestaba haber con- 
ferido sus poderes al marques de Camposagrado ; pedia que el Congre= 
so se dignase aprobar su resolucion de restituirse á su casa , donde con= 
sagraria sus mayores desvelos y vigilias al restablecimiento del Real Fns- 
titato Asturiano siendo este. uno de los principales encargos que le ha- 
bia hecho el consejo de Regencia en órden de 2 de febrero del año pa- 
sado al concederle licencia para retirarse á su pueblo. “Y habiendo 
acordado las Cortes la lectura de la exposicion de la junta, señaló el 
Sr. Presidente para que se verificase la primera hora de todas las se- 
siones hasta su conclusion. 7 0 

Conforme á lo determinado ayer, se abrió la discusion sobre-las 
seglas propuestas por la comision de Guerra para verificar la exén- 
sion del servicio de las armas mediante una contribucion en dine- 
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A : 
ro 5 y despues de una interrampida discusion , se aprobó la pri- 
mera , sustituyendo á la expresion al tiempo de los alistamientos , la de 
despues de verificado el sorteo: y declarando , á propuesta del señor 
García Herreros, que los pueblos no tienen obligacion de reemplazar 
á los que se eximan. A 

En quanto á la segunda , se fixó la cantidad de quince mil reales pa- 
ra conseguir la exéncion. 

La tercera se suprimió. 

Aprobóse la quarta , acordando, 4 propuesta del Sr. Presidente , que 
fuesen preferidos los que primero acudiesen y entregasen el dinero, 
en caso de exceder el número de treinta por cada mil los que soli- 
citasen la exéncion. 

La quinta fué aprobada como propone la comision. 

Y la sexta y séptima quedaron suprimidas mediante las variaciones 
que se hicieron en las anteriores. 

Se pasó á la comision especial de Hacienda, para que 4 la mayor 
brevedad diese su dictamen , una propuesta de arbitrios aplicables al ra- 
mo de artillería , presentada por el ministro de Hacienda de España. 

Con esto leyantó el Sr. Presidente la sesion, previniendo que al dia 
siguiente se continuaria discutiendo el proyecto de constitucion. 


SESION DEL DIA y DE SETIEMBRE DE 1811. 





E, Sr. D. Nicolas Martinez Fortun presentó por escrito su dictamen, 
contrario á lo resuelto en la sesion del dia anterior , acerca de la exén- 
cion del servicio de las armas por el donativo de quince mil reales «c., 
el qual le fud devuelto por ser contrario al reglamento , y á lo poste- 
riormente acordado por las Córtes el admitir dictamen alguno despues 
de las votaciones. 

Por el ministerio de la Guerra quedaron enteradas las Córtes de ha= 
ber el supremo consejo de Guerra y Marina nombrado á una comision 
de tres ministros para evacuar el informe que se le tiene pedido sobre 
el código militar o tratado de las materias de justicia. 

Conforme á lo determinado en la sesion del dia anterior , se dió prin- 
cipio á la lectura del manifiesto, presentado por los individuos que fue- 
ron de la junta Central , relativo á las operaciones de aquel Gobierno. 
Habiéndose empleado una hora en dicha lectura , mandó suspenderla el 
Sr. Presidente; y se continuó la discusion del proyecto de constitucion. 


ART. 23. 
Solo los que sean ciudadanos podrán obtener empleos muntci- 
pales, y elegir para ellos en los casos señalados por la ley. Aprobado. 


ART. 24. 
La calidad de ciudadano español se pierde: 
Primero. Por adquirir naturaleza en pais extrangero. Aprobado. 
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Segundo. Por admitir empleo de otro gobierno. Aprobado. 

Propuso el Sr. Borrull que se añadiera ó pension despues de empleo. 

No se admitió dicha adicion.- 

Tercero. Por sentencia en que se impongan penas aflictivas ó 
infamantes, si no se obtiene rehabilitacion. 

Fué de parecer el Sr. Duran de que este párrafo era superfluo , ó 
que por lo menos debia suprimirse su última parte. Superfluo en el caso 
de que el quinto del artículo 25 trate de aquel que ha sido procesado 
criminalmente , en cuyo proceso haya recaido sentencia executoria. 
Quando no , que debia suprimirse dicha parte por la dificultad que pre- 
senta la rehabilitacion, y porque aunque se logre , es cas1 Imposible que 
se borre de la opinion de los hombres la infamia de hecho en que ha 
incurrido el que ha sido castigado con penas aflictivas Ó infamantes. Re- 
puso el Sr. Creus que aunque dificil, no era imposible lograr la reha= 
bilitacion ; y que lograda , mayormente por grandes servicios posterio» 
res al delito ,se borraba fácilmente la infamia de hecho, y así que de- 
bia aprobarse el párrafo segun está. Este dictamen , que apoyó el Se- 
ñor Villanueva , lo aclaró el Sr. Dueñas con el exemplo de la famosa 
sentencia executada en algunos cursantes en la universidad de Valla- 
dolid , los quales fueron despues rehabilitados por el Gobierno. 

Quedó aprobado dicho párrafo. 

Quarto. Por haber residido diez años consecutivos fuera del ter-= 
ritorio español sin comision d licencia del Gobierno. 

Creyó el Sr. 4nér que era demasiado largo el plazo de diez años, 
porque los que salen del territorio español , ó van con el objeto de ims- 
truirse , Ó á sus negocios , ó solamente para divertirse: que pudiendo 
obtener la licencia del Gobierno para los dos primeros objetos, pues 
que nunca la mega para semejantes casos, no era regular que los ciu- 
dadanos españoles estnvieran fuera de su patria tanto tiempo como les 
permite este párrafo , solo con el objeto de divertirse , gastando sus cau= 
dales en paises extrangeros 3 y por tanto pidió que se limitase dicho pla- 
zo á solos cinco años. Se opuso el Sr. Gallego á la palabra consecuti- 
vos ; la qual en su concepto frustraba la intencion que los señores de la 
comision habian temido en proponer dicho párrafo ; pues era muy fácil 
á qualquiera que quistese perpetuar su permanencia en pais extrangero 
interrumpir el plazo fixado por la ley, volviendo á sus pais ántes de 
concluirlo , € interrumpido ya, salirse otra vez para el extrangero; no 
llegando por consiguiente á verificarse jamas su ausencia de los tantos 
años consecutivos , estando siempre ausente de su patria, sin per- 
der el derecho de ciudad. Contestó el Sr. 4rguelles que tratándose de 
una pena tan grave como es la pérdida de los derechos de ciudadano, 
era menester que el motivo fuese muy pcderoso 3 y que en atencion á 
esto , y á que las relaciones de comercio que tienen los ciudadanos con 
los paises extrangeros les precisaba muches veces á una larga ausencia 
de su pais , la comision habia creido conveniente darles este ensanche. 
Apoyó las mismas razones el Sr. Mendiola ; añadiendo que si se quita= 
ba la palabra consecutivos , podria suceder que la suma de muy cortos 
plazos de varias ausencias llegase á componer el total que, se señala en 
el párrafo, y que no era justo que por algunas ausencias , de dos Ó tres 
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meses por exemplo , se perdiese el derecho de ciudadano. Observó el 
Sr. García Herreros , y lo habia indicado ya el Sr. Villanueva , que 
no se trataba precisamente del tiempo ó duracion de la ausencia , sino 
de que esta se verificase sin licencia del Gobierno; y en atencion á que 
esta puede fácilmente lograrse habiendo motivo justo, fué de parecer de 
que ni un año siquiera pudiese ciudadano alguno , sin dexar de serlo, 
estar ausente de su pais sin el correspondiente permiso. 

Quedó aprobado el párrafo quarto con la variacion del plazo , de- 
biendo ser este de cinco años en lugar de los diez que allí se señalan. 

Antes de procederse á la discusion del artículo 25, hizo presente 
el Sr. Calatrava , que con arreglo á lo que prescriben los cánones y 
nuestras leyes , deberia añadirse un párrafo al anterior; á saber: que 
los derechos de ciudadano se pierden tambien por la pr: fesion de las 
órdenes religiosas. Contestó el Sr. Argúelles que uno habia necesidad de 
hacer esta expresion , pues que se deducia claramente de todo el contex- 
to de la constitucion, la qual siempre que trata de los derechos que com- 
peten á los eclesiásticos , como ciudadanos , en las elecciones «c. ha-= 
bla solamente de los seculares , pero no de los regulares. No quedó por 
tanto admitida dicha adicion. 


ART. 25, 

El exercicio de los mismos derechos se suspende: 

Primero. En virtud de interdiccion judicial por furor 4 demencia, 

Suscitóse uma larga y muy complicada discusion. El Sr. D. José 
Martinez propuso que habiendo otras causas ó defectos, á mas del fu= 
ror ó demencia que imposibilitan al hombre el exercer los derechos de 
ciudadano , se añadiese , y por qualquiera otra causa de incapaci= 
dad calificada. Apoyaron esta adicion varios señores diputados. El 
Sr. Argiielles advirtió que la comision habia querido quitar todo lugar 
á la arbitrariedad , señalando precisamente los casos en que podia re- 
caer la interdiccion judicial. Algunos creyeron que bastaba añadir una 
coma entre las palabras judicial y por furor , quedando de este moda 
comprehendidos todos los casos , en los quales puede recaer la interdic= 
cion. Otros por la misma razon juzgaron que con decir por interdiccior 
Judicial estaba dicho todo, sin necesidad de expresar las causas que 
podian motivarla. Otros por fin, que era conveniente expresarlas todas 
á fin de evitar dudas y arbitrariedades. Para conciliar dichas opiniones, 
y fixar la qiiestion , propuso el Sr. Presidente el párrafo en estos tér= 
minos ; 

En virtad de interdiccion judicial por incapacidad física 6 ma- 
ral , en los quales lo habia presentado el Sr. Gallego , con sola la di- 
ferencia de transposicion de palabras. 

Se aprobó como lo propuso el Sr. Presidente. 

Segundo. Por el estado de deudor quebrado , ó de deudor dá los 
caudales públicos. 

Iudicó el Sr. Creus que convendria se hiciese distincion entre las 
quiebras de mala fe, y las que dimanan de un caso fortuito ó desgracia 
que no previó , ó no pudo evitar el fallido; añadiendo que en su con- 
cepto los quebrados , que no lo eran por mala fe, no debian quedar 
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[ 230 ] da 
privados de los derechos de ciudadano , y que por tanto el párrafo de- 
bia limitarse á los de la segunda clase. Observó el Sr. Anér que por el 
mero hecho de la quiebra , ínterin no se calificaba , resultaba sospecha 
contra el fallido; y que como el párrafo no trataba de la privacion de 
derechos , sí solo de la suspension , no habia inconveniente en que se 
aprobase conforme está. El Sr. Dou, apoyando al Sr. Creus , fué de 
parecer que las palabras quebrado y deudor eran demasiado generales; 
y advirtió que las leyes por lo regular solo prohibian que el deudor 
fuese vocal de aylintamiento ó cuerpo á quien debe; pero no le suspen= 
dian por esto el exercicio de los demas derechos de ciudadano ; y por 
fin , que era necesario distinguir entre cantidad leve y grave, sl habia 
é no precedido requisicion para el pago , é instancia ó solicitud del en- 
cargado de los caudales públicos para la suspension ¿tc. Habló el Se- 
ñior D. José Martinez con alguna extension de las tres clases de quie- 
bras , por desgracia, por prodigalidad, y por mala fe; y haciendo 
distincion de quando las causas de esta naturaleza estaban ya executo- 
riadas, y quando no, opinó que solo en el primer caso , y siendo las 
quiebras por mala fe ó prodigalidad , debia privarse al fallido de los 
derechos de ciudadano ; pero que en el segundo solo debian suspen= 
derle, qualquiera que fuese la quiebra. Reflexionó el Sr. Villanueva 
que la suspension de los derechos de ciudadano , de que trataba el pár- 
rafo , no se imponia por delito calificado , sino por la sospecha legal de 
delito 5 que teniendo el fallido contra sí la sospecha de delinquente , era 
justo se le suspendiesen los derechos que tienen relacion con la causa 
pública : que la misma variedad de quiebras exigía la calificacion , y 

ue ínterin esta se verificaba, no se podia proceder á etra cosa contra 
el fallido que á la suspension de sus derechos políticos. 


Quedó aprobado dicho párrafo como está. 

Tercero. Por el estado de sirviente á soldada de otro. 

Manifestó el Sr. Golfin que este párrafo estaba en contradiccion con 
el siguiente , porque el servir á soldada de otro , era uno de los modos 
de vivir conocidos ; que de aprobarlo se seguiria quedar suspendidos 
de los derechos de ciadadano muchos individuos utilísimos al estado, ta- 
les como los aperadores de los cortijos , los mayorales y otros varios 
dependientes de los labradores hacendados , los empleados en las fábri- 
cas , los caxeros de las casas de comercio éc. ác., los quales todos sir. 
ven á soldada de otro. Observó igualmente que la mayor parte de los 
beneméritos patriotas que sirven en los exércitos , defendiendo á la pa- 
tria 4 costa de su sangre , se verian precisados, concluida la guerra, á 
ponerse á servir á soldada de otro para poder subsistir , aplicándose 4 
las labores del campo , á los tallares de la industria , á los escritorios de 
comercio ke. , y que seria muy injusto y aun escándaloso que á tan bue- 
nos españoles, á los dignos defensores de la patria , se les suspendiesen 
los derechos de ciudadano. 

Dió motivo este discurso 4 varias contestaciones sobre el significado 
de la palabra sirviente. Explicósc la diferencia que hay entre dicha pa- 
labra y la de dependiente ; díxose que por sirviente se entendia por lo 
regular el criado destinado al servicio solo de la persona; pero que la 
palabra dependiente se aplicaba con mas propiedad á todos los demas, 
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cuyos servicios no eran meramente personales. Algunos de los señores 
individuos de la comision hicieron presente que no habia sido el ánimo 
de esta comprehender en el párrafo á los sugetos de los quales habia ha. 
blado el Sr. Golfin , sí solo á los sirvientes domésticos , aplicados so- 
lamente al servicio de las personas de sus amos. Se disertó difuasamente 
sobre las varias clases de criados >, y de los diferentes servicios á que los 
aplican sus amos segun las diversas costumbres de las provincias, Algu- 
nos señores fueron de parecer con el Sr. Gallego, que podia suprimirse 
este párrafo , por la razon de que todos los criados ó estan aveciadados ó 
no 3 si lo estan, son ciudadanos por el artículo 28 ; si no lo estan , que- 
dan privados de los derechos de tales por el mismo artículo > que exige 
la vecindad para ser ciudadanos. Propusiéronse varias adiciones para 
fixar con exáctitud el sentido del párrafo. El Sr. Torrero dixo que bas- 
taba añadir la palabra doméstico. El Sr. Llarena creyó que debia po- 
nerse doméstico continuo. El Sr. Ramos de Arispe Opinó que debia 
adicionarse con estas palabras : no constituyendo ó no sosteniendo por 
sí familia separada. El Sr. Martinez de Tejada con estas otras : asa 
lariado con destino á la persona. El Sr. Morales Gallego con las 
siguientes y sin vecindad. Finalmente se aprobó la adicion propuesta 
por el Sr. Torrero, suprimiéndose las palabras á soldada de otro , que= 
dando el párrafo en estos términos: por el estado de sirviente don 
MÉSticO, 

Para la comision de Hacienda nombró el Sr. Presidente al Sr. Ma- 
riau en lugar del Sr. Estellér. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA ro DE SETIEMBRE DE 18:11, 





Estando señalado el dia de hoy para dar cuenta del expediente sobre 
arreglo del ramo de provisiones para los exércitos, plazas y departamen- 
tos de Marina, se leyó el dictamen dado por la comision de Hacienda 
con motivo de una memoria que sobre este asunto dirigió al Congre- 
so el secretario interino de Hacienda de España ; y despues de una bres 
ve contestacion , y de haberse leido tambien el vúto particular del Sen 
ñor Aytés , uno de los individuos de la comision, que se apartó en parte 
del dictamen de ella, se resolvió que se pidiese informe al consejo de 
Regencia , remitiéndole el mismo dictamen de la comision, para que 
expuslese sobre él lo que tuviese por conveniente, ; 

Habiéndose pasado el dia 7 del corriente á la comision de Consti- 
tucion el artículo 22 de su proyecto para que lo modificase en vista de lo 
expuesto en su discusion , lo presentó extendido en esta forma: 

A los españoles que por qualquiera línea son habidos Y reputa- 
dos por originarios del África , les queda abierta la puerta de la 
virtud y del merecimiento para ser ciudadanos. En su consequencia 


eoncederán las Córtes carta de ciudadano d los que hicieren SErpi= 
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2327 
cios calificados d la patria gd los que se distingan por su talento, 
aplicacion y conducta ; con la condicion de que sean hijos de legiti- 
mo matrimonio , de padres ingénuos , de que esten ellos mismos ca- 
sados con muger ingénna , Y avecindados en los dominios de las Es- 
pañas , y de que exerzan alguna profesion , oficio ó industria útil 
con un capital propio. 

Antes de comenzarse la discusion de este articulo pidió el Sr. Pre- 
sidente que se abreviase todo lo que fuese posible, habiéndose dilata- 
do ya demasiado ; y despues de haber hecho presente el Sr. Leyva que 
tres de los individuos de la comision habian disentido en los términos 
del artículo , tomó la palabra, y dixo 

Fl Sr. Riesco: ,,Yo me he ibstenido casi siempre de hablar en las 
diferentes questiones que se han agitado en el seno de V. M. , porque el 
conocimiento que tengo de la cortedad de mis luces , me ha hecho ad- 
herirme á aquel dictamen que segun mi juicio y sana intencion he crei- 
do mas conveniente á la causa pública, sin animosidad ni prevencion, 
porque las pasiones son agenas de mi modo de pensar, Ó procuro suje- 
tarlas quando se trata de materias que pueden interesar al bien de mi 
patria ; pero en el dia de hoy en que se trata de una materia no solo 
grave por sus conseqliencias , sino que toca muy directamente á la suerte 
y felicidad del pais en que he nacido, yo no puedo guardar silencio, y 
me hallo en el caso de manifestar mi opinion , para dar este testimonio 
no solo 4 aquellos por quienes tengo voz en este Congreso , sino tam-= 
bien para que lo sea en todos tiempos y en todo pais. Se trata , Señor, 
de fixar la consideracion con que deben considerarse los descendientes 
de Africa, ó sea lo que se llama costas en la América, y cuyo número, 
calidad y circunstancias debe llamar altamente la atencion de V. M. 


para no aprobar en la forma en que de nuevo se presenta el artículo 22, 
que aunque abre la puerta á la vistud y al merecimiento, es tan estre- 
cha por no £xarse ni aun las circunstancias, números , calidades ác., que 
¿quales serán, Señor » los que lleguen á lograr esta gracia? ¡ Con quan- 
to sentimiento no verán dificultarse cada vez el logro de sus deseos, y 
á lo que aspiran con tanta justicia ! No es nitevo, Señor , que los des- 
cendientes de esclayos lleguen 4 los primeros empleos : sabido es que en 
los tiempos medios de la república romana muchas familias patricias, 
llenas de consulados y triunfos , no tenian otro orígen, y ¿Por que, Se= 
hor, entre nosotros no lograrán estos hombres nacidos en el territorio 
español , mezclados con la sangre española é indígena el derecho , sino 
de patricio , al menos de ciudadano ? ¿No han nacido en el pais? ¿No 
son nacionales ?. ¿No son capaces de exercer su razon como qualquiera 
de los que esten en igual caso con respecto 4 su educacion? ¡ Has- 
ta quando les ha de durar su primitiva desgracia! Ya espero, Señor, 
que por muchas consideraciones, y Por las muy particulares de ser justo 

conveniente , V. M. se servirá poner en sus goces naturales á estos in- 
dividuos , que solo desean obtenerlo para hacer ver que son merecedores; 
porque conviene ademas en un estado que todos sus habitantes tengan 
igualdad en los derechos tanto civiles como políticos , para que así de- 


fiendan mejor la nacion y su gobierno de los enemigos internos como 
externos. Un campo de gloria , so ha dicho por un señor diputado y está 
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Núm. 16. [233 ] 
abierto á los americanos, Yo digo , Señor, la justicia está abierta en es- 
te Congreso, y aquella ha de ser el efecto de esta.“ 

El Sr. Creus: ,,Efectivamente, Señor, despues que he oido á al- 
gun señor americano que en esta parte no habia motivo cierto para 
que en razon de justicia conmutativa se concediese el derecho de ciu- 
dadano á estas castas, no me contendré en manifestarlo. Entiendo , Pues, 
que si se habla de la justicia distributiva , es necesario atender al bien 
que puede resultar á la nacion quando se distribuyen premios y hono- 
res , pues la justicia distributiva no solo mira al bien particular , sino al 
general; y en esta inteligencia aun quando haya algunos entre las cas- 
tas á quienes V, M. deba , segun mi parecer , honrar con el título de 
ciudadano , como son todos los que han tomado las armas para defen- 
der la justa causa de la nacion, no concibo que deban despreciarse las 
razones particulares que concurren en todos aquellos sugetos para no 
concederles desde luego el derecho de ciudadanos, no porque son ori- 
ginarios de Africa , sino porque lo son de una nacion irreligiosa , inmo- 
ral, casi desnaturalizada por razon de sus costumbres ; sabemos que 
siempre se conservan algun tanto aquellos principios que se mamaron 
con la leche, y aunque despues los hijos de estos hayan sido educados 
en España, no dexan despues sus padres de influir en sus costumbres 
por los principios que adquirieron. Por esta razon debe V. M. particu- 
larmente hacer alguna ley acerca de estos españoles. Lo mismo diria de 
los originarios del Indostan , tratándose de este mismo asunto , para 
que se vea que no digo esto porque sean aquellos de quienes hablamos 
originarios de Africa, sino porque ni la naturaleza misma exerce en aquel 
pais todos sus derechos. Por esta razon y para que entren á elegir es pre- 
ciso que se tengan en consideracion estos principios. Así, pues , concibo 
que es necesario alguna limitacion para que no se confundan los que tie- 
nen los requisitos con los que se hallan sin ellos. Pero siempre que por 
su educacion, costumbres religiosas y servicios particulares se hagan 
acreedores , poniéodose al igual de los demas españoles que gozan el 
derecho de ciudadano, es muy justo que se les conceda , sean origina - 
rios de Africa , ó de qualquiera parte del mundo. Quando se comparen 
estos hombres á los extrangeros , es necesario hacer una gran diferencia, 
pues aunque sean de otra nacion , sabemos que todas las de Europa reci- 
ben casi una misma educacion, y en abrazando la religion católica , que 
se profesa en Eg queda muy poco que vencer para que sean igua- 
les á-los españoles ; pero quando se trata de una multitud de sugetos, 
de quienes segun ha dicho un señor americano , Se compone tal vez la 
mayor parte de la nacion en América ,es necesario que se proceda con 
mucho pulso. Si viniera de la Tartaria un número considerable de dos 
ó tres millones de hombres , V. M. tomaria en consideracion su orígen 
para darles el derecho de ciudadanos, no por ser de la Tartaria, sino 
por los distintos principios de educacion que tienen, que se sabe infla- 
ye tanto en las acciones de los hombres. Así considero que es muy jus- 
ta la regla particular que la comision ha hecho en este asunto. Entien= 
do que V. M. debe aprobar el artículo como lo presenta la comision, 
para que se vea que V. M. está en ánimo de abrir la puerta al mere- 


cimiento , para conceder á las castas el derecho de ciudadanos luego 
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que se hagan acreedores por sus servicios. Opino tambien que no solo 
no se les debe privar de su educacion , sino que debe declarar V. M. que 
quiere que sean admitidos en todas partes en donde puedan recibirla, y 
tomar todas las medidas que puedan darles inclinacion al trabajo y 
aversion á la ociosidad, para que todas puedan entrar al goce de los de- 
rechos que V. M. desea concederles.** 

Así que concluyó de hablar el Sr. Creus , dispuso el Sr. Presiden= 
te(no obstante la oposicion del Sr. -Arispe , que pidió se leyese el ar= 
tículo 10 del reglamento provisivnal de Córtes ) que se preguntase sl 
este punto estaba suficientemente discutido 5 y habiéndose resuelto por 
la afirmativa, se trató de proceder á la votacion del artículo presenta= 
do por la comision; pero ántes de verificarse manifestaron los Señores 
Mendiola y Ostolaza sa voluntad de que constase en este diario que 
habian pedido la palabra para hablar sobre el expresado artículo , el 
qual, votado nominalmente á peticion del Sr. Aleocer , quedó aproba= 
do por ciento y ocho votos contra treinta y sels. 

En su consequencia presentó el Sr. Arispe la siguiente adicion: 

Siendo declaracion que para excluir el concepto de originarios 
por qualquiera línea del África , bastará ser hijos de padres ingé= 
nuos ó primeros nietos de abuelos libres. ' 

Para fandarla dixo el mismo señor diputado: 

¡Señor , usando del derecho que el reglamento de Córtes concede á 
los diputados para explicar previamente sus proposiciones, explanaré 
la que por via de adicion al articulo 22 acabo de escribir y presentar á 
“V. M. S»: ha hablado bastante sobre el artículo, segun está impreso en 
el proyecto de la constitucion; pero no se ha permitido hablar contra 


la variaciones con que lo ha presentado en esta mañana la comision de * 


Constitucion , á que se habia devuelto para reformarlo. Yo desde lue= 
go entiendo que el remedio ha sido peor que la enfermedad. Esto es, 
que menores males causaria el artículo sin esas variaciones, que los que 
causará con ellas. Y para evitarlos he fixado la adicion que se acaba 
de leer. : 

»»En el proyecto se exigia para ser excluido de los derechos de ciu- 
dadano traer por qualquiera línea orígen de Africa, y ahora basta pa= 
ra tan sensible privacion el ser habidos y reputados por de tal orígen, 
anuque en realidad no lo sean. En el proyecto se exigla prueba de he- 
cho positivo, y ahora se sujeta el honor de los españoles á una de pura 
opinion y reputacion. ¿Quien no conoce, Señor , que siendo aquella mas 
dificil respecto de los que por varias generaciones se han retirado de 
aquel orígen, y mas fácil en su contra la de una mera opinion, se les 
grava mas con las nuevas variaciones ? ¿Quien no advierte las compli- 
caciones y calumnias á que estan expuestos esos españoles beneméritos 
en una question de mera opinion? ¿Quien no palpa la facilidad con 
que la intriga y malignidad puede notar aun á muchos que no tengan 
ese orígon africano ? Dos testigos de oido que depongan por pasion ó 
cohecho bastan para arruinar el honor de un español , despues de ha= 
cesle sufrir mil estafas en su fortuna para vindicarlo. 

,,Pero no esto solo sino principalmente el decoro y justificacion de 
Y. M. han movido mi mano á escribir esta adicion. Nada es mas pro- 
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pio de la ley que la claridad , mi mas decoroso al legislador que el con- 
cebirla en tales términos, que no dexe arbitrio de interpr tación al 
juez que la ha de aplicar. ¿Y tiene estos caractéres el articulo 22 con 
sus nuevas variaciones? Nada menos que eso. En él no se fixan grados 
para llegar á excluir esa nota odiosa de los que se quieren Mamar afri- 
canos , sujetando á igual medida , tanto al que dista un grado , como al 
que dista cinco Ó cincuenta. Y quando la comision presume fixar sus 
ideas, echa mano de la inconstante y muy falible medida de la opinion, 
de la reputacion. ¡Que cosa tan obscura! ¡ Que cosa tan vaga! ¡Que 
cosa tan indecorosa ! ¿Será de esperar de la notoria justificacion de 
V. M. que haya llamado á los americanos para mejorarles su suerte, y 
ahora envuelva sus mas preciosos derechos en esas tinieblas , 2bando- 
nando al capricho de la opinion aun el goce de los derechos que poseen? 

», Y o conozco descendientes de Africa dignamente condecorados con 
el sacerdocio; yo estoy cansado de ver á muchos empleados en todas 
carreras; yo los he visto ser jueces justos y zelosos regidores en los ayun- 
tamientos, especialmente en lugares modernos, que ellos mismos han fun- 
dado; yo he visto á sus familias enlazadas con muy distinguidas de 
españoles 3 yo conozco á infinidad de esas castas casados con mugeres 
llenas de virtudes morales y domésticas , y á sus bellísimas y honestas 
hijas adornadas de tantas gracias y donayre como el de las hermo- 
sas andaluzas. No siembre V. M. la disension y discordia entre esas in= 
numerables familias , ni cubra de lágrimas y amargura el semblante y 
corazon de tan útiles individuos. Yo no puedo menos que enternecer- 
me demasiado quando veo la suerte que amenaza á tan virtuosas y 
apreciables gentes. ... 

»El grande interes, Señor, consiste en amalgamar todas estas cas- 
tas, en constituir una nacion , un pueblo , una familia. Los Gobiérnos 
pasados , contra su voluntad , conocieron ya esta necesidad , y por eso 
aprobarou el que no se diera cumplimiento en las Américas á la órden 
de un ministro, bien amante del baston y del mando (hablo del se- 
ñor Galvez), quien habia prevenido se formasen padrones con dife- 
rencia de castas; en lo que se temieron grandes disturbios y pleytos. 
Tambien tuvo el Gobierno que variar la providencia del año de 1771, 
en que se prohibian los casamientos desiguales para desterrar toda di- 
ferencia , y estrechar por los matrimonios la union mutua de aquellos 
españoles. V. M. no puede desentenderse de unos objetos tan intere- 
santes , y no lo conseguirá con esas leyes obscuras , que pendiendo en 
su aplicacion de la opinion de los hombres, dexan su honor al arbi- 
trio caprichoso de estos. Fixe , pues , Y. M. en términos claros y pre- 
cisos la ley que acaba de dictar, y esto se verificará dignándose apro- 
bar la adicion que he tenido el honor de presentarle. En ella ve V. M. 
removidas todas las razones que han tenido algunos señores para sos- 
tener el artículo; pues no intento sean ciudadanos sino aquellos que 
estan ya mezclados por dos, tres Ó mas generaciones con la sangre de 
españoles , que tienen nuestra misma religion , nuestros mismos usos y 
costumbres , muy agenas de las que traxeron de Africa sus abuelos. Ya 
no es tiempo , Señor , de sostener la union de las Américas , sino por 
leyes sábias y justas : es su ilastracion mayor que la que V, M. se figu= 
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ra , y la misma revolucion la ha aumentado demasiado. Pido , pues) 
á V.M. mire no solo con justicia , sino aun con conmiseracion > esta 
Causa ; así se lo ruego por Cristo.“ 

Admitida 4 discusion la adicion del Sr. ÁArispe , dixo 

El Sr. Gallego: ,Señor , á mí se me figura que la adicion destruye 
lo acordado por V. M. Nunca han pretendido otra cosa los señores ame= 
ticanos sino que aquellos que por una ó dos generaciones provienen 
de hombres libres tengan el derecho de ciudadano. Eso es lo que di- 
ce la adicion, contrario á lo que se ha acordado. Dice la comision: 
se concederá este derecho por las Córtes á los que hagan tales y la- 
les servicios 6c.; y la adicion dice: que no se han de tener por Ori- 
ginarios los que vengan de padres ingénuos 6c. Yo creo que esta 
fué la pretension 5 y si no que se me diga s1 se pretendió otra cosa mas 
que á los hombres libres, ó á los nietos de hombres libres , se les die= 
ra el derecho de ciudadano. La cosa es clarísima.** 

. El Sr. Mendiola: Señor, el artículo aprobado supone que los ha= 
bidos y reputados por de castas , tendrán abierta la puerta de la vir 
tud y del mérito para obtener de las Córtes futuras la carta de ciuda= 
danato ; pero la adicion hecha por el Sr. Ramos de Arispe dice: que 
no serán habidos y reputados por de castas los hijos de padres in= 
génuos , ó nietos de abuelos libres ; y que por lo misme no necesitarán 
estos ( y aquí está la novedad) de carta de ciudadanato para ob- 
tener los derechos de ciudad en el exercicio mas importante de ele- 
Sir y poder ser elegides diputados en Córtes. 

»» Así como por la diferencia que envuelve se hubo de recibir á dis= 
cusion , igualmente por la justicia que de sí misma arroja debe ser 
aprobada y sancionada. 

»»Una de las vexaciones mas freqiientes con que los jueces inferiores 
de la Nueva-España han probado la cansada paciencia de aquellos súb= 
ditos de V. M.., ha consistido en la lucrosa práctica de recibirles infor= 
maciones sobre pretendida limpieza de orígen , con el justo muy esti= 
mulado objeto de apartar de sí los vergonzosos interesados la aborre-= 
cida impolitica nota de ser da las castas ; pro como estos Juicios in= 
formativos fuesen mas bien el resultado de las gratificaciones que no 
el sincéro descubrimiento de la verdad , regularmente no se remitian 
para su aprobacion álos tribunales superiores ; quedaban de una fe va= 
cilante y mal segura, y de este modo los sucesores en el empleo no 
reconocian aquellos juicios 3 abrian otros de nuevo3 se repetian las 
gratificaciones y los costos , con tanto mayor gravamen, quanto mas 
se temia el mayor desdoro que resultaria si el segundo justicia se em= 
peñara en robustecer sus actuaciones, hasta que fuesen bastantes para 
echar por tierra la primera. Si por consegiiencia del artículo aprobado 
los reputados por de castas no han de ser ciudadanos , Queda , como se 
ve, mas abundante la mies de aquella iniquidad á los mismos justicias, 
que para la calificacion arbitraria de lo que ha de llamarse reputacion 
recibirán siempre informaciones á su gusto , 4 su arbitrio , y principal- 
mente en tanto mayor número, en quanto al estímulo del puevo honor 
que contiene la constitucion nadie querrá ser reputado ó habido por 
de casta; y todos serán contribuyentes de estas informaciones. así co- 
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mo fingida ó verdaderamente haya uno solo que les impute el va go rus 
mor de aquella inventada reputacion. Nada de esto sucede si para cera 
rar la puerta á este pernicioso arbitrio judicial se aprueba la adicion, 
estableciéndose que los hijos de padres ingémuos , ó nietos de abu-los liz 
bres , nunca podrán ser habidos ó reputados por castas. 

»»Ello por otra parte_es justísimo , análogo , y consiguiente á lo que 
mandan las leyes , establecen las ordenanzas municipales , y autorizan 
los concilios ; porque habiendo Cortés conquistado solo el reyno de 
México , como Nuño de Guzman el de Nueva Galicia , las demas pro- 
vincias se han ido pacificando , descubriendo y poblando con los mis- 
mos naturales de Nueva España , con estas mismas clases que se lla- 
man castas ; de modo que siendo ellas las formadoras de las ciudades 
y pueblos, de tanto número de provincias , es la cosa mas injusta , y 
aun ridícula, que tratando nosotros de emnoblecernos en estas mismas 
ciudades , y de ggar de sus derechos, hayamos de querer excluir á 
los mismos que descubrieron su piso ; siendo conquistadores las forma-= 
rom siendo pobladores ; las defienden siendo soldados ; las nutren siendo 
labradores , y las condecoran y enriquecen sieudo mineros. Esta espe- 
cie de política tan nueva é inusitada no es conforme con la buena ra- 
zon, mi con la ley, ni con las buenas costumbres. 

»»La ley , hablando de los descubridores , pacificadores y poblado- 
res , no solo los llamaria ciudadanos si entonces se hubiesen inventado 
estos derechos , sino que los llama nobles, y tambien á sus descendien= 
tes , sin diferencia de castas ni de orígenes. La ordenanza del muy im- 
portante y noble cuerpo de Minería franquea igual privilegio á todos 
los que se dediquen á esta carrera ; y ademas se previene que los mine- 
ros sean ateudidos en la provision de gobieruos , oficios y empleos mu- 
nicipales. Y si por el artículo 23 de la constitucion han de ser ciudada- 
nos los que sirvan en tales destinos , ya se ve que pudiendo ser mine- 
ros indistintamente los castas , en tal estado no se les puede negar el 
ciudadanato, ni tienen necesidad de pedir á las Córtes lo que se encuen= 
tra en sus ordenanzas. Pere los labradores, siempre reputados por hon- 
rados , ¿como solo por ser de estas castas se les negara la ciudad , dis- 
tinguiéndoseles con aquel tan justo como merecido epíteto 2 V. M. ha 
declarado que los hijos de familias homradas serán admitidos desde hoy 
para adelante en los mismos colegios y academias donde solo tenian 
lugar los nobles; luego ó podrán no ser ciudadaros estos alumnos sin 
que adquieran la carta correspondiente, ó dexarán de ser honrados 
aquellos labradores , cuyos hijos , por ser ellos honrados , se allan en el 
Caso de ser admitidos en aquellos colegios. 

»»La nobleza y la honradez son las mas apetecidas fruiciones de la 
bealitud civil; de modo que no puedo imaginarlas en un individuo sin 
que preceda esencialmente en el la qualidad de ciudadano ; así que, 
gozando las. castas de sus prerogativas siendo mineros, labradores , sol. 
dados , clérigos , sin necesidad de ocurrir á las Córtes > €s menester su= 
poner el caso de que puedan ser ciudadanos por su propia virtud; y 
este no es otre que el de la adicion que se discute, 6 á lo menos es 
uno de los que en algun modo repara el perjuicio que de la no- 
tada acbitrariedad se seguirá á ua clase. 
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»,Se ha dicho mucho sobre esta materia ; y el deseo de no repetir 
me obliga á cortar este discurso , recomendando la adicion con el texto 
literal del Concilio 3.2 Mexicano , aprobado por el santo Padre, por 
nuestra Corte; y que temiendo por objeto á las buenas costumbres, en lo 
que fia de estas castas , fanjan el sacerdocio , no ha de desconfiar V. M. 
por rezelo de que aquellas dexen de desempeñar los derechos de ciuda-= 
danato. Dice asi el $. 111 del decreto de vita, forma , et moribus ordi- 
nandorunm: Inde etiam, et mexici, tam ab indis , quam da mauris, 
necnon ab illis, quí ex altero parente aetiope nascuntur , descen- 
dentes in primo gradu, ne ad ordínes síne magno delectu admit= 
tantur. Véase aquí que hablando de los hijos de los mismos negros, so- 
lo previene que no se admitan á las órdenes sin que preceda una deli- 
cadísima informacion de sus costumbres ; pero nada dice de los nietos 
de estos , y si sus lujos, mediante la informacion , pueden ser ordena= 
dos , y de consiguiente ser ciudadanos : claro está que , como supone la 
adicion , lo deberán ser , sin el menor escrúpulo, los hijos de padres in- 
génuos ó nietos de abuelos libres , á menos que sin la carta de ciudad 
les neguemos la idoneidad para ser ordenados, 

, El clérigo es el escogido de la masa del pueblo ; el aprobado por 
los obispos para vivo exemplo de las buenas costumbres 5; el que ha de 
morigerar á los demas ciudadanos , enseñarlos y doctrimarlos : el clé- 
rizo en la misma constitucion es llamado para poder ser diputado en 
Córtes ; el clérigo por lo mismo , con razon y justicia , en politica y 
en conveniencia , es y debe ser ciudadano , sin que hasta ahora lo 
haya dudado ningano de los que componen este augusto Congreso. 
>, Luego pudiendo hacerse clérigos , así como lo quieran , los hi- 
jos de ingénuos, ó mietos de abuelos libres , seria cosa ridícula dudar un 
momento en declararlos ciudadanos, ó libres de toda reputacion contrarla, 
quando vemos que hasta por enumeracion de todos los efectos del ciu= 
dadanato gozan sin falta de uno solo de todos ellos , siendo mineros, 
labradores , militares y cléxigos.** 

El Sr. Castillo : Señor , en confirmacion de lo que acaba de ex- 
poner el Sr, Mendiola , añadiré que , á mas del canon del concilio me- 
xicaro que se ha citado , hay tambien un breve del señor Benedic= 
to xv , dirigido al arzobispo de las Charcas , en que declara que pue- 
de y debe admitir á los sagrados órdenes á los descendientes de Etio= 
pia. A mas de esto los autores regaícolas , escribiendo sobre esta ma-= 
teria , afirman que no hay impedimento canónico que remueva á las 
castas del estado eclesiástico : tal es entre otros Solórzano de Jure iñ- 
diarum. ! 

>, Mas contrayéndome á la adicion que ha hecho al artículo 22 el señor 
Ramos Arispex á saber: que las Córtes declaren que los hijos é nietos de 
padres ingénuos , nacidos y avecindados en los dominios españoles , no 
deben ser tenidos ni reputados por originarios de Africa; digo que V. M, 
debe aprobar dicha adicion, por ser una conseqúencia legítima del artí- 
culo 18, en quese declaran ciudadanos españoles todos aquellos que traen 
su orígen de los dominios españoles en ambos hemisferios. Por orígen, se- 
gun los principios del derecho canónico y civil, debe entenderse el 
nacimiento , y por consiguiente es indudable que las castas traen su 
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orígen de los dominios españoles , y deben ser por la misma razon te= 
nidos por ciudadanos. Esto me parece tan cierto y evidente que creo 
que todo el mundo hubiera considerado comprehendidas en dicho artí- 
culo 18 á las castas , si expresamente no se hubieran excluido por el 22, 
Por esta especie de contradicción , quando se disentió el artículo 18, 
pedí á los señores de la comision que tuviesen la bondad de explicar- 
me si el orígen de los dominios españoles debia entenderse el de los pa- 
dres , 6 el de los abuelos , ó hasta qué generacion de los ascendientes 
debia contarse el orígen. Porque yo he entendido que este orígen debe 
partir de algun principio ; pues si se quiere que sea de los primeros 
que fundaron la peninsula , creo que nadie podrá gloriarse de un orí- 
gen español por ambas líneas 3 porque España , como otros paises del 
mundo , ha padecido sus revoluciones , y se ha mezclado con naciones 
extrangeras. Pues si este origen debe partir de algun punto , no será 
bastante el largo espacio de doscientos años , en que las castas han po- 
blado los territorios españoles , para decir que traen su orígen de los 
dominios españoles , y que se hallaban comprehendidas en el artícu- 
lo 18. 

», Mas el motivo que mas se ha ponderado para excluirlas ha sido la 
inmoralidad. Pero , Señor , ¿es posible que no merezca á V. M. al- 
guna coneideraeion el testimonio de la representacion americana ? To- 
dos los diputados de América que hemos tenido el honor de hablar so- 
bre este asunto hemos informado á V. M. que las castas son por lo 
poa gentes honradas y virtuosas , mi tampoco pretendimos que se 

onrase con el titulo de ciudadanos sino á aquellos que estuviesen ador- 
nados de virtud y probidad. 

,, Se teme que el influxo de las costumbres bárbaras de los africanos 
influyan hasta en sus mas remotos descendientes ; pero no se tuvieron 
estos rezelos quando se concedió el derecho de ciudadano á los hijos 
de los extrangeros , que tal vez podrán ser luteranos , calyinistas óÓ 
ateistas. ¿Y se ha de temer en las castas el influxo de sus mayores 
quando descienden de cinco á seis generaciones , que fueron cristianos 
católicos apostólicos romanos , que han vivido baxo las leyes de Es- 
paña , y educados segun las costumbres de los españoles? Por tanto 
creo que debe aprobarse en todas sus partes la adicion que ha hecho el 
Sr. Ramos.** 

El Sr. Anér: ,,Si se aprueba la adicion todo el artículo se derriba, 
y sino, no hay mas que leer las últimas clánsulas (las leyó). Si se ad- 
mite la adicion, basta para los individnos de las castas el que solo sean 
hijos de padres ingénuos- para ser ciudadanos , sia que haya necesidad 
de pedir la carta á las Córtes ; quando por lo aprobado es preciso que 
la pidan , no solo siendo hijos de padres ingénuos , sino que han de 
preceder los buenos informes. Así mi dictamen es , que supuesto que 
esta adiciona destruye el artículo , pase á la comision de Constitucion, 
para que proponga lo que le parezca.“ / 

Votóse si pasaria á la comision , y se resolvio negativamente 3 por 
lo qual , continuando la discusion , dixo 

El Sr. Ostolaza : ,, Yo no creyera seguramente que hubiese tanta 
dificultad en sancionar unas ideas que son tan de estricta justicia > y 
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que en vista de los derechos del hombre , los mismos protectores de 
la tan decantada liberalidad , sean los mas encarnizados contra este 
acto de liberalidad tan justo. ( Interrumpido el orador por el Sr. Pre= 
sidente , quien le advirtió que guardase el decoro debido al Congre- 
so , continuó :) hablando en justicia decia que no se puede reprobar 
la adicion que se ha propuesto. Por los mismos principios de jus- 
ticia , porque ya he votado contra el artículo , digo que se debe apro- 
bar la adicion ; de otro modo es formar un semillero de los litigios 
y disgustos que por desgracia han abortado ó infestado aquellas pro- 
vincias. Así, pues , Señor, comprehendo que es preciso fixar este 
orígen ; porque conviene no solo para la América , sino tambien para 
la península , pues fixando un término se sabrá sin dificultades quienes 
estan comprehendides y quienes estan excluidos. De reprobarse la adi- 
cion resultará que ni en la península se sabrá quien es el que no trae 
orígen de las castas de Africa , y por consiguiente quien puede ó na 
ser ciudadano. Esta es la consegúencia fixa que se saca de lo dicho. 5 Y, 
quales serán los perjuicios que por no hacer esta adicion resulten á la 
nacion? Extrañaremos luego que haya revolucion en la América, y 
que quando sepan esta resolucion se vayan al partido de los delinqien- 
tes. Vamos á atizar el fuego en aquellos habitantes en tiempo en que 
deberíamos tratar de apagarle. Las reflexiones que han hecho los sezo- 
res Mendiola y Castillo me parece que deben haber movido los áni- 
mos del Congreso para aprobar la adicion ; porque sé claramente que 
por todas las autoridades estan reproducidos sus derechos , na solo á los 
hijos de los libres sino 4 los de los originarios de Africa. Es cosa de 
hecho que en América hay hombres de todas clases de profesiones, 
hombres aptos , y que exercen qualesquiera empleos. Léase la historia 
y las crónicas, y se hallarán varones ilustres en virtud y talentos 
eminentes , qual es el venerable Martin Porras > y otros infinitos , de 
quienes ahora no me acuerdo , los quales fueron nietos de esclavos , y 
á aquel estan para beatificarlo. En vista de “esto ¿se detendrá V. M. por- 
que tray gan su orígen de Africa? ¿Los hijos de los franceses tendrán me. 
Jores costumbres que los hijos de los hombres libres originarios de la Afri- 
ca? V. M. lo decidirá. No quiero extenderme mas,“ 

El Sr. Oliveros : ,, La comision , Señor, despues de haber oido á 
muchos señoras americanos , tomado las noticias correspondientes, y 
consultado al bien general de las Américas, presenta á V. M. el artícu- 
lo 22 en los términos que le parecs debe concebirse. (Leyo el artículo.) 
Los señores preopinantes acaban de demostrar que la adicion hecha por 
el Sr. Ramos es enteramente opuesta al artículo que acaba de aprobar- 
se: solo añadiré que ni aun requiere el que sean hijos de legítimo ma- 
trimonio para ser ciudadanos , qualidad que V. M. ha exigido para que 
las Córtes concedan la carta de ciudad en todos los casos que pueden 
concederla. Dexando , pues , este asunto , mamifestaré que no deben se- 
guirse los inconvenientes propuestos de dudas , litigios y acusaciones en 
esta materia, Los términos en que está concebido el artículo precaven 
estos males; son tomados de la ley dada acerca de los sorteos en el año 
de 1771. En esta ley se usan para señalar los oriundos de Africa de las 
mismas expresiones con que está extendido el artículo aprobado. En ella 
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se indican los que no deben ser reputados ni se consideran Laxo de este 
concepto; se prohiben las indagatorias que puedan inquietar las fami- 
lias , y se encarga á las justicias que excusen todo aquello que produz- 
ca dicterios ó injurias, sopena de experimentar el desagrado de S. ML 
Estan, pues, precavidos todos los inconvenientes que podian seguirse 
de los términos en que está concebido el artículo ; son legales , conoci» 
dos y usados 3 no se tarbaá nadie en la posesion del concepto que goza 
actualmente , y se abre una puerta para ser ciudadano á aquellas fami» 
lias que ninguna nacion ha recibido hasta ahora , y cuyo exemplo han 
dado las Córt»s movidas de los generosos sentimientos que caracterizan 
la nacion española 3 esperando que pasada la borrasca en que se halla en- 
vuelta , se procurará la ilustracion general , se uniformarán los hábitos 
y costumbres , y por último desaparecerán las diferencias que boy exis» 
ten, y que les es dado á los hombres corregir con facilidad ; me pa- 
rece , pues , que no debe hacerse la adicion propuesta, ** 

El Sr. Calatrave : ( Despues de haberse leido á peticion suya el 
principio de la adicion que sediscutia , dixo:) ,, Esta adición es un ar- 
tificio muy poro disimulado para dexar sin efecio el artículo que Y. M. 
acaba de sancionar. Habiéndose resuelto en él que no tienen el derecho 
de ciudadanos aquellos que son habidos y reputados originarios de Afri- 
ca por qualquiera línea , aunque para obtenerlo se les abre la puerta de 
la virtad y del merecimiento , ¿eomo se pretende ahora que no sean 
comprehendidos en la clase de originarios de Africa los negros y mesti- 
zos que sean hijos de padres ingénuos y nietos de hombres libres ? ¿Qué 
se entiende entonces por originario ? Esta qualidad no se puede perder 
con el tiempo mientras no se extingan las castas. Los negros serán siem- 
pre originarios de Africa , aunque pasen cincuenta generaciones; y al 
cabo de otras tantas, los que por qualquiera línea desciendan de ellos, 
se dirá siempre que por aquella línea tienen el mismo orígen , y de con= 
siguiente se hallan comprehendidos en el artículo aprobado , y sin el de- 
recho de ciudadanos , aunque con aecion para obtenerlo por sus méritos 
y virtudes, 

» Si se admitiese la adicion propuesta , resultaria que un originario 
de Africa , constante y notoriamente tal hoy , puede dexar de serlo ma- 
hana , y puede tener hijos á quienes no se reputaria del mismo orígen 
que su padre. Supóngass un negro ó mestizo ingénuo , casado con mu- 
ger tambien ingénua , que tiene un abuelo esclavo : este hombre será re» 
putado originario de Aírica ; pero si mañana el abuelo consigue su li- 
bertad , ya aquel dexa de ser originario. El mismo negro ó mestizo in= 
génuo , casado con ingénua , y reputado originario de Aírica, porque 
alguno de sus abuelos no sea libre , tendrá hijos, y estos no serán ya ori- 
ginarios de donde lo es su padre , porque conforme á la adicion son hi- 
Jos de padres ingénuos y nietos de hombres libres. A estas palpables im- 
plicaciones se agrega que , con arreglo á la adicion , dentro de dos ó tres 
generaciones bien podria estar llena la América de negros y de castas, 
y apenas se hallaria uno que mereciese el concepto de originario de 
Africa 3 porque abolido ya por V. M. , como ereo estarlo , el comercio 
de esclavos , apenas se hallaria entonces nno que no fuese hijo de padres 
ingénuos , y meto de hombres libres: y de esta manera los que han im- 
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puguado el artículo de la constitucion , consiguen echarlo 4 tierra, 
dar sin distincion á todos los originarios de Africa el derecho de ciuda= 
danos, que V. M. quiere reservar como un premio de solos los yirtua- 
s0s y beneméritos. 

» El artículo , Señor , está bien claro: la significacion de la palabra 
originario es muy dns y terminante , y no “es justo confundirla. Bien 
la han entendido hasta ahora los señores americanos, y teugo presen= 
te que el Sr. Morales Duarez con especialidad la aplicó en su ver= 
dadero sentido , quando en la discusion de las proposiciones presentadas 
por los señores americanos en la Tsla sobre la igualdad de representa- 
cion , sostuvo que la qualidad de originarios de ámbos hemisferios espa- 
ñoles , y la igualdad declarada á los primeros por el decreto de 15 de 
octubre, no comprehendian á las castas. Los negros , dixo , no son oriun= 
dos , son unos africanos; y por lo tanto fueron excluidos de la propa= 
sición así como los iria latdp! 

>, Efectivamente el decreto de 15 de octubre tantas veces citado y 
eon tantos elogios por los señores americanos , no declaró iguales en de= 
rechos sino á 16 criollos > los indios y los hijos de ámbas clases : y pro- 
elamando esto como un principio , los mismos señores americanos pidie= 
ron la igualdad de la representacion para solos los naturales y origina- 
rios de ámbos hemisferios así españoles como indios , y los hijos de unos 
y otros. No comprehendieron en la proposicion á los de castas por no 
ser originarios de pais español : solo un diputado europeo fué el que 
pidió que tuviesen voz activa 5 pero ningun señor americano hizo otro 
tanto en aquella discusion: y 0 me acuerdo de de habiéndose obje=. 
tado contra la proposicion, que la exclusiva de las castas podria dar 
motivo á los facciosos para producir disturbios , el Sr. Guridi y Al- 
cocer respondió que no eran de temer tales disturbios , que eran figura-= 
dos , que los mulatos y negros estaban de facte excluidos de la nobleza 
y cargos honrosos , que se habian habituado á ello , y que por lo mis- 
mo no se quejaban n1 se quejarian. ¿ Por que , pues , se dice que se que- 
jarán ahora? ¿Tanto han variado las cosas en tan pocos meses ? Se de- 
cla entonces sue la América fundaba su agravio en la desigualdad de la. 
representacion entre los originarios de este y aquel hemisferio , y se ase- 
guraba que concedida la proposicion, é igualados efe ctitamiente en el de= 
recho los indios y los criollos con los españoles de Europa, cesarian las 
desavenencias , y la América veria satisfechos sus deseos. Ya está decla- 
rada esta igualdad de representacion : los señores americanos ven reali- 
zado lo que pidieron , y aun lez concede V. M., mas de lo que entonces 
solicitaron , mas de lo que dispuso el aplaudido decreto de 15 de octu= 
bre ; porque ofrece el derecho de ciudadanos á los originarios de Africa, 
que sean acreedores por su virtud y merecimiento ; y sin embargo ¡to- 
davía no se contentará la América, y todavía se haBlars de nuevos mo- 
tivos de quejas y disturbios! ; Todavía se culpará á V. M. de poco ge- 
neroso con las castas 5 quando lo es mas que lo fueron los mismos seño= 
res americanos ! 

»,»Se vuelve á inculcar que es de rigurosa justicia dar á las castas el 
derecho de representacion. ¿Por que lo es? La justieia consiste en dar 
á cada uno su derecho ; ni lo tienen, ni lo han tenido jamas las castas. 















¿Formáron al principio esta sociedad ? ¿Traen su orígen de paises que 
la constituyan ? ¿No son unos extrangeros ó hijos de extrangeros , que 
no pueden exigir otros derechos politicos que los que tenga por conve= 
niente concederles la sociedad que les admite y les adopta? V. M. los 


ha declarado españoles , y concedidoles todos los derechos civiles que 
nos competen : V. M. les abre la puerta para obtener los de ciudadano 
por sus virtudes y servicios ; ¿pues qué mas pueden pretender , quando 
ya está en sa mano conseguirlo ? Yo deseo efectivamente que V. M. ha- 
ga efectiva desde luego la oferta contenida en el artículo 22 , y seré 
el primero á yotar con la mayor satisfaccion que se conceda el derecho 
de ciudadanos , y no solo la voz activa, sino la pasiva , en la represen 
tacion nacional á todos aquellos originarios de Africa que lo merezcan 
por su honrad»z y buenos servicios ; pero que esto sea conforme al ar- 
tículo aprobado , que esto se mire como un premio , que se reciba co-= 
mo una gracia , y no como un derecho de rigarosa justicia. 

»» En este concepto, pues , se debe sostener lo que ya está sancio- 
nado, y no hay para qué V. M. se detenga un momento en desechar la 
adicion propuesta. Con ella se destruye el artículo 22, queriéndose 
confundir aun la significacion de las palabras; con ella se trata de con= 
seguir lo que no se ha podido en la discusion precedente; pero es nece- 
sario que se conozcan las cosas, y que V. M. nose dexe sorprehender.< 

El Sr. Alcocer : ,, Quando veo imputar á los americanos una provi= 
dencia á que no han contribuido , extraño arrojen sobre ellos la odiosi- 
dad los mismos que la promovieron y dictaron. Quando se trató en oc= 
tubre de la igualdad de las provincias de América con las de la penin— 
sula , propusieron los americanos , y presentaron un plan de decreto ex- 
tensivo á todos los habitantes libres de aquel hemisferio ; pero repug-= 
nándolo ea quanto á las castas los diputados europeos, tuvieron aquellos 
que conformarse , á mas no poder , con que se declarase la igualdad en 
quanto á los indios españoles. El decreto , pues, de 15 de octubre no 
llenó los deseos de los americanos , y no los llenó porque lo resistieron 
los europeos. ¿Como podrá atribuirse á los primeros lo contrario de lo 
que querian y pidieron? ¿“Y como podrán atribuírselo los mismos que 
centradixeron sus designios ? 

>, Los contradixo tambien un americano mirando la igualdad como 
una elevacion de las castas á la esfera, de la nobleza, y hay algunos hoy, 
aunque muy pocos-, que son contrarios á ellos ; pero no puede esto atri- 
buirse con generalidad á los americanos. ¿Se dirá acaso que los espa= 
ñoles son adictos al Gobierno frances, porque muchos por eleccion y 
espontáneamente se han sujetado á él ? ¿Podrá hablarse de este modo 
en un Congreso en donde decide la pluralidad , sin n-cesitarse la totali- 
dad de los votos ? ¿Dirémos que no quiere V..M. lo que decreta la 
mayoría , sino solo ¿aquello en que estan unánimes todos los vocales ? 
Pues ¿por que de los americanos no se ha de juzgar por lo que piensan 
los mas , y se les ha de atribuir lo que opinan los menos ? Cada uno 
piensa con su cabeza , y no todas estan vaciadas en unos mismos mol- 
des. ¿Como habian de faltar en una dipntacion numerosa algunos debia 
les que careciesen de entereza para sostener los derechos de las provin- 
cias que los enviaron , algunos que se animen de sus intereses individua= 
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les, algunos que sigan sus caprichos, algunos que se formen opiniones 
erradas? No lo digo porque me contrayga á esta ó la otra de las causa 
expresadas , sino por enumerar las postbies que ahora me ocurren. 

» Yo mismo , para contestar á la imputacion del Sr. Calatrava, 
dixe en la Isla que las castas estaban excluidas de la nobleza y de los 
empleos propios de ella. Lo dixe entonces , y lo repito ahora, y ni aho- 
ra ni entonces me contradigo á lo que expuse en órden al ciudadanato; 
pues expresé abiertamente que este no da rango, mi saca al hombre del 
estado llano y plebeyo , m le da opcion sino para los empleos munici- 
pales , dexando 1lesos los que exigen prévia informacion de limpieza y 
nobleza de sangre. 

es ¿Y por que y como me expliqué en la Tsla de aquel modo? Por- 
que se nos pomia por obstáculo para declarar la representacion de los 
indios el sentimiento que de ello tomarian las castas; y para desvane- 
cer esta especie, que ahoza no se ha tenido en consideracion , alegué 
no formarian queja las castas como acostumbradas á la separacion de 
los empleos de la nobleza ; mayormente quando se les reservaba su de- 
recho para la constitucion, en la que se les concederia quando menos 
la voz activa: : 

2», Llegó ya esta época, y contra mi expectación se les ha negado 
hoy el derecho de ciudad, apoyándose algunos en la reticencia de los 
decretos anteriores. Es verdad que en ellos no se inclayeron; pero tam= 
poco se las excluyó expresamente, y esto bastaba para no ver como 
óbice los decretos mismos. Voy á demostrarlo con la propia constitu- 
cion. El artículo 18 establece son ciudadanos los originarios por ámbas 
líneas de los dominios españoles, y esto no embarazó se declarase en 
los siguientes á los que no estaban incluidos en él, esto es , los ex- 
trangeros y sus hijos , no por otra razon, sino porque no se les exclu= 
yó. Por el contrario, aunque nio se excluyó en el artículo 21 á los ori- 
ginarios de Africa 3 porque no se les incluyó , les pudo declarar la ex- 
clusiva el artícalo 22. Pues ¿que embaraza la reticencia del decre- 
to de 15 de octubre para atender á las castas en la constitucion ? 

», Se añade que entonces se trataba de la igualdad que no tenian, 
y ahora se habla del ciudadanato que tienen en la realidad, aunque 
no en el nombre. Este era desconocido en nuestros códigos, sin que 
en todos ellos desde el Fuero juzgo hasta la Recopilacion se encuen- 
tre una ley sola que hable de él, y es para nosotros una denomi- 
nacion nueva, que se ha tomado de las naciones extrangeras; pero 
teníamos la realidad que le corresponde. Lo que entre ellas sigmíca 
ciudadano , explica la voz natural para nosotros, y lo que ellas con=' 
ceden á un extrangero con el derecho de ciudad , le dábamos nosotros 
com la carta de naturaleza. q, 

,, Las castas es inconcuso tienen la qualidad de naturales por ser orl-. 
ginarias en alguna de sus líneas de los domiaios españoles, por nacer 
enla tierra , por criarse en ella , por súbditos del monarca , por sus ea= 
samientos , por sus herencias, por sus posesiones , por su vecindad, 
motivos todos de los que cada uno por sí solo basta para adquirir natu- 
raleza segun la ley de Partida. En: esta virtad, aunque no resintiesen 
la negativa de la ignaldad, como'afirmé en la Isla, bien pude de= 
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cir despues se quejarian de no darles el ciudadanato , que sienifica 
tanto como natural, y la primera negativa aun perantiendo la hubiesen 
consentido los americanos, no era motivo para la segunda. La negacion 
de lo que no se tiene no funda querella , ni es razon para el despojo de 
lo que se posee , y de lo que se posee conforme á las leyes. 

,) Se me dirá no debo alegarlas , porque no se ha de discutir aquí, 
como defiende un pleyto el abogado , ni como se sostienen unas con- 
clusiones académicas, ni con teorías y metafísicas, nt con declama- 
ciones patéticas. Responderé á esto por la parte que me toca, si es 
que me toca en parte solamente, pues yo pienso que en el todo se 
dixo por mí. No se ha de discutir como abogado esto es, no se 
han de citar leyes ni principios de derecho, aunque sea el público 6 
el natural como yo he hecho. No se ha de lrablar académicamente , es- 
to es, no se han de al-gar razones , ni se ha de discurrir. No se han de 
usar teorías , ni metafísicas ; esto es, doctrinas generales y especies abs- 
tractas. Tampoco declamaciones patéticas; esto es, no se ha de echar 
mano de la eloquencia. Pues ¿qual será el modo de discutir, quando 
se excluyan todos ? 

» Si no se han de citar leyes ¿para que nos han alegado las de Tn- 
glaterra con sus colonias , aplicándolas Áá nuestras Américas, que ya 
no lo son? ¿Para que las de los Estados-Unidos con tanta equivoca= 
Sion, que dicen lo contrario ? Léase la acta de su confederación , y se 
verá en el artículo 4 que todos los habitantes libres, exceptuando úni- 
camente á los mendigos , vagamundos y procesados por la justicia , tie- 
nen todos los derechos y privilegios de crudadanos. Siendo de notar que 
da por razon el asegurar y perpetuar la union. ¿Como la aseguraremos 
nosotros , negando á muchos millones de almas los derechos que de- 
ben ser communes y trascendentales 4 todos? 

,,S1 no se ha de discurrir ni alegar razones , ¿por qué se nos incul- 
ca la de que la esclavitud, de donde traen su orígen las castas , les impl- 
de ser virtuosas , lo que quando mas probaria se excluyesen los 1n- 
mediatos á ella, pero no los que se habran alejado por algunas ge- 
neraciores , conto dice la adicion del artículo? Y siendo esta la razon 
¿ por que no se ha dicho los originarios de esclavos , lo que no seria 
tan odioso , como la expresion originarios de África , que no tiene 
substancia , ó no explica lo que se quiere decir ? 

» Si no se han de usar teorías ni metafisicas , ¿por que no se expre- 
san las que hemos usado los americanos ? Decir nosotros , sentirán las 
castas una negativa que los abate, esas son teorías 3 pero afrmar que 
no pueden sentirlo como sí fueran brutos , esos son hechos. Decir no- 
sotros que esto es peligroso en el estado actual de convulsión de las 
Américas , esas son teorías; pero afirmar que nada se perturbará contra 
lo que estamos experimentando , esos son hechos. Pecir nosotros, en 
fin , lo que previenen nuestras leyes y el derecho público, esas son teo= 
rías 5 pero afirmar que nada de eso importa, esos son hechos. 

»»Lo que yo veo como teoría y metafísica es la distincion de dereclros 
ejviles y derechos políticos , no porque no distinga lo político de lo ci- 
vil , sino perque no acomoda al caso esta distincion. Dividir los dere- 
chos civiles de los políticos , adscribiendo á estos el ciudadanato, es se- 
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gregar lo ciudadano de lo civil, lo que es ageno aun de los nombres 
mismos, Decir que los derechos civiles son los legales y los políticos los 
de la constitucion , es decir que esta no es ley , quando es mas ley que 
las demas leyes , pues es la fundamental y radical. Distinguir los prime- 
ros de los segundos porque deban conformarse á la justicia aquellos y 
no estos, es la cosa mas extraña. ¿Quien ha divorciado la politica do la 
justicia sino Maquiavelo? Si los derechos no son conformes á la justicia, 
dexan de ser derechos, y serán arbitrios ó antojos. Quando el juriscon= 
sulto dixo a jure justum, á justo justitia, ¿dixo acaso d jure civili? 
No : habló generalmente para denotar que todo derecho debe tener 
por norte la justicia. 

,,51 por último no se han de usar declamaciones patéticas , las que se 
añade pueden dañar en el caso , ¿por que se ha declamado contra noso= 
tros porque defendemos á las castas ? Con que los defensores no pueden 
declamar , y sí los que les niegan el ciudadanato. Es dañoso ó puede 
_ dañar el patetismo para mover al Congreso á favor de aquellos infel- 
ces, y no lo es para moverlo en su contra. Será peligroso sostener 
sns derechos , y no lo será el negárselos. ¡ Dura situacion la de los ame- 
ricanos en este punto de las castas! Si callan. , porque no pueden con= 
trarestar la pluralidad , se les imputa á culpa el silencio ; y si hablan, 
procurando mover ,se les da en cara con el patetismo , como si fuese 
ageno de la oratoria, y como si esta no enseñase que no solo se ha de 
hablar al entendimiento , sino tambien al corazon. 

»»Pero dígase lo que se quiera , yo no me arredro por semejante cen= 
sura 3 y debo exponer 4 V. M. que la adicion del artículo es la que 
únicamente puede impedir el mal que él va á causar. Se ha declara 
do , se habla de los mulatos habidos y reputados por tales ; pero va= 
ga $ indefiuidamente, y la adicion determina quienes son los habidos 
y reputados, fixando cierto número de generaciones que alejau á las 
castas de la esclavitud , la que se concibe abate el espírito, impidién= 
dole remontarse hácia la esfera de la virtud y el honor. De lo contra- 
rio, esto es, no admitiéadose la adicion, qualquiera habitante de Amé- 
rica nacido allí, para ser ctadadano , tendrá que probar la negativa de 
no ser oriundo de Alrica , cosa muy dificil respecto de los.mas por su 
pobreza y fulta de papeles y executorias ; y será mas dificil en los tér- 
minos en que está concebido el artículo , pues tendrá que probar la 
opinion, la que es tan varia como las cabezas. 

» Podrá ademas dañar á qualquiera alguno ó algunos malignos que 

digan lo reputan originario de África , y propaguen esta voz en un pue- 
blo. No se dice en el artículo si la opinion ha de ser de todos ó de la 
mayor parte de un vecindario, ó si bastará para dañar ó aprovechar la 
reputacion de unos pocos. De manera que va á introducirse una sen= 
tiva de litigios y distarbios, que solo podrá contener la adicion , la que 
por lo mismo debe aprobarse.“ 
Concluida esta discusion , se procedió á votar la adicion; y reproba- 
da, levantó el Sr. Presidente la sesion , previniendo que el día signien- 
te proseguiria la lectura del manifiesto de les individuos de la junta 
Central , y en seguida se contimuaria discutiendo el proyecto de cons- 
titucion. 








SESION DEL DIA 11 DE SETIEMBRE DE 181r. 


a 


| 19 Es Pasqual Bolaños y Novoa presentó impresa una disertacion hís- 
torico-político-legal sobre la sucesion á la corona de España. Se 
mandó unir á los antecedentes, porque se tenga en consideracion á su 
debido tiempo. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del encargado 
de dicho ramo , en que daba cuenta de una solicitad: de D. Laureano 
Garcia de Bermuda , contador honorario del exército, y jubilado de 
rentas del partido de Alicante , y de su bijo D. Higinio , actual conta- 
dor del mismo , en la qual piden, que en atencion á haber obtenido el 
primero por real órden de 12 de junio de 1807 la jubilacion con todo 
el sueldo en premio de cincuenta y sels años de buenos servicios en el 
ramo de rentas «c. , y el segundo la expresada contaduría en propiedad 
sin sueldo alguno durante la vida de su padre , para ahorrar de este 
modo al erario el sueldo de la jabilacion , se declare no estar compre= 
hendido el referido D. Laureano en el decreto de las Córtes de 22 de 
toro último , por el qual queda privado de la tercera parte de su 

sueldo ; cuya solicitud apoya el consejo de Regencia. 

S+parado D. Domingo Poggio del empleo de tesorero principal de 
rentas de las islas Canarias, por disposicion del consejo de Regencia 
de 11 de abril último aprobada por las Córtes y tuvo á bien dicho con- 
sejo suspender la execucion de aquella providencia hasta ver el resulta- 
do de una representacion documentada que le dirigió Pogglo , el in- 
forme del tesorero ganeral en exercicio , y la exposicion del duque del 
Parque , comandante general de aquellas islas; cuyos documentos re- 
mitió al Congreso por el ministerio de Hacienda de España , por si 
quiere S. M., en vista de lo que ofrecen dichos documentos , dispensar al 
referido Poggio la gracia de que continúe en su destino. Se mandó que 
informase la comision en donde se hallan los antecedentes de este 
asunto. 

Resolvieron las Córtes que informase la comision de Guerra acerca 
de una solicitud del conde de Villariezo , teniente general de los ex¿r- 
citos españoles , en la qual, haciendo mencion de varias representacio- 
nes dirigidas al consejo de Regencia y al Congreso nacional, las qua- 

Nes no han sido atendidas como el esperaba , suplica le haga S. M. la 
gracia de destinarle en qualquiera clase, hasta en la de soldado, en 
qualquiera exército que esté al frente de los enemigos; y que al mis- 
mo tiempo , en virtad de los documentos que tiene presentados , se exá- 
mine y haga publicar su conducta militar. 

Se mandó agregar al manifiesto y documentos presentados por los in- 
dividuos que compusieron la junta Central una exposicion del mar- 
ques de Villanueva del Prado, vocal que fué de dicha Junta 5 en la 
qual procura sincerar su conducta durante su administracion, y acre- 
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ditar su patriotismo , y el odio que en todos tiempos ha tenido al tira: 
no de la Europa. 

La comision de Justicia, conforme 4 lo acordado por las Córtes, dió 
su dictamen acerca de la representacion del coronel D. Fernando Cha- 
con, relativa á la causa del mariscal. de campo D. Pedro Ayustin de 
Fehavarri 3 en el qual propone que atendido lo expuesto por el fiscal 
Chacon, y en varias reclamaciones de que hace mencion , se debe se- 
breseer por ahora en dicha causa , pasándose al consejo de Regencia 
las representaciones del señor diputado y varios individuos de Córdo- 
ba, para que dé el destino correspondiente al general Echavarri, re» 
servando á este y á qualquiera otro el derecho que entiendan corres= 
ponderles , para que en órden á la calumnia que reclaman usen de 
él doude y como convenga. 

Suscitóse una larga y acalorada discusion sobre este asunto. Loyé- 
ronse varios antecedentes. Reprobóse por fin el dictamen de la comi- 
sion, aprobándose la siguiente proposicion , que fixó«el Sr. D. José Mar- 
Linez. 

Que el consejo de Regencia disponga pase el expediente al sun 
premo de la Guerra , para que dentro del preciso término de ocho 
días le exámine , y resuelva si su resultancia produce 0 no méritos 
suficientes para proceder contra el general Echavarri en formal jui- 
cio de consejo de guerra , y con arreglo d ello determine , segun 
ordenanza, lo que corresponda , no obstante las primeras providi;.- 
cias de confinacion , prision, y demas que se acordaron contra el cin 
tado general; añadiéndose , que al mismo tiempo se remitiesen al 
consejo de Regencia los memoriales de los patriotas de Córdoba pa- 
ra el uso conveniente. 

Los Sres. Inca Yupanqui , Maniau, D. Andres y D. Manuel 
Llano presentaron por escrito sus votos contra el artículo 22 de la 
coustitacion , aprobado en la sesion del dia anterior, á cuya votacion 
no asistieron: pero habiendo sido esta nominal, se resolvió que se de- 


volviesen dichos votos á los expresados señores por no haber lugar á 


su agregacium, á. las actas. 

A las mismas se mandó agregar otro voto contra lo resuelto en di- 
cha sesion acerca la adicion hecha por el Sr. Ramos de Arispe'al mis- 
mo artículo, firmado por los Sres. Castillo, D. Manuel de Llano, 
Larrazabal, Ostolaza , Zuazo , Ávila, Maldonado , Obregon , Beye 
de Cisneros , Morejon , Rodrigo, Gutierrez de Teran . Ramos de 
Arisp2, Fernandez, Munilla, Uria , Clemente , Gordoa , Feliu , Cou- 
to y Guridi Alcocer. 

Continuó la discusion de la constitucion. El Sr. García Herreras 
presentó la proposicion siguiente: 

Que en conformidad á lo sancionado en el artículo 22 capítu- 
lo 17 del proyecto de la constitucion, y consiguiente d los justos prin- 
cipios de que proceden las resoluciones de Y. M. , se expida un de- 
creto , declarando que de los comprehendidos en dicho artículo de- 
berán ser desde ahora tenidos por ciudadanos todos los que se ha= 
llen ordenados ia sacris 5 los que esten alistados, y en adelante se 
elistaren por el tiempo de la ordenanza en las banderas del exérz 
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cito nacional , siempre que concluido el servicio se avecinden en al- 
gun pueblo de los dominios de España , y exerzan alguna profe- 
sion, oficio ó industria con capital propio , y mantenga casa; y los 
que por resultado de su aplicacion y buena conducta hayan obtenido 
empleos municipales , salvando siempre la condicion de ser hijos le- 
gítimos de padres ingénuos.* 

Leida , dixo su autor: 

» Señor, varias consideraciones me han obligado á hacer esta pro- 
posicion. Primera, porque la creo Justa, y esto era bastante. Se gunda, 
porque es consiguiente á los principios que V. M. ha acordado ya; pues 
se dice en el artícalo 22 que á los originarios de Africa les queda abierta 
la puerta del mérito y de la virtud para que puedan llegar á ser ciuda- 
danos ; y el mejor modo de hacer patente la verdad de dicho artículo 
es declarar tales á los que tengan aquellas qualidades ó requisitos. Ter- 
cera, para que se vea que no trata V. M. de cerrar la puerta á las 
castas , como han dicho algunos s»ñores. Muy al contrario, V. M. ha 
querido franqueárs=la de par en par con estos ri equisitos ; siendo los que 
negaron el articulo qui: nes en ini concepto la han tapiado. Es ademas 
necesaria esta declaracion para que se Áixe mejor el verdadero signif- 
cado del artículo. No se diga que por haber sido mas los diputado: 3 eu- 
ropeos que los americanos se aprobó dicho artículo, que oygo tachar 
ds injasto. Los dipntados todos creen sancionar siempre lo justo, y á 
eso han venido , y este es su ánimo en todas sus deliberaciones. Yo he 
creido que expidiéndose un decreto al tenor de mi proposición , se acla- 
rará mas el artículo que ponid indole una adicion. El comprebender á los 
alistados , á los ordenados ¿rn sacris , y á los demas que por su taleñta 
y virtud se hayan distinguido , creo que es may justo y analogo á nues- 
tros deseos.** 

El Sr. Zorraquín : ,, V ¿ase si se admite á discusion esta proposi- 
cion, y caso que se admita , pido que pase á la comision de Constita= 
cion. Yo apruebo todas las ideas que contiene 5 pero acaso la comision 
las pondrá en un órden que esté mas arreglado.“ 

El Sr. D. José Martinez : Tengo hecha una proposicion , hermana 
de la que se acaba de leer. Si V. M. quiere, podrá pasar tambien á 
la comision.** 

El 5r. Ortiz: ,,Señor, que pase á la comision para que nos pre- 
sente el proyecto de decreto. 

El Sr. Dueñas : ,, Quisiera que la proposicion del Sr. Martinez, 
aunque hermana de la del Sr. García Herreros , seleyera , y pasase des- 
pues á la comision, para que se convenzan 1% señores americanos de 
que los diputados europ=0s se desvelan para procurar el bien de aque- 
llos habitantes, y de la bu=na f: con que proceden.** 

El Sr. Ramos de Arispe: ,» No dudamos de ella.<“ 

Se leyó , y es la siguiente. 

Por consequencia de lo resuelto en el artículo precedente se de- 
claran ciudadanos todos aquellos españoles , que trayendo orígen del 
Africa por qualquiera línea , se hayen alistado ó alisten en nuestras 
banderas, y subsistan en ellas subordinados , defendiendo la causa 
de la nacion española y su legítimo Gobierno contra los autores y au- 
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ewiliadores de la insurrección en algunos de los puntos de la Amé 


rica, con tal que sean hijos de legítimo matrimonio , de padres in= 
snua , avecindados en. los dominios 


génuos , casados con muse? ingé 
de España, y que exerzan alguna profesion, oficio 4 industria útil 


con un capital propio. 
Las dos quedaron a 
eomisicn de Constitucion. 
Dixo en seguida 
El Sr. Castillo; ¡Señor , aprobado ya el artículo 22, el qual no po= 
drá menos de exásperar los ánimos, y perturbar acaso la tranquilidad de 
gran parte de los paises de ultramar; y deseando yo la union y la in- 
tegridad de toda la monarquía , he pensado hacer una proposicion , que 
si no basta á consolar del todo á aquellos infelices habitantes , pueda á 
lo menos enxugarles las lágrimas. No pido una cosa nueva , Señor, si- 
mo lo que V. M. tiene ya decretado en el artículo 6. En él se dice que 
son españoles todos los hombres libres nacidos y avecindados en los do- 
minios de las Españas. Los originarios de Africa se hallan comprehen= 
didos en este artículo ; por cuyo motivo hago á V. M. la siguiente pro= 
posicion: 
Estando. decretado por el artículo 6 de la constitucion que son es= 
pañoles los originarios de Africa que han nacido y estan avecinda= 
dos en los dominios españoles ; las Córtes generales y extraordina- 
rias declaran que dichos originarios de Africa , conocidos en Amé- 
rica con el nombre de castas, son y debén. ser tenidos por tales es- 
pañoles para todos los efectos que pucdan convenirles; y en su conse= 
qiiencia podrán ser admitidos d matriculas y grados de universidad, 
podrán entrar de alumnos en los. seminarios , serán admitidos en las 
comunidades religiosas de ambos sexós , y á todas las demas corpo= 
os en que por constitucion O ley se requiere 


raciones , oficios ú4 emple 
la qualidad de español; como no sea de aquellos que exijan la de 


ciudadano 6 nobleza, 
Quedó admitida, y se pasó á la comision de Constitucion. 
Siguió la discusion del artículo 25 de la misma. 
Qaarto. Porno tener empleo , oficio ó modo. de vivir conocido. 
Pidió el Sr. Ros, que despues de la palabra conocido se añadiera. 
y honesto. Advirtieron algunos señores diputados que era inútil esta 


¿dicion , puesto que las leyes no conocen otro modo de vivir que el 
honesto. ) 
Se aprobó el párrafo conforme está. 
Quinto, Por hallarse procesado criminalmente. 
El Sr Ramos de Arispe :, Aunque no debemos detenernos mucho 
en este artículo, haré no obstante: una. ligera observacion. Me parece 
usas y de los: varios estados. de ellas. No 


que deberia distingutrs> de cau 
de todas las causas criminalas resulta la imposicion de la pena corpo- 


Imitidas á discusion, y se mandaron pasar á la 











ral; y no es justo que se confundan los que la marezcan con los que no. 
ambien que tuviéramos presentes los difer 

saber: el juicio samarísieno-, el sarsario y el plenario. Previo 
anas veces el juez prender á un ciudada- 
le suspendan los de- 


Ouistera t entes estados de las: 


un juició sumarisimospuede algo 
Ro3 paro mu creo que esto sea bastante para que s3 
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rechos de tal. D- lo contrario dicha suspension quedaria expuesta á la 
arbitrariedad y capricho del juez, el qual , siendo tan fácil formar una 
sumaria, podria verificarlo siempre que tuviera interes en impedir ó 
anular alguna votacion ó acto publico, al qual hubiese precisam-nte de 
asistir el procesado. Estas no son teorias , Señor , yo mismo he sido tes- 
tizo en América de semejantes arbitrariedades. Por lo tanto Juzgo con= 
veniente que al párrafo se le añada esta cláusula : concluida la sumaria. 
El Sr. Villanueva: , ¡Ba qualquiera estado en que se halle una cau- 
sa criminal, sea en samarid, sea en plenario , llama la ley reo al que se 
l- forma proceso, que eso quiere decir reo, de cujus re agítur. Su- 
puesto, pues, que este reo puedo resultar delinquente , es justo que 
, mi-ntras no esté calificada en juicio su inocencia , se le suspendan , como 
ya insinué otra vez , los derechos que dicen respecto al órden político, 
qualos son los del ciudadano, y así apoyo el artículo conforme está. Lo 
que tema el señor preopinante, que pueden resultar de aquí intrigas y 
perjuicios, promoviéalose causas criminales con el fin de quitar los 
empleos á los ciudada:os honrados y dignos, no me haces fuerza , todo 
cabe en el corazon del hombre, pero eso no quita que establezcamos es- 
ta ley goneral... Castíguense los Jueces si abusaren de su autoridad z mas 
no confuadamos una cosa con otra. De estas reglas se tratará quando se 
hable de los juicios ; entretanto apruébese este artículo,“ 
Se aprobéYel párrato segun está. 
Sexto. Desde el año de 1830 deberán saber leer y escribir los 
rr de nuevo entren en el exercicio de los derechos de ciudadano. 
“El Sr. Uria: ,,Poco importará que V. M. sancione este artículo á 
fia de que todos los individuos de la nacion española sepan leer y es- 
cribir desde el año 1830, sien el mismo artículo no se estalllecen 
los medios para conseguir este objeto. Así deberá añadirse - y para 
este fin se establecerán en ambos hemisferios escuelas públicas dota- 
das de los fondos de los propios $c. No seria inútil una adición seme- 
jaute, porque en América hay mucha falta de escuelas públicas, por 
cuya razon hay no pocos ancianos que no saben leer ni escribir. Una 
de los principales encargos que me hizo uno de los grandes pueblos, á 
quien tengo el honor de representar, es el solicitar que se establezcan 
escuelas publicas dotándolas con los fondos de los propios , los quales, 
siendo así que se forman con el sudor de aquellos habitantes, no los 
disfrutan, sino que pasan 4 las caxas reales de Guadalaxara. No es 
justo que se les prive de esta ilustracion, y menos temiendo con que cos= 
tearla. Así pido que se declare en este artículo el establecimiento de di- 
Chas escuelas públicas,“ 
El Sr. Villanueya : ,,Yo estoy conforme con todo lo que sienta el 
*,/ señor preopinante, menos en que sa establezcan estas medidas en la 
constitucion, Esto es propio de la junta de educacion pública que pro- 
puso el Sr. Espiga, y yo recuerdo ahora con este motivo. Quando es- 
ta Junta proponga un plan general de la ens ñianza pública, compreh-n. 
derá los purblos todos de la monarquía. Este plan será Íruto de los tra= 
bajos dé una comision , Que siendo compuesta de personas de fuera del 
Congreso, puede emprender desde luego sus trabajos sin entorpecer 
mi retardar un momento las discusiones sobre la cópstitucion. D:gnese 
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V. M. encargar á estas personas sábias el plan general y uniforme de la 
educacion nacional ; y extendidos los medios de propagar la 1lustracion 
á todos los españoles , selograrán los fines del Sr. Uria y los de todos 
los buenos, sin necesidad de que por ahora se hable de esto en la cons- 
titucion.** 

El Sr. Leyva : ), Convengo con el Sr. Fillanueva que los medios 
generales de promuver la instruccion pública son asunto de una ley 
ó reglamento particular. Contrayéndome al punto en qúestion , y á lo 
que puede establecerse en la constitucion , creo que los españoles que 
no sepan leer ni escribir conservando el derecho de la ciudadanía , de- 
berian entrar 4 su exercicio quando saliesen de semejante estado de 1g- 
norancia. Seria este un fuerte estímulo para excitar la aplicacion de 
muchos que se abandonan á la nulidad absoluta de los rudimentos mas 
esenciales para formar algun sistema reglado sobre la conveniencia pú- 
blica y privada. Dándose 4 los ciudadanos e) derecha pasivo en las 
elecciones , podrá ser elegido en diputado uno que no sepa leer ni 
escribir 5 y yo pregunto : ¿podrá este cumplir las funciones de tan 
delicado encargo? Creo que no. Muchas actas se firman por los dipu- 
tados , y ciertamente faltará la firma del que no sabe escribir. Tampo- 
eo podrá firmar los oficios para dirigir á su provincia , ni leer por sí 
las instrucciones que se le dem. Un escribiente traydor y malicioso le 

ondrá en muchos compromisos. Mi razon no puede tolerar que una di- 
leen judicial, de mayor ó mínima consideracion , no se pueda con= 
fiar sino al que sepa leer y escribir , y que las obligaciones de padre 
de la patria carguen sobre el que ignora estos fáciles principios del 
saber.“ 

El Sr. Dueñas : ,, V- M. tiene ya aprobado lo que propone el se- 
ñor Uria desde que mandó formar una comision que arreglara los pla= 
nes de educacion nacional.... Acerca de lo que ha expuesto el Sr. Ley- 
va , digo que los electores no es regular que nombren para diputados 
personas que no sepan leer y escribir , sino sugetos de aptitud é ilus- 
tracion , y que sean capaces de desempeñar tan prave cargo.** 

El Sr. Lera hizo presente que sl se aprobase el artículo en qtiestion, 
de los dos mil vecinos , que con corta diferencia tiene su pueblo (/as 
Peñas de San Pedro en la Mancha) , apenas la quarta parte gozarian 
los derechos de ciudadano 3 porque estando los mas de ellos repartidos 
entre treinta y tantas aldeas, unas de quarenta vecinos , otras de trein- 
ta , otras de veinte e. , y sin proporcion ni facultades para mantener 
maestros de primeras letras , son muy pocos los que saben leer y es- 
eribir : que otro tanto sucede en la tierra de Alcaráz , y en la tierra de 
Albacete ; siendo no obstante aquellos vecinos muy honrados , muy 
valientes , y que se merecen la mejor opirion de sus mismos pueblos, 
los quales suelen elegirlos para les cargos públicos de mayor confianza. 
Manifestó igualmente los grandes y enumnentes servicios con que dichos 
pueblos habian contribuido á la defensa de la patria en la presente Ju- 
cha 3 y que en virtud de dichas consideraciones no le parecia justo el 
que por el artículo quedasen despojados tan buenos españoles (como en 
su concepto lo quedaban) de los derechos de ciudadano. 

El Sr, Castillo, apoyó la idea del Sr. Uria , advirtiendo al mismo 
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tiempo que no le parecia un requisito necesario para ser ciudadans el 
saber leer y escribir , puesto que no le creyeron tal los griegos y los 
romanos , á pesar de su miramiento y delicadeza en conceder el dere- 
cho de ciudad. Pidió por fin que ya que se aprobase el artículo , se 
hiciera alguna excepcion en lavor de los indios , prorogando mas el 
plazo en atencion á sus circunstancias , y á las mayores dificultades 
que se ofrecen para proporcionarles la debida instruccion. 

El Sr. Morales Gallego fué de parecer que en atencion á la imposi- 
bilidad en que se hallaban muchos de los pueblos de ambos hemisferios 
para procurarse dicha instruccion , y al disgusto general que ocasiona- 
ria en ellos la indicada medida , se suprimiese el artículo ; apoyanco 

) lo dicho por el Sr. Fillanueva acerca de la junta mandada formar para 
arreglar el plan de educacion pública. 

Observó el Sr. Presidente que no solo por artículo de constitucion, 
sí que tambien por auto de buen gobierno se habia establecido en 
Navarra que ninguno que no supiese leer y escribir pudiera obtener los 
empleos y cargos municipales 3 que al intento se habian tomado las 
providencias necesarias para exigir magisterios , creando un superin- 
tendente ganeral de escuelas, á cuyo cargo está el zelar sobre todo lo 
perteneciente á dicho ramo ; que lo mismo sucedia en Guipúzcoa , sien= 
do por lo tanto muy raro , así en esta como en aquella provincia , el 
hombre que no sabe leer y escribir , á pesar de que los mas de sus 
pueblos se componen de aldeas muy distantes entre sí. Dixo que le ha- 

>, ap bia parecido del caso hacer esta advertencia para que se viese que no 

eran de tanto peso como se habia ponderado A dificultades expuestas; 
añadiendo por último que era tanto mas necesario el artículo por qua»- 
to de este modo honroso se compromelia á los pueblos á procurarse la 
primera educacion. 

El Sr. Argiielles previno que el artículo no comprehendia á los que 
estan ya en posesioa de los derechos de ciudadano , sino á los que han 
de entrar de hoy en adelante en dicho goce. 

Se aprobó el artículo conforme está. 


ART. 26. 

Solo por las causas señaladas en los artículos precedentes se 
pueden perder ó suspender los derechos de ciudadano , y no por 
otras. 

El Sr. Sombiela creyó que no podia aprobarse este artículo sin aña- 
dirse al 24 el párrafo siguiente: 

Por reclamar el extrangero , hecho ya ciudadano español , la 

, proteccion del Gobierno de aquel por qualquiera causa , d puéstose 
== 2 baxo de su pabellon , 6 alistádose en las matrículas de nuestra (Go- 
bierno en clase de transeunte. 

El Sr. Ostolaza , apoyando esta adicion , presentó para el artícu- 
lo 25 la que sigue: Que qualquiera acto de debilidad que haya te- 
nido qualquier español , respecto del Gobierno intruso , sea bastan- 
te para suspender el exercicio del ciudadanato. 


No se admitieron á discusion por estar comprehendidas en dichos 
artículos, 
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El Sr. D. Bernardo Martinez Xixo que el artículo 26, despues 
de las palabras causas señaladas debian anadirsa las siguientes : ú otrag 
expresadas vor las leyes. 

Quedó aprobado el artículo , y reprobada la adicion del Sr. Mar= 
tinez. 

Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 1a DE SETIEMBRE DE IÓ1E, 
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A solicitud de D. Juan Antonio Diaz Noriega , escribano notario de 
Teynos; y á fin de que la audiencia territorial pudiese dar curso al ex= 
pediente que pendia en ella , relativo 4 justificar la conducta política 
de este interesado en orden á su salida de Sevilla, s= mandó entregar 
á dicho tribunal otro expediente que con el mismo motivo le formó el 
tribunal de Vigilancia de aquella ciudad, y existia en poder de la comi- 
sion nombrada para exáminar los expedientes de esta clase. 

D. Anastasio Gutierrez, depositario de propios y arbitrios de esta 
ciudad, solicitó certificacion de tener p-=ndiente una instancia en el Con- 
greso, para evitar futeria se resolvia sobre ella > las resultas de la sen= 
tencia de que se quejaba ; y las Córtes accedieron á esta solicitud. ( 

Se pasó á la comision de Marina la nota que por este ministerio di- 
rigió el consejo de Regencia de las gracias que por este ramo habia acor= 
dado S. A. en el mes de agosto del «ño corriente. 

A la de Guerra se pasó el reglamento formado por la junta superior 
de Murcia para la formacion y Organizacion de la milicia patriótica 
de.aquella provincia. 

Las Córtes quedaron enteradas por las certificaciones y documentos 
que remitia la misma janta de los motivos que la habian obligado á 
fixar interinamente su residencia en Jumilla. 

Para la comision de Marina nombró el Sr. Presidente en lugar del 
Sr. Toledo al Sr. Ciscar. 

Continuó la lectura del manifesto de la junta Central ; y concluida 
la de la primera seccion > Pidió el Sr. Moragues que para economizar 
el tiempo se procediese desde luego al nombramiento de la comison, 
que habia de exáminarle con los documentos justificativos , 4 fin de que 
al paso que se iba leyendo , la «misma comision extendiese su dicta- 
men. Y habiendo determinado el Congreso que el Sr. Presidente la 8 
nombrase de cinco individuos , designó para ella á los Sres. obispo 


Prior , Del Monte , Anér >» Martinez (D. José) yla Vega (D. An- 


«dres ). 


Alegando el Sr. Larandeyra su imposibilidad de poder proceder 


con acierto en las votaciones , por falta de oido , causada de no haber 


tomado los baños minerales > que acostumbraba los demas años , solici. 


taba una licencia temporal para hacerlo. Concediósela de seis meses el 
¡Congreso , despues de haberse opuesto á la solicitud los Sres. Capma- 
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ny y D. José Martinez , y haberla apoyado los Srts. _4nér y Don 
Bernardo Martinez. 

A peticion de D. José María de Arroyo , comisionado para rehacer 
y sustanciar la causa del teniente general D. José Galiuzo , $e conce 
dió licencia á los Sres. Manglano y Riesco (D. Francisco) para in- 
formar en ella. ; 

Contimuó la discusion del proyecto de constitucion. 


2 DIC IL 
De las Córtes. 
CAPITULO Ll 
Del modo de formarse las Córtes. 


ART 27. 
Las Córtes son la reunion de todos los diputados que represen- 
fan la nacion , nombrados por los ciudadanos en la forma que se 
dirá, 
El Sr. Borrull (leyó) : ,, Veo , Señor, que se propone la celebracion 
las Córtes sin los estamentos ó brazos : yo no puedo conformarme con 
esta idea; y espero que se me hará la justicia de creer que me obliga á 
ello el bien del reyno , y no los intereses de los particulares. Mis deseos 
se dirigen y dirigirán siempre á defender los derechos del pueblo, á pro- 
curar la conservacion de la libertad política, y á impedir que acabe con 
todos ellos el feroz despotismo que ha afligido á España por tantos 
años. Y mirando el asunto baxo este punto de vista , diré que en la 
constitución se forma una línea que divide el poder del rey , del que se 
ha reservado el pueblo ; y la nacion debe adoptar los medios mas efica- 
ces y poderosos para asegurar que ninguno traspase dicha línea, pues 
qualquiera alteracion trastoraaria el estado a - lo conduciria á su rui- 
na. Si pudiera lograrse la fortuna de que todos los reyes estuviesen ani- 
mados de unas justas ideas, y contentus con su suerte observasen reli- 
giosamente los límites que se les habian prescrito , seria excusado bus- 
car precauciones para contenerles dentro de los mismos 3 pero una triste 
experiencia nos ha enseñado lo contrario 3 y asínmo puede dudarse que 
con el tiempo venga alguno, que deslumbrado con los exemplos que 
adyierta en otros reynos , intente aumentar su poder , y apropiarse par- 
teMe aquellas facultades que competen al pueblo, como lo executaron 
*l emperador Cárlos v y Felipe 11, y que suceda tambien alguno seme- 
Jante á los que ha habido en estos dos últimas siglos, que se dexe domi- 
nar de aquellos que le rodean y aspiran al despotismo; y en tales cir= 
cunstancias procurarán que se elijan diputados de su-confianza , segun lo 
ha intentado varias veces el ministerio » y cousta por nuestras leyes y 


historiadores 5 y se valdrán de todos los medios posibles para captar la 


voluntad de los demas , ofreciéndoles empleos y recompensas ; y por ello 
se necesita de multiplicadas y fortísimas barreras para 'contener su am- 
biciou., é impedir que se propase á destruir los disrechos del pueblo; y 
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el medio mas seguro para lograrlo es la concurrencia de los estamentos 
del clero , de la nobleza y de la plebe á las Córtes ; pues entonces se 
necesitaria del consentimiento de los tres para el establecimiento de qual- 
quiera ley ; y aunque pudiera atraer el ministerio por los mad10s referi- 
dos la voluntad de alguno de ellos , como ha sucedido freguentemente; 
pero seria imposible que reduxese á sus ideas á todos , y no hubiese st-= 
guiera uno cuya mayor parte de individuos quisiera mirar por el bien 
del reyno y derechos del pueblo, y así quedarian siempre sin efecto los 


proyectos contrarios á este: y qualquiera que haya exáminado con cui- - 


dado las historias nacionales contesará lo mismo; pues consta por ellas 
que en Castilla permaneció ilesa la libertad política, mientras se celebra- 
ron las Córtes con asistencia de los tres estamentos , y fueron por ello 
inútiles los esfuerzos del rey D. Alonso el Sábio , y algunos sucesores 
suyos , para adquirir un poder absoluto ; pero desde luego que el empe- 
rador Cárlos v despojó á los estamentos de la iglesia, y de la nobleza 
del derecho de asistir á las Górtes , por habérsele opuesto en las de To- 
ledo de 1538 4 los imponderables gravámenes que intentaba imponer 
al reyno , quedó solo el estamento de la plebe; no pudo ya resistirle , y 
lué miserable víctima del despotismo. Por mas tiempo pudo mantener- 
sala libertad en Aragon , Valencia y Cataluña ; llegó hasta los princi- 
pios del siglo pasado 5 y valiéndose entonces Felipe v de la ocasion de 


las guerras civiles , y de la fuerza de las armas y auxilios de Luis x1z.- 


acabó con esta forma de Córtes , y reduxo á dichos reynos á una lamen- 
table servidumbre, que ha podido evitar hasta ahora Navarra , conser 
vando por una especie de prodigio sus Córtes en los términos referidos. 

,,Se debe mirar tambien el asunto baxo de otro aspecto. Suponga- 
mos que las Córtes se compusieran solo de los nobles , como sucedia en 
la segunda época del gobierno feudal; entonces , Como advierte Robert- 
son, seria este 1n sistema samamente defectuoso por lo que toca al órden 
pública y tranquilidad interior ; porque las partes monárquicas y aris- 
tocráticas de la constitucion se estarian combaticado continuamente con 
motivo de aspirar los nobles al obtento de mayores prerogativas, y el 
Rey á extender las suyas; y Mlegarian al fin á trastornar la constitucion, 
y acabar con la forma da gobierno , por no haber alguna fuerza Ó poder 
intermedio que pudiera sostenerles, ¿impedir que perdiesen aquel equi= 
librio ó estado en que les habia puesto la constitucion 3 y- quan ciertas 
sean estas observaciones lo acredita la historia: y lo mismo ha de suce- 
der componiéndose las Córtes de un-solo cuerpo ó estamento , el qual, 
aunque se forme de diferentes clases , solo tiene una voz , una voluntad, 
“unos deseos 3 y así para que no prevalezca ni el rey, ni el pueblo , y 
contener á cada uno dentro de sus límites, se necesita tambien de una 
fuerza ó poder intermedio , que se una con qualquiera que se oponga á 
Jas usurpaciones que se intenten de algunos derechos y trastornos de la 
constitacion ; y no hay otro mas á propósito que el estamento del clero 
y el de la nobleza , por el grande interes que tisznen enla conservacion 
de su libertad y legítimos derechos , y la disposicion que logran para 
estorbar qualesquiera alteracion , el uno por la autoridad , que segun di- 
ce la comision en el diseurso preliminar , le da la santidad y sabidu-= 
ría propias de su ministerio , y le mao respetar aun de-los Gobiernos 





» 
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" despóticos 3 y el otro por sus distinciones y riquezas. Por ello Montes- 


quieu, este autor tan celebrado por los filósofos modernos, requiere es- 
tos poderes intermedios en el Gobisrno monárquico , y asegura que has- 
ta el del clero se ha de considerar siempre como un bien inestimable; 
y al ver en la tercer época del sistema f-udal arregladas con interven- 
cion de los estamentos del clero , de la nobleza y de la pleba las Córtes, 
asegura que tolo se haliaha en tal concierto, que no ha habido en la 
tierra un Gobierno tan bien templado. Lo mismo manifestó que suce= 
dió en España mientras permanecieron dichos estamentos ó poderes 1n- 
termedios; y se sabe que la Inglaterra , por conservar la propia forma de 
gobierno , mantiene 1lesa su libertad política , y se ha podido elevar al 
mas alto grado de poder y riquezas. 

,, A todo esto se añade que la comision previno en el principio de su 
proyecto , y V. M. se sirvió aprobar, que las leyes fundamentales de 
esta monarquía , acompañadas de las aportuaas providencias y precaucio- 
nes que aseguren de un modo estable y permanente su entero cum pli= 
miento , podrán llenar debidamente el grande objeto de promover la 
gloria , la prosperidad y el bien de la nacion. Estas antiguas leyes fun 
damentales de Castilla, Aragon , Valencia y Cataluña, requieren dichos 
poderes intermedios , ó asistencia de los estamentos del clero , de la no- 
bleza y de la plebe á las Córtes: las de Navarra lo exigen tambien, y 
permanecen aun en su vigor y observancia ; con ello se ha logrado el 
bien del reyuo , y por lo mismo no corresponde derogar dichas leyes 
que V. M. considera proporcionadas para promover la gloria , la pros- 
peridad y el bien de la nacion, ni executarlo en aquella parte que cons- 
ta haber contribuido á un fia tan importante. 

»» No pu+den demostrar lo contrario las varias razones que alega la 
comision en el discurso preliminar. Dice primeramente que los magna- 
tes y prelados no asistian á las Córtes en representacion de ninguna cla- 
se, ni usaban del nombre de procuradores , pues la nacion no les daba 
poderes. Yo deseara que la comision se hubi+ra hecho cargo de que se- 
gun las disposiciones del Gobierno feudal , y de todos los que despues de 
la invasion de los sarracenos se establecieron en España , se hailaba di- 
vidido el estado en tres clases , la de eclesiásticos , la de nobles y la de 
plebeyos : en las Córtes los de cada una representaban la suya , y de 
sus dependientos ; y así nieguna de ellas podia representar toda la na- 
cion , ni resibir poderes de la misma, ni ahora tampoco los diputados 
-los tienen de toda ella , sino cada uno de su provincia ; y como todos 
juntos representan la nacion, sucedia entonces lo mismo concurriendo 
las tres elases ó estamentos. 

» Se añade que los nobles no tienen los derechos exclusivos que los 


»" pongan fuera de la comunidad de los ciudadanos , ni de intereses di- 


lerentes del pro comun al de la nacion (tal yez se querrá decir de la ple- 
be), y así faltó la causa que dió orígen 4 los brazos. Pero yo entiendo 
que su carácter, y las muchas riquezas y bienes que disfrutaban los no- 
bles , contribuyeron 4 que formasen una clase separada, Estas ideas eran 
las que reynaban en los pueblos antiguos 3 y adoptándolas los romanos, 
dividieron el pueblo en ciento noventa y tres centurias, cada una de 
las quales tenia un voto para el establecimiento de las leyes; y on las 
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noventa y ocho primeras centurias colocaron 4 los sugetos de mayor 
carácter y riquezas, y los demas ciudadanos estaban repartidos en las 
noventa y cinco restantes ; y con ello los primeros eran dueños de los 
votos3 de lo qual estuvieron muy distantes los godos en la tercer época 
de su gobierno , y tambien los españoles , dando representacion ó auto- 
ridad igual á dichos tres estamentos: y así habiendo dispuesto que for= 
masen cuerpos separados los nobles y prelados , deben continuar en ello, 
anoque no disfruten privilegios exclusivos , por conservar algunas distin= 
ciones , sus riquezas y bienes , y tener por ello mayor interes en la con- 
servacion del estado , y deber lograr alguna mayor autoridad: y así el 
mismo Montesquieu manifiesta ser esto bastante para formar un estamen= 
to ó clase separada. Concurre tambien , que segun confiesan los publicis= 
tas, la nobleza entra de algun modo en el ser de la monarquía, y ha de 
tener por ello algunas prerogativas que la distingan de los demas del 
pueblo; y la comision, no obstante de eonocer haberse abolido los dere= 
chos exclusivos , expresa en el discurso preliminar que ha de lograr mu- 
cho influxo en la sociedad por sus honores , distinciones y riqueza; 
y con ello aparecen en la misma otras prerogativas y derechos que no 
se hallan en los demas 3 y se sabe tambien que en Inglaterra, no obs= 
tante de haber quitado á la nobleza las jurisdicciones baronales , conti= 
muan , no por otro motivo mas que por el referido , en formar un es- 
tamento ó cámara separada de la de los comunes. Y en órden á los 
prelados , concurre tambien la circunstancia particular de que no solq. 
exercen la jurisdiccion espiritual , sino igualmente otra que debieron á 
la g»nerosidad de los príncipes ; porlo qual deben ser mirados en una 
clase distinta de la g-ueral del pueblo. 

»»Parece á la comision un obstáculo insuperable para los estamentos 
la desigualdad en que está dividida en España la nobleza, su multitud 
y diferencia; pero en verdad no lo es , pues aunque sea imposible que 
se reuna toda en las Córtes, consta por los censos que se han forma-= 
do la que hay en cada provincia , y podria elegirse por sus indi- 
viduos cierto número de sugetos de cada una de ellas; ni puede con= 
siderarse política absurda señalar número fixo , como no lo fué, si- 
no una providencia justísima , la de que no pudiendo acudir todos , des- 
pues de haberse extendido tanto el imperio feudal, se eligiese á algunos 
que representasen-á todos los demas. Ni hay tampoco motivo para ne- 
gar el voto á algunos de los nobles que tengan las mismas cireunstan- 
cias que V. M. ha prescrito para lograrlo los demas , pues el derecho 
debe ser igual para todos 3 y se sabs que en varias provincias concur- 
vian á las Córtes todos los de esta clase. ' 

- ,,Se “opone tambien que los prelados de América no podrian aban=,_ 
donar sus diócesis por tanto tismpo ; mas no habia necesidad de ello 
pudiendo nombrar cierto número de los mismos, y los que no pudie- 
sen venir , valerse de procuradores con las instrucciones convenientes. 
Ni hallo dificultad alguna en que el prelado represente al clero de su 
diócesis , ni tampoco en que pudiese este elegir un diputado , como an= 
teriormente se habia concedido en diferentes reynos á los cabildos ecle- 
SIÁStiCOS. 1 4 

¿1 Y en fin se opone que la distincion de brazos provocaria lamas es” 
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santosa desmuion , fomentaria los intere 
La y vivalidades 5 pero desvansce todos estos rep : 
Inglaterra , donde no obstante de haber dos cámaras, el bien del rey- 
no une á sus Individuos , y les obliga 4 adoptar lo mas conveniente al 


mismo. Y no pusde debilitarlo el que se diga que la constitucion de 
Inglaterra está fundada sobre esta base 5 pues lo mismo ha sucedido en 
Navarra; y V. M. quere res- 


Castilla, Aragon, Valencia , Cataluña y 

lituic su observancia á las antiguas leyos fundamentales de la monarquía. 
,,Añade la comision que en Inglaterra la costumbre y el espirita 

público no lo repugnan 3 y yo considero que se mantiene aun en Na- 

varra , y lo sostuvo en los demas reymos de España la costumbre y 

el espíritu público por muchos siglos , y que el haberse innovado di- 

ohos sabios establecimientos ha sido causa de tantas desgracias Como es- 


tá padeciendo España. 
» Y alega tambien qu 


»sses de cnerpos , y excitarla Te- 


os el exemplo de 


e la experiencia ha hecho útil y aun venera- 
ble en Inglaterra la institucion referida , que en España tendria que 
luchar contra todos los inconvenientes de una vordadera novedad: 
mas yo diré que la experiencia ha hecho tambien útil y aun venerablo 
en España la citada institucion, y que ella misma ha acreditado que 
mientras subsistió no pudo introducirse el despotismo , y que despues 
de haberla destruido se extendió á modo de un rápido torrente por 
toda la península ; que no hay alguno que pueda negarlo , y por lo 
mismo es preciso que se aprecien estos establecimientos de nuestros ma- 
yores, y que se desee lo que ha producido tantas utilidades y ven- 
tajas á la nacion.** 

Aquí suspendió el orador su lectura , y refiriéndose al manifiesto de 
la junta Central , de que se acababa de leer la parte relativa á este pun- 
to, dixo: 

,»,No puedo omitir que en el manif 
ta Central hacen de su conducta, y acaba de leerse , se asegura, ha= 
blando de las antiguas Córtes de Castilla , que el rey era quien conce- 
dia á los pueblos la gracia del voto en las mismas ; lo qual dará tal 
vez motivo para que crea alguno la debilidad de ellas , por esta es- 
pecie de dependencia que el estamento de la plebe tenia del rey, y 
proporcion que lograba el mismo de aumentar quanto quisiera su par- 
tido por medio de dichas gracias : mas esto no sucedió en los tiempos 
anteriores á la introduccion del despotismo 3 pues tengo muy pr sente 
as Córtes de Alcalá de Henares del año de 1348 fueron de las 
bles , no solo por haber admitido el ordenamiento que to=- 
mó el nombre de aquel pueblo, y aprobado el código de las Partidas, 
que aun estaba sin uso en el reyno, sino tambien por haber reduci- 
do el número de ciudades y villas que lograban el derecho de asistir 
á las Córtes , determinando que fueran solo diez y siste 3 y lo execu-= 
taron, como dice el crítico Ferreras en la historia de España , por la 
gran confusion y atraso que causaba la multitud de votos: y asi apa- 
rece que la concesión de esta gracia tocaba á¿ las Córtes, y no al rey; 


y se reconoció lo nysmo aun despues 
austriaca 5 y por ello el reyno de Galicia que tenia voto en las anti- 


guas Córtes , y no obstante de sus recomen 


aa 


esto que los individuos de la jun- 


que 1 


mas memora 


> 








de reynar en España la dinastía . 


dables circunstancias habia; 
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quedado sujeto despues al de Zamora, no acudió al rey á pretender 
la rostitucion de este derecho , sino á las mismas Córtes que se celebra. 
¿20 en el convento de San Francisco de la ciudad de Santiago , y ha- 
bian empezado en primero de abril del año 1520, segun refiere San= 
doval en la historia del emperador Cárlos y, y lo propio sucedía en 
Valencia ; y lo demuestra el que deseosas de lograr voto en las Cór- 
tes las villas de Borriana y Villareal, acudieron con esta pretension 
á las que se estaban celebrando en dicha ciudad en el año de 1329, 
y hecha la gracia, aun pudieron asistir sus síndicos ó diputados á la 
conclusion de ellas > Segun consta por las mismas que poseo, impresas 
en la referida ciudad en el año de 1482, lo que me ha parecido ex- 
Poner, para que se conozca que las antiguas Constituciones de España 
nO permitian que pudiesen los reyes aumentar su partido por dichos 
medios: mas no quiero pretender con ello que solo tengan ahora yoto 
en las Córtess lo pueblos que lo lograban anteriormente , ántes bien 
conv=ngo en el derecho de los demas para el nombramiento de dipu= 
tados en las actuales cireuestancias , Y €n que cada clase elija cierto nú. 
mero de ellos. 

>» Y asíme parece que deben restablecerse las. firmes barreras que 
OrMaron nuestras antiguas constituciones > y que mientras subsistieron 
han impedido el trastorno del estado > y la introduccion del despotis- 
m9 3 y que por ello., y querer V. M. que se conserven las leyes funda - 
mentales de España , corresponde que mande que se celebren las Cór- 
tes con asistencia de las tres clases ó estamentos > y formando cuerpos 
separados, *e 

El Sr. Inguanzo: ¡Dos son los objetos para los quales se han. 
congregado estas Córtes, El Primero, para atender al estado y urgencias 
de la patria, Y proveer de remedio á las calamidades que la afligen. El 
segundo, para precaver que en lo futuro se reproduzcan igualés males, 
asegurando los derechos é independencia de la nacion con providencias 
sábias que añancen su constitncion. ¿Y qual es el medio], pregunto yo, 
de afirmar esta , de mantener los derechos nacionales, de impedir que la 
monarquía desenere en un poder absoluto y arbitrario ? ¿Serán las le- 
yes? ¿Serán las modificaciones y restricciones parciales que se ha. 
gn de aquella autoridad en la constitucion misma ? Nada de esto. Con 
las disposiciones y leyes mejores del mundo un monarca se hará arbitra 
no, despótico, y todo quanto quiera , si no se pone el remedio radical 
couvemtente, El Gobierno de la nacion española es una monarquía mode- 
rada, dice otro capítulo de la constitucion. ¿ Pero basta que lo diga pa- 
ra que lo sea en la práctica? ¿Podremos contentarnos y quedar satisfe= 
chos de haberlo declarado asi? ¿Que quiere decir, vuelvo á4 pregun- 
tar, ó en que consiste que una monarquia sea moderada ó dexe de serlo? 
Estamos en el caso de averiguar sobre qué fundamentos podremos contar 
para que esta moderacion se verifique, 

»»Las Córtes, las Córtes son sin duda el contrapeso que puede tener 
la autoridad real para moderar su poder. Mas aquí está la gran difi- 
cultad. Como y en qué forma deban constituirse las Córtes, para que 
sean un verdadero contrapeso del poder mOnárguico , y resulte un Ga. 
bierno mixto. 
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»Ello es una verdad indudable que la templanza 6 moderacion de 
una monarquía pende no. de ideas ni planes arbitrarios, sino de reglas 
y principios constantes de política, principios. reconocidos lnvariables, 
Pende absolutamente de la. combinacion que se haga de las diferentes 
formas de gobierno , del monárquico , del aristocrático y del democrá. 
tico. De manera que segun que estos tres órdenes, ó algunos de ellos, se 
enlacen, casen y combinen ubos con otros , resultará 6 dexará de resul- 
tar lo que se llama una monarquía mixta, templada ó moderada. Esto 
Supuesto , veamos ahora qual es la combinacion que se forma por el plan 
que en esta constitucion se presenta. Segun este plan, los elementos que 
entran en la composicion del Gobierno español, son de-una parte el 
rey , de otra parte las Córtes, y estas meramente populares , una vez 
que sean y como dice el artículo > la reunión de todos los diputados que 
representan la nacion nombrados por los ciudadanos. Es decir, que en- 
tra. la democracia con la monarquía , y que las dos entre. sí constituyen 
la forma de Gobierno moderado. Pero, Señor, cabe en DIngun princi= 
pio de política, ó hay publicista sensato que diga que la Monarquía y la 
democracia puedan constituir un Gobierno moderado? ¿Estas dos poten- 
cias contrarias y enemigas, que cada una tiene una tendencia esencia] y 
directa 4 destruir 4 la otra? Tan imposible me parece esto, como el 
que el fuego y el agua puedan formar ua cuerpo fisico. Esta es la ques- 

lon del dia, y este es el punto de vista, baxo del qual debe mirarse 
s14 prevencion de clases ni estados , cuyo derecho es lo menos , ni pro 
cede de él, sino del” que tiene la nacion á que se la consolide un Go. 
bierno verdaderamente moderado por medio dé las partes y elemen= 
tos que encierra. Voy á manifestar mi Opinion, que apoyaré enla historia 
y la política, y en.las reflexiónes que una y otra ofrecen; como tam »: 
bien en los argameñtos que,produce la comisión en su discurso preli- 
minar, para fundar la suya , de todos los quales , ó de los principales, 
me haré cargo, y los traeré al medio para darles su Justo valor, El cam. 
Po es muy vasto; pero he procurado compendiarlo, y reducirme todo lo, 
posible, Contrayéndome á los puntos capitales de la materia, 

(Leyó.) , Quando se tratá de la forma y Organizacion de las Córtes, , 
se trata, á mi entender , de su consistencia > Ó de su instabilidad : Quiero, 
decir, pata decirlo én una palabra, se trata de saber si la nacion ten. 
drá Córtes ó no las tendrá *- porque lo mismo es décir que mo habrá. 
Córtes., que establecerlás sobre bases que no sean sólidas, ó sobre fanda-_ 
mentos deleznables, Incapaces de asegurar su subsistencia. Siendo, pues, . 
las Córtes una de las partes esenciales de la antigua constitución de Es-. 
j paña > Una de sus leyes fundamentales > el mayor, el ¡único recurso que » 
tiehe la mación para Conservar sas derechos; y, Para Conténer los..abusos 
y extravíos del poder rea] y ministerial, considero, Señor, de suma de, 
la primera importaucia, UE nó nos equivoqnemos en el plan y estrue-- 
tura de este grande elificio, Y que exáminemos esta punto con toda la 
madurez y con toda la profundidad que merece por su gravedad, y que - 
el bién de la patria exige de nosotros. La angustia del tiém 9 3 la agi- 
tacion en que vivimos > Y. mas que todo la alsoluta destitucion en que - 
yo me hallo de todo género de auxilios Iifterariós no me Permite 7 
verdad ilustrar la materia quanto haygpenester a pero en me-. 
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dio de ello, apelando ánicamente á la meditacion y 4 las reflexiones que 
ofrece , he podido fixar mi opinion , y €s la que voy á exponer A VL. 

,,Esta question , Señor, se puede y se debs mirar baxo de doz as- 
pectos: baxo el aspecto histórico, y baxo el aspecto político: y yo anun= 
ciando desde luego mi opinion, afirmo que la historia , la politica, el 1m- 
teres del estado y de las mismas Córtes, y tedas las razones persuaden 
que estas no deben un cuerpo simple homogéneo , sino compuesto de 
cámaras Ó estamentos. 

¿Si se consulta la bistoria , será en vano buscar en las monarquías an- 
tiguas estas representaciones nacionales en ningun sentilo; siendo asi 
«que quanto mas nos remontásemos al orígen de ellas, alli era donde de- ( 
bíamos encontrar mas pura y vigorosa la constitucion del estado, y mas 
claramente marcados los derechos de las naciones ó de los pueblos. No 
será fácil tampoco hallar el orígen y forma que hayan tenido las cor= 
poraciones de esta clase en las naciones que las han conocido 3 y aun- 
que yo no trato , ni puedo apurarlo en estas circunstancias, me alrevo 


o. 


á asegurar desde luego que no ha existido en el mundo. Imperio ni 
monarquía alguna , en la qual se hayan visto Córtes , dietas ó asambleas 
constitutivas de su forma de gobierno que se hayan establecido por el 
método y sistema popular que aquí se propone , y qua no ha habido un 
«solo ex=mplo ha:ta la asamblea nacional ó convencion de Francia, con 
la qual pereció aquella monarquía. Por el contrario, en todos los es- ag; 
tados monárquicos en que han existido, se hallará constantemente seg! 
do otro sistema , y organizadas por estamentos ó cámaras, ya mas , ya 
menos en número , que en esto ha habido variedad. Así han existido en 
Frandia los estados generales ;, en Suecia, en donde constaban de quatro; 
en Alemánia , Hungria , Polonia , Inglaterra; y sobre todo en España en 
los' diferentes Teynos, que en otros tiempos la, dividian , como Leon, y 
«Cartilla Valencia, Navarra, Aragon, y Cataluña , todos los quales tu- 
«visróh 'sus cortes y conservan algunos , y en todos se observó inviela- 
blemente el sistema de estamentos. di 
Ahora, pues , Señor , una cosa en que las naciones han convenido 
generalmenté ; que en quanto á la, sustancia Ó al sistema > ha sido adop- 
tada y observada por fodas uniformemente ,. Constituye ya un derecho 
degéntes, que tiene 4 su favor la presuncion de la razon y convenlencia. 
pública la politica. y toda la -fuerza de la autoridad: fuerza , á que no 
nede' resistirse sin muay concluyentes y evidentes razones. 
¿¡Contrayendome á nuestra España, no se hallará hasta el tiempo de 
la monarquía goda rastro ni monumento alguno que indique habarss co- A 
mócido en ella Córtes ni estados representat1vos de ningun género. Nies= , 
to es de extrañar + lo mismo que de las monarquías mas antiguas , QUED- 
do Ya fuerza sola y el poder'militar era quien dominaba y decidía la suer- 
té delos imperios. La época verdadera de nuestras Córtes es sabido que 
Sue Tal de la conversion de los godos á sil estra santa fe, y de su Incot- 
poración én el gremio de la iglesia católica. La constitucion y, gobierno 
de la iglesia , que es una monarquía mixta con aristocracia, fué la nor-= 
“ma que dictó los primaros temperamentos del poder real; y ciertamen- 
te que no podía hácerse una cosa mejor que imitar la forma de un Go- 
bierno planteado pos! ¡vino y soberano autor de todas las potestades 
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de la tierra. Los concilios que en España se celebraban ¿ntes de aquella 
época, y en uno de los quales abrazaron los godos solemnemente la re- 
ligion católica , fueron el tipo y la cuna de nuestras Córtes. Allí se es- 
trecharon los dos brazos ó potestades de la tierra; se unió el imperio 
con el sacerdocio, buscando en el seno de la religion las luces y la sa- 
biduría para asegurar el acierto del Gobierno. Allí la corte real 
la eclesiástica formaron las Córtes; esto es, un cuerpo, en el qual se 
ventilaban los negocios mas importantes del estado, se proponian las 
leyes , y se decretaban con la confirmacion ó sancion del Rey. Aun 
mandaban los reyes á los gobernadores y jueces de las provincias que 
asistiesen á los concilios para imbuirse en las buenas máximas, y que 
aprendiesen á ser jueces rectos. Consta tambien por los mismos monu- 
mentos que hacian á los obispos inspectores de los jueces reales , suje- 
tándolos á su correccion como á tutores y padres de los pueblos , que 
velasen sobre su buena administracion, y los libertasen de malos tra- 
tos y vexaciones. 


» Tal fué el orígen y la forma primitiva de nuestras Córtes, y con la, 


misma continuaron y progresaron ántes y despues de la irrupcion de los 
sarracenos por los tiempos de la restauracion : de suerte que á. aquellas 
sagradas congregaciones debemos los españoles el haberse consolidado 
entre nosotros una representacion nacional, que bien cimentada , será 
siempre el baluarte mas firme de nuestra libertad. Despues de muchos 


re. e jglos (de seis ó siete á lo menos ) se agregaron diputados de algunas vi- 
Ms y ciudades principales, con que se formaron los tres estados ó brazos,, 


con los quales continuaron celebrándose las Córtes, segun convevia en 
la clase de asambleas puramente civiles. La época de su decadencia fue 
aquella en que los monarcas elevados á un grado mas alto de poder, 
por el que habia adquirido la nacion, asestaron los primeros, golpes 
á los estamentos , 4 los grandes y miembros principeles que los hacian 
sombra , y cuya resolucion y firmeza no podian sufrir, para dominar 
despues mas libremente sobre los diputados del pueblo, los quales so- 
los, y naturalmente mas débiles y dependientes del iufluxo del Gobier- 
no, cayeron abrumados de su peso baxo de su imperio absoluto , y que- 
daron con ellos reducidas las Córtes'4 un vano simulacro , y á la nu- 
lidad ; y aun lo que es peor que esto , á suscribir servilmente á to- 


dos los antojos y arbitrariedades de los ministros. Por manera , Se- 


ñor, que las Córtes fueron Córtes , tuvieron consideracion y valimien- 
to mientras que se observó el antiguo sistema de los brazos ; mientras 
que reuniendo en sí la virtud de todos los elemeñtos de una monar- 
quía constituyeron un cuerpo perfecto, que ostentáhdo toda la dig- 
,bidad y fuerza que reconcentraba, podia obrar con la energía correspon- 
diente. Decayeron y acabaron por el toda quando la olítica ministe+ 
rial barrenó este sistema y invadió los brazos, ¡to Ys Córtes'4 un 
estado simple de dipútados 'de os pueblos: E de nobir tambien que 
aquellas provincias, tan justamente alabadas por Kien sabido conservar 
sus fueros, como Aragón y Navarra , mantuvieron sus Córtes compues- 
tas invariablemente de estamentos; y al contrario Asturias, que hasta 
hoy tavo tambien Jas suyas > con el nombre de jun As generales triena- 


les con su diputación Titermedia 3 pero constituidas en fotma simple y 
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popular , pardió poco á. paco los suyos, y casi hasta su consideracion 
política. 

» Y bien, Señor , si la historia presenta estas verdades y estos 

exemplos , podremos negarnos á lo que ella nos dicta, y á seguir 
el camino que señala ? .¿Hay alguna regla mas cierta , mas sabida ni 
mas prudente en-=materias de gobierno que la laz de la experieneia, 
y una observacion atenta del curso ordiarwrio de las cosas humanas? 
Dicta la prudencia que abramos un camino todo nuevo y desconocido, 
y aun peligroso, y que nos apartemos de aquel que la historia ofrece 
como el único, y consagra como el mas seguro, para llevarnos al térmi- 
no de nuestros deseos ? 

»No quiero salir de este punto sin hacer algunas observaciones sobre ” 
lo que se lee en el discurso preliminar relativamonte al objeto. Dice la 
comision , aunque solo lo propone como conjetura , que el orígen de los 
brazos 6 estamentos ha sido el sistema feudal, que traxo.á España los 
derechos señoriales , como es notorio. No «quiero por ahora detenerme 
en esto ; y solo diré , que sea el orígen el que fusre , debemos estar muy 
reconocidos á quien quiera que haya introducido entre nosótros una 
institucion tan saludabis , fuente y apoyo de los derechos mas preciosos 
de la nacion. Si el sistema fsuda! ha sido el orígen de los brazos, ó lo 
que es lo mismo de las Córtes , debamos baxo de-este punto de vista ve- 
nerar un órden de cosas que nos -ha traido y supo plantar en la monar- 
quía un cuerpo nacional preservativo de sus derechos; y no:corresponde 
al carácter honrado , noble y elsvado de los españoles menguar el cod%” 
cepto y estimacion debida .á nuestros mayores , por haber fundado y 
transmitídonos lo que tanto apreciamos , sin los quales, y sin su esfor- 
zado y patriótico zelo , ni se hubieran conocido Córtes en España , ni 
nosotros existiríamos aquí. 

»» Pero dista mucho de la verdad lo que :asienta el discurso citado 
en apoyo de su conjetura, que los magnates y los ¡prelados asistian 
á los Congresos nacionales como dneños de tierra «con jurisdicción , y 
que no podian menos de asistir como tales , pues que en ellos se habian 
de ventilar negocios graves, que podian perjudicar sus intereses y pri- 
vilegios : añade que iban á ellos, no por eleccion ni en representacion 
de ninguna clase , sino ¿como defensores de sus fueros y partes, direc- 
ta y personalmente ¡nteresadas en su “conservacion. Para hablar ask 
era. menester presaponer las Córtes constituidas sin grandes 'ni pre- 
lados , una vez que estos concurrian á ellas accidentalmente por lo 
que pudieran ¡perjudicarles en sus intereses privados. Pero desde que 
se considere que no habia en aquellos tiempos mas Córtes «que las jan- . 
tas de dichas dos clases, queda desvanecida semejante idea ; pues sería 
contradictorio y OR pensar que los prelados y grandes asistian á” - 
las Córtes ¡como defensores de sí mismos., Ó para evitar que estas les da- 
_ñasen personalmente quando no se conocian otras Córtes que las que ellos 
solos componian. Mas:estan por otra parte desmentidas tales aserciones 
con solo volver la vista sobre el principio de las Córtes. Es constante 
que estas principlaron y continuaron en dos concilios de Toledo desde el 
tercero hasta el diez y siete , ó sea el diez y ocho., último de los que se 
celebraron ántes de la irrupcion sarracénica , y fué la primera época de 
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nuestras Córtes, de que no tenemos otros documentos que los mismos con- 
cilios. Ahora, pues, en aquellos tiempos no poseian los obispos tales 
tierras señoriales, con jurisdiccion ni sin ella , ni podian tenerlas quan= 
do los godos abrazaron la santa fe católica en aquel concilio. Existieran 
hasta entonces en España luchando con las potestades seculares , que 
los aborrecian, y aún perseguian. No fué sino mucho despues quando 
adquirieron señosios por los importantes servicios que hicieron á la pa- 
tria en la época de la restauracion. Y si antes de poseer tales señorios 
tuvieron los obispos parte en las Córtes, y aun, puede decirse así, die- 
ron á estas el ser y la consistencia , sin otro título vi carácter que el de 
Prelados de la Iglesia , y el de constituir como tales un cuerpo y clase 
tan principal, que aun á la luz de la política entra necesariamente en 
a composicion de los estados católicos, y respectivamente de los no ca= 
tólicos : ¿podrá afirimarse , Señor , que no tuvieron lugar en las Córtes, 
sino como defensores de sus fueros y señorios ? ¿Será justo , será buena 
fe figurar su antigua lotervencion en ellas baxo un aspecto de odiosidad 
que puede imponer a los incautos , é inclinar el ánimo de qualquiera que 
no observe atentamente los pases de la historia ? 

¿»Si no temiera alargarme demasiado , y molestar 4 V. M., yo haria 
ver aquí otro principio y causa mas legitima de los brazos , señalada- 
mente del eclesiástico , en todos los estados catolicos , en los quales ha 
tenido siempre el primer lugar; que no es mucho quando entre los pa= 


, Banos y gentiles han tenido sus sacerdotes la primera consideración en 


a república. Haria ver como siendo la religion el alima y el apoyo mas 
sólido de un estado, porque sin ella no hay obedieucia á las leyes, ó 
mo es mas que aparente y forzada, el respeto á las autoridades es nulo; 
las costumbres se corrompen , y una nacion sin costumbres perece; lca 
principales miembros ó ministros de la religion han sido en todas repu- 
tados por el brazo derecho de sus estados por razones de muy alta po-= 
lítica. Pero vuelvo á las que presenta el discurso preliminar. 
»Rellexiónezje la pintura que hace en el asunto para persuadir el 
orígen vicioso de los estam«utos , como dimanados del sistema feudal, 
ó de un principio de intereses privados y personales á efecto de dester- 
rarlos de las Córtes. Vuélvase la vista pocas páginas mas atras, quan= 
do trata de la soberanía y derechos del pueblo, y allí se verá discur- 
rir en un sentido inverso. Alí se verán justamente encomiados los des- 
velos antiguos de la nacion para establecer su constitucion. Allí se con- 
fizsan con entusiasmo afianzados los derechos de la nacion, del rey y de 
los ciudadanos sobre las leyes del Fuero Juzgo. Allí se hace con ra- 
zon mérito grande de la eleccion del rey por los maguates y prelados 
“del reyno., de las obligaciones prescritas á aquel , del derecho de hacer 
las leyes con el rey , de la subordinación de este á las mismas leyes, y de 
los derechos de todos y de cada uno de los ciudadanos: se ensalza «n £a 
el vigor, la firmeza y hasta la fuerza que se ha opuesto trequentemente 
á los monarcas para resistir sus empresas Ó los abusos de su autoridad. 
Asi habla la comison quando trata de comprobar el punto de la sobe- 
ravía nacional, Y pregunto yo ahora , aquella antigna constitucion y 
aquellas leyes, ¿quien las estableció ? Aquellas restricciones del poder 
real , aquellos derechos del pueblo y del ciudadano, ¿quien los ¡1<- 
Zi . 
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servó? Aquella resistencia , aquel valor risuelto y firme, con que en 
ocasiones se hizo frente 4 la autoridad de los reyes, ¿á quien se debe ? 
¿No fueron esos mismos magnates y prelados los autores de todo esto? 
¿No eran estos los que componian las Córtes , los que hacian los bra- 
zos del estado , los que ordenaron esas leyes fundamentales , esa sobera- 
nía muchos siglos ántes que en las Córtes se conociesen otros diputados? 
¿ Es posible que un mismo órden de cosas haya sido el fundamento de 
los derechos de la nacion , y al mismo tiempo se represente como des= 
tructivo de ellos? Los brazos del reyno crearon y consolidaron nuestras 
Córtes , fundaron los derechos nacionales , ¿ y estos mismos brazos han 
de ser hoy excluidos, figurando no haber sido admitidos en ellas , sino 
para atender á intereses y privilegios personales? ¿Y que diga la co- 
mision, que no teniendo en el dia los grandes , títulos , ni prelados 
derechos ni privilegios exclusivos que los pongan fuera de la comu- 
nidad de sus conciudadanos , ni les dé intereses diferentes que los 
del procomunal de la nacion , falta la causa que en juicio de aque-= 
lla dió origen d-los brazos? Así uba misma verdad esforzada á pre- 
sentar sistemas contrarios, y tan cierto es, Señor , que es preciso Incur- 
rir en contradicciones quando no se exáminan con imparcialidad los 
hechos. : 

»»Demostrado por la historia que las Córtes deben su ser y existen- 
cia á los estamentos ó brazos del reyno, y resultando de ella misma la 
importancia de este sistema , poco resta que añadir para comprobarla 
tambien por el lado de la política. En esta parte puede asegurarse que 
está demostrada en política la misma verdad si son ciertos los hechos, 
como no puede negarse. Porque la historia es madre de la política , y, 
lo repito, la primera regla del Gobierno es conducir á las naciones, 
no por especulaciones Ó planes de imaginacion, sino por las lecciones 
de la experiencia y el conocimiento práctico de los hombres. Si todas 
las monarquías de dentro y fuera de España , aquellas que fueron mas 
zelosas de su libertad é independencia , aquellas que mejor la conserya- 
ron convinieron todas en un mismo principio , usaron de unos mismos 
medios, ¿será prudencia, será política emprender nosotros un rumbo 
nuevo , y arrojarnos á un piélago , que si alguno quiso surcarle fué para 
sumergirse y anegarse en sus aguas P 

,,Las instituciones , Señor , de qualquiera estado deben ser análogas 
al carácter y naturaleza de su gobierno. Unas son las que convienen á 
la monarquía , otras las que se adaptan á la democracia Sc. Un estado 
monárquico es un estado gerárquico. Las diferentes clases en que se di- 


vide son los elementos que le componen , y forman aquella armonía y. 
enlace de unos miembros con otros , para constituir un todo perfecto 


por aquella gradual y recíproca correspondencia de intereses y rela= 
ciones, de jasticia y solicitud en unos , de obediencia y respeto en otros, 
sin lo qual no puede compaginarse el compuesto nacional en una vas- 
ta extension de territorio. De aquí la imposibilidad de acomodar á una 
region muy extensa la forma de gobierno repúblicano , y de aquí la 


_ diversa manera de que son estos susceptibles en sus representaciones 


políticas. 
» Pongamos las Córtes constituidas como se propone en un cuerpo 
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simple y forma toda popular, y calculemos sus resultados. Debe supo- 
nerse ante todas cosas que el carácter de monarquía templada ó modera- 
da que tiene y debe tener la nacion, segun consta de otro capítulo de 
la constitacion , pende todo de la combivacion de los dos poderes , del 
rey y las Cortas. Organizadas estas de aquella manera , resulta, pues, 
que la moderacion de la monarquía consiste en la mezcla del gobierno 
monárquico con el democrático, y en el equilibrio de estas dos fuer 
zas. Pero, Señor, estas dos fuerzas no pusden chocar entre sí sin rom- 
per el equilibrio. La democracia está en oposicion directa con la mo- 
narquía. Es forzoso que, ó una de estas dos potencias se paralice , ó 
que aproximándose , Se susciten intereses encontrados que puedan turbar 
su concierto y armonía; armonía que si una vez se rompe entran en 
una lucha , de que habrá de resultar una de dos cosas , 6 que las Cór- 
tes oprimau al rey, y peligre la monarquía , ó que el rey oprima á 
las Córtes, y perezcan estas. ¿Qual es , pues, el interes de uno y Otro 2 
El que haya una fuerza intermedia que reuna los intereses de todos, 
que tenga los comunes de la nocion y del pueblo , y que le teoga tam- 
bien en mantener los derechos del rey. D+ este modo, si este emprende 
algo contra los de la nacion, tendrán las Córtes una fuerza doble ó tri- 
ple que oponerle , y lo harán con toda la digmdad y energía que pres- 
ta la influencia de todos los estados del reyno resta fuszrza moral, que 
tanto necesitan , y la única que puede arredrar al Gobierno ; y al con- 

“y” trario si se atacasen los justos derechos del mouarca , habrá un medio 
legal y llano para contenerlo, é impedir desaven=ncias fanestas. Por 
eso no hay publicista juicioso que no enseñe que la verdadera tempera- 
tura ó moderacion de un Gobierno está cilrada en la mezcla de los tres 
poderes ó formas de gobieruo, y en esto consiste la excelencia de la 
constitucion inglesa , que las reune todas , añanzada en las dos cámaras 
del parlamento y el rey. Los español*s tenemos la prueba de la misma 
verdad sin salir de casa. Mientras las Córtes reunieron con los estamen- 
tos esta triple fuerza , tuvieron consideracion y poderío , enfrenaron el 

oder real, y no hubo ministros que levantasen la cabeza. Abatió Cár= 
ful v á las clases altas en las Có:tes de Toledo de 1538 por un golpe 
de mano y de política, y desde entonces , como ya he dicho, puede 
decirse que espiraron las Córtes. De allí adelante los procuradores de 
las villas y ciudades, y quantos concurrian á ellas , no hicieron mas pa- 
pl que el de la debilidad y condescendencia para todo ; otorgar y de- 
ferir cizgamente á las ideas de los ministros; se olyidaron los derechos 
de la nacion, y se convirtió cada uno á los suyos propios ; lo mismo 
que probablemente sucederá en todos tiempos , porque 2 mismas Call» 

. > sas producirán siempre los mismos efectos. Desengañémonos, Señor, si 
alguna cosa pusde consolidar las Córtes , darles vigor y energía, y ha-= 
cerlas respetables , es su constitucion latrínseca , orgánica ; que no sean 
una masa informe y confusa , sino un compuesto de partes ó miembros 
combinados , que reuna la potencia de cada uno , es decir, la fuerza de 
de todas las formas de gobierno. Sin este las Córtes no serán mas que 
un nombre vano, no serán Córtes suficientes á la presencia de un mo-= 
narca 5 la monarquía pierde la calidad de templada ó moderada, y vuel- 


ve á ser absoluta , despótica , y todo e EN 
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Conviene esto mismo 4 das Córtes baxo de otro aspecto. Porque bas- 
ta ua ligero conocimiento del corazon humano para convencerse de 
que las asambleas muy numerosas no son siempre las mas reflexivas. 
Los partidos, la rivalidad , los intereses particulares se cruzan facilmen= 
te , las pasiones se exáltan, y sl una faccion domina , puede arrastrar á 
los demas y al cuerpo entero á su rujnaz por lo que nada es tan IMpor= 
tante para este como el constar de elementos que confrapesen y equili- 
bren sus fuerzas. Exemplo bien triste nos ofrece la Francia quando re- 
duxo sus estados generales á uno simple en la asamblea nacional y la 
convencion. Los facciosos, que en ella dominaron, no solo arruinaron al 
rey y al reyno, sino tambien á sus propios compañeros; y los tamultos, 
desórdenes y atentados que se experimentaron hicieron conocer, aun- 
que tarde, el yerro de haber constituido la representacion nacional de 
aquella manera 3 por lo que luego en la segunda ó tercera constitucion 
volvieron á adoptar la forma compuesta , sino con el nombre de estados, 
que ya no los habia, pues habian desterrado el clero y la nobleza , di= 
widiendo la autoridad en dos consejos , el de los Quinientos y el de los 
Ancianos 3 bien que ya esto no podia alcanzar, por otras causas, y pOr= 
que no eran verdaderos elementos. 

,, No me detengo , Señor, á refutar las dificultades que tanto exáge= 
ra la comision como insuperables para restablecer los estamentos 5 por= 
que mientras no se admita esta base, es ocioso cansarnos en lo que toca: 
al modo. Pero no puedo menos de decir, que es, 4 mi entender, á quan= 


to puede llegar la cavilacion, querer desechar por impracticable lo que 


se ha practicado por tantos siglos , y lo que todavía se practica dentro. 


de España y fuera de ella como en Inglaterra. Convengo en que debe 
haber modificaciones y aclaraciones ; mas esto pertenece á los acoiden= 
tes, no á la substancia de la cosa 5 y aquí entra la autoridad de las 
Córtes , que es para afirmar y mejorar nuestra imponderable coustitu= 
cion , no para destruirla , como en mi concepto se destruye, por el sis- 
tema contrario en la parte tan esencial de sus Córtes, por las razones 
históricas y políticas que dexo expuestas. Jazgo , pues , que es de nues- 
tra obligacion la mas estrecha restablecer las Córtes en su forma legíti- 


estado simple todo popular, eomo propone la comision , simo del mixto, 
6 sea de dos partes ó cámaras 5 una de los dos órdenes del reyne , los 
prelados de la Iglesia y la alta nobleza; y otra de la e rocisalidad del 
pueblo por medio de sus diputados. Si pudiera desconfiarse de nuestras 
instituciones por ser viejas, tenemos el exemplo de las naciones mas 
sábias d'ilustradas. Todo el mundo conoce-la excelencia de la constitu= 
«ion inglesa: en la organizacion y combinacion de sus poderes , es subs- 


voto.“ 

El Sr. Arguelles: Desearía hablar como individuo de la comision, 
para que. no se me olvidasen algunas reflexiones que se ban hecho ya 
que han tenido la ventaja de hablar por escrito los señores preopinantes 
despues de haber analizado y aun exórnado su misma exposicion: Estos 
dos señores han perdido de vista uno de los principios mas esenciales, 
Ea comision recuerda quese sistema Su obra. Si no se hubiese olvir 


y 


wey a 
a 


ma constitucional, conforme á la qual deberán componerse:, no de un 


tancialmente la misma que la española antigua 5 sigámosla. Este es mi. 
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dado este punto, se habiera facilitado la qiiestion, que se ha encamiva- 
do por una senda que se va á llenar de escombros. Yo no podré acor= 
darme de fódos los. puntos que se han tocado; pero espero que el Con- 
greso tendrá á bien oirme, aunque me explique con desorden € 1nco= 
nexion. Ea primer lagar debo sacar de ura equivoc “icton al Congreso. 
La comision no ha teatadó de excluir los estamentos, sino en quanto al 
modo de llamarlos á las Córtes. Es argumento capcioso acusar á la co- 
raision , sin probarlo , Que unas Clases del es tado'no vienen á componer- 
las porque su asistencia varia accidentalmente. El Sr. Benrull á quien 
procuraré contestar primero segun me vaya acordando , ha hecho una 
exposirion de como se congregaban antiguamente las Córtes, que todos 
li boy Os y pero ha omitido un punto esenc :1al , que es , que este modo de 
Congregarse, ademas de ser imperlecto , no ha sido uniforme en toda la 
monarquía. La comision, quando meditó este asunto, atendida la cor- 
tedad de un discurso prelimivar , se abstuvo de dar todas las razones 
que hubiera podido, y de hacer alarde de una erudicion inoportuna, sien= 
do.esta en todas materias la parte mas fícil de « desempe ñar con brillan- 
tez y aun profundidad. Solo escogió las razones y puncipios capitales 
que juzgo suficientes para fupdar su opinion 3 y si fuera compatible con 
la angustia del tiempo, yo pediria al Congreso permiso para responder 
á los des papeles leidos , “teniéndolos en la mano. El Sr. Borrull ha omi- 
tido un punto tan esencial, porque á explicarlo, se hubiera visto que 
yen España no se kan telbaidás estamentos á la: manera que se ha queri- 
do indicar. Vió la comision que estos se formaban de distinto modo en 
Aragon, Castilla, Navarra , Cataluña, y aun en Valencia. Esta es una 
de las varias razones por que la comision consideró impracticable aquel 
sistema ; y el señor preopinante debia. haber manifestado el- camino que 
debia seguirse despues de impugnado el sistema que se discute. Lo de- 
mas es destruir solamente , siendo acaso imposible reedifcar. La comision 
vió que habia estamentos ; pero no el método con que se formaban. Vió 
que los habia en todas partes; pero sin reglas fixas que determinasen en 
cada reyno- las clases y su número respectivo de un: modo invariable, 
La comision indicó , al parecer con desconfianza , el orígen de los esta- 
mentos, quando dixo que el que juzgaba mas verosímil era. el. siste- 
ma feudal. Mas esto no tanto fué duda , como modestia que creyó debia 
usar ea puntos sujetos á controversias ás, Mas adelante afirmaré 
que no tuvieron otro orígen. No reproduzco las razones que da la comi- 
sion en su discurso prelizainar sobre la irregularidad de los estamentos, 
los vicios del sistema de su convocacion, lo impracticable de restable- 
cerse en el dia, adoptados los principios dos por el derecho pú- 
» blico de las naciones libres _para el sistema representativo y los inconye- 
nientes políiatas que tambisa ha insinuado , porque los argumentos del 
Sr: Borrull dexan á aquellas en toda su fuerza. Como los dos señores 
preopinantes tienen un mismo espíritu en su Impugnacion, solo diré, Fes 


pecto de la del Sr. Borrull, que esas mismas córtes de Alcalá de He- 


nares, que ha citado, son la mayor prueba de la necesidad de corregir el 
sistema de los estamentos. En ellas se pidió que el rey no pudiese lla- 
mar á Córtes procar adores de las ciudades y villas que mo hubiesen 
acostumbrado á asistir á las anteriores, La razon era porque se despa- 


edo 











E an 
A AI Am IA S 
E A 








[270] 
chaban convocatorias, y se concedia el voto 2 pueblos que no habian es- 
tado en posesion de venir á los congresos , para aumentar de este mo- 
do los sufragios y contrarestar á los brazos privilegiados, que defen- 
dian no los derechos de la nacion, sino los de sus clases y Corporaciones, 
hasta el punto de hacer sombra á los reyes. Los nuzvos procuradores 
así llamados veian en la convocatoria un mandamiento de votar coma 
el rey queria. Á esto no padian negarse, porque precisamente dependia 
de ello la conservacion de un privilegio que no se les daba con otro obje- 
Il to: razon por que las córtes de Alcalá se opusieron á uno de los medios mas 
| | funestos de corrapcion que puede emplear ningun Gobierno. El hecho 
ll es, S=ñor , que mo habia mas regla para los estamentos que la voluntad 4 
l del monarca de un lado , y de otro la costumbre de asistir unos, y no 
otros , que siempre es mas débil que aquella, y mucho menos respetada. 
No creo yo qua el objeto de los seuores preop:nantes sea, en el caso de res= 
tablecer los estamentos, admitir el método autiguo de su eleccion. Mas 
sI así fuese, no encuentro razon para sostener que las alteraciones ha- 
bian de ser legítimas y análogas á nuestra antigaa constitucion en un 
punto y no en otro. La comision, al yer el cúmulo de contradicciones y 
dificultades que hallabaá cada paso, subió al orígen de donde se deri- 
vase el derecho de hacer qualquiera novedad que fuese preciso adoptar 
en el sistema, y le halló en la soberanía macional. De este principio 
eterno é invariabls descendia igualmente el derecho que la nacion tn= , 
vo para establecer y tolerar la forma antigua de estamentos. Mas a 
los señores preopinantes difieren del modo de pensar de la comision, que 
en el dia es ya el del Congreso en el esencialísimo punto de la sobera - 
via, que por su parte no han reconocido 3 no es extraño sa dictamen, 
por lo que toca al orígen y forma de los estamentos ó brazos. Desechado 
aquel principlo, es del todo indiferente que un Gobierno sea ó no repre= 
sentativo, que la representacion se establezca sobre estos ú otros fundamen- 
A tos. La comision, fiel á sus principios, observó lo informe y absurdo del an- 
A tiguo método de brazos, y no duda un momento reformarlo, Porque el decir 
la comision que su objeto es restablecer las leyes antiguas , no es sentar 
por principio que el Congreso no pudiese separarse de ellas quando le pa- 
reciese conveniente Ó necesario. La antiguedad no hace respetables los 
absurdas y no consagra los errores. Sabia sí que la nacion, como so- 
berana , podia destruir de un golpe todas las leyes fundamentales > si 
así lo hubiese exigido el interes general ; pero sabia tambien que la 
antigua constitucion contenia los principios fundamentales de la felici- 
dad nacional , y por eso se limitó en las reformas á los defectos Capi 
tales que halló en ella. Tal era entre nosotros el sistema de los brazos , ni 
yo veo que razon haya para repugnar esta novedad , quando no se ha 
manifestado para admitir otras que chocaban algo mas con lo estable= 
cido y respetado hasta aquí por todos sin distiacion alguna. El Sr. Bor- 
rull no debió haberse desentendido de indicar el medio que facilitase* - 
lo que la comision cree impracticable , el arreglo y clasificacion de los 
brazos. Mas como en este punto estan uniformes ambos señores preopi- | 
nantes , y ademas me veo precisado á deshacer una equivocacion de | 
grave trascendencia en que ha incurrido el Sr. ISO 5 paso á con- 
teitar á los argumentos de ARA Que la monarquía y 
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la democracia no puedan combinarse ; que el equilibrio y balanza de 
estas dos formas de gobierno sean casi inasequibles ; sea todo una pura 
teoría ; una idea metafisica Á«c. ; no es en mi juicio argumento en la ma- 
teria, porque la comision no ha querido reunir ó amalgamar estos dos 
Gobiernos. Su proyecto es un sistema monárquico á todas luces, y co- 
mo ha dicho en otra ocasion gustosamente , se refiere á él. No ignora 
lo que ha sucedido, y se observa en las naciones que ha citado; pero sabe 
que cada una de ellas ha tenido y tiene diferencias substanciales y Y 
las que propone la comision no alteran la vaturaleza de la monarquía 
española. Con este motivo confunde el señor preopinante los estamentos 
con las Cámaras. La comision confiesa expresamente en su discurso 
preliminar que en todos tiempos ha habido brazos en Aragon , en 
Navarra y en Castilla. Pero cámaras jamas se han conocido en niogu- 
no de estos reynos ; y por eso dice en el mismo discurso que adoptar 
el sistema de Inglaterra seria una verdadera innovacion. Las cárraras 
en aquel reyno y aunque se componen como ántes las Córtes en Espa- 
ña , de estamentos , forman de diverso modo la organizacion del sis- 
tema legislativo, Se juntan por separado ; deliberan en apartamentos 
diversos ; tienen entre sí relaciones determinadas por las leyes 3 con= 
curren á la formacion de estas con autoridad diferente 5 con arreglo á 
trámites , igualmente fixos , y con independencia la una de la otra cá- 
mara ; tienen un gobierno y policía interior diversos entre sí, y en 


+ constituyen » baxo tudos respetos , cuerpos separados. ¿Donde es- 


este en las antiguas Córtes de España? En los tres reynos que he ci- 
tado, y en Valencia y Cataluña , los brazos , ora fuesen dos , tres, 
Ó quatro , se reunian en la misma iglesia Ó apartamento. La diferencia 
solo estaba en sentarse con separación ; y aunque para sus conferencias 
preparatorias y exámen de materias pudiesen alguna vez estar en piezas 
diferentes , ni esto se sabe que fuese general á todos los reynos , ni aun 
frequúente en cada uno, por la obscuridad que hay acerca del go- 
bierno interior de las Córtes. Así esta separacion constituye lo que 
se llaman cámaras , aunque tal vez pudiese haberse observado en algu- 
nas ocasiones. Lo que si es indudable es que deliberaban unidas por 
medio de sus tratadores. Discutian los negocios , y todos juntos los vota- 
ban. Por todo esto es claro que en España jamas ha habido cámaras, 
y que el establecerlas seria en el dia una novedad que la comision su- 
pone inadmisible. La comision , Señor , no ha podi”+> desentenderse 
del influxo que tienen las circunstancias del dia , en que la nacion ha 
hecho prodigios de valor y de heroismo , sacrificios extraordinarios sin 
respeto alguno á los derechos y obligaciones , privilegios ni cargas de 
las diferentes clases del estado. Y si no dígase ¿que estamento ó que bra- 
zo ha derramado mas sangre , ha sufrido mas contribuciones , ha No 
vado con mas fortaleza y resignacion los saqueos , las muertes , las 
violencias y demas infortanios que todos hemos experimentado ? ¿Seria 
político , seria prudente establecer una institucion que por mas que se 
quiera cohenestar con el equilibrio, con la necesidad de poner esa 
verdadera teoría de poder intermediario , no presentaría mas que una 


corporacion odiosa , propia solo para humillar y mortificar al brazo que 


tiene mas derecho á reclamar distinciones y Ea , si estos han 
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de estar fundados en servicios reales , hechos á la patria en el apuro y 
crisis en que se encuentra ? Los honores y distinciones de las clases pri- 
vilegiadas deben respetarse por razones de politica y de conveniencia, 
siempre cue á los ojos de la ley aparezcan los ciudadanos sin ventaja los 
unos sobre los otros. Mas establecer de nuevo novedades , que nunca 
ha habido, y que pueden lomentar la desumion y la rivalidad , no es 
para tiempos de agitación y revueltas. La comision , Señor , medité 
mucho este punto , y ninguno de los individuos que aprobaron este ar= 
ticulo desconoce lo que es el corazon: humano , y lo que son las cir= 
cunstancias de una subversion politica Como la presente , para dexar 
de haber procedido con tanta circunspeccion y detenimiento. Bl Con- 
greso mas memorable , mas legítimo y mas numeroso de la nacion es- 
pañola se ha reunido sin cámaras ni aun estamentos, Es innegable que la 
Ioglaterra pueda servir eu muchas cosas de modelo á toda nación que 
quiera ser libre y feliz, y por mi parte confieso que muchas de sus 1ns- 
tituciones políticas, y mas que todo el feliz resultado que presentaa, 
forma el ídolo de mis deseos. Mas no por eso creo yo que el sistema de 
sus cámaras sea de tal modo perfecto > que pueda mirarse Como un 
modelo d- representacion nacional , ni menos s1 constituida en la dolo= 
rosa necesidad de haber de reformar sus leyes fundamentales en medio 
de una convulsion politica , podria abstenerse de hacer quizá alteracio- 
nes de esta especie. Nadie aprecia ni respeta mas que yo todo lo que 


corresponds á su parlamento , á quien he tenido la honra y satisfacoion 


de ver deliberar muchas veces en el espacio de tres años. Pero en Clr= 


cunstancias como las nuestras , la situacion de los españoles llega hasta 
tiranizar las opimiones que parecen de mas solidez 3 y luzgo haré ver 
que las dificultades solas «le los estamentos le han parecido tau insupe- 
rables que ha tenido que abandonarlos , quanto mas el establecimiento 
de cámaras. Extraña el señor preopinante que la comision atribuya el 
orígea de las Córtes al sistema feudal, y dice que seria fical demostrar 
que es un error. La lectura solo de los comentarios de ¡César yy las 
costumbres de los germanos de Tácito , Justifca que la comision andu- 
yo muy exácla en su Conjelura. Los pueblos del norte introduxeron 
en las naciones que conquistaron al mediodia de Europa la costumbre 
de elegir sus reyes , y tratar los asuntos graves en asambleas, á que 
concurrian los grandes y magnates y la parte del pueblo que mo esta= 
ba reducida á servidumbre. Los.godos traxeron 4 España esta costumn= 
bre , que conservada en lo substancial, fué el fundamento de las Cortes ú 
Congresos nacionales. Y así no es la comision la que incurre en la es- 
pecie de anacronismo que indirectamente se le atribuye en la opinton, 
Supone el señor preopinante que siendo la iglesia una monarquía mixta 
con aristocracia , dió forma á la monarquía goda ; pero yo sostengo 
todo lo contrario. El cristianismo tiene la ventaja de adaptarse á todas 
las formas de gobierno 5 y en los primeros siglos los cristianos tuvle= 
ron mucho cuidado de modelar el gobierno de la iglesia al régimen Cl= 
wil de los imperios, en que sé introducia la nueva religion , para caplar 
mejor la benevolencia de los principes , halagar á sus ministros , y COB= 
solidar 1mas y mas la confederacion que hicieron la iglesia y el 1mp=r10) 
para utilidad recipruca de ambos. De aqui la distribucion: que 410 
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hizo de su gobierno en diócesis, patriarcados , exárcados ke. , DOM= 
bres y formas usados en el imperio griego , á quien tomaba por 
lo. Lo mismo sucedió 4 la iglesia de España quando se 
el imperio de los godos. Los prelados desde luego comenzaron á tener en 
la Corte el infuxo que era natural quando por ella empezaba á ¡atrodu- 
cirse y fomentarse el catolicismo. Y aunque es cierto que la iomuni- 
dad eclesiástica y la jurisdiccion temporal es hoy dia muy diversa É 
lufinitamente mas extensa que en aquella época. su orígen es , y no 
pudo menos de ser, del tiempo en que se introduxo el catolicismo en 
España : ya desde entonces la Jarisdiccion eclesiástica se extendia á 
Juzgar los prelados y clérigos en las materias de religion y del cul- 
to , acomodándose á las formulas de los tribanales civiles. Y Cons- 
tantino , que hizo á la iglesia tantas concesionés » facilitó la se 
racion de la autoridad temporal de la iglesia de la del imperio, 
Tampoco es cierto que los bienes de la iglesia de España se aumentaron 
infinito despues de la restauracion, como dice el señor preopinante; pe- 
ro no lo es menos que ántes de esa época tuvo bienes patrimoniales ad- 
quiridos por donaciones y otros títulos , pues en la época de los conci= 
hos que ha citado , en que no se abrazó el catolicismo , sino que se ab-— 
Juró el arrianismo » lo primero de que cuidarou los obispos católicos, que 
habian estado “desterrados , fué hacer que se restituyese á sus ¡iglesias las 
rentas y riquezas de que se les habia despojado. Por lo que no es im- 
prebable que ya en aquella era los obispos tuviesen derechos señoriales 


mode- 
esta bleció en 


pa- 


» 26 intereses propios que defender en las Córtes , ó sea Concilios de aquel 


tiempo. Y como promiscuamente se trataban en ellos materias eclesiásti- 
Cas, y negocios seculares ó civiles, era preciso que para asistir á ellos los 
obispos con el doble carácter de prelados y legisladores , tuviesen de- 
rechos 6 privilegios temporales que sostener , lo qual no podia ser sino 
por concesion de los principes ó de los pueblos: y no de otra suerte es 
fácil concebir la autoridad civil y política que se advierte en aquellos 
concilios , que al mismo tiempo eran congresos nacionales. Que la ¡gle- 
sia y sus ministros hayan sido reputados por el brazo derecho de los es- 
tados por razones de mny alta política , es para mí como para el s. ñor 
preopinante una verdad demostrada. La recíproca proteccion y la uni- 
formidad de intereses que ha habido siempre entre las dos autoridades 
son bien comocidas de todos, y no hay necesidad de pruebas que lo cor- 
reboren. Pero todos estos puatos son materias de pura eraticion , que la 
comision no juzgó de su propósito, aunque como he dicho le era mas fá- 
cil desempeñar que las otras partes. Quando la comision, para establecer 
la soberanía , dixo que estaba reconocida en el Fuero Juzgo, y que 
los prelados , magnates y el pueblo la exercian en la eleccion de sus mo- 
marcas , promulgacion de leyes, y demas actos de aquella , no hizo maz 
que referir hechos patentes y conocidos de todos los que leen y racio- 
cinan. Quiso hacer ver que ademas de los principios irr. lrayablos del 
derecho natural y de gentes, en que principalmente funda su sistema, 
tambien el de aquellos tiempos lo compru ba, á p sar de la obsenridad 
en que yacian los principios teóricos de la ciencia del gobisrno Y no 
puede menos de darse el parabi-n de poder presentar á la nacion espa= 
ñola los monumentos de su historia legal, que Jranificstan huber sido li- 
"A 
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[2741 
bre y gozado de derechos, que la ignorancia de muchos y el interes de 
no pocos suponen sueños é ideas vagas y p»rjudiciales. Dice el señor 
preopinante que la comision se contradice , pues habiendo ensalzado 4 
esos mismos prelados y magnates, que hicieron esas mismas leyes y exer- 
cieron esa misma soberanía, para fandar su sistema, ahora quiere exclulz- 
los de la representacion. Pero , Señor el donde está esa exclusicn , y 
por consiguiente esa contradicción y esa parcialidad ? Véase este Con- 
greso , exAminense los elementos que le componen , y se hallará todo lo 
contrario. La comision ha seguido en lo principal para el método de la 
representacion el reglamento de la junta Central. Por este corresponde 
wa diputado por cada cincuenta mil almas. Ahora bien; el clero de Es- 

aña será aproximativamenle de setenta 4 ochenta mil individuos. En 
el Congreso hay quizá mas de cincuenta eclesiásticos de los quales tres 


“son Obispos. ¿ Está el brazo eclesiástico excluido ? De la nobleza hay 


tres grandes de España, y sino hay mas, no es porque estuviesen exclul= 
dos; circunstancias particulares habrán hecho que no fuese elegido ma- 
yor número : hay ademas varios títulos de Castilla, y los demas todos 
son caballeros particulares , que ni por su porte , ni por sus modales 1m- 
dican esa representacion. popular ,. democrática , y quése yo que otro 
tropel de terribles fermas que aquí se han querido suponer , como si no 
tuviésemos ojos en la cara y sentido comun. Tambien convengo con el 
señor preopinante en que las instituciones deben ser análogas al carácter 


y naturaleza de su, gobierno. Pero deducir de aquí que el métedo pro- 


puesto por la comision para la representacion nacional , por ser todg aa” 


simple y popular, es democrático , confieso francamente que es superior 
4 mi comprehension. La experiencia excusa todos los raciecinios. Véanse, 
repito , estas Córtes, véanse. Y eso que se han formado en circunstan- 
cias en que la nacion tuvo que reducir el círculo de la eleccion de sus 
representantes en algupas provincias. Si se ha de restablecer el antiguo 
sistema de las Córtes , no hablemos de cámaras , porque queda demostra= 
do que en España no se han conocido. Hablemos solo de estamentos , y, 
veamos este dechado de política 4 que estaba reducido.. S 

,, He dicho, y lo ha. confesado la comision, que es un hecho indu. 
dable haber habido en muestras Górtes brazos. ¿ Pero que método se ob- 
servaba para formarlos A Yo lo ignoro, y. estoy seguro que nadie me la 
señalará. ¿ Donde se reunian los obispos los abades y. demas personas 
que exercian jurisdiccion quasi episcopal para elegir los diputados de 
Córtes? ¿En que iglesia, en que congregacion se juntaba el clero para 
nombrar los suyos? lios magnates, ricos hombres y. demas nobles , ¿adon= 
de concurrian para formar sus asambleas electorales ? ¿ Adonde? Yo la 
sé muy bien. En el palacio de los reyes , entre los pocos ministros y COr= 
tesanos que dirigian el Gobierno. Estupendo sistema de nombrar diputaw 
dos. Los pueblos ¿baxo que reglas se juntaban para elegir sus procuraw' 
dores ? Señáleseme una sola ley que determine alguna forma de regla- 
mento general para estas elecciones. ¿Se creerá quizá que lo eran las 
eonvocatorlas Ó YWamamientos á Córtes” despachadas por el Gobierno ? 
Ahora bien , Señor , es Ó no insultar mas bien que arguir á la comision 
porque no restablece las leyes fundamentales sobre esta materia ? No hu- 
hiera dexado de ofrecer un buen hallazgo á quien las hubiese encontras. 
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do. La1 comision dice en su discurso que lo que necesitaba eran reglas, 
métodos fixos de eleccion ; mas en este punto todo se reduce á: reticen- 
cias en los señores preopinantes, y 4 decir que vengan los antiguos bra- 
Z03 , que haya estamentos como en las antiguas Córtes, ¡Que fácil ez 
hacer milagros de esta espacie ! Pero supongamos que todo se hubiese 
hallado. Resultado de estos portentosos brazos ó estamentos : que el 
Sr. Obispo de Mallorca , el Sr. Obispo de Calahorra, el Sr. Obispo 
Prior de Leon y demas prelados que concurriesen se sentasen juntos á 
un lado; los grandes y nobles á otro, y los de la plebe hácia un rincon 
de la sala , y comenzasen á deliberar por secciones ó centurias , ó com 
otro nombre. Liste es el ingenioso artificio de muestra maravillosa anti= 
gua política; porque ya se puedo señalar lo que se quiera por regla- 
mento ó gobierno interior observado entonces : todo es problendoa, 
obscuro , y en el dia de imposible averiguación. La comision, sin em- 
bargo , no hubiera desechado los brazos , si hubiera hallado practicable 
su clasificacion , y si los hubiara creido compatibles con un buen siste- 
ma representativo. Mas en el dia lo hallo del todo imposible , como le 
demostraré inmediatamente. Dixo el señor preopinante que las Córtes en 
España pudieron enfrenar el poder de los reyes mientras se compusie- 
ron de tres brazos, y que solo despues de haberse hecho mas populares 
facilitaron á los reyes hacer inútil la representacion en Córtes, Confieso, 
Señor, que no puedo concebir esta especie de fenómeno político. La his. 
tgria de todas las monarquías le contradice >, y entre ellas muy particu- 
larmente la de la de España. Los privilegios y exénciones que han tenida 
ámbos brazos entre nosotros ha aproximado en todos tiempos sus im- 
tenciones á los del Gobierno. Y si Fernando el Católico (no Cárlos y 
Como se ha dicho) abatió el orgullo de los grandes , los sujetó al impe- 
rio de unas mismas leyes , y los acercó por este medio algun tanto á la 
clase popular, no por eso dió 4 esta la primacía en la representacion, 
ni menos nació de ella la causa que destruyó al fin las Córtes naciona - 
les. Aun despues de aquella época Fernando el Católico y Cárlos y con- 
servaron en sus intereses á los grandes , nobles y prelados. Ll+vando 
tras sí aquellos á sus guerras de Italia y de Flandes, y 4 estos sabiéndo- 
los atraer á su partido para que induxesen á la nacion á contribuir al 
funesto sistema de prodigar su sangre y sus tesoros en sostener en Buro- 
pa disputas y querellas , que ni le tocaban ni le podian producir la me- 
nor utilidad. La nobleza nunca fué excluida de la asistencia á las Cór- 
tes; estuvo ademas siempre en posesion de los empleos de palacio , de 
los primeros cargos militares y políticos del estado. Los prelados ecle- 
siásticos , camo consejeros titulares del rey, come que al mismo tiempo 
varios de ellos dirigian su conciencia , la enseñanza y educacion de los 
herederos del trono, y tenian tanta parte en la resolucion de muchos ne- 
gocios , pudieron haber influido graudemente en las libertades de la na- 
cion , aunque no estuviesen dentro de sus Córtes , SI hubiesen mirade los 
Intereses de aquella con tanto zelo y esmero como es preciso suponer al 
oir los argumentos del señor preopinante, Pero , Señor, un exemplo muy 
notable ofrece nuestra historia, que demuestra que la nacion no libraba 
su libertad en la asistencia de estos brazos á las Córtes. Se ve que las 
célebres convocadas en la Coruña por Cárl y que tuvicron tanta 



















































































k [=76.3 
parte en las turbulencias de Custilia , no fueron notables por la eposi- 
cion que hiciesen los nobles al quebrantamiento é injuria que se hizo á 
la libertad española. Lo fueron sí por la energía de los procuradores de 
las ciadades. Y quando sablevadas estas levantaron los comuneros el 
pendon , no se ve que aquellos dos brazos se les uniesen para viadicar y 
sostener los fueros y libertades de Castilla, La oportunidad no pudo ser 
mayor para defender esos derechos , que se dice protegian ántes en las 
Córtes. Entre los comnneros el noble de mas cuenta y nombradía 
ué Giron, y ese abandonó su causa , desertando del partido que le 
habia nombrado general, Y de los eclesiásticos de dignidad no se 
sabe de otro que abrazase la causa de la libertad sino el desgra- 
ciado obispo de Zamora, que pagó bien caro su zelo patriótico 
y su amor á sa pus. Al contrario todos los prelados se echaron en 


la causa de los del Gobierno; y varios eclesiásticos seculares y re- 


gulares bicieron los mayores esfuerzos contra los comuneros, come en-, 


tre otros el religioso Guevara, á quien por sus servicios le premió 
Cárlos v con una mitra. ¿Donde está , pues , esa proteccion y esa defensa 
de los brazos en las Córtes , quando desperdiciaron la verdadera oca-= 
sion de poder ser restablecido3 ea ellas á defender unos derechos que 
en esta ocasion aniquilaron ?. Ahora si que retuerzo yo el argumento 
del señor preopinante , y le contesto que no es la comision la que esta= 
blece principios y cita hechos para deducir consequencias opuestas ó 
contradictorias. La junta de Asturias, que se ha citado, prueba á mi faz 
vor. He vivido en mi pais veinte y dos años, y jamas he visto entre 
sus vocales á ninguu marinero, labrador, artesano ú otra persona po= 
pular. Siempre se ha compuesto de los caballeros del pais , aunque mu= 
chos eran elegilos popularmente ; y esta misma junta fué la que en y de 
mayo de 1808 dió la primera señal de insurrección, y á pocos dias 


despues tuvo la heroyca resolucion de declarar, tambor katiente y con to», 


das lastormalidades de las naciones mas cultas, la guerra á los franceses. 
Pero veamos si la comision pudo restablecer los brazos con esa facilidad 
que suponen los señores preopinantes. Cinco estados existian á lo menes 
en España que tenian córtes con estamentos. En todos ellos kabia di- 
ferencia, como dice en su discurso preliminar, en la clase y número así de 
brazos como de individuos que los compomian3 y aun uno y otro se 
advierte vario en épocas diferentes. No siendo uniforme en estos cinco 
estados, ¿á qual habia de dar la preferencia la comision? Supongamos que 
Castilla , colocada en el centro de España como el sol en el sistema ce- 
leste , atraxese á su vértice todos los demas planetas. ¿Y por que Ara= 
gon no habia de ser preferido siendo como lo fué su constitucion políti- 
ea mas liberal que la de los demas reynos ? ¿Y por que mo la de las 
Provincias Vascongadas que lo es todavía mas que todas? La comision 
sabia que la preferencia excita rivalidades, y estas disensiones, y que e 
mejor medio de evitarlas es quitar la'ocasion de promoverlas. Una elec= 
cion igual y uniforme le pareció el : mejor medio. Pero ¿y quien, Se- 
mor, hubiera osudo arremeter en tiempos de una convulsion política co= 
mo la presente cón clasificacion de clases ? Hablando en lo general, te= 
níamos en España en el brazo de:nobleza los ricos hombres , los títu- 
los de Castilla y de otros reyuos , caballeros , escuderos , nohles Sic. Ea 
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el dia seria imposible hallar una exacta correspondencia con la nobleza 
actual. Esta se divide hoy en grandes de España, que convengo no ofre- 
cerian la mayor, dificultad, titulos de Castilla , barones de Aregon, Ca. 
taluña y Valencia , caballeros ó nobles ilustres, y nubles simples ó hi- 
josdalgo. La nobleza titulada es muy varia ensu origen. Hay en ella 
titulos de Castilla que descienden por juro de heredad de los primeros 
nobles de España , otros han obtenido sus títulos por compra, per ti 
vor ú otros medios que la opinion califica menos nobles. ¿Habia la vo- 
mision de clasificarlos por sn antiguedad , por sus servicios ó por los ca- 
minos que los llevaron a este honor, ó los habia de comprehbender á to- 
dos en una misma clase? ¿Habria de llevar 4 bien por exemplo el hi- 
jo de un grande de España , 6 el que fixase el orígen de su título desde 
el arzobispo D. Cerebruno, ó todavía de mayor antigúedad que se le 

ermanase con.un título comprado en los apuros del favorito? Buenos 
estan los tiempos para que la comision se metiese á ordenar y fixar opi- 
niones de clases, preocupaciones de familias , y otras ideasrrecibidas en 
el público, y arraygadas por la educacion. No es esta la época , Señor, en 
que se hacian leyes, que en lugar de anunciarse á la nacion en proyecto 
para que las exáminase , se le comunicaban solo para que las obedeciuse. 
Ahora, pese á algunas personas , todo se analiza, todo se discute, nada se 
aprueba sobre la autoridad de los que forman los proyectos de ley. Solo 
convencen las razones , no los títulos y dignidades de los que mandan. En 
la clase de puros nobles , las dificultades amedrentan al mas arrojado. 
En unas provincias , como en Vizcaya , todos son nobles, y yo no sé 
como se colocaria en el brazo noble á los vascongados. En Asturias la 
nobleza está , como suele decirse, dada. Enlas Montañas, Aragou, Ga- 
licia y otras provincias abunda igualmente , mientras en las Castillas, 


Mancha, Andalucía y otras partes anda mas escasa. ¿Llevaria á bien, 


el hijo de un grande de España, que por no tener título se le calificase 
con un simple hijodalgo? Por falta de título no podia corresponder á 
ninguna de las dos primeras clases ordenadas y entresacadas con la de- 
bida escrupulosidad y diligencia todas ellas , cuyos tránsitos reciprocos 
son casi imperceptibles. ¿La plebe habia de circunseribiise á sola su 
clase, ó se le habia de permitir que contaminase á las otras eligiendo 
entre ellas sus diputados ? Porque yo veu que los pueblos , al paso que 
tienen modestia y d: spr udimiento , tienen tambien sabiduría, y de to= 
das estas virtudes estan dando continuamente exemplos bien señalados, 
Jamas nowbran para promover sus intereses sino á personas que á. su 


parecer desemp narán bin el encargo. Y sino , habiendo sido tan libre, 


y popular la el. ecion de estas Cortes, ¿porque no se ven en el Congre- 
so labradores, menestrales y ertesonos? Que argumento de hecho tan 
eonvincente contra esas declamaciones de popularidad , demccracia , de- 
magogia y otros delirios eco que se insulta no á la comision, sino al 
uen sentido con que se iniuria á la razon y al entendimiento, Las per= 
sonas que componen este Cougreso y las que formarán las Córtes suce= 
sivas aseguran á tods» el que raciocina, que sin recurrir á la monstrao- 
sidad de tres ó mas brazos, 6 4 la novedad de dos camaras, los peligros 
de la popularidad estan evitados con la ventaja de no ser necesario e 
artificio. Para suplir el electo de ese poder intermediario que tante se en- 
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salza , y que es una verdadera teoría sobre todas las teorías que aquí se 
enuncian tan 4 menudo , hay en la constitucion otros medios mejor me- 
dita dos y mas compatibles con un buen sistema representativo. Ha di- 
cho el señor preopinante que basta un ligero conocimiento del cora= 
zon humano para convencerse que sin estamentos todo ss plerde , como 
suce dió en Francia por haberse convertido los estados generales en asam- 
bleas y convencion nacional. Prescindo de la exáctitud de un racioci- 
nio, que se funda en equivocaciones tan substanciales. Sin entrar en el 
exámen de las verdaderas causas que produxeron aquella desastrosa re- 
volucion , de la parte que tuvo en ella la coalicion de las potencias de 
Europa éxc. 3 debo decir que no fué la supresion de estamentos la que 
deprabó la asamblea nacional, y mucho menos la que produxo la con= 
vencion tan posterior y tan diferente en sus elementos” Comparaciones 
de aquella revolucion con la de España son ominosas , y la prudencia 
parece persuadir que debieran evitarse. La obstinada resistencia de las 
altas clas>s á admitir sin discernimiento ninguna especie de reforma , y 
el fatal consejo dado al desgraciado LuisxvI para que protestase con= 
tra lo que habia jurado , y abandonase con su fuga á los horrores de la 
anarquía á su reyno, no debian haberse omitido entre los motivos de 
aquellas desgracias ya que se han querido producir como término de com- 
paracion. Los malos consejos dados 4 los príncipes son las verdaderas 
causas de la ruina de los estados ; y los verdaderos culpables de los de- 
litos que se cometen en las revoluciones son los que rodean, aconse= 
jan y dirigen á los reyes. No los pueblos ni menos los que intentan por 
abligacion Ó por cenvencimiento temar medidas para precaver en ade- 
lante iguales desastres. La comision , Señor , mo pudo desentenderse de 
las criticas circunstancias en que se halla el reyno. En una revolucion en 
que las pasiones se exáltan y el espírita general se halla agitado , la 
mayor de las dificultades es la moderación en reformar los abusos que 
la han acarreado. No cree yo que el proyecto que se discute haya ex- 
cedilo los justos límites de las reformas saludables. Y sobre todo, 
Señor , ¿quien ha puesto á la nacion en el estado en que se halla 2 
¿Quien ha llevado á Bayona al inocente y desgraciado monarca que 
todos deseamos? No fueron seguramente les que son tildados de exá- 
gerados reformadores , “y que sé yo que otros títulos quese les dan, 
quienes ni rodeaban al señor Don Fermando vir , ni tenian la hon- 
ra de ser consultados , ni de influir en el Gobierno. En todo caso 
siesta reforma es un mal, que se vea quien la ha hecho necesaria. 
Cúlpese 4 los cortesanos 6 malos consejeros que le persuadieron á arro= 
jarse en los brazos del insidioso enemigo, á quien no quisieron , ó no 
sapisron conocer en tiempo. Bueno seria que se nos echase eá cara á 
todos indistintamente males, cuyas causas preexistieron desde mu-= 
chos años á estas reformas. Mas para evitar digresiones no quiero 
perder de vista el punto principal de la question. En el sistema de 
la comision los brazos mo estan excluidos de la representacion en 
Córtes. Por el contrario acudirán á ellas con solo una diferencia ac- 
citiental en su llamamiento y reunion. Ser elegido por la masa general 
de los ciudadanos ó por una parte de ellos , es toda la diferencia entre 
la opinion de los señores preopinantes y la de la comision. Las «d1£- 
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cultades E inconvenientes que quedan demostrados ha hecho preferic 
el método uniforme que se impugna , y que para hacerle odioso se 
llama popular. Despues del decreto sobre señoríos , las leyes ya no pue- 
den menos de ser iguales para todos los españoles, ¿Por que pues, 
todos los ciudadanos no han de tener la parte que les corresponde en 
su formacion? Toda la diferencia de estamentos ó no estamentos es 
puramento asunto de método , que no constituye diferencia esencial. La 
igaorancia á la falta de reflexion pudo hacer creer á muchos que la 
omision de brazos produciria una alteracion substancial. Pero quando se 
exámine este punto á la luz de la filosofia , Se verá entonces que el es- 
truendo de palabras con que se reclaman los brazos no es suficiente, 
ni aun á debilitar el peso de las razones que tuvo la comision para 
omitirlos. Sijacaso se intentaba establecer cámaras por este medio , ya 
se ha dicho que semejante institucion seria á todas luces una novedad, 
que ao podria acreditarse de antemano por solo la razon de hallarse es- 
tablecida en otras naciones. La experiencia es el único tribunal en pun=- 
to. de innovaciones. Aquella nos manifiesta lo que han sido nuestras an= 
tiguas Córtes. La comision al innovar hizo la menor alteracion posi- 
ble. No cree que el sistema que propone sea el mas perfecto que pu- 
diera hallarse. Ha dado las razones en que funda su obra. El tiempo y 
la experiencia manifestarán las equivocaciones , los defectos , los erro- 
res de su plan. En estas materias hay mucho de teoría. No lo es mo 
la que indican los señores reopinantes. Teoría por teoría el Congreso 
decidirá qual haya de lada Otro escrúpulo debe deshacer , que 
aunque no se ha manifestado con claridad, puede tener gran parte en 
el deseo de los estamentos : tal es la naturaleza de estas Córtes. Ellas 
entienden y pueden entender en todo 3 pero su extensa autoridad es 
efecto de las circunstancias y del objeto (no hay que disimularlo ), 
que las ha congregado. Las Córtes sucesivas no-serán mas que un Con- 
greso legislativo , en el qual solo se ventilarán proyectos Ó materias 
de ley , y los asuntos cuya nataraleza les corresponda por la constitu- 
cion. No se erigirán en tribunal de justicia , en junta militar, en co. 
Iision guberoativa. No hay mas que recordar lo que es este mismo 
Congreso quando se agitan en él questiones puramente legislatiyas, ¡Que 


nor 


diferencia entonces en el órden y regularidad de las discusiones ! pues. 


tal será el proceder de las Córtes ordinarias. Ademas , Señor, al cabo 
de mas de un siglo que no se-han congregado , quando la nacion toma 
por primera vez la mano en los negocios públicos ¿se queria que fué- 
semos ya todos Gicerones , Crisóstomos., Picos de la Mirandula Ko, 2 
Yo de mí sé decirque-en mi vida he manejado asuntos graves, á lo 
menos por oficio ; y acaso no-seré- yo solo el que se halle en este Caso. 
Los estamentos seguro está que hubiesen por sí solos corregido este de- 
fecto. La nacion pa elegido lo que ha encontrado indistintamente en 
todas las clases. No ha enviado a los prelados y eclesiásticos sino co- 
mo legislador=s. Otro.caracter les hubiera Mevado á un sínodo metro= 
politano á á un concilio nacional. Lo mismo ha sucedido con los na- 
“bles y la pl-be. Tudos hemos venido aquí con los mismos poderes 


y 


el haber sido elegidos por estamentos , en vez de esa forma popular, 
que se reprusba > no nos habria infundido , á mi parecer, mas sabi- 
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duría , mas prudencia , 6 mas acierto en muestras deliberaciones : lue- 
go ese impenetrable misterio de estamentos ¿que daria de si? La ilus- 
tracion , la costambre de exáminar y discutir sobre asuntos públicos, 
sobra materias hasta ahora conservadas en el arcano del Gobierno , es 
lo que facilitará á la nacion hacer elecciones acertadas , tener diputa= 
dos que la hagan feliz y respetabla O E materialidad” de estamen-= 
tos ó brazos separados solo en el asiento 6 modo de vestir. Yo, Señor, 
desearia hablar todavía de ese artificio de poder intermediario , de que 
se habla con tanto énfasis y aparato : mas temo molestar «al Congre= 
$2; y mis dignos compañeros tendrán que exponer otras razones mas 
sólidas y luminosas que yo.** 

Quedó pendiente la discusion. 

Se leyó un oficio del gef: del estado mayor general , en el qual de 
órden del consejo de Rogencia comunicaba un parte d | general Lacy, 
quien desde Ert , en la Cerdaña francesa , daba noticia de hab:r en- 
trado en aquel territorio , haber desalojado al general Gareau de una 
fuerte posicion, y habosr impuesto contribuciones , sometiendo una por- 
cion de pueblos de aquel pats. 

Con otro oficio remitia. el mismo gefs dal estado mayor un parte del 
general del quarto exército , coninclusion de otro dal gensral Bulles- 
teros , el qual daba cuenta de que el subtenient> D. José Ruiz Falcon, 
comandante de la partida de patriotas de Casa-Bermeja, habia inter- 
ceptado na correo feances , destrayendo su escolta , compu:sta de unos 
sviscientos infantes y diez y seis caballos ; de que el subteniente Don 
Roque Gullego., comandante de la de Cortes , le habia presentado 
doce prisioneros que con su partida de quarenta hombres montados hi- 
zo en la batería inmediata 4 Puerto Real , donde dispersó los restantes, 
“menos veinte y uno que murieron 5 y de algunas acciones bizarras del 
“capitan D. Francisco Serrano , de los oficiales y tropa del esquadron 
de húsares de Castilla , y del comandante de guerrillas patrióticas de 
Andalucia D. Julian Trigo: 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 13 DE SETIEMBRE DE 1811. 


Lo la comision de arreglo de Provincias sobre la represen= 
tacion de la de Toledo, que solicita la permanencia de sus indivi- 
duos hasta la eleccion de los que les hayan de suceder conforme al re= 
glamento , opinó que debia remitirse al consejo de Regencia para que . 
disponga Jo conveniente en uso de las facultades que le competen en es= 
ta parte. Las Córtes se conformaron con este dictamen. Con esta ocasion 
leyó el Sr. Manglano una exposicion, que dias pasados hizo á la Regen- 
cia, sobre el estado de aquella provincia en este y otros particulares, que- 
dando en consegiiencia autorizado de nuevo por S. M. para las gestio- 
mes que juzgue oportunas. ; 

... Conforme al dictamen de la comision de Guerra , se mandó que por 
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el conducto cortespondiente pase al consejo de Guerra la representacion 
de D. Francisco Abascal y Urguia, teniente coronel del exército, y pri= 
mer capitan agregado que fué del disuelto batallon cuadro de Velez 
Malaga , en que pide ser reintegrado en su honor con respecto á lo ocur- 
rido en la batalla de Talavera, y tambien en su destino, con abono de 
los sueldos vencidos, para que dicho Consejo consulte á las Córtes lo 
que se le ofrezca, y en su conseqiencia pueda dar la misma comisiom 
su dictamen. 

Tambien aprobaron las Córtes el parecer de la misma comision so= 
bre que la pena de horca impuesta á Juan Mora, soldado del regimien- 
to de infantería de Cuba, por la muerte alevosa de Antonio Migueli, 
podia conmutarse , segun propuso ol eonsejo de Guerra al de Regencia, 
en la de diez años de presidio , en atencion á estar ya preso desda el 
año de 1806. 

Habiendo consultado la Regencia acerca de declarar exéntos de de- 
rechos les productes de las manufacturas de hierro de las fábricas de 
Asturias, Montañas de Santander y provincias exéntas , expuso la co= 
mision que no duda que quando el consejo de Regencia concedió las 
gracias se citan de 16 de abril y 12 de mayo de este año , tuvo 
a órden de 14 de abril de 1802; así que, opina debe decla- 
rarse que la disposicion dada á favor de los géneros , frutos y efectos de 
las provincias contribuyentes , y de las Baleares y Canarias , en 14 de 
abril de 1802 , debe entenderse igualmente á favor de los géneros , fru= 
tps y efectos de todas las >rovincias de España , y en su consequencia 
á favor del hierro y ad de manafacturas : por consiguiente que debe 
accederse á la solicitad de D. Domingo Zaloaga, y de qualquiera otros 
que se encuentren en ol mismo caso. Y así se determinó. 

Segun el dictamen de la comision de Guerra declararon las Córtes 
que ínterin se dicta la loy general que debe regir , usen del fuero privi- 
legiado en sus causas los cuerpos de artillería , de ingenieros y zapado- 
res , del mismo modo que está concedido á los guardias españolas y vva= 
lonas. ¿ 

Conforme 4 la consulta del consejo interino de Guerra y Marina , co- 

municada 4 las Córtes por el de Regencia , y el dictamen de la comi- 
sion de Guerra de las mismas , se resolvió per punto general que los ofi- 
ciales de Milicia se consideren comprehendidos en el reglamento del mon- 
te pio militar en un todo, y del mismo modo que lo estan los de los re- 
gimientos del exército, desde el principio de la revolucion hasta el £n de 
la presente guerra; y en su consequencia sus viudas sean participantes 
de los beneficios de dicho monte , con las circunstancias que en dicha con= 
sulta se exprusan, 
, Enseguida se leyó, conforme á lo acordado enla sesion pública de 
ayer , la lista de los señores diputados ausentes con licencia de las Cór- 
tes , con expresion del dia en que se les concedió , su duracion y mo- 
tivos. Las Córtes resolvieron que se oficie á los señores qu- hayan cum= 
plido su término , para que se restituyan al Congreso á desempeñar su 
obligacion; quedando al mismo tiernpo enteradas del oficio con que Don 
Felipe Amat , diputado, por Cataluña , residente en Mallorca , expone 
los motivos de su tardanza. El Sr. Bahamonde pidió que se imsertase á la 
TOMO VII, 
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letra dicha lista en este diario 3 pero el Congreso no accedió 4 su pro= 
puesta. 

Continuando la discusion que quedó pendiente en la sesion anterior 
sobre el artículo 27 de la constitucion , dixo 

El Sr. Ortiz: ,, Ayer pedí la palabra para presentar á V. M. dos ó 
tres reflexiones que me ocurrieron sobre el artículo en question. Pero 
pues hubo lugar para ello , las he extendido por escrito , y son las si- 

utentes: 

(Leyó.) », Señor , quando en la sesion de ayer oí que se Impugna- 
ba el artículo 27 del proyecto de constitucion que está sancionande 
V. M., no pude menos de sorprehenderme y admirarme al contemplar el 
empeño con que los señores impugnantes quieren persuadir á Y. M. que 
se adopte para las futuras Córtes y como ley constitucional el antiguo 
y desconcertado sistema de los estarmmentos Y brazos: sistema que si 
V. M. lo restableciera , retrocediendo así de sus principios , en mi con= 
cepto seria lo mismo que derribar por los cimientos todo quanto V. M. 
ha hecho gloriosamente en medio de su angustiada situacion , y seria in- 
útil que continuase en la aprobacion del presente proyecto, porque se- 
ria efimera su duracion y la felicidad que con él quiere asegurar el pa- 
ternal corazon de V. M. á los descendientes de los heroicos españoles 
de este siglo. En una palabra , Señor, si V. M. adoptara este rninoso 
sistema , no solamente seria una contradiccion de principios , sino que 
haria una grande injusticia á toda la América , parte tan esencial á la 
monarquía española. as 

», Que se sostengan los estamentos en nuestras venideras Córtes por 
ser una de las principales leyes de nuestra antigua constitucion , ha di- 
cho uno de los señores preopinantes. Es indudable , Señor que esta ley, 
qualquiera que sea su fuerza y valor, ha sido derogada ya por la su- 
prema junta Central, que pudo y lo hizo en uso de la soberanía repre= 
sentativa que le habian delegado las juntas de Provincia, en quien el 
pueblo la habia depositado ; y á no ser así mo estaria V. M. reunido y 
deliberando en este salon. Estas , Señor, mo son vanas especulaciones, 
sino un hecho real y verdadero. Ademas V. M. mismo tiene derogada 
esa ley fundamental; porque al declarar que estas Córtes estan legítima= 
mente congregadas , que reside en ellas la soberanía representativa del 
pueblo , el derecho de darle sus leyes fundamentales Écc. Ste. , ¿que otra 
cosa ha hecho V. M. que confirmar su derogacion? ¿Y por ventura el 
pueblo ha reclamado alguna vez esta desastrosa ley desde que V. M. es- 
tá exerciendo sus soberanas funciones ? ¿Se ha insinuado la opinion pú- 
blica en algun escrito ya eventual, ya periódico, sobre el restable-= 
cimiento de esta ley desde que se publicó la real cédula de 1.2 de ene- 
ro de 1810,.en que se previene el modo y forma de elegir los diputador 
de Córtes? ¿Pues á que ese empeño de volver atras? ¿Se dirá , Señor, 
que la penuria y el conflicto de las circunstancias obligaron á la Cen- 
tral á romper este camino muevo en que hoy nos hallamos, dexando el 
antiguo y bien conocido de los estamentos? No, Señor; en tal caso 
mas fácil le hubizra sido marchar por el viejo que no abrir el nuevo. Las 
malezas y despeñaderos que en aquel encontró, la razon, la justicia y 
otres principios de sana política que yo entreyeo, y no sé bien expli= 
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car, le ob'igaron imperiosamente á seguir este rambo : lo mismo ha su- 
cedido á la sábia comision que ha presentado á Y. M. su proyecto de 
constitucion , el qual ha meditado profundamente y ha merecido la pú- 
blica aceptacion. 

,, Se ha dicho á V. M. que el combinar un gobierno entre dos cuer- 
pos heterogéneos y diametralmente opuestos , como son la democracia 

la monarquía , era el absurdo mas grande que se podia ver en la po- 

Íítica , y que era equivalente á querer en lo fisico hacer un compuesto ó 
tercera especie , con la union del fuego y el agua. Pero, Señor ( pres- 
cindiendo de la exáctitud de esta parodia ), esto mas bien parece una in- 
vectiva semejanto á las de Napoleon, que no un argumento contra el ar- 

9 — tículo en question. Porque ¿quien dirá que estas Córtes ni en el es- 
tado en que se hallan reunidas, ni en lo sucesivo, serán un cuerpo de- 
mocrático, porque sus individuos estan elegidos por el pueblo, y no por 
gracia Ó merced del rey ,ó porque no estan llamados á ellas los brazos 

ó estamentos? ¿No ve V. M., y está viendo todo el mundo en estas 
Córtes , los prelados, los eclesiásticos de la mas alta gerarquía , los gran- 
des de España , los títulos de Castilla , los nobles de todas clases , los ge- 
nerales y demas militares de graduacion , los magistrados del primer tri- 
banal de la nacion , los de los superiores de las provincias, y en fin to- 
dos los demas beneméritos sugetos que las componen? Es menester cer- 
rar los ojos para negar esta verdad. Y si esto ha sucedido en las tu- 

> y multaosas y angustiadas circunstancias en que se eligieron los represen- 
tAntes que componen este augusto Congreso , ¿que será en tiempos mas 
felices y alegres, quando Dios propicio nos trayga Á muestro amado y 
deseado monarca? No , Señor ,no tema V. M. que las Córtes de la 
juiciosa , de la circunspecta España, puedan convertirse algun dia en un 
ciub de sansculots ,Ó para hablaren nuestro idioma , en una reunion de 
hombres perdidos , por no estar compuestas de estamentos. 

,, Por último , Señor, ¿con que injusticia no tratara V. M. á los 
americanos , si se sancionase el abolido sistema de los estamentos, coma 
solicitan los señores que han impugnado el artículo 27? V. M. ya ve 
quan superior es el número de la grandeza , de la nobleza y de los ecle= 
siásticos en la península respecto de las Américas, y por lo tanto quan 
disminuida y debilitada iba á quedar la representacion de aquellas pro-= 
vincias. ¿Y eomo podrá V. M. hacer esto quando tau solemnemente tie- 
ne sancionado que la base de la representacion nacional será igual en 
ámbos hemisferios? No , Señor, no lo esperen así los americanos. V. M. 
es justo. es político, es sabio , y en su consequencia espero que apro= 
bará el artículo que se está discutiendo como lo presenta la comision. 
He dicho.** 

. > El Sr. conde de Toreno: ,, Despues de lo que expuso ayer mi digno 
amigo el Sr. Argúelles , siendo unas mismas nuestras opiniones, y unos 
mismo3 nuestros sentimientos , poco ó nada me resta que añadir. Antes 
de entrar en la qiiestion no puedo , aunque de paso , dexar de manifes= 
tar que , 4 no estar persuadido de las rectas y sanas intenciones de los 
señores que impugnan este artículo , creeria que se habia formado un 
plan para derrivar la constitucion 3 porque en efecto, mo de otra mane- 
ra, ul mas diestra, podria minarse y destruirse que atacando la soberanía, 













































































[ 284 ] | 
como lo verifcaron los mismos señores quando se trató de aquel articn= 
lo, y suscitando ahora la qúestion de los estamentos. Proposicion que 
si se adoptase desharia el proyecto presentado por la comision , y seria 
menester formar otro de nuevo, que no sé quando se haria , ni como se 
disontiria despues de hecho. Pero absteniéndome de extenderme mas en 
esta parte , me contraeré á lo que dixeron ayer los señores que opinaron 
contra el sistema uniforme de representacion adoptado por la comision, 
y lo consideraré , como ellos , baxo los dos aspectos político € históri= 
co. Baxo el político: es de admirar que estos señores que hasta el 
dia , ya en la discusion de la constitucion , ya en otras questiones que 
anteriormente se han ventilado , solo han dexado ver grandes temores, 
temores vanos, de que propendiésemos á la democracia , y Viniésemos 
á caer en ella, de repente ahora hayan cambiado de parecer , y se re= 
zelen la vuelta del despotismo, queriendo para evitarlo establecer una 
cámara alta: modo engañoso y artero , que creeria yo-si fuera en boca 
de otros , de restablecer en la desgraciada España la arbitrariedad que 
por tantos.años la ha afligido, Porque ¿eomo puede imaginarse que una 
cámara alta sea la que ponga freno y coto al despotismo ? ¿Se acomo-= 
darán mejor individuos con diversidad de intereses y sentimientos , co- 
mo necesariamente han de tener los de las dos cámaras; ó aquellas en-- 
tre quienes existen mas puntos de contacto y relaciones mas íntimas P 
La Cámara alta se ha de componer de sugetos distinguidos y privile- 
glados , y mas bien se aunará con el rey AA privilegiado y favore- ; 
cido de todos los individuos de la nacion, que no con una clase qua 
excluida de tales exénciones y prerogativas , forzosamente ha de estar en. 
continua pugna y choque con las que gozando. de superioridad por 
la ley , han de ofender su orgullo y su araor propio. La historia, co- 
mo luego diré, comprueba esto, y mas que todo el conocimiento que 
debemos tener del corazon humano. Los hembres , y señaladamente los. 
españoles , no toleran con paciencia ver disfrutar á otros de prerogati- 
vas y privilegios, y por todos los medios buscan ocasion 6 de conse- 
guir iguales distinciones , ó de destruir aquellas de que no gezan. Su- 
cederia mucho mas entre nosotros, si los que vinieran á ser repre- 
sentantes de la cámara baxa fueran de la plebe, ya que se ha usado 
de este término depresivo. Todos los que se tienen por honrados en- 
tre los españoles , no harbean ni tratan con esta clase, por lo general 
descuidada y sin educacion ; á todos aquellos se les tiene por nobles, y 
di£cil y árduo seria entrar en un exámen de lo contrario; y no habien- 
do persona alguna acomodada y rica que en España no se repute pox 
roble, todos los honrados se desdeñarian de ser individuos de la cáma- 
ra meramente plebeya. Siendo este así ¿quienes vendrian á componer 
esta cámara ? Personas sin educacion , sin intereses, que ó Introducirian, 
la anarquía , ó harian nacer de la cámara alta una aristocracia peor que 
el despotismo. Citasenos á la Inglaterra; ¡pero que diferencia! En aquel 
pais solo hay una clase alta de nobles, y no se llaman tales una porciom 
de ricos propietarios, de grandes capitalistas, que vienen á formar la 
eámara baxa 3 no así entre mosotros que á toda persona que se halla 
coa mediana fortana, ó en algun destino público, se le tiene, como he 
he dicho, por noble; y odiosg seria é imposible escudriñar su alcuraigs 
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Abi se ve con quan poca razon y poquísimo conocimiento de una y otra 
nacion hablan los que en España y fuera de ella quisieran hacer adap- 
table la constitucion inglesa á nuestro pais. Propuestas que solo pueden 
macer de la ignorancia, ó de las siuiestras intenciones de aquellos que 
no quieren que los españoles formen constitucion. 

»» Y ¿qual es una de las razones principales con que el Sr. Inguan= 
zo ha eslorzado su proposicion? Que no bastando las leyes á dar con 
sistencia á los establecimientos de los hombres , menester es valerse de 
otros medios; pero yo no alcanzo que el establecimiento de la cáma- 
ra alta pueda llevarse 4 efecto por otro medio que por el de una ley 
fundamental; pues en Espafía si consultamos la opimion sobre este pun- 
to, si es caso que hay alguna , mas es contraria que favorable ; y sien- 
do así ¿qué especie de virtud acompaña á esta ley , que, á manera de 
encantamento, ha de dar fuerza y solidez solo ella á todas las demas la- 
yes? ¿Que prestigio la asiste para hacer firmes y duraderas las demas ? 
Quisiera que se me explicase, 

ña El Sr. Borrull citó en apoyo de su opinion á Montesquien , es- 
eritor que en otra ocasion seria objeto de reprobacion. Yo respecto á 
Montesquieu ; pero aunque hace tiempo que no le tengo entre la ma= 
nos , siendo uno de los primeros publicistas que en Europa empezó á 
desenvolver estos principios , sabido es su atraso en la parte del siste- 
ma representativo, y justamente es mas brillante que sólido en el punto 
de la division de potestades; y gran número de publicistas de nota des- 
de la revolucion americana le han impugnado de un modo concluyen- 
te. Montesquiea estaba apasionado á la constitucion inglesa, á la felici- 
dad y seguridad que se disfrutaba en aquel pais quando el resto de la 
Europa yacia en una infeliz situacion; estaba prendado de aquella 
armonía que aparece en todas sus partes, de aquella balanza y con- 
trapeso que solo existe en los libros, y que no puede existir ias 
que allí. En Inglaterra, como en todos los Gobiernos , se debe con- 
siderar su política exterior y su política interior; en su constitucion 
se presentan separadas y divididas las cámaras y el rey; pero ¿quien 
que conozca un poco aquel Gobierno no echa de ver que no es mas que 
ama division aparente, y que no hay deseos del rey, ni pretensiones de 
los ministros que no se logren y no se cumplan? Mucho mas podria de- 
cirse sobre esto; pero tengo por conveniente el omitirlo. Así el grande 
arte y la gran dificultad de establecer una constitucion no está en esos 
bonitos sistemas de contrapesos ni balanzas , sino en organizar de mane- 
ra los poderes , que todos ellos obren unidos para felicidad de la nacion, 
que recíprocamente se juzguen necesarios, y que en su duracion y exis- 
tencia mutna vea cada uno la suya particular. Lo que en Inglaterra 

roduce este efecto, entre nosotros causaria un ef=cto contrario y ruina 
inevitable. Una cámara de no privilegiados seria un campo de lides per- 
petuas contra los privilegiados: y unas Cártes, á manera de las actuales, 
en donde entran indistintamente todos los individuos de la nacion, for- 
marán al cabo de todos ellos una masa comun , que será el único me- 
dio de asegurar muestra: felicidad venidera. Podrá no suceder así; pero 
dependerá de otras causas extrañas , que , désele la for 
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la constitucion, de la misma manera 
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¿Los señores que Impugnan el artículo tratan de teoría los princi- 
pios que sienta 5 pero yo nada mas noto en sus discursos que declama= 
ciones y generalidades. Quisiera que en lugar de esto nos presentaran 
un plan que hiciera practicable el establecimiento de la cámara alta en 
| España; y aunque el 5”. Argiielles demostró la imposibilidad , quiero 
q hacer algunas reflexiones sobre este asunto. Esta cámara se ha de com- 
| oner 6 de todos los nobles, ó de solo los grandes : si de todos los 
Í nobles, ¿como se ha de hacer la eleccion? Si es con igualdad en to- 
| das las provincias , ¿nO se tendrán por agraviadas las del Norte , que 


l abrigan un número infinitamente mayor de nobl»s que las del Mediodia? 


¡ 

AN | ' Si al contrario , se les da á aquellas representación con arreglo á la no- 
' 
Y 





ll bleza que tienen, ¿no se quejarán estas de la preponderancia que nece= 
MO sariamento han de tener las otras en la cámara alta? Ademas ¿como ha 
de verificarse la eleccion ? ¿Como se ha de apurar los que son nobles 
ó los que no lo son ? Por cierto que nos msteríamos en averiguaciones 
bien odiosas, y en un caos dificil de desenrelar. Si la representacion no 
ll se compone sino de grandes , ¿donde han de ser representados los de- 
8 mas nobles? No en la cámara baxa , que debe componerse de gente de 
la plebe, segun los señores preopinantesz tampoco en la alta , pues enton- 
| ces les es prohibida la entrada 3 y ¿que delito han cometido para esta 
! nulidad política ? Y ¿que representacion cabrá á la América si la cá- 
WN mara es solo de grandes ? Ya sabemos que allí apenas se conocen gran- 
IN des, y aun creo que si alguno de aquellos paises se cubria , no le era A € 
| TN permitido habitar en ultramar. Con que adoptado este plan, aquella ¿ 
| parte tan preciosa é importante de la monarquía , seria una entidad ne- 
WE gativa en la cámara de los grandes. 
Visto esto ¿quien no tachará de teorías y declamaciones los dis= 
cursos preparados y por escrito que han traido los señores, que lla- 
mando teoría lo contrario , quieren fundar un método impracticable de 
| representacion nacional? ¿Por que no se han detenido á exáminar todo 
| el plan de la constitucion , y verian que establece un consejo de Estado 
numeroso , que harta sombra hará á las Córtes 5; que en él, de una ma- 
nera expresa, se hace constitucional la existencia de los grandes, de-= 
biendo haber en aquel cuerpo quatro de esta clase , como igualmente 
quatro clérigos ? ¿ Podria mas claramente decretarse la existencia de 
estas gerarquías ? Decir lo contrario es buscar rencillas , y oponerse al 
bien. Sobre todo las Córtes venideras ¿no tendrán gran número de pri- 
vilegiados ? Las actuales demasiado nos lo manifiestan. Aquí el que no 
es eclesiástico es empleado: el que no es empleado es noble; y ¿se te= 4 
* merá, á pesar de esto, la democracia ? ¡Que vana fantasma! Yo me 
prometo que el cuerpo legislativo , establecido así, será duradero, y se 
combinará mejor con el rey , que no de otra manera. : 
,,El Sr. Iguanzo ha dicho que era fan dificil unir y combinar este 
sistema , como el fuego con el agua. No deseo yo mas union ni combi- 
nacion que la que tienen estos cuerpos. Qualquiera que sabe algo de 
química , no ignora que se ha hallado por medio del analisis que uno de 
los tres elementos necesarios que constituyen el agua es el fuego , pues 
sino permaneceria en el estado de hielo. Sea tan íutima nuestra combi= 
nacion politica , y tendremos constitucion para largos diasa 
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»Demostrada, 4 mi parecer , politicamente la imposibilidad del es- 
tablecimiento en España del sistema de Cámaras , paso á deshacer las 
equivocaciones y errores históricos que se han padecido, El 5». Inguan- 
z0 ha confundido la asamblea constituyente en Francia con la conven= 
cion. Generalmente noto que la historia de la revolucion francesa , tan 
uecesaria de sa)erse y mmeditarse por todo el que aspira á ser hombre 
de estado, y á conocer esta ciencia, á cada paso se desfigura, El sen 
ñor Inguanzo la ha traido para recordar que solos los franceses , y 
no otros quisieron establecer una Cámara única. Prescindiendo de las 
sinlestras alusiones que pueden darse á estas citas » YO pregunto ¿quie 
bes componian en Francia entre otros la asamblea constituyente ? Pa= 
res , obispos , arzobispos , nobles > Y Otra porcion de personas privile- 
gladas. ¿ Y no fueron muchos de estos los que sostuvieron con ardor esta 
lorma? ¿No fueron muchos igualmente perseguidos y guillotinados 

or la convencion, con quien se confunde ? Y ¿00 podria yo decir de 
Ñ misma manera que el caudillo del partido fanático , el defensor de 
las dos cámaras > el abate Maury , ahora cardenal, es uno de los mas 
baxos y viles aduladores de Bonaparte ? Se nos resentan despues por 
modelo las constituciones de Polonia y Suecia : la duracion de la de 
Suecia ha sido bien efimera » á pesar de los quatro brazos de que se com- 


ponia su dieta. La Polonia no conocia plebe como nosotros ; solo habia 
nobles y esclavos: aquellos solamente eran ciudadanos, y tenian parte 
en sus dietas, á las quales guardémonos de imitar, si no Queremos esti= 
blecer la anarquía, que por tantos años alligió á aquel desventura- 
do pais. 

»» Vengamos á la historia de España, El Sr, Inguanzo nos ha dicho 
que cómo puede asegurarse por la comision que los señores y nobles 
asistian á las Córtes como señores jurisdiccionales, quando ántes de la 
Invasion árabe > quando no se conocian esta especie de señoríos > los ve= 
mos concurrir á ellas. Esta es una equivocación : verdad es que no te- 
nian los señoríos á la manera de ahora, y porjuro de heredad 5 pero 
los condes y duques de aquel tiempo eran gobernadores de distritos, 
con una cas1 total 1adependencia, con inmenso poder, revestidos de toda 
la potestad judicial, exerciendo actos de soberanía , como acuñar mOne= 
da, y otros varios muy señalados; y aun despues de la irrupción sarrace= 
na , quando todavía Imitaron la antigua forma » Y No se conocian los se 
ñoríos como en nuestros dias > la historia nos ha transmitido los grandes 
condes de Castilla , de Asturias , de Santillana > de Galicia , de Portu- 
gal, que eran tan poderosos , que algunos llegaron á ser absolutamente 
soberanos. Y de todas maneras nadie nos convencerá con la historia 
que hayan sido los grandes señores desde que adquirieron la forma que 
despues tuvieron defensores de las libertades y fueros de los diferen» 
tes reymos de la península : si se suscitaron reyertas y discusiones entre 


de los pueblos , que á un tiempo padecian el despotismo de los reyes y 
el de los señores. No sé como se da por cierto que en aquella época no 
alcanzaron los ministros el inflaxo que en los siglos Posteriores ; pero 
¿quien ignora el poder y el mando que tuvieron D. Juan Pacheco, 
D. Alvaro de Luna, D. Lope de Haro, validos de aquellos tiempos ?” 
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Da libertad no espiró , como $8 ha dicho, con las Córtes de 1539, úl 
timas en que hubo estamentos 3 habia ya espirado ántes, habia espirado 
un Padilla , destruidose Con las comumidades, y acabádose con aque= 
llos valientes, aunque desgraciados > defensores de los derechos de los 
españoles. Los comuneros , pessuadidos que la union de los grandes y 
el rey era una de las causas Que mas contribuian á perder la likertad 
en Castilla, hicieron peticion expresa de que no se permitiese á los 
grandes obtener oficio ni empleo en la casa del rey. Y tan léjos estuvie= 
ron los grandes de sostener la causa de los comuneros, que era la cau- 
sa de la nacion, que 58 armaron contra ella y la apagaron. Y así co= 
mo en Castilla , en Asturias , en Galicia, en Vizcaya se levantó lo 
mas de la tierra en comunidad , en Andalucía , donde tenian mas po= 
der los señores , Casi toda ella permaneció tranquila , señaladamente 
Sevilla , por el inflaxo de la casa del duque de Medina. 
»El Sr. Inguanz0 ha presentado la junta general de Asturias comQ 
junta democrática 5 nO extrañaria esta proposicien en qualquier otro 
individuo , pero en un asturiano es muy de admirar: ¿Somo puede ig- 
porar que aquella siempre se COMPpOne de nobles; que el mayor núme- 
ro son nombrados por los ayuntamientos de los concejos , compuestos 
de caballeros, y que yo soy diputado náto de ella por privilegio de wi 
casa? Véase qué elementos » Y qué combinacion para ser democrática 
la junta de aquel principado. El mismo señor preopinante ha querido 
probar que el brazo eclesiástico ha sido el mas antigue en España, y el 
mas firme apoyo de nuestros derechos y libertades 3 pero ni ha sido el 
mas antiguo » ni por desgracia el defensor de nuestros fueros. En Ára= 
gon no se conoció este brazo hasta tiempos muy posteriores » en 0ca- 
sion en que ya caminaba 4 su fin la libertad de aquel reyno. Y quanda 
Felipe 11 le dió el golpe fatal, los inquisidores » que eran clérigos , Con. 
tribuyeron muy particularmente 4 su destruccion , señaladamente el in- 
quisidor Morejon , que en premio de su trabajo y de sus afanes , pedía 
el arzobispado de Toledo. Y al mismo tiempo ¡ que contraste forman 
las Provincias Vascongadas ! AMí son exceptuados los eclesiásticos de 
entrar en sus juntas , Y hasta ahora han durado sus fueros y lberta= 
des. No recuerdo esto para criticar la conducta del clero, 4 quien res= 
peto y Venero, sino para deshacer las equivocaciones del Sr. Inguan= 
zo, y manifestar que la calidad no muda nuestra condicion 3 que slen= 
do todos hombres , debemos olvidar las parcialidades , hacer esfuerzos 
para unirnos, y dar pruebas que no hay diferencia entre nosotros ; que 
todos. somos españoles , todos hermanos35 pudiendo solo así poner fin y 
cima á la empresa comenzada , expeliendo á los franceses , y estable- 
ciendo una constitucion que asegure nuestra felicidad, la de nuestros hi- 
jos y nuestros nietos. Por lo tanto pido que se apruebe el artículo se- 
gun lo presenta la comisiun.* 
El Sr. Cañedo: , Señor , con la timidez que es propia de mi carác= 


ezelando siempre parecer demasiado adicto á mi opinion , digo 
he tenido la des- 
componen la 


lo el no ha= 


ter, y Y 
que el artículo en question es uno de aquellos en que 
gracia de discrepar de la mayoría de los individuos que 


comision de Constitucion, aunque me ha servido de consue 
ber sido solo. Pero en obsequio de la verdad no puedo menos de con= 
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fesar que si en la comision de Constitucion ¡ al tiempo de discutirse los 
asuntos, ha habido grandes debates y Oposiciones , jamas la ha ha= 
bido respecto al objeto y fin que se han propuesto los individuos que 
la componen. Puedo haber error y equivocación en los que discrepamos 
de la mayoría, pero no falta de integridad y buen deseo. Puede ha- 
ber tambien error ó equivocacion respecto de la mayoría, porque á na- 
die le es dado el don de no errar. Supuesto esto , diré mi opinion en los 
términos mas concisos por no molestar la atencion de V. M. Pero ántes 
haré brevemente dos refl xiones ú observaciones, para que no se h:ga 
alguna interpretacion de mis palabras, agena del espíritu que me ani- 
ma, y que está vertido en mi dictamen. Diré, pues, que mi dictamen 
ha tenido por objeto, en desempeño de la obligacion que me impuso 
V. M. , el restablecimiento de la antigua Constitucion de la monarquía, 
mejorándola en quanto fuese oportuno para el bien de la macion. Diré 
que la monarquía española en el fondo ó substancia se puede decir que 
siempre ha sido una, ya la consideremos en tiempo de los godos , ya 
luchando contra los sarracenos > Y ya reunida baxo los auspicios de los 
reyes Católicos. Digo que siempre ha sido una en el fondo y en la subs- 
tancia, pues siempre ha habido una autoridad legislativa cc mpuesta del 
rey y de las Córtes reunidas por brazos ó estamentos. La variedad que 
se nota en la constitucion del reyno de Navarra y Aragon debe en- 
tenderse en quanto al modo y forma ; pero en el fondo siempre ha sido 
igual la intencion de todos. Diré tambien que segun lo que oí en la dis- 
cusion de ayer, no se opone el dictamen de varios señores preopinantes 
á la adopcion de un sistema de representacion por clases , porque todo 
lo que se ha alegado contra él pertenece al modo y forma de su reunion, 
y á los defectos que en ello pudo haber. Pues si en los principios no re= 
pugna la idea ventajosa que presenta el sistema de gobierno templado 
que he indicado , y que han apoyado los señores preopinantes , ¿por 

que no se ha de adoptar una cosa que tanto influye en nuestro bien ? 
>» Otra observacion haré respecto de si será compatible el sistema 
e Camaras con el de estamentos. Porque contra este sistema de cáma-= 
ras establecido en Inglaterra haya OpInienes, ¿dexaremos de conocer 
que es una de las cosas mas ventajosas que ban inventado los hombres? 
Las pruebas de la bondad del Gobierno de una nacion creo que han 
de ser los efectos de su constitución; y si una nacion prospera por 
quantos ramos la pueden conducir á su felicidad y SI tiene ciencias, ar 
tes, comercio , agricultura, marina , ¿no dirémos que la constitucion 
de esta nacion és buena? Si esto se contraxese ú una época pasagera, 
es cierta que podria decirse que habia consistido en la sabiduría y vir= 
tudes de quien la gobernaba ; pero si esto es repetido por siglos, ¿no 


+ * diremos que es efecto de la constitucion > y no del Gobierno? Pues el 


modo de decidir con solidez quál es la constitucion Justa , y qual la 
erniciosa , es el observar los resultados de esta; y en donde veamos 
la prosperidad pública y la libertad bien conservada , ¿no diremos que 
hay buena constitucion? No me inculcaré en que haya una ó dos cá- 
maras , ni en que los estamentos deliberen reunidos ó separados. Yo no 
v=o en la historia de nuestra legislacion, desde la época de la monar- 
quía goda hasta la castellana, que haya habido Córtes en donde na 
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esten simultáneamente ONDA ) clero, la nobleza y el pueblo. 
Nadie duda que prescindiendo ahora de los concilios nacionales de O vie- 
do , tenemos un testimonio auténtico en el de Leen del año 1020, que , 
en el oxórdio expresa reunida la nacion , esto es, el rey , los grandes 
y clero; y despues de haber tratado de los negocios eclesiásticos basta 
el capítulo v1 , dice expresamente: Indicato ecclesiae judicio agatur 
PAN causa principis , deinde populorum: en seguida se ponen quarenta y un 
capítulos para el gobierno del estado. Pues si los prelados y los grandes 
l han compuesto esta representacion en todos tiempos, y hemos visto 
prosperar la nacion porque en alguna época hubiera habido alguna pe= 
| queña variacion, ¿podremos decir que la constitucion no era de las mas 
sábias, y que causaban la felicidad del pueblo? No Señor: entre los € 
hombres es imposible establecer un gobierno perfecto; el que tenga me- + 
nos defectos , ese es el que se debe adoptar. No quisiera que nos olvis 
dásemos de aquella sentencia: Laudamus veteres , et nostris utimur 
annis. Apoyado yo en estos principios , si V. M. gusta , puede leer el 
Sr. Secretario este papol que presenté en el dia de ayer , el qual reune 
| las mismas ideas que acabo de mamfestar.** 

d l L Leyó en efecto el Sr. García Herreros el siguiente voto del Sr. Ca- 
dedo, 

¡Señor , se ha sentado ya el principio de que la soberanía reside 

MN esencialmente en la nacion, y por lo mismo le pertenece exclusivamente 
0 el derecho de hacer sus leyes fundamentales. Principio incontestable, c O 
Ñ y recibido como tal entre los axiomas del derecho público 3 pero sus= ' 
| ceptible de mucha variedad en sa interpretacion y afectos: ya se atien= 
| da su aplicacion á la constitucion de cada nacion ó estado , ya al tiem- 
| 
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po y circunstancias en que se haya de concretar á su execucion é inte= 
ligencia. Este ha sido el motivo que tuve para no convenir con el ar-= 
tículo 3 del proyecto de constitucion en los términos que se propuso 
| 4 V. M., no porque no le tuviese por muy cierto en un sentido deter 
| minado , sino porque me rezélaba se deduxesen de él conseqúencias poco 
eonformes con el sentido en que yo lo hubiese adoptado. 

>, Así sucede en efecto coa respecto al artículo en qúestion. Estoy - 
muy léjos de decir. que el nuevo sistema de Córtes que en él se propo- 
ne, se haya adoptado como una conseqiiencia precisa de lo estableci- 
do en el artículo 3; pero me persuado á que serán muchos los que lo 
entenderán en este sentido. ' 
¿Sea de esto lo que se fuere , lo cierto es que para el nuevo plan 
de Córtes se adopta el sistema de una representacion puramente popu- 
lar 6 democrática , trastornando enteramente por este medio una ley 
fundamental, que es la base principal de nuestra constitucion, de la 
que depende la índole y clasificacion particular de nuestro Gobierno, 
y el sábio temperamento que nuestros mayores habian adoptado para 
formar el sistema mas sólido, y mas bien combinado de una monar= 
quía moderada. Al 

,,Las Córtes de España, Señor , se formaron siempre de los brazog 
del clero, nobleza y pueblo divididos en estamentos. Cada uno de ellos 
exiuninaba los proyectos de ley que se presentaban á discusion: y aque- 
Mos que de coman acuerdo reconocian útiles al bien general , los pro 
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ponian al rey, para que con su sancion se elevasen 4 la clase de leyes, 
El rey tenia la presidencia del Congreso, y el derecho de aprobar 6 
reprobar las propuestas , segun lo creyese mas conforme a la felicidad 
de la nácion; así como debia proponer á las Córtes la cantidad de sub- 
sidios que Creyese necesarios para sostener los gastos del estado; y nada 
podia exigir ui aun con tan laudable objeto , sino con voluntad y con- 
sentimiento de los tres estados. 

»» Por este sistema de Córtes » enlazados entre sí los intereses de las 
tres clases, y los de estas con los del rey, resultaba un contraste ma- 
ravilloso en el exercicio de la autoridad legislativa: servian alternati- 
vamente de barrera unas clases 4 otras para oponerse á las sugestivnes 
del interes y de las pasiones humanas, Y se reanian siempre que era pre 
ciso para resistir á la voluntariedad ó al capricho de alguna rey menos 
considerado : de este modo era may dificil que el resultado de e deli- 
beraciones no fuese el mas favorable á la causa pública. Y si el rey no 
condescendia con lo que á nombre de ella reclamaba su aprobacion 
para elevarse á la clase de ley, se exponian á que por un medio indi 
recto, y muy decoroso , se le obligase á ello; pues tenian las Córtes en 
su mano la alternativa de conceder 6 no los subsidios que el rey pidie= 
$e, y siempre necesita para manejar el gran timon del estado. 

», Entre las instituciones fundam .atales de la monarquía española, 
ninguna hay mas comprobada ni mas generalizada que esta en los có- 
digos de nuestra nacion ni en los anales de nuestra historia: ya se atien- 
da 4 la monarquia general del tismpo de los godos, ya á la época de 
las particulares de los tres reynos de Castilla, Aragon y Navarra, ó ya 
en Én á la reunion de todas y la de la mayor prosperidad baxo los feli. 
ces auspicios de los señores reyes Católicos ; siempre se hallará esta mis- 
ma forma en la celebracion de las Córtes, y este mismo sistema de com- 
partir la soberanía en el establecimiento de las leyes entre el rey y el pue- 
blo representado por los tres brazos ó estados. Te modo que ni el ray sin 
las Córtes, ni las Córtes sia el rey pudiesen arrogarse la autorida | leyisla 
tiva. Baxo este sistema de Córtes lograron los españoles épocas dé pros- 
peridad , quales acaso no ha tenido nación alguna, y se conservó por 
espacio de doce siglos la monarquía , sin que algunos lunares puageros 
hubiesen podido obscurecer su esplendor, sino para ocasionarle ma yor 
brillantez. La felicidad y el equilibrio del estado sol3 pudieron alte= 
rarse por el medio insidioso de no reunir las Cortes, sino para actos de 
una necesidad inevitable, qual es la de juramentos de Príncipes , ó co= 
ronacion ds reyes, huyendo de que se tratase en ollas de los demas asun 
tos públicos, ni del establ+cimiento de las leyes. La Op<ca representa 
cion de las Córtes que quedó en los procuradores de ciudades, y últiz 
mamente reducido á la diputacion de reynos, todavia sirvió de algo 
para retardar la ruina que amenazaba al estado, ¿Que hubiera sucedi- 
do si la celebracion de aquellas no se hubiese embarazado desde media 
dos del siglo xy1 ? 

» Esto supuesto , Señor, no puedo menos de extrañar que quaalo se 
trata de restablecer huestra antigua coustitacion , y de mejorarla en to 
do lo posrbl«, en lugar de seguir el cami ólido que nos dexaron nues- 
Uros mayores en esta preciosa base a pá ama!3amada, 
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por decirlo ast , con la mas sublime política , y comprobada por la ex- 
periencia de tantos siglos , ha yamos de buscar nuevas sendas para con= 
ducir la nacion á su prosperidad , quando estas son desconocidas á los 
españoles , y tales que hasta ahora apenas han sido holladas. por nadie 
que no haya ballado en ellas su precipitacion y su ruina. 

>, No se diga que las clases de nobleza y clero tuvieron represen- 
tacion personal por consideracion á sus privilegios y derechos domini- 
cales ya derogados ; pues es constante que los prelados no tuvieron feu= 
dos mi señoríos en tiempo de los godos , que fué quando mayor fué sa 
representacion y autoridad en las Córtes. La autoridad legislativa que 
exercian los estados y el rey en las Córtes, ¿ de donde pudo provenir s1- 
no de la disposicion y voluntad de la nacion en el establacimiento de 
la monarquía? Luego si necesariamente obraban con representacion 
del pueblo, pues exercian la parte mas noble de la soberanía , que 
es la que se ocupa en el establecirmiento de las leyes, no se puede 
suponer en ellos otra representacion ni otra autoridad fuera de la re- 
presentacion del pueblo. Así es que los grandes eran los únicos que asis- 
tian en tiempo de los godos , y despues en Castilla, por todo el euerpo 
de la nobleza , así como los prelados por: el del clero. 

»» Para conocer que las clases tenian voto deliberativo no hay mas 
que consultar al proemio de nuestras leyes del Fuero Juzgo,ó á nues- 
tros concilios nacionales , particularmente al 4 y 5 de Toledo. En ver- 
dad que si hubieran sido solamente consultores los heroycos Dávalos 
y Valera, no habrian hablado en el tomo que lo hicieron en las Cór- 
tes de Valladolid y Segovia: sobre todo en quanto á subsidios y con- 
tribuciones eran los únicos que concedian ó desaprobaban los que se 
ludicaban por el rey. q 

)» No me parece hay por que molestar mas la atencion de V. M. 
sobre los inconvenientes que se proponen para la continuacion de los es- 
tamentos3 pues acerca de los hechos históricos á que se refieren, V. M. 
no ignora mucho mas de lo que pudiera proponer, y mas en una ma- 
teria tan conocida de todos. 

», Solamente añadiré una reflexion que me sugiere la exposicion de 
la comision sobre este punto, y es, que mientras en España se celebra- 
ron las Córtes con frequencia , fueron los españoles libres , esforzados y 
temidos , y se trataba en las Córtes del pro comunal del reyno. ¿Por 
que, pues, no deberá suceder lo mismo desde ahora continuando los es- 
tamentos con las libertades que ántes disfrutaban ? El restablecimiento 
de las Córtes de un modo que no pueda impedirse su celebracion , es 
lo que principalmente necesita la nacion para recobrar su lustre y pros- 
peridad. No se crea que hago la apología de nuestras leyes porque son 
antiguas : no , Señor; la hago en quanto la escasez de mis luces me las 
presenta como ventajosas á la felicidad de la nacion. Si me equivoco , la 
prudencia de V. M. sabrá compensar mis errores con el deseo de cum- 
plir con la obligacion en que me hallo constituido como diputado de 
la nacion. Como tal debo aspirar á que se restablezca la observancia 
le las leyes y costumbres útiles al bien general, enervadas por la ma- 
licia ó el abuso, y á que se adovten todas las reformas cuya utilidad sea 
conocida y cierta ¿pS so es quando puedo consentir en 
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que se alteren las leyes y las laudabies costumbres de nurstros mayo- 
res; porque esto es lo que he jurado en cumplimiento de los preceptos 
de V. M.: este es el encargo que me ha dado mi provincia ; y esa es la 
voluntad general de la vacion. 

,, Si los estados ó clases no tienen la proporcion que conviene en su 
respectiva representacion , hágase sobre este punto algun arreglo ó re- 
forma: señálese un número determinado de prelados: hágase lo -misnio 
en la clase de los grandes ó de la alta nobleza: institúyase enhorabue- 
na otra especie de representacion á la clase del pueblo en lugar de los 
vutos de las ciudades , y auméntese esta representación basta el número 
que parezca justo 3 y compártase entre los reymos y provincias del mo- 
do mas oportuno, para evitar los grandes escollos en que estamos lan 
expuestos á que padezca avería la nave del estado. No se gradús la ce- 
lebracion de las demas Córtes por la norma de estas extraor liparias, 
pues así en la el+ccion de Diputados como en las deliberaciones del Con- 
greso , debe haber una dif-rencia muy notable entre las Córtes presen- 
tes y todas las demas. Si ha de continuar el sistema del Gobierno que 
tiene jurado y desea toda la nacion , no se exponga el estado al gran- 
de choque que necesariamente deba suscitarse entre el poder de un 
monarca y los impulsos freqiientemente violentos de un cuerpo nume- 
roso , de una representacion absolutamente igual , y enyas determinacio- 
nes penden solo de un acuerdo , y tal vez de un solo momento de inde- 
liberacion en los mas de los que lo autorizan. Faltando una fusrza in- 
termedia que temple ó sirva de contrabalance en esta temible con 
tienda , pueden las resultas ser muy fanestas á la libertad de la nacion. 

,, Por último , Señor, persuadido de que el sistema Ó formacion de 
córtes por estamentos ó clases establecido por una ley fundamental de la 
monarquía , es el mas oportano para promover y Conservar la felicidad 
de la nacion; y por el contrario muy expuesto á inconvenientes de gran 
consideracion el nuevo método de representacion propuesto por la co- 
mision: soy de sentiz que no se admita el artículo en question , sino que 
se encargue de nuevo á la comision , que conservando en lo substancial 
el método de los estamentos, proponga las reformas ó mejoras de que le 
erea susceptible , y le presente á V. M. para su aprobacion. 

El Sr. Ostolaza : , Despues de les sólidos y sáb:os discarsos que 
V. M. ha oido, parece que era excusado hablar sobre la materia. Sin 
embargo , no puedo menos de dar un público testimonio de mi modo de 
pensar, aunque no sea en un discurso taa limado como el de los señores 
preopinantes. Comenzaré dando las gracias al Sr. conde de Toreno por 
el cuidado que demaestra en la representacion de la América; pero hu- 
biera yo deseado que estos sentimientos los hubiera tenido en los dias an- 
teriores. Ahora solo trato de rebatir los argumentos con que se ha res- 
pondido á las sólidas razones de los Sres. [aguanzo y Borrull, desva= 
neciendo otras varias equivocaciones en que sa ha caido quando se han 
procarado traer pruebas para apoyar el artículo. Tambien diré que los 
sólidos argumentos del Sr. Inguanzo no se satisfacen con soluciones 
tan frívolas como la que ha presentado el Sr. conde de Toreno sobre 
la oposicion del agua y el fuego. Y de todo deduciré que jamas seremos 
libres independientes, Ínterin Do sexg-lvan á establecer las leyes an- 
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tiguas y sábias constituciones de nuestros mayores. No hablaré con di- 
chos , sino con datos ,á los que no se pueda responder. Se ha dicho que 
puede haber mucha facilidad en que el rey se pueda atraer á su parti- 
do la cámara , estando compuesta de estamentos del clero ó nobleza. Yo 
diré ¿como es que antiguamente los reyes católicos en lagar de adhe- 
rirse á estos brazos, fueron los que mas coartaron á los señores ? Se ha 
dicho que estos brazos contribuyeron á eslabonar nuevas cadenas 3 ¿pues 
como es que Carlos v los quitó ? Cosa que ciertamente no hiciera , si 
hubieran sido los apoyos de su despotismo. Lo que se ha dicho que es- 
te sistema popular de la representacion es una consequencia del decre- 
to de la soberanía, ya está rebatido por el Sr. Cañedo, y nada se 
puede añadir. Sí este sistema estaba conoeido en los tiempos anteriores, 
y se creyó que la soberanía reside eseucialmente en el pueblo, como 
V. M. tiene decretado , y sin embargo se representaba por estos brazos 
Ó estamentos , ¿como se dice que ss opone esta representacion á dicha 
soberania? Tambhiea se ha dicho que estos estamentos uo so reunian en 
Varios aposentos; este es un error, porque por esto se llaman estamen- 
tos , porque deliberaban en quartos separados. La Inglaterra, que tomó 
«de nosotros estos estamentos, ha prosperado y mautenido la libertad 
verdadera. Se ha dicho que no hay peticion que los ministros hayan he- 
“Cho que no hayan conseguido. Yo, retorciendo el argumento, digo : ¿y 
hay alguna peticion que haya hecho el pueblo y no se le haya concedi- 
do? No hay una siquiera. Con que en esta parte quedan ya desvane= ' 
cidos los argumentos con que los señores preopinantes han querido re- 
batir este sistema. Pero yo pregunto: ¿la España no gozó libertad has- 
ta el siglo xv1? ¿Como se puede negar esto atendita la historia de nues- 
tras Córtes? ¿Y en que Córtes ha habido mas energía que las ya 
citadas por el Sr. conde de Toreno , en que se le obligó al rey á quitar 
al favorito Padilla ? ¿ Pues como se duda de la libertad que ha gozado 
la España habiendo silo una reunion de los tres brazos ? ¿Quando ha 
faltado la energía para coartar al rey el uso que hacia de sus facultades 
en daño del pueblo? ¿Por que, pues, se dice que no la habrá en lo ve= 
midero si se restablecen los estamentos ? Quan agradable ha sido 4 los 
purblos de la nacion española el establecimiento de esta ley, se ve en 
las córtes de Madrid del siglo xv, en que reconvenido D. Juan el xr, 
que por no haberse reunido las Córtes, se estaba perdiendo la nacion, 
contesto que él no hacia eu esto mas que seguir los vestigios de sus an= 
fecesores , que en los casos graves y árduos en que se habian de estable 
Cer nuevas cosas , se mandaba que se reunieran los tres brazos, y ast 
lo habia hecho , y pensaba hacer en lo sucesivo. He aquí manifiesta la 
intencion de la nacion en que se reunteran estas por los tres brazos. En ' 
vista de esto ¿como puedo decirse que este establecimiento es un vesti- 
gio del derscho feudal? Ademas los hombres de grandes riquezas , Vir= 
tudes, y por consiguiente muy independientes, son los únicos que pusden 
hablar con entereza al rey5 el qual tendrá mayor influxo eo un con= 
greso de hombres heterogéneos, á quienes con la mayor facililad po-= 
drá atraer á su partido dándol+s ya empleos, ya regalos Gác, , y ha= 
rá que voten lo que sea desu gusto ; y quando tratamos de ponsr una 
monarquía moderada , vendremoy 4 parar que será absoluta , y veremos. 
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que la intencion de la nacion, que siempre ha temido este mal, no ha 
hallado otro freno que la reunion de los tres brazos. Concluyo : se ha 
dicho que la representacion de la América se disminuiriaz y yo digo lo 
Contrario , pues no hay cosa mas fácil que establecer este equilibrio: si 
hay igualdad de representacion entre Europa y América; si aquí bay 
vemte de la clase de nobles, haya veinte de la América 3 si hay vein- 
te por el pueblo, sea lo mismo por las Américas, y de este modo se 
salvará este inconveniente > y tambien el número crecido de diputados 
que por representacion popular deberán acudir. Y ¿como quiere Y. M, 
que en un Congreso tan numeroso se puedan tratar las cosas con la li- 
bertad y brevedad necesaria ? La experiencia nos ha demostrado quan- 
to se prolongan las discusiones y debates, y que no hay aquel órden que 
debiera. Por tanto se deben establecer estos estamentos Ue no se compon» 
drán de mas de cicu hombres.* 

El Sr. Presidente : ,, Como diputado manifestará á V. M. las obser- 
vaciones que he hecho en un pais en que habia constitucion , y donde 
se celebraban córtes cun tres estados , observaciones que aunque carez- 
can de mérito, tendrán la mayor exáctitud , y podrán servir para no se- 
pararnos del grands objeto á que fuimos convocados , que es restablecer, 
mejorar y consolidar una constitucion digna del pueblo español. En Na- 
varra se Celebraban las córtes por los tres estados, y aunque procuré 
apurar el orígen y título con que asistia cada uno de los vocales en el 

rincipio de su establecimiento > nO pude hallar otra cosa que ideas y 

echos generales , queno aclarabaa la materia. Las Cártes mas antignas 
de que hablan las leyes de Navarra en su Recopilacion , son las celebra. 
das en el año de 1494 con motivo de la jura y reconocimiento del rey 
D. Juan de Lsbrit, que casó con la reyna pre pletaria Doña Catalina. 
Asistieron á ellas por el brazo eclesiástico dos obispos de Francia, el 
prior de la > los abades de la Oliva , Leire, Iranzu y Fite- 
ro3 por el brazo militar ó de nobleza se distinguen quatro clases , la pri- 
mera , nobles barones, cabaJleros hijosdalgo ; la segunda , ricos hom- 
bres; la tercera , nobles caballeros, y la quarta, escuderos , solariegos, 
bijosdalgo , gentileshombres , infanzones é hombres de estado; sin que 
en las sucesivas se encuentre esta diferencia, ni se pueda averiguar con 
exáctitud , ni el motivo de establecerla, miel de variarla. Lo cierto es, 
que habiendo ocurrido dudas de los que debian ser llamados 4 Cóártes en 
el año de 1576 , se estableció por ley que lo fuesen los que solisn ser 
lo, guardando el último estado; y que despues ya fué una gracia que 
dispensaban los reyes á las personas y familias que eran de su agrado, 
llegando á tanto exceso las gracias qne'se concedian de esta vaturale- 


za , que en las córtes de 1678 se reclamaron y anularon varias , Segun” 


Tesulta de la ley LPI y lbs I, tt. 11, de la Recapilacion de Navarra, 
»Bl último estado de estas Có:tes era que por el brazo ecleciántico 


asistian los obispos de Pamplora y Tudela , el gran prior de S. Ju 1. 


el prior de Roncesvalles , los abádes de los monasterios Cisterciens 5, 


Benedictino y Premostratense, y el provisor de Pamplona, si era natural: 


de aquel Teyno : por la nobleza, los títulos y caballeros que habian ¿h- 
tenido la gracia por el rey 3 y por las universidades 4 pueblos, los di- 


putados de las ciudades y varias villas. Con lo que se ve que la repre” 
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sentacion del brazo eclesiástico era incompleta 3 pues nose encnentran 
representantes de ningun órden religioso, sino de los monacales , que 
no parece pueden tener mas derecho á exercer estos actos que los de 
la Merced , S. Francisco , Sto. Domingo y Otros, á no ser que las ma- 
yores riquezas y los señoríos temporales fuesen un título suficiente pa= 
ra semejante distincion. "Pampoco habia representantes del clero inferior, 
que en Navarra formaba un cuerpo respetable, y se reunia con autoridad, 
resultando de aquí que los párrocos » los beneficiados y demas eclesiás- 
ticos se hallaban excluidos de la representacion , Pues en su brazo solo la 
tenian los que podian oprimirlos , y en los demas no se les daba entrada. 
No eran menores los inconvenientes en la nobleza, porque siendo el 
único derecho para asistir á las Córtes la gracia y merced de los reyes, 
se encontraban excluidos los nobles que no la obtenian y carecian de 
parte alguna en los que habian de representar á los de su clase. Pero so- 
bre quien recargaban todos los males era sobre los infelices pueblos, 
pues no teniendo los nobles exclusiva para asistir de diputados por ellos, 
obtenian regularmente esta distincion, se unian á los de su clase , y quan- 
do se trataba de intereses encontrados , eran abandonados los derechos 
del comun, 

,, Estos males se aumentaban con lo establecido en la misma consti= 
tucion. En Navarra se requeria para proponer una ley que los tres es- 
tados convimiesen en ella , de suerte que en discordando uno, ya no podia 
pedirse la ley. Tienen en aquel reyno los nobles varios piivilegios que los 
pueblos reclaman , y aunque pidiesen su abolicion no podia decretarses 
porque el brazo militar ó de la nobleza jamas convenia en la peticion de la 
ley. Sirva de exemplo lo que sucede con las vecindades que allí llaman 

oranas. Todo noble en Navarra que tenga en los lugares casa ó casal 
cubierto de doce codos de largo y diez de ancho gosa de todos los de- 
rechos y utilidades de vecino, aunque no resida jamas en el pueblo, y 
en los de su residencia gozan de doble porcion en los aprovechamien - 
tos. Los pueblos han clamado varias veces sobre este exórbitante pri- 
vilegio ; han manifestado los perjuicios que se originan 3 pero jamas han 
logrado el remedio , porque en tratándose del establecimiento de la ley, 
ha discordado el brazo de la nobleza , y los pueblos continúan sufrien= 
do el yugo que los oprime. 

» Trasladémonos á Valencia , y veremos los mismos males en sus es- 
tamentos , segun nos refiere el célebre D. Lorenzo Matheu. El brazo 
eclesiástico lo componian el arzobispo y obispos de aquel reyno , los 
comendadores de las órdenes mulitares, los abades cistercienses , el prior 
de S. Miguel de los Reyes , el de la cartuxa de Valdecristo y el general 
de la Merced , con los diputados de los cabildos de las catedrales. ¿Don= 
de está aquí la representacion del clero inferior? Tenian la misma ex- 
clusiva que en Navarra. El brazo de la nobleza se componia de todos los 
nobles , generosos y caballeros naturales del mismo reyno , excluyendo á 
los caballeros de las quatro órdenes militares, porque en Valencia se re= 
putan por verdaderos religiosos: en este brazo deben ser las resoluciones 
por conformidad absoluta de votos , de suerte que Con UNO solo que di- 
sienta , ya mo hay resolucion , que es decir , es convocado un grande 
uúmero de vocales para componer el estamento de la nobleza ; y se ha= 
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ee mul se convocacion con p+dir que las decisiones de este brazo coam 
nemine discrepante. ¿Es posmble la absoluta conformidad entre tantas 
personas, aunque reca yga la discusion sobre las cosas mas teibiales? Vea- 
mos lo que nos sucede á mosotros. En elbrazo real ó de los pueblos so- 
lo tenian voto treinta y tres ciudades y: villas realengas , porque las de 
señorío se supontan "representadas por sus señores, que asistian al brazo 
eclesiástico ó de nobleza; con to que se verificaba que la mayor parte 
de las poblaciones de aquel reyno no tenian parte algúna en la repre- 
sentación , y la levaban en su nombre sus mismos opresores , los seño- 
res de los pueblos, que para ostentar su poder les ponian en las entra- 
das y salidas de éllos la horca y cuchillo, y los mismos que debian ser 
el objeto de sus quejas , como que eran la causa de sus males. 

» En Castilla y Leon, aunque ignoramos hasta el mecanismo , Cere= 
montal y método de convocar las Córtes , sabemos que habia los mis- 
mos defectos que en Navarra y Valencia , y que los pueblos eran' los 
que tenian la menor parte en la representacion. 

¿Y 4 vista de tamaños males queremos que subsistan los estamen- 
tos ó brazos como sucedia en la antigúedad ?'Todos los señores preopi- 
mantes , que han hablado en-su favor ,'han confesado la imposibilidad 
de verificarlo , y han manifestado que podia establecerse el método de 
nombrar cada clase sus representantes , y así se conservaban en su concep» 
to los brazos, y se evitaban los perjuicios. Pero, Señor, ¿no hay en este 
multitad de contradicciones y de inconvenientes ? ¿Para adoptar este mé- 
toldo tan complicado como imposible, no es preciso varlar esas mismas 
leyes antiguas que tanto se proclaman por los autores de este pensamiento? 
Ea efecto , por de pronto es indispensable dar representacion al clero in- 
ferior que no la tenia , quitar al rey el nombramiento de los represen= 
tantes por ámbos brazos , y hacer uuas Córtes diversas en todo de lo 
que fueron las de los siglos pasados, 

»» Son tantos los inconvenientes que ofrece este método , como ya se 
ha insinuado por algunos señores , que es imposible tenga efecto. ¿Ha- 
brá diferencia entre prelados y cabildos, entre párrocos y beneficiados, 
y entre los demas eclesiásticos? ¿Concurrirán los grandes con los titulos, 
y estos son los caballeros particulares? ¿Son faciles de establecer re- 
glas para conservar el equilibrio :entre las mismas provincias, siendo 
tan desigual el número de eclesiásticos y de nobles en todas ellas ? En 
mi provincia de la Mancha, por exemplo , que no hay obispo, que no hay 
canónigos , y que tiene menos número de nobles que qualquiera de las pro» 
vincias del Norte, ¿podrá dexar de sufrir un perjuicio considerable ¿n 
la representacion , trascendental á casi todas las demas provincias de 
ámbas Castillas ? Son tantos y tan graves los Inconvenientes que en= 
cuentro en este método , y que no podrán menos de conocer los mismos 
señores que lo proponen, que me atrevo á asegurar que el adoptarlo 
era lo mismo que decir: no haya constitucion , no haya Córtes , y con- 
tinúen los males y el despotismo, ] 

»* Otro de los fundamentos que se han producido para el estableci. 
misnto de los estamentos , €s huir de la democracia, que se cree adop- 
tada en el artículo de la constitucion. Señor., estees un espantajo que 
se desvanece al primer “soplo : “4 la vista tenemos elexemplo de que mi 
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es, ni puede ser-así: ¿puede haber unos nombramientos mas populares 
que los que se han verificado para estas Córtes? ¿Puede haber una 
época mas crítica que la actual en que se han hecho? Todos sabemos 
la desconfianza que tenian los pueblos de los nobles , de los ricos y de 
los empleados públicos , y sin embargo, ¿han nombrado de otra clase 
para asistir como representantes? Yo apelo al íntimo testimonio de la 
conciencia de los misaos señores que han insinmuado esta especie , y al 
conocimiento que tienen del orgullo español y de la índole de los pue- 
blos; y les pido me digan si no estan convencidos como yo de que 
siempre sucederá lo mismo, habiendo mas nobles y mas eclesiásticos en 
las Córtes sucesivas que-s1 fuesen por estamentos. Pero yo encuentro 
que como se estableceria la verdadera democracia era adoptándolos, 
porque en este caso serla indispensable que así como los eclesiásticos y 
nobles hacian sus elecciones sin intervencion del pueblo , que este exe- 
cutase lo mismo con exclusion de ámbas clases, y que sus representan - 
tes no perteneciesen á ninguna de ellas: era tambien preciso que quan- 
do menos el pueblo tuviese igual número de representantes que los otros 
dos brazos ; de suerte que s1 cada uno tenia ciento , el pueblo deberia 
tener doscientos ; inficranse de aquí las consequencias que se seguirian 
con este método, 

3» Es singular el pensamiento de querer restablecer los estamentos de 
Valencia , quando el Sr. D. Felipe v no solo los quitó , sino que se con= 
tentaron los valencianos con los dos votos de Valencia y Peñiscola pa- 
ra las Córtes de Castilla 5 cosa tan injusta como contraria al bien gene- 
ral de aquel benemérito pueblo. El derecho de la fuerza pudo estable- 
cer este método ; pero ha llegado el dia de enmendarlo , y solo podia 
verificarse en unas Córtes tan extraordinarias como las actuales. Son las 
primeras en que despues de tantos siglos se han reunido los diputados 
de todos los reynos y provincias de la monarquía. Hasta ahora no se 
habian juntado los de Navarra, Vizcaya y Guipúzcoa con los de Cas- 
tilla y Aragon, ni habian sido representadas otras provincias como la 


Mancha, que ha corrido parejas con las Américas , aunque no estaba tan 


distante. : 

s Llenamos , pues, con la dignidad que corresponde el objeto de 
nuestra mision ; mejoremos muestra suerte y la de los pueblos que com- 
ponen la monarquía ; asegúrense los derechos de la nacion, les del rey, 
y las libertades de todos los ciudadanos con una constitucion sábia, 
justa y sencilla ; no nos arredren espantajos , contradicciones mi dificul- 
tades aparentes: estemos dispuestos á vencer los estorbos que se prescn= 
ten contra la felicidad de nuestra patria ; y estas Córtes y las sucesivas 
sean solo para representar al pueblo español, y no para tratar de las 
ventajas é intereses de clases particulares , pues los diputados solo de- 
ben ser de la nacion , y no de las partes que individualmente la com- 
ponen.“ ] l E ; 

Concluido este discurso el Congreso resolvió que el asunto estaba su= 
ficientemente discutido , y que su votacion fuese nominal. El Sr. Golfín 
pidió que si se aprobaba el artículo:, no se renovase la qiiestion de los 
estamentos quando se discutiese el artículo 29. El Sr. Cañedo propuso 
que se votase por partes el artículo presente , puesto que así el come. 
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otros señores, acaso aprobarian la primera y no la segnnda. El Sr. Mis 
ño3 Torrero hizo presente que la intencion de la comisión en 
ticulo era excluir la representacion por clases ó estam ntos; de los qua- 
les no debia hablarse mas si el artículo quedaba aprobado. Procedióse, 
pues , á la votacion nominal, y resultó aprobado por ciento doce votos 
contra treinta y uno. 


este ar. 


El Sr. Calatrava anunció al Congreso que la comision encargada 
de exáminar las causas atrasadas de los tribunales , tenia ya concluido 
su trabajo para quando dispusiese S. M. oirlo. El Sr. Presidente indicó 
que se señalaria dia para tratar de este asunto. 

Leyóse un oficio del ministro de Estado, en que exponia que co- 
mo encargado interinamente del ministerio de Hacienda de Indias , le 
Ccorrespondia , segun el turno establecido, presentarse á informará S. M. 
en la sesion del dia siguiente 3 pero que no hallándose en proporcion de 
poderlo verificar segun las ideas y plan que D. Esteban Varea se ha- 
bia propuesto en los informes de aquel ramo , se le dispensase de venir 


á la sesion con este objeto. S. M. accedió á esta solicitud ; y se levantó 
la sesion. 


SESION DEL DIA 14 DE SETIEMBRE DE 1811. 





Po. el ministerio de la Guerra quedaron enteradas las Córtes de ha. 
berse por el mismo > de órden del consejo de Regencia , prevenido la 
conveniente al supremo interino de Guerra y Marima , para que tenga 
puntual cumplimiento la soberana resolucion , relativa á la causa pen= 
diente del mariscal de campo D. Pedro Agustin de Echevarri. 

Se mandaron pasar á la comision de Guerra dos testimonios de cau= 
sas pendientes en el juzgado del cuerpo de artillería del departamento 
de Andalucía , remitidas á las Córtes por el director general de dicha 
ramo. 

Enteradas las mismas mandaron archivar los certificados remiti= 
dos por el ministerio de Gracia y Jasticia , que dirigieron el muy reye= 
rendo arzobispo , tribunal subdelegado de la Santa Cruzada > regente 
y audiencia de Lima , para acreditar su reconocimiento y juramento 
al Congreso nacional » que igualmente prestaron los individuos de los 
Cuerpos respectivos y los empleados en sus dependencias. 

El Sr. Valcarcel Dato > haciendo presente que no habia podido 
asistir , por estar indispuesto , en la votacion del artículo 27 de la 
constitucion , verificada en la sesion del dia anterior > pidió que se ex= 
presase en las actas su voto por la afirmativa. Contestóle el Sy. Presi 
dente que segun resolucion del Congreso no podia admitirse voto algu- 
no despues de las votaciones > siendo estas nominales. Insistió el sejtom 
Valcarcel en su peticion , alegando que el acuerdo de las Córtes solo 
comprehende á los que habiendo asistido 4 la votación nominal , y por 
consigulente expresado su voto , quieren no obstante presentarlo por 


escrito , para que se agregue á las actas Ly añadió que siendo de: tan- 
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ta importancia el asunto de dicho artículo , tenia interes en que súpie- 
se toda la nacion que él lo aprobaba. 

Continuó la lectura del manifiesto de la junta Central. 

Se anunció despues que al dia siguiente se discutiria la proposicion del 
Sr. Uria acerca del cultivo del tabaco en las costas de Tepic y Com- 
postela , de la qual se ha hecho ya mencion en este diario, 

Siguió la discusion de la constitucions 

ART. 28. 

La base para la. representacion. nacional es la,misma. en ambos 
hemisferios: 

Hi Sr, Guridiry. Alcocer: - Este.artículo no debe discutirse , pues 
está¡ya:sancionado.anticipadamente ; pero á fin de aclararlo, y obviar 
controversias para. lo futuros, quisiera yo que, sin aúadivle un tilde ni 
quitarle un jota, lo explicase la .comision , cuyo. dicho. le servirá de 

losa 6 comentario. Mi duda es la siguiente. El artículo se funda en la 
igualdad de derechos entre las provincias de la peninsula y de ultramar; 
mas aplicandola al caso , deseo saber si recae sobre la representacion, 
é6:sobre su base : esto es, sl la. igualdad de.representacion ha de ser 
rigurosa , de manera que el mismo número de diputados que baya pa= 
ra an hemisferio , ha de haber para el otro 3 y si ha de ser la igualdad 
proporcional, aumentándose Ó. disminuyéndose, conforme lo exija la. 
base... , 

,,Mas elaro : la América por su mayor extensión , y porque de' dia ' 
en.dia adquiere nuevos incrementos , puede suceder que de aquí á cin= 
enenta , ciento ó doscientos años tenga mayor número de ciudadanos 
que la: península 5 . y de consiguiente que le corresponda tambien ma- 
yor número de representantes, regulando este por aquel.: Pregunto yo 
ahora 3 ¿será esto inconveniente ? :¿ Habrá de cercenárselo: el exceso 
para que quede: ¿nivel con la península ? Esta es mi duda, la que no 
propondria si se tratase de una ley que pudiese variarse quando lo exi- 


giesen las circunstancias Ó los fiempos 5 pero se habla de las leyes cons- 
titucionales , de las que se nos ha dicho se intenta sean inalterables para 
siempre... , 

El Sr. Anér': y, Trayendo 4 la mernoria lo que se dixo en la Tsla 
quando se. discutió este punto , _entiendo que la base debe ser con pro- 
porcion al número de habitantes.en ambos hemisferios , de modo que 
por cada setenta mil americanos vendrá un diputado, como se venifia 
cará en la península.. Pero si. con.el tiempo se aumenta la poblacion de 
América , entonces se verá lo que deba deterrminarse.t*: 

El Sr. Torrero : ,, Los señores de la comision nada tienen que aña= 
dir al artículo 3 no han hecho mas que copiar el decreto de 29 de : 
enero.*t- ) ! E 

El Sr: Oliveros 2 -s» Ni se creyó la comision con facultades para se- 
pararse en el mas mínimo punto de les decretos de V. M. La dificul- 
tad que ha propuesto el Sr. Alcocer pertenece al artículo 29. 

Quedó aprobado. . , 
ART. 20. 
Esta:base es la. poblacion compuesta de los naturales que por am- 
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das líneas sean originarios españoles , y de aquellos que hayan ob- 
tenido de las Córtes carta de ciudadano , como tambien de los com- 
prehendidos en el artículo 21. 

Antes de entrar en la discusion de este artículo pidió el Sr. Torrero 
que se leyese , para que se tuviera preséñte los.decretos de enero y tfe- 
brero últimos , relativos ¿este asunto. Leidos por el señor: secretario 
Oliveros , tomó la palabra y dixo 

El Sr. Leyva : ,, Cómo vocal de la comision debo advertir que en 
esta todas-los americanos , á excepcion de uno , disentimos del articulo 
segun está.en el proyecto. Nuestro voto fué que se concibiese en los 
terminos siguientes : , Esta base es la poblacion compuesta de los es- 
pañales.“ Debemos evitar inconsequencias y contradicciones. Tal se- 
ria ciertamente limitar el “censo 4 solo los indios , á los españoles que 
traen su orígen de la Europa , y á los hijos de ambas clases , exclu= 
yendo á los demas hombres libres , nacidos y avecindados en los do- 
miuios de España , y á los libertos que han adquirido su libertad en 
dichos dominios , despues de haber declarado por máximas flundamenta- 
les de la constitucion que la nacion española es la reunion-de todos 
los españoles libres de que habla el capítulo-segundo , y que en ella 
reside esencialmente la soberanía.. O estos principios son quimérioos y 
vacíos de sentido, é forman.una báse respetable. Ciertamente no se 
podrá sostener , lo primero porque tienen la sancion.de V. M.3 con 
que si por este motivo son el exe de la constitucion , es preciso no des- 

Ptruirlos en su aplicacion. No se podrá decir que la soberania reside 
en la nacion entera , ni que las Córtes la representan , si una conside 
rable parte de ella ni es representada ni acensuada. De esta manera 
habríamos entrado para:sacar luego de la familia española Á los natura- 
lés de los dominios españoles originarios de Africa. 

» ¿Ss dirá que no son ciudadanos? No puedo menos-que sentir ha- 
ya tenido este éxito el empeño con que por muchos vocales se ha pro= 
pain á colocarles en esta aptitud mas probable de merecer, sin que 

ubiese rezelo , 4 mi modo de entender, de pertarbacion del órden ; mas 
no debo divertirme de la objecion. La clase de ciudadano, si se necesi» 
ta para elegir y sar elegido, noes la única que se representará en el 
Congreso nacional , sino en la totalidad de la nacion , para que la so- 
beranía no sea parcial sino universal. Las mugeres no son electores 
ni elegibl:s 3 no lo son los niños y los que estan desproveidos del exer- 
cicio de la razon , y tampoco los que esten suspendidos de los dere- 
chos de ciudadanía, y los que los han perdido ; sin embargo, todas estas 
personas entran-en el censo , porque constituyen la nacion , y porque 
la privacion de poder representar - no envuelve la de poder ser repre- 
* sentados. De consiguiente si las contribuciones de la ciudadanía no qui- 
tan «l caracter- español á todas las clases libres , y si estas integran el 
euerpo.nacional , se deduce precisamente que todas , sin distincion al 
guna , deben ser representadas. ! 

¿Hasta ahora ÉS urgado alguno á los originarios de Africa los 
dsrechos de libertad , seguridad , propiedad $c.? Estos derechos han 
de quedar defendidos en «us diversos casos por leyes generales ; por 
«ensiguiente para la legitimidad es mecesario que en la legislatusa seam 
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representados todos aquellos 4 quienes han de tocar. No se ha de Co- 
meter el absurdo de dexarles fuera de las leyes , cuyo estado perjudi- 
Caria y viciaria el sistema social.< 

El Sr. Pasqual: ,,Yo no hablaré sobre lo que acaba de tratar el señor 
preopinante, porque segun mi concepto es asunto ya sancionado en los ar- 
tículos anteriores; trataré si de una especie nueva , que no se halla todavía 
decidida, pero que por la base que se sienta en este artículo 29 y en los in- 
mediatos que le siguen quedaria destruida; y por lo tanto juzgo que es 
esta el lugar oportuno para hacer la debida reclamacion. Voy, pues, á 
bablar de las ciudades y villas de voto en Córtes , á cuyo favor haré 
brevemnte alganas reflexiones. Señor , como V. M. se ha propuesto re= 
novar las leyes fundamentales de nuestra monarquía , añadiendo aquellas 
precauciones y providencias que pareciesen convenientes para su exác= 
to y entero cumplimiento , y para asegurar la folicidad de la narion, y 
de todos los individuos que la componen, segun V. M. lo tiene declara = 
do y aprobado en la introduccion del proyecto de constitacion , no se= 
rá ageno de la jasticia , ni del representado con que yo asisto á este au- 
gusto Congreso , el suplicar á V. M. que en la representacion futura de 
Córtes no se exclayan aquellas ciudades y villas que hasta ahora han 
gozado esta prerogativa. No por esto intento rebatir la representacion 
popular designada en el proyecto, y fixada en un vocal para setenta 
mil almas, así en la península como en la América 5 mi ánimo es única. 
mente que sin perjuicio de esta representacion se les de parte en las 
Córtes venideras á los representantes de los pueblos que hasta ahora 
lz han tenido , lo qual es conforme á la Justicia, y no presenta inconve= 
niente alguno, ¿Quien puede ignorar que desde los principios de nues= 
tra monarquía han intervenido en Córtes diputados de varias ciudades 
y villas, que justamonte han merecido esta distincion ? Es notorio que 
así se ha verificado tanto en las Córtes de Castilla , como en las de Ara. 
gon, formando uno de los brazos qu> entraban á componer el todo de 
la representacion del reyno. Si, pues, las layes de Aragon han mere= 
cido á la comision y al mundo entero tan justo aprecio , como demuestra 
el prólogo que precede al proyeeto, ¿será extraño que un represen= 
tante , que se gloría ds serlo de aquel reyno , exija que conforme á es= 
tas leyes no se excluyan en adelante las ciudades ? No hay duda, Se- 
ñor , que este parece may jasto , y que ademas de fundarse en una ob- 
servancia constante y no interrumpida desde los principios de nuestra 
monarquía , y por conseqiiencia puede llamarse ley fundamental , con- 
curre á favor de las ciudades una particular consideracion , que creo ne 
desatendorá V. M. ; á saber es: los particularísimos servicios, que tan- 
to en tiempos de paz como de guerra han hecho á la corona, habien= 
do contribuido los vecinos de ellas y de todo el distrito de su compro- 
hension , no solo con inmensos recursos , SINO con sa misma sangre y de 
un modo horoico á la conservacion del estado y á las conquistas de lo 
que en el día forma el territorio español. No deho yo detenerme aho-- 
ra en referir estos servicios ni en individualizar los que particularísima- 
mente concurren en la noble y leal ciudad de Teruel, á quien represen= 
fo; pues no hay uno medianamente versado en la historia de muestra 
España , que no los admire y elogie; solo digo que ellos son muy dignos. 
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de atencion, y de que en la representacion nacional se dé especial entra- 
da á unos pueblos que tan distingui damente se han señalado. Por otra 
pra ¿ quien mejor que sus ayuntamientos podrán estar instruidos de 
as necesidades y males de su propio distrito para representarlos en Cér- 
tes, y de las medidas que conviene adoptar ¡ara su remedio y para el 
bien de los pueblos ? Frequentemente he oido celebrar en este auruste 
Congreso la constitucion de Inglaterra , y en realidad debe confesars: 
que es una de las mas sábias de Europa , como demuestran sus efectos 
pues en aquella nacion la cámara de los comunes se compone de repre 
sentantes de diferentes condados que envian cada uno dos , de diputa= 
dos de ciudades , de las quales Londres , comprehendiendo á Westmin- 
ter y Southwart, nombran ocho ; las demas ciudades uno ó dos, y de 
los diputados de las universidades de Oxford, y de Cambridge, que cada 
una uombra dos. Pudiera añadir otras muchas razones y exemplos, que 
persuaden la justicia y conveniencia de la intervencion de las ciudades, 
pero por no molestar la atencion de Y, M. solo diré por último, que la 
junta Central, bien convencida de tanjustas consideraciones , creyó justo 
y convenieñte convocar á las ciudades y villas de voto, para que en- 
viasen sus representantes á las presentes Córtes que estamos celebrando. 
Asi, pues, pido á V. M. se digne acerdarlo tambien para las sucesivas, 
adicionándolo en este artículo de la constitucion , 6 en el que le parezca 
mas oportuno , á cuyo efecto presentó por escrito la adicion siguiente: 
que sin perjuicio de la representacion popular que se establezca pa- 
ya las Córtes venideras, se admitan en ellas los representantes de 
las ciudades y villas que en el dia gozan la prerogativa de voto en 
Córtes, 

Los Sres. Anér y baron de Casa Blanca pidieron la palabra pa- 
ra hablar acerca de la adicion propuesta por el Sr. Pasqual ; pero ad- 
virtió el Sr. Presidente que se tratarla de ella , despues de terminada 
la discusion del artículo. Siguiendo esta , dixo: 

El Sr. Riesco: ,,Poco tengo que hablar despues de hab+r oido á 
mi digno compañero : solo diré que el artíenlo en qiestion disminuye 
notablemente el censo de la América, y como ha demostrado el Señor 
Leyva está en contradiccion con otros sancionados anteriormente. Gran 
parte de la poblacion de América, se compone de castas libres, las 
quales si quedan excluidas del eenso, resultará una desigualdad nota= 
bilísima en la representacion ultramarina , y no entiendo como podria 
entonces decirse ser igual la base de la representacion en ambos hemisf=+= 
rios : pido, pues, que á la palabra naturales se subrogue la de es- 
pañoles.** 

El Sr. Ramos Arispe : ,,¿Quando por necesidad tuve que hablar so- 
bre el artículo 22 de este proyecto de constitucion, propuse á V. MI, 
ser mi opinion se omitiese por entero; y al poner las razones que por 
entonces creí bastantes á fundar mi modo de pensar , añadí que omitia 
de intento otras solidísimas, por no internarme demasiado en una materia 
de sí'tan delicada. No obstante , he observado despues de votado aquel 
artículo , que se ha pretendido hacer caer la odiosidad que pudo haber 
en su discusion sobre los que por un deber necesario tuvimos que sos= 
tener los derechos de nuestros comitentes , llegóndose á pronunciar que 
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nezánlose los amoricanos 4 aprobar el artículo, habian querido cerrar 
la puerta á la virtud y merecimiento de sus representados. Pe«ro no vale 
ya esto lenguaga ante la sabiduría profanda de V. M., ni ante la ilus- 
tracion del pueblo español , nimenos á los ojos de los diputados de Amé- 
rica, á quienes mo faltan lunes , probidad ni «frmeza para sostener su re- 
putacion á todo trance , y hacer palpar. sus. verdaderas opiniones , bien 
conocidas y explicadas. 

Así es, Señor, que si hay se discute-el artículo29 del mismo pro- 
yecto , mas odioso para los americanos que el.22, los que por un deber 
imprescindible lo impugnemos , no debemos reportar jamas la odiosidad 
de la presente discusion ; y esta deberá recaer sobre-el artículo, ó quien 
nos ha puesto en semejante compromiso. Baxo este presupuesto , y obran- 
do con la Érmeza que es tan propia 4 un español, fixo mi opinion con= 
traida: 4.que el artículo 29 en los términos en que está , en quanto parece 
no incluirlas castas de América, que traen su orígen de Alfiica , es 
degradante de la humanidad civilizada , opuesto á las bases principales 
de la constitucion , aprobadas con aplauso por V. M., y muy ageno de 
los principios de: justicia que han caracterizado gloriosamente las sábias 
resoluciones del Congreso. ] 

¿Antes de «demostrar estas verdades me parece-oportuno allanar el 
eamino á-mis reflexiones ; tocando algo sobre el decreto de 9 de f»bre= 
ro de este año, ques á peticion del Sr. Torrero «acaba de leer el Sr. Olén 
veros. Mil veces está contestada la inteligencia de este decreto , que á 
manera de espantajo se opone-cada instante á los americanos. Habla 


que de él se quiere hacer. ¿Donde hay en toda su letra una sola pala- 
bra que indique excluirse de la representacion á las castas ? Una cosa 
es no incluirlas positiva y terminantemente como habian pedido los ame- 
ricanos , y otra excluirlas positivamente. V. M., guiado por princi¡:108 
dela mas sólida justicia , llamó expresamente á la representacion á los 
naturales y originarios de á¿mbos hemisferios: de suerte, que aun quan 
do á estas-voces se les dé una nueva acepcion , resultan llamados los 
españoles é indios con sus descendencias 3 pero de ninguna manera re- 
súltan excluidas positivamente las castas , sino quando mas omitidas, 
para tratar de su derecho «ea tiempo mas oportuno. A la manera que 
si yo de muchos que estuviesen presentes convidara á dos á mi mesa, 
no par eso quedaba excluido para siempreun tercero á quien podria con 
vidar de aquí á un momento. “Así -es , Señor., que «convidados los espa= 
ñolesid indios á la representacion nacional por ese decreto , en que nada 
se habló de las castas , quedó V. M. expedito para:cenvidar.á estas hoy 
al goce de sus merecidos derechos. 

Volviendo á mi intento, bastaria, para manifestar lo degradante que 
es este artículo á los americanos, llamar la atencion de V. M. sobre quan= 
to se ha dicho muchas:veces de su carácter noble y generoso, de su ilus= 
tracion muy adelantada , y en una palabra , de un cúmulo de virtudes 
cívicas y morales,.que los constituyen ciertamente en la clase de hom- 
bres buenos y pundonorosos en grado sumo. ¿ Y podrá esta clase de 
gentes dexar de creerse degradada si llegase á entender que V. M. los 
ha tenido y-reputado aun en menos que 4 los. infames? Tanto como -eso 
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eon el respeto que debo :4'V.M. , y solo con referencia á la aplicacion , 
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dice este artículo. Aunque en el 24 se priva de los derechos de ciuda= 
dano á los infames, estos estan sin duda incluidos en la base para la re- 
presentacion de que se intenta excluir á las castas ; luego esos infames, 
en presencia de esta loy , son de mas valer que millones de americanos 
honradísimos. 

»Esta degradacion se convence del contenido del artículo 25, pues 
aunque allí se suspende el derecho de ciudadano al furioso 5, al demente): 
al quebrado , al deudor de fondos públicos, al sirviente doméstico , al 
vagamundo , y aun al procesado por crimen , todos estos entran á cem- 
poner la base de la representacion general. ¿Y será posible concebia 
que millones de americanos lleven con paciencia el ser tenidos en ma» 
nos que un loco, un ladron, un mozo de servicio , un ocioso , un cri= 
minal ? Yo ni lo concibo ni lo puedo entender ; menos esperar de la 
Justicia y sabiduría de V. M. sancione tal monstruosidad , que insulta 
tanto á la humanidad civilizada ; pues esos millones de americanos no 
son ni deben contemplarse como salvages errantes , ó tribus de meros 
cazadores , sino como españoles civilizados despues de siglos. 

» Paso á manifestar á V. M. la oposicion que este artículo tiene con 
las principales bases aprobadas con aplauso en este proyecto de cons- 
titacion , y seria sin duda apetecible que V, M. no separase un'momen- 
to de su vista y sábia consideracion lo que con tanta oportunidad in- 
culcaba el dia de ayer el Sr. Argiielles 3 á saber: que no estamos en 
aquellos tiempos fatales en que las leyes se formaban enmedio de las 


> tinieblas, y se ponian en execucion sin libertad para impugnarlas por 


escrito é de palabra. Hoy se fabrican enmedio de la luz, y tienen que 
pasar por el crisol de la crítica de los necios y los sábios, no solo de 
la monarquía , sino tambien de todo el mundo culto, que tiene fixada su 
yista sobre las operaciones de Y. M. La base, Señor , para la íntegra 
representacion de la macion , debe necesariamente tomarse del cúmulo 
total de los representados. Este cúmulo es la reunion de todos los espa= 
ñoles, en que, segun lo sancionado por V. M., entran á formar una gran 
parte esas castas americanas. Luego estas necesariamente deben ser re- 
“presentadas : luego es una contradiccion el excluirlas por este artículo 
de la base general; de suerte que, Ó no ha de haber representacion 
íntegra , ó han de entrar en el cupo esos millones de castas, 

» V. M. tiene sancionado , con aplauso general, que la soberanía re- 
side esencialmente en la nacion ; y que á esta toca exclusivamente el de- 
recho de establecer sus leyes fundamentales : las castas , Como partes de 
la nacion, tienen necesariamente una parte proporcional y .respectiva 
de la soberanía y de ese derecho para formar sus leyes 3 y no pudien- 
do exercerla por sí , deben hacerlo como todos los demas españoles por 

» medio de su representacion. Y ssi esto es cierto y sancionado, ¿no es una 
contradiccion monstruosa el excluirlas de la hásé geueral de la repre= 
sentación , ya que se les privó del derecho de ciudadanos ? Las castas, 
Señor , en mi juicio, si V. M. ha de obrar con decoro y conseqiiencia, 
han de incluirse en la base de la representacion nacional contra este ar- 
tículo , ó han de ser excluidas. de la reunion que forma á la nacion , y 
de la participacion de la soberanía. ; 

>» Resta exáminar este artículo por los principios de justicia que 

TOMO VEL, 29 : 

a 













































































y A de A 
AOSTA E A E 


1306) 
siempre ha adoptado V. M.; y si está demostrando que es degradan- 
te de millones de hombres libres y civilizados , á quienes no incluye en 
la bas» de la representacion nacioval ; si está evidenciado que es con- 
trario á los artículos 1 , Y y O ya sancionados , me contraygo para no 
molestar 4 V. M. á fixar solo dos questiones. ¿Puede ser conforme á 

rincipios de justicia degradar, y aún insultar á millones de hombres 
IAS y de bien? ¿Puede ser conforme á esos mismos principios lo 
que está en oposicion con las nuevas y principales bases sancionadas 
en este proyecto de constitucion ? Yo , Señor, me abstengo por pruden - 
cia de discurcir sobre' estas importantes questiones , y solo apelo á la sa- 
siduría profunda de V. M., á la notoria ilustracion de los dignos in- 
dividuos de este augusto Congreso , y si me es dado á la sensibilidad 
del pueblo español , pidiendo en favor de esos millones de almas virtnosas. 
Si V. M., por causas que no alcanzo á penetrar, está irritado contra 
ellos , conténtese con haberlos declarado indigmos de los derechos de 
ciudadano ; pero no los excluya del número de hombres libres y espa- 
ñioles , numerándolos entre esclavos , y como manadas de carneros. No, 
Señor, no quiere esto el generoso pueblo español. Quando ha visto de- 
clarados sabia y prudentemente por hermanos suyos á los americanos, 
se ha llenado de entusiasmo y de satisfaccion ; y los americanos , al leer 
esas sábias y patermales declaraciones de V. Wi. eon aquel su carácter 
reconocido y lleno de dulzura, se dieron priesa, yo los ví, sí, aumen= 
tar sus donativos para socorro de la madre patria: comenzaron desde 
aquel momento á prevenir sus habitaciones, y abrir sus brazos y su 
corazon para recibir en ellos y acariciar á sus hermanos europeos , que 
huyendo de la terrible coyunda del tirano, se arrojasen á los mares 
para acojerse en aquella tierra, que debe ser de promision. ¿Por que 
pues, con tanta crueldad se ha de destrozar esta union tan fraternal, 
que tanto aprecian europeos y americanos? No, Señor : V. M., léjos 
de destruirla , debe de todos modos apoyarla/, relormando el artículo 
2.9 puesto á discusion. Éste es mi yoto.** 

El Sr. Castillo: ,Señor , sia que se entienda que yo intento ofender 
por manera alguna á los señores de la comision del proyecto de la cons- 
titucion- , cuyas luces respeto y de enya buena fe estoy persuadido; ne 
puedo menos que exponer francamente mi opinion sobre el artículo 
puesto en discusion. Yo faltaria á los deberes mas sagrados que la con- 
fianza con que me honró mi provincia me 1mpuso, sl por debilidad 
ó por indolencia callase en una materia tan importante y de tanta tras= 
cendencia. Esto sapuesto paso á exáminar el expresado artículo. Si es= 
te debe interpretarse de mode que la base de la de tinnota na= 
cional sea la poblacion compuesta de todos los españoles de ambos he= 
«misterios, nada tengo que reproducir en contra 3 pero si se pretende con 
este artículo excluir del censo á los llamados castas , 4 aquellos millo 
nes de españoles transmarinos , porque no trayendo su origen por am-= 
bas líneas de los dominios españoles , descienden por alguna de africa- 
mos, no encuentro inconveniente en afrmar que esta exclusion es una 
inconsequiencia y «aun una contradiccion de los principios sancionados, 
sin que pueda tener el menor apoyo mi em la razon, nl en la política, 
ul en la justicia» 
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» Así, pues, la question presente puede reducirse 4 estos t£rmiros. 
¿Dos españoles Originarnos por alguna línea del Africa deberán ser 
bpúumerados en el censo, ó no? En pocas palabras voy á manifestar á 
V. M. que la negativa es una Inconsequiencia y una arbitrariedad. 

»» Todos los hombres que han nacido y estan avecindados en el ter- 
ritorio español , son españoles: la nacion española es el conjunto de to- 
dos los españoles , la soberanía reside esencialmente en la nacion. Estos 
son tres principios inconcusos que V. M. tiene decretados ; son como 
el exe sobre que debe jugar la máquina ó sistema de la constitucion. 
Do estos principios se deduce claramente que las castas son españoles, 
pues que han nacido y viven en el suelo español, que son partes in- 
tegrantes de la nacion española , y que por cons'gulente tienea un da- 
recho indisputable á ser representados en las Córtes, á mandar á ellas sms 
diputados , que sostengan sus derechos de forma que negando á las cas- 
tas este derecho , es negarles que son españoles, y que componen par- 
te de la nacion ; es reducirlos á extraugeros de aquellos que ni aun han 
adquirido naturaleza en España. a no es esto, Señor, una inconseqtien- 
cia de los principios establecidos ? ¿X no será aun mayor absurdo el 
afirmar que componen parte de esta aacion noble y generosa , en quien 
reside la soberania, unos hor:bres que no pueden tener en el Congreso 
nacional ni aun la representacion pasiva? Si, Señior: en este caso no 
se les llame españoles, ma se diga que son parte integrante de la na- 
cion; dígase mas hj=n que sou esclayos, ó que no son hombres, supues- 


y to que la constitucion no cuenta con ellos ni aun para el censo que ha- 


brá de formarse para las futuras Córtes, 

> Estas son , Segun lo decretado ayer , la reunion de todos los di- 
putados que representan la nación 3 por manera que así como cada 
diputado representará en las Córtes las setenta mil almas , respecto de 
las quales tué elegido , así tambien la reunion de todos será la imágen 
ó la expresion de la nacion entera. Luego las castas , cuyo número ás- 
cendiendo al de seis ó siete millones de los habitantes de ultramar, com- 
ponen por lo menos la quarta parte de la nation , no entrando en el 
Censo , no teniendo diputados que los representen en el Congreso , á 
RO son partes constituyentes de la nacion , ó si lo son , nO será esta re- 
presentada completamente , excluidos aquellos , y por consiguiente las 
Córtes no podrán ser legítimas por ser imperfectas. Si estas Córtes 
fuesen como las antiguas , en que solo concurrian algunas ciudades que 
tentan voz en ellas , y las clases privilegiadas del estado , vaya , seria 
mas disimulable esta exclusion 3 pero unas Córtes , que tienen el carac- 
ter de nacionales , y se han reservado todo el Poder legislativo , no 
representen la nacion entera , creo que no podrán ser legítimamente 
constituidas. Lo mismo que dexaria de ser ecumiénico un concilio >, eu 
ya convocacion no hubiera sido general , por no haberse citado algu= 
nos prelados de la comunion romana. Estos son unos principios tan cla= 
ros y tan sencillos , que qualquiera que tenga sentido comun no pue- 
de menos de conocer que el excluir á las castas del censo es una incon- 
soquencia de los principios establecidos. ¿ Y qué resultará , Señor , de 
semejante contradiccion y choque de principios? Bien sabido es que 
quando las partes de uua máquina no estan bien organizadas , de forma 
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que todas propendar 4 in mismo fin , y formen un sistema , es Inevi- 
table su destruccion : ahora se fatiga V. M. en echar los cimientos del 
grande edificio de la legislacion , que deberá ser la felicidad de toda la 
nacion : la constitucion es su base 3 pero si esta no es tan profunda y 
tan sólida como requiere la magnitud del edificio , es menester que se 
venga abaxo , y nOs Oprima. 
>, Indaguemos , pues , si la pretension de excluir á las castas de la 
base de la representacion nacional puede tener algun apoyo en la ra= 
zon. ¿Será por habérseles negado el derecho de ciudadanos el motivo 
por que se les excluye del censo? ¿Se dirá por ventura que este artí- 
culo es nna consequencia del 22? De ninguna manera , Señor ; yo 
entiendo que son dos cosas muy distintas ser ciudadano , y ser repre= 
sentado en el Congreso nacional : para lo primero acaso podrán exigir- 
se algunas circunstancias 3 mas para lo segundo bastará ser español, 
ser individuo de la nacion , y componer parte de su poblacion. La 
misma constitucion en los articulos aprobados me suministra pruebas pa- 
ra confirmar esta verdad ; las mugeres mo son ciudadanos , y sin em- 
bargo entran en el censo. Aun los ciudadanos que, se hallan privados 
de este derecho , como los menores de veinte y cinco años , los pro= 
cesados criminalmente , y todos los demas comprehendidos en los de= 
cretos de V. M., deben entrar en el censo ann durante la suspension de 
sas derechos cívicos. Con que es claro que no es la qualidad de ciu= 
dadano , sino la de español , la que debe considerarse al formar la 
base de la representacion nacional , y que excluyendo de esta á las cas- 
tas, es consiguiente excluirlos tambien de la qualidad de españoles, 
Es, pues , menester buscar otro apoyo para hacer esta eleccion. ¿Se- 
rán por ventura las razones que los señores de la comision alegaron pa-= 
ra excluirlos del derecho de ciudadanos? Las de que yo puedo hacer 
memoria se reducen á quatro , inmoralidad , ignorancia , diferencia 
de derechos políticos y civiles, y á la contradiccion de opiniones 
que manifestaron algunos señores americanos , individuos de la comi- 
sion. Me acuerdo, que el Sr. Perez de Castro , el Sr. Oliveros y el 
Sr. García Herreros fandaron su opinion en las malas costumbres é 1g- 
norancia que por lo general ticnen las castas , y que era menester abrir-= 
les la puerta poco á poco al paso que se fuesen ilastrando y mejorando 
de conducta. Pero yo no encuentro que se exija moralidad en los indi- 
widuos que han de formar la base de la poblacion : las mugeres y los 
menores entran en el censo sin que sea menester que acrediten sus buenas 
costumbres. Aun los prosesados criminalmente , contra quienes se halla 
la presuncion , quando no el convencimento de algun delito , deberán 
tambien entrar en el censo , y hasta los declarados infames no som ex- 
cluidos de él. Ni hay tampoco razon para exigir moralidad en los im=, 
dividues que han de formar la base de la representacion nacional , por= 
que estos no van á exercer ningun empleo ú oficio que requiera virfu= 
des calificadas. A mas de que yo suphco á V. M. deponga qualquier 
prevéncion ó idea que contra los individuos de que se trata haya conce= 


bido : creo que la representacion americana es digna de la considera= 
ion de V. M. para dar crédito á sus palabras. Yo supongo la buena 
fe de los señores que opinaren lo contrario 5 mas estos pudieron equi- 
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vocarse falsos informes 6 falta de conocimientos prácticos ; nosotros he- 
mos nacido entre aquellas gentes , nos hemos criado con ellas , y aca- 
bamos de dexar sa compañía , y todos los diputados americanos, que 
tuvimos el honor de hablar á V. M. en la discusion pasada , informa= 
mos unánimemente á V. M. de su bella índole, honradez , y aun de sus 
virtudes , de su buena disposicion para las artes , de su aplicacion á la 
agricultura ; á las minas y á todo género de labor, y hasta de su adhe- 
sion y afecto hácia sus hermanos los españoles de la península. No ne- 
gamos por esto en algunos de esta clase ciertos vicios , especialmen- 
te aquellos que son consiguientes á la falta de educacion : lo mismo 
que sucede en todas las clases del estado , y en todas las naciones del 
mundo. Con que queda demostrado que la inmoralidad no puede servir 
de apoyo para excluir las castas del censo , porque ni existe esta cau. 
sa, miaun quando existiera es un motivo para hacer esta exclusion. 

») ¿ Será, pues , la ignorancia? Pero basta decir que aun para" ser 
ciudadano no es menester saber leer ni escribir; con que queda desva- 
necido este otro fundamento. 

» Llamemos tambien á eximen el pacto social, y traygamos á la 
memoria la diferencia de derechos civiles y políticos que aquí nos hi- 
cieron los Sres. Espiga y Torrere. Mas aun concediendo que la nacion 
seesté constituyendo, y que esta al constituirse solo esté obligada á con- 
ceder los derechos civiles á todos sus individuos , y reservar Jos otros á 
ciertas personas en quienes concurran algunas circunstancias ; ¿quáles 
podrán ser estas para tener el derecho de entrar en el censo 2 Fuera de 
que ¿ao pertenece á los derechos civiles el que tienen los españoles pa- 
ra componer la base de la representacion nacional, que debe ser la po- 
blacion de todos los individaos de la nacion? ¿No fué por este mismo 
derecho por el que la nacion se halla reunida en las actuales circunstan- 
cias para ordenar su gobierno y mejorar su constitucion? Si alguna 
provincia de la monarquía hubiese sido excluida, ó no se le hubiese da- 
do parte en este augusto Congreso , ¿no se quejaria esta, Óó de que no 
se le habia tenido como parte integrante de la nacion , ó de que se le ha- 
bia despojado de sus derechos civiles? Con que aun ántes que se cono- 
ciese en España la diferencia entre ciudadano y español , nadie dudaba 
que todas las provincias, y todos sus individuos han tenido y tienen 
siempre un derecho indisputable á coucurrir al augusto Congreso por 
medio de sus representantes : así es que el derecho que tiens un español 
para ser represantado, ó para entrar en el censo, que es lo mismo, es 
de aquella clase de derechos que son comunes á todos los individuos de 
una nacion. 

,» Solo me resta que desvamecer el otro fundamento con que el señor 
Argúelles sostuvo su dictamen ; á saber : la contradiccion de opiniones 
que los diputados de América manifestaron á la comision habia en los 
paises de ultramar sobre las castas : que la comision se habia hallado su- 
mamente embarazada , y no habia encontrado otro sesgo que el que se 
adoptó en el artículo 22. Pero , Señor , las Américas hablaron á V. M. 
y manifestaron sus votos por el órgano de sus representantes, quienes fui- 
mos de opinion, á excepcion de quatro , que se concediese á las castas 
el derecho de ciudadanos ; y quando sobre este punto haya babido al- 
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gana variedad de opiniones, ¿habrá la menar diferencia sobre el que se 
discute ? ¿Habrá un solo americano que resista el que las castas entren 
en el censo, y que quiera reducir á un corto número la representacion 
de ultramar? : 

»» Porque , Señor, el artículo que se discute, si hemos de hablar con 
franqueza , se divigo á limitar el número de la representacion de Amé-= 
rica , estrechando la base de la representacion nacional. ¿De que nos 
servirá el decreto que acaba de aprobarss relativo á que esta base sea 
igual en ámbos hemis[erioz , si excluidas las castas del censo jamas ten- 
drá electo esta igualdad ? Esta declaracion , como la de que las Améri- 
Las son partes integrantes de la monarquía española , y la de la igualdad 
de derechos entre los. transmarinos y los europeos ; todo esto viene á 
baxo , y se reduce á unos nombres que nada significan siempre que las 
castas se hayan de excluir del censo. En efecto ¿ habria igualdad de 
derechos enfre unos y otros si se decretase : ,,la península deberá nom= 
Brar por cada cincuenta mil almas un diputado; pero la América deberá 
elegir un representante por cada cien mil individuos ?** Pues esta misma 
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desigualdad se verificará aprobíadose el artículo con solo la' diferencia de 


que en el segundo caso será aun mayor la desproporcion , supuesto que 
las castas componen el mayor número de los habitantes de ultramar. 

>» ¿Pero eu que consiste este ahinco de limitar el número de los di- 
putados de Ámeérica ? ¿Por ventura se teme que siendo mayor el núme= 
ro de aquellos que el de los europeos , vengan á dar á estos la ley ? Pe= 
ro basta reflexionar un poco para deponer esta idea : á mas de que yo, 
mo creo que de hecho llegue á ser mayor su número 3 pero ni aun igual 
al de los europeos , porque la fragosidad de los caminos del continente 
americano , la poca porcion de embarcaciones en los mas de sus púer= 
tos, y la dilatada navegacion, dificultan su venida. V. M. tiene un exem- 
plo en las presentes Córtes , que estando para cumplir un año de sa ins- 
talacion, y habiéndose convocado para los asuntos mas interesantes que 
tal vez no volverán á presentarse , aun no acaban de llegar los propie- 
tarios de Ámérica. 

», Sobre todo , Señor , nosotros pedimos la cosa mas justa , como es 
que las castas entren en el censo: este debe formarse de todos los espa= 
ñoles, y por consiguiente tambien de las castas que son españoles é im= 
dividuos de la nacion: lo contrario es una contradiccion de los princi- 
pios establecidos , es lo mismo que decir que las castas no son españoles, 
ni partes iutegrantes de la nacion , es considerarlos como extrangeros ó 
eomo esclavos. Es tambien una arbitrariedad que no tiene apoyo ni fan= 
damento en la razon mi en la justicia; pues aun quando hubiesen sido 
suficientes los motivos que se alegaron para excluir de los derechos de 
ciudadano á las castas, de ninguna manera pueden ser bastantes para, 
excluirlos del censo 3 y ántes bizn se les privaria de uno de sus mas sagra= 
dos derechos, que la naturaleza les ha concedido , y se perjudicaria 
esencialmente á los intereses de América. 

>» Por todo lo qual concluyo pidiendo á V. M. se sirva mandar que 
el expresado artículo se reduzca á estos sencillos términos: que la bass 
de la representacion nacional es la poblacion compuesta de todos les 
españoles de ámbos hemisferios, 
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El Sr. Oliveros + ,, Señor , diré solo quatro palabras para explicar el 
intento de la comision. Es preciso que en las discusiones se tengan pre- 
sentes los principios para no deducir falsas conseqiiencias. Los prncipios 
de que ha partido la comision son los decretos de 15 de octubre del 
año próximo pasado, y 9 de febrero del presente, sancionados por el 
unánime consentimiento de tedos los señores diputados. Por el primero 
se confirma el inconcuso conc-pto de que forman una misma nacion los 
natarales originarios de los dominios españoles de ámbos hemisferios , y 
por consiguiente que son iguales en derechos. Por el de 9 de febrero 
se manda que sea una misma la base de ln representacion naciobal pa- 
ra uno y otro hemisferio , arroaglándose esta en la constitucion conforme 
al decrero de 15 de octubre. De los dos decretos se infiere que la na- 
cion, en quien reside la soberanía, que perfecciona su constitucion, y 
que ha nombrado sus diputados para este augusto Comgreso , es coma 
artes de los naturales originarios de los domivios espuñoles de ámbos 


emisterios. Mas la comision deseosa de aspirar á la unidad y á que al-- 


gun dia todos los habitantes libres de las Españas tengan ignal consi- 
deracion ha dado en el proyecto de constitucion el ec pcepto de espa= 
ñoles á todos los que han nacido libres en su territorio: Y. M. lo ha 
sancionado , asegurándoles el goce de los derechos civiles: en virtud de 
esta generesa determinacion de V. M. , ha pedido que para mayor cla. 
ridad se expida un decreto á fin de que sean admitidos en los col» gios, 
estado eclesiástico Gc.; prueba evidente que ántes no gozaban de este 
beneficio , y que no eran tenidos desgraciadamente por españoles. Cons- 
tituidos en este grado de la sociedad , la nacion que perfecciona y acla-= 
ra sus leyes fundamentales , les abre aun la puerta para el ciudadanato, 
y los diputados europeos , como dixe , son los autores de este pensamien- 
to. El objeto es ir disponiendo y preparando estas familias , neutralizar 
la opinion contraria , y llegar por último á la igualdad civil y politica, 
dar consideracion á todos , fomentar la union de unos con otros > y que 
desaparezca la diferencia notable que hoy distingue 4 los habitartes de 
aquellos paises. Para esto se necesita tiempo y providencias oportunas, 
y la comision cree haberlas propuesto á V. M. en el sistema que ha adop- 
tado. Estos son los motivos que ha tenido para tornar por base de la re- 
eb nacional la poblacion ciudadana ; debiendo de hoy en ade- 

ante gozar ella sola de los derechos políticos , como hasta aquí, ha sido 
reputada por la únicamente española. Por esto decia que era indispen- 
sable tener presentes los principios para mo divagar en raciocinios que 
los lógicos califican de sofismas. 

»» Por otra parte algunos señores quieren que distinguiendo la yoz 
activa y pasiva, se establezca que todos concurran á elegir, prro que 
wo todos puedan ser elegidos , que es lo mismo que contar á estas fa= 
amilias para que se aumente el número de diputados de otras. Señor , es 
Pi ser justos , y conceder los beneficios que realmente lo sean ; V, M, 

o ha ya determinodo así, y tendrá la satisfaccion de que ll-gará el 
tiempo en que todos sean honrados , como ciudadanos de la nacion mas 
£oustante y generosa del mundo. Ademas ¡gnoro or que estas familias 
nuevamente recibidas á componer la nacion en ed dicho , deban 
aumentar el número de representantes de esta 6 de la otra provincias 
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6 mas'bien no deban ser representadas por la diputacion general, como 
sucede en todas las naciones que tienen representacion nacional, Opi= 
uo , pues, que no hay razon alguna que persuada que no deba ser apro= 
bado el artículo que se discute.é 

El Sr. García Herreros: ,,Poco tengo que añadir á lo que han di- 
cho los señores preopinantes. Como esta es una materia nueva en Es- 
paña , ó por lo menos muy poco trillada, no es de extrañar que no 
convengamos en los principios. Toda la dificaltad trae su orígen de la 
varia inteligencia que se da á la palabra derecho. Fíxese bien su signi- 
ficacion, y quedará aquella desvanecida. Entiendo por derecho aquello 
que la nacion soberana declara ser tal por medio de una ley , esto es, 
por la expresion de su voluntad , ó si así se quiere, la facultad que da ( 
la ley. Será, pues, derecho civil la facultad que dé la ley civil 3 y po- 
lítico la que dé la ley política. No perdiendo de vista estos principios 
evitaremos toda contradiccion en este punto, y sabremos fizamente qual 
sea la consideracion que deberán tener las castas. Los mismos señores 
| americanos han convenido en esta distincion de derechos. Que me di- 
ll gan sino ¿por que quando se discutía el artículo 22 no pretendieron que 
se extendiese la declaracion de ciudadanos á los libertos? ¿Por que se 
contentaron con hablar solamente de los ingénuos ? ¿Acaso los liber» 
tos no gozan de los mismos derechos civiles que los ingénuos ? ¿En que 
se diterencian por ló que toca al derecho civil? Y si no se diferencian 
¿por que se reclamó con tanto empeño el derecho de ciudad en favor 
de los ingénuos , y no se reclamó en favor de los libertos ? Vea, pues 
Y. M. esta distincion de derechos civiles y políticos apoyada por los 
mismos señores americanas. Se dirá tal vez que los libertos, como 
que estan rozando con el estado de esclavitud , se reslenten todavía 
de los malos hábitos que en ella contraxeron, y de la mala edu- 
cacion que se les dió. Si esta razou fuera bastante deberia decirse lo 






























































mismo de los lijos de lo: libertos , ingénuos ya, que tampoco distan 
mucho de la esclavitud. La educacion que dé un liberto á sus hi- 
jos, y los hábitos á que les incline, no serán mucho mas nobles que 
los que él haya recibido de sus padres. Pero sea de esto lo que fue= 
re , los libertos y los ingénuos que hayan nacido en los dominios es- 
0 pañoles , gozan los mismos derechos naturales y civiles; en una pa- 
| labra, son españoles, y así lo tiene declarado V. M. Pero ¿entrarán 
sor esto en el goce de los «lerechos políticos? ¿Serán ciudadanos? La 
e política lo ha de declarar. ¿Y quien hace esta ley? V. M. , esto 
es, la nacion, á quien V. M. representa, y cuya voluntad declara. Di- 
ce, pues, la ley que el que tenga tales ó tales qualidades sea ciudada= 
no. Ya he dicho que la ley no es otra cosa que la expresion de la vo- 
luntad nacional. Ahora , pues, ¿ de que principios parte la nacion para 
li hacer estas ú otras declaraciones ? ¿Qual es el objeto que en ellas se pro=- 
0 pone? ¿ Qual la norma que la rige ? El bien general de tedos sus indi- 
viduos , la felicidad del pueblo. Esta es la norma , este el objeto , y es- 
tos los principios que debe tener presentes toda sociedad, y de los qua- 
les no puede prescindir. El principal de los derechos políticos es la re= 
presentacion nacional: las atribuciones de esta son el establecimiento 
de las leyes y la formacion del Gobierno. Para tener derecho á un cargo 
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de tanta trascendencia ¿bastará solamente el ser individuo de la nacion ? 
¿No deberá esta exigir que aquellos á quienes se confiera esten revesti= 
dos de las qualidades que les hagan capaces para desempeñarlo? ¿Hará 
dependiente su felicidad y bien estar de sugotos que ni por su educa= 
ción , mi por sus destinos , ni por su opinion, ni por su moralidad me- 
rezcan su confianza? Pues esta es la razon por que se excluye á las cas- 
tas del goce de los derechos politicos. Prueba de ello es que en el ar- 
tículo 22 ha dexado V. M. la puerta abierta para entrar en la clase de 
ciudadanos á todos aquellos de dichas castas, que por su virtud y méri- 
to sean dignos de serlo, y quedará mucho mas alierta con las adicio- 
nes que he presentado , y que espero mo se desecharán. Si se discurrie- 
ra así, no se Objetarian tantos reparos, nl menos nos veríamos envuel- 
tos en tautas dificultades. Pero vamos al censo. Se dice que para entrar 
en él lo mismo da ser simple español que ciudadano, Yo entiendo que 
no 3»porque esto ya pertenece á la legislacion política por la grande in- 
fluencia que puede tener en la representacion nacional. Esta debe ser 
tal, Ea la establezca la misma nacion, teniendo siempre por objeto 
el bien de la sociedad, Si este exige que la representacion nacional se 
establezca baxo de estas ú estotras bases , el fxarlas deberá ser objote 
de las leyes políticas: y como el de estas no sea el bien de cada uno de 
los particulares que componen la sociedad, sino el general de la na- 
cion, se sigue de ahí gue no todos los particulares deben entrar en el 
goce de los derechos políticos de aquellos derechos que la ley polí- 
tica declara ser peculiares de ciertas clases de individuos, de quienes 
por sus circunstancias y qualidades se promete la nacion que puedan la-= 
brar su felicidad. Y como este fin tan justo de la sociedad se frustraria 
admitiendo en el censo á los originarios de Africa por la influencia que, 
segun he insinuado , podria esto tener en la representacion vacional, es 
tambien consiguiente que se excluyan de él los referidos individuos. Ne 
se crea por esto que se les niega este derecho del censo, si se quie-= 
re llamar así, porque se les considere incapaces ó faltos de disposicion 
para poder desempeñar los cargos propios de los ciudadanos. No, Señor: 
yo estoy íntimamente persuadido, y no teudré inconveniente en sostener- 
lo delante de los señores americanos , de que las buenas disposiciones na- 
turales de las castas hacen ventaja , y con mucho exceso ó las de los in= 
dios , los quales sin embargo son admitidos al censo y 4 los derechos de 
ciudad. La razon de admitir á estos y excluir 4 aquellas, no es otra 
que la educacion que han tenido umos , y de la qual carecen las otras; 
La educacion ha formado ya á los indios, ha suavizado sus costumbres, 
y á pesar de su menor talento y disposicion con respecto 4 las castas, 
las ha habilitado para entrar en el goce de les derechos políticos. No 
sucede otro tanto con las castas : y este y mo otro es el verdadero mo- 
tivo del diferente modo con que á unos y otros considera la ley. Así que, 
po veo yo que haya contradiccion alguna entre este artículo y los am= 
teriores que se han citado. Aquellos hablan de los derechos civiles, y 
este de los políticos , lo mismo que el 22, del qual es una conse- 
quencia. Debe, pues, aprobarse el artículo en los mismos términos en 
que está concebido. : . : y ; 
»» Para quando se discuta la proposición que ha hecho el Sr. Pas- 
TOMO VII, 40 
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qual, pido la palabra, pues ereo que nome será muy dificil el contestarle. cs 

El Sr. Mendiola: ,, La soberanía que reside esencialmente en toda 
la nacion , es la suma de todos los derechos así civiles como políticos; 
el que es parte de esta soberanía , tambien participa proporcionalmente 
de toda la suma de derechos de que ella se compone, así que, habiéndose 
declarado que reside esencialmente en toda la nacion, y que la nacion 
se compone de la reunion de todos los españoles en ambos hemisferlos; es 
una verdad tan consiguiente como irresistible, que tanto los españoles 
como los ciudadanos son participes, no solo de los derechos civiles 
respectivos 4 los intereses de cada particular , sino tambien de los políti- 
cos, que reglan lo que corresponde á cada una de las clases de ca- 
da una de las corporaciones. Pero especialmente en el derecho de 
esta representacion en las Córtes, que se llama político, tiene lu- 
gar el referido conclayente raciocinio: el que tiene parte en la sobe- 
ranía, la tiene en su representacion ; todos los españoles tienen parte en 
la soberanía , luego tienen irresistible derecho para ser representados. 

,, Exámisemos la question en detall por los principios de la justicia, 
de la política, y de las buenas costumbres; que todos han Jugado á su 
vez en las reflexiones de los señores preopinantes que se oponen á es- 
ta representacion. La justicia es la virtud constante de dar á cada uno 
lo que es suyo. Habiéndose fundado y aumentado aquellas ciudades con 
las mismas manos de estos españoles naturales que se trata de excluir, 
porque son castas los albañiles y artesanos que las formaron ; habiéndo- 
se mutrido constantemente por medio de los brazos de los labradores y 
agricultores, castas en su mayor parte3 decorádose sus templos sun= 
tuosamente con los ricos metales que tambien las castas extraen de las 
minas, metales que hacen la masa de la sangre del estado, sin cuya 
circulacion su brazo perderia el ánimo; es la cosa mas violenta, y al 
mismo tiempo la mas injusta , que estas mismas ciudades , así fundadas, 
nutridas y decoradas, se cierren á los mismos de quienes recibieron su 
ser, su existencia y su mismo esplendor. Esto seria atacar al mismo 
derecho de gentes, que obrando con la razon, que falta á los animales, 
no debe confundir las ciudades con los panales, que =o para ellas traba- 
jaron las abejas , ni con la lana , “que para otros llevan las ovejas. 

,, ¿Que otra cosa es la política sino aquella ciencia importante que 
tiene por objeto el útil público, así como la economía el útil privado? 
¿Y que cosa mas útil así para el público $ como para los particulares, 
que aquellos envidiados metales, que se extraen inmediatamente por me- 
dio de estas mismas y muy útiles castas? ¿Que cosa mas necesaria que 
los bienes y verdaderas riquezas de los labradores, sin los quales falta= 
ria á los estados su principal mas sólido fundamento ? ¿Pero como po- 
dremos desechar como inútil todo quando se nos proporciona para nues=. 
tros usos y necesidades por medio de los industriosos artesanos? Así ve- 
mos que la política , nuestra misma política condecora á los mineros con 
el epíteto pomposo y encantador de muy noble y muy importante cuer= 
po de minería , Menando de privilegios á cada une de ellos ; los labra= 
dores son distinguidos con el titulo de honrados ; respecto de enyo apre= 
elable concepto acaba V. M. de declarar que los hijos de fammltas hon+- 
radas tendrán lugar, no solo en el órden de los ciudadanos, sino tam- 
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bien sa los colagias y academias , destinados ántes únicamente para los 
nobles. A las misimas artes para aliento de los que las profesen hace mu- 
ch> tiemp> que la corte los declaró uobles. Y si la nobleza , si la hon- 
radez, si el honor, son los mejores y mas sazonados frutos de la socie- 
dad, y del estado civil y político , y son losique constituyen la beatitud ' 
de lu magestad, yo no entieado como pueda ser compatible que gozán- 

dolos los miueros , los labradores , los artesauns , que aprovechándonos 
de sus metales, de sus alimentos, de sas úl¿les, hayamos de negarles en 
jasticia Ó por politica estos importantes derechos de poder ser repressn- 
talos en la parte de la soberania que como á españoles sa les ha coa- 
cedido. 

», Pero si se apela 4 sus buenas Óó malas costambres, de que toma 
argumento el Sr. García Herreros , yo le respoudo con lo resuelto ya 
en el artículo 2%, en cuya quarta parte se excluyen con justicia y con 
política los que no tienen empleo , oficio, ó modo de vivir conocido; 
en una palabra , los vagos. Estos en efecto carecen de costumbres , por- 
que carecieron de educacion ; pero podrán compararse con estos los no- 
bl=s mineros, los honrados labradores , los útiles artesanos. Si seguimos 
á la política en el exercicio de arreglar no los derechos de los particu- 
lares, sino la forana de las corporaciones , en estas mismas volvemos á 
encontrar á las castas , porque se hallan entre los eclesiásticos, se hallan 
el entre los ministros, y se hallan entre el cuerpo de minería, labra- 

» dores Kc,“ IP : 

,»,Me reasumo con el argamento del principio auxiliado con el sobe- 
rano decreto de 9 de febrero, que declaró la partecta igualdad en el 
numero , en el modo y forma: si pues la nacion soberana se forma 
de ciudadanos y españoles; españoles y ciudadanos deben ser representa 
dos ,á menos que quede eclipsada la soberanía de los unos, tanlo , quan 
to refuadida en la que se limita á favor de los otros.** 

Quedó pendiente la discusion de este artículo , y se levantó la sesion 





SESION DEL DIA 15 DE SETIEMBRE DE 1811. 





S. mandó agregar 4 los antecede:utes una representacion de la junta de 
Farmacia , relativa á lo resuelto en la sesion del dia %1 de agosto ul- 
timo (véase), disponiendo el Sr. Presidente que el martes próximo se 
diese cuenta de todo. 
E El ministro de Marina en atencion á la urgencia del tizmpo, recor= 
+  .dó de órden del consejo de Regencia la consulta relativa al almanak ci- 
vil (véase la sesion del día 31 de agosto) , y se mandó unir el oficio á 
los antecedentes, encargando á la comision que á la mayor brevedad 
presentase su dictamen. 

Por el ministerio de Hacienda quedaron enteradas las Córtes de que, 
habiendo encargado el consejo de Regencia á la junta superior de Con- 
fiscos que á la mayor brevedad diese sa dictamen sobre las dos represen- 
taciones de la ciudad y consulado de Cádiz (véase en el tomo r11 la se- 
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sión del tía 11 de agosto) que . rd ¿ dicho consejo de Regencia 
para que informase , se lo habia recordado S. A. á la referida junta pa= 
Ya verificarlo , en vista de lo que aquella expusiese, 

El Sr. Uria pidió que á los vecinos de la cindad de Tepic y S, Blas 
se les permitiese sembrar el tabaco en igual forma que estaba permitido 
á los de Córdoba y Orizaba , y que se habilitase el puerto de S. Blas 
para el comercio con las islas Filipinas ; y en su vista , habiéndose oido 
el dictamen que la comision de Hacienda presentó en la sesion del 27 de 
julio (véase en el tomo v11), se mandó remitir la exposicion del Sr. Uria 
al consejo de Regencia , para que con presencia de ela y del dictamen 
del fiscal del consejo de Tadias , expusiese lo que resultase por lo respec» 
tivo al libre cultivo de tabaco , como tambien si convendria destancar= 
se el género en la América, substitayendo en su lugar otra contribucion, 
con lo demas que S. A. creyese justo al bien de aquellos habitantes y 
del erario. 

Fin su camplimiento manifestó el consejo de Regencia por medio del 

ministro interino de Hacienda de aquellos dominios , que el consulado 
de Guadalaxara , capital de la Nueva-Galicia en el reyno de Nueva-Es- 
paña , hizo igual solicitud 4 nombre de los indicados pueblos, que mandé 
remitir al virey de dicho reyno , para que oyendo al director del ramo y 
fiscal de Hacienda se viese y exáminase en junta superior si eraó no con 
veniente la siembra de tabaco en aquellos paises , poniéndose inmediata- 
mente en execucion quanto se resolyiese en el asunto, estando conformes 
todos los vocales en la concesion de la gracia; pero en caso de no ser 
así, se diese cuenta 48. A., y que nada debia innovarse en quanto al 
estanco del tabaco, respecto de ser esta operacion una de las mas delica= 
das de las rentas, y que se necesitaba para ella de tiempos mas tranquilos, 
mayormente si se consideraba que su líquido producto ascendia en Nue= 
va-España á quatro millones de pesos , y en las demas del continente 
€ islas Filipinas era una de las principales rentas , cuyo producto salia 
de todas las clases del estado, y era distribuido del modo mas igual á las 
facultades de cada uno, y exigido sin violencia ni extorsión, cuyas Cir= 
eunstancias no era facil reunir en otra clase de contribucion. 
La comision de Hacienda, á quien se mandó pasar este expediente, 
decia en su consequencia que debia mandarse al consejo de Regencia 
hiciese nuevo encargo al expresado virey , para que si no se hubiese 
eumplido quanto se lo previno en órden á este particular , diese las dis- 
posiciones convenientes á su cumplimiento. 

El Sr. Uria: ,¡Señor, no quislera molestar la soberana atencion de 
V. M. en un tiempo en que se halla ocupada dignamente en asuntos del 
primer órden: mas el exceso de aquella bondad con que V. M. sabe dar- 
se lugar para atender igualmente á los intereses de los pueblos que ham 
dado á V. M. su existencia , me anima á reiterar mis súplicas en favor 
de la libertad de las siembras y cultivo de tabaco en las costas de las 
ciudades de Tepic y Compostela : súplicas á la verdad las mas justas, 
fundadas en el bien general de aquellas poblaciones en las circunstan= 
elas de esta antigua solicitud, y en los ventajosos resultados que de su 
aprobacion resultarian indefectiblemente al erario público. Seria perder 
el tiempo de que tanto nesesita V, M. si tratara de extendermo en el pri. 
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mer punto; porque ya expuse en otra ocasion que tave el honor de ha- 
blarle sobre esta materia , que el tabaco es el único fr 
naturaleza enriqueció aquellos paises ; que de este sole 
tura y del comercio activo denpendia la existencia de 
tal del nuevo reyno de la Galicra Compostela ; que dl ocupaba sus bra» 
z0s 3 mantenia las nobles familias de sus conquistadores y primeros po= 
bladores, y los habilitaba para emprender á su costa la defensa de aque- 
Mos puertos , muchas veces invadidos de enemigos extrangeros , y Otras 
tantas rechazados ó aprisionados por su fuerzá y por su valor 3 CITCUNS= 
tancias á la verdad, y servicios que por sí shlos son bastantes para mo- 
ver el ánimo soberano de V. M. á favor de aquella ciudad y de sus 
pueblos limítrofes, redimiéndolos de la injusta vexacion que se les ha 
Inferido desde la fatal época del estanco del tabaco, que ha fixado la de 
su desolación, de su miseria y de su exterminio » y reintegrándolos en 
los sagrados € imprescriptibles derechos que la naturaleza concedió á 
todo hombre para que siembre y cultive con su trabajo la tierra , y re- 
coja libremente los frutos que le produce ; y aunque V. M tiene solem- 
nemente sancionado esto mismo con respecto 4] 
Ino no sé porque oculta interpretacion no surte aun todos sus electos es. 
te soberano decreto , me yeo obligado á pasar al segundo punto de es- 
te corto discurso que trata de las circunstancias de esta solicitud , para 
que instruido Y. M. en ellas conozca claramente su: justicia , y al mis- 
mo tiempo las desgracias con que hasta ahora ha caminado. Mas de 
Veinte y cinco años hace que apareció aquella con tal golpe de luces, 
que no pudo menos de entrarse por los ojos de los wxinistros que compo» 
nian en aquella época las juntas relativas á la direccion de esta renta, 
D. Miguel Valero y Olea, tesorero entonces de ella , penetrado de la 
absoluta necesidad de las siembras de tabaco en las costas de Tepio y 
Compostela por las razones que despues expondré, la hizo preseate á 
aquellas juntas, de donde tuvo principio este negocio , tratado con la 
mayor madurez y detencion, como aparece en el abultado expediente 
formado de oficio, Y apoyado igualmente por todos a 
y empleados de la renta > Con audiencia del fsca] , Se dió cuenta al rey 
en el año de 86 , á fin de alcanzar de S. M. la aprobacion de las provi- 
dencias que se habian dictado en favor de las referidas siembras : 
como en aquellos tiempos ¡nfaustos corrian los negocios mas importan= 
tes con tan detenidos pasos , que al fin venian á precipitarse en el pazo 
profundo del olvido si no habia parte que de todos modos los agitasen, 
tocó al presente de que tratamos esta desventurada suerte, pasando su 
expediente del triste estado del olvido á las manos de los franceses, des- 
tructoras de-las secretarías de Madrid. 

»Posteriormente á este suceso desgraciado , y para suplir la falta de: 
aquel , tomó el mayor empeño el consulado de Guadalaxara en la soli- 
citud de este asunto, de cuya importancia y necesidad se halla suma= 
mente instruido y penetrado , resultando de este nuevo expediente la rea] 
órden de 13 de julio del año próximo pasado de 810, de la que se 
hace cargo la comision ordinaria de Hacienda y el consejo de Regen- 
ela en el informe que V. M. le pidió sobre este asunto, y en la que so 
previeno al virey de N ueva-España , que tratándose estemegocio en jua» 
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ta saperior Con audiencia del fi.cal y de la Jirescion de la renta , se es- 
vablecieran las enunciadas siembras , si todos los ministros que la com- 
ponen las tentan pór convenientes, dándose cuenta con suspension de 
ellas en el caso de no uniformarse todos sus votos. 

¿Es 4 la verdad, Señor, mucho de extrañar el que la ilustrada co- 
mision de Hacienda consulte á V. M. el que se repita á aquel virey esta 
val órdea por haber pasado cerca de quince meses sin que se haya da - 
do cuenta de su resultado ,, sin reflexlonar, acaso por falta d> instruccion 
en los antecedentes, que la enunciada real órden léjos de favorecer las 
siembras , las entorpace y dificulta. ¿A que fin, Señor, devolverse es- 
te asunto para que juzgue le su conveniencia la faisma ¡janta y la mis > 
ma direccion que con audiencia del fiscal lo crearon lo promovieron 
y solicitaron , y €n cumplimiento da sus d.beres pidieron á V. M. su so= 
heraua aprobacton P ¿Han variado acaso las circunstancias en el dila- 
tado tiempo de velnte y cinco años que aconteció esto? ¡Ah! bien se 
puedo) asegurar á V. M. sin peligro de equivocarse , que esta variacion 
que efectivamente ha habido, recomiendan macho mas la necesidad de 
las siembras que vuestro diputado pretende ¿ porque no habiéndose mul - 
tiplicado estas en tanto espacio de tiempo , ss ha malúplicado con mu- 
cho exceso la de los consumidores dul tabaco á proporcion del notoria 
aumento de la poblacion de aquel reyuo, y por esta razon el actual 
G6scal del consejo de Talias, aun despues de expedida aquella real ór= 
den, pide al mismo Consejo en su dictamen de 12 de enero del pre- 
sente año, que se dé cuenta de este asunto, que Juzga importantísimo, 
á las Córtes generales y extraordinarias. Pero aun entorpece mucho 
mas esta solicitud la: cláusula exorbitante de la referida real órden 
de 13 de julio, enla que se exige como una condicion necesaria para el 
establecimiznto de Jas siembras la uniformidad de los votos: W. M. sabe 
may bin quan dificil es la concordia en los diferentes modos de pensar 
de los hombres, y que pocas y raras son las ocasiones en que se confor= 
man sus diferentes Opiniones. Supongo muy justos á todos los vocales 
de la junta y direccion que han de tratar este asunto; pero no los con= 
sidero incapaces de pasiones , de caprichos, de cavilaciones y de otros 
d fectos que los arrastren á un modo de pensar adverso: con uno s0= 
lo le ellos que piense como pensó otro de los ministros en pasados tiem= 
pos que hasta por el bautismo deberíamos , sI faera posible, ocurrir á 
México , basta para que no tengan ef=cto las siembras de Tepic y Com- 
postela, y para que en vueltas y revueltas de papeles se pasen acaso 
otros veinte y cinco años á mas de lo que cuenta ya este anciano ne- 
gocio. ¿Por ventura, Señor , no sa resuelven en este augusto Congre-= 
so los asuntos de mayor gravedad é importancia con sola la pluralidad 
da votos? ¿No es esta la que sanciona y da firmeza á vuestros sobe= 
ranos decretos? ¿Pues que desgracia á la que ha tocado á este nego- 
cio que se pretenie mivelar con medidas tan inauditas ? ¿Que nuevas y 
dificiles sendas son las que se le abren, que en vez de llevarlo al térmi- 
so To hará retroceder 4. sus principios ? ¿Y es esta la real órden que 
en virtud de soberano decreto de V. M. se ha de repetir al virey de 
México? N3, S :ñor , léjos de Y. M. el adoptar este dictamen; v. M. 
se halla ya instruido en la historia y desgracias de este negocio, que 
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por haber quedado aquella en Madrid, la ignsrará acaso el cons+jo 
Justo y sábio de la Regencia. Dignese su bondad de proveer en el mo- 
mento la libertad de las referidas siembras en vista de las cireunstan- 
cias que he referido á V. M., y de los ventajosos resultados que trae- 
rán á la hacienda nacional. No molestaré 4 V. M. repitiéndole lo que 
ya le expuse en el dia 5 de may0, y me parece que bastará, solo 
para que V. M. quele plenamente satisfecho de ellos , el que traslade 
á la letra el parrato que sigue, que se halla en el dictamen citado del 
actual consejo de las Todias: hablando de las providencias que «n el 
año de 86 4 87 se consultaron al rey dice; ,, Fué la principal (aquí 
llamo la atencion soberana ) que se extendicsen las siembras y plan- 
tios de tabaco á los territorios de Tepic y Compostela en la Nueva-Ga- 
licia, y al del valle de S. Bartolome en el Nu-vo reyvo de Leon, ú 
otro inmediato, pues por este medio no faltará tabaco con que surtir 
las fábricas, tercenas y estanquillos , y la renta tendrá muchos mas in- 
gresos , respecto á que se evitará el exceso del contrabando , y no se- 
ria tan costosa su conduccion desde las villas de Córdoba y Orizaba 
á las provincias internas del Poniente y del Oriente , distantes d aque- 
llas doscientas, trescientas y hasta quinientas leguas , y porque así tam- 
bien se aumentaria el mayor giro del numerario, y acrecentaria la 
poblacion ; dando concluyente prueba de la utilidad del pensan ion 
to la provincia de Campeche, que se surte de sus producciones, y 
no con las de las citadas villas , no distando mas que ciento y - 
tas leguas ; y teniendo ademas la proporcion de embarcarlo desle Ve- 
racruz á Pissal y Campeche.“ Hasta aquí el fiscal. S-ñor , cuyo dic- 
famen merece tanto mas aprecio , quanto que está fundado en los co 
nocimientos prácticos que adquirió de la América en los muchos años 
que sirvió en ella en las plazas de oidor, fiscal y regente de aquellas 
audiencias , sin tener que añadir mas que el r=cuerdo que hago á V, M. 
de lo que ya le dixe otra vez; y es que al tiempo de mi salida de 
Guadalaxara se hallaba cerrada su tercena y fíbrica por hab+rse es. 
caseado la siembra del tabaco en dichas villas, sin que haya otro re- 
curso en este caso, que no es raro, sino es á Goatemala , distantisima 
de aquellos paises interiores de la Nueva-España;z en esta atencion pi- 
do á V. M. que acompañándose con el dictamen del actua] fiscal, con= 
ceda 4 Tepic y Compostela los plantíos que solicitan , baxo los térmi- 
nos de la siguiente proposicion, ú otros que sean de su soberano agra- 
do. ,,Las Córtes generales y extraordinarias , instruidas en las ventajas 
que resultan á aquellos pueblos y á la hacienda naciona] estableción- 
dose siembras y cultivo de tabaco en las costas de T-pie y Compos- 
tela, las decretan libres, debizndo la direccion general de México ce- 
lebrar con aquellos habitantes las contratas mas justas y equitativas < 
El Sr. Quintano: ,,Deseo que V. M se haga cargo de que la órden 
que se comunicó por el consejo de Regencia al virey de Nueva-España, 
previniendo que se celebrase una juata de ministros en que se exámina- 
se igual solicitud á4 la del Sr. Uria, y que si todos conviniesen en la 
“utilidad del cultivo del tabaco en aquel pals, se diese desde luego H- 
bertad á los labradores para sembrarlo ; pero que si alguno creyese ser 
perjudicial á la hacienda pública , se hiciese presente al misme Consejo, 
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para que en vista de las razones en que fundas su dictamen , se resol 
viese lo que fuese justo. Ya hace un año que se comunicó la referida 
órden 5 si en su virtud los indicados ministros no han hallado ningun In- 
conveniente en acceder á los deseos de los habitantes de Tepic y S. Blas 
ya estarán cultivando el tabaco; mas si realmente hay algunos obstáca- 
los , quizá dentro de breves dias tendrá el Gobierno noticias de ello , y 
podrá V. M. resolver con conocimiento , pues el asunto no es tan ur- 
gente para que se lleve con tanta precipitacion (le interrumpió el se- 
Tior Uria). Yo supongo que el fiscal del consejo de Indias es sugeto 
muy instruido en este ramo, y que quizá tendrá razon en quanto ha 
propuesto; pero me parece que será muy justo que nada se determine 
sin oir tambien el dictamen de los miuistros que estan encargados de 
este ramo en América. Probablemente se habrán celebrado algunas con- 
tratas con los labradores ó habitantes de Córdoba y Orizaba para sur- 
tir 4 las administraciones y estancos del tabaco que se necesite en ellos. 
Si así fuese, ¿como podrá permitirse á los de Tepic y S. Blas el cnl- 
tivo de este género sin perjuicio de aquellas provincias ? En fin, Se- 
ñor , repito que no debe resolverse con precipitacion un negocio real- 
mente interesante. *f 

El S-. Ramos de Arispe: ,Señor, solo debia ceñirme á.un breve 
raciocinio: V. M. por ese decreto de y de febrero concedió libertad ab- 
soluta para sembrar y cultivar todo quanto produzce la América : esta 
produce abundante y muy excelente tabaco 3 luego puede cultivarse li- 
bremente en ella el tabaco: y esa gracia que solicita el Sr. Uria , debe! 
ser una conseqiiencia del citado decreto, si no se quiere hacer nuga= 
torio en lo que mas importa. Podria decirse voluntariamente que estan- 
do este ramo estancado , no es verificable la libertad de su cultivos 
mas esta observacion está contestada de hecho con la práctica seguida en 
otros ramos estancados. El vino metzcal está estancado en el mismo reyno 
de muestra Galicia , produciendo un ingreso de consideracion , y no por 
eso está monopolizado el cultivo del maguey , planta de que se extrae 
tal vino: todos lo cultivan, todos extraen el vino, pero todos con la in- 
justicia que leva consigo todo estanco 5 tienen que entregarlo al que ad- 
ministra este ramo : hágase lo mismo en S. Blas y su costa con el tabaco. 

»,No hay dificultad que justamente pueda arredrar á V. M. El era- 
rio público , léjos de disminulrse, va á recibir aumento por ahorrar 
los costos de una conduccion de mas de trescientas leguas por ahorro 
de los sueldos de muchos empleados, que solo se ocupan en cortar de 
raiz el tabaco que naturalmente produce la tierra ; quando podrian es= 
tar empleados en las armas, artes 6 cultivo de la tierra que oprimen) 

por el aumento del consnmo, pues es indudable que no faltará tabaco 
en aquellas provincias que hoy suften una continua escasez de él, po? 
la distancia enorme á la parte de-su cultivo. Los cosecheros de Oriza= 
ba, no bien como se ha dado á entender, hechas contratas para surtir 
las provincias ellos mismos , allí lo cultivan y entregan á cierto pre- 
cio 4 los administradores del ramo , por cuyo medio se dirige á Méxi- 
co, y de alli á todo el reyno. 

)) Señor , yo recuerdo á V. M. que ese decreto de q de febrero es 
uma de las pruebas mas auténticas de su paternal amor hácia los habi» 
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tantes de América , dl acredita los desvelos de V. M. para su prospe- 
ridad , y la sabiduría con que de una vez cortó las trabas que sufria la 
agricultara : no quiera V. M. que asten mas suspensos los electos de un 
decreto tan importante , no sea que digan los malos lo que han afirma- 
do de los Gobiernos pasados , esto es: que para la América solo ha 
habido promesas y palabras vanas. Está bien que se haya oido al con- 
sejo de Regencia. ¿Pero que ahora se quiera instruccion de México ? 
¿Pues á que han venido los diputados? ¿De que sirven sas instruccio= 
nes? Yo creo que estamos demas , si para todo se ha de acudir á la 
América. Soy , pues , de sentir que cumo consequencia del decreto de 
V. M. de 9 de f*brero , se conceda la siembra y cultivo de tabaco en 
la costa de S. Blas, y para asegurar préviamente el interes del erario, 
que el señor virey y la junta de Hacienda formen el reglamento que 
allí deba observarse con proporcion á lo que se practica en las villas 
de Córdoba y Orizaba.“ 

El Sr. Polo : ,, Muchas de las reflexiones de los señores preopinan- 
tes en favor de la peticion del Sr. Uria vendrian bien quando se tra- 
tase de si habia de subsistir 6 no el estanco del tabaco: para hablar 
contra este, y decir que es perjudicial á la agricultura y progreso de la 
industria , se necesita poca ciencia y muy pocos conocimientos 5 pero lo 
que sí requiere cálculo y reflexion es como se ha de reintegrar al erario 
nacional de ciento y tantos millones que produce la renta del tabaco, sin 
que su substitucion sea mas gravosa , y ataque directamente las fuentes 
de la riqueza pública (se le interrampió). He dicho , y repito , que 
las mas de las reflexiones hechas corresponden y deben hacerse con otras 
muchas , quando se trate del punto en general 3 pues tratándose de una 
parte aislada , es sd diga contraer los raciocinios á lo que per- 
judican ó destruyen el sistema general ; y el deseo de que se conceda 
á un pueblo ó partido la siembra del tabaco , ni merece ni puede me- 
recer otro concepto que el de una solicitud particular , admisible si no 
perjudica al órden adaptado , y desestimable si lo destruye. 

»»Si por las ideas generales de que es perjudicial el estanco del tabaeo 
se hubiera de conceder el privilegio de la siembra de Tepic y $. Blas, 
deberia tambien permitirse 4 muchos otros pueblos y provincias de ultra- 
mar y de la península. ¿Es acaso exótica y desconocida esta planta em 
la península? ¿Quanto no produciria en Extremadura? Quizá seria uno 
de los ramos interesantes de su riqueza territorial. A pesar de esto las 
provincias de Europa no han pedido que se les permita la siembra por 
no destruir los productos de las rentas del tabaco , ínterin subsista y se 
considere como una de las mas productivas ; y sl vieran que se conce- 
dia ahora 4 pueblos y partidos de ultramar por servicios hechos á la 
patria , los de la península presentarian sus bien notorios sacrificios , y 
si conseguian el permiso , se destruiria progresivamente el producto de 
la renta del tabaco. : 

» Si por las distancias que hay de las provincias de América en que 
se cultiva, á las en que no se permits , y es preciso proveer, se ku- 
biese de acceder 4 la solicitud del Sr. Uria , conmucha mas razon de- 
beria permitirse la siembra en España , adonde es preciso traerlo de la 
América. 
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s» Por estas razones es indispensable que en el día Se exfmine la pre- 
posicion de que se trata , con relacion al influxo que pueda tener en 
el sistema g-neral de estancos ; y el Gobierno obró con mucha pru= 
dencia y con franqueza quando dispuso qne se formase en México una 
junta de personas instruides , las que exáminasen este punto y las di. 
versas solicitudes en todas sus relaciones ; y que si todos los individuos 
se conformaban en permitir la siembra en algun pueblo ó partido , se 
verificase desde luego 3 pero que si alguno de ellos discordase , se con. 
sultase á la superioridad para decidir lo que conviniese. ¿Que mas pu= 
do hacer el Gobierno que sujetar 4 la voluntad de tres ó quatro parti- 
culares el modificar ó variar una ley general para evitar en beneficio 
de aquel pais la tardanza de las comunicaciones ? 

», Quizá será útil el quitar los estancos por una ley general ; pero 
no lo será en mi opinion el destruirlos por providencias particulares, 
que sin proporcionar los fines que la nacion debe propon*rse , favore= 
cen solo á determinadas personas y pueblos , perjudicando considera. 
blemente á otros. : 

»» Sin extenderme mas en reflexiones, que deben reservarse para quan- 
do se discuta esta materia en general , opino que por ahora debe apro= 
barse el dictamen de la comision , porque en solicitudes particulares de= 
be seguirse el curso establecido , y esperar que los ministros encarga- 
dos exáminen si es útil ó no el que se siembre el tabaco en los referidos 
pueblos.** 

El Sr. Quintano.: ,,Si V. M. por el decreto de y de febrero que 
acaba de leerse dió permiso para que siembren (se le interrumpió); digo 
dE si la mente de V. M. fué permitir que se cultivase el tabaco , ¿á que 

n viene hacer ahora esta solicitud? Sin duda el señor preopinante 
creyó entonces que no fué tal el ánimo de V. M., y en efecto no se 
hizo mencion de este género en particular , sino que se habló en gene- 
ral , y se dixo que se podia sembrar allá quanto se sembraba aquí, 
como trigo , cáñamo dic. 3 y que así como se plantan aquí vides , oli- 
vos dec. tambien se plantasen allí. En suma quiso V. M. igualar los 
americanos á los enropeos. Ahora , pues , siá los europeos no les es 
lícito el cultivo del tabaco , ¿como lo ha de ser á Jos americanos ? 
Nada digo de los demas puntos que ha tocado juiciosamente el Sr. Polo, 
perque creo que no debe ocuparse V. M. hoy mas que en el asunto 
á que se ha contraido la comision.“ 

El Sr. Urza : ,, Señor , hablo como autor de la proposicion para 
deshacer una equivocacion que ha podecido el Sr. Polo , y para con- 
testar igualmente al Sr. Quintano. No trato ahora sobre el sistema ge- 
neral de si ha de continuar ó no el estanco del tabaco : mi proposicion 
tiene lugar en ambos casos; si sucede lo primero , Tepic y Com- 
postela serán en consorcio de las villas de Córdoba y Orizaba parti- 
dos surtidores ; y silo segundo , quedan por su naturaleza libres las 
dichas siembras. Ni me conformo tampoco con el modo de discurrir del 
Sr. Quintano ; discurro de otra manera 5 á saber : ó hay inconvenien- 
te para que aquellas se establezcan ó no : es así que la negativa es ver= 
dadera , corao lo «acredita la misma esquela de esta solicitud , que aca- 
bo de exponer á su alta considefacion , jamas contradicha , y siempre 
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apoyada en diferentes tiempos , ya por las juntas relativas á la direccion 
de esta renta que la crearon , ya por el consulado de Guadalaxara que 
poco há la repitió , y ya finalmente por el actual fiscal del cons+jo 
de Indias , que , en virtud de su oficio , pide se dé cuenta con «lia 
á las actuales Córtes para que se sancione ; luego sin esperar resultas, 
sean favorables ó adversas, de la real órden librada , debe en el momen- 
to hacerse efectiva y decretarse por V. M. la libertad de las enuncia- 
das siembras. ¿En que tiempos vivimos , Señor? ¿Estamos acaso en 
aquellos desventurados de los Gobiernos pasados , que , dominados de 
rutinas necias é impertinentes , se perdian en ellos de vista los negocios 
mas importantes? ¿No se declama casi todos los dias contra esta con- 
ducta , reprobada en este mismo augusto y soberano Congreso? Pues 
¿á que fin dar mas larga á este asunto que aparece delante de V. M. 
con quantas calificaciones pueden desearse para estimarlo justo y venta= 
joso? Insisto , Señor , en que V. M. tenga la bondad de acceder á 
mi proposicion.** 

l Sr. Mendiola : ,, Señor , la proposicion del Sr. Uria no supone 
la absoluta libertad para sembrar el tabaco , sí solamente que deragán- 
dose el privil: gio exclusivo para su siembra en Orizaba por el mismo 
reglamento que en esta villa, se cultive igualmente en las ciudades de 
Compostela y Tepic, comprándolo despues la hacienda nacional. Esta 
providencia seria ventajosa á la nacion , útil á las fábricas que solo se 
surten de México, y sobre todo necesaria para la misma cómoda sub= 
sistencia de aquellos despoblados, aunque meritorios paises de la costa 
del Sur. No es medio oportuno para conseguirla el informe que $e pide 
al gobierno de México ;ántes por el contrario su circontancia rara , an= 
tojadiza é inusitada de que ninguno de los informentes que cormpongan 
una junta haya de discordar en L conveniencia , es el medio mas s: guia 
para que jamas se consiga , á pesar de su ventaja , utilidad y necesidad. 
Seria ventajosa á la hacienda nacional , porque multiplicándose los cul- 
tivadores y expendedores del tabaco ,en razon subciente á poder ser 
cuidados para evitar el contrabando, seria mas baxo el precio á coma 
se comprara en el estanco, y quando el mismo , á lo menos seria mas 
constante el consumo del de buena calidad , porque quando se perdiera 
en Orizaba , como ha sucedido varias veces , no se perderia en Compos-= 
tela ó en Tepic al mismo tiempo. Ni se diga que á la renta se aumen- 
tarian guardas , porque los mismos que en el dia se pagan para evitar 
estas prohibidas siembras , se pagarian entonces para calcular y evitar 
el extravio de las que se permitieran : entonces á proporcion de la uti- 
lidad y ocupacion que resultara á los que hasta de ahora han sido con- 
trabandistas , cesaria , con ventaja de la poblacion , en una gran parte 
el mismo contrabando. : 

>, Seria la providencia útil 4 las fábricas y pueblos de toda la tier= 
ra dentro , que proveyéudose ahora á muchas leguas de distancia , co= 
mo ya se ha dicho, ahorrarian entonces la mitad del camino, los,fletes 


importarian una mitad menos, y en ello ahorraria mucho la hacienda , 


pública. 
y, Es principio de economía , y política necesaria , que 4 cada una de 
las provincias se proporcione , ó quando no , que no se prive lo me- 
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nos de las fuentes que la puedan corresponder en algun género de co- 
morcio activo , por donae logre la introduccion del numerario, ó con- 
trapess en algana manera su extraccion. Las ciudades de Compostela y 
Fopic Jamas 1atroducen en Guadalaxara ni otros lugares los efectos, de 
su agricultara : ellos estan expuestos á la corrupcion de la tierra calien= 
te, y no se conservan todo el tiempo necesario para el tráfico: de su 
exportacion , Mí para el de su consumo en el mismo pais: , pues que la 
naturaleza compensando con dos cosechas al. año lo que pierde la cor-= 
rupcion , hace al mismo tiempo que siempre valgan muy poco esta es= 
pecie de semillas de primera necesidad. Solo el tabaco y el cultivo. de 
la sal proporcionaba á estas ciudades ántes de ahora, en el único ra- 
mo activo de agricultura é industria , la única fuente 6 conducto de 
atraerse el numerario de las provincias vecinas; pero luego que por el 
estanco fueron privadas de ámbos ramos , principalmente Compostela, 
se reduxo á un desierto : sus familias transmigraron á Guadalaxara, que= 
dándonos solo.la noticia de su antiguo buen estado , y de que fué asien= 
to dela real hacienda y mitra que hoy reside en la última ciudad. 

» Compostela y Tepic necesitando de esta franquicia y de esta liber= 
tad , como que:sin ella ha dexado casi de subsistir la primera , no pue- 
ne parangonarse con las demas ciudades de aquellas otras provincias, ni 
mucho menos con las de la península , como alega el Sr. Polo. Las de= 
mas. provincias gozan de su respectivo comercio activo 5 así vemos que 
Oaxaca. tiene su grana, Xalapa su purga, Puebla y Querétaro sus manu- 
facturas , el trigo y otras semillas exportables las otras: no así Com- 
postela, que tampoco goza de los olivos, de los rices vinos de que 
abundan las ciudades de la península. 

»Así que, respondido al Sr. Polo. con diferencia tan visible, es á todas 
luces justa, útil, conveniente y necesaria la proposicion del Sr. Uria, 
que- apoyo en tadas sus. partes. 

»»Ni se arguya que siendo cierto:este discurso , tambien lo apoyará 
el gobierno de México : prevalece allí, así como aquí, lo que se llama 
partido ó espíritu de provincialismo en grado tan. exáltado, que decia 
nuo. de los fiscales que fué de aquella audiencia , que solo deberia haber 
una pila bautismal en aquel continente , y esta en México, para que to- 
dos fuesen por necesidad á la capital, y sn excepcion centribuyesen en 
su auge, en su luxo y. tambien en sus vicios. Luego que los ricos coseche- 
ros. de Orizaba entiendan que se trata de mediarles la utilidad, electriza- 
rán sus relaciones, figurarán inconvenientes , y por medio. de la conocida 
clientela de aquel comercio-, que á verdad sabida y buena fe guardada, 
meterán los puños en quanto se le ocapa por sus marchantes, conseguirán 
no solo uno, sino algunos votos, que en el silencio: de los interesados de 
Compostela y Tepic pobres , y por eso inmeritorios , acreditarán de bulto 
que no puede convenir eo la propuesta medida ; será consigulentemente 
desechada, y quedarán los. pueblos como ahora, víctimas de las antiguas 
rutinas , con-la diferencia de haber gastado inútilmente su dinero en cos- 
tear y remitir sus diputados.“ 

El Sr. Garoz: ,,Poco tengo que añadir á lo que ha dicho el se- 
ñor Mendiola, que me parece ha satisfecho completamente á las obje- 
eiones del $1. Polo; y. puesto este asuuto enel verdadero punto de vis= 


( 
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ta, en que debe estar par: que V. M. resuelva : perque el privar que 
esta siembra, siendo su su)  stencia, y no perjudicando a los reales estan= 
cos ,se extienda á mas. reo seria Jo mismo que si á la Andalucía se la 
privase de su principal plantío de olivos, 4 la Mancha del de granos, y 
á la Extremadura de sus adehesamientos y encinas, que son verdaderamen= 
te el qm de su subsistencia: en este concepto solo añadiré el punto que 


me ha llamado la atencion , y con que nunca me conformaré por no creer- 
le justo. 

s» Dícese que el consejo de Regencia habia decretado no se llevase 4 
efecto la órden si no estaban conformes los sugetos á quienes encargó la 
execucion ó informe; y yo nunca he visto ni creo conforme á justicia com- 

eler 4 qualquiera tribunal ó corporacion á que esten los sugetos que 
a forman nemine- discrepante , para que tengan valor sus resolucio- 
nes , porque en los covcilios , en los tribunales que deciden la vida de un 
hombre , ul aun en esteaugusto Congreso: se pide esta precisa circunstan- 
eia para la desicion; en cuya virtud mi dictamen es no se lleve á debi 
do efecto. el decreto, y si son necesarios mayores informes, se pidan pa- 
ra la resolueion»** 

El Sr. Quintano: ,, Desharé una equivocacion. EJ consejo de Re- 
gencia no ha dicho que no se lleve á efecto , Sino que si habia algunas 
dificultades ó inconvenientes se consultase al Gobierno, *s 

o.  ElSr. Creus: ,,No es lo mismo que mande el consejo de Regencia 
que se consulten las dificultades, si uno disiente , 6 que por el diseuti- 
miento de uno solo se niegue la gracia. Lo mandará entonces exáminar de 
nuevo, y resolverá segun lo que de este muevo exámen resultare. Yo des- 
de luego asentiria 4 lo que pide por Tepic el Sr, Uria 3 pero hallo la di» 
ficultad de si puede esta concesión perjudicar al estanco del tabaco. Es 
preciso autes saber si con ella se facilitaria el contrabando 3 si serán mu- 
chos los gastos que se acarrearán á la hacienda pública por el mayor nú- 
mero de empleados; en fín, mil otras cosas, sin las quales no es facil 
determinar con acierto. Asi pnes apruebo el dictamen de la comision.“ 
El Sr. Ostolaza: ,,Señor, me parece que esto está bastante esclare= 
cido; y la peticion del Sr. Uria no se puede negar, y como hi dicho el 
mismo señor:diputado , no debe considerarse coro un privilegio, sino co- 
mo una consequencia del decreto de 9 de febrero, Uña de las once pro- 
posiciones que presentamos á Y. M. en la Isla los diputados: de América 
hablaba de la supresion de los estancos, saliendo nosotros garantes de que 
el real erario no sufriria perjuicios : V, M, entonces resol vió que se reser= 
vase para quando se tratase de la constitucion 3 ya estamos felizmente en 
este caso , y. asi pido al presidente de V. M. que señale el dia en que 
deba disentirse esta proposicion:** 


Habiéndose procedido 4.la votacion”, quedó aprobado el dictamen 
de la comision. 

La especial de este ramo presentó el que habia extendido sobre la pro- 
puesta de arbitrios para la artillería , que dirigió el ministro de Bacienda 
de España, y se le pasó en la sesion del 8 del corriente (véase); y su con- 
tenido era el siguient ; 

» Señor : El secretario interino de Hácienda expone con fecha de 6 
del corriente que por encargo del consejo de Regencia propuso en junta 





1326 ] 
de ministros para las extremas urgencias del ramo de artillería Tos arbi- 
trios que resultan de la copia que acompaña ; y que habiéndolos aproba- 
do el consejo de Regencia, le ha mandado consulte 4 V. M. los señalados 
con los números 4.9, 6.%, 7.2, 9.2 y 10.%, porque los demas se lleva= 
rán inmediatamente á execucion. 

,,Con efecto el 1.2, 2.2,3.% y 5.” se reducen á aplicar á dicho 
objeto los productos de algunas rentas , Ó una parte de ellos , con la cir= 
cunstancia de que en las oficinas de Hacienda se tendrán á disposicion 
de los gefes militares encargados del expresado ramo, quienes lo recau= 
darán mensualmente, y pasarán sus recibos á la tesorería de exército res= 
pectiva, para que con ellos se haga cargo á la artillería, y se anote la en= € 
trada en los asientos generales del tesoro , de donde deben salir como 
producto de.él. 

,, La comision no puede menos de advertir que á pesar de que por 
decreto de V. M., á propuesta «lel mismo ministro, se mandó en el mes de Ñ 
marzo que se formasen los presupuestos de los gastos de los distintos ra= 
mos , no aparece.cumplida esta disposicion , y que se camina sin los co= 
nocimientos necesarios , asignando rentas y estableciendo arbitrios para 
distintos objetos , cuya magnitud no se conoce , Ó al menos uo consta á 
W. M., y sin este dato serán insuficientes quantos esfuerzos se hagan; 
porque se irán cubrieado las obligaciones con mezquindad ó con exce- 
so , y siempre sin datos ciertos; y sobre todo faltará el órden y sistema ( 
útil en todas circunstaucias, que no es tan dificil establecer. Ademas ,siGe 
tuviesen dichos presupuestos , cree la comision que seria mas conforme 
al método de unidad que V. M. ha sancionado , el que se asignasen de- 
terminadas cantidades para los diversos ramos sobre las resp+ctivas te= 
sorerías , que el señalar productos de ciertas rentas, ó parte de ellos, lo 
que seguramente complicará las Operac'ones. 

,, Hecha esta advertencia pasará la comision 4:exáminar los arbis 
trios que se consultan , siendo de opinion que V. M. podrá servirse adop= 
tar el 4.2 reducido á que se aumenten dos extracciones á la lotería 3 pues 
aunque los productos no sean de consideracion, adoptado ya el sistema 
de lotería, pende de la voluntad de los particulares el interesarse mas ó 
menos , y no habrá necesidad de que se hagan nuevos gastos que sean 
considerables para las dos extracciones que se aumentan á las doce ordi- 
marias y á las dos» extraordinarias. 

., En el 6.2 se dice que el papel sellado puede recibir algunas mo- 
dificaciones que le hagan mas productivo 3 y propone como una de ellas 
que se prohiba el uso del papel coman en los pliegos intermedios en Jas 
compulsas, escrituras, executorias y demas, sellando con marca parti- 
cular papel para intermedios del valor de la quinta parte del que tenga, 
el principal que se use en cada lastrumento. 

,, Aun quando V. M. tuviese á bien adoptar este arbitrio deb »rá pa= 
sar algun tiempo ántes que rinda productos , porque despues de estable= 
cer los sellos correspondientes para las quatro nuevas clases de papel que 
se- proponen, es indispensable extenderlo por las provincias, y fixar una 
¿poca desde la qual haya de observarse psta disposicion , que no es de 
creer pueda verificarse en lo que resta del año 5 pero aun quando se ha= 
lase establecido, cree la comision que sus productos no serán de conse- 
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giiencia ni proporcionados al descontento general que ha de causar una 
novedad tan extraordinaria, mucho mas quando las pocas que se han 
hecho en este ramo siempre han alarmado al público; para convenci- 
miento del poco producto que ha de rendir este arbitrio , DO puede menos 
de hacer presente la comision que segun el estado de los caudales que en- 
traron, y se distribuyeron por la tesorería del exército de Valencia en 
1810, ascendió el producto del papel sellado 4 solos diez y nueve mil 
treinta y seis reales y un maravedi ; sin embargo de que no solo.se sur» 
t1ó á aquel reyno , sino á las provincias inmediatas de Cuenca > Guada- 
laxara , Mancha y Aragon. 

» En vista de este dato y de las indicaciones referidas la comision 
no halla admisible este arbitrio > bien convencida de que en tiempos de 
agitacion, como los actuales » ho deben adoptarse los de corto rendi- 
miento, que introduzcan desagrado y odiosidad y perjudiquen al gobier. 
BO , para extender sus miras á objetos mas grandes. 

»El 7.2 se reduce al establecimiento de una contribucion sobre los 
libros y papeles que impriman los particulares, y que cree el ministro 
10 ser de diez y seis maravedises en pliego, quando el impreso no 

egue á diez: de diez maravedises quando llegue á veinte; y dos ma-= 
ravedises al que pase de los veinte pliegos. A esto mismo hace ref=ren. 
cia parte de la proposicion del Sr. D. .José Martinez , sin otra diferen= 
cia que la de fixar dicha contribucion en un quarto de vellon por cada 


a aPliego en toda clase de Impresos , ó menos , si parectere, 


goLa comision no puede desentenderse de que estos impuestos- coar= 
tan en cierto modo la libertad de Ja imprenta, y sujetan los escritos 4 
formalidades que entorpecen y retrasan su curso. 

»» Las impresiones en el dia son muy costosas, y el cargar quatro quar- 
tos á un pliego de papel dificulta su venta, que debe protegerse y fo- 
mentarse sl el escrito es útil; si no lo es, caerá por sí mismo; y si es 
perjudicial , la ley debe exercer toda su fuerza en castigar al autor. 

>» Es verdad que se disminuye el tanto del impuesto quando la obra 
pasa de veinte Ai pero tambien lo es que de esta clas» se Impri= 
men d imprimirán muy pocos por las circunstancias , y así el arbitrio 
recaerá solo sobre los periódicos y papeles sueltos , que se destruirán con 
semejante recargo, siendo nula por consiguiente su utilidad para el ¿> 
jeto que se propone. ; 

»Añádese á esto el gasto preciso de la imposicion del sello y de 
los empleados en la recandácion , que quando no llegasen á ser un pra- 
vamen efectivo para el erario, consumirian al menos parte del produc 
to del impuesto por mas que se simplifcase la oficina. 

»Por estas razones cree la comision que V. M. no debe aprobar 
el raferido impuesto sobre los Impresos. 

»»El arbitrio 0,2 se reduce 4 la imposicion de dos-reales en abanico 
extrangero , y uno en los nacionales. La comision jamas cree util que 
se grave la industria nacional , que en el dia es bien-escasa, y quando 
los artistas sulten todas las contribuciones y gravámenes; y no halla 
reparo en que se aumenten dos reales á los derechos que ya pagan 13 
extrangeros. 

s» En el arbitrio 10,? se propone el aumento de derechos de entra la: 
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sobre los géneros ultramarinos y sombreros extrangeros que resultan de 
la nota que acompaña el ministeo , cuya lectura cree indispensable la co- 
mision. Esta no puede menos de llamar la atencion de V. M. á conside. 
rar si este recargo á los derechos establecidos , y al cinco por ciento 
mandado exigir, conterbuirá á disminuir el comercio de estos géneros que 
por desgracia se halla entorpecido, y aun aniquilado con el contraban- 
do que se está hacieado , y cnya destruecion seria el mejor arbitrio que 
debe adoptar el Gobierno dedicándose con teson á contenerlo y extin- 
guirlo por quantos medios esten a su alcance. 

»»Por estas y otras razones opina la comision que este punto es de 
mucha trascendencia, y que merece mayor eximsn; creyendo por lo 
mismo que podrá decirse al conseio de Hegencia , que teniendo presente 
la indicada reflexion del contrabando que se está haciendo , presentan 
do un estado de todos los derechos que en el día pagan estos géneros , y 
oyendo en el particular el dictamen de personas inteligentes , proponga 
de nuevo á V. M. lo que estime mas conveniente para su sancion. 

,;Habiendo hablado la comision de la parte de la proposicion del 
Sr. D. José Martinez contraida 4 los impresos , pasa á exáminar el otro 
extremo de la misma, reducido á que de todas las letras de cambio, pó-= 
lizas de seguro y de cargamento de mercaderías desde el valor de mil 
reales veilon en adelante, se exija un medio ó quando menos un quarto por 
ciento por la oficina que se estableciere para el sello, sin lo qual no ha= 
ran fe en parte alguna. a 6 

,,Es bien notorio el infeliz estado en que se halla el comercio y ¿los 
recargos que sufre para que tenga alguna seguridad tanto por mar co= 
mo por tierra, siendo tambien indudable quan escaso debe ser en el 
dia el giro de letras; y hecho este recargo , Se supliria por cartas órde=- 
nes á los corresponsales que pueden considerarse como un equivalente 
para el tráfico que ahora se hace , y que la mayor parte es de confian= 
za y buena fe. ñ a q pm 

Por lo mismo, y temiendo á la vista la comision la expedicion 
y franqueza que debe procurarse en las operaciones de esta clase, opl- 
ma que no es admisible este. arbitrio. E 

,,Con este motivo no puede menos la comision de proponer 4 V. M. 
se sirva excitar .el zelo y actividad del.comsejo de Regencia sobre el 
cumplimiento del decreto para la formacion y presentacion de los pre- 
supuestos de gastos de los distintos ramos del.estado: encárgandole que 
diga lo que se haya adelantado en este particular, al que por su 1mpor= 
tancia deberá dedicar todos sus cuidados para que Se cumpla y presente 
á V. M. en el menor tiempo posible. , , 

,, V. ML se servirá resolver sobre todo lo_que estime mas útil y con- 
forme en las actuales circunstancias.“ E eq > 

Leido este dictamen de la. comision.se aprobó el quarto arbitrio. 
Con respecto al sexto , despues de unas breves observaciones , se des 
aprobó el dictamen de la comision 3 y habiéndose votado si se adptarla 
el arbitrio conforme lo proponia el ministro , se empató; la votacion 3 la 
que diferida para el dia siguiente, conforme al reglamento , se continuó 
á propuesta del Sr. Presidente la discusion del artículo: 29 del proyecto 


de constifucion , ea cuya conseqiiencia dixo 


( 
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El Sr. Lisperguer : ,,Tatimamente persuadido á que no debo obrar 
contra mis propios sentimientos , quando no los considero destituidos de 
razon , me habia propuesto no despegar mis labios en ningun capítulo 
de esta constitucion, despues que no me fué permitido man:lestase en un 
artículo en discusion el embarazo en que me hallaba ara prestar mi su= 
fragio- para su sancion , por solo haber indicado que la razon que me la 
impedia. era. trascendental Áá todos los artículos, y por consequencia 
para toda la constitucion , juzgándola destituida de,las principales bases 
que debian servir para soslener el nuevo edificio que se quiere leyantar. 
Pero arrebatado hoy del deseo de que no se separen las Américas de su 
matriz , veo preciso romper el silencio, y hacer unas ligeras observa= 
ciones, y valgan lo que valieren. Creo que V, M. se halla persuadido 
á que en las Américas hay tanta ilustracion como en la península, y que 
conocen sus derechos sociales; y en tanto se subordinarán mas de doce 
millones de hombres (contra quienes se dirige este artículo) á naa ley 
tan dura que dicta un pueblo soberano á un otro que tambien lo es, 
realmente distinto, distante y mas numeroso; en quanto sus leyes sean 
conformes á la recta razon y justicia, guardándose en ellas la mas per= 
f-cta igualdad correspondiente á un pueblo que es uno con este, y que 
lÍorma una sola familia. No puedo persuadieme á que V. M. quiera 0s=: 
tentarse injusto , y solo ser obedecido por la fuerza en ocasion en que 
se carece de ella, y que aunque la hubiera quizá no bastaria ninguna. 
? La injosticia de esta ley , y las otras relativas á la América dirigidas á 

ladexclusion de las castas de sus derechos naturales , se dexa bisn ob -! 
servar, aun sin tocar en los fundamentos de ella, en solos los discursos ó 
exposiciones de algunos de los señores de la comision de constitucion 
ge han manifestado sin rebozo que la exclusion de las castas de Amé- 
rica de los derechos de ciudadanos que se pretendia era obra de la cou» 
descendencia ó contemplacion á algunos americanos que opinaban pon 
ella: que á estas castas debia prepararse para el goce de dichos derechos 
por ser unas gentes inmorales , sin religion, sin leyes ni subordinacion; 
vagamundos ó errantes como las tribns salvages que se mantienen de la 
caza ó vida pastoril z y se ha añadido repetidamente en muchas OCaslo», 
nes por otros preopinantes que la representacion americana, guardada 
una justa proporcion , deberia ser tan numerosa que sofocaria la penia= 
sular, dexándose entrever. que estas exclusiones de castas tienen por Ob», 
Jeto la minoracion de dicha representacion , sea ó no por medios jus» 
tos y equitativos. Dexo á la sabia consideracion de V. M., y ála de 
toda el mundo, el sacar las consequencias degradantes á la nacion espa- 
ñola , que deben deducirse de semejantes principios. Seria ¡oportuno 
molestar la atencion de Y. M, si repitiese ñada de lo mucho que sábia- 
mente se ha dicho por varios americanos en defensa de los derechos de 
las castas de América de un modo incontestable ; y solo me ceñiré á ex- 
poner á V. M. que no alcanza mi cortedad cómo puede establecerse una 
ley como la de la presente question, que despoja de los derechos de ciu- 
dadanos para la representacion á los duques del Infantado, Osana , mar- 
ques de Santa,Cruz , y otros inaumerables de las diferentes clases del 
estado, mi sé qué pueda ser conveniente el que se haga otro censo par- 
“ ticular para el objeto de esta ley. , haciéndose necesaria una completa jus= 
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Larsdo] - 
tificacion de no descender de africanos , 4 manera de las pruebas que se 
requieren para las órdenes militares, y Otras Corporaciones 3 despues 
que por desgracia se propagó en España hasta casi Jo infinito la casta 
de mauritanos en:mas de setecientos años de ocupacion de la España ; y 
finalmente, siendo constante que declaradas las castas de Amésica cos 
mo españoles, y que hacen parte de la sociedad quando estos se des- 
pojan de los derechos natural=s de igualdad, que son comunes á todos, 
depositando estos derechos en la persona que los ha de gobernar, se les 
prive en recompensa de esto de la represeutacion , ó de ser represen- 
tados, como que es comun 4 todos los de uma sociedad , sin que en es= 
ta parte pueda habsr excepcion que la destraya. Y por todo, prescin= 
diendo de otras consideraciones que ofrece la materia , suplico á V. Mo 
se sirva mandar vuelva este artículo á la comision para su reforma. 

El Sr: Larrazabal: ,, Señor, el artículo de que se trata dice así :: 
»y Esta base es la poblacion compuesta de los naturales que por ámbas 
líneas sean originarios de los dominios españoles X..“* Infiérese, pues, por 
uba coaseguencia legítima y necesaria que todos estos naturales de que 
se compone la poblacion son españoles , y que por tanto debe quitarse 
esta expresion naturales , poniendo en su lagar españoles. Para demos= 
trarlo no quizro salir de los mismos artículos sancionados hasta aquí. 
> Son españoles , dice el artículo 6 , párrafo primero, todos los hombres 
libres , nacidos y avecindados en los dominios de las Españas , y los hi= 
jos de estos.“ Y al párrafo quinto. ,,Los libertos desde que adquieran ' 
la libertad en España.“ Luego todos los naturales de ámbos henuslerips 
son españoles, y todos ellos , con inclusion de las castas, deb+m componer 
la base para la representacion nacional. ] 

Mas Vamo la atencion de V. M. á los únicos principios fundas 
mentales sobre que estriba la certeza de esta mi proposicion. Si, Se- 
ñor, ínterin que los deeretos de V. M. no sean conformes 4 las repe- 
sidas declaraciones, ya de la junta Central, ya de la Regencia pa- 
sada , ya de las actuales Córtes generales : Guatemala reclamará so- 
bre que agaellas declaraciones de igualdad de derechos de nada le ina- 
poria que hayun sido legales , si de hecho son absolutamente contra 
rias. La declaratoria de que los representantes de ámbos hemisferios 
sean en quanto á su púmero respectivo á la poblacion, € igual en 
proporcion al de la península , es el fundamento de que han de ema- 
sar todos los derechos imprescriptibles que le corresponden 3 y que si 
hasta ahora no ha disfrutado , no ha sido por carec»r de derecho, si= 
ao por el despotismo bárbaro y vergonzoso con que se han pretendido 
Mevar adelante, y sostener las máximas de servidumbre. De nada le 
aprovechará á Guatemala que la soberavía resida esencialmente en la 
macion', si esta se congrega en Córtes por medio de diputados, cuyo: 
número por lo tocante á las Américas no sea respectivo á su poblacion, 
d igual en proporcion al de la península. 

Conforme á los principios de eteraa verdad, la justicia natural se 
viola quando una parte de la nacion pretende” privar á la otra del uso 
de sus derechos; y reportando todos los habitantes de la España ul- 
tramar el cumplimiento de sus obligaciones sociales; mo hay por. 
que se los prive del derecho que tienen á la igualdad , no solo eu el nm 
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modo y forma , sino tambien en la substancia del número de sus rere- 
sentantes. Por esto representó Guatemala desde enero de B10, pidien= 
do el goce de hecho , pues sin este mada alcanzaban sus naturales con 
las declaratorias legales , respecto á que jamas han sido privados de sus 
derechos de otro mudo , ni podian serlo. 

»» Entre tanto ¿qué dirá Guatemala viéndose mas oprimida por unas 
cansequencias de hecho enteramente contrarias á aquellas declaraciones 
legales de inconcuso derecho? Esperaba un momento feliz en que tus- 
tableciéndose la justicia se le hiciese la que correspondia; y quando lle- 
ga aquel en las presentes Córtes , su dipatado ha de concurrir á sancio- 
nar na artículo que palpa ya, y experimenta qus sancionado no puede 
recobrar el uso de sus derechos: sí, Señor, V. M. ve prácticamente 
qual es la suerte de los asuntos $ intereses de las Américas, habién= 
dose de decidir á pluralidad de votos. ¿ Y esto en qué razon puede fun- 
dars>2 Aquellas tienen dobles habitantes que la península , y terrenos 
sin límites; pero esta, despues de un derecho de ignaldad solemnemente 
ratificado y prometido , goza tres tantos mas de diputados. ¿Que con- 
fianza tradráu jamas las Américas de que han de guardárseles sus dere- 
chos si ven que no se les da la representacion que es justa? 

,, Se ha dicho en este Congreso qne la solicitud de los españoles de 
ultramar en el aumento de sus representautes aspira á la superioridad 
sobre la península; mas las Américas, S-ñor, reconocen que esticon res- 
.? pecto á ellas cs la nacion primogénita Ó.inayorazga que las conduxo al 

(Pnocimiento del verdadero Dios; y yo testifico ante V. M. que Guate- 
ala en estos últimos tiempos ha renovado sus movimientos de gratitud 
los ilustres nembres españoles de Marroquín y varoues apostóhcos 

e engendraron en Jesucristo aquellos pats"s. Las Américas han sostes 

ñido á la ma er : patria eu la- presente lucha con mas dé setenta millo - 
nes, y Guatemala con especialidad, 4 mas de la parte cou que en esto 
ha contribuido , no cesa en sus donativos voluntarios, distinguiéadose 
en ellos ann los miserables negros esclavos. Pero el deracho de mayo= 
razgo y primogenitura no se concsd.n con perjuicio de los demas hijos; 
y si unos y otros somos iguales, ¿que ley puede apoyar que á un hijo se 
e vista con esplendor y á otro se le desnude ? No pretendemos, Se= 
ñor, los diputados que la representacion sea mas por Ámérica que por 
España: no, Señor; psro haya á lo menes igualdad , pues de otro 1mo= 
do ¿como han de competir treinta Ó quarenta diputados de América 
con ciento quarenta ó mas de la peníusula en asuntos cuya apro- 
bacion ó negativa depende de la pluralidad ? 
,, Por otra parte es constante que teniendo mucha conformidad en- 
/tre sí los reynos y provincias de la península , la lecalidad , usos y cos- 
+ tumbres de los de ultramirson muy diversos; en algunos puntos con= 
trarios entre sí; sobre manera distantes unos de otros, y así exigen 
mayor número d> representantes que el que les permite la base del ar= 
tículo. Y si esta representacion no la vegaria V. M. á un reyno ó pro- 
vincia que solicitara en las pres=ntes circunstancias unirse á nuestras Es- 
pañas con un vínculo indisoluble, haciéndose con nosotros una sola 
familia dispuestos 4 sacrificar su vida y sus ciudades, ¿por que se ha 
de negar á los que en ámbos hemisf:1ios somos un solo cuerpo ? 
























































aquel artículo con el presente , en que tratamos de establecer la base pa= 
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s, La moribunda España, Señor, no puede recobrarse sin Ja: leche: 
de las Américas : no se corten, pues , los canales de su comunicacion: 
el punto de apoyo está allá; si aquel falta esta no puede sostenerse. 

“,, No es mi intento , Señor, faltar al respeto que debo á V. M., y 
siempre me sacrificaré obedeciéndole; pero me duele mi amada patria, 
al paso que por la misericordia de Dios me glorío de que el reyno de 
Guatemala en mas de quinientas leguas que tiene de largo en su dila- 
tada extension , se mantiene todo entero siempre fiel, siempre cons- 
tante, en medio de la insurreccion de tantos lugares de una y otra: 
América 3 pero éstas mismas , Señor, insultarán á Guatemala , la pro- 
vocarán preguntándola , ¿que espera de la madre patria , quando despues 
de repetidas declaratorias solemnes la despoja de hecho de los mismos 
derechos que la ha declarado ? 

,»No tocaria , Señor, este punto á no verlo estampado públicamente. 
¿Qual fué la cansa ú orígen de mucha parte de esta insurreccion ? Des- 
pues de insultada la junta Central , declarada la España ultramar 
parte esencial é integrante de la monarquía , aquellos reynos se vié- 
ron burlados: com la inesperada mudanza del consejo de Regencia, 
elegidos sus diputados en el mas graude y solemne acto revestidos ya 
del carácter correspondiente , se les privó de su representacion. Co- 
noció Guatemala este despojo , y lo conocimos con amargura todos los 
que dimos oido á la razon ; y aquella ciudad y cabeza del reyno elevó 
revesentem-nte sus quejas á V. M., pidiendo en representacion de 10 ' 
de julio de 810 (que suplico se tenga á la vista), se sirviese «lar 4] 
diputado de aquel reyno lagar en el consejo de Regencia. ¿Y no ses 
rá digna , Señor, la fidelísima Guatemala de lo que otros reynos han 
gozado? > rs 

,»Me acuerdo, Señor , que por una gazeta de Sevilla : + anunció que 
de las provincias de España, que anun estaban sin diputados en la 
Central , se recabó el consentimiento necesario para consolidar el nue- 
vo Gobierno. Los individuos de la misma Central estaban persuadi- 
dos de esta verdad, y V. M. no la ha desconocido. 

“y, ¿ Ahora, pues, sl nuevamente se priva á las Américas del dere= 
cho que tienen al competente número de diputados , como podrán sufo- 
car tan repetidos golpes? 

,» Entre tanto permitaseme notar una equivocacion. He oido que de 
las instrucciones del ayuntamiento de Guatemala , que he distribuido im- 
presas á todos los señores del Congreso , se ha citado el número 108 por 
prueba de que aquel ayuntamiento no reconocia las castas para la base 
de la representacion nacional , quando propone que las elecciones de. 
los diputados se haga en América por los cabildos de españoles ; esto, 
Señor, es una variacion, no en quanto á la base, pues á la letra conclu= 

easí: ,, su número será respectivo á la poblacion , ¿igual en propor= 
cion al de la península.** He concluido y repito se me dispense pidiendo 
á V. M. se vea con mas reflexion el artículo de que se trata.** 

El Sr. Creus: ,, Señor , sostuve y sostendria que no era debido ni 
político conceder desde luego á todos los que se llaman castas el dere= 
cho de ciudadano; pero yo observo que no tiene una esencial conexion 
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ra la representacion nacional. Esta parece que debe s=r el número de los 
que hayan de ser representados en Córtes ; ¿y el derecho de ser repre- 
sentado , pregunto ahora , no pertenece á los que llaman civiles , 6 4 
los políticos propios de loz ciudadanos ? Si se dice que á los civiles, no 
habrá razon para excluir de esta representacion á los originarios de Afri- 
ca que gozan de ellos. Pero si pertenece 4 los derechos de ciudadano, 
entonces no deben inéluiróe en el número que firme lá báse de la repre= 
sentacion aquellos que no los gocen. Creo cue esto debiera ser. Porque 
los que representan en Córtes , llevan inmediatamente la voz y poderes 
de los que concurren á su eleccion , estos las de sus electores ; estos final- 
mente de los que tienen voz activa en la primera eleccion. ¿Y como 
pueden concurrir únicamente á la eleccion los que gozan el derecho de 
ciudadanos? El censo ó númeto de estos es lo que en la penínsala y Amé- 
rica debe formar la base de la representacion:en Córtes. Entonces no ha- 
bria motivo por que los americanos se quejasén, pues verian que la base 
de la representacion era una misma en ámbos hemisferios. Por tanto no 
puedo aprobar el artículo como está, y quisiera que la comision, hacién. 
dose cargo de las razones que se han expuesto en la discasion , lo 
sentase á V. M. reformado.** 

El Sr. Villanueva : ,, Señor, deseando rectificar mi opinion sobre el 
presente artículo para votar con acierto, quisiera proponer una dificu]- 
, tad análoga en parte á lo indicado por el Sr. Creus. Está declarado por 

» V: M. en el artículo anterior que la base para la representacion nacio- 

nal es la misma en ámbos hemisferios. En este no se trata de los que han 

de representar á la nacion, sino de la calidad de las personas sobre cuyo 
número se ha de cóntar el de diputades. Yo entiendo que no puede ser 
esta base la misma en ámbos hemisferios”, sin que en uno y otro s= exi= 

Jan ¡iguales calidades para las personas que la han de componer. D- lo 

contrario resultaria desigualdad entre las persouas representadas de Amé- 

rica y las de la península. Para que se combine , pues , este artículo con 
el anterior , es necesaria una de dos cosas 5 Ó que en el censo de las Amé 
ricas entren todos los españoles de aquellos dominios , si sola esta qua- 
lidad basta para ser comprehendidos en el de la península los españo= 
les europeos , auniue no sean ciudadanos ; Ó que en la penínsala entren 
solo en este cómputo los ciudadanos, si en el de América no se da en- 
trada'á todos los españoles sino á solos los ciudadanos. Viientras ño <e 
me disuelva esta duda , no puedo aprobar el artículo como está 3 pues 
de el resulta , contra lo sancionado en el anterior, que no es la misma 
la base de la representacion 'nacional en ámbos hemisferios. Yo estoy 
cierto de que todos los españoles sin distincion tienen igual derecho 
) ser rapresentados en las Córtes. Este derecho sé lo da la ley por el mis- 


<>] 


pre- 


+ mo hecho de proteger sus personas y sus propiedades. Mas para esto no - 


es necesario que tengan todos derechu á ser procuradores de Córtes | ff 
parte en la eleccion de estos, ni que entren en el cómputo de las almaz 
que han de servir de base para esta eleccion. En las antiguas Córtes no 
todos los pueblos tenian parte en la eleccion de los vocales de las cin- 
dades y villas que formaban en todo ó en gran parte uno de los brazos 
ó estamentos. Porque estos eran elegidos por su respectiva ciudad $ vi- 
la sin intervencion de las demas; y 'á veces por el rey, sin intervencion 























































































































Í [334] 


de los mismos puzblos de que se Mamaban diputados. Sin embargo, es 


tos persuadidos de que representaban aun á los españoles con quienes no 
se habia contado para su eleccion , reclamaban sus agravios , y hacian 
á, nombre de ellos varias peticiones al rey, reputándose en todo coma 


procuradores suyos y, agentes públicos de la causa y pro comunal. No: 


siendo , pues , necesario que el que haya de ser representado en el Cun- 
greso nacional deba teuer parte directa. ó. indirecta en la eleccion de 
los vocales, pudiera evitarsc toda ulterior contestacion sobre este nego-= 
cio, y quitarle hasta la sombra de la odiosidad con que le h+ visto pre- 
sentar inadvertidamente por algunos señores, si en la península y en las 
Américas se adoptase por base de la representacion nacional , no el cen= 
so de los españoles , sino el de los ciudadanos y sus familias; en lo qual, 
salvándose la identidad sancionada en el artículo 28, no hay inconve= 
niente, bimotivo de queja , ni sombra de injusticia. 

. El Sr, Perez de Castro: >, Como individuo de la comision , expon- 
dré sucintamente los principios que la han guiado para formar el artícu- 
lo que se discute, y ellos podrán servir, á lo menos en parte, de con- 
tescacion á las objeciones qua se han hecho, y muy. principalmente al 
infuadado temor de un señor diputado de Guatemala , de que por este 
artículo le quepaval o'ro hemisferio uba representación mny diminuta, 


La comision ha partido del principto de que toda Jo; que es relativo á la. 


representacion pertenece 'á los derechos políticos de la sociedad , que 
por tanto son el objeto da las leyes fundamentales ó políticas. A ella, 
pues, toca todo lo que se refizre á la base para la representacion, al mo- 
do y personas que pueden elegir, y á las personas que pueden ser elo- 
gidas. Esto supussto , COMO tambisn la igualdad de derenhos de los na= 
turales originarios de-uno y, otro hemisferio, creyó la comision conve= 
niente establecer la regla que se contiene en el artículo 22 en la forma 
que en di se expresa , por las razones que ya se han alegado á su tiem- 
po; y juzgue ademas que todo lo que era relativo al derecho político de 
la representacion , debia residir en las familias ciudadanas. Consiguien= 
temente dió el derecho de elegir y de ser elegido á solo los cindada= 
nos, con las condiciones que creyó oportunas , y el de formar la base á 
las familias ciudadanas. En el sentir de la comision tolas las familias de 
la península son ciudadanas, así como lo son todas las do los españoles 
americanos y las de los indios, pues aunque en unas y otras las muge= 
res, los menores de edad . los criados $cc. Sc. , no sean ciudadanos, unos 
llegan á serlo con el tiempo, y tolos parienecen á familias ciudadanas. 
No así los excluidos por ser originarios ds Africa , excepto aquellos que 
adquieran la: carta de ciudad. Así se ve como la base es igual y arre- 
glada á los anteriores des retos. Despues exáminó la comision st por este 
principso resultaría dimiouta la representacion utramarina , y hallo que 
no, por la razon sigulente en que convinieron los diputados americanos de 
la comision. Por el cálculo mas cierto se computa la poblacion de wWtra- 
mar , iuclusas todas las clases 5 castas , en diez y seis millones úe habi- 
tantes : de estos , por el cálculo mas aproximado , cinco son de los ori= 


« - E E . de rn 
ginarios del Africa: y por consecuencia quedan á las. provincias de ul- 


tramar, deducidos los cinco millones , once de las familias ciudadanas, 
número igual , ó tal vez mayor que el de la península , sebre todo quan-= 
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do al tiempo de formarse um nuevo censo veamos los estragos que habrá 
causado á muestra poblacion la cruel guerra que sostenemos. Síguese, 
pues , que el número de representantes que por esta base tendrán las 
provincias ultramarinas, será por lo menos igual al de toda la penin- 
sula, y aun prolaiblemente mayor”, atendiendo 4 que la poblaciun do 
esta tiene que sufrir gran diminacion por algun tiempo. ** 

El Sr. Alcocer: ,, Quanto'mas evidentes són las cosas , tanto mas 
dificiles son d> probarse , porque su criterio es su misma evidencia , la 
que no dexa lugar al discurso ; razon porque son improbables los pri- 
meros principios. Teniendo yo, pues, por evidente la proposicion que 
intento probar , no podré hacerlo sino valiéndome de la máxima con 
. que se exórdió el Sr. Oliveros es nec: sario no perder de vista los prin- 

ciplos para -no errar en las conseqúsncias. Lós que yo tomo como tales 
son los decretos de V. M. no de 15 de octubre , sino los sancionados en 
la constitucion , porque si estos se oponen á aquel , lo derogan cemo 
posteriores 3 y si son conformes , tienen la ventaja de ser mas recientes, 

»»Confurmes á ellos asiento la doctrina de que el número de repre- 
sentados es la base de la representacion. Esta proposición parece 
constante por sus mismos términos , y risulta de los artículos sancio= 
nados 3 porque si no se atiende para ella 4 los territorios ni á los cau- 
dales, ni á las clases , sino únicamente á las personas , el número de 
estas ha de ser su base. Digas» enhorabuena que para ser representados 
deben tener tales y tales calidades ; pero siempre resultará que las 
que por tener esas calidades sean representadas , serán la base de la re- 
presentacion. Sentada esta doctrina , exáminemos qué personas son las 
representadas. Afirmo que lo son todos los españoles , y que basa pa- 
ra ello la calidad de español. Es indudable que los diputados repre 
sentan á la nacion , lo que no puede ser en parte 3 porque st solo repre- 
sentaran á la principal, seria una: especie de aristocracia : si soloá la 
menos principal , seria una monstruosidad , y sino se representaban 
algunos indivituos , no s-ria completa la representacion. Es, pues , pre- 
eiso concluir que representan á la nacion entera , sin diminucion aleu- 
ma , y de consiguiente que siendo miembros de ella los españoles , y 
bastando para serlo la qualidad de español , todos son representados. 
Si en nuestras antiguas Cortes se creia representada toda la' nacion por 
los diversos ramos del reyno , ¿queuto mas lo será hoy , que no se 
han admitido los estamentos para perfeccionar mas la representacion, 
y se ha querido que esta sea nacional y popular? ¿Como podrán ex- 
eluirse de ser representados los que pertenecen á la nacion , al pueblo 
español? 

* ,, Este nombre quando se ha dado 4 los que no se ha concedido el 
derecho de ciudad , claro está que no se les ha dado como á las cosas 
Inanimadas , por exemplo los territorios que tambien se llaman espa- 
ñoles : es necesario un algo mas. Tampoco se les ha dado como á las 
cosas abimadas irracionales , como el ganado merino , que se nombra 
español : es preciso pasar un poco mas adelante , y no hay otra grada 
intermedia para la esp-cie hamána , por lo que forzosamente se ha de 
decir se les conceda como á hombres. Ahora bien : hombres españa= 
les ¿y no representados? No puede ser.- - o: 
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- 11 Representantes en el lenguage del derecho público son los que ha 
blan por los demas de una nacion en sa congreso ó estados generales, 
los que promueven el biea comun. ¿Y ha de haber hombres españo- 
les por quienes nadie hable , ó nadie tenga obligacion de hablar y de 
promover su bien? Si se habla de los. ganados españoles , como del 
merino, para impedir sa, extraccion 5.si se habla de las cosas inanimadas 
españolas, como de los territorios procurando su integridad, ¿no ha de 
haber quien habl> por los hombres españoles? Pues nadie tendrá obli 


gacion de hacerlo , sl nadie los representa ; porque respecto de los 


hombres (que tienen persona , lo que no sucede á, los brutos y cosas 
inauimadas ), no está obligado hablar por ellos, sino quien los repre- 
sonta : así c9mo yo no tengo obligacion de hablar por los rusos ó por 
los tarcos , Bo por ofra razon sino porque no los represento. 

», La respuesta que únicamente puede darse es que los españoles que 
ño son ciudadanos gozan los derechos civiles y no los políticos 3 pde 
esta distincion , aplicada al caso , no es sluo una sutileza jurídica , una 
precision metafisica y. una mera especiosidad. Aunque no sean ciuda= 
danos por ser españoles son miembros ds la nacion , que no es sino un 
cuerpo político ; y:así pertenecen á ella «considerada políticamente, 
por hi que deben tener algun derecho político , del mismo modo que 
por pertenecerle considerada civilmente tienen derechos civiles. 

» Los políticos , segun ha explicado la comision , no son sino tres; 
representante , elector y representado. Los españoles no ciudadanos 
no tienen el primaro y segundo , ó. no pueden ser representantes ni 
electores ¿ con que s1 no tienen tampoco el tercero , esto es , s1 no son 
representados , ningun derecho político tienen: luego no pertenecen 
al cuerpo político de la nacion , ni son españoles , ni hombres , ni 
nada. E : - 

3, Mas sepárense quanto se quiera el concepto civil del político , y 
levántese entre ellos un muro impenetrable , siempre pertenecerán al 
último todos los españoles ; porque nunca se prescindirá de él , como 
íntimamente unido é identificado el concepto de sociedad á la qual per= 
tenecen. ¿Como podrá negarse que estos hombres comunican entre sí y 
con los demas sus respectivas operaciones servicios, que es en lo que 
consiste la union social , Ó por cuya utilidad se asociaron los hom- 
bres? Si se snpone un pacto de que se hace descender la soberanía, 
¿diremos que llegaron despues de hecho los no ciudadanos ó que no 
tuvieron parte en ¿l? Si se introduxo aquella á imitacion de la autoti- 
dad paternal , ¿excluiremos á estos de la filiacion? Pues he aqui come 
en calidad de súbditos y de hijos pertenecen á la nacion baxo el con- 
eepto político. Pero yo quiero aun restringir mas este concepto, y. no 
atender en dl sino lo relativo á representacion. La misma comisión en 
su discurso preliminar nos dice que su única base es la »masa general 
de la poblacion , por lo que se han omitido los procuradores ó diputados 


«de las ciudades , así como los brazos del reyno , quedando todus con= 


fundidos ó incorporados en la masa. Pues ¿como podrán excluirse de 
la base ó no ser representados los que se incluyen en la masa general 
de la poblacion ? ¿ Diremos que por no ser ciudadanos muchos espa- 
ñoles no son de la poblacion del lugar, villa ó aldea en donde habitan, 
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33 
tienen su casa y familia y estan radicados? Digase si se quiere qué son 
vecinos de poca consideracion ; pero nunca podrá decirse que no son 
de la poblacion del lagar que pueblan. 

», Yo reflexiono ademas que si tienen derechos civiles, por lo mis= 
mo deben tener algunos politicos del órden representativo, porque es- 
tos se fundan y son inseparables de aquellos. No se ha iutroducido la 
representacion sino para sostener la propiedad , seguridad y demas 
derechos civiles de los representados. Si tienen derechos civiles , lu: go 
son objeto de las leyes , ¿4 cuya formacion y defensa se dirigen los po= 
líticos representativos. En una palabra , ¿que otra cosa son las Córtes 
sino el cuerpo legislativo ? Luego todos los que pertencen á lo legal 
dicen relacion al órden de las Córtes , á lo menos comio representados, 
sia que obste la distincion de derechos civilés y politicos. 

»» Esto mismo se confirma recorriendo los artículos sancionados de 
la constitucion. El 1 define á la nacion considerada políticamente la 
reunion de todos los españoles ; luego todos pertenecen á ella baxo 
el concepto político , y de consiguiente tienen algun derecho polí- 
tico. El 2 la exime de ser patrimonio de familia alguna , lo que es 
del órden político , y lo que conviene tambien á qualquiera porcion 
de españoles. El 3 la declara la facultad de establecer sus leyes ; lue- 
go conviene esta facultad á todos los individuos de ella á lo m-no3 
como representados. El 4 y 5 hablan del gobierno que pertenece á 
la política, pues esta es el arte de gobierno ; hablan del fin de la 
sociedad política , que es la felicidad y derechos de todos los indivi- 
duos que la componen ; luego todos dicen relacion' al órden politico, 
De lo contrario , ¿como habian de estar obligados , segun establecen 
os artículos siguientes , á obedecer las leyes y autoridades , contribuir 
segun sus haberes , y defender y 'amar la patria, quando esta los tra- 
fare , no como madre y sino como madrastra ó como suegra , exclu= 
yéndolos de ser representados ? 

,, Ni se piense que con esto intentan los americanos , Como ya se 
ha dicho , aumentar su representacion. Yo á lo menos >, y lo mismo 
creo de los demas , jamas le aspirado á que la representacion ameri- 
eana exceda á la de la p-nínsula , y ántes por el contrario con el fa 
de nivelirlas hablé ayer sobre el artículo 28, excitando á la comision 
á que se tratase de este punto. Mas para no divagarme , reduzco quan» 
to he expuesto á este breve raciocinio. El número de representados es 
la base de la representacion : todos los españoles son representados; 
luego todos pertenecen á la base.** 

Quedó pendiente la discusion , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 16 DE SETIEMBRE DE 1811: 
AAA 


uedaron enteradas las Córtes de un parte del capitan general Don 
Francisco Xavier Castaños , remitido por el gets del estado ¡mayor go= 
moral , en que daba cuenta de la accion que el conde de Penue tuvo 
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con el enemigo , junto á Cáceres, el dia 30 de agosto último 3 siendo su 
resultado que solos setecientos caballos nuestros lograron dispersar á 
mas de tres mil infantes y quatrocientos caballos de las mejores tropas 
francesas al mando del baron de Foy, quien debió su salvacion á la 
velocidad de su excelente caballo. 

Se mandaron pasar á la comision de Guerra , para que informe , va- 
rios eficios del mismo general Castaños , remitidos por el ministerio de 
dicho ramo , en los quales incluye las noticias de los premios concedi- 
dos por la batalla de la Albuhera á los individuos de infantería , caba- 
Jería y artillería del quinto exército , y ademas una propuesta de otros 
en favor de los individuos de la division ambulante del brigadier D. Pa- 
blo Morillo, quienes , aunque no se hallaron en aquella accion , ma- 
niobraron á retaguardia del enemigo, y se batieron posteriormente con 
una bizarría extraordinaria en quatro distintas ocasiones, cuyas gracias, 
sin embargo de que tácitamente las tenia aprobadas , ha juzgado debia 
suspender el consejo de Regencia en virtud de la resolucion de las Cór- 
tes del 27 de agosto próximo pasado 5 y sobre cuyo asunto consulta á 
S. M., haciéndole presente al mismo tiempo la notable contraposicion que 
advertirán los beneméritos oficiales del quinto exército si se ven desti- 
tituidos del premio , que ya han conseguido los del cuerpo expediciona= 
rio, solo por el retardo en la remision de noticias. 

Otra lista remitida por el referido ministerio de los individuos á 
quienes confirió un grado el excelentísimo. señor regente y capitan ge- 
geral D. Joaquin Blake, por el particular mérito que contraxeron en 
la accion de 7 de dicho mes sobre Villarobledo, cuyas gracias ha sus- 
pendido igualmente el consejo de Regencia por la razon indicada , se 
mandó pasar á la misma comision para que exponga lo que sele ofrezca. 

Dióse cuenta, y las Córtes quedaron enteradas , de un oficio de 
D. Juan Sanchez Cisneros , comandante del batallon de infantería lige- 
ra de gastadores de Aragon, con el qual acompañaba doce exemplares 
de un impreso titulado Instruccion militar que acaba de publicar. 

Siguió la lectura del manifiesto de la junta Central. 

El Sr. Presidente manifestó que habia legado una exposicion ó 
informe del consulado de México acerca de las bases que deben adop- 
tarse en América para la representacion nacional segun la diversidad de 
clases , 1lustracion y aptitud de aquellos habitantes. Oido el epígrafe, 
resolvió el Congreso que se leyese dicho informe , como que podia con= 
ducir 4 la mayor ilustracion del. artículo 29 de la constitucion, cuya 
discusion estaba pendiente. Dió motivo su lectura á contestaciones muy. 
acaloradas. Varios de los señores diputados de América calificaron 
aquel papel de subversivo, calumnioso é incendiario, por atacar del mo- 
do mas directo su buena reputacion y fama , y la de todos sus comiteñ- 
tes y representados. El Sr. Riesco pidió que se contestase que S. M. lo 
habia oido con indignacion. Propuso el Sr. Morales Duarez que se 
imprimi »ra el referido papel; y acerca de lo que debia practicarse con 
él y sas autores » anunció que haria una proposicion formal al Congreso. 
Se indicaron algunas por otros señores diputados. Seguian los debates, 
lo que obligó al Sr. Presidente á reclamar el órden, señalando el diá 


inmediato para la discusion de este asunto. Dixo en seguida 


( 

































































, 


(3391 

El Sr. Maniau: ,,¡No hablaré del papel que acaba de leerse, sopnes- 
to que V. M. lo ha reservado para mañanuz pero no pue lo dexar de 
hacer presente que estando mandado y en práctica que no se dé cuen+ 
ta de asunto alguno sin que lo vean préviamente el Sr. Presidente y los 
señores Seretarios, se ha faltado ahora á esta disposicion, la qual, si se 
hubiese cumplido, nos hubiéramos ahorrado de la lectura de este infame 
papel que se dice ser del consulado de México, aunque yo no puedo 
asegurarlo , y del compromiso en que ha puesto 4 V. M., 4 los idivi- 
duos de este augusto Congreso, y á la nacion entera. Saplico, pues, á 
V. M. que se observe exáctísimamente aquella sábia disposicion.“ 

Se procedió á votar por segunda vez la proposicion, que quedó em- 
patada en la sesion de ayer , acerca la creacion de un nuevo papel se= 
llado , propuesta por el ministro interino de Hacienda. Quedó repro- 
bada. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 17 DE SETIEMBRE DE 1811. 


Ra 


Po. el ministerio de Marina se comunicó haber prestado el juramento 
de obediencia y fidelidad á las Córtes el comandante de Marina del apos- 
tadero del Callao de Lima con todos los individuos de su dependencia. 

Se pasó á la comision correspondiente la lista rimitida per el minis- 
terio de Gracia y Justicia de los empleos y gracias eclesiásticas y civi- 
les que el consejo de Regencia habia concedido durante el mes de agos- 
to de este año. 

A la de Premios un oficio del ministro de la Guerra, con insercion 
de otro del general del sexto exército, quien en cumplimiento de lo 
maudado , informaba que el soldado de húsares de Leon , Tiburcio Al- 
varez , muerto por los franceses despues de la rendicion de Astorga, te= 
nia madre y hermanos , entre ellos uno capellan, á quien el referido ge= 
neral habia recomendado ya al obispo de aquella diócesis. 

La junta superior de Valencia al informar acerca de uno de los an- 
tiguos empleos reformados del ramo de consolidacion , manifestaba su 
deseo de que se organizase todo lo perteneciente al mismo ramo en aque- 
lla diócesiz y el consejo de Regencia remitia este informe por medio del 
ministro de Hacienda para que el Congreso le tuviese en consideracion 


 *? con los demas comprobantes , que anteriormente habia remitido, de la 


necesidad de resolver el punto del crédito público, para cuya discusion 
señaló el Sr. Presidente el dia 21 del corriente. 

La comision de Justicia presentó su dictamen “acerca de la represen- 
tacion en que la junta de Farmacia quejándose de que en el restableci- 
miento del tribunal del Proto-medicato, verificado en la sesion del dia 19 
de julio (véase) , no se hiciese mérito de aquella facultad , pedia que la 
farmacia se declarase exénta y separada, ó que en el caso de que hubie- 
se de gobernarse por el nuevo Proto-medicato tuyiese en él un número de 
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T34o 7] 
individuos farmacéuticos igual al de los médicos y cirajanos. La comi- 
sion, despues de exponer las razones y ley*s en que da junta fundaba sus 
pretensiones, opinaba que su solicitad en quanto á tener parte en el 
Proto-medicato era justa, y que por declaracion del decreto sobre el res- 
tablecimi:nto de aquel tribunal , podia mandarse que el logar del quí- 
mico le ocupasen dos buicpánon , haciéadose sobar al eonsejo de Re- 
gencia , para que procediese inmediatamente al nombramiento , y publi- 
eándose sobre este asuuto un decreto adicional que manifestase el ánimo 
del Congreso , y razones en que se apoyaba. 

Despues de alguna discuston quedó por fin aprobado el dictamen de 
la comision, menos en la parte en que seexpresaba que se manifestasen en 
el decreto adicional las razones en que se apoyaba. 

A continuacion leyó el Sr. Polo una adicion reducida á que ade- 
mas de los dos médicos , dos cirujanos y dos farmacéuticos hubiese en 
el tribunal del Proto-medicato un químico. Apoyóla con varias razones 
de necesidad y conveniencia; y despues de unas breves contestaciones 
quedó aprobada la adicion : en cuya conseqúencia, habiendo pedido el Sr, 
Gallego que cada uno de los indiviiuos ocupase para la antiguedad el lu= 
gar que ya tenian los nombrados, contestó el Sr. Mexia, que siendo 
este punto tan obvio , no necesitaba ponerse á discusion. 

Procediéndose á tratar del asunto que ayer quedó pendiente , relativo 
á la representacion de los individuos del consulado de México , dixo 

El Sr. Presidente: ,¡Suplico á V. M. que este asunto , que por des= 
gracia ha venido á nuestras manos , se trate con todo SN decoro y se- 
renidad debida, pues los señores americanos deben estar bien persnadi- 
dos de nuestro palio y union.** 


Loyóse en se guida esta pro posicion del Sr. Villanueva. 






















5 :ñor ,.no slen lo inverosímil que sea supuesta Ó fingida por algun 


enemigo de la union nacional la representacion de los individuos del 
cotsulado de México , que se leyó ayer en la sesion pública; y debiendo 
el augusto Congreso tomar quantas medidas sugiere la cordura Y la sa- 
gatidad para no ser sorpreheandido por los agentes del tirano, ó por al- 
gan otro enemigo oculto , en un negocio tan crancendental al biendo la 
patria, pido á V.M. que saspendiendo por ahora toda deliberacion so» 
bre este escrito , le remita al consejo de Regencia, para que dirigiéado- 
le original al virey de México , le prevenga que lé haga reconocer á 
los sugetos cuyas Érmas aparecen en él; y si confesaren ser suyas , dis- 
ponga que sean juzgados y castigados segun la ley 3 encargándole que 
proceda en esto con la prontitud y energía que exige la gravedad é 1m- 
portancia de la materia, y que dé cuenta de todo. inmediatamente,“ 
Para apoyar su proposicion dixo el mismo Sr. Villanueva: 

¿98 muy. bien. que en la astucia y sagacidad del enemigo cabe dar 
un paso tan iniquo 3 por,lo.mismo. 'ereo que no se deba hablar de este 
asunto hasta que conste quienes son los verdaderos autores de semejante 
papel, pues aquí no deseamos mas que la tranquilidad y nnien de ámbos 
palses.** 

Puesta á votacion la proposicion no fué admitida á discusion. 
¿Presentó el Sr. Lisperguer una representacion en que pedia que te- 
niéndosele por parte legítima para acusar , delatar y exigir uu público 
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desagravio en favor de los americanos , de los diputados de aquel he- 
misferio, y de la nacion entera, contra.el consulado de México , se le de- 
signase tribunal declarándosele suspenso de su encargo hasta la termini- 
cion de este negocio. 

El Sr. Morales Duarez presentó el siguiente proyecto de decreto: 

s,Las Córtes generales y extraordinarias , considerando que el papel 
ó informe , que se dice ser del consulado del comercio de México , leido 
en la sesion pública de ayer, ofende e insulta calumniosamente á los es- 
pañoles de ultramar , y por lo tanto, con grave perjuicio del estado, es 
subversivo de los principios de concordia y fraternal armonía que debe 
unir para siempre á los españoles de ámbos hemisferios > Y que tienen 
por objeto distraer el ánimo del Congreso del sistema de justicia gene- 
ral , que es y será la base de sus operaciones para felicidad universal de 
la nacion , han resuelto : se haga publicar la amarga sensacion que ha 
causado en el paternal corazon de $. M. la lectura de dicho papel: que 
se queme por mano del verdugo , reservándose el último pliego , y sa- 
cándose testimonio de los demas : que estas plezas se pasen al consejo de 
Regencia para que disponga que por el tribunal correspondiente se pro- 
ceda segun el rigor de las leyes criminales contra los que resulten au- 
tores de tan sedicioso y calumnioso libelo ; no dudando las Córtes que 
la diputacion americana quedará persuadida que los esfuerzos del ódio 
y de la intriga jamas podrán turbar los sentimientos de tierna aficion 

ue profesa S. M. á la España ultramarina , y su deseo siempre constan- 
e de promover la prosperidad de aquella preciosa parte de la monar- 
guía , así como aprecia y distingue el zelo patriótico de drcha dipu- 
acion. 

»»Lo tendrá entendido el consejo de Regencia, disponiendo su cum- 
plimiento , y la publicacion de esta providencia por medio de la im= 
prenta.** 

Admitilo este proyecto de decreto 4 discusion, dixo el mismo señor 

Morales Duarez: , Señor , diré unas pocas palabras , porque una 
materia muy delicada , de mucha trascendencia > y notoria á V. M. en 
todas sus circunstancias , no demanda mucha expresica. La América ha 
sufrido ayer el mayor ultraje que cuenta hasta hoy , y en el seno ris- 
mo de V. M., para dende los Gobiernos soberanos de la nacion la lla- 
maron con emplazamientos muy ponderados á disfrutar inmensidad de 
«beneficios , que consultasen á su mayor comodidad , honor y lustre. Pe- 
ro la soberana prudencia de Y. M. comprehenderá muy bien quanto 
distan de esa gloriosa perspectiva las circunstancias del caso referido, 
"en que con multitud de injurias enormes , á presencia de un público nu- 


» «aderoso , y enel lugar augusto de la nacion, se dibuxó un quadro el mas 





calumniante y horroroso de la América que ha podido estamparse de 
pueblo alguno. Todas sus corporaciones , así de mixtos como de indios 
y de españoles , se dicen universalmente faltas de religion , moral, fideli- 
dad al trono, y demas aptitudes civiles, para concluir, no sean admiti- 
das á la representacion nacional , sino eternamente condenadas á la es- 
«Clayitud. Haria un deshonor imponderable á la América , como tam= 
bien 4 la justicia y sabiduría de V. M., si me detuviese á persuadir la 
-Imaguitad de tante crímen , y la necesidad de las providencias conteni- 
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das en la fórmula de decreto que presen 

secretario para su lectura.“ : 
Ei Sr. Ostolaza: ,, Adhiero á ese voto y al del Sr. Lisperguer.* 
El Sr. D. José Martinez : ,,»Ante todas cosas suplico á V.M. que 


estas proposiciones pasen á “una comision particular , porque es un ne- 
gocio muy trascendental, y quanto mas se hablare serán mayores los 
males. No se puede abrir la boca en semejante materia sin provocar ú 
disgusto y desazones. Este asunto lo debe gobernar la prudencia de V. M. 
¡canos deben de estar satisfechos de los sentimientos 


Los señores amerl 
de los diputado3 europ30S > y debemos todos sacrificarnos en este punto 
acallando nuestras pasiones. Se ha de proceder con mucha meditacion, 


para que al mismo tizmpo que se trata de acudir al remedio de un mal, 


no sucedan otros mayores. Pido 4 V.M. encarecidamente que pase á 


una comision , y que eximinada la materia con reflexion , se resuelva 


lo que sea justo reservadamente.* 
El Sr. Suazo : ,,Me opongo á que sea reservada la decision. Público 
ha sido el agravio , y pública ha de ser la vindicacion.* 

El Sr. Mendiola : ,, No puedo 4 la verdad calificar de pronto en 
justicia la proposición del Sr. Morales para la que no estaba preveni- 
do , así como tampoco he oido leer toda la representacion del consula- 
do de México 3 en cuya precision de hablar sobre ámbas cosas, me 
adapta la proposición del Sr. Martinez , para que todo pase á una co= 


mision especial , en donde, al paso que deteni 


extremos, y principalmente las consequencias, se dé lagar al consejo pra 


pio de la justicia , y Se haya de la precipitación acalorada, que e 


pre fué mirada como su madrastra. 

,,No extraño en el entre tanto que tres comerciantes acalorados ó pre- 
ocupados usurpasen el concepto de un tribunal respetable para extender- 
se mucho mas allá de lo que prescribe su instituto para adaptar dere= 
chos siempre con dictamen de quien los entienda 3 sí me es Intensamen-= 
te doloroso que habiendo venido esta envenenada representacion en la 
correspondencia que conduxo el navia Miño, leidose por lo mismo muy 


detenidamente , y podídose prever sus muy sensibles quanto impolíti- 
cos, injustos é inmorales efectos, todavia se presentase para Su lectura 
en público en este augusto Congreso en la coyuntura de la misma ques- 
tion que impugua » y al parecer con saber y aprobacion á lo menos del 
que ó los que sirvieron de conducto á esta explosion , que á mayor abun- 
“damiento, y para ignominia de todos, se supone en las cartas que de 


ella avisan, que habia de gratificarse sin límites la propension á su de- 


“fensa, á su abrigo» 4 su sostenimiento. ... Mucho podria decir sobre esto. 


, Yo quisiera que quantos dignísimos dipu 
Cougreso, así como lo han hecho hasta aquí, se sobrepuslesen tan sublime- 
miente á las pasiones violentas de los que ahora mismo las fermentan con 
el abuso de los intereses, Que imitarán á un símil de la soberanía demasla- 
“do natural que á los americanos y viageros nos ofrecen las altísimas Cor- 
dilleras de la América del Sur, en donde, si 0só subir alguno de los 
“mortales, admira escritos sobre la feble arena caracteres del que le 
precedió muchos años ántes en señal de que los vientos y borrascas » que 
se comparan á las pasiones , nO pueden tocar ai perturbar jamas la sere= 


to 4 V. M., y entrego al señór 
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Jamente se reflexionen ld * 


tados componen tan augusto 
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nidad de aquellas alturas; como de la misma manera quisiera yo que en 
la sublimidad augusta y sacrosanta de este recinto no alcauzase el in- 
teresado soplo de las pasiones que en mal ex*mplo incendiaron ese pa-= 
pel, abrazaron á las clases que V. M. rige de la rivalidad que arroja, y 
muy en contra de lo mismo que conviene á la existencia misma de los 
que sean sus autores , que yo mo los creo consulares, 

»»Impolitico es el papel, y formado puntualmente en el tiempo que 
mas necesitamos de la mas profunda política. ¿Como denigrar con el epi- 
teto de autómatas á las mismas tropas que estan defendiendo los mas pre- 
ciosos , y acaso los mas únicos intereses de esta madre patria 5 que de- 
fienden las fortunas y familias de los mismos que en este papel los ofen= 
den, á sus parientes , hermanos y paisanos? Eso quiere decir que su des 
fensa , que el derramamiento pródigo de su sangre es electo de su rudeza, 
y no de la razon, que siempre falta á los autómatas: quiere decir, que 
si tuvieran esa razon que se les niega optarian de otro modo, lo qual, 
aun quando fuera cierto, ya se dexa entender lo muy obtuso de la po- 
lítica del que lo escribe , pues que da márgen para que leido y enten= 
dido por esas mismas tropas, apetezcan como es patural si no adornarse 
de las razones que se les enseñan, á lo menos aborrecer de nucrte á 
quienes en premio del derramamiento de su sangre les imputan la bru- 
talidad misma , los vicios mas torpes , la condicion mas abeminada. IX 
despues de esto se negará, se dexará de conocer que este papel es 1m- 


Y” y Cendiario, como el mas inductivo del mas radical cisma que V. M. con 


mpeño tan celebrado y tan plausible quiere cortar, zanjando , como lo 
a hecho, los fundamentos de la union mas respetable y reparadora de 
ntiquísimos ultrajes , efecto preciso de la oposicion profunda entre el 
teres mercantil y el interes nacional ? 

/.— »»:¿Pero que dirán los oficiales americanos, que tan gloriosamente se 
ban batido , derivando de la gratitud al bien de la religion la razon to- 
da del cumplimiento de su deber , quando se viesen insultados con estas 
notas en el augusto Congreso no habiendo sido premiados? Los Moras, 
los Obregoues, los Rios, siempre identificados con el honor, los Eiizon= 
dos, ¡ó grata memoria! y otros muchos muertos ó prisioneros, y si li- 
bres , victoriosos y ufunos con sus importantes acciones que publican las 
gazetas, seguramente oyendo la negra ingratitud que se desprende de 
este papel, recibirian heridas mas funestas , mas penetrantes , mas dolo» 
rosas que las que con gloria y bien de la patria recibieron de los enes 
migos. No quiero dilatarme mas, en el supuesto de que habré de exten= 
derme quando informe la comision. Yo sé que estamos en el templo de 
la concordia para sofocar toda semilla de discordia. Medir entre el 
fervor y la justicia el detenimiento que esta recomienda , para que al tiem- 
po de adaptarse el meior temperamento , no se pierda de vista el gran= 
de objeto de la reeonciliacion, de la concordia y de la armonía , que sala 
va con los intereses de todos la paz prometida solo á los de buena ye- 
luntad.< 

Admitida la proposicion del Sr. Martinez , dixo s 

El Sr. Lisperguer : ,, Pido , S-ñor, que así como la delicadeza de 
un particular agraviado , no quedaria suficientemente satistecha con vua 
providencia económica gubernativa , sino que se le debe oir en justicia, 




































































medite V. M. mi solicitud. Nada prueba mas el órden que la claridad, 
y nada perjulica mas el honor que la obscuridad. En un asunto en que 
se ve agraviada la diputacion americana , y la justificacion de V..M.y no 
debe echársele tierra encima, sino que debe ponerse todo patente, y cas= 
tigarse á los que resulten culpados. Ds lo contrario la América no que= 
dará satisfecha , ni menos los que representamos aqu llos parses.“ 

Haubiéudose acordado que se pasase el proyecto d* decreto propuesto 
por el Sr. Morales Duarez , la representacion del Sr. Lisperguer , y 
el papel del consulado de México á una comision especial para que á la 
mayor brevedad diese su dictamen, nombró el Sr. Presidente pava com= 
ponerla al mismo Sr. Morales Duarez , y á los Sres. Delmonte, Men- 
diola, Gutierrez de la Huerta y Jduregul. A 

Se layó la siguiente propuesta del Sr. Alonso y Lopez. 

, Señor: Partiendo del principio decretado por V. M. de la igual- 
dad de derechos y representacion ultramarina con la peninsular para la 
celebracion de las Córtes sucesivas ; y reparando que la base propuesta 
por la comision de constitucion para determinar el número de diputados 
por ambos hemisferios, es un dato que aunque constante en la quota que 
ladica , ha de producir siempre resultados variables dependisntes de las 
variacionas en la poblacion de todas las provincias de esta vasta monar= 
quía , me parece conveniente que V. M. ponga su atencion en las refle-= 
xiones siguientes : 

Primera. Sila combinacion de felices causas fisicas y morales con las 
ventajas que ha de proporcionar en adelante á la prosperidad pon 
la constitucion que ahora se establece, Mega la poblacion en las épocas | 
faturas á un crecido número de habitantes , como por exemplo á los cin=) 
cuenta millones que ha tenido la península en el tiempo del emperador 
Adriano, y los habitantes de ultramar se aumentan en 1gual proporcion, , 
la totalidad de diputados en el Congreso nacional sobre la base de uno 
por cada setenta mil almas ha de alcanzar al crecido número de mil no= 
vecientos treinta y ocho representantes , que no pueden menos que for= 
mar una reunion embarazosa , perjudicial á las deliberaciones , y costo= 
sísima á los pueblos. Aun quando aste aumento de poblacion no pase 
en la península de los veinte millones de almas que se contaban del tiem- 
po de lus reyes Católicos , y crezca el número de los habitantes de Amé= 
rica en igual proporcion, el número de dipatados no baxará de setecien= 
tos setenta y cinco, cuya reunion adolecerá de los mismas vicios del 
caso anterior. 

Segunda. — Si por las fatalidades de pestes repetidas, guerras sangrien- 
tas y continuadas en ambos hemisferios , Ó emancipacion de algunas pro= 
vincias de América , Ó por otros accidentes que pueden reuuirse de va= 
rios sucesos politicos y morales, llega la poblacion á disminuirse con= 
siderablemente en la península, como por exemplo á siete millones y 
medio de habitantes que se contaban en el principio del reynado de Fe- 
lipe v, y en los paises da ultramar se experimenta proporcionalmente 
una igual diminucion de moradores , la totalidad de diputados al aspec- 
to de uno por cada setenta mil almas no pasará de doscientos noven= 
ta, número que aunque suficientisimo para qualquiera representacion 
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nacional , podrá parecer demasiado poqueño a la comision de Constitu= 
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cion , pues que graduó como necesario el número de unos trescientos 

treinta diputados , segun los cómputos que pudo hacer sobre la pobla- 
cion actual de Jas Españas para fixar la base de un representante por 
cada setenta mil habitantes. 

Tercera. Silas fatalidades indicadas en la reflexion antecedente obran 
solamente sobre las Américas, reduciendo su poblacion á diez millones 
de habitantes por exemplo, y en la península progresa el aumento de 
sus moradores hs el número de veinte millones , entonces la represen- 
tacion de ambos mundos no conserva el carácter preciso de igualdad 
que V. M. tiene decretado , pues que en este caso los diputados penim- 
sulares serian doble en vúmero á los diputados ultramarinos ; circuns- 
tancia que daria lugar á muchas y justas reclamaciones de parte de los 
moradores de las Américas, 

-—Quarta. Silas penurias expresadas en la misma reflexion segunda 
cargan solamente sobre la península hasta el grado de disminuir sus 
habitantes al número de unos siete millones de almas por exemplo , y la 
poblacion de las Américas progresa coetáneamente hasta tener unos vela= 
te ó treinta millones de moradores, la desigualdad de representacion 
nacional de ambos hemisferios, que debe procurar evitarse quanto se pue- 
da, resalta extremamente en este caso, porque ofreceria entonces la 
reunion de Córtes tres Ó quatro veces mas diputados americanos que 
aces a ; y esta disparidad seria censurada con justicia de parte de 
os moradores de la península , como lo seria el caso contrario de parte 
de los moradores de ultramar. 

»Para evitar estos inconvenientes, que son muy posibles y de muy 
malas consequencias á la union pote que debe caracterizar á unos 
y á otros moradores ,,me parece indispensable desistir de la base de re- 

/sultados variables que propone la comision de constitucion , y fixar una 
base constante por sí misma, que no incida jamas en la contingen: ia del 
menor resultado desigual en la representacion de ambos hemisferios. Es- 
to se consigue determinando por ley que los paises de ultramar envien 
al Congreso ciento ó ciento cincuenta diputados para unirse con un nú- 
mero igual de otros ciento ó ciento cincuenta diputados de la península, 
cuyo reparto por provincias, comarcas y distritos se hace con mucha 
facilidad por el mas rudo aritmético político , teniendo á la vista el cen- 
so del todo de la poblacion de ambas regiones, con los censos particu- 
lares de cada una de sus provincias, comarcas y distritos. 

,»,No creo pueda parecer pequeño el número de doscientos diputados 
que hayan de formar el Congreso nacional, reunidos cien diputados 

or cada hemisferio , si se repara que de los buenos y no de los muchos 

- individuos que compongan las Córtes han de resultar las f:lices yenta- 


* / Jas que se propone lograr la nacion en la permanencia de sus derechos 


grandeza política, pues solo los que tengan juicio recto, entereza 


y 


de: carácter, y sólida instruccion , estarán en el caso de proporcionar á la 
generalidad nacional los beneficios que necesite , mientras que los ¡la= 
sos , los débiles por principios, y los que carezcan de luces claras , may 
léjos de poder contribuir con su representacion personal á estos ben<fi- 
cios, ban de interrumpir sus propaestas, la decision de sas ventajas y 
sus efectos. 

ZOXO VII» ; 44 
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Se admitió esta propuesta para discutirse $ y mandada pasar á la co- 
mision de constitucion, se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 18 DE SETIEMBRE. DE 1811. 





Tiida las actas , recordó el Sr. Terrero la proposicion que presentó en 
la sesion del dia 2 de este mes relativa '4 que se forme consejo de guerra 
á los que hayan intervenido en la retirada del tercer exército , de que 
allí se trata (véase dicha sesion); para cuya discusion señaló el Sr. Pre- 
sidente el dia 22 del corriente. 

Las Córtes oyeron con satisfaccion el parte de Don Bruno Gayoso, 
gobernador interino del castillo de Paymogo en el condado de Niebla, 
remitido por el gefe del estado mayor general, en que da cuenta de las 
acciones ocurridas alli en los dias 4 y 5 de este mes, 

Leyóse el parte dado por el general Abadía á la junta superior de 
Galicia , inserto en la gaz-ta extraordinaria de la Coruña del 2 del cor- 
riente , en el qual da cuenta del estado y posiciones de su exército y del 
enemigo despues de la retirada queen buen órden habia verificado aquel 
hácia el barco de Valdehorras. 

Dióse igualmente cuenta de otros dos partes del general Mendizabal, 
en los quales incluia otros dos del brigadier Perlier, quien le comunica 
su entrada en Santander , despues de haber derrotado á los enemigos que 
defendian aquella ciudad ; y su entrevista con el comodoro Colier, de 
resultas de la qual se estaban ya acarreando á los almacenes los pertre= 
chos que este habia conducido para aquel exército $c. Sc. 3 de todo lo 
qual quedaron enteradas las Córtes. 

Se mandó pasar á la comision de guerra una certificacion del juzga- 
do del cuerpo de artillería en el departamento de Cartagena , remitida 
al Congreso por el director general de dicho ramo. 

A la comision de Premios se pasó un oficio remitido por el ministe= 
rio de Marina, al qual acompañaba una carta de) comandante general de 
marina de la Habana , en que da parte del valeroso combate que en el 
mar de las Antillas ha tenido la goleta-correo de la armada Fenix. con 
otra tripulada por franceses, quedando aquella , á causa de su Inferiori- 
dad, apresada con pérdida de su comandante el capitan de fragata Don 
Nicolas Otero y siete hombres de su triplacion y unos quince heridos; 
las familias de los quales, e igualmente el oficial D. Deodato Soubirán y 
la gente restante de aquel buque son acreedores en el concepto del can- 
sejo de Regencia á alguna pension ú otras gracias. 

Se aprobó la siguiente proposicion del Sr. Villanueva. 

Que se reforme el artículo 4 del decreto del restablecimiento del 
tribunal del Proto-medicato , en que se decia que sus individuos go= 
cen doce mil reales de sueldo , sin perjuicio de las asignaciones que 
gocen por otras consideraciones ó destinos compatibles con este; 
mandando que el que eligiese este sueldo, dexe de percibir otro 
qualquiera que disfrutase de los fondos públicos , y el que prefirie= 
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se otra dotación , no perciba esta , por ser justo que estos indiviÑuos 
sean comprehendidos en la ley general de que nadie pueda disfru- 
tar mos que un sueldo. 

La junta de Farmacia expuso que en 7 de este mes habia manifes- 
tado al Congreso habérsele comunicado una órden del consejo de Re- 
gencia con fecha del 5 , para que cesase inmediatamente en sus funcio- 
nes , conforme á lo resuelto por S. M. en 22 de julio último 3; que en el 
mismo dia 7 contestó al consejo de Regencia con el posterior decreto de 
las Córtes del 2 del corriente , por el qual se mandan suspender los 
electos del primero; y que sin embargo de esto se habia dado orden 
para que se le notifique que baxo la multa de mil ducados cese en sus 
funciones 3 en vista de lo qual pidió se declarase nulo y de ningun efec= 
to todo procedimiento emanado de órdenes del consejo de Regencia 
contra las soberanas determinaciones de las Córtes. Resolvieron estas 
que se estuviese á lo mandado. 

Habiendo solicitado D. Antonio Franseri que se le nombrase pre- 
sidente del tribunal del Proto-medicato , restablecido por el soberano 
decreto de 22 de jalio último , en atencion á ser el único de los indivi- 
duos que lo componen que ya lo era del antiguo, y 4 que segun el ór= 
den que exige dicho decreto debia el consejo de Regencia haber nom- 
brado en primer lugar á los dos facultativos de medicina y no al de 
química 5 fugó de parecer la comision de Justicia que estaba arreglada 
á ella la solicitud de Franseri, y que así se lo hiciera entender el Con- 
greso al consejo de Regencia. 

Don Manuel Nuñez y D. Felix Gonzalez , médicos de cámara € in- 
dividuos de la junta superior gubernativa de Medicina , habian repre- 

% sentado igualmente , quejándose de que el consejo de Regencia no les 
hubiese nombrado para el referido nuevo tribunal, á cuyo nombra- 
miento creian tener derecho , y el qual reclamaban por ser médicos de 
cámara , y por haber sido miembros de dicha junta superior. La comi= 
sion de Justicia fué de parecer debia denegarse esta solicitud , por ser 
insuficientes los titulos en que la fundaban 3 el primero , porque el ha- 
ber reprobado las Córtes el artículo 5 de la comision de Salud públi- 
ca, porel qual se probibia que los médicos de cámara fuesen miem- 
bros del Proto-medicato , no fué exigir que lo fuesen; y el segundo, por= 
que el haber sido individuos de aquella junta no les constituia proto- 
médicos , siendo muy distintas las atribuciones de uno y otro estable- 
cimiento. Pedia á mas el expresado Gonzalez, que ya que no se acce- 
diese á dicha solicitud , se le concedieran los honores de proto-médico; 
cuyo asunto creyó la comision no ser de la inspeccion del Cosgreso , y 
sí peculiar del consejo de Regencia. El Sr. Lopez del Pan, individuo 
de la expresada comision , presentó su dietamen por separado acerca de 
las solicitudes de Nuñez y Gonzalez, reducido á que estos facultativos, 
como médicos de Cámara son proto-médicos > y que por tanto debeua 
ser individuos del nuevo tribunal del Proto-medicato, ocupando en él 
el lagar que por su antigiedad les corresponda. 

Despues de una larga discusion reprobaron las Córtes el dictamen 
de la comision de Justicia acerca de la solicitud de Franseri , aproban- 
do el de la misma sobre las de Nuñez y Gonzalez; desestimando el par- 
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cular del Sr. Lopez del Pan. Mandaron igualmente que pasase al 


consejo de Regencia los expedientes de los mencionados facultativos, 

ara que con arreglo á los decretos expedidos sobre el restablecimiento 
del tribunal del Proto-medicato y á lo nuevamente resuelto , acuerde 
lo que tenga por conveniente sobre sus respectivas pretensiones. 

La comision encargada de exáminar el informe ó representacion del 
consulado de México , presentó el siguiente dictamen : 

»,La comision nombrada para el exámen del papel, que se titula 
informe del consulado de México sobre puntos de América, expone á 
Y. M., que para proceder con la mayor circunspeccion en su encargo, 
renovó pausadamente la lectura del papel, y con ella renovó tambien el 
mismo juicio y los mismos sentimientos de indignación que tuvo al tiem- 

o de oirlo en este lugar. El referido informe es indudablemente un 
libelo famoso de la mayor criminalidad, como atestado de injurias y 
calumnias atroces contra corporaciones numerosas que componen gran 
parte de los dominios de la monarquía , y tanto aprecia y distingue el 
paternal afecto de V. M. Es al mismo tiempo un papel incendiario y se- 
dicioso , capaz de turbar la tranquilidad de todas aquellas provincias, 
excitando en sus indígenas los sentimientos mas contrarios y perniciosos 
4 la rennion fraternal con sus drerrmanos europeos, que importa al bien 
de todos, y es del mayor agrado de V. ave 

,, Por estas consideraciones, bien comprobadas conel desagrado uni- 
wersal del Congreso al tiempo que se leyó el papel, la comision no du= 
da suscribir 4 la forma de decreto presentada en el dia de ayer por un 
señor diputado de América, estimándola digna en todas sus partes de la 
soberana aprobacion de V. M. Solo entendió oportuna una ligera varla-: 
cion de algunas palabras , para hacer mas claro el sentido de la oraciony! 
que va ya hecha al márgen com acuerdo de su autor. 

,, Encargando la providencia al consejo de Regencia la designacion 
del tribunal correspondiente para el juicio criminal , que ha de institulr= 
se sobre el castigo condigno de los autores del papel, parece innecesa= 
ria la solicitud particular que interpara otro señor diputado sobre el mis- 
mo propásito. Los justificados designios del loable zelo de este señor 
diputado se desempeñarán cabalmente por el tribunal que se nombre, 
no siendo presumible que descuide sus deberes en asunto de tanta impor- 
tancia. V. M. resolverá sobre todo segun estime de justicia -- Cádiz 18 
de setiembre de 1811 -- Vicente Morales. -- Delmonte. -- Jáuregui. =- 
Menciola. 

,, Forma de decreto. Las Córtes generales y extraordinarias con= 
siderando que el papel é iuforme que se dice ser del consulado del comer=, 
cio de México, leido en la sesion pública de ayer, ofende é insulta calum- 
niosamente á los españoles de ultramar, y por lo tanto con grave perjuicio 
del estado, es subversivo de“los principios de concordia y fraternal ar- 
monía que debe unir para siempre á los españoles de ambos hemisfe- 
ios, y que tiene por objeto distraer el ánimo del Congreso del siste- 
ma de justicia general, que es y será la base de sus operaciones para 
felicidad universal de la nacion; han resuelto se haga pública la justa 
indignacion que ha causado en el paternal corazon de S. M. la lec= 
tura de dicho papel : que se quere públicamente como papel incendia- 
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rio, quedando de ello la debida constaucia : reservándose el último plie- 
go, y sacándose testimenio de Jos demas : que estas piezas se pasen al 
consejo de Regencia, para que disponga que por el tribunal correspon= 
diente se proceda segun el mgor de las leyes criminales contra los que 
resulten autores de tan sedicioso y calumnioso libelo; no dudando las 
Córtes que la diputacion americana quedará persuadida que los es 
Juerzos del odio y de la intriga jamas podrán turbar los sentimien= 
tos de tierna aficion que profesa S. M. á la España ultramarina , y 
su deseo siempre constante de promover la prosperidad de aquella 
preciosa parte de la monarquía , así como aprecia y distingue el ze= 
lo patriótico de todos y cada uno de sus diputados.* 

,» Lo tendrá entendido el consejo de Regencia, disponiendo su cum- 
plimiento, y la publicacion de esta providencia por medio de la im=- 
prenta.** 

Dictamen particular del Sr. Gutierrez de la Huerta. 

,, Como individuo de la comision nombrada para proponer á V. M, 
la providencia que convenga adoptar en la desagradable ocurrenci 
ha provocado la lectura publica de la exposicion dirigida á las Córtes á 
vombre , segun parece , del real consulado de México, sobre la parte que 
deba señalarse á las Américas en la representacion nacional por la cons- 
titucion del estado: en vista de su contenido , del papel de queja del 
Sr. Lisperguer , y de la proposicion definitiva presentada en forma de 
decreto por el Sr. Morales Duarez 3 despues de haber conferido lar 
gamente sobre este delicado particular con los demas señores de la 2 
mision , me conformo con sa dictamen en todo lo que no exceda de las 
tres consideraciones siguientes ; 


a que 


O 


Primera. y, Que las Córtes declaren el desagrado con que k 
la lectura de la representacion insinuada por el acaloramient 
ple con que está concebida, 

Segunda. —,,Que la manden cerrar, sellar y archivar 
da volverse á abrir sin especial mandato de las Córtes. 

Tercera. ,,Que para satisfaccion de la dipatacion ame 

arte en que pueda haber sido ofendida sn delicadeza pundonorosa , por 
E calificacion que se hace en dicho papel de las proposiciones que han 
hecho al Congreso relativas al objeto insinuado > sela asegure de que 
el contenido de dicha representacion en nada debe ofender 23 justo con= 
cepto que se merecen. ' 


»» Tal es mi dictamen en obsequio de la tranquilidad , y para preve- 
nir las funestas conseqúencias que pudiera traer consigo el empeño de 
. dar mayor publicidad é importancia á este desagradable negocio.“ 
. . Leidos ámbos dictámenes tomó la palabra, y dixo 
Y El Sr. 4Anér: Ayer se dixo á V. M. que este asunto debia termi 
7 darse por la prudencia, adoptando una medida que concilie los ánimos, 
Veo que el consulado se ha excedido en su escn 


10, traspasando los lí- 
miteb de Ta prudencia y del decoro; pero no todo el exceso que se 


nota puede atribuirse al consulado, pues no ereo que dirigiese á V. M. 
su indicado escrito para que se leyese en sesion pública, sino p 
V. M., en cuyas manos está el timon del estado 
conveniente. Todos los cuerpos é individuos de la n 


an oido 


oy destera- 
> Y que no pue- 


ricana en la 


: ara que 
» hiciese de él el uso 
ación pueden repre= 
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sentar al soberano lo que les parezca conveniente , siempre que lo ha- 
gan con el decoro debido. El consulado , como he dicho, se ha exce= 
dido , particularmente en el modo con que se produce en su escrito; 
pero su objeto no puede haber sido otro que instruir al Congreso re= 
servadamente de algunas cosas que pasan en América. Se dice, Se= 
ñor, que el papel de que tratamos es incendiario 3 ¿pero como ha de 
darse este nombre á un escrito que se ha dirigido al soberano con el 
objeto sin duda de leerse en sesion secreta? En tal caso ¿que efectos 
Pa producir ? Ademas , Señor, la comision comienza su informe por 
a censura del papel, quando el objeto de V. M. no fué que la comi- 
sion calificase el papel, sino que propusiese los medios mas conve-= 
nientes para obviar una discusion desagradable y de peligrosas con= 
sequencias. Los mismos señores diputados insinuaron que quanto mas 
se hablara de este negocio , tanto mas sensibles serian sus efectos 5 pero 
la comision , léjos de proponer medidas conciliatorias , exige que el pa- 
pel como incendiario , calumnioso y subversivo , sea quemado públi- 
camente, y que ss persiga en justicia y con todo el rigor de las le= 
yes 4 los autores de él. ¡Bello modo de conciliacion! ¡Que inconse- 
giiencia quemar el papel, y mandar abrir un juicio sobre su conteni= 
do! Ademas de que solo despues del juicio podria tener lugar la pro- 
videncia que aconseja la comision. ¿Tratamos , Señor, de dar mas 
publicidad Á un suceso tan desagradable ? ¿ Tratamos de echar una 
nueva tea de discordia en América para que una guerra civil (que har- 
tos estragos hace ) acabe con aquellos habitantes ? Señor, V. M. seria 
responsable de todos los males si con su prudencia no tratase de preve=, 
nirlos pronto , pronto. ¿Sería político adoptar una medida que léjos de 


conciliar irritase , y que por huir de un escollo cayésemos en otro? 


“V. M. ni debe ni puede en mi concepto separarse de estas considera = 
ciones. Es preciso » Señor, no olvidar que el calor de las pasiones hace 
traspasar á los hombres los verdaderos límites de la prudencia como 
en el caso presente. El consulado , Señor, ha presenciado los desas-= 
tres de la América; ha sufrido los males que ha producido la in- 
surreccion 3 se mira todavía en inminente peligro ; siente la infausta suer= 
te de muchos europeos , wictimas del desórden. ¿Que extraño, pues , se= 
rá que tan triste perspectiva le haya arrancado expresiones duras , exá-= 
geradas y agenas del decoro debido á los señores diputados? Conven= 
gamos , pues, en que solo una medida política y prudente es lo que 
conviene en la actualidad ; tengamos presente los inmensos sacrificios 


que los consulados de América han hecho para socorrer la madre pa- 


tria , y los muchos que han ofrecido hacer 3 confesemos de buena fe que. 


han contribuido mucho á sostener en aquellas regiones la cansa nacio 
nal, y que sin su apoyo quizá no existiria para nosotros la América. 
Léjos de V. M. las medidas violentas que propone la comision , las que 
siempre producirian un efecto contrario al que conviene. Adóptese el 
juicioso dictamen del Sr. Gutierrez de la Huerta , que es el que pue- 
de cortar el asunto, y calmar los ánimos. Los señores diputados de 
América con la generosidad que les es propia , se olvidarán de qual- 
quiera injuria que se haya irrogado contra su honor y buen concepto 
que justamente se merecen, y contra el de sus representados , Cuyo sa- 








































































[351 ) 
trificio exige imperiosamento el bien de la patria. Concluyo, pues, 
mprobando el dictamen del Sr. Huerta , suplicando al Congreso que en 
beneficio de la union que tanto necesitamos , lo apruebe en todas sus 


partes, ** 
El Sr. D. José Martinez: (leyó) ,, Señor , el escrito es injurioso, 
calumnioso , y no debe correr; pero , Señor, aquí de la prudencia y sa- 


biduría de V. M., y aquí de la plenitud y entereza de su soberano po- 
der. En V. M. reside la soberanía nacional , en V. M. la potestad para 
hacerse obedecer, en V. M. la obligacion, de administrar justicia, y 
conducirse de manera que por evitar un daño no resulte otro mayor, y 
en todos y cada uno de los individuos del Congreso la de sufvir hasta ¿1 
último sacrificio, con tal que la patria no perezca. 

» ¿Quantos habrá entre nosotros censurados indecentemente en loz 
papeles públicos, y en las conversaciones privadas , que en breve se ha- 
cen púbicas? ¿Quantas veces no se han visto en los papeles censura- 
dos con ligereza los ministros, la Regencia, y basta V. M. mismo? Y 
pregunto ahora: ¿no son las circunstancias las que dictan que cada qual 
se aplique incesantemente al desempeño de su deber, y que todos su- 
framos para que la patria se salve, sin exigir otro premio ni otra satis- 
faccion que la que pueda merecer nuestra conducta en la Opinion pú= 
blica ? 

>, La naturaleza unió de manera á los europeos y criollos, que aun- 
que quisiese no los podria separar; pero por una desgracia, demasiado 

otoria , estamos viendo sus desastrosas desavenencias en México y, y en 
Igunas otras provincias de la América, que es necesario calmar con la 
ulzura , con la prudencia, y quando así no pueda ser , por los demas 
edios que dicta una necesidad imperiosa. 

»» México , Señor , el consulado de México , y Sean quienes fueren 
su prior y cónsules, ha prodigado sus fondos para que la madre patria 
llegue al puerto de salvacion, y puede esta prometerss de su zelo ma- 
yores servicios. Nueva-España experimenta los horrores de una guerra 
Intestina:, quando mas necesitamos de sus auxilios, y sean las que fue- 
sen las causas de las disensiones y los partidos que se hayan levan- 
tado , de que prescindo por ahora; lo cierto es que los europeos son 
perseguidos de muerte, y lo cierto es tambien que en tal conilicto no 
puede ni debe V. M. adoptar por ahora una providencia fuerte, de la 
que por satisfacer los deseos de los unos resulte el descontento de los: 
otros. 

» Este resultado es muy temible, y si tal llegase á suceder ¿quien 
seria , Señor, el responsable de semejantes males ? Esto no lo pueden 
querer los diputados americanos ni los europeos. Suframos todos, Se= 
ñor , con paciencia nuestros trabajos , y tendamos solo la vista: al bien 
de la patria, y al actual estado de cosas. Todos nos hallamos bien pe- 
netrados y persuadidos de nuestros recíprocos sentimientos. Asegúr>se 
la pacificacion de las Américas, y entonces y ahora podrá juzgarse 
sin rtesgo, y corregirse al imprudente, al sedicioso , y á todo el que lo 
Perezca. 

>> Mi dictamen: es , y sobre él hago la siguiente proposicion : 

Que V,. M., por la pia reservada » Se certifique qual corresponde 
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de la identidad de las firmas del citado papel por el medio del co- 
tejo con otras de las muchas que existirán en las oficinas del Go= 
bierno: que el pape! por decontado se selle y mantenga archivado, 
sin permitir sacar copla , hasta que en circunstancias menos peligro- 
sas pueda darse á este negocio el giro correspondiente 5 y que V. M. 
declare hallarse satisfecho de los sentimientos de los señores diputa= 
dos americanos, con cuyos auxilios se promete llegar al fin tan de- 
seado de la mas estrecha union y fraternidad entre los españoles 
de ámbos hemisferios, 4 lo que se han dirigido y dirigirán siem-= 
re las miras del Congreso.** 
El Sr. Del Monte: , Señor, yo he tenido el honor de ser nom- 
brado individuo de esta comision 3 y ya por esta razon , Como pará 
expresar mi opinion , €wé lo que siento. Toda la diferencia de opl- 
niones que hay entre los señores preopinantes y los de la comision Con= 
siste en que han dado por supuesto que este papel es del consulado de 
México : y yo digo que el papel no es , ni puede ser , de aquel con- 
sulado , por lo qual dexo al tiempo la aclaracion de este asunto. Ase- 
guro á V. M. , y creo que no me equivoco , que este papel no es del 
consulado , ni puede serlo , por su naturaleza , y las especies que en= 
vuelve. Tal produccion.no puede dexar de ser aborto de una mano ma- 
liciosa: es imposible que sea otra cosa , atendida su 'naturaleza , el 
modo de venir aquí, y las "imputaciones que hace 4 los americanos. 
Yo apelo á estos señores para que me digan si las representaciones que 
han venido de corporaciones de aquellos dominios , recibidas hasta aho 
ra, no han sido dirigidas por el conducto del Gobierno ó de los di 
putados. El tiempo en que sa introduxa al Congreso lo hace emineny 
temente sospechoso , atendidas las questiones que estaban en discusion 
Ademas ¿en que idea cabe que el consulado , compuesto de e! 
que tienen sus familias y fortunas en aquel pais, hayan provocado la 
cólera , el justo ódio y resentimiento de aquellos habitantes » injuriados 
de un modo que no podia dexar de comprometer sus personas , familias 
d intereses? ¿De donde se infiere que ese papel viniese destinado á 
leerse en sesion secreta? ¿Hay en él alguna de las señales que debie= 
ra haber, segun acostumbra comunmente para indicar que la voluntad 
del autor , ó autores de él, era que se leyese en sesion secreta? Nada 
hay que lo indique 3 no hay mas que un papel presentado en la forma 
ordinaria. ¿Pero podia ocultarse al mismo que dió ese papel , ni á sus 
autores, que aun suponiendo hubiera de leerse en sesion secreta , po- 
dian dexar de ser testigos de la lectura de ese cúmulo de calumnias cin- 
cuenta, Ó sesenta personas, que son parte de este este Congreso , y ha- 
bian de oir la acusacion mas calummniosa y denigrativa que les com= 
prehendia directamente ? Los delatores , pues, no podrian hacerse 0s- 
te juicio : con que por esta razon , “por el modo en que vino aquí es- 
te papel, particularmente por la circunstancia que está á la vista, y 
es que las dos fivmas primeras son de un mismo caracter de letra , por 
el tiempo que medió hasta que Negó aquí , por el conducto por donde 
ha venido , como por las, consideraciones que he dicho arriba de que 
seria dexar expuestas sus familias y fortunas á la venganza de los imju- 
riados, estoy plenamente convencido en mi conciencia de que ese pa= 
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pel no es del consulado + y de aqui parte mi opinion , suponiendo yo 
que el papel es el aborto de una mano pérfida, que quiere disolver la 
armonía de los españoles en América 3 que á mi modo de pensar ni el 


mismo Napoleon podia haber excogitado medio mas á propósito. De. 


acuerdo con el Sr. _4nér , en quanto á la supresion de la interposicior 
de la mano del verdugo , lo que ya está reformado en el dictamen de 
la comision por razones independientes del buen título por que deberia 
tener tal suerte, y convencido verdaderamente do que la mano que 
conspira contra el bien de su patria es acreedora á este tratamiento ; el 
interes que me inspira el amor de ella misma me obliga á pedir á 
V, M. que se excogiten los mas exquisitos medios por hallar al autor; 
que sí tal vez se lograra , podria ser mas benéfico este descubrimiento 
que una accion de guerra la mas ventajosa. Así que, el dictamen de la 
eomision ha sido conforme á mi opinion , porque ese papel no es pro- 
plo de unas personas bien intencionadas , como yo estoy persuadido 
que son las que componen el consulado de Mexico.** 

El Sr. Castillo : ,, Ayer pedí la palabra para oponerme á que este 
asunto pasase á una comision , porque su justicia es tan clara y eviden- 
te, que para resolverlo no se necesita la menor reflexion. Por esta 
misma razon habia pensado no hablar una palabra que infloyese en la 
deliberacion de este negocio 3 mas al oir que el Sr. Anér ha calificado 
de imprudencia ó de un-poco de exceso la horrenda pintura que el con- 
sulado de México ha hecho á V. M. de los exécrables delitos que im-= 
¡uta á mas de quince millones de hombres que habitan las Américas; 
no he pedido menos que escandalizarme de semejante opinion, y mani- 
lestaré á V. M. el juicio que debe formarse de ese incendiario libelo. 
Yo no sé por que el señor preopinante ha afirmado que dicho libelo, 
leido en secreto , no debe calificarse de incendiario , y que la mente 
de sus autores no fué que se leyese en público ; pero V. M. se persua- 
dirá de lo contrario con solo reflexionar que si Al consulado de México 
hubiera intentado que fuese en secreto su lectura , le hubiera puesto en 
la testera ó en el sobre algun nema que dixese reservado, ó muy reser= 
vado, ú otro semejante. Tampoco debe ignorar aquel consulado que el 
Congreso delibera en sesiones públicas y privadas, y que los negocios 
que exigen secreto vienen dimgidos para los segundos 5 pero , Señor, 
nuestros enemigos , ó diré mejor los enemigos del órden, han conse= 
guido todo lo que han deseado , han triunlado completamente , consi- 
guiendo que fuese pública su lectura , y que en el recinto mas sagrado, 
en el santuario de la justicia , delante de ese respetable público, se ul- 
«Erajase gravisimamente á los españoles de ultramar y sus representantes. 
Mas sea como fuese , la lectura de ese libelo , la horrorosa como falsí- 
sima pintura que hace de la América, tanto en lo fisico como en lo 
moral , ¿á que otro fin puede dirigirse que á encender el fuego de la 
discordia entre los españoles de ultramar y los europeos? ¿A que vie= 
ne impugnar al principio de su papel todo lo que los historiadores que 
escribieron poco despuss del descubrimiento de las Américas nos re- 
fieren la grandeza de México y el Perú, y de sus Gobiernos? ¿Po- 
drán estas noticias servir para hacer en la actualidad algunas reformas, 
6 para que influyan en las deliberaciones de V. M.? ¿No es esto uua 

LOMO VIH, 453 ' 


» 




















































































e- 1354] 
prueba del veneno que sus autores han derramado en todas y cada una 
de sus palabras, que son otros tantos insultos los mas terribles para 
los americanos? ¿Y estará bien que este escrito se gradue por una so- 
la imprudencia , ó por un poco de exceso? ¿Pues que diferencia hay 
entre los delitos , ó como podrá valnarse su gravedad si los mas enor= 
mes se confunden con los mas leves? ¿Se formará el mismo juicio de 
un libelo en que se injuria y ultraja del modo mas injusto á quince mi- 
llones de individuos? ¿Será lo mismo levantar una calumnia que in- 
numerables ? ¿Será lo mismo ofender á un ciudadano que trastornar to- 
do el órden social, introduciendo la discordia entre los que debe unir 
la mas estrecha y amigable paz? ¿Y dudará V. M. condenar á las 
lamas , y reducir á cenizas un papel tan infame? El Sr. Anér opina 
que debe archivarse ; desde luego piensa que podrá servir en algun 
tiempo para las deliberaciones de V. M. ¿Pero, Señor, hay alguna 
cosa verdadera de quantas se refieren en él ? Sobre todo ¿se podrá te- 
ner la menor consideracion con este libelo sedicioso, cuyo autor no 
puede ser otro que alguno de los satélites del tirano, que intenta desunir 
á unos y otros españoles para lograr por medio de la intriga lo que no 
ha conseguido con la fuerza? En fin el caso es de la mayor trascenden- 
cia; V. M. debes prever los fatales resultados , acaso muy terribles 
si no se precaven con tiempo. La sabiduría y justificacion de V.¿M. son 
mas que suficientes para valuar la magnitud y multitad de los ultrajes 
inferidos á la América ; y esta recibirá una prueba del concepto que 


debe á V. M., y de su rectitud en la providencia que haya de adoptar 


en el presente asunto.“ 


El Sr. Mexía : ,, El asunto me parece muy claro; á lo menos yo 
le miro así. Habia oido hablar de un papel á los demas diputados , y 
por sus expresiones inferí que era de las cosas mas raras que se pueden 
presentar ánte V. M. Anoche por casualidad me encontré con uno de 
los señores que componen la comision , que me proporcionó el leer al- 
gunos parrafos , y por ellos deduxe que es obra de una pluma erudita, 
maestra en el arte de escribir, y de vastas miras políticas. Es regular 
que este papel se haya hecho con una madura detención , porque así se 
debe hacer todo lo que se eleva á V. M. Si esto es así, y si aun por 
los anteriores Gobiernos se ha permitido que manifiesten los españoles 
su modo de pensar ea los graves negocios de la: republica , y ofrecién= 
doles el premio á que se hagan acreedores por ello, es menester , Se= 
ñor , mirar este escrito con mas detenimiento. Algunas razones que ha 
indicado el Sr. 4nér y retocado el Sr. Martinez me confirman en esta 
opinion. V. M. ha convidado desde su deseada instalacion á que todo: 
el mundo diga y escriba lo que juzgue conveniente para el feliz exite 
de las gloriosas empresas de V. M.: en lo que no hizo mas que segu 
el loable exemplo de la junta Central, quando Mamó á los habitantes 
de ultramar á la representacion nacional. ¿Que sabemos si esos Indivi= 
duos del consulado de México han escrito , llevados de la buena inten- 
cion de que V, M. acierte en sus resoluciones , y solo por temor de 
que se equivoque y nos pierda si se dexa guiar por los diputados que ban 
venido de América ; de unos porque sean partidarios; de otros por= 
¿que se muestren indiferentes á la suerte de la patria; de estos por 
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1355 1 
ignorantes ; de aquellos por vagos, y finalmente de todos por ¿hdo+ 
lentes y degradados por el maligno inlluxo de su miserable suelo na-= 
tal? ¿Que español verdadero , que patriota europeo no se apresuraria 
en tal peligro á presentar á V. M. sus observaciones y desengaños? 
Pues en este caso creo que estamos ; y de aquí saco una consequencia 
may diterente de las dos opiniones de los señores preopinantes. Am- 
bas me parec=n contrarias á los buenos principios , particularmente la 
del Sr. Huerta. Este diputado dice que se declare por V. M. que 
ha vido aquel informe con tadignacion , y que luego se contente 
con mandarle archivar. Los otros quieren que se saque una copia 
de él, y que se queme el original , reservando las firmas, para pro- 
ceder despues á la averiguacion y castigo de los autores. De uno y otro 
dictamen me parece resultarian las eonsequencias mas funestas ; pues el 
primero envuelve una manifiesta contradiccion , que daria en América la 
mas triste idea de la poca energía de V. M., y el segundo fomentaria 
uma nueva conmocion en aquellos paises , desacreditando por otra par- 
te el concepto de tolerante y magnánimo que se habrá ganado el Con- 
greso. Por tanto me parece mas acertado , y mas digno de V. M., que 
en prueba de sus liberales principios , y dexando á los diputados ame- 
ricanos expedito el uso de su derecho, permita que est: papel circule 
libremente , que ellos publiquen las reflexiones que tengan por conve- 


_hientes, Esto será de mayor satisfaccion para los americanos que no el 


mandarlo quemar3 porque las opiniones no se borran cón el Ugo 5 y 
por eso dixo un autor (que me parece muy familiar al de aquella repre- 
sentacion ): calumnia sin reparo , que de la mancha que echáres en 
el mas claro honor , al fin algo le quedará. Sí , Señor; mucho queda- 
rá de este papel contra los americanos á los que estan bien dispuestos á 
vir quanto se dice contra ellos. Pero aun mucho mas quedaria si dié- 
remos luyar á decir: ellos han hecho de partes para pedir , de ase 
sores para informar , y de jueces para sentenciar en su propia que- 
rella. Bonaparte sabrá aprovechars» de estas voces para denigrar á todo 
el Congreso: y no existiendo , ó sepultándose el papel, la justificacion 
de V. M. seria un problema en las generaciones futuras, y aun en la pre- 
sente. No , Señor: la causa de quince millones de hombres es demasia= 
do interesante para sufocarla ; y la justicia y verdad son demasiado enér- 
gicas y poderosas para que no triunfen con solo presentarse eon todo 
el lleno de la evidencia. Los americanos harán imprimir este papel con 
unas muy breves y sencillas notas que califiquen los hechos , y demues- 
tren sus continuas contradicciones , que acaso no adyertirán los que no 
comprehendan el artificio con que está escrito, y las fuentes donde el 
autor ha bebido. Los americanos se explicarán con toda la suavidad y 
dulzura propia de esos sus ingénitos vicios , el descuido, la languidez 
y la apatía; pero propias tambien de una virtud que nace de ellos , la 
moderacion. De este modo se reducirá este peligroso debate á una con- 
troversia literaria 3 los curiosos la observarán algun tiempo 3 los hom= 
bres ocupados no se cuidarán de ella; al fin'se olvidará todo, y V. M. 
habrá dado una prueba evidente de que no restringe en nada los derez 
chos del ciudadano. Por el contrario , si V.M. tratase de imponer ua 
castigo , deberia ser grande y estrepitoso; porque haciéndolo á medias, 























































































1356 
mo tardaría la América en imponerlo ER sus propias manos. 

>» Para evitarlo , pido á V. M. que se sirva desechar los dictámenea 
de la comision y del Sr. Huerta ; y que (si no hubiere lugar á mi 
«proposicion reducida á que este informe corra libremente , y puedan 
escribir sobre él quantos quieran ) quando mas se remita á la junta de 
Censura , pues si no se ha impreso en México , nosotros tenemss la cul- 
pa , habiendo permitido que no se publique allí la ley de la libertad de 
la imprenta , que americanos y europeos hicimos para la nacion ente- 
ra. Pero que V. M. siendo solo legislador venga ahora á sentenciar co- 
mo un tribunal ordinario , no es justo mi conveniente , ni mucho menos 


á que concurran á ello los agraviados. Aseguro 4 V. M. que por mi parte 


lo, juzgo. muy indeceroso , y que no intervendré en semejante decreto.** 
¿El Sr. Lisperguer : ,; El mismo dolor y sentimiento que he mani- 
lestado 4 V. M. y me ocupó al tiempo de tomar la pluma para ha- 
Cer la representacion que se leyó ayer, este mismo me pone en tér= 
minos de no poder ahora hablar con acierto ; y es necesario que V. M. 
entienda que yo desde que vine 4 España en mis tiernos años he segul= 
do en ella mi carrera , y: así por lo que hace á mi educacion no soy 
americano sinó europeo ; mas no olvido que soy americano , y tan aman. 
te de mi patria como el que mas , y. que se haya educado en ella, to= 
mando sume interes por esto y por aquello, Y por todo me encuentre 
en el caso de que el dolor me embarga las potencias para hablar de 
un papel de esta naturaleza , y me creo obligado á mirar por mi honor 
y por el de las Américas , y juzgo que V. M. se halla en el caso Le 
atender á mi justa súplica. El Sr. 4nér ha indicado lo suficiente para 
manifestar que mi súplica es justa ; pero no me detendré en demostrat= 
lo, porque ya digo que tengo embargadas mis potencias, y no esto 
para el caso; y solo diré que este escrito , sea ó no del consulado, (que 
tengo motivo para creerlo , porque han venido cartas en que se asegura 
que corre per allí que dicho consulado de México enviaba este papel 
cor encargo á su apoderado de no detenerse en dinero para conseguir su 
£n ) es un libelo infamatorio , y debe quemarse en público , puesto que 
V. M. tuvo.á bien mandar que se leyese en público. Yo quisiera saber 
«hora ¿que objeto tuvo V. M. en que se leyese en público un papel 
tan injurioso á los representantes de aquel hemisferio , y de todos los ha= 
bitantes de la América , y que contiene ademas un crímen de lesa ma-= 
gestad divina y humana, pues que ataca aun al Omnipotente, y es un 
papel tan atroz como el que se hubiera disparado aun del infierno mismos 
y así vuelvo 4 decir que quisiera saber quáles fueron los motivos que 
tuvo V. M. ¡para mandarlo leer en público ? ** 
, El Sr. Presidente :. ,, Señor Lisperguer , aquí no hay mas sino que 
yo hice presente el membrete, sin haber leido, ántes la representacion, 
creyendo que podria tal vez ilustrarnos en el punto que estamos discu= 
tiendo de la constitucion , y S. M, mandó que se leyera. Conque así ha= 
go presente á V. $. que ni el Congreso ni yo tenemos culpa alguna. Por 
lo que á mí toca confieso que acaso habré incurrido en alguna impru-= 
dencia proponiendo-la lectura de reste papel , sin enterarme ántes de su 
gontenido 3 pero aseguro á V. M. que esta leccion. me servirá para lo 
Bucesivo»; . y y 
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El Sr. Lisperguer : ,,Sea de esto lo que fu 
El Sr. Presidente: ,, Es lo que yo digo , Sr. Lisperguer,<e 
El Sr. Lisperguer : ,, Lo cierto es que V. M. consintió en ello , y 


fué Ó para manifestar su aprobacion, 6 para un 


Prat 


público castiga y vin- 


dicacion de los americanos. Si V. M. ha consentido en lo o y cOn= 


descienda en que nos vindiqúemos públicamente 


3 y si no ha sido esta la 


lotencion de V. M. , sino es lo segundo , permitiendo que se lea en pú- 
blico , para tomar una providencia muy severa, y castigar un crímen 


el mas grande de lesa nacion y lesa magestad 
escarmiento , está V. M. en el caso de aprobar 
sion. Mas yo no puedo menos de decir á V. M. 


, 


que sirva de exemplo y 
el dictamen de la comi - 
que por qualquiera par= 


te que se mire este negocio estamos en el caso de adoptarse la preten= 
sion que hice ante V. M. en mi papel , como conforme á la delicadeza 
de mi honor y del de la proviacia que represento ; no permitiendo que 


se tome una providencia gubernativa, sino es u 


, 
na que corresponda á la 


gravedad del delito, y es la de la audien via en justicia. ce 


El -Sr. Morales Duarez : »» Harto sensible 
articulea dificultades sobre la fórmula del decre 


es que en esta discusion 
to presentado los señores 


diputados de la península , porque acreditan hacer poco mérito de cla. 
mores tan justificados de la América. Nunca podian esperarse los dis- 


cursos que he oido, donde solo se nota á ese 


libelo que se titula ¿2 


Xorme del consulado de México, por acalorado , imprud. nte y com- 
prehensivo de algun exceso. No son estos los nombres propios de tanta 
eriminalidad acumulada en ese quadro el mas calumnioso € infamatorio 


de las corporaciones de América , negándoles té 


da la estimacion y con= 


cepto que tienen en religion , costumbres y talentos naturales y civiles, 


y un papel el mas proporcionado paraJncendiar 
son los nombres que le apropian la justicia y la 


á toda la América. Otros 
política, por los quales 


extraño se repare que deba ser entregado prontamente al fuego , como 


enseñan nuestras leyes nacionales , y todas las 
buena razon. En la ley Y1, lib. vii de las de 
dos libros prohibidos ,se manda expresamente 
diciosos contrarios á la regalía y al Gobierno s 


consideraciones de una 
Castilla, tí. xvrr de 
que todos los papeles sea 
e quemen públicamente, 


que es la expresion literal de la fórmula presentada 4 V. M. Las leyes 
de Indias mandan á los vireyes por punto general quemen todos log 
yes por p 8 g 


“anónimos ofensivos á qualquiera persona. Con q 


ue reuniendo el referido 


papel en sumo grado todas esas calidades de ofensivo , no solo de perso- 

nas sino de reynos, de sedicioso y de subversivo de las primeras samcio- 

nes de V. M. , es absolutamente necesaria esa demostracion penal, que 
+ demarque y haga sensible la justa indignacion de V. M. 


» >» No se objete que las aplicaciones penales s 


olo tienen lagar conclui. 


do el juicio, y que el actual apenas puede decirse iniciado. Fl cuerpo 
del delito es notorio, y lo es tambien que se contiene en el tenor del 


mo leido. No necesitamos de mas calificacion 
o deberá solicitarse para el descubrimiento de 1 
res , respecto á asomarse dudas sobre la autenti 

>, Parece que tambien se: dixo que debia pas 


para este juicio, y so-= 
Os aufores y eooperado= 
cidad del papel. 


ar este previamente á la 


Junta de Censura para su calificacion legal, y debo admirar este nuevo 


"separo. Así como compete al referido tribunal 


lá calificacion de libros 
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olíticos , asi compete 4 los tribunales eclesiásticos la calificacion de los 
libros religiosos. Y pregunto, ¿ encontrándose un libro proponiendo 
claramente el ateismo ¿y otras heregiías condenadas por la iglesia seria ne- 
cesario recurrir á los referidos tribunales para proscribir dicho libro y cas- 
tigar á su autor? De ningua modo; pues ya el libro trae consigo su no- 
toria calificacion. Con que teniendo el libelo en qiiestion con la mayor 
notoriedad las calidades ya penadas por las leyes, es muy iutempestiva 
y aun ilegal su avocacion al tribunal de Censura. 

,, 52 dice últimamente que un tal procedimiento seria impolítico, 
porque instruyendo ese aparato á la América de sus ofensas, podriam 
excitarse tumaltos. Sañor , los hombres nos diferenciamos mas en las opi- 
niones que en los rostros. Yo entiendo todo lo contrario 5 lo impolitico 
es suspender esta providencia legal demandada por los diputados de Amé-= 
rica como un medio preciso para la reparacion de su honor atrozmente 
vulaerado. La América nunca puzde ignorar lo sucedido con noticia de 
millares de personas que hablan y escriben, de centenares de america= 
nos que saben sentir, y de sus diputados , que estan en obligacion de 
instruir todas las oeurrencias relativas á sus intereses. Así exigiendo la 
poli ¡cala mas pronta aplicacion de la referida pena , concluyo que V. M. 
debe aprobar la fórmula de decreto que ha propuesto la comision. 

El Sr. Larrazabal: , Señor: desde ayer tenia pedida la palabra; 
mas ántes de exponer lo que juzgo conventente sobre el informe de 27 
de mayo del prior y cónsules de México, que se leyó en sesion públi- 
ca, hago presente á V. M. que hs vido que dicho informe lo envió al 
Congreso el consejo de Regencia. No creo que así sea, mas los dipu= 
putados de Aunérica tenemos derecho á saber por que condutto se pre= 
sentó 4 V. M., lo que pido se manifi ste. 

Contestó el Sr. Presidente que aquel informe lo habia traido á la 
mesa el señor secretarió García Herreros. Requerido este por el señor 
Presidente sobre que manifestara el sugeto que se lo habia entrega lo, 
dixo que en la tarde úel dia anterior lo habia traido á la secretaría de 
las Córtes un comerciante consignatario del bergantin Catalina , cerrado 

+ con el sobrescrito al soberano Congreso de las Córtes; por lo que 
le abrió, y leido el membrete dió cuenta de ¿él al Sr. Presidente el mis- 
zo dia que se leyó. 

Continuó el Sr. Larrazabal: ,, Mediante lo que se ha referido por 
los Sres. Presidente y Secretario , es claro que dicho informe vino sin 
calidad alguna de reserva 5 y no dudando ni el ignorante de las tierras 
mas distantes que las Córtes tienen sesiones púbiicas y secretas, se 10= 
fiere que el consulado de México quando lo dirigió sin alguna distincion 
fué para que se leyese públicamente. Yo no ms persuado, Sañor, que el, 
informe sea obra ganutoa de aquel consulado: si no me equivoco he oido 
estampadas en él casi las mismas expresiones de alguno de los artículos 
de la constitucion 5 y lo que es mas se ha presentado aquí en el momen= 
to mas critico , esto es, quando se discutia el artículo relativo Á la igual- 
dad que pretendemos en el número de los representantes de América, 
que es todo el objeto que combaten sus autores ya que no con las armas 
53 la razon , con las infamias y calumnias en que envuelven á todos sas 

moradores, representantes y terrenos que disfrutan los mismos calum- 
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niantes: víboras crueles que convierten su ponzoña contra aquellas tier- 
ras que el cielo ha bendecido a] mismo tiempo que los abriga y enri- 
quece. 

»» Mas sin entrar por ahora á la averigiiacion de sus verdaderos au- 
tores , esto no impi le para que se proceda á su Censura a calificacion y 
que recayga sobre esta la determinacion de V. M. 

»» Conozco, S-ñor, que atendidas las reglas de derecho nada fa] - 
ta para calificar el informe de libelo incendiario ; pero nuestros repre- 
sentados y sus diputados de América, que debemos considerarnos ántes 
reos que jueces, y heridos en lo mas vivo del honor , Mempre parte pa= 
ra indemoizarnos y exigir digna satisfuccion » no debemos exercer fun- 
Ciones de jueces siendo contra toda razon que uno mismo sea juez y par- 
te. Sí, Señor, toda la bacion tiene derecho para saber el verdadero ca- 
rácter y circunstancias de los diputados ; perque de una multitud de 
Idiotas”, de un conjunto de monos, ¿que legislacion podrá esperar? 
Conclayo , pues , llamando la atencion de V.M. con la ley xtr, tít. IX, 
lib. 17 de Indias. que dispone que quando en cabildo se tratare nego- 
cio que toque á algunos de los regidores, ú otras personas que enel es- 
tuvieren , salgan fuera yá su conseqiiencia pido á V. M. se declare 
que siendo los diputados de América pulte en este asunto , no debemos 
Votar, y sí hacer nuestra defensa. s* 

La fixó por escrito en estos términos : 

o Que en atencion 4 que los señores diputados de América son par- 

te interesada en el asunto que se trata , se declare que dichos se= 

ñores no deben asistir ni votar en él 5 pero que se les debe oir 

en Justicia, señalando Y. M. Para esto el día que tenga por opor= 
] tuno, , 
El Sr. Capmany : ,,Una vez que me ha tocado exponer mi sentir 
en una materia tan grave y tan trascedental , y al mismo tiempo tan 
desagradable en este momento por el estado y Circunstancias en que se 
hallan la América y la península, me veo atajado al empezar mi dis- 
Curso , ó mas bien mi Opinion , con la nueva E inesperada proposicion, 
que acaba de interponer el Sy, Larrazabal , pretendiendo que los se- 
ñores diputados americanos no deben estar presentes á la votacion, ni 
intervenir activa ni Pasivamente , por ser parte en el asunto. Quisiera 
YO que esta solicitud se resol viese áutes de que pueda continaar mi pa- 
2bra; porque acaso hablaré de un modo estando dichos señores pre— 
sentess y de otro estando ausentes , pero sia faltar Jamas al próposito á 
que en ambos casos debo dirigir mis sentimientos. (El Sr. Jáuregui pro» 
po que siguiese la discusion sín hacer estas paradas, pues era odioso 
ablar de la separacion del Congreso de una parte de los individuos que 
le componen. ) Los señores diputados americanos » Prosigo , quese mi- 
ran Justament- como agraviados por las expresiones ó por el contexto 
el escrito en question , sea en el todo, sea en parte, bien que á mi 
modo de ver no hallo este agravio en todas ellas, no me exceden en 
amor á tan preciosa parte d+l mundo, que desd. que el gran tirano ma= 
quinó la invasion de España no se me ha caido de la memoria de dia 
ni de noche > Aunqne mo la he visto sino en el mapa. Sin embargo, no 
estoy tan desnudo de conocimientos de aquellas regiones » de sus dife 




















































































contes climas, del primitivo y 4 
sus hábitos , costumbres y educa 
dustria, vicios y yirtu 
tórica, física y 
cion. Desde la edad de catorce 
ges, relaciones » memoria 
llegar á mis manos 
que acaba de escribir , y 
vienen siempre 
porque la lectura rápida de es 
sorpresa 
ca del estado fisico y civil de los 
en tantas clases. 


pública ) es propiamente un quadro com 
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ctual estado de aquellos naturales , de 
cion moral y civil, inteligencia , 1n= 
des, que necesitase yo ahora de la pintura his= 
quiere poner á4 la vista esta representa= 
años he leido quantos historiadores , vi2= 
s y aun manuscritos de misiones han podido 
desde el Taca Garcilaso hasta el naturalista Humbolt, 
vido innumerables testigos que han venido y 
de aquellas regiones». Así, pues, no se crsa que hablo 
te escrito me haya abierto los ojos , mi la 


¿ incomodidad con que la he oido me los haya cerrado acer- 
habitantes de ultramar , diferenciados 


política que nos 


nesperado incidente de su lectnra 
o se suele decir , que abraza 
bstengo por ahora d- interpretar 
repasarlo detenidamente, no 
Me desentiendo de si es escri- 
escindo de si son los : 
ue obra de tres 1n- + 


, Esta representacion ( maldigo el 1 


todos los colores de la pintura : me a 
toda la atencion de su autor 5 porque sin 

uedo sentenciarlo 60mo tal vaz merece. 
to apócrifo, que para mi juicio nada importa , y pr 


tres sugetos que firman sus verdaderos autores , porg 
genios nO Se ha visto sino en algunas comedias nuestras. Uao será el : 
que la plama que la ha escrito , como 


autor y una la mano, y aseguro 
ha dicho muy bien el Sr. Mexia, es pluma maestra y muy exercitada 


en política y filosofia. Y aunque no he podido recorrer su P 
por la cubierta, sin embargo he divisado en general el sistema que 


presenta. 

NEO confieso que hay 
nable en las duras y denigrativas e 
tor en calificar las clases y castas , 
eres que dice la verdad, no necesita usar de armas pY 
á su próximo sin necesidad : la pureza y rectitud de 
senta los h=chos sencilla y desapasionadamente para que 


creidos. Pero en aquel reyno de México , ántes de la actual 
por desgracia suya y nuestra > una 


bienaventurado , debe de reynar » 
por consiguiente de resentimien= 


gran lucha de recíprocos agravios , y 
tos : de aquí nacerá sin duda la destemplanza y acrimonia del estilo del 
escrito. Ni todo será falso ni todo verdadero en esta extensa y muy 


estudiada exposicion : ¡ oxalá de esta perplexidad y conflicto se pueda 


sacar algun fruto! 

¿Todos parece que convenimos en que este 
haberse leido en sesion secreta , en la qual no podia negársele su admi= 
mision y su lectura, siendo una representacion dirigida por un cuerpo 

úblico 4 la soberanía nacional. Pero tambien la voluntad general, 
atendida la sencillez del m>mbrete , nO rehusó de que se leyese en la se= 
sion pública en que s2 dió cuenta , es decir , en el momento justamente 
en que se iba ú deliberar sobre un artículo del proyecto de constita= 
cion, para cuya acertada decision podria dar algunas luces el título y 
plan de un papel autorizado que acababa de llegar de América. Si en 
esta falta de provision se pel 
( 


lan , sino: 


mucha imprudencia y animosidad imperdo= 
xpresiones con que se esfuerza el au= 


hasta ensangrentar el papel. El que 
obibidas hiriendo 


la intencion pre- 
sean mejor 
agltacion 


delicado asunto debia 


6 y todos pecamos » incluso ql 
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Sr. Presidena 
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te, que fad el primer engañado. Por fin, el papel ya se ha leido, y 19 
se puede deshacer lo hecho. Todos los diputados , así americanos co- 
mo europeos , lo h=mos oido con desagrado , y tambien el publico. 
,,»Acaso se le podia disimular al autor lo acre y satírico de sus ex- 
presionas, en atencion á que este papel era un escrito reservado , y no 
una obra destinada para divulgarse por el muudo. Pero se ha hecho 
hay público , bisa que solo de oidas , contra la intencion tal ves del 
que lo extendió, y seguramente de los que lo. firmaron , y mas que todo 
contra nuestra expectacion. El papel trata con mucha extension de los 
géneros y especies de las castas , de sus clasificaciones, y de las consi- 
deraciones con que son miradas, con el fin de deslindar , no por un 
cómputo aritmético de cabezas la porcion de individuos atuericanos, 
que en opinion del autor pueden componer legalmente la representacion 
en las Córtes nacionales, Este era un punto capital que estaba ocupando 
al Congreso, y debia decidirse constitucionalmente ; y era el imismo 
asunto que se habia ventilado con acalorado empeño de opiniones dife- 
rentes en muchas sesiones por el mes de enero último , segun consca en 
el tomo 1 del diario de las Córtes. Ea medio de este conflicto se nos 
presenta un escrito , autorizado por una “corporacion americana , que 
expone y funda tambien su opinion , y pide que se la oyga: luego no 
ha sido fuera de propósito su presentacion , ni ligereza el leerlo todo 
para adquirir nuevos conocimientos en materia tan complicada. A la 
verdad que los mismos señores diputados de América nos han arguido 
Sguna vez á los de la península de peregrinos , y destituidos de nocio= 
nes inmediatas de aquellos paises para hablar con la debida exáctitud. 
Esto era decirnos que estábamos expuestos á padecer equivocaciones y 
errores por ignorancia : tal vez esto no se dirigia á la generalidad de 


Jlos diputados europeos. Para suplir en algun modo la ignorancia de 





que podíamos adolecer , € instruirnos perentoriamento con Jas observa= 
ciones nuevas y desconocidas para muchos que podia incluir el papel, 
opiné que se leyese. Pero es de tal manera, que ha abierto la puerta á 
una errada opinion, y tal vez á formar un concepto muy distinto del 
que tendríamos. 

,,He oido decir á algunos señores preopinantes que en este papel 
parece que anda la mano de Napoleon : de todos los escritos , que hoy 
se publican para corregir abusos ó descubrir errores , se podria decir 
lo mismo siempre que se quiera dar á esta mano figurada el sentido en 
que cada uno la toma. No es su mano la que ha llegado á muchos pai- 
ses dispues conquistados : ha sido la que le han alargado ántes los ami- 

os-para ahorrarle el trabajo y facilitarle la entrada. Si esta fatal mano 
DH alcanzado hasta la América , seria señal de que otras, en vez 
de cortarla , la habrian recibido: ¿y ten=mos nosotros la culpa de es 
to? ¿Nosotros que hace tres años que pal-amos derramando la sangre 
de tantos leales patriotas para librar de las garras de esa fiera á uno y 
otro mundo ? No es de mi propósito entrar aquí en las cansas y orígen 
de las insurrecciones manifestadas en varias partes de América; no 2n- 
demos mas con palabras vagas é insiguificantes de movimientos , agi- 
taciones , disturbios , conmociones , queriendo disfrazar con voces de 
prud-ncia contemplativa el nombre propto de rebeliones , que han en- 
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13621 
cendido una verdadera guerra civil entre hermanos y hermanos : caso 
lamentable que no se puede traer 4 la memoria sin lágrimas de dolor, 
y en que se embarga la lengua al quererlo referir. 

» Vuelvo á mi primera opinion (cada qual tendrá la saya ); repito, 
pues, que no hallo en este escrito la tal mano de Napoleon , ni la yi= 
sible ni la invisible : rezele quien quiera que de las resultas de sn leca 
tura , y que de la conseqiencia que pretenda sacar la malicia del tira= 
no , se dé pábulo á sus deseos y esperanzas. Con la mejor intencion pue- 

e el mejor patriota servirle, siendo su mayor enemigo , dándole oca= 
sion en un escrito anti frances para atribuirle los fines que busca su ma= 
lignidad. 

»»Para mayor desengaño mio sobre este punto hallo en este escrito 
fina cosa que hace tres años que deseo , y he esperado en vano, esto 
es , ver combatida la infame constitucion de Bayona ; lo qual hasta 
aquí no he podido lograr, á pesar de tanto letrado, literato , politico 
y escritor pertodista como ha desahogado sus sentimientos y sus opi- 
niones. Algunos artículos de esta constitucion > fan venenosa en su espí- 
rita como halagiieña en la letra, se dirigieron á uniformar y abrazar 
ámbos hemisferios , para suscitar la discordia si no se conseguia el fin, 
Estos artículos son justamente los que combate el autor “de este papel, 
declarándose enemigo de aquel abominable código ; y esto no es servir 
á Napoleon. Reprehende la inadvertencia ó mala política dela junta 
Central en haber querido, imitando las ideas liberales que encerraban 
astutamente aquellos artículos , anticipar , sin atender á las circunstan= 
cias , remedios inmaturos é inaplicables , y que no podia cumplir sino 
con tímidas tentativas , que acaso han dado ocasion á la impaciencia y 
sudacia de los malcontentos3 y esto tampoco es servir á Napoleon. 
Por otra parte el autor, con la pintura que hace de la degradacion fi- 
sica y moral de los habitantes de aquellas regiones , atribuyéndola al 
clima y á los alimentos , sin exceptuar clases ni castas , tampoco sirve 
á Napoleon; porque léjos de convidarle con el buen hospedage , se lo 
pinta como una desgraciada morada para varones de esfuerzo, de in= 
anstria , y de inteligencia racional, en donde el cielo y la tierra cons= 
piran á embrufecer y depravar al hombre, sin perdonar, como dice 
el autor , á los mismos europeos, que á la larga se van contaminando, 
Pero podríamos decir que el mismo autor, sea criollo , sea europeo 
desmiente su asercion 3 pues no ha perdido, sino ha ganado su eloquen= 
cia el don de escribir y el de pensar. i 
3, Así, pues, lo que la prudencia dicta ahora en este lagar es que 
“busquemos los medios de sosegar los ánimos agriados ; porque si monos. 
tranquilizamos unos con otros , que formamos un solo cuerpo indivisible, 
¿ como podremos conseguirlo en aquellas remotas tierras que estan ter= 
riblemente revueltas ? He oido proponer varios medios para una vine 
dicta pública; unos quieren que se queme públicamente dicha repre= 
sentacion 3 otros que se selle y archive; otros que se imprima para 
acompañarlo con su refutación. Yo no puedo determinar mi Juicio ha= 
llándome enmedio del conflicto de tan diferentes dictámenes. Veo ma- 
les por una parte y por otra 3 y bien no veo ninguno ; por todas partes 
nos rodean males, : 
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» Espero que los señores diputados americanos calmarán un poco las 
Ímpetus de su justa indignacion. Aprendan de nosotros el sufrimiento 
el disimulo , de que damos continuos exemplos ; pues por escrito y de 
palabra hemos sido tratados muchas veces de insensatos , de ignorantes, 
de indolentes, y de.... y nos hacemos sordos sin dexar de ser sensibles, 
No por esto pierden el derecho á vindicarse 5 me ofrezco á hacer parte 
con ellos para conquistar la paz y la uuion, como ya lo tengo acredita» 
do á la faz del mundo en aquella mal zuroida Centinela, tan leida y 
aplaudida en las Américas, á cuyos habitantes exhorté á la ira contra 
Napoleon, y á una indisoluble fraternidad de pensamientos y de obras, 
Desde España les tendí mis brazos hasta donde podian alcanzar mis sus- 

»  piros. En quanto he escrito y publicado despues en Sevilla y en Cádiz 
he reservado un buen lugar al interes con que be considerado á las Amé» 
ricas , predicando siempre la union, tema único de todos mis deseos y 

9 proposiciones. Clamaré siempre , y exclamaré hasta mi ultimo aliento, 
para que formemos un cuerpo sólido contra el enemigo comun. 

»En fin, supuesto que en opinion del autor de la representacion to= 
dos los males fisicos , morales , é intelectuales en aquellos paises dima- 
nan de la influencia del clima, lo primero que debieran hacer los seño 
res diputados americanos es defender á la naturaleza , y despues á sus 
personas de tan atroces imputaciones , que no se pueden oir sin enterne» 
cerse ó indignarse. Soy , pues , de dictamen que el referido escrito se pu- 

9 9 blique, como ha insinuado el Sr. Meria , y que los señores americanos, 
estre quienes sobran plumas valientes y Sl. y espíritas ilustra- | 
dos , defiendan su causa con luminosas contestaciones y notas, para ha= | 
cer patente al mundo que el entendimiento y el Seo DO estan casa= | 
dos coa ningun pais. No tengo mas que decir, pues he expuesto mi dic= 
famen.** 

El Sr. Morales Gallego: ,,Ss ha dicho ya tanto sobre esta materia, 
que podria pasarse á la votacion , yo lo pediria así, á no parecerme que 
no se ha exáminado la dificultad sobre su verdadero punto de vista. To- ll 
dos convenimos en que la representacion del consulado de México con- 
tiene expresiones criminales contra la representacion americana y las 
corporaciones de aquel pais. Soy el primero en convenir en que no se de- ll 
bió haber consentido su lectura, y en que con razon se quejan los se 
ñores diputados de América; ¿pero és esto solo lo que V. M. debe ob- 
servar para resolver materia tan delicada ? Entiendo que no. Rellexio-= 
nemos á quien remite el papel, y con que objeto. En lo primero halla- ¿ 
remos que es dirigido á la soberanía nacional, y en lo segundo que ter= NN 
mina á persuadir no debe ser igual la representacion de las Américas Ú 
á'la de la península en las Córtes sucesivas. En este concepto, y convi- 

_hieado en que sus autores han errado el modo y aun excedídose grave. 
mente en demostrar las razones que les asisten para formar su Opinion, | 
parece que debemas convenir en que no hay términos hábiles para que il 
su resultado sea una criminalidad , que se haya de deducir en juicio por il 
los términos legales, segun han opinado quatre de los señores de la co- ll 
mision nombrada por V. M. para el exámen del papel. Supongamos que 
hubiese sido dirigido al Rey con los mismos objetos y en iguales cir= 

. punstancias, ¿podrá creerse que el exercicio de su soberanía terminara 


; y 












































































































[564] | 
¿ mandas seguir una causa criminal contra los súbditos que le Yepresen- 
taban, y que diese márgen á que se publicase una materia, que podria 
causar males gravísimos en perjuicio de la nacion? Nada mencs ; y po- 
demos asegurar que su resultado seria adoptar una providencia política 
legal, que calmando los ánimos inquietos ó exáltados , se sepultase en 
el silencio un suceso tan desagradable. Esto mismo eslo que debe adop- 
tar V. M: puesto que se halla en aquel lugar, y no deb: haber diferen- 
cia en que sean muchas ó una las personas que exerzan la soberanía. 
En este punto , S-ñor, se reflexiona muy poco; y de aquí nace el que 
obren las personalidades y provincialismo en el exercicio de las al. 
tas funciones de soberano que desempeña el Congreso nacional. Tal, 
pues , debe ser la resolucion , segun mi modo de pensar, y no el que se 
queme el papel, y reserven las firmas para seguir causa contra los aú- 
tores por los trámites de justicia, como se propone en el proyecto de 
decreto presentado por la comision. Semejante medida podria dar lu-= 
gar á un sinnúmero de desastres y calamidades dificiles ó imposible de 
remediar en lo sacesivo. V. M. sabe la disposicion en que se hallan las 
fiméricas , y el estado de México y su reyno3 y es muy de texmer que 
haciéndose público el papel, como precisamente seria s1 se ventilase en 
juicio, se fomentaria la discordia , el odio, la desunion, y probablemen= 
te es de presumir que ántes de la sentencia judicial, exercitarian sus vens 
ganzas los que se oreyesen agraviados , y la sangre de nuestros herma-= 
mos correría en abundancia por las calles de México. La prudencia de' 
V. M. debe mediar entre los imprudentes y los resentidos , pues de otio 
modo no exercitaria el amor ni el oficio de padre , con que debe mirar á 
los pueblos y súbditos de la monarquía. 

» Por otra parte dar V. MM. un decreto para quemar el papel reser- 
vando las firmas y precediendo sacar copia de todo él para seguir des( 
pues la causa , seria un procedimiento 1Jegal y contradictorio. No hay 
ley, que en el caso y circunstancias de que se habla , designe el papel 
por un libelo infamatorio , como puede inferirse de los antecedentes , que 
dexo sentados ; pero aun quando concediéramos que lo fuese, ¿deberia 
V. M. anticipar un castigo sin dar audienciá , y perla sola lectura del 
papel? Esto seria anticiparse el juicio de V. M, á la substanciacion del 

roceso , y exercer el Poder judiciarios'que no se ha reservado. Por 
do tanto el dictamen del Sr. Huerta por separado de el de sús compa= 
ñieros de comision reune todos los extremos para la resolucion que de= 
be adoptarse. Si se declara que V. M. lo ha oido con desagrado, y lo 
manda archivar cerrado y sellado, para que no vea mas la luz pública; 
se da satisfacpion á los unos, se castiga á los otros, ty se precaven todós 
las males que podrian resultar. El público, que ha sido testigo de la lecí 
tura del papel y de las discusiones, no podrá recordat- las expresiónés. 
desagradables que comprehende sin traer á la memoria el disgusto genes 
ral que han causado á todos los individuos de este Congreso , miel atnor 
fraternal con que se han explicado en desagravio dela: representacion 
americana y de todos los individuos de ultramar 5 sobre lo qual á ma- 
yor abundamiento se podrán agregar las expresiones satisfactorias que 
eonvenga , para que la opinión de todos'quede en el bu+n lugar y con= 
cepto ú que sou aoreedores. Me parece que esta providencia será pre 
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pla del decoro de V. M. y muy conforme á la circunspeccion con que 
debe exercer la soberanía. Tal es mi dictamen.** 

El Sr. Mendiola: ,, En la sesion del dia 17 del corriente me reser= 
vé para decir con tiempo y oportunidad mi dictamen en quanto á la ca= 
lificacion de este papel , demostracion con que debe escarmentarse, y 
Justicia en los que seau sus autores, para precaver con sus pésimas conse= 
qúencias el que se repitan los exemplares, como en el mismo se prome- 
te: habiendo recibido el honor de molesto peso, de ser uno de los de 
aquella comision para su censura, tanto mas he exáminado y pesado 
los extremos , quanto meditado las leyes que á la letra apoyan el dicta- 
men de la comision, que segun mi alcance , está fundado en justicia, 
no pierde de vista á la política, y zanja en ambas cosas los mas sólidos 
fundamentos de la concordia. 

3» He leido todo el papel con la serenidad consiguiente de haber mu- 
cho tiempo ántes entendido, penetrado , y tambien disimulado, que 
todo el gran mal de la Nueva-España y aun las actuales imputaciones, 
no reconoce sino un solo antiguo , radical, aunque no tan visible prin- 
eipio , qual es el signiente: el interes mercantil está en oposicion con 
el interes nacional. Es propio del primero apetecer con aquel intenso 
empeño que inspira el deseo de las riquezas, carezcan los compradores 
de quanto abunde á los vendedores , que por ningun otro medio, sino 
por su conducto, se abastezcan de quanto puedan necesitar; el que aco- 

ia mucho aceyte, por exemplo, ó muchos caldos, ó sean lienzos y texidos, 
a de influir en quanto esté de su parte, por la misma naturaleza de las 
cosas en que los compradores carezcan de olivos, de viñas, de fábri- 
cas , de siembras de lino; porque temea que en tal caso nada tendrian 
que vender. Solo propenden á que se trabajen las minas que han de 

roducir los precios de sus ventas; las tierras en quanto proporcionen 
has efectos de primera necesidad , sin los quales no podrian subsistir ellos 
mismos ; pero siendo comun á todas las naciones que sus clases no pue- 
dan ser necesariamente destinadas á una sola 6 quando mas dos especies 
de trabajo , sin que se resistieran de la desigualdad; no es extraño que 
los seis millones de aquellos habitantes no se apliquen todos ó al cam- 
po 64 la minería, Sin que por privarlo de mas acomodados suaves des- 
tinos , dexe de refluiren una gran parte la ociosidad , madre de todos 
los vicios, que no el benignísimo clima , ni mucho menos la injuriosa 
y políticamente fingida division de. clases. 

> Si pues los vicios que se imputan provienen de la ociosidad, y esta 
es*sistemática, Ó efecto de la disposicion para el choque de aquellos dos 
intereses, en que uno de los partidos resulta excesivamente lactado, 
quanto lustimados todos los demas; está visto, que si hubiéramos de 
entraw er la desagradable contienda de tan odiosas materias, imputa-= 
rian algunos á los mismos fundadores Ó padres de aquel reyno los 
defectos de los hijos; 4 menos que se falsificase aquel trillado axioma 
hijo de la experiencia de los siglos que saben todos : qualis pater, ta 
dis filias y que no pudiendo ser, queda puesto en claro que si-las injurias 
á los hijos refluyen contra los padres , estas de que tratamos ofenden no 
solamente ú los americanos, sino tambien á V. M. en la madre patria, cu- 
yos derechos y los de las Américas hacen la suma de esta soberanía. 
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», Que los iulios Ántes del descubrimiento de aquellos paises fiesen 
tan viciosos como se pintan en este informe, al mismo tiempo que es 
una verdad tan generalmente conocida, como las tinieblas en todo el 
universo ántes de que á la vez les rayase la luz de señalada época en 
cada nacion 5 tuvieron la disculpa que les proporciona la sagrada pági= 
na de no haber conocido al verdadero Dios, ni la moral de Jesu- cristo 
“de virtud única para morigerar á los hombres mas rudos. Pero despues 
de que á la España fué concedida la gracia de ilustrar á aquel nusyo 
inundo con la luz de la verdad; que para ello navegó grandes mares y 
caminó muchas tierras 5 si despues de trescientos años, todavía fuese 
verdad lo que se imputa á la España nltramarina , el mismo texto de 
incontestable fuerza ya decide de quien es la culpa , de los que hahien- 
do surcado los mares por hacer neófitos , encontrándolos, los hicieron 
peores de lo que ántes eran, así como'les quitaron la única disculpa da 
no haber conocido á su Criador y á su Redentor. Así como carece de 
respuesta este argumento , quanto V. M. abunda en sentimientos religio+ 
sos, así es evidente lo mismo que se concede; conviene á saber, que la 
representacion es falsa, injuriosa, y sobre todo sediciosa ; que por lo 
mismo no puede ni debe creerse que sea del tribunal del Consulado, que 
se formó y creó para objetos muy diversos de los que se tocan y re- 
baten. 

,, Supuesta la inconcusa calificacion que se desprende del mismo pa= 
pel, veamos con la ley á la vista lo que debe con el hacerse , y régle= 
se por ella el dictamen de la comision. Es la ley 111, tí. 1x, de la 
partida vir (la leyó) esta ley califica de libelo famoso al que con objeto 
de denigrar y difamar el honor y reputacion de otro coloca el escrito en 
parago público, ó de modo que pueda publicarse ; el qual si contiene 
enfamamiento, debes romperse inmediatamente por qualquiera que lo 
lea, baxo la pena de ser castigado lo mismo que su autor: que ademas 
de esto, sl imputare crímen al que corresponda pena de muerte, esa 
misma se imponga ásu autor, no probando la imputacion: añade en 
el último lugar que aunque en las demas injurias se podrá admitir la 
prueba que se ofrezca, en la que se hace por libelo famoso mo podrá 
admitirse igual prueba , por las claras razones con que concluye la mis- 
ma ley. Este informe se remitió en primer lugar á las Córtes de toda la 
nacion, con un breve tan disimulado, que leido por el Presidente y 
secretarios de V. M. faé de necesidad que se conviniese en su publica= 


cion 3 porque afectaba tratar únicamente sobre el punto en question de - 


la representacion que corresponde á la España ultramarina : así que, no 
solamente se colocó este papel en parage donde pudiera hacerse públi- 
co , sino que en su misma portada se colocó el antecedente mas necesa= 
rio, para que se consiguiese la publicidad, que es adequadamente 
la misma criminalidad que detesta la ley, y es tambien el fundamento 
de mi respuesta á la exculpacion que alegó el Sr. Anér. 

,, En segundo lugar contiene el enfamamiento de todas las clases de 
la España ultramarina , así como contiene su degradación del estado á 
que tan justamente las elevó la junta Central, quando depositaba y exer- 
eia la soberanía nacional ; atreviéndose el autor del manifiesto á censu- 
rar sus disposiciones , sia» penetrar, como se conoco,-las causas , las 
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grandes causas que impelieron 4 la misma soberava Juuta á xpedir unos 
decretos , tanto mas remotos de la iateligencia de una corporacion de 
Órbita muy pequeña, quanto fundados en ant. cedentes y principios 
que frisan con las públicas relaciones de otras potencias , cuyo contac- 
to y cuyos resortes, y cuyo concepto, colocando en la importancia de 
sa mérito á los americanos, los dexa, para no cansarme yo, vindica- 
dos, no solamente con fuertísimos , sino es tambien coa muy relucien- 
tes escados; y conteniendo como contiene el informe tan termeraria de- 


3e queria probar,“ 

> No imputando , como no imputa , el libelo crímen alguno para por 
su calidad graduar la pena , ni pudiendo imputarse aquel para su cas 
tigo á pueblos enteros , que forman la envidiada nacion; tampoco esta- 
1mos en el caso que la ley incluye de recibir 4 prueba ninguna de las 
imputaciones, ó bien para que probadas se excusen los autores de 
ser castigados, ó bien para que no probadas sufran la especie de 
pena que correspondiera 4 los vicios que objetan: solo estamos en el 
Caso de censurar al papel que aparece 5 no á:los autores, que no cons= 
tan Judicialmente ; Ñ papel infamante, al papel que no se puede reci 
bir á prueba; que sobre todo esto es incendiario porque radica, afirma 


) » y fermenta las discordias nacionales , y Jos libelos que se vuelven nacio- 


anales jamas se olvidan, Jamas se pueden borrar, 

»» We maravillo de la maliciosa prescindencia y surrepcion manifos- 
ta en que incurren los autores de la representacion quando se olvidan 
de los muy respetables varones que por fruto de la buena educacion 

han producido las Américas: brillan en la oportunidad en las armas, 
? así en aquellos paises como en estos , y brillaron en toda especie de 
virtudes. Basta mi patria para una que sea compatible con la brevedad 
de los discursos de este lagar. Los Velazquez que limpiaron á todo aquel 
reyno de la multitud de bandidos , €n unos tiempos en que para transi- 
tar los caminos se les compraban los pasaportes ; solo trabajaron por el 
amor á la patria: V. M. los llenó de privilegios y de brillantes dis. 
tinciones ; pero el segundo de ellos mandó 4 su hijo en clávenla de su 
memorable testamento renunciase, como lo execntó » Un destino , que 
dexando de ser trabajoso , como de objeto concluido , comenzaba 5o- 
lo á manifestarse honroso , á emularse > á solicitarse. Los Abades , los 
Alo gres >» QUe cantaron versos , reputados de iguales 4 los de Virgilio 
por literatos de las mas cultas naciones. Los Caballeros , que fundaron 
y fabricaron templos, prodigaron caudales á las viudas , á los huér- 
fapos , á los pobres, á los enfermos ; que exhibieron ciento cincusnta 
mil pesos fuertes para el establecimiento en Jas Californias , y que 
merecieron de V. M. el título (que no se puede librar sobre las ÁAmé- 
ricas segun sus leyes ) de Adelantados de las mismas, ¿por ventura uo 
le renunció aquel grande hombre, que obrando por mas sublime im. 
pulso se hizo mayor queriendo morir como un clérigo partienlar ? Estos 
exemplos, y los que cada uno de mis palsanos acopiasen. en el caso de 
responder á este papel, ¿no manifestarian Y persuadirian el temple 
de educacion que se necesita para unos indiyidnos que no solo son has 
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tantes para honrar una nacion, sino que 4bÓ solo suele alegarse por otras 
para el ornamento de los mismos siglos en que se han distinguido? Tode 
esto sabe el consulado de México z todo éstoscede en honor de V. M., 
y de esta gran nacion , á guien todo lo deb=mos; y todo esto oculta 
este papel, que por lo mismo no puede ser de aquel consulado. 

,, Si pues el papel es incendiario , así Como notorio , es igualmente 
preciso que al auxilio de la ley citada: por el Sr. Morales se su= 
foquen sus efectos de discordia de ua modo satisfactorio á los ofendidoss 
de un modo que por la parte de estos enerve su justa irritacion, y por 
la parte de los autores obre la silenciosa confusion 3 pues que bien pul-. 
sados estos dos específicos extremos es indispensable que produzcan la, 
tranquilidad , objeto principal de la comision 5-así como es inconcusa= 
mente cierto que la paz 10 hace vínculo de fraternidad estrechísima, 
sino con la misma justicia. De hacer justicia nada malo puede resultarz 
pingun daño hay que temer. La justicia se recomienda por sí mismas 
todos la reconocen superioridad ,y la rinden homenage > así justos .CO= 
mo injustos , así malos cumo buenos, así los díscolos como los sensatos: 
afirmese, pues , V- M. en esta justicia tan reconocida por todos3 y el 
reconocimiento 4 V. ML será eterno , será sólido , será imperturbablo; 
él enervará el resentimiento armado, y una vez enervado , sobra qual- 
quier otra medida , está demas qualquier otro consejo. 

¿, Por las quales razones, Y Porque las leyes no las hemos de for= 
mar en vista de los Casos, y al tiempo que ocurren (que siempre Vienen, 
acalorados por las pasiones 6 estimalados de los intereses), sino con la 
serenidad de la profunda meditacion en abstracto , COn anticipacion , y 
para la norma fixa de las posteriores ocurrencias 3 siendo tan claras y 
terminantes las que llevo adaptadas, y apoyaron el dictamen de la co=- 
mision , pido, y €s mi voto, que se apruebe en todas sus partes, y Se 
haga tan público el remedio como lo ha sido el daño.“ 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: », No tomo la palabra para defen= 
der mi dictamen. Me es indiferente que Y. ML se conforme con él ó lo 
desprecie , con tal que siga el camino que debe conducirnos al bien que 
nos hemos propuesto. Se ha leido en las Córtes una representacion del 
consulado de México. El voto general del Congreso se ha inclinado 4 
que á este papel se le ponga una losa sepulcral, de modo que no pue 
da en ninguna manera sembrar la discordia entre “los ánimos de los eu- 
ropeos y de los americanos. Paréceme , Señor , que las Córtes han tenl- 
do presente que este negocio es de mucha entidad , qual. lo es cortar en 
sn raiz los males que se pued=n originar de la decision que sobre él re-, 
caygas por consiguiente deben adoptar todos aquellos medios que con=' 
sideren útiles para conservar la tranquilidad pública. Parto, Señor, 
de un principio para calificar esta papal, y es que las leyes han dis- 
tinguido sismpre la notable diferencia que hay entre la imprudencia y 

el delito. La imprudencia proviene del error del entendimiento, y el 
delito del extravío de la voluntad.... En la representacion del consulado 
hallo estas dos- eosas: una es la del quadro, y otra los colores que $8 
han. empleado en él, como ha dicho muy bien el Sr. Capmany. El 
motivo que habrá dado lugar á esta representacion será el haber vis* 
£o en los papeles públicos las discusiones que ocuparon á V. Mo 
( 
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dos veces que se ha tratado de este asunto , y en ellas las descripeio- 
nes y pinturas que algunos señores diputados hicieron de las varias cla= 
ses, condicion, aptitud y conocimientos de los habitantes de ultramar; 
cuyas pinturas y descripciones , creyéndolas exágeradas, y tal vez equi» 
vocadas los autores de dicha representacion, habrán creido de su deber 
el presentar á V. M. otro quadro enteramente distinto, y en su concep- 
to verdadero , de las qualidades fisicas y morales , características de cada 
una de dichas clases; á fin de que tuviera V. M. todo el lleno de los co- 
nocimientos que se requieren para proceder con el debido acierto en la 
formacion de las leyes constitucionales , que hagan la felicidad de ám- 
bos mundos. Este sin duda es el objeto que aquellos autores se han pro- 
» puesto : habiendo visto los decretos del 15 de octubre y 9 de f«brero, 
é infiriendo de ellos que no podria menos de que en la constitucion se 
trataria de dar parte á los habitantes de aquellos dominios en la repre- 
» sentacion nacional, han'querido persuadir á V. M. de lo armniesgada que 
seria esta medida, pintando con los colores mas fuertes los defectos y 
vicios de dichos españoles , que los constituyen incapaces é indignos de 
ser llamados al desempeño de los sublimes cargos que encierra en sí el 
exercicio de legislador. Pero lo han hecho de una manera escandalosa é 
infamatoria ; se han excedido; han sido imprudentes. Mas V. M., que tie- 
ne la debida confianza de los dignos representantes de las Américas , y que 
hace de ellos el aprecio á que justamente son acreedores , debe conti- 
Duo nuarles esta misma confianza y aprecio, prescindiendo de este funesto in- 
o Cidente, despreciándolo y olvidándolo , como es justo, sin que jamas 
pueda decirse que él ha sido bastante á desviar, ni en un ápice, al so- 
berano Congreso del magestucso curso de sus importantes tareas y de- 

liberaciones. 
»Diráse que no solo han pecado por exceso ó imprudencia los anto- 
A res de la representacion, sino que han sido verdaderamente delinqiien= 
tes. Pero ¿donde está el delito ? Y caso que lo haya ¿ha de calificarlo 
V. M.? Este seria un paso del todo antipolítico, que no podria me- | 
nos de fomentar hasta lo sumo las discordias y disgustos que tratamos 
de evitar. A mas de que ¿debe V. M, por ningun término erigirse en 
un tribunal de justicia? Por tanto, Señor , creo que la prudencia acon- 
seja por mas acertado el que se corra un velo que corte las desavenen= 
cias que de lo contrario van á suscitarse. Yo soy el primero en confe= 
sar que habrá mucha exáctitad y exágeracion en dicho papel; pero 
tambien es menester hacerse el cargo de que en las relaciones históricas 
/ dirigidas á pintar el carácter de ciertos paises ó clases, jamas vienen 


comprehendidas las personas particulares , siendo imposible al historia= 
dor presentar una idea individual de cada uno de los sugetos que á unos Ñ 
, y á otros pertenecen. Así es que quando el consulado de México dice ll 
que tal ó tal casta es indolente , viciosa , incapaz Sc. , mo pretende por | 
esto dar á entender que lo son todos los sugetos que la componen: del l 
mismo modo que quando se dice que tal nacion es bárbara, no se quie- l 
re decir que lo sea todos sus individuos , pues nadie ignora que aun en- 0 
tre bárbaros se hallan hombres de grande talento y virtud; y por con- A 





siguiente muy dignos de la estimacion y aprecio de sus semejantes. l 
»,La ley de Castilla , que ha alegado el Sr. Mendiola, no veo que ¡/ 
TOMO Vi IL. 47 a 1 
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pueda aplicarse al caso en qiestion. No se trata aquí de un pasquin, ni 
ds un papel arrojadizo Óó anómino 5 se trata sí de una representacion fir- 
mada y dirigida á V. M. «para E y conducirle al acierto de sus 
providencias “¿Que conexion hay entre unos y otros papeles ? Si el so- 
berano tomase con las representaciones ó Informes que se le dirigen, 
mayormente si estan firmados , la providencia que para los pasquines, y 
papeles arrojadizos prescribe la ley, ¿quando llegaria á saber la vyer- 
dad? ¿Quien se atreveria á ¡emteatscha y ? El pretender que por dicha 
ley debe ser quemada la representacion del consulado de México , es sa- 
car á aquella del tenor de sus PrinCIpiOS. ¿No seria esto impener una 
pena Á sus autores ? ¿No serla por consiguiente dar á entender que han 
cometido un delito? ¿Y puede haber PESA de delito sin que pre- 
ceda un juicio > Sin que así lo declare un tribunal ?.... Pero, Señor, 
si las expresiones injuriosas y calumniantes que contiene la representa- 
cion fuesen ciertas , lo que no creo, pregunto ¿que razon habria para 
condenar este papel á las llamas? ¿Con que justicia se procedería al eas- 
tigo de unos ciudadanos, que habiendo dicho la verdad, no hubieran he- 
cho otra cosa que cumplir con su obligacion ? ? He dicho que no creia 
que fuesen ciertas las expresiones injuriosas de dicho papel; pero no In- 
tento decir con esto que todas sean falsas. La mayor parte de los auto- 
res, y sin duda ninguna los mas célebres que han tratado de las Amé- 
ricas y sus habitadores, se han explicado casi en los mismos términos 
que los señores del consulado. Por consiguiente seria igualmente preci- 


so que $e mandasen quemar ses obras, cosa en que jamas madie ha pen= ( 


sado. 


Mas, Señor , son bien sabidas las convulsiones que por desgracia 
muestra agitan en el dia á aquellos dominios de Y. M., y lo son 1gual- 
mente Moshe estragos que ha ocasionado la funesta division que reyna en- 
tre los naturales y establecidos en ellos. Ahora bien, en tal estado de 
eosas ¿será político que se publicase este papel sujetándole á ser cali- 
ficado er un juicio formal? En diversas circunstancias yo seria el pri- 
mero que pediria su publicacion , porque sé que el mejor castigo que se 
puede dar á los papeles de semejante halarados , es exponerlos al tribu- 
mal de la censura pública; pero en las presentes no debe V. M. adoptar 
esta medida si no quiere dar pábulo á la discordia que consrme y amiqui- 
laá aquellos desgraciados Paises, Qualquiera averiguacion que se diri-= 
giese á indagar la verdad ó falsedad de lo que contiene el papel, imdi- 
earia que V. M. está en duda acerea de este punto, y esta misma du- 
da no podria menos de-ofender á los señores americanos.... En V. M., 
pues, está el tomar una providencia qual corresponde á su decoro, y 
al espírite de paz y union que le anima; y en los señores americanos el 
dar una prueba de su honor y prúdencia , sufocando en sus pechos ge: 
nerosos este justo resentimiento. Por estas razones me ha parecido deber- 
me separar en alguna parte del dictamen de la comision , exponiendo pi 
modo de pensar en el informe particular que V. M. ha oido.** 

Se declaró que este asunto estaba suficientemente disentido ; 3 por cu- 
yo motivo no pudieron hablar sobre él los Sres. Lopez de la Pra Pe- 
rez, Arguelles, Ramos de Arispe , Garcia: Herreros , Aznarez , Os- 
tola 20, Fencerrada y Uria, que tentan podida la palabra. Insisticron 
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algunos señores que se votase en primer Jugar la proposicion del Sr. Lar» 
razabal ; resolvióse que no habia Jugar á deliberar sobre ella. 1, »yéron-= 
se segunda vez ambos dictámenes. Se pidió por algunos que la votacion 
fuese nominal ; se declaró que se verificase en la forma ordinaria. Repro- 
bada la introduccion del decreto que proponia la comision, se aproba= ] 
ron solamente la primera y última parte del mismo, que van de letra 
bastardilla, y la segunda y tercera del dictamen particular del Sr. Gu- 
tierrez de la Huerta, 

Se resolvió en seguida que conforme á las proposiciones aprobadas 
de uno y otro dictamen, los señores secretarios presentasen al dia siguien- 
> te extendida la minuta de decreto. 
Se levanto la sesion. 


SESION DEL DIA 19 DE SETIEMBRE DE 1811. 
—Ák 


ada las actas del dia anterior, los señores secretarios presentarou 
la minuta del acuerdo de la sesion precedente sobre la exposicion del 
» ») consulado de México , cuya lectura se mandó diferir hasta que hubie- 
sen acudido todos los señores diputados á la sesion. El Sr. 4znmares pra- 
sentó su voto particular sobre el mismo asunto en favor de la exposicion 
del consulado, para que se agregase á las actas, declarando que fué 
contrario á la resolucion acordada por S. M. en todas sus partes , ex- 
,Ceptuada la tercera contenida en el dictamen separado del Sr. Gutier- 
drez de la Huerta. Suscribieron á este voto los Sres. García Herre- 
ros y D. José Martinez. 
Contimuó la lectura de la exposicion hecha por los individuos de la ll 
junta Central , y concluyó la segunda seccion, relutiva á los negocios | 
diplomáticos. El Sr. Presidente dispuso que se continuase pasado ma- ¡ 
ñana. ) 
Se procedió á continuar la discusion sobre los arbitrios propuestos 

por el consejo de Regencia, y el informe de la comision de Hacienda, 

que se insertó á la letra en la sesion del dia 15. 

Acerca del arbitrio 7.%, en que se fixa uma contribucion sobre to- 
dos los impresos , y de la proposicion del Sr. D. José Martinez , admi- | 
da á discusion en la sesion del dia 3 del corriente , que alude á esta ' 
isma medida 3 opinó la comision que este arbitrio , sobre ser de cortí- ' 
, simo producto , era perjudicial á la ilustracion que se ha deseado por | 
medio de la libertad de la imprenta , y acaso gravoso al erario, que 
deberia pagar muchos oficiales encargados de poner el sello en los im- MN 
presos. 'Ú 
El Sr. Villanueva : ,,Prescindo del bueno ó mal uso que pueda ha- | 
' 





cerse de la libertad de la imprenta , y de otras consideraciones que ha- 

ya sobre esto. Solo me limitaré á hacer presente 4 V. M. la proteccion ¡0 
que siempre se ha dispensado en España á las letras y 4 la propaga- Ml 
cion de sus luces , no imponiendo ó moderando las contribuciones sobre » 
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[372 1 q e 
fandiciones, papal, y demas materias pertenecientes 4 la impresion de 
bbros. Así ms parece que lo que propone el ministro de Hacienda pue- 
de oponerse á los fines que han tenido la nacion y los legisladores to= 
dos en promover la ilastracion general. Antiguamente esta ba adoptado 
el sistema de tasar los pliegos, de cuya tasa se daba una certificacion; 
mas esto ya está abolido , y en lugar de ello se establecieron leyes de- 
clarando libres de todo derecho los utensilios necesarios del arte tipo- 
gráfica. Si Y. M. ahora gravara este medio de propagar la literatura, 
seria volver atras, y destruir de alguna manera la libertad de la im- 
prenta que ha saucionado para promover la ilustracion. Así repruebo 
lo que propone el ministro en su memoria , y apruebo lo que dice la 
comisión, 

El Sr. D. José Martinez: ,Señor , en una de las primeras memo- 
rias que presentó á V. M. el ministro de Hacienda , estableció que ne- 
cesitábamos para cubrir los gastos del año presente de mil doscientos 
millones de reales; y por otras memorias posteriores está asegurado 
V. M. de que la contribucion extraordinaria de guerra con las demas 
ordinarias apenas bastará para cubrir la mitad ó la tercera parte de 
las necesidades , segun el estado de las cosas 3 y convencido V. M. de 
la necesidad de adoptar otros medios para enbrir este deficit , exhortó, 
no solo á los señores diputados á que propusieran arbitrios, como los 
han propuesto , sino que ha prevenido al consejo de Regencia que ex- 
pusiera los que tuviera por convenientes. Este ha establecido una jun 
ta para este fin, cuyo resultado ha sido proponer los arbitrios de que 
tratamos. Por consiguiente no parece justa la insinnacion que se hizo 
por uno de los señores de la comision, que extrañaba se propusiesen 
medidas aisladas , hasta concluir con la expresion de que quando no bas- 
tara la contribucion de guerra , se aumentara. Señor , el encargado del 
ministerio de Hacienda presenta la coutribucion de diez y sels maravedis 
por pli-go, que á mí me parece suma excesiva por mas que la vaya re- 
ducizndo segun el número de pliegos que contenga la obra. En mi pro- 
posicion, decia yo, y lo decia con desconfianza , que la quota fuese un 
quartillo de vellon, ó menos si parectese á V. M. La designacion de 
esta cantidad quise yo que V,M. la fixara, ya que como autor de la 
proposicion no m> pareció regular dexarla de iusinuar. Mi proposicion 
se extiende tambien á las letras de cambio , pólizas de seguros, y car= 
gamento , y. en ella dixe que me parecia podia ponerse un medio, Ó 
quando menos un quarto por ciento”, Ó lo que pareciese , aunque sie rm 
pre lo hice con desconfianza , y sujeto á la decision de V. M. Pero a 
tenido la desgracia de hab»r tropezado con los periódicos , y de que 
en el Redactor general se equivocase mi proposición , diciendo que yo 
habia propuesto un quatro por ciento , que cierto era necesario que yo 
estuviera fuera de mí. Tambien dice que yo propovia á le menos un 
quartillo de vellon sobre los impresos , quando propuse que fuese esto, 
ó menos si parecia á V. M. Mas es que á estas equivocaciones se aña= 
dió la siguiente censura irónica de mi propuesta: proteccion ó la 
imprenta . auxilio al comercio, hallazgo para propagar las luces, 
y medio excelente para activar el giro mercantil. Señor, yO no sé 
si esto bastará para que V, M. desestime el proyecto, ni, si es justo, 
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11.853 1 
que so ridiculice la proposición de uno, que como ciudadano y como 
diputado , hace lo que debe propoui:ndo lo que sus laces alcanzan. 

,, Viniendo ahora al informe de la comision , veo que no le parece 
admisible el impuesto sobre impresos, ni tampoco el de las letras de 
cambio , porque aquel ataca la libertad de la imprenta , y este la del 
comercio. You quisiera que la comisicn me señalase un arbitrio que dexo 
de atacar á unos ó á otros 3 porque exigir contribuciones sin atacar á al- 
guno es imposible. Y supuesto que V. M. quiere que se excogiten me- 
dios ó arbitrios , quisiera que la comision propusiera otros que puedan 
surtir mejor efecto que los indicados; y yo me daria por satist=cho. 

> Entre tanto aseguro á V. M. que sí Mlegase 4 adoptar el impuesto sobre 
los impresos , seria un ramo productivo que aliviara mucho las cargas 
del estado : sea un quarto, un medio , ó lo que V. M. guste. 

» ,» Lo que á mí me admira es que se tenga este arbitrio por muevo y 
desconocido , quando el que lo ha propuesto no ha hecho mas que co- 
plar lo que ha hallado establecido en otras grandes naciones. La Ingla- 
terra está cobrando estos mismos derechos, y otros que no h+» tenido 
conveniente proponer ; pues los exige hasta ds los vales y pagarés pri- 
vados , y esto es tan cierto como que tengo en mi poder ciertas cuen 
tas , en cuyos documentos puede ver V.M. que está establecido el de- 
recho de la bolla , ó sello sobre los vales ó pagarés , letras de cambio 

D ») y pólizas. Pues, Señor, si esto sucede allí donde no hay apuros, ¿que 

vextraño será que V. M. adopte estos arbitrios para llegar en parte á 
cubrir sus mas precisas obligaciones? Si alli donde no solo hay fuer= 
za para sostenerse , sino para sostener á otras potencias , se establecen 
estos arbitrios 3 ¿por que a rehusaremos nosotros? Por consiguirute mi 
, Opinion es que V. M. debe adoptar uno y otro medio , estableciendo la | 
Y cantidad que le parezca. Repito, S»ñor, que he creido ser de mi obli- 
gacion el proponerlo , y tambien el hacer presente que el medio que 
insinuó la comision de que si acaso no bastaba la contribucion extraor- | 
dinaria se aumentase , lo tengo por irregular y sumamente irregular; l 
porque entonces todo recae sobre los infelices que han derramado su san- I 
gre, y no tienen que llevar á la buca.** | 
El Sr. Dou: ,,No se duda , como ha dicho el señor preopinante, MM 
que toda contribucion ha de incomodar siempre á uno ú á otro, ú ha | e 
de atacar alguna parte de la república ; pero por lo mismo se dice que 
no debe atacar á las partes mas privilegiadas : las letras y el comercio ' 
»son las que merecen y han merecido siempre la mayor proteccion: dl 
¿como pues gravaremos á ambas? No se duda que en otros estados se | 
' cargan contribuciones á impresos y letras de cambio 3 pero en ellos e-1á Ñl 

mucho mas adelantada la industria en impresos y giro que en España. Fue- | 

ra de esto el mismo señor preopinante dice que es un exces el gravamen A 

de diez y seis maravedis por pliego; debe, pues, no dexarse, Se trata de WN 

quatro maravedis por pliego, de uno, de quartillo, y de medio de uno po- | 
ciento:todo esto prueba que , en concepto de los señores preovinantes, ha yl 
de rebaxarse muchísimo el impuesto; y en esta supo:icion, con la del es- MA! 

tado del reynmo, es claro que rendiria poco producto. Debe rebaxarse aler ' 1 

: mas el gasto de la col-ctacion del impuesto; es necesario hacer sello ; te- 0 

Í ner empleados para señalar ó asegurar que no se despachen impresos , que 


9 




























































































[374] 


no hayan contribuido con lo que corresponda. Por otra parte esta es= 


pecie de contribucion grava y suele incomodar mucho. 

»» Todo esto ha tenido presente la comision para dar su dictamen, sin 
que desapruebe el zelo y buena intencion con que se propone el indica- 
do proyecto y otros de semejante nmaturaleza.* 

El Sr. Arguelles : ,, Ademas de lo que se ha dicho por el señor pre= 
Opinante , me parece que no se ha considerado que la imprenta, en el esta- 
do actual , debe mirarse como un nuevo ramo de indastria , y que los que 
hayan empleado sus caudales en comprar Imprentas y quantos útiles se ne- 
cesitan , se van á ver embarazados con este nuevo impuesto , que ademas 
de ser tan poco productiva á la nacion, va á perjudicar á los propietarios 
de dichas imprentas , y retraerá á muchos de los que en adelante qui- 
sieran dedicarse á este objeto. La imprenta por falta de libertad hasta 
ahora ha estado muy pobre, porque eran may pocos los que emplea- 
ban sus caudales en este ramo 5 ahora ya la tiene: imponerle en este 
estado una quota tan terrible , muy superior en proparcion á los demas 
ramos de industria , pues seria de un treinta por ciento ó mas; esta 
propiamente seria gravar en un principio los nuevos establecimientos, 
cosa de que se guarda bien todo Gobierno , ántes bien quiere que flo- 
rezcan. Con que sl apenas nace este establecimiento , ya se le amenaza 
con la contribucion que se ha indicado , yo ereo que se hará inútil es- 
ta libertad de imprenta que se ha concedido. Sia embargo , si se creye- 
se que podia aumentar el ingreso del numerario , podia pasar 5 pero co-, 
mo ha dicho muy bien el $”. Dou es una cosa pequeña y de cortísima 
producto.** ] 

El Sr. Polo : ,, Unicamente añadird á las reflexiones que se han he- 
cho, que en la graduacion de la contribucion sobre los impresos que 
hace el ministro, se ve que recarga mas á los folletos y papeles cortos, 
con proporcion á los grandes. De aquí resultará que estos recargados 
han de cesar , porque han de tener muy poca venta, y vendrá á ser 
el proyecto un gravámen del erario, porque con' el producto de los 
pocos que se publiquen , apenas habrá para pagar los empleados que se 
han de establecer. Yo prescindo de la necesidad de fomentar la libertad 
de la imprenta , y de,st los papeles que se impriman son buenos 6 ma= 
los: los buenos se deben fomentar , y los perjudiciales ellos mismos de 

suyo se destruirán, Pero , Señor , proponer un impuesto sobre las obras 
que pasen de veinte pliegos , la comision no lo ha creido útil ni conve- 
niente adoptarlo. Es sabido que quando en Madrid se recargó la entra= 
da de los libros extrangeros , no hubo uno que no lo creyese contrario, Y 
al fomento de la instruccion del reyno. Pues si en aquel tiempo en que 
se tenia interes en que no se propagasen las luces se sintió esta provi-, 
dencia , ¿no hemos de tener por perjadicial ahora la contribucion de 
las obras grandes , que aunque por desgracia no se publican en el dia, 
deben fomentarse para la instruccion de la juventud ? Por tanto creyó la 
comision que esto era oponerse á los deseos de V. M. de que se ex- 
tienda la ilustracion pública. En quanto á las letras de cambio, segu= 
ros Gc. , la comision no ha dudado que este es un arbitrio conocido, 
usado en las naciones cultas para el aumento del erario ; pero tambien 
es necesario considerar el sistema que dichas naciones tienen adoptado 
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en la administracion de rentas, y si sus contribuciones son directas 6 
indirectas, Sobre todo , prescindiendo de esta qtestion , es preciso ob-= 
servar la situacion de nuestro comercio y los gravámenes que tiene so- 
bre sí, no solo por las contribuciones , Sino por el entorpecimiento de 
nuestras comunicaciones y marina , de que nacen dilaciones y estadías, 
esperando que salgan barcos que convoyen Kc. Ademas el comercio que a 
se hace en España la mayor parte es de confianza y amistad 3 es poco 
el giro de letras de especulacion 3 las mas estan dirigidas por la buena 
fe; y si se establece esta contribucion , estas letras se convertirán en 
cartas órdenes... Así que, la comision ha créido que el arbitrio de que 
se trata atacaria el fomento del comercio y la libertad de la imprenta, 
sobre ser de cortísima entidad su producto.** 
El Sr. Morales Gallego: ,, Señor, V. M. está convencido hasta el 
extremo de que no puede llevar adelante sus designios, y que no tiene 
9 absolutamente con que mantener los exércitos ,'ni acudir á tantas atén= 
ciones como tiene sobre sí. No ha quedado que hacer á V. M. para 
subyenir á tantas necesidades; V. M. ha excitado á todos los individuos 
del Congreso y al consejo de Regencia: este ha establecido una janta 
para el objeto; y lo que yo observo es que quando viene aquí un pro- 
yecto , todo se vuelve disputas. Con que renuiciemos á todo si hemos 
de cuidar tanto de los intereses de Jos particulares. Yo veo que nada de 
esto se hace con los labradores. Veo que apenas hay uno de estos que ten» 
ga que comer , y de ellos nadie se acuerda , nada se dice 3 y quando se 
trita de una contribucion sobre lo que versa la qiiestion , al instante se 
dice: »»perjudica al comercio, perjudica á la libertad de la imprenta. * 
Yo bien me conformaria con esto; pero veo que no se proponen otros 
medios , y que vamos á perecer de necesidad; y si no se encuentra otro 
aybitrio que este , es preciso llevarle adelante con el menor gravámen 
Posible. ¿Parece mucho quatro ? Pónganse dos: ¿es mucho? Póngase 
uno ó medio; pues de estos pocos resultará algo, y si no jamas tendre- IN 
mos nada.“ | 
El Sr. Garoz: ,, Señor, poco tengo que añadir á lo que tan opor= 
funamente acaba de decir el Sr. Morales Gallego; sin embargo, diré lo 
que entiendo debe servir de norma para la decision de este asunto. E3 
verdad que la ley de la libertad de la imprenta mas moderada , es muy 
recomendable y útil, y de esto no creo duda nadie; pero no poríma la 
política dicte se atienda 4 este nuevo establecimiento , hemos de ante 
ponerla á la de la necesidad que tenemos de atender como primaria á la | 
salvacion de la patria, que en mi concepto es el primer deber de V. M.; 
y óntendiendo yo) y aun V. M. y la nacion toda , que se lograria si hu- 
biese veinte millones de pesos para organizar poderosos exércitos, no me | | den 
parede justo que omitamos proporcionarlos. No dudo que por algunos de ; 
los señores se me dirá que esta imposicion es mezquina, y que uo puel RA hs y 
I 





de facilitarlos y mas yo diré lo que dice el refran , que: muchos pocos | 

hacen un mucho , 6 que sobre un huebo pone la gallina 3 y si por mirar 1 

al fomento de la imprenta por una razon política, omitimos atender á l 

este y demas impuestos por la de la necesidad, y desaprobamos los ÚA 

arbitrios que por órden de Y. M. se nos proponen, y no proporciony= 
: mos los que necesitamos, será lo mismo que renunciar á nuestra libert 





















































1576) 
tad y adaptar la esclavitud. Así, pues, entiendo que no debiendo im- 
ponerse tanto como se propone , por ser excesiva la cantidad , podria im- 
ponerse la de sesenta reales en cada resma qua se imprima . que es mo- 
derada, y vin» á ser lo mismo que el quarto en pliego en las obras que 


no sean voluminosas » que ha propuesto el Sr. Martinez 5 este es mi 


dictamen.*f 
Declarado suficientemente discutido el asunto , quedó desechado por 


votacion el dictamen de la comision 5; y en su consequencia , despues 
de varias contestaciones , se resolvió : primero, que se imponga una con- 
tribucion sobre los impresos : segundo , que sea de quatro maravedis por 
pliego ; y tercero . queden libres de esta contribucion los escritos que 
pasen de veinte pliegos. 

Sobre el artículo 9.? , en que se propone un impuesto 4 los abani- 
cos nacionales y extrangeros , opinó la comision de Hacienda que seria 
injusto gravar á los primeros, y Muy justo cargar dos reales sobre Cas ( 
da uno de los segundos. Las Córtes se conformaron con este dictamen. 

Tambien quedó aprobado el informe de la misma comision , sobre 
el arbitrio 10.? , relativo al aumento de derechos de entrada á los gé- 
meros ultramarinos y ex'tangeros 3 es á saber: que se pida informe á la 
Regencia para qu combinando el auntento que puede producir este ar- 
bitrio con los desfalcos que resultarán del mayor progreso del contra= 
bando, proponga á las Córtes lo que tenga por conveniente. 

Se mandó unir á las actas el voto de los Sres. Maniau , Uria y Fon4 
cerrada , en que declaran que fusron de dictamen centrario á lo d2- 
terminado en el dia de ayer sobre que se archive el papel que se dice 
ser del consulado de México , y que se-conformaron con el dictamen de 
la comision. 

Se leyó la minuta del acuerdo tomado en la sesion de ayer sobre el 
mismo asunto , que es.como sigue; E A 

, Enteradas las Córtes generales y extraordinarias de la representa= 
cion que se dice ser del consulado de México , fecha 27 de mayo de es- 
te año , leida en la sesion pública de 16 de setiembre , declaran : Que 
la lectura de dicho papel ha causado justa indignacion en el paternal co- 
razon de S. M.: que la diputacion americana quedará persuadida de que 
los esfuerzos del ódio y de la intriga jamas podrán turbar los sentimien= 
tos de tierna aficion que profesa S. M. á la España ultramarina , y su 
deseo siempre constante de promover la prosperidad de aquella preciosa 
parte de la monarquía , así como aprecia y distingue el zelo patriótico 
de todos y cada uno de sus diputados. Y en su consequencia han acor- 
dado: que se cierre , selle y archive dicha representacion, y que¡ no 
pueda volverse 4 abrir sin mandato de las Córtes.** 

El Sr. Uria: ,, Pido que se lea la primera parte de la proposicion 
presentada por la comision. 

El Sr. Morales Duarez : », Debo decir mas que no sabe el Sr. Uria, 
que hay un reclamo general de toda la América sobre esta providencia. 
Las leyes permiten reclamar de qualquiera resolucion 5 y sl esto es res= 
pecto de ua ciudadano particular , mucho mayor logar tendrá respecto 
de todos los que componen la América que traen aquí su representa- 
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El Sr. Jduregui: ,,Lo que dice el Sr. Morales es muy cierto: ha 
firmado esa representacion con todos los demas americanos. Mi corazou 
se llenó de amargura desde el dia que se leyó este papel. No estuve en 
aquella sesion ; pero desde que lo leí con motivo de asistir á la comi- 
sion para que V. M. me nombró, confieso que me hallo en un trastor- 
no fisico y moral. V. M. oirá una reclamacion enérgica , pero muy re- 
verente, que no solo haga manifiesto el desempeño de nuestra obliga- 
cion, sino que ponga tambien á cubierto nuestras personas quando vol- 
vamos á nuestras provincias.“ 

Leida entonces la proposicion pedida por el Sr. Uria, advirtió es- 
te que en la minuta del acuerdo á la palabra indignacion se habia 
substituido la de desagrado. El Sr. Argielles, apoyó que se rectifi- 
ease esta equivocacion; porque efectivamente el Congreso habia oido 
la representacion del consulado con indignacion.... Tambien advirtió el 
Sr. Morales Duarez que dicha exposicion se atribuia á acaloramiento, 
debiéndose llamar falsa , escandalosa y exécrable. Contestó el Sr, Pre- 
sidente que los señores americanos podian estar bien persuadidos de la 
delicadeza del Congreso , que mandó diferir la lectura de estos papeles 
hasta que hubiesen venido los señores americanos. Repusieron [os se- 
ñiores Morales y Jáuregui que si los señores americanos no habian 
acudido á la primera hora dde sesion, era por estar ocupados en ex- 
tender un escrito que contenia cosas muy útiles no solo á la América, 


> >» sino tambien á España. 


» Reclamado el órden, se procedió 4 leer la exposicion de dichos se- 
Bores presentada por el Sr. Ostolaza, para cuya resolucion señaló el 
Sr. Presidente el dia de mañana. 

Preguutando en seguida el señor Secretario si se aprobaba la mi- 
nuta del acuerdo ya leida , muchos señores diputados dixeron que era 
Auperflua la votacion. 

El Sr. Uria: ,, Yo echo aquí de menos lo mas principal , que es la 
ealificacion del papel. Por esto exigía yo que V. M. declarase si á su 
juicio este papel es falso, si es calumnioso ó no. Me acuerdo que quan- 
do se trató en este Congreso de la carta supuesta del Sr. Perez que pu= 
blicó en Lóndres el Español , fag grande la indignacion de algunos se- 
ñores diputados , recordando la injusticia con que hablaba de la penín- 
sula , desacreditando sus generales , su Gobierno, y hasta V. M. mismo, 
y aun se pidió que el autor de aquel periódico fuese proscrito , y se bor- 
rase su nombre del catálogo de los españoles. Coteje V. M. el papel 
que se,dice, y yo no creo que sea del consulado de México , con el Es- 
pañol , y vea la diferencia que hay entre uno y otro , y entre calumniar 
4 un diputado solo, ó 4 todos los que representan la América , y si se es- 
tá,en el caso de manifestar con mayor extension el enojo debido contra 
sus autores , que asi desacreditan á las Américas." 

Procedióse entonces á la votacion sobre la minnta, y las Cór- 
tes enteradas de su contenido, manifestaron estar conforme con lo resuelto. 

El Sr. García Herreros : ,, Si este asunto no fuese tan delicado co- 
mo quisquilloso , desde luego me retiraria de este puesto al ver la des- 
confianza que se tiene de los secretarios de V. M. Poner á votacion una 
minuta de la secretaría, es el mayor bochorno que se puede sufrir. Repi- 
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to que me retirarza 3 pero no lo hago por dar exemplo de lo que se de- 


be sufrir en obsequio de la union y buena armonía que debe reynar 
en este Congreso.** 


Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 20 DE SETIEMBRE DE 1811. 
a 





So leyó un oficio del ministro interino de Hacienda de España , en que 
pedia se dignase S. M. señalarle la hora en que deberia presentarse al 
dia siguiente para informarle en sesion pública de los asuntos relativos 
al ramo de su cargo, segun así lo habia dispuesto el consejo de Regen- 
cia. Quedó señalada la hora de las doce de dicho dia. 

Se mandó pasar á la comision de Premios un oficio del ministro de 
la Guerra, en que de órden del consejo de Regencia, y ea cumpli- 
miento de la resolucion del Congreso ds 3o de junio, daba cuenta de que 
el soldado de húsares de Leon Tiburcio Alvarez , muerto por los fran= 
ceses despues de la rendicion de Astorga, ha dexado madre y herma- 
mos , uno delos quales es capellan , recomendado por el general en ge- 
fe del sexto exército al obispo de aquella diócesi, segun se lo avisa di- 
cho general, 4 

Por el ministerio de Gracia y Justicia quedaron enteradas las Cór- 
tes de haberse dado cumplimiento á Ja soberana resolucion del 5 de 
este mes relativa á que el consejo de Regencia previmiese á los edito- 
res del redactor general que fuesen mas exáctos en todo quanto diga 
relación con los acuerdos de las Córtes y las proposiciones de los seño= 
res diputados (véase la sesion de dicho dia). E 

Se'mandó pasar á la comision donde obrah los antecedentes una re= 
presentacion con varios documentos , remitida por el ministerio de Ha- 
cienda de España , de D. Pedro Antonio Gamon, administrador de la 
factoría de tabacos de la Habana sobre la resolucion del expediente de 
D. Rafael Gomez Roubaud. 

El mismo encargado dirigió á las Córtes de órden del consejo de 
Regencia la consulta original , por lo qual la comision de Exámen de 
expedientes de empleados fugados informa 4 dicho Consejo que D, Pe- 
dro Nicolas del Valle, ministro del de Hacienda, ha justificado haber— 
se hecho digno del nombre español por su constante resignacion en vi- 
vir con pobreza en la Córte, despreciando los ascensos con que le con- 
vidaba el gobierno intruso ; pero que no habiéndose presentado en pais 
libre hasta pasado el término prescrito, ni habiendo hecho en el ocupa= 
do servicio alguno extraordinario , juzga dicha comision estar dicho 
Valle comprehendido en el decreto de 4 de Julio. Advierte el referido 
encargado en su oficio de remision que el consejo de Regencia conside- 
ra al expresado Valle acreedor á las piedades de S. M. por el motive 
que justifica de su detención , y por su edad y servicios. 

Pasó este asunto á la comision de Justicia. 


Por el mismo ministerio quedó enterado el Congreso de que luego 
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que el consejo de Regencia renna varios datos, que posteriormente 4 la 
remision de la memoria y demas documentos relativos á provisiones 
se han acumulado para aclarar este ramo, y ponerlo en el verdadero 
punto de arreglo , se evacuará el informe pedido acerca de este punto. 

El encargado del mismo ministerio devolvió á las Córtes de ór- 
den del consejo de Regencia la exposicion de la junta superior de Ga- 
licia , en la qual propone que la casa de moueda de cobre de aquella 
provincia fubrique pesos y medios pesos : remitió igualmente otra soli- 
citud de la misma junta en que pide se relorme la lista de los empleados 
en dicha casa , con los informes originales d+] superintendente de la de 
Sevilla establocida en esta plaza, y el de D. Luis de Arguedas , visi- 
tador nombrado de ella; advirtiendo que el consejo de Regencia nada 
tiene que añadir á lo referido porel expresado superintendente. Se man- 


dó pasar este expediente á la comision que entendió en sus anteceden- 
» E 1 


tes. 

A la comision de Exámen de causas se pasaron los estados de las 
pendientes y reos confinados durante los meses de junio y julio últimos 
por la sala del crímen de la audiencia de Galicia y en los juzgados de 
la Coraña , Betanzos , Orense, Sanabria y Ponferrada; cuyos estados 
remitió el ministro interino de Gracia y Justicia. 

Coa arreglo al dictamen de la comision de Hacienda quedó repro- 

y bado el arbitrio propuesto por el Sr. D. José Martinez en su proposi- 
ejpn del 3 de este mes (véase la sesion de aquel dia ) , reducido á que 
se exigisse un medio, ó quando me*nos un quatro por ciento de las le- 
tras de cambio , pólizas de seguro , y de cargamento de mercaderías des- 
de el valor de mil reales en adelante. 

Se acordó igualmente, á propuesta de la misma comision, excitar el zelo 
y actividad del consejo de Regencia sobre el cumplimiento del decreto 
para la formacion y presentacion de los presupuestos de gastos de los 
distintos ramos del estado; y encargarle que diga lo que se ha adelan- 
tado en este particular, al qual por su importancia dedique todos sus cui= 
dados , para evacuarlo en el menor tiempo posible. 

Se leyó la siguiente representacion de los señores diputados de Amé- 
rica, presentada en la sesion del dia de ayer. 

» Señor, los infrascritos diputados de América , dirigidos por los 
principios de honor que les son característicos , y por el particular ze » 
lo con que miran el de los pueblos que representan, no pueden menos 
que insistir en que las ofensas atroces y calumniosas hechas Á toda la 
América en el papel Ó informe de 27 de mayo, que se dice ser del 
consal.?., de México, no han sido reparadas segun corresponde por 
la resolucion adoptada por V. M. en la sesion pública de ayer , liabién» 

* dose como ántes desechado los principales artículos propuestos por la 
comision encargada de presentar la fórmula de decreto. 

,»Se reprobó el concepto legal y justo que se hace del referido l- 
belo con la primera parte de aquella proposición , que muy equivoca= 
damente se carcterizó de prólogo : se reprobó tambien la p=na de dicho 
libelo que muestras leyes y buenas prácticas establecen en casos de me- 
nor entidad y de una trascendencia ínfima respecto de la grandeza de la 
presente 3 y se rehusó finalmente prevenir la formacion de un juicio, que 
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la justicia y la política exigen indispensablemente contra los que resulten 
autores de tan exécrable papel por la seguridad del estado.** 

Así es la que la América atrozmente vulnerada en el seno mismo 
de V. M., resulta á los ojos del público que se instruyó de los ante- 
cedentes, y dela Europa entera que se lostrulrá prontamente , sin una sas 
tisfaccion condigna. 

No se necesitan pruebas para la calificacion del papel. Su lectura 
evidencia que es incendiario , y que promueve la discordia 5 siendo ade- 
mas un exemplo ó medio fecundo de ultrajar calumniosamente á millo- 
nes de hombres, y á personas cuya representacion concurre á la cons- 


titucion de la soberanía nacional si se adopta el sistema de impunidad. « 


El resultado estéril de los debates de la discusion , en que se probó el 
mal carácter y los horribles crímenes que envuelve el libelo, dará cau=- 
sa á los cómplices Ó autores á no hacer el aprecio que deben de las sa- ( 
nas intenciones del Congreso , y á repetir otra escena semejante , confian- 
do que sus manifiestos , por atroces que sean , serán condenados al la= 
cre , de cuyo modo estarán mas precavidos contra las injurias del tiem- 
po. Y como estos males no pueden menos de evitarse por un Congreso 
que se distingue por su sabiduría y por su constante deseo del buen ór= 
den, esperan los infrascritos que tomando 'V. M. en nueva considera= 
cion este negocio, adoptará una medida, cuya justicia persuada á toda 
la nacion y al mundo que las calumnias y agravios vertidos contra la: 
América y sus diputados mo son un asunto indiferente en el corazon 
paternal de V. M. 7 

»,¡ Concluimos , Señor, rogando 4 V. M. se sirva considerar que si 
bien nuestro honor individual puede tener parte en esta exposicion , sa 
principal y ya el único mctivo que nos impele es reclamar que se sa- 
tisfaga en la manera justa y conveniente al buen nombre de la Amé: 
rica. Somos diputados de las diversas provincias que componen la na- 
cion en aquel vasto hemisferio, y muestro deber no solo, sí tam=- 
bien la seguridad de todos y cada uno de nosotros, nos ponen en 
la necesidad de pedirlo 4 V. M. del modo mas reverente, pero el 
mas enérgico. Cádiz y setiembre 19 de 1811. -- Vicente Mora= 
les. -- José María Couto. -- Francisco Lopez Lisperguer. -- Oc= 
taviano Obregon. -- Andres de Llano. -- Miguel Riesco.-- Francisco Sa- 
lazar. -- Andres de Jáuregui. -- Joaquin Fernandez de Leyva. -- Anto= 
nio Larrazabal. =- Manuel Rodrigo.-- José Miguel Guridi y Alcocer. == 
Miguel Ramos de Arispe. -- José María Gutierrez de Teran.-- José Mi- 
guel Gordoa. -- Antonio Zuazo. -- Florencio Castillo. -- Máximo Mal- 
donado. -- Francisco Fernandez Munilla. -- Estéban de Palacios. -- Án< 
dres Sabariego. -- Blas Ostolaza.-- El Marques de S. Felipe y Sanftia- 
go. -- Piamon Feliu. -- José Ignacio Avila. -- José Antonio Lopez de la ' 
Plata. -- Manuel de Llano.--Ramon Power. -- Miguel Gonzalez y Lasti- 
ri. -- José Joaquin Ortiz. -- José de Uria. -- Fermin de Clemente. -- Dio: 
misio Inca Yupangui. -- El Conde de Pañonrostro. -- Francisco More- 
jon. -- Luis de Velasco. -- Salvador Samartin.*€ 

Coneluida su lectura , dixo 

El Sr. Presidente: ,, V. M. esta sobradamente persuadido de la de- 
licadeza de este asunto para no entrar en una discusion que seria odio» 
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sa, é igoalmente lo est4 de los sentimientos de los americanos iguales en 
todo á los europeos. V. M. tomó ayer la providencia que le pareció mas 
oportana , y las circunstancias de la patria exigen que echemos una losa 
sepulcral sobre un asunto que nos ha llenado de afliccion y amargura; 
y ya que V. M. se dignó ponerme en este lugar, debo pedir entrañable 
mente que no entremos en una discusion, que no ha de producir sino 
disgustos. Los mismos señores americanos, que conocen las intenciones 
benéficas de V. M. y los males de la patria, se persuadirán de la impor- 
tancia de la proposicion que voy á hacer. Yo quisiera que acerca de es- 
ta representacion de los señores americanos se obrase con la prudencia 
eon que ha procedido el Congreso en el punto principal. La salvacion 
e la patria, su zelo y el amor á la metrópoli, ha traido á los señores 
americanos de tierras tan lejanas; no olvidemos, pues, este objeto , el 
pipa! de muestra reunion. Así pido á V. M. se sirva resolver si ha 
ugar ó no á deliberar sobre este asunto.** 

El Sr. Morales Duarez: , Debo decir 4 V. M. dos palabras en 
eontestacion al prudente discurso del Sr. Presidente. Todos los ameri- 
Canos que estamos presentes , deseamos la union y fraternidad, y esta- 
mos acordes en la idea; pero el caso está en acertar los medios para lo- 
grarla. Muchos han creido que la resolucion de V. M. no es suficiente 
para conseguir esta cencordia , por cuyo motivo nosotros hemos inter- 
Puesto esa reclamacion , la qual teniendo por objeto la defensa de nues- 
tras personas y nuestro honor, la creemos digna de la atencion de V. M.+s 

El Sr. Jáuregui; Yo , Señor , seria el primero que pediria á V. M. 
que este asuntoyse cortase enteramente si se hubiese visto en sesion se= 
creta 3 pero ya que en el seno de las Córtes, y delante del público se 
ha atropellado nuestro honor , ya que el malrestá hecho , es preciso re- 
pararlo. Por estas razones , que las he tenido presentes quando he fir- 
mado la representacion , insisto en ella, pues creo que la medida que 
se ha tomado no es bastante para lograr los fines que V. M. se ha pro- 
puesto. Yo á lo menos en nombre de la provincia que represento , pi- 
do á V. M. una providencia mas eficaz y enérgica , pues aunque mi áni- 
mo se calmará , acaso la América no se satislará com lo acordado. Y 
así para cumplir con mi deber, pido á lo menos que se inserte este pa- 
pel en el diario, para que conste públicamente nuestra reclamacion.** 

Se resolvió que no habia lugar 4 deliberar acerca de dicha recla- 
macion. 

Habiéndose preguntado si se insertaria en el diario de Córtes, di- 
xo el Sr. Caneja: ,, Esto no es costumbre.“ 

El Sr. Morales Duarez + ,, Si se trata de obscurecer este recurso, 

clamores de los diputados, el paso es inútil, pues hay un mil de 

ombres que saben hablar y escribir y lo han presenciado. Hay ameri- 
canos tambien que saben sentir, y sobre todo los diputados estamos obli- 
gados á hacer patente á nuestras ds este heaho : por lo mismo 
conviene que se publiquen todos los incidentes de este punto. 

El Sr. Cisneros : ,, Si esto se publica en el diario, pido que se aña= 
da que yo tenia pedida la palabra.<* 

Se resolvió que se insertase dicha representacion en el diario de 
Córtes. 
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El Sr. 4znarez: ,, Tenia pedida la palabra , y no la renuncio,“ 

El Sr. Presidente: ,, Ya no se habla mas de este asunto.“ 

El Sr. 4znarez: ,, Yo no puedo callar sin hacer traycion á mi pa= 
tria. V. M. me manda callar, lo hago; pero dexo de ser responsu ble 
á la nacion en este particular.“ 

Se leyó y mando agregar á las actas el voto de «los Sres. GoJín, 
Martinez de Tejada y Herrera contrario al impuesto , que se acor- 
dó en la sesion del dia anterior , sobre los impresos. 

Leyóse un oficio del Sr. secretario Cea en que daba cuenta de ha= 
barse retirado del Congreso el dia anterior con notable indisposicion, 
y que continuando la misma , no podia asistir ni desempeñar sus funcio- 
nes; lo que hacia presente con arreglo á lo que prescribe el reglamen- 
to, y para que conforme á el dispusiera el S”. Presidente que ocupase 
sa lugar el PMice- secretario. 

Dixo el Sr. Presidente que €l tomaba á su cargo informarse del es- 
tado'en que se hallase la indisposicion del Sr. Cea; que esperaba que 
“muy en breve podria venir al Congreso á continuar en el desempeño de 
su cargo, y que en el entre tanto siguiesen los tres restantes en la expe” 
dicion de los negocios de la secretaría. 

Se dió cuenta de otro oficio del Sr. secretario Balle , en el qual se 
quejaba de que un señor diputado (el Sr. Uria) hubiese dicho en la 
sesion pública del dia anterior que los señores secretarios habian pro- 
cedido con malicia en el modo de extender el decreto acerca de la re- 

resentacion del consulado de México. 

Leido dicho ofizio , dixo 

El Sr. Presidente: ,, Venga presente V. M. la deltadeza de este 
asunto, y sigamos el mismo sistema que se ha adoptado con la repre- 
sentación anterior. Aquí no deseamos mas que la moderacion. Así soy 
de dictamen que se diga que V. M. está satisfecho de la legalidad y 
exáctitud del Sr. Balle , y que no há lugar á la renuncia.'* 

El Sr. Larrazabal: ,, Para mayor satisfacelon del público y del 
Sr. Secretario recuerdo á V. M. que el Sr. Uria dixo en sesion secre= 
ta que estaba pronto á dar satisfaccion pública al Sr. Balle; pero 
como ahora no está aquí lo hago yo presente.“ 

Se resolvió que se dixera al Sr. Secretario Balle que S. M. estaba 
satisfecho de su conducta y buen desempeño en el carga que se le habia 
confiado; y que así por esto, como por lo que habia advertido el se- 
ñor Larrazabal, no le admitia S. M. la renuncia. 

El Sr. Del Monte : ,, Señor, sin que se entienda que yo usurpo las 
funciones del Sr, Presidente , que respeto , pido que se continúe la dis- 
cusion de la constitucion, que desgraciadamente se ha suspendido hace 
algunos dias. Pido que con preferencia á todo otro asunto se siga dicha 
discusion por ser la cosa mas urgente. 

Continuó la discusion del articulo 29 de la constitucion. 

El Sr. Argúelles : ,, Antes de entrar en la discusion hago presente 
que se encargó uno de la comision de dar noticia 4 V. M. del yoto del 
Sr. Alonso Lopez. La comision lo ha meditado detenidamente , y le 
ha parecido que los obstáculos é inconvenientes que presenta son gran- 


des, y que ademas pugna con el sistema adoptado para la representas, 
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cion nacional. Fueron muy obvias y poderosas las objeciones 
hicisron á la idea 3 y por último se acordó que se hicieran 


que se 

presentes a 
V. M. las dos razones siguientes: Primera, que alabando el buen ze 
lo del autor, dirigido á conciliar los ánimos de ambos 
doles igual 


su Idea por 


paises, señalin- 
representacion , sin atender á la poblacion , no se admita 
los inconvenientes que luego se tocarán. Segunda , que la 
razon que da para esa igualdad; á saber: que aumentándose la pobla- 
cion de ultramar será muy erecida la representacion, no hace fuerza, 
pues las Córtes venideras tendián facultad para variar la base si 
parece Conveniente, 

El Sr. Presidente : ,, Señor Arguelles V. $, tiene la palabra. 

El Sr. Argielles : , Señor , el artículo que se discute es una conse= 
qiiencia del 22. Los señores que han hablado no han hecho mas que 
reproducir lo que se dixo en aquella discusion ; por lo mismo me ceñiró 
á breves reflexiones. Contestaré en globo á las razones que alegó el se- 
hor Arispe en la especie deinterpelacion que me hizo. La publicidad , y 
el modo con que se delibera sobre este punto, asegurarán á la América 
de la justificacion con que ha procedido la comision. Se dice que las 

castas estan incluidas en el censo general, y que por lo mismo deben 
constituir parte de la base para la representacion nacional. No es el cen- 
so general el que la comision ha tomado por base , ó lo que es lo mismo, 
no es la pobl:cion total la que sirve de base para esa representacion. 
No hay tampoco la desigualdad que se ha supuesto con respecto á la 
península , pues ni aun en esta se ha tomado la poblacion absoluta para 
dicha base. No hay todavía un sistema fixo para establecerla, ni hay 
ley alguna, divipa ni humava , que prescriba qual deba ser. Las nacio- 
nes mes cultas han variado en este punto , y cada una de ellas ha ade p- 
tado la que le ha parecido mas conveniente. Unas han tomado por base 
el número de almas indistintamente , Otras la poblacion limitada á cier 
tas clases , otras la propiedad territorial. La comision ha tenido resen- 
te toda esta variedad de sistemas paa adoptar la base que mas l: con- 
venga. Ha creido autorizada á la nacion para esto , y la comision pro= 
pone la que ha creido mas Oportuna, esto es, la que se funda en los de- 
rechos de ciudad. 

El Sr. Perez de Castro tiene ya manifestado que aquí se trata solo 
de ciertas clases, esto es, de las familias ciudadanas , no de todos 
los habitantes. Se ha dicho tambien que las castas tenian-un derecho. 
para ser representadas ; pero en efecto ellas lo estan por este medio. 
Quando se discutió el artículo 22 se dixo que las castas debian quedar 
excluidas de los derechos políticos , pero gozando de todos los civiles, 
De hecho, pues, estan ya representadas por los diputados de aquellas 
Proviucias á que pertenecen , aunque no lo esten de derecho. En esto 
no hay duda. Se han citado las repúblicas de Grecia y Roma; pero en: 
aquellas los esclavos y libertos eran representados por los ciudadanos 
romanos. Las leyes hacian una diferencia muy grande entre ciudadanos 
y libertos ; y así imponian á estos la pena de azotes, la de muerte Kc. 
que no podian imponer á los ciudadanos. Las leyes politicas se dirigen al 
bien estar de los eiudadanos en general , pero no al particular de cada 
indiyiduo.... Estos argumentos por consiguiente tienen mas de decla- 
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macion que de solidez. Se ha dicho por alguno de los sefiores que la 

comision acaso habrá puesto el artículo en estos términos temiendo que 

la diputacion americana exceda en mucho á la enropea 3 pero no es así 

La comision y todo el mundo saben que la poblacion de todos los pal= 

ses está en razon de la fecundidad y de los medios de subsistencia. El 
clima de América favorece la poblacion » el alimento es mas barato 
y abundante que en la peninsula , pues da casi gratuitamente los co- 

mestibles que aquí cuestan dinero y trabajo en el cultivo. Y como 

muchos obstáculos se van removiendo por la constitucion , resulta que 

dentro de poco la poblacion de América será muy crecida , y por con= 
siguiente deberá serlo tambien con el tiempo su diputacion admitida esta 

hase, si ya no es que las Córtes venideras tengan por conveniente va= 

riarla. Mas á las castas les queda siempre el derecho de entrar 4 la cla- 

se de ciudadanos por la puerta de la virtud y merecimiento 5 y esta 

puerta admitirá centenares de hombres que no pueden entrar en la pe= 

nínsula , pues no existen. Si se lee el artículo 29 con cuidado se yerá 

que la comision dice lo mismo de las castas que de los extrangeros (sé 

leyó). ,He aquí como 'los extrangeros que pueden venir á España es- 

tan excluidos del derecho de ciudadanos, aunque no sus hijosz porque 
nacidos en España serán tenidos por españoles. Decir que estos serán 
pocos, no es argumento5 porque es menester mirar la cosa en sí, y s0= 
bre todo pueden venir muchos , puede venir una provincia , un reyne 
entero.“ Repito que este artículo está arreglado al tenor del 22, y 
quantas razones se alegaron entonces para su aprobacion deben reprodu< 
cirse aquí.** 

El Sr. Muñoz Torrero: ,Poco tengo que decir: sin embargo ha- 
blaré dos palabras para deshacer alguna equivocacion. El Sr. Alcocer 
estableció por máxima ineoncusa que el número de los representados de- 
bia componer la base de la representacion 3 y de aquí inferia que siendo 
todos los americanos españoles, y por consiguiente representados , de= 
bian todos constituir dicha base. Pero el Sr, Argúelles acaba de escla= 
recer este punto, y ha dicho que no hay ley alguna que establezca qual 
ha de ser la base fixa de la representacion > si ha de ser con arreglo á 
la contribucion , ó por la poblacion, 6 por otros medios. Si se hubiese 
adaptado por base la contribucion directa, se diria , segun los princi= 
pios del Sr. Alcocer , que los que no la pagan no deben ser representa- 
dos , y esto es falso. Luego el que la base de la representacion sea la po- 
blacion (hablo de la total) no es un principio cierto. Dixo tambien» 
si no me engaño , que es un ente de razon la diferencia de derechos po= 
líticos y civiles. No hay tal ente de razon. El Sr. Alcocer ha gozado 
de los derechos civiles hasta ahora, pero no de los políticos , pues has- 
ta ahora no ha tenido parte en la representacion nacional. Así no se qué 
argumentos pueden hacerse contra este artículo que no Caygan contra 
el 22, que ya V.M. ha tenido 4 bien sancionar.“ 

El Sr. Anér: ,,El último dia en que se discutió este artículo se di= 
xo que solo podria sostenerse Con sutilezas y argumentos metafisicos; 
pero no con razon alguna sólida. Será, Señor , una verdad para los que 
mo aciertan á distinguir los derechos políticos de los civiles , que solo 
con sutilezas y abstractas metafisicas podrá sostenerse el artículo con- 
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forme se ha presentado por la comision 3 pero yo, sia embargo de cue 
á la discusion se le ha dado un giro que no merecia , trato de probar 
con razones que la comision ha extendido el artículo con arreglo á lo 
sancionado por V.M., y que debe aprobarse tal como está sin incurrir 
en las contradicciones que voluntariamente han supuesto los señores pre- 
Opinantes. Por el decreto de 15 de octubre se sancionó (palabras del 
decreto ) el inconcuso concepto de que los dominios españoles en ¿m- 
bos hemisferios forman una sola y misma monarquía , una sola y 
misma nacion , y una sola familiaz y que por lo mismo los natura- 
les que sean originarios de dichos dominios europeos d ultramarinos 
son iguales en derechos á los de esta península , quedando dá cargo de 


» las Córtes tratar con oportunidad sobre el número y farma que de= 


ba tener para lo sucesivo la representacion nacional en ámbos he= 
misferios. Por otro decreto de 9 de febrero del corriente año se declaró: 


ue siendo uno de los rincipales derechos de todos los pueblos es. 
g ! 


añoles su competente representacion en las Córtes nacionales , la 
de la parte americana de la monarquía española , en todas las que 
en adelante se celebren » $ea enteramente igual en el modo y forma 
á la que se establezca en la península , debiéndose fixar en la cons. 
titucion el arreglo de esta representacion nacional sobre las bases 
de la perfecta igualdad , conforme al dicho decreto de 15 de octu- 


bre último. Ahora bien, si por el decreto de 15 de octubre la igualdad 


>  nyle derechos sancionada solamente se entiende con respecto á los natu- 


roajes y originarios de ámbos hemisferios » y si por el de 9 de febrero 
a representación nacional debe fixarse sobre las bases de la perfecta 
igualdad conforme al dicho decreto de 15 de octubre , ¿se podrá de- 
cir con:razon que el artículo que se discute es injusto , y que la comi- 
sion ha sido inconseqiiente ? ¿Por ventura la comision no se ha arre= 
gado á los dos decretos mencionados que constituyen para nosotros otras 
tantas leyes fundamentales ? ¿ Y se podia la comision apartar de las re- 
glas que dichos decretos prescriben? Léanse con imparcialidad los ar 
tículos 28 y 29, y se verá que la comision ha presentado en el 38 la 
igualdad en la representacion , y en el 29 la baso de esta igualdad. En 
quanto á la base, siento que sea la poblacion de los naturales originarios 
de ámbos hemisferios , que son los únicos llamados á la representacion, 
¿Que otra base podia adoptar que fuese mas justa á igual ? Pretender 
ahora que en esta base se incluyan los originarios del Africa , es pre= 
tender que se destruyan los dos decretos de 15 de octubre y 9 de fe- 
brero , en los quales únicamente vienen comprehendidos los originarios 
de ámbos hemisferios. El Sr. Alcocer ha intentado probar que por este 
artículo se hace una notable injusticia á los originarios del Africa do- 
miciliados en América >, Y aun añade que envuelva una manifiesta con= 
tFadiccion con etros artículos anteriores ya probados. Se funla princi 
palmente en que habiendo Y. M. declarado que son españoles los origi- 
narios del Africa, residentes en América , les corresponde , como tales, 
tener parte en la representacion nacional , que siendo objeto de las lo - 
yes , deben ser representados , y que es una cosa loconcebible ser es= 
pañol, y no ser representado, En contestacion á estos argumentos no 
. puedo prescindir de manifestar, Primero; que la declaracion de esparza 
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[386 ] 
ñoles , hecha en favor de los originarios del Africa, no ha podido des- 
truir los decretos en que se les excluyó de la representacion nacional. 
Segundo : que los originarios del Africa , aunque no concurran ni di= 
recta ni indirectamente á la representacion nacional , son, sin embargo, 
representados en las Córtes , y son el objeto de las leyes que las mismas 
establecen. Tercero : que el derecho de representar es distinto del de- 
recho de ser representado. El primero es un derecho político an=xo á 
los ciudadanos, y el segundo es un derecho civil que deben disfrutar to= 


- dos los españoles; porque si el objeto de las Córtes no es otro que el 


de establ cer layes justas que protejan la libertad civil, la propiedad «c., 
y siendo el objeto de estas leyes todos los españoles indistintamente , ¿se 
podrá decir con razon que los originarios del Africa, residentes en Ámé- 
rica, declarados ya españoles , no son representados en las Córtes , aun= 
que ellos no concurran ni directa ni indirectamente á la formacion de 
las mismas , ó á la representacion nacional ? Tambien podríamos decir 
conforme á los principios del Sr. Alcocer , que las Américas no estan re-=! 
presentadas en estas Córtes , porque la mayor parte de sus habitantes 
no tuvo parte alguna en el nombramiento de diputados, y sin embargo 
todos los habitantes de la América estan representados por los diputa- 
dos que han concurrido. Ademas si se admitiese la base que insinuó el 
Sr. Creus de que solo se contasen los ciudadanos para la representaw 
cion nacional, entonces las dos partes de la poblacion , que no habrian 
concurrido ni directa ni indirectamente á tener parte en la representa= 
cion, ¿se podria decir que no eran representados ? De ningun modp» 
Lo serian en mi concepto lo mismo que los ciudadanos. Se dice , Señor, 
que los originarios del Africa , residentes en América , son el objeto de 
las leyes, y que por lo mismo deben tener parte en la representacion 
macional. Si este argumento valiese , tambien los esclavos deberian te= 
ner parte, porque tambien son el objeto de la ley. Ultimamente se di. 
ce que á lo menos para el censo de la poblacion deben contarse. Si se 
accediese á esto, ya tendrian parte en la representacion nacional , que es 
lo que se quiso evitar en los decretos de 15 de octubre y 9 de febrero» 
Fundado, pues , en dichos decretos, y en la uniformidad que guarda 
con ellos el artículo que se discute , nO puedo menos de conformarme 
con él en todas sus partes.“ i 

El Sr. Arispe: , Pido que se lea el decreto que ha citado el se- 
ñor Anér.* 

El Sr. 4nér: , Hay dos decretos , el de 15 de octubre, y el de 9 
de febrero 3 y 4 mas la proposicion de los señores americanos, del 20 
de enero.** 

El Sr. Maniau : , Señor, la opinion que hemos manifestado los di= 
putados americanos sobre este artículo 29 no es solo nuestra > sinq, de 
los ayuntamientos de las provincias que representamos. En la instruccion 
que me dió el mio, conforme á lo mandado , constan los tres artículos 
siguientes : (leyó) Tambien se acordó encargar 4 V. S. procurase que la 
eleccion sucesiva de los diputados en Córtes de estos dominios se haga 
en el número correspondiente y proporcionado á su poblacion; lo que 
suponemos ya así resuelto, segun las noticias públicas que hemos visto 
de haberse tomado en consideracion por S. M, este importante pun- 
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to. No lo es menos el variar el método de la eleccion, que ha esta 

do ahora encomendada por la augustia del tiempo á solo los ayun- 
tamientos de las capitales , debiendo proceder de la opinion pública 
manifestada por los sufragios de todos los padres de familia y de- 
mas vecinos hábiles, Nada parece mas conforme á la justicia y al 
acierto, que uniformar en quanto sea posible el órden de estas elec- 
ciones en América al de la Metrópoli: y los obstáculos que puede 
ofrecer la variedad de castas, puede salvarse por las calidades que 

se declaren á los electores de partidos; ó bien sea obligando los pri 

» meros votos á sufragar precisamente, para que los representen á 
das personas blancas que hayan obtenido en cada villa ó ciudad los 
empleos de alcaldes ordinarios , diputados d síndicos personeros del 
ha comun. Ve V. M. aqui, primero que la opinion de mi ayuntamiento, 
como la de los demas de América, es que se conceda á aquellas provin- 
cias el número de diputados correspondiente á su poblacion : segundo, 
que las castas , mo solo se consideren como poblacion , sino que tengan 

el voto activo concedido á solo los que se declaran ciudadanos. Así, 
pues, este artículo 29 que excluye á las castas del derecho de ser re- 
presentadas, es opuesto á los justos deseos y esperanzas de aquellos habi- 
tantes. En mi provincia ocurre ademas un gravísimo inconveniente , que 

» no puedo dexar de representar á V. M. Su poblacion es de ciento cin- 
fuenta y quatro mil doscientos ochenta y seis habitantes segun el cen- 
so Impreso , la mayor parte de este número es de indios, mestizos y mu= 
latos , cuyas clases regularmente estan mezcladas por su freqiiente trato, 
y por la union que les proporciona el exercicio de casi unas mismas ocu- 
paciones. Si se llevase á efecto rigurosamente este artículo en la parte 
, de que solo se incluyan en el censo los que por ambas líneas sean origi- 
narios de los dominios españoles, á mas de la dificultad, embarazos ó 
inconvenientes de mucha trascendencia y peligro que produciria esta 
aclaracion, creo que apenas quedarian en mi provincia veinte y cinco 
ó treinta mil originarios puros; y previniendo el artículo 32 que no lle= 
gando las poblaciones á treinta y cinco mil no se cuente con ellas, re- 
sultará que Veracruz y su provincia podrá muy bien quedarse sin repre= 
sentante en las futuras Córtes , y por comiguiente que en lugar de me- 
jorar, como solicita, empeorase, y se quedasen sin representacion los 
otros tres ayuntamientos de la provincia de Xalapa, Orizaba y Córdoba, 
que justamente han solicitado tener cada uno su diputado para las pre- 
sentes. Creo, Señor, que esta sola demostracion de lo que puede su- 
ceder á una provincia como la de Veracruz, que no solo merece el 
mas distinguido lugar en toda la América, sí que tambien en la penín- 
sula y en los paises extrangeros por su comercio , riquezas y singulares 
circunstancias , debe convencer hasta la evidencia de la razon y justicia 
con que los americanos nos hemos opuesto al contenido del referido ar- 
tículo. Por tanto, y suscribiendo á los d+mas sólidos fundamentos ex= 
plicados enérgicamente por mis compañeros , suplico á V. M. se sirva 
desaprobarlo , y substituir la proposicion del Sr. 4lonso Lopez, re= 
ducida á que sea igual el número de representantes de España y de 
América , por ser esto lo mas sencillo , lo mas justo, lo mas con- 


forme y arreglado á los decretos de V. 023 fnalmente , por esta 
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regla , sobre ser Sxa y segura, está libre, entre otras ventajas, de la 
odiosa investigacion á que da margen la disposicion de entresacar de la 
multitud de aquellos habitautes á solo los originarios por ámbas líneas 
de los dominios españoles. 

Se leyeron los decretos alegados por el Sr. -4nér. Concluida su lec- 

tura dixo 

El Sr. Arispe: ,¡Vea V. M. que en ninguno de estes decretos se ha= 

Min las palabras únicamente, solamente, que tanto ha inculcado el se= 
dior Anér , ni otras que indiquen la positiva exclusion de las castas.“ 

El Sr. 4nér: ,,Que se lea la proposicion de los señores americanos 
del 20 de enero.“ a 
. El Sr. Arispe: ,,Las proposiciones no son decretos.“ 

Se leyó dicha proposición ;y en seguida dixo 

El Sr. Arispe: ,,Tampoco aqui hay nada que indique lo que el se-; 
ñor Anér pretende. 

El Sr. Gordoa : ,,Creia yo que para dar lugar en este artículo á 
los que traen su orígen de Africa, podria reducirse á estas breves palabras: 
esta base es la poblacion compuesta de los españoles de ambos hemis- 
Ferios. Señor, tengan siquiera aquellos españoles humildes , reverentes 
súbditos de V. M. , el consuelo y dulce satisfaccion de verse compre- 
hendidos en este artículo , y ya que V. M. ha decretado solemnemente 
su exclusion del número de los ciudadanos, sim abrirles otro camino 
para que puedan algun dia aspirar al goce de tan preciosos derechos, 
que el estrecho del merecimiento y la virtud , ó el dificil y embarazo- 
so de calificados servicios , entiendan á lo menos , que comprehendidos 
en este artículo , podrán sus representantes promover del mejor modo 
posible quanto sea de una justa conducencia á proporcionarles esas ar- 
duas indispensables qualidades. Esto me parece tanto mas debido, quan- : 
to es mas conforme al espíritu y leyes de toda sociedad perfecta y bien 
organizada. Exáminese sino el orígen de la sociedad humana , Ó su for- 
soacion primordial y sus progresos , y se verá que el hombre, individuo 
del género humano, siguiendo el destino de este , apareció en el mundo 
juntamente con la sociedad. El es corporal y espiritualmente seciable , y 
conoce por instinto y por reflexion que perteneca por su naturaleza ente= 
ramente á la sociedad. Así es que leemos en la historia sagrada que no 
era bueno que estuviese solo el hombre criado , y que Dios por lo mis- 
mo le dió muy luego compañía > para que prestándose mutuamente au- 
xilios, beneficios y socorros em sus necesidades , formasen una sociedad, 
que aunque doméstica , debió ser , y fué en efecto el fundamento exem= 
plar., ó modelo de las futuras sociedades políticas. Aumentándose des- 
pues progresivamente sus hijos y los de estos , el continuo trato por mó= - 

tivo, del comercio necesario despertó entre ellos las diversas pasio= 
n=s. de ambicion , envidia , orgullo y otras innumerables , que no cor 
regidas por alguna ley ó fuerza , hubieron por £n de producir una fatal 
serie de incómodas y tristes conseqiiencias : estas , y el deseo de delen= 
derse de los mas poderosos , y de vivir en paz y en tranquilidad , rez 
duxeron poco á poco los corazones á unirse en sociedad civil formando 
enerpos de comunidades separadas , ó lo que es lo MiSmo ,. Cuerpos 
políticos de hombres unidos , á fín de procurar por medio de esta union 
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[389 ] 
su mayor conveniencia y seguridad, Pero esta multitud, que forma una 
sociedad para sus intereses comunes , y que debe obrar siempre de con- 
cierto, es necesario, en principios de derecho publico , que establez- 
ca con este obj to una autoridad pública y ¿que gobierne y dirija lo 
que cada uno relativamente debe obrar ó executar para el bien de la 
sociedad. Á esa autoridad se someten ó sujetan los domiciliados ó veci - 


mos de una nacion por un acto de asociacion politica ó civil; y si bien el 
exercicio de ella pertenece 4 aquel ó aquellos en cuyas manos se ha 
depositado el Gobierno , segun se ha constituido en cada nacion, el de- 
recho de todos sobre cada miembro pertenece esení lalmente al cuerpo 
politico del estado. ¿Y no es evidente y decidido que este en España 
es la nuion de las voluntades de todos los españoles? Porque aun su= 
ponieudo que no está constituida esta nacion, ni de consiguiente in- 
corporados los que traen su origen de Africa , al constituirse quieren 
ellos, pues que son y conocen ser corporal y espiritualm «pte sociables, 
agregarse á esta sociedad , sin que obste al inculcado decreto de 15 de 
octubre, que ni es constitucional, como que depende su fuerza é in- 
teligencia de la constitacion á que se refiere, ni excluye positivamente, 
como era necesario , á los que traen su orígen de Africa, que resultan 
representados y no representados. Le primero por lo que ha dicho uno 
de los señores preopinantes 5 y lo segundo porque si no entran en el ca 
po las leyes que se versan respecto.de ellos, no demuestran que son 
representados , puesto que tambien hay leyes, ó se dictan á beneficio 
de los esclavos , y aun en favor de los bosques y los terrenos , que na- 
die dirá son representados. Es ademas una eyuivocacion patente supo- 
ner que en concepto del Sr. 4/cocer no estau representados ; lo estan 
no solo en el suyo , sino tambien en el de tados los diputados de Amé- 
rica, y aun en el de ellos mismos, que quieren y Creen gozar ya este 
derecho social , pues si nuestra eleccion no fué popular , se hizo no obs. 
tante por los respectivos ayuntamientos , que vadie ha dudado repre= 
sentan al pueblo mismo 3 y si así no fuese, probaria esto ¡igualmente que 
bi aun los declarados ya ciudadanos españoles en América serian por 
esta vez representados , como quiera que tampoco ellos concurrieron ó 
influyexon en nuestra eleccion. Señor , no dude V. M. que en Nueva- 
España , lo que igualmente supongo por identidad de razon en la: otra 
América , todos sus habitantes ,: y por lo mismo los que' traen ori 
gen de Africa , concibieron , y estan persuadidos que veníamos con la 
calidad de diputados á promover su mayor bien, sus derechos y justos 
Intereses. Yo podria , concretándome 4 los orisivarios de Alírica, ex- 
poner á V. M. las obligantes tiernísimas pruebas que me dieron estos 
eú algunos pueblos de mi provincia Y 50n, garantes de quanto lleyo 
dicho.... Pero prescindiendo ahora de casos y hechgs particulares ,: has 
blando en general, y para desvanecer la idea que en estos dias se ha 
pretendido dar á V. M. de aquellos reynos , referiré á la letra lo que 
dexó escrito uno de los mejores vireyes que ha tenido la Nueva-España 
(el segundo conde de Revillagigedo), segua Ja aclamacion universal de es 


_ tos y aquellos reynos , en donde será iumortal su recomendable y glorio= 


sa memoria. Este, pues, en la instruccion reservada, que por dispo 
sicion real debian dexar, los yjreyos á-9us,Jucssgres 31 y que púa él 
y , 































































390 
forma =n cada hoja este arder ocn de sa merecida celebri- 
dad un volumen de elogios , por ser la prueba mas clara de su infa- 
tigable aplicacion, zelo y posesion de los conocimientos á que se de- 
be el acierto en el gobierno de aquellos paises , concluyó dicha instruc= 
elon con este párralo : ,, Deseo á V. E. todas las felicidades, que no 
dudo merecerán sus esmeros y aciertos en el gobierno de estos reynos, 
dignos en realidad de que se mejore la infeliz situacion y atraso en que 
han vivido siglos enteros unos vasallos tan fieles á sus soberanos, tam 

obedientes á sus gefes , y tan agradecidos á lo que estos hacen en su be- 
neficio , como irá experimentando V. E. con aquella satisfaccion que 
da el obrar bien KGc.“* ¿Y se dirá que hablaba el conde precisamente 
del eclestástico , del comerciante poderoso , del hacendado opulento , y 
demas clases distinguidas del estado? No, Señor, que hablaba tam- 
bien, y quizá especialmente del impávido minero , que se arroja , por( 
decirlo así, á lo mas profundo de la tierra , para sacar de sus entrañas la 
sustancia de este mundo , con que florece el estado , y del artesano la- 
borioso y del humilde labrador , que con el sudor que brota de su fati- 
gada frente, cultiva los campos y los fertiliza , cooperando de esta suer- 
te á la opulencia y prosperidad de la nacion. Y si el demente y el fu- 
rioso , que no tienen existeneia política , y por lo mismo ni derechos 
de esta especie , tienen parte en la base de la representacion 3 dígnese 
V. M. tomar en consideracion que el excluir de ella á tantos españolea 
tan útiles, y por tan varios títulos apreciables , podrá aparecer á la faz 
del mundo como una monstruosidad que comprometa la justificacion , el 
decoro y sabiduría de V. M. en la expectacion de todas las naciones cul- 
fas e 1lustradas.*£ 

S» declaró que este punto estaba suficientemente discutido. Pidió el 
Sr. Larrazabal que siendo este artículo una conseqiiencia del 22, fue- 
se nominal la votacion , ya que lo habia sido la de aquel. Se declaró que 
la votacion se hiciese en la forma ordinaria. Quedé aprobado el referi= 
do artículo. 

Insistió el Sr. Pasqual en la adicion que habia propuesto en su dic= 
tamen , la que ixó de muevo en estos términos : 

Que sin perjuicio de la representacion popular que se establezca 
para las Córtes venideras , se admitan en ellas los representantes 
«e las ciudades y villas que en el dia gozan la prerogativa de »oto 
en Cortes, 

No quedó admitida 4 discusion. Tampoco se admitió la siguiente, pro- 
puesta por el Sr. D. Joaquin Martinez. 

Que las ciudades de voto en Córtes tengan representacion en las 
venideras y incluyendo 4 sus diputados en el número de los que tocam * 
d su provinota respectiva segun el censo de cada una. 


ART. 30. 

Para el cómputo de la poblacion de los deminios europeos servirá 

el último censo del año 1797 hasta que pueda hacerse otro nuevo; 

y se formará el correspondiente para el cómputo de la poblacion de 
los de ultramar. 

El Sr. atatrara : Señor, sí se ha de esperar la formacion de los 
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[591 ) 
censos en las provincias de ultramar , no habrá Córtes en muchos años 
Yo quisiera que el artículo tuviese alguna adicion 3 á saber : que en el 
caso de que no estuviese formado el censo, hubiera una regla hixa para 
la eleccion de diputados. He oido 4 algun señor americano , cuya ilus 
tracion en la materia me merece grande concepto , que acaso se tarda- 
ria un siglo en formar el censo de aquellos paises. Yo desearia saber si 
hay algun censo ya, ó si aquellos cómputos que han servido anterior—- 
mente pueden servir para este caso : de lo eontrario se diferirá la cel:- 
bracion de las primeras Córtes.** 

y El Sr. Argielles : , La comision tuvo en consideracion lo que ex- 
pusieron algunos diputados de América sobre este particular. En mu- 
chas partes de ella no hay un censo arreglado , como el que tenemos ea 
la península; sin embargo deberan servir por ahora los cómputos que 
haya , no obstando el que se haga en adelante un censo mas exácto, 
tanto en la península como en ultramar.** 

El Sr. Larrazabal : , Señor, este artículo me parece contrario al 28. 
Se ha decretado por aquel que la base para la representación nacional 
es la misma en ámbos hemisferios; y por este se supone en la peninsula 
el número de habitantes de que carece , porque despues del ultimo coa- 
30 del año de 1797 con la peste que padecieron las Andalucías, muer— 
tos en la presente guerra, y multitad de emigrados , ha súlrido quando 
menos la falta de un millon de habitantes. Ya veo se dirá que ínterin las 
provincias esten ocupadas por los franceses no puede hacerse nuevo c:n- 
30 5 pero lo mismo acontece en las de América que estan en insurrecciun; 
¿por que, pues , se exige en estas nuevo censo ? 

_ y» Por otra parte es imposible que aun en los paises pacificos de Amé- 
rica se concluyan estos censos COn la distincion y exáctitud que supone 
la constitucion ni en dos años, no solo por la distancia de una á otra pro— 
vincia , sino por la que tienen entre sí los pueblos , valles , haciendas 
y otras cortas poblaciones. Asíó no se podrán formar las primeras Cór- 
tes , si ha de preceder nuevo censo , 6 habrán de formarse con arreglo 
á los censos últimamente hechos.** 

El Sr. Becerra : ,, Señor , hice presente 4 la comision que al priuci- 
plo de la revolucion habia en Galicia un millon y ochocientas mil al- 
mas, sin embargo de que el censo no le da mas que un millon dos- 
O! mil ; y yo no creo que la. guerra haya consumido seiscientas 

113 

El Sr. Gordillo : ,, Señor , es notoriamente conocido que quando la 
comision ha extendido el artículo 30 en los términos en que está conce- 
bido , no pudo prescindir de las dificiles cireunstancias en que se halla 
la protibal ; circunstancias que no permitiendo enumerar la poblacion 
de cada una de las provincias , han obligado á proponer que para las 
elecciones de los diputados 4 Córtes sirva de cómputo el censo del 
año de 1797» hasta que pueda hacerse otro nuevo; mas esta declara= 
cion de ninguna manera debe ser extensiva á aquellas provincias, las 
quales separadas por fortuna del foco de la guerra , y libre de sus de- 
sastres y horribles convulsiones, puedan formalizar, ó hayan formaliza - 
do un padron exácto de sus respectivas vecindades; en esta clas- se ha- 
Van puntualmente las islas Canarias, donde habrá unos quatro años que 
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se tomó una noticia individual de su poblacion por D. Francisco Esco= 
lar, comisionado al efecto, y para otros objetos no menos interesantes 
por el Gobierno; en caya inteligencia debiendo reclamar , como recla= 


mo , el derecho que asiste 4 mi provincia , de nombrar sus representan= 
tes á Córtes con arreglo á su efi 
estas palabras: 


a 


ectivasy cierta wecindad, pido que á 
hasta: que pueda hacerse otro nuevo, se añadan las si 
guientes: excepto en aquellas provincias donde pueda realizarse 56 
se haya realizado despues de aquella fecby,s 

El Sr. Maníau: ,, Con arreglo á lo que ha dicho:el Sr. Arguelles, 
pido que en lugar de la última cláusula del artículo se sustituya esta 
otra : sirviendo entre tanto los censos mas auténticos que haya últi 
mamente formados.* 

El S”. Oliveros : ¿La comision: no tendrá dificultad en acceder 4 la: 
adicion ó corrección propuesta porel S”. Manian,** 

El Sr. Aróstegui: ,, Pero es menester advertir 
vincias que tienen formado su censo , otras h 
en tal caso ¿que es lo que se ha de hacer ? <s . 

Se aprobó la primera parte del artículo”, sustituyendo en lugar de 
la última; la adicion propuesta por el Sr. Maniau.** 

Insistió el Sr. Gordillo en su adición. il 

Observó el Sr. Del Monte que de aprobarse ella resultaria el incon= 
veniente de que la provincia de Canarias estaria com 
sentada , no estándolo la peuínsala ni las Américas 


sus censos mucho menores al verdadero número 
pectiva. 


que aunque hay pro- 


abrá que no le tengan; y 


pl-tamente repre- 
por la inexáctitud de 
de su poblacion res- e 


El Sr. Gordillo: Señor, no niego ni pongo en duda que en el censo 
del año de 1797 se halla rebaxado á los dominios europeos españoles la 
quarta parte de su poblacion; paro esta desgracia, si sg quiere llamar 
así , no debe privar á las Canarias de las ventajas que le proporciona su 
situacion topográfica , y del bien que pueda resultarle del estado esta= 
dístico formado últimamente por el comisionado regio , y del derecho 
reconocido y sancionado por el Congreso. V. M. acaba de acordar que 
la base de la representacioa nacional es la poblacion compuesta de los 
naturales que por ámbas líneas son originarios de los deminios españo=- 
les 5 en seguida no me desdeño asegurar aprobará V. M. que por cada. 
setenta mil almas habráun diputado en Górtes , segun lo propone la 


comision ; de consiguiente, constando con certeza la poblacion de las 


Islas Canarias, podrán nombrar tantos diputados á Córtes , quantos le 
correspondan, contando setenta mil almas por cada uno, séanse los que 
se fueren los defectos é inexáctitudes que comprehenda el censo del año 
de 1797 respecto de las provincias españolas. ' Así que, usando del dere= 
cho que me' asiste como diputado , «cumpliendo con mi representacion, 
pido á V. M. declare si hay-ó no: lugar. á la adicion que tengo in 
dicada.** y a do, 

No quedó admitida. 


ART. Ti. i 

Por cada setenta mil almas de; la poblacion compuesta ,.coma 
gueda dicho en el artículo 29, habrávun diputado de Cortes, 

El Sr. Borrull: ,,No permite el bien del estado. que se,compon=, 
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gan las Córtes de un excesivo número de diputados: la gran multitud 
de los mismos ocasiona muchas dilaciones en los negocios que han de 
tratarse. Suelen aquellos ser diferentes en el carácter, en los principios 
y en las opiniones: sigue cada uno las suyas , y procura sostenerlas ; lo 
qual da motivo para que se alarguen demasiado las discusiones , y se 
empleen mucho mas tiempo del que se necesita para la determinacion 
de los asuntos. Estos perjuicios se experimentaban en el siglo xtv en 
las Córtes de Castilla, y así en las que se celebraron en Alcalá de He- 
nares en el año de 1348 se acordó reducir al número de diez y siete 
el de las ciudades y villas que habian de tener voto en las mismas. 
Consta por sus actas; y manifiesta tambien el historiador Ferreras haber- 
lo executado , á fia de evitar la gran confusion y atraso que causaba 
la multitad de votos. Cotéjense aquellas antiguas Córtes con las de 
estos tiempos, y se descubrirá quanto mayores inconvenientes han de 
frecerse ahora por los muchos negocios, que despues de haberse ex- 
tendido tanto la monarquía se han de pres=ntar á la decision del 
Congreso 3 y querer que se nombre un diputado por cada setenta mil 
almas de poblacion, segun lo qual corresponderian á la península cien= 
to quarenta óÓ ciento cincuenta diputados , y añadiéndose los de los 
dominios ultramarinos , vendrian 4 ser cerca de trescientos. Confieso 
que en otros estados se reunan mas; pero sé tambiea que algunos es- 
y Critores juiciosos declaman contra ello. V. M. conoce las muchas di- 
ficultades y dilaciones que ocurren actualmente para resolver aun al- 
Punos puntos que no son de la mayor entidad, siendo así que solo nos 
juntamos unos ciento setenta diputados , ¿que sucederá, pues, reunida- 

dose trescientos ? 

y , Hay tambien otra razon especial para evitarlo , y es el gravamen 
que ha de resultar á la nacion del excesivo número de diputados por 
d causa del pago de las dietas ó ayudas da costa señaladas á los mismos. 
Volvamos la vista 4 lo que está pasando. Cada provincia ha de satis- 
facerlas al tiempo que necesita de todos los fondos de Propios y Rentas 
reales para el sagrado objeto de la defensa de la patria ; y no bastanlo 
para ello, se ve V. M. en la dura preciston de imponer diferentes con= 
tribuciones extraordinarias; y a veces las juntas superiores, para salir de 
los apuros en que se hallan, añaden otras , usando de las facultades que 
V. M. les ha dispeusado. Algunos años despues de haberse expelido á 
los enemigos de la península continuará la necesidad de aplicar los pro- 
pios de los pueblos y contribuciones ordinarias y extraordinarias al 


' pago de las muchas deudas que ha sido indispaznsable contraer para la 
defensa de nusstra libertad d independencia 5 y se ofrecerán grandes di- 

A ficultades en el cobro de aquellas por el estado infeliz 4 que la guerra 
= >» habrá reducido á un gran número de familias, y daños causados al 

, comercio y agricultura; y por lo mismo deben evitarse los gastos que 


no sean absolutamente precisos: y en vista de todo comprehendo que se 
debe corregir este artículo , y mandar que per cada cien mil almas de 
E poblacion se nombre un diputado: con lo qual habrá bastantes para re- 
presentar dignamente á esta grande y poderosa nacion; lo que no pen- 
de del número, sino de la qualidad de los mismos. Acudirán los mas 
instruidos de los intereses de cada provincia 3 se reunirán las luces de 
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todas ellas, y quantos sigetos pueden necesitarse para la formacion de 
leyes sabias, y se evitarán en fin gravámenes excesivos. Y concurrien= 
do tantos y tan poderosos motivos, pido á V, M. que se sirva mandar 
lo que he propuesto.“ 
Ñ El Sr. conde de Toreno: “Señor me parece que la representacion 
lo no debe ser ni muy numerosa , ni muy corta; pero en todo caso mas 
| vale que peque por muy numerosa. Es menester considerar que la po- 
AN testad legislativa es muy diversa de la executiva: la primera debe ser 
¡eN , pumerosa por dos razones dignas de toda atencion. Las leyes, cuyo es=- 

| tablecimiento corresponde á las Córtes, exigen un gran cúmulo de co= 
nocimientos de todos los ramos de la sabiduría , para que salgan justas, 
sábias y arregladas á lo que requiere el bienestar de los pueblos que 
por ellas se hayan de gobernarz y esto no es fácil conseguirse siendo y 
pocos los representantes encargados de formarlas. Ademas debe pro= 
curarse que el cuerpo legislativo no pueda ser accesible á las intrigas yá 
| manejos del poder executivo , el qual siendo pocos los legisladores , po= 
Ñ dria fácilmente formarse un partido en la representacion nacional, influ- 
l yendo poderosamente á que las leyes , no tanto consultasen al pro co- 
munal, quanto á los intereses privados del ministerio , que casi siempre 
suelen estar en contradiccion con aquel. Así que, me parece muy arre- 
glada la base que la comision propone 3 y Caso que se quiera variar , soy 
de opinion, por las razones insinuadas , que se fixe para ella el número 
de cincuenta mil almas. En quanto al mayor costo que se ha pon- 
derado , tengo para mí que es muy despreciable ; porque cincuenta 6 sé 
senta diputados mas importarian con corta diferencia un millon de rea= 
les, quedaria gustosa la nacion con el objeto de asegurar mejor su 
hibertad é independencia. No es tampoco tan excesivo como algunos se 
figuran el número de quatrocientos ó quinientos diputados. Quando la 
monarquía estaba reducida á casi sola las Castillas, hubo ocasion que ' 
se reunieron en Córtes muy cerca de trescientos procuradores 3 número 
excesivamente mas crecido que el que ahora se intenta fixar, habida 
consideracion de aquel reducido territorio , coraparado con los vastísi- 
mos deminios que constituyen en el dia la grande nacion española. Soy, 
pues, de dictamen que se apruebe la base que propong la comision en 
este artículo. 

Ignales razones alegaron en apoyo del artículo los Sres. Anér y 
'Argietles; advirtieádo el primero, que no obstante ser mucho menor 
da poblacion de Englaterra que la de España , se componia su cámara 
alta de doscientos diputados , y de quinientos cincuenta y uno la de los 
eomunes; y el segundo , que por una ley de Castilla , que debia consi- 
derarse como constitucional , se preveuia que las leyes se hicieran por 
el mayor número de hombres buenos que haber pudiese, á finde quee 
fueran muchos de un mismo acuerdo , y quedase mejor expresada la vo- 
huntad general. 

Quedó aprobado el referido artículo. 





























ART. 32. 
Distribuida la poblacion por las diferentes provincias, si resul- 
fase en olguna el cxarso de mas de treinta y cinco ni almas, 48 
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elegirá un diputado mas , como si el número llegase 4 sesenta ma; 
y si el sobrante no excediese de treinta y cinco mil, no se conta- 
rá con él. Aprobado. 


ART.) 

Si hubrera alguna provincia cuya poblacion no llegue á setenta 
mil almas, se unirá á la inmediata para completar el número reque- 
rido para el nombramiento de diputado. Exceptúase de esta regla 
la isla de Sto. Domingo , que nombrará diputado aunque su pobla» 
cion no llegue ú este número. 

El Sr. Aróstegui: ,, Señor, aprobando V. M. oste artículo , no com- 
>  prehenderia sa observancia en la península sino á la provincia de Ala- 
va, á quien tengo el honor de representar. Estan aprobados ya el artí- 
culo 31, en que ss prescribe que por cada setenta mil almas habrá un 
diputado en Córtes; y el 30 anterior, en que para el cómputo de la 

ablación en los dominios europeos se manda que sirva el último censo 
del año de 1797. Del resúmen de dicho censo que publicó la junta supre- 
ma Ceutral en su reglamento para la eleccion de diputados sobre la ba- 
se de uno por cada cincuenta mil, resulta que la provincia de Alava 
es la única cuya poblacion no llega á setenta mil almas, si se excep= 
túan las nuevas poblaciones , á quienes se las designa con el número de seis 
mil poco mas , por las quales no considero que debian tener , como en 


) defecto no tienen por sí, an representante en estas Córtes generales; to= 


Cue las demas provincias del reyno especificadas en el mismo censo tie= 
nen de poblacion mas de setenta mil almas cada una. Se sigue , pues, ne- 
cesariamente que debiendo elegirse para las Córtes sucesivas un diputada 
por cada setenta mil , la provincia de Alava es la única en la peninsula 
que aprobándose el artículo como está, deberia unirse á otra provincia 
Anmediata para la eleccion de diputado. 

,, El camplimiento , Señor , de esta regla no dexaria de causar á la 
provincia notable repugnancia; ya porque designándosela en el censo de 
poblacion con el número de sesenta y sieto mil quinientos veinte y tres 
almas , la falta de dos mil quatrocientos setenta y siete que se le supo- 
nen , apenas es considerable para que se la niegue el arbitrio de nombrar 
por sí, y con independencia de otra provincia , un diputado ; y ya por 
la singularidad con que por un defecto , que en realidad no tiene, se la 
rebaxa en cierto modo del justo concepto que se mereee. 

,. Sabido es, S+ñor , que el censo de poblacion del año de 1797 es 
tá diminuto en toda su extension; y aunque no paeda yo informar 
á V. M. con toda exáctitud la efectiva poblacion de la provincia de Ala 
va ; pero puedo y debo afirmar que ap=nas hay legua quadrada en todo 
su ferrirorio que no contenga quatro ó sels pueblos, y que no se cami- 
na un quarto de legua ó media quando mas, bien sea por caminos reales ó 
bien por los de travesías, que no se encuentre con una poblacion, como la 
saben quantos han viajado por aquel pais: Mas no me deten iria yo en la 
repugnancia que pudiera ocasionar á la provincia la observancia de es- 
te artículo para reclamar su aprobacion , si no contemplase las graves 
dificultades que inutilizarian en la práctica su cumplimiento ; y que éx- 

ticado en los términos que propondré á V. WM. al paso que las conci- 
harán de un modo conforme al fin y objeto que se ha propuesto la co- 
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mision de Coustitucion, dexará á la provincia expedita para nombrar 
por sí un diputado , y en el lugar que la corresponde. 

» La provincia de Alava , Señor, en todos tiempos y épocas ha 
sido considerada como tal por sí sola, é independiente de las demas 
provincias y reynos que componen esta vasta. monarquía , así con 
respecto á su territorio , como en quanto á su gobierno civil, polí- 
tico y económico. Si para elegir un diputado en Córtes se hubie= 
se de unir á otra provincia, deberia ser sin duda á alguna de las otras 
dos la de Guipúzcoa ó el Señorío de Vizcaya, que son las tres que 
baxo la denominacion de Provincias Vascongadas comprehende el ter- 


ritorio español segun la constitucion, las mas inmediatas entre sí, si- ( 


tuadas todas al otro lado del Ebro , y cuyos habitantes tienen clerta 
analogía y conformidad en sus usos y costumbres. Pero Alava , Señor, 
se ha distinguido de las otras dos, como ellas se diferencian tambien 
por muchas leyes peculiares de su constitucion. Llegado el caso de h 


cer eleccion de diputado , los electores por esta provincia se verian pre= 
cisados á pasar por exemplo á la de Guipúzcoa para reunirse con los de 


esta; y prescindiendo de la repugnancia de este paso, ¿ serian recibi- 


dos con absoluta igualdad, y como si fuesen las dos una sola provincia? 


«¿Practicarian de comun acuerdo la eleccion de diputados de una y otra? 


Los de la provincia de Guipúzcoa , á la qual en el censo de poblacion 


























é 


de 1797 se le asiguan ciento quatro mil quatrocientas noventa y unal  ( 


almas de poblacion , alegaria quizá que no tenia necesidad de la unjen 
de los electores de Alava para la eleccion del sayo , y he aquí un prin- 
cipio de discordia harto fundado en los artículos de la constitucion ya 
aprobados 5 y en este sentido ¿como podrian convenir los electores de 
Alava en que para la eleccion del suyo concurriesen los de la provin- 


cia de Guipúzcoa ? Mas Señor, reunida la provincia de Alava para 


¡mendigar de la de Guipúzcoa ó de Vizcaya el corto número de dos mil 


«quatrocientas setenta y siete almas que se supone la faltan para el comple- 


mento de las setenta mil, ¿deberian nombrarlos electores un diputado na- 
tural de cada provincia como parece regular , ó los dos de la provincia 
á que se agregase ? Esta dificultad, que no está prevenida en el artícu- 
lo que se discute, y que los electores se creerian autorizados para de- 
cidir de hecho y á su arbitrio, inutilizaria seguramente la eleccion, y 
la provincia se hallaria expuesta á carecer de representacion en las fu- 


«turas Córtes. 


»»Estos inconvenientes , Señor, y otros muchos que omito por no 


«molestar la alta comprehension de V. M., pueden remoyerse en mi con- 


cepto , modificando el artículo 33:que se discute. Me da ocasion á la 
idea el anterior artículo 32, en que V. M. acaba de aprobar, que ¿lis- 
tribuida la poblacion por las diferentes provincias, si resultare en algu- 


na el exceso de mas de treinta y cinco mil almas, se elegirá un di- 


putado como si el número llegase á setenta mil; y en este supues- 
to, si alguna provincia no tuviese por si sola el número de setenta mil 
almas, pero mo baxase su poblacion de cincuenta Ó de sesenta mil, 
¿que inconveniente puede resultar en establecer que nombre un diputa- 
do? Entiendo, Señor , que con sobrado fundamento debe modificarse el 
artículo en este sentido ; y sino se opone al fin y objeto con que lo han 
( € 
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propuesto los señores de la comision de Constitucion en los términos que 
está concebido , sobre que desearia manifestasen su dictamen, podria 
concebirse en esta forma: si hubiere alguna provincia cuya poblacion 
n llegue á setenta mil almas, pero que no baxe de sesenta mil, 
elegirá por sí un diputado, y si baxare de este número se unirá ú 
la inmediata para completar el de setenta mil requerido; exceptúa- 
se la isla de Sto. Domingo, que nombrará diputado qualquiera que 
sea su poblacion. 

En estos términos , Señor, se concilian todas las dificultades; y la 
provincia de Alava , á quien representó e queda en su lugar desde luego; 
por lo que pido á V. M. que así se sirva determinarlo.** 

Apoyando el dictamen del Sr. .4róstegui los Sres. D. José Marti- 
nez y Zorraquín , fueron de parecer que la provincia cuyo número 
de habitantes pasase de treinta y cinco mil, pudiese elegir diputado, pues- 
to que en el articulo anterior se decia que aquella cuyo sobrante pasase 
de dicho número pudiese elegir otro , lo mismo que si tuviera setenta 
mil almas mas; y esto con tanta mayor razon, quanto que de lo con- 
trario se veria privada la tal provincia de tener diputado; y tambico 
porque resultaria cierta contradicción entre uno y otro artículo. Obser- 
varon igualmente los inconvenientes que se seguirian de que una provin- 
cia tuviese que agregarse á otro para completar el cupo señalado , y los 
disturbios que podrian ocasionarse del mayor infuxo que probablemen- 


sele tendria una provincia con respecto á la otra para la eleccion de di- 


putado. Advirtió el Sr. Caneja que todas estas dificultades nacian de la 
extraña desigualdad de las provincias, debiéndose desvanecer luego que 
por las Córtes venideras se haga una division mas arreglada del territo= 
rio español; y que entre tanto esto se verificaba , era muy difici) estable- 
cer una regla que evitase todos los inconvenientes. Propuso el Sr. Ar- 
gúelles que volviese dicho artículo á la comision para que reflexionando 
de nuevo sobre las dificultades propuestas que ya habia tenido presen- 
tes, y con particularidad á lo expuesto por el Sr. 4róstegui , le presen- 
tase modificado al Congreso. Pidió el 57. Roa que se tuviera en consi- 
deracion al Señorío de Molina, cuya peblacion habia disminuido nota- 
blemente en la actual guerra á causa de su lealtad y patriotismo sin 
igual y á toda prueba. 
Se resolvió que volviera el artículo 4 la comision para los fines in- 
dicados. 
, «Sa leyó el diario de la Coruña del dia 4 de este mes , remitido por 
“el encargado del ministerio de Hacienda de España, en el qual se da 
cuenta de las operaciones del exército de Galicia en la gloriosa retirada 


, flel Barco de Valdehorras, y de las disposiciones de aquella provincias 


Se levantó la sesion. 













































































[398 1 
SESION DEL DIA 21 DE SETIEMBRE DE 1811. 


AS 


S. mandó agregar 4 las actas el voto delos Sres. Beye Cisneros y Gon- 
zalez Lastirí contra el artículo 20 de la constitucion aprobado en la 
sesion de ayer por la desigualdad que contiene en quanto al nNÚMmne- 
ro de representantes de América, pues siempre lo supone inferior 
al de la península. 

Tambien se leyó el voto contrario al mismo artículo de los Sres. 
Teran , Castillo , Gonzalez Lastiri, Salazar, Arispe, Llano ( Dor 
Manuel ), Beye Cisneros , Rodrigo, Gordoa , Riesco , Munilla , Uria, 
Llano ( D. Andres ), Samartin , Obregon y Lisperguer , por no com= 
prehenderse en el citado artículo los originarios de Africa para la ba= 
se de la representacion nacional. Igualmente se leyeron los votos de 
los Sres. Earrazabal y Borrull contra el citado artículo ; los de los 
Sres. Maniauw y Foncerrada contra el mismo y el siguiente 31. 

Asímismo presentaron sus votos contra el mismo artículo 29 los 
Sres. Vega , Baron de Casablanca , Vera y Pantoja, y D. Joaquín 
Martinez , en quanto excluye da la representacion nacional á las ciu= 
dades de voto en Córtes, cuya admision pidieron los Sres. Pasqual y 


D. Joaquin Martinez en la sesión del dia anterior. Gs 


Aprobados los poderes de D. José Antonio Navarrete, diputado 
por la ciudad de S. Miguel de Piura del Villar, en el vireynato del 
Perá con la qualidad de que no pueda tener efecto la cláusula de sus- 
titucion que contienen , se presentó á jurar dicho señor segun costumbre, 
y tomó asiento en el Congreso. 

Se mandó pasar á la comision encargada de exáminir el expediente 
de reunion y separacion de consejos un oficio del ministro de Gracia y 
Justicia, acompañando un reglamento de las escribanías de los mismos, 
una consulta del de Castilla, y varias representaciones de los oficiales de 
dichas escribanías. 

Continuó la lectura de la exposicion de los individuos de la junta 
Central ; y despues de leida parte de la seccion intitulada de la Guerra, 
se difirió para continuarla otro dia. 

Leyóse el dictamen de la comision especial encargada de proponer 
los remedios de los abusos que se notan en la adimaistracion de los exér- 
citos sobre el plan que debe adoptarse en las raciones de campaña. ' 

Concluida la lectura del reglamento que en esta parte propone la 
comision, se pidió por algunos señores que se tuviese tambien presente: 
el dictamen que sobre esto mismo habia ya mucho tiempo presentado 
la comision de Guerra. Hubo alguna contestacion en general sobre si es 
ó no excesivo el número de raciones que se dan en campaña á los oficia- 
les; y procediéndose por partes á la aprobacion del nuevo plan, quedó 
en primer lugar acordado que al general en gele se le den ocho raciones 
de pan y ocho de paja y cebada. A los ayudantes de campo de dicho 
gefe señalaba la comision dos de pan y dos de cebada; pero el Sr. Gar- 
cia Herreros.adwirtió que debia expresarse si estas raciones eran por ra= 
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zon de este destino, ¿ por el grado; porque si por lo primero se daban 
al que ya disfrutaba otras por su grado, quedaria el ayudante may pri- 
vilegiado. Segun esta observacion y otras de yarios señores se aprobó la 
propuesta de la comision con la adicion que Indicó el Sr. Caneja, y es 
de qualquier graduacion que sean. Tambien se aprobó que al gefa 
del estado mayor se den las raciones que le correspondan por su grado. 
Mas al tratar del artículo 4 sobre las que correspondian al segundo ge- 
fe del mismo estado mayor, hicieron presente varios señores que nada 
se adelantaria en la presente discusion , si primero no se fixaba la base 
para señalar con exáctitud y con la justa economía las raciones que cor- 
responden á cada uno de los oficiales; es á saber: si debia contarse con 
las que necesitaba por razon del empleo á que se le destinaba en servia 
cio active , ó con las que le pertenecian por razon de su grado. Con- 
vencido el Congreso por estas y otras reflexiones que no estaba el asun= 
to en estado de una acertada resolucion , mandó á propuesta del Sr. Del 
Monte que volviese el expediente á la misma comision para que en union 
con la de Guerra, y considerado lo expuesto en esta sesion , presente de 
nuevo áS. M. y con toda urgencia lo que juzgue oportuno. 

Eb seguida se presentó el encargado del ministerio de Hacienda de 
España para informar á S. M. sobre los ne ocios de su ramo, segun se 
indicó en la sesion de ayer; y obtenido el honor de la tribuna , dixo: 

» Señor: Al cabo de cinco siglos se anunció á los pueblos la sopre- 
sion de la mortifera alcabala, y despues de doscientos años de reclama- 

enes y de perjuicios se les ofreció que AT sobre sus hombros 
la carga de los cientos y los millones. Ni las artes de los rentistas, 
mi las razones especiosas de algunos hombres insensibles y apegados á 
los usos recibidos. , fueron poderosas para detener un decreto que recla- 
maba imperiosamente el bien del estado. 

Pero, Señor, el cumplimiento de tan lisonjeras esperanzas se di- 
fiere para la época en que se hayan establecido otras contribuciones ca- 
paces de recompensar con sus rendimientos á las que les ceden el lugar. 


Buscar el medio de conseguirlo y de establecer un sistema Éscal 


al, que 
sin arrunar al ciudadamo rinda al erario si no mayores , iguales sumas 


que el antiguo , será el objeto de la memoria que el consejo de Regen=- 
cia remite á Y. M. para cumplir sus órdenes soberanas. 

3, Los interesados en el desórden dicen tal vez que la $poca presente 

mo esá propósito para tratar de este asunto ; ¡e lgnoran que V. M. no 
contento con proporcionar los medios de salvar la patria, corrige log 
abúsos de la administracion interior, y abrazando en sus planes las ge- 
neraciones presentes y las futuras, trata de vincular en todas la pública 
prosperidad, ** 
" * En seguida leyó una larga memoria sobre los males . aljusos y remes 
dios de las contribuciones que componen el ramo de Hacienda conoci- 
do con el nombre de rentas provinciales , singularmente las alcabalas, 
cientos y millones. 

Conclai“a la qual manifestó el Sr: Presidente que $. M. habia oi- 
do cou satisfaccion la exposicion del mivistro > y que esperaba que con- 
tinuase en explicar sus luces y talentos á la mejora del ramo de que eg= 
taba. encargado, -- Dicho esto , se levantó la sesion, ¿ 
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SESION DEL DIA 22-DE SETIEMBRE DE 18rr:  ' 


a 


So dió cuenta de un oficio del capitan general Don Francisco Xavier 
Castaños, remitido por el gefe del estado mayor general, en el qual 1n- 
cluye copla del que le pasó el comandante general del sexto exército 
D. Xavier Abadia , dándole parte de la retirada, que con el mayor ór- 
den posible verificó hácia Ponferrada y el barco de Valdehorras á últi- 
mos del pasado mes, de las disposiciones con que supo frustrar las in- 
tenciones del enemigo, muy superior en número, y de la situacion actual 
de su exército : todo lo qual oyeron las Córtes con satisfaccion. 


Hizo presente el Sr. Espiga que habia concluido su encargo la co- e 


mision, que lo tenia de proponer la lista de los sugstos pira las comisto- 
nes que deben preparar los trabajos relativos á la formacion de los có- 
digos civil, criminal écc. y al plan general de educacion; y dió cuenta 
de que un señor diputado , individuo de la misma comision , despues de 
haber tenido en su poder por mucho tiempo dicha lista , la habia devuel- 
to sia firmarla, por no convenir en el método que aquella habia seguido 
en los nombramientos Ó designacion de dichos sugetos. Quedó señalado 
el dia sigalente para la lectura de la referida lista, y darse cuenta de los 
antecedentes de este asunto. LA 

Leida la proposicion del,Sr. Terrero, admitida en la sesion del día 
a de este mes (véase allí) , para cuya discusion estaba señalada la de 
este dia , dixo su autor 

El Sr. Terrero: ,, Señor , V. M. conoce y peuetra que el honor y 
la gloria de las armas nacionales estriba y se apoya únicamente en dos 
polos ó exes3 á: saber: en la recompensa de las acciones brillantes, y 
en las penas y proporcionados castigos de las debiles , desarresladas, in- 
decorosas y torpes. Esta es una verdad práctica, y no una mora teoría, 
Ó vana especulacion, ó declamacion simple , como algunos se la pintan 
y figaran muy á su antojo, y muy en perjuicio de toda la humanidad; 
sancionada por el convencimiento de todos los hombres que disfrutan 
de su libre razon 3 experimentada por todos los sucesos humanos que 
han acaecido desde Adan acá, y que habrán de acaecer en lo por ve- 
nic. Verdad práctica que mo está demas ¡nculcarla , si posible fuere , en 
todas horas, porque en todas ellas es conveniente promover , estimular 
e ioflamar las nobles pasionss , así como aterrar y cohibir las crimina= 
les. Acorde con estos principios V. M. ¿con quanta solicitud no se ha 
emveñado en esforzar sus guerreros Con el atractivo de sus gracias ? 


¿Con quanta energía no se ha declarado justo vengador de los desay- A 


res y descrédito de sus armas? No otra cosa significan sus decretos ex - 

pedidos para la creacion de la nueva órden militar , y para que la or= 

denanza militar recobre todo su vigor en la imposicion de las panas. 

3, Mas ¿á que fin ú objeto esta exposicion y doctrina ? ¿Que inten- 

to me prefixo en esta memoria ? Ya lo explico. La retirada del tercer 

exército ha causado una extraña novédad, y ha producido en mí una 
«grande admiracion y asombro 
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s, Blla reclama la aplicacion de los predichos soberanos decretos, 6 ad 
menos conmueve para que se soliciten y tengan conocimientos imparciales, 
verídicos , nada interesados de los movimientos previos del exército , de 
sus acciones intermedias y de sus últimos resultados, Sepa V. M. y sepa la, 


nacion entera por qué se ha retirado ; qué habia practicado ántes del en- 

cuentro enemigo ; qué dexó de executar , y qué maniobrá en seguida, to- 

do íntegra y legalmente.... Nada sabemos de esto, y debemos saberlo to- 

do. ¿Que importa que seimpriman los partes en las gazetas? Desde que se 

oyó este nombre de gazeta no hay quien ignore que ellas son una enma- 

rañada madeja de suposiciones y falsedades; y yo no me hallo capaz de 

entresacar sus cabos para devanar el ovillo.... Ella presenta un caos de 

» materiales informes , en que no se le descubre la cara á ninguna especie, 

nl resalta qual es en sí. Aparto , pues, la vista de tan obscuros borrones. 

»» Dícese sin embargo que nuestro exército ocupaba una línea de 

A quarenta leguas de latitud en los dias próximos al ataque. Alto aquí. A 

o ser que el general en gef* juzgase y creyese que los enemigos jamas 

1abrian de intentar arrostrarle, acobardados con el terror de su nom- 

bre, como allá con Alexandro el Grande, de quien se asegura que la 

tierra medrosa enmudecia en su presencia, siluit terra in conspectu ejus ; 

no siendo esto así, no entiendo esta nueva y originalísima táctica desco- 

nocida de los egipcios , medos, persas, griegos, romanos, cartagineses, 

de los españoles , de los franceses , alemanes , de todas las naciones bár- 

y » baras, y aun de las mismas bestias, las quales en el arte de dañar y de 

defenderse nos enseñan tambien por una ciencia que adquirieron con el 

cimiento , infundida 'por el soberano Autor. Se acerca una bestia da= 

ñina, y con espantable eco se llaman las inocentes, se apiñan, unen sus 

resistencias , y prevalecen del feroz asalto. Esto solo deberia ser bastan= 

te para sancionar mi expuesta proposicion; pero hay mas, porque la 

causa es abundante minero que da de sí copia de reflexiones. Dícese que 

aquel exército tenia dos generales en gefe: ¿quien á quien, pregunto 

yo, era el responsable ? ¿Y qual lo era á V. M. y Á toda la nacion? Dí- 

cese que el uno de elles ya en los dias próximos al ataque ó invasion, 

sin embargo de conocer que las posiciones de nuestro exército no eran 

las convenientes , y sí harto peligrosas, se ausentó de aquellos ligeros 

/ cuidados, y se trasladó donde otros mas graves lo apuraban. Qué nom- 

bre deba dársele á esta transmigracion , no es de mi cuento , aunque si 

el hecha llega á decidirse constante , no ignoro el que deberia imponér- 
sele.... 

El Sr. Presidente le interrumpió diciéndole que se ciñese á la ma- 
taa; á lo que contestó: ,,Ruego á V. S. reflexione que no me distray- 
go, pues son los motivos de la proposicion. 

»»Dicese que el exército enemigo constaba de ocho á diez mil hom- 

"bres, segun el cálculo mas subido, y que el nuestro no baxaba de vein- 
te y quatro mil, segun el cálculo mas moderado. Dícese que la retira- 
da ha sido de treinta y tres leguas , como si d:x*semos desde Chiclana 
á Málaga, ó desde Cádiz á las cercanías de Córdoba. Ya se ve, ¿que 
lugar oportuno para la reunion del exército habia de hab-r en tan cor- 
to y estrecho espacie ? Y luego aunque los hubiese , lo seguro es lo se- 
guro , y no hemos de abandonar lo cierto por la dudoso; este es un axio- 
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ma militar y político consagrado por la religion. Dícese, y dicese, y di- 
cese.... No quiero seguir insultando muestras desgracias. En medio de 
ellas no puedo menos de elevar mi voz y tributar mi reconocimien= 
to á aquella division bizarra al mando del general Cruz , que heroica= 
mente prodigó su sangre lastimosamente vertida ; oygo aquel grupo de 
cadáveres sagrados pidiendo satisfaccion. Yo les digo que aguarden, 
que la soberanía nacional los escucha, quien no es ni puede ser insensi- 
ble á sus penetrantes y agudísimos clamores. 

»»Para llenar, pues, mi obligacion solicito de V. M. la aprobacion 
de la proposicion presentada. Por ella pido se delegue un juez en comi- 
sion, que se dirija inmediatamente á aquel quartel general, y haga la in- 
vestigacion y el proceso , y falle la sentencia con el consejo de guerra 
que allí se forme contra quienes resulten reos, sean quienes fueren. En la 
presencia de V. M., de la sob:ranía nacional y de su santa causa, un 
reo, sea qual fuere su grado y dignidad , es un grano de arena despre- 
ciable. He pedido que el nombramiento de este juez sea con la aproba= 
cion de Y. M., y que el juicio y sentencia se determine en el perentorio 
término de veinte dias. Lo primero porque entiendo que existen aquí alle- 
gados de los mismos á quienes se ha de juzgar, y no seria de admirar 
inflayesen de tal modo, que la Regencia nombrase algun mansísimo de 
cerazon. Este ataque furtivo en V. M. es muy fácil eludir. Lo segun= 
do, porque es conforme con la ordenanza militar que estrecha y coarta 
notablemente mas el plazo. Diria mucho mas; pero bástame. Solo qui- 
siera que si V. M. se resolviese al contexto de la proposición, ne ACA Ge: 
elese lo que con otros sucesos ocurridos. Yo me declaro centinela ,y 
velaré sobre el mas exácto cumplimiento de las órdenes soberanas 5 en 
ello se interesan la causa santa , la de V. M. y la de toda la nacion. 

Despues de algunas ligeras observaciones propuestas por el Sr. Don 
José Martinez , quedó aprobada en estos términos. 

Ordenan las Córtes que el consejo de Regencia, si ya no lo tie- 
ne mandado, comisione inmediatamente persona de ciencia éintegri- 
dad, que , previa la aprobacion de Y. M. , se dirija al quartel gene= 
ral del tercer exército, y forme la correspondiente sumaria; y en 
vista de ella califique si debe procederse en consejo de Guerra contra 
tos que resulten culpados (por la retirada que en la primera proposicion 
se indicaba), en cuyo caso acordará que se lleve d efecto con su cor= 
eurrencia dentro del término de veinte dias. 

Debiendo tratarse en este dia del dictamen de la comision acerca de 
la memoria del ministro de Hacienda sobre el crédito público ; leyó «el 
$7. Polo un resumen de los puntos preliminares que se contienen en di= 
cho dictamen, y que en su concepto podian resolverse anteriormente á 
todos los demas que en el mismo se proponen. Á propuesta del señor 
Presidente se acordó que se discutieran y resolvieran dichos puntos an- 
tes de mandarse imprimir el dictamen de la comision. Despues de va= 
rias observaciones y contestaciones sobre cada uno de los indicados pun= 
tos, quedaron aprobados en los términos siguientes: 

Primero. Que se expida un decreto, por el qual las Córtes decla= 
ren que todas las obligaciones contraidas desde 10 de marzo de 1808, 
y que se contraygan por el Gobierno en bien de la nacion , y para 
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defender su causa con potencias e rtrangeras , amizas d neutrales, y 
con súbditos particulares de qualquier potencia, serán respetadas 3 
religiosamente cumplidas , aun quando lleguen á estar en guerra cor 
la España. 

Segundo. Que el establecimiento conocido en el día con el nombre 
de consolidacion, se convierta en una junta nacional de credito pú- 
blico, 4 cuyo cargo deberá estar toda la deuda que por qualquis- 
ra respeto tenga la cara de consolidación y la tesoreria mayor , e 
cepto los arreglos de sueldos, y de qualesquisra otras asignaciones 
que resulten contra esta desde 18 de marzo de 1808, que deberás 

9 quedar á cargo de la misma y tambien lo que deba por contratas 

particulares hechas desde aquella fecha. 

Tercero. Que el consejo de Regencia proponga d las Córtes nueve 

1 personas de conocida probidad, talento y patriotismo , para que las 
Córtes puedan elegir tres que compongan esta junta, sin que puedan 
tener otro empleo ínterin desempeñan este ; en el concepto de que la 
eleccion se ha de hacer á mayoría absoluta de votos. 

Quarto. Que el sueldo de cada uno de los tres individuos sea el de 
quarenta mil reales anuales. 

Quinto. Que siempre que ocurra algura vacante proponga el Go- 
bierno tres personas para que las Córtes ó su diputacion elijan la que 

9 > haya de reemplazarla. 

Sexto. Que esta junta proponga, sin pérdida de tiempo , las ofici- 
Ras de que deba constar, y el número de empleados que en el día 
haya de haber en cada una, y sus sueldos , procurando en uno y en 
otro la mayor economía , y aplicar los empleados de consoliducion á 
lo que sean mas útlies en este establecimiento. 

Propuso el Sr. Castelló que luego que el consejo de Regencia re- 
mita la propuesta de los individuos que han de componer dicha junta 
nacional , se dé algun tiempo ántes de procederse al nombramiento, pa= 
ra que los señores diputados puedan informarse de las qualidades y cir- 
eunstancias de los propuestos. 

Se acordó en seguida que se imprimiera el dictamen ó memoria de la 
comision sobre este asunto , y que se le devolviera , para que, con-arre- 
glo á lo que acaba de sancionarse , extendiese la correspondiente minu- 
ta de decreto , segun lo habia pedido el Sr. Calatrava. 

El Sr. Garcia Herreros presentó la proposision siguiente: 

Que se solemnice el aniversario de la instalacion de las Córtes, 

( »enovándose por los señores diputados , consejo de Regencia, gene= 

rales en gefe, tribunales y demas corporaciones el Juramento de re= 

“  gorocimiento y obediencia en la forma mas sencilla que se acuerde, 

Que se vista la corte de gala, y se haga triple salva. 

A. continuacion propuso el mismo señor diputado la forma con que 

debia hacerse la renovacion del juramento en estos términos. 

Uno de los señores secretarios leerá la fórmula prescrita para los 
señores diputados; y hecho esto se acercarán dichas señores á la me- 
sa en el mismo órden que para las elecciones , y poriendo la mane 

A sobre los santos Evangelios dirán en voz alta: Sí juro ; lo qual cor- 
_Cluido leerá el señor secretario la última cláusula : Si 7 hiciéreis, 
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Dios os lo premie; y sino, os lo dela: Lo mismo se executard 
con el consejo de Regencia , generales , presidentes ó decanos de los 
tribunales, y demas que deban concurrir 4 tan solemne acto. Los 
consejos supremos , tribunales inferiores y demas corporaciones , asi 
eclesiásticas como militares y civiles, renovarán dicho juramento en 
manos de sus respectivos presidentes , gobernadores 6 gefes , como 
lo hicieror en virtud del decreto de 25 de setiembre del año próximo 
pasado, y dichos presidentes €c. concurriran al salon de Córtes a las 
doce de dicho dia 24 á renovarlo en la misma forma que lo hicieron, 
trayendo y entregando en el mismo acto copia certificada de haber- 
lo executado sus respectivos cuerpos. Esta resolucion se comunicará | 
por decreto al consejo de Regencia , para que inmediatamente pase 
las órdenes respectivas , y tenga cumplido efecto lo resuelto. S 

El Sr. Villanueva , conformándose con lo propuesto por el Sr, sane > 
cia Herreros , hizo la siguiente adicion: 

Que para dar gracias el augusto Congreso por el beneficio que 
debe á Dios la nacion de haberse congregado en Córtes de un modo 
A tan grato y deseado de todos los españoles , asista el 24 de este mes 

1 el Cengreso en cuerpo con el consejo de Regencia d la santa iglesia 
A catedral, donde se cantará una misa solemne , y el Te Deum; y 
hecho esto se proceda á las ceremonias propuestas por el Sr. García 
Herreros. 

Se conformó el Sr. García Herreros con esta adicion , advirtiegda 
que él habia pensado ya en proponerla despues de aprobada la solem-= 
nidad civil, objeto de su proposicion. 

Quedaron aprobadas ámbas proposiciones , juntamente con la forma 
de renovacion de juramento arriba expuesta ; habiéndose acordado án= 
tes que no se hiciera novedad en la fórmula prescrita para el juramento, 
de los señores dipntados. 


AUN Se aprobó igualmente otra proposicion del mismo Sr. Villanueva, A 
IM que dice así: : 




















Que esta ceremonia eclesiástica se perpetue en toda la nacion, N 
selebrándose anualmente el mismo dia 24 de setiembre. A 
Se levanió la sesion. , 


SESION DEL DIA 23 DE SETIEMBRE DE 1811: 
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"a y 
De leyó el decreto sobre la solemnidad con que debe celebrarse eu el A 
dia de mañana el aniversario de la instalacion de las Cértes, el Cere= 
mmoulal del juramento que con esta ocasion han de renovar los señores 
diputados, el consejo de Regencia , y los presidentes de los tribunales, 
0 En atencion á la importancia de las operaciones militares, quedó exl- ¡ 
| mido de la asistencia personal á este acto el general en gefe del quarto 
exército. 

Se concedió permiso á los Sres. Martinez (D. José) Esteller y  - 

I Cerdá dd que puedan informar sobre la comprobacion de ciertos hex 
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chos que expone en sus solicitudes el teniente de navío retirado D. Joas 
quin Gil de Bernabé. 

Se mandó pasar á la Regencia la solicitud de Doña Francisca Lar- 
minal , para que atienda del modo posible á esta interesada y á sus hi» 
jos , proporcionándoles los medios que alivien sus necesidades, y per- 
miticadoles la entrada en esta plaza si en ello no hubiese inconve- 
niente. 

La comision encargada de presentar la lista de los sugetos que han 
'de componer las comisiones para preparar los trabajos relativos á la re- 
forma de los códigos civil y criminal , sistema de rentas, comercio y 

» educacion pública , presentó hoy sus propuestas sobre las quales recay- 
ga el nombramiento del Congreso, y son las siguientes : 


ÁS Para la comision del código civil. 


D. Ramon de Soto y Posada , del consejo y cámara de Indias. D. An- 
tonio Cortavarría , jaa Real. D. Manuel Ruiz del Burgo , del 
consejo de la Guerra. D. Antonio Cano Manuel, fiscal del consejo Real. 
D. Juan Perez Villamil, fiscal del consejo de la Guerra. D. Juan Ma- 
drid Dávila , ministro de Confiscos. D. José Montemayor, decano de la 
audiencia de Sevilla. D. José Domingo Benitez , asesor del cuerpo de 

» >» Artillería. D. José Vallejo , ministro de la audiencia de Valencia. D. Ma- 
nuel Santario , abogado de los reales Consejos. D. Gabriel de Ayesa, 

*Mbogado de los reales Consejos. D. Joaquin José de Aguilar , juez inte= 
rino del Crímen en Cádiz. 


Para la del código criminal. 


D. Nicolas María de Sierra, del consejo de Estado. D. Antonio Ranz 
Romanillos, decano del consejo de Hacienda. D. Ramon Pelegrin, fiscal 
del consejo de Hacienda. D. Isidoro Antillon , ministro supernamerario 
de la audiencia de Mallorca. D. Vicente Fita , fiscal de la audieneia de 
Cáceres. D. Franciseo Xavier Castillo Larroy , oficial de la secretaría 
de Gracia y Jasticia. D. Antonio Saenz Vizmanos , abogado de los rea” 
los Consejos. D. Alexandro Dolarea , ministro togado de V. M. D. Ma- 
nuel Gutierrez Bustillos, fiscal de la audiencia de Cataluña. El mar= 
ques de la Calzada , ministro de la audiencia de Sevilla. D. Francisco 
Redondo, abogado y oficial de la secretaría del censejo y cámara de 
£astlla. D. Miguel Lastiri , fiscal de la audiencia de Buenos- Ayres. 


o Para la del código de comercio. 


D. Ciriaco Carvajal, del consejo y cámara de Indias. D. Francisco 
Durango , del comercio de Cádiz. D. Miguel Lobo, del comercio de 
Cádiz. D. José Rodrigo , secretario de la embaxada de Constantino- 
pla. D. Ramon Gil de la Quadra, oficial de la secretaría de Hacienda 
de Indias. D. Francisco Bustamante y Guerra , del comercio de Cádizo 
D. José Santiago Rotalde , del comercio de Cádiz. D. Ignacio Rivas, 

-secretario del consejo de Hacienda. D. Bruno Vallarino, asesor del 
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consulado de Cádiz. D. Marcelo Ondarza , Oficial de la secretaría de 
Hacienda. D. Francisco Xavier Pinilla , secretario de la junta de Ha= 


cienda. D, Mariano Rovinat , abogado, y del comercio de Cataluña. 
Para la del plan de sistema de rentas. 


D. Tomas Carvajal, intendente de exército de Andalucía. D. Lo= 
renzo Normante , oficial de la Secretaría de Hacienda. D. Francisco 
Xavier Uriartua. D. José Queypo, oficial de la Biblioteca de S. Isidro, 
y traductor del Say. D. Juan Alvarez Guerra, abogado, y traductor de 
varias obras de Economía. D. Cristobal de Góngora , contador de Va- 
lores. D. Cárlos Veramendi, intendente de exército de Cataluña. D. An= 


nuel Lopez Araujo , oficial de la secretaría de Hacienda. D. Jacobo 


Parga, oficial de la misma secretaría. D. Tomas Nanclares , contador 
de Provisiones. D. Mariano Arce. 


tonio de Elola, contador de exército y principado de Cataluña D. uo / 


Para la del plan de instruccion y educacion pública. 


D. Melchor de Jovellanos, del consejo de Estado. D. Luis Salazar, 


del Consejo de la Guerra. D. Vicente Blasco , canónigo de Valencia, 


y rector de su universidad. D. Manuel Quintana , secretario de la in= 4 


terpretaciou de lenguas. D. Manuel Avella , oficial de la secretaría 
Estado. D. Juan de Ara , coronel del cuerpo de Artillería. D. José Re- 
bollo , catedrático de Matemáticas. D. Martin de Navas, canónigo de 
S. Isidro. D. Eugenio Tapia, secretario de la junta de Filipinas. D. Bar- 
tolomé Gallardo, bibliotecario de V. M. D. Diego Clemencin. D. José 
Oduardo, oficial de la secretaría de Hacienda de Ladias. 

Se leyó tambien sobre esto mismo el voto separado del Sr. Valien= 
te , reducido á que la comision debia consultar con las Córtes sobre el 
número y eleccion de los literatos, especialmente de Indias. El Sr. Aris- 
pe propuso que para reunir todas las luces necesarias del continente de 
América , podia mandarse que sé formasen iguales juntas en México, 

* Guadalaxara y otras ciudades principales de aquellos paises. El Sr. Dow 
propuso que cada provincia nombrase un diputado para estas juntas, que 
expusiese los males y remedios que caben en ellas. Considerando el Con= 
greso que el objeto de estas comisiones no es decidir sino presentar á 
la sancion de las Córtes lo que juzguen oportuno en sus respectigos 
ramos , resolvió que las sobredichas propuestas queden en la mesa de 


la secretaría para ilustracion de los señores diputados ántes de pasar á- 
hacer el nombramiento. 


Se dió cuenta del dictamen de la comision de Hacienda sobre la * * 


memoria presentada por la nueva junta de arbitrios con fecha del 27 de 
agosto último, contraido á los artículos 4, 5 y Ó, únicos que le cor= 
respondian. Tambien se leyeron las observaciones hechas por el encar= 
gado del ministerio de Hacienda sobre los mismos. Hubo alguna discu= 
sion sobre este asunto , cuyo resultado fué el siguiente : 

El artículo 4 se reducia á substituir en Cádiz á la contribucion ex- 
traordinaria de guerra el veinte por ciento sobre los dueños de las 
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[ 407] 
casas, y el diez sobre sus inquilinos. Reprobó este arbitrio el mi 
nistro de Hacienda, y tambien la comision , como impolítico € injus- 
to, comparado con la contribucion general de otras provincias , y por 
otras consideraciones. En su consequencia quedó tambien reprobado 
por el Congreso. 

El 5 estaba reducido á restablecer el cinco por ciento de extrac- 
cion. Sobre el qual , ni la comision ni el Congreso resolvieron cosa al- 
guna , por estar ya mandado y extendido á todos los pueblos de España, 

En el 6 se propone que dexando libres de todo recargo los co- 
mestibles que entran en el rancho del soldado y en el alimento de la 
gente pobre; es á saber: arroz, aceyte, abadejo kc., segun lo de= 
elaró la junta superior de esta plaza con la idea de facilitar su abasto; 
¡gu los derechos integros de Rentas provinciales los demas artícu 
os comprehendidos en una nota que acompañaba. La comision propo- 
nl: primero, que se restableciesen los sobredichos derechos : segundo, 

te atendido el gran consumo del aceyte por toda clase de gentes, se 
Impusiesen á este artículo los cinco reales que ántes pagaba por arro- 
ba;zes á saber: dos por alcabala, y tres por millones ; y tercero, que 
segun lo propuesto por el ministerio de Hacienda, la publicacion de 
estos arbitrios se haga de modo que persuada que no se trata de un 
gravamen siugular ni nuevo , puesto que á ningun pueblo se ha hecho 
rebaxa general en las contribuciones internas , conocidas con el nombre 

» de provinciales. 

ww El Congreso aprobó los tres puntos propuestos por la comision, y 
eb su consegúencia mandó que volviese el expediente á la misma comi- 
sion para extender el decreto conforme á lo aprobado. 

Continuando la discusion sobre la Constitucion se leyó el artículo 33, 
refundido de órden del Congreso por su comision en los términos si= 

uientes: Si hubiere alguna provincia , cuya poblacion no llegue á 
setenta mil almas , pero que no baxe de sesenta mil, elegirá por 
sí un diputado ; y si baxare de este número y se unirá 4 la inme- [ 
diata para completar el de setenta mil requerido. Exceptúase de | 
esta regla la isla de Santo Domingo , que nombrará diputado, qual= | 
quiera que sea su poblacion. | 

El Sr. Castillo: ,, Es menester que esto se exámine con relacion á | 
los artículos posteriores , en que se trata de la forma de elegir diputa- | 
dos; y es menester tener presente tambien la extension de las provin= | 

| 
' 


» 
cias de ultramar, donde será casi impracticable lo que se propone. Hay | 
prov'urias allí tan dilatadas como la península , cuyas capitales distan | 
entfe sí mas de doscientas leguas. Segun esto, si una provincia , que | 
mó llega en su poblacion á sesenta mil almas, debe unirse 4 la in- | 
mediata, los electores tendrán que andar doscientas leguas solo por 
faltar acaso ocho ó diez mil almas mas de poblacion. Yo quisiera que ? 
esto por lo mismo se imodificara , pues de lo contrario seria dar lugar á Il 
muchas arbitrariedades. Ya se aprobó en el articulo anterior que la | 
provincia que exceda de setenta mil almas , si pasase el sobrante de 
treinta y cinco mil deberá elegir otro diputado. ¿Quauto mas justo seria 
que esa provincia , cuyo exceso de setenta mil no alcanza á otros seten= ! 
ta mil, dexase. de elegir un nuevo diputado que el que dexase de ele- 011 
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e [ 408] : 
girle la provincia , 4 quien solo faltan para ese número diez 6 doce mil, 
y que por otra parte está distante doscientas leguas de la capital inme= 
diata? Otra razon: si aquella provincia, que no llega á las setenta mil 
almas, tuviese que unirse á otra para fener un representante en las 
Córtes , sucederia que uno representase por dos provincias ; y Co= 
mo podria suceder que los intereses de la una estuviesen encontrados 
con los de la otra ,ó por relaciones de comercio , Ó por otras Causas, 
no podria un solo individuo conciliar los intereses de ambas provincias. 
Por todo lo qual opino que la provincia, cuya poblacion excede de 
treinta y cinco mil almas , nombre por sí sola un diputado, y sobre to-= 
do aquellas provincias que se hallan muy distantes de las demas. 

_ El Sr. Arguelles: ,,Señor, una de las razones que tuvo la comi- 
sion para eleyar la base de cincuenta á setenta mil almas, fué el 
reparo que propusieron los individuos amerieanos de la comision so- 
bre el inconveniente que resultaria de la union de las provincias tan 
distantes. Vieron ya las dificultades qu> ahora propone el Sr. Casti 
lo ; á saber: la distancia con que está diseminada la poblacion en Amé- 
rica , y los grandes gastos que resultarian y otros embarazos couside= 
rables. Previó la grande dificultad de dar un arreglo á la América tan 
facil como en la península , en donde una extension corta contiene una 
porcion de habitantes que allá estará en mil ó mas leguas. El poco 
conocimiento de la topografia de la América que habia en la comi- 
sion fué una de las causas para que no se pusiese una regla tan exác= 4 
ta que combinase las comodidades individuales ; conoció que queriengo 
evitar unos Inconvemientes caeria en otros , y que esto seria intermina= 
ble. Por esto lo reservó para los reglamentos que deberán formarse lue- 
go para allauar las dificultades , como lo hizo la junta Central. Así 
adopto entre tanto una regla general que convenga á la pluralidad. Ya 
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se ve, un [pais que tiene muchos-miles de leguas de costas intercep= | 


tadas por rios , montes, desiertos , y hasta por naciones que no estan 
sujetas á la española , ofrece muchas dificultades para estas reuniones; 
pero ha echado por el camino mas corto, y pesando las ventajas é in= 
convenientes de esta medida que ahora se propone, la ha adoptada 
por la menos desacertada. Los señores americanos de la comision Ca- 
necieron esto mismo ; pere por otro lado urgia cumplir la palabra que 
se habia dado 4 la América de darla una representacion igual en el 
modo y forma á la de la península. Si vamos siguiendo con dificultades 
que la comision previó, vendríamos á un término que yo no sé qual 
seria. Vitimamente , hay grandes inconvenientes en todo; no estará per- 
fecta la regla 5 pero ¿qual es el establecimiento que no tiene defectos? “€ 

El Sr. Arispe , despues de pintar las dificultades que acababa de id= 
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dicar el Sr. Arguelles en la reunion de provincias distantes , singular- 2 


mente en las Cal fornias , concluyó que se votase el artículo como está, 
reservándose hacer una adicion al siguiente. 

El Sr. Creus : ,, Señor, vuelvo á reproducir lo que dixe el otro dio 
Supongamos que una provincia que tiene sesenta mil almas se une con 
otra que tiene tambien sesenta mil , componisado entre las dos ciento 
veinte mil. Entonces , segun el eapítulo anterior, deben elegir dos dipu- 
tados , uno por los setenta mil, y otro por el resto que pasa de treinta 
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Núm. 27. : [ 409 ] - 
y Cinco mil: ¿para que, pues, reunirse ? No seria mejor que cada 
una de estas provincias eligiese por sí un diputado , evitando los gastos 
é inconvenientes de dicha reunion? Yo creo que deberia decirse que 
qualquiera provincia en pasando de treinta y cinco ml pueda nombrar 
por sí un diputado. ** 
El Sr. Anér: ,,Si se aprueba lo que propone el Sr. Creus me ocur. 
re una nueva dificultad. ¿Que razon hay para que una provincia que no 
tiene mas que treinta y ciuco mil almas se haya de igualar con otra que 
tenga setenta mil ? Si tratamos de alegar inconvenientes , los tendremos 
en todo. Mejor será pasar por encima de algunos y aprobar el artículo.** 
El Sr. Jáuregui: ,, Señor , yo soy de la comision , y diré que en es- 
, te artículo se tuvieron presentes todos los inconvenientes que se han oi-= 
do. El modo de allanar algunas dificultades, como ha indicado el se= 
ñor Arispe, es hacer alguna adicion; y yo propondria que se apro= 
» base el artículo como está , añadiendo : hasta que se verifique una din 
vision mas cómoda de provincias.** 
El Sr. Mendiola: ,,¡En efecto soy de dictamen que se apruebe lo que 
Cone la comision coa la adicion del Sr. Jduregui. Solo así se pue- 
en conciliar algunos inconvenientes. Ellos en mi modo de pensar traen 
su orígen de los artículos ya aprobados. Si no hubiera habido las dis- 
eusiones que ocuparon á V. M. muchas mañanas , tendria ahora mas fa- 
cilidad el artículo, porque no excluyendo las castas , seria facil encon= 
» » trar en cada provincia las sesenta ó setenta mil almas; pero ya no pue= | 
de ser. Por estas y otras consideraciones se puso un artículo reducido 
que quando las circunstancias lo permitan se hará una division mas 
conveniente de provincias. Entonces se allanarán las dificultades. Yo pre- 
senté á la comision la division topográfica de la América septentrional, 
que es de la que tengo conocimiento , 4 mi perecer exácta , de diez go- 
bernaciones ó provincias. Hubo dudas si se admitiria , porque los seño- 
res de la comision no tenian conocimiento de ella ; así que puede apro= 
barse este artículo con la adicion del Sr. Jduregui.* 
Procediéndose en seguida á la votacion , quedó aprobado el artícu [ 


/ «lo 33 como lo habia reformado la icomision. Tratóse luego de la adi- 
y cion del Sr. Jáuregui; mas su mismo autor la retiró convencido de que 
y la constitucion solo debe contener bases y no reglamentos. 


| 
| 
ll 
El Sr. Roa propuso que despues de la excepcion hecha en favor de 
la isla de Sto. Domingo , se añadiese : y tambien el estado ó provincia | 
de Molina; y tomando la palabra dixo: ll 
Ya insinué á Y. M. el otro dia que el Señorío de Molina tiene ! 
tremmta y seis mil almas. No me hubiera ahora levantado á hablar de | 
Ñ 


,€l, ni hubiera hecho esta mocion en este artículo, si no viese excep= 
Y", / tuada de la regla general la isla de Sto. Domingo. Me parece que no Ñl 
, “cúumpliria con mi obligacion , y no satisfaria á la confianza del pueblo UN 
Y que me ha enviado , si no hiciera presentes los motivos que tengo para NN 


hacer esa adicion. Son los mismos que expuse en el dia 2 de este mes, l 
quando V. M. se sirvió atenderlos , y añadir al censo de las provincias ! 
el Señorío de Molina. Este siempre ha sido un estado soberano come 
lo fueron los reynos de Córdoba y Jaen; ha existido aislado , y por eso | 
Le ba tenido que suftrir rauchas cosas verdaderamente injustas; pero no 
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por esto ha perdido, ( digamoslo así) los humos que ha tenido “y 
tiene , por lo que ha peleado y pelea desde el principio de la in- 
surreccion, Ha sido uno de los territorios que ha declarado primero la 
guerra á Napoleon , y dando á este tirano zelos aquel rinconcillo, ha 
mandado el bárbaro por un decreto especial su destruccion. Sus servicios 
en tiempo de la expulsion de los moros son largos de contar, y las An= 
dalucías, donde estan establecidas muchas familias de la primera nobleza, 
son buenos testigos de ellos. Creó su junta suprema en 1808 , y puso 
sobre las armas mucha gente , que impidió que las huestes enemigas lle- 
gasen mas pronto á Zaragoza > y se ha desprendido de todos los intere= 
ses, ya para vestir sus hijos, como para vestir los dispersos que se 
resentaban. Hasta de la batalla de Astorga han venido ingleses 4 Mo- 
had y yo mismo les entregué varios vestuarios. Me parece que estos 
servicios son dignos de la atencion de Y. M. para que le conceda 4 Mo= 


La propuesta no se admitió á discusion. 

Quedó aprobado sin ella el artículo 34 , que dice: para la eleccion de 
dos diputados en Córtes se celebrarán juntas electorales de parroquia, 
de partido y de provincia. 

Leyóse el 25 , que dice así: 

Las juntas electorales de parroquia se compondrán de todos los 
ciudadanos avecindados y residentes en el territorio de la parroquiz 
respectiva , entre los que se comprehenden los eclesiásticos seculares. 

El Sr. Creus: en este artículo no veo necesidad de añadir que 
comprebendan los eclesiásticos seculares. Porque no habiendo motivo de 
dudar que son cindadanos , tampoco le hay de que puedan ser electores, 
Así que, encuentro superflua esta adicion. Por otra parte no sépor que razon 
se deben tener por excluidos los regulares , principalmente los prelados, 
que ya muy de antiguo estan en posesion de asistir á las Córtes. Se sabe 
que los abades de S. Benito asistian á las Córtes de Navarra y Ara- 
gon. No sé, pues , por que se les excluye. Ellos son cabezas de familias, 
“y muy numerosas ; contribuyen por sí y por sus súbditos con grandes sera 
vicios en favor de la patria, y muy mas señalados á favor de la religion, 
la qual se interesa en el bien de la patria por motivos muy especiales. 
A mas en esta guerra han manifestado muy bien su patriotismo; y así 
no habiendo razon para que se excluyan , deben añadirse á este artícu= 
lo los prelados regulares y todos los que estaban en posesion de asis 
tir d las Córtes. : 

El Sr. Guereña: Si en el artículo 36 , que hoy da materia á la Qis- 
cusion , se tratase de los que puedan elegirse para diputados en las futu=. 
ras Córtes , acaso me retraeria de hablar la novísima real declaracion, * 
que inhabilita para tal exercicio á los eclesiásticos regulares. Pero redu-_ 
cido el exámen á los que deban ser electores en las juntas de parroquias, 
se me ofrecen razones muy urgentes, para que quando menos en esta 
parte no se excluyan y gocen de los privilegios de ciudadano. 

»»Deben, pues, reputarse tales los religiosos por ser (estando á lo san= 
cionado en el artículo 18 ) españoles que en ambas líneas traen su orí= 
gen de los dominios de la nacion en uno y otro hemisferio , y residen en 
los pueblos de ellos. Deben serlo por la especial consideracion de que 
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lina un diputado , que será mas justicia que privilegio.“ E 























































[ 411) 
se han juzgade dignos aum los originarios de Africa, 4 quienes por el 
artículo 22 se abre la puerta del merecimiento, porque hayan hecho 
eminentes servicios á la patria , Ó se distingan por su talento , aplicacion 
conducta , calidades á la verdad que notoriamente asisten á los regu= 
As Y deben serlo por el distinguido mérito, que en el desempeño de 
su instituto contraen en lo espiritual y temporal para con el estado, y 
porque en esto mo se contraviene á las leyes de España ,.baxo cuya 
proteccion existen. 
»» Persuadir las utilidades que en lo espiritual producen, seria con tras» 
» torno de principios y de la economía nacional sujetar á prueba lo que 
no necesita de ella, y una de las verdades que confiesan aun los protes= 
A tantes, y que se registran en el catálogo de la experiencia. La de mu- 
chos siglos tiene acreditado que los claustros son el albergue de la ino 
cencia y la morada de los penitentes y justos, de que se hallan testimo-= 
nios irrefragables en nuestros altares : que son el alcázar en que viven las 
falanges del Dios de los exércitos, para pedirle dia y noche, como Moy- 
ses, entre el vestíbulo y el altar las bendiciones con que será próspera 
la monarquía, y sin las quales será nada: que son el manantial de donde 
fluyen varones de zelo apostólico, que arrostrando peligros del fiero 
mar, y de escabrosas distancias por tierra , hacen adorar el estandarte 
> » dela cruz aun de las regiones mas remotas, poniendo un dique al im- 
etuoso torrente de la inmoralidad y un baluarte inexpugnable á los insi- 
“d1osos asaltos de la heregía: que son aquellos operarios infatigables en 
el ministerio de la divina palabra, en la administracion de los santos 
sacramentos, en el consuelo y socorro de los enfermos y encarcelados; 
que son finalmente los instrumentos con que formada la sociedad en 
7 pureza de la religion, al suave ímpetu de sus máximas promueven 
/ el bien comun, el respeto debido á la deidad, y por un amor invio- 
/  lable la fidelidad á los soberanos. 
¿y A la luz de esta ligera indicacion entiendo yo que qualquiera in- | 
dividuo de una nacion tan católica como la española , no dudará un mo- ! 
) mento en clasificar á los religiosos de ciudadanos , y á la verdad muy 
/ beneméritos del estado , mucho mas si reflexiona las ventajas que aun en | 
lo temporal le acarrean. Se propone alguno vivir en perfeccion, y al 1 
retirarse á wa monasterio , renuncia en favor de sus deudos ( si no es que 
distribuye entre los necesitados) un grueso patrimonio que vincula 
su felicidad. Si abraza el instituto de los hospitalarios , se hace un sier= 
yo comun de la humanidad enferma. Si sigue el de los agonizantes, pasa ll 
» los dias y noches como un testigo ocular de los estragos de la muerte, | 
, 2 prestando á sus semejantes el auxilio que mas importa. Si se alista entre ll 
, La que se interesan en la redencion de cautivos, consume su vida en 1 
el acopio de limosnas para tan digno objeto, sin reparar , para conse= ! 
guirlo , en dar en cambio su persona. Si camina por las huellas de los l 
que generosamente se consagraron á dar la primera y piadosa educacion 1 
á los niños, pone los fundamentos mas sólidos de una república afortu= 
nada. Si profesa entre los que tienen á su cargo la enseñanza pública de | 
JON las ciencias y artes, ó bien dando lecciones en las aulas, ó ya con sus | 
«admirables trabajos literarios que tanto han enriquecido las bibliotecas, 


por los sábios , que sen el principal resorte ¿elos gobiébpos ¿Y se- 
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rá equitativo y justo se niegue á E dignísimos operarios el derecho 
de ciudadano, que en el presente artículo se concede al último artesano 
ó menestral ? 

,», Yo , Señor , en el concepto de que los regulares rivalizan 6 admi= 
ten comparacion con las clases mas útiles del estado , no quiero defrau= 
darles el mérito que contraen aun como militares y conquistadores» 
Esta verdad se ha comprobado de hecho por la desgracia y necesidad 
de muestros dias. Los monasterios sirven como quarteles. De sus indivi- 
duos muchos han tomado las armas para ponerse al frente de nuestros 
opresores, y se han alistado para servir de capellanes del exército , eo= 
mo lo han sido de la marina en muchos casos de combate; y sobre todo, 
componiendo parte del clero , estan convocados por la ley 111 , título YX 
de la partida 1 en las siguientes palabras: pero si acaeciese que mel ¿ 
ros ó otras gentes que fueren enemigos de la fe, cercaren alguna, 
villa $ castillo , en tal razon como esta non se deben los clérigos en= 
cusar , que non velen é non guarden los muros... ca derecho es que 
todos guarden y defiendan la verdadera Je, é amparen su tierra , € 
los cristianos de los enemigos que los non maten, nin los prendan, 
nin les tuelgan lo suyo. Como conquistadores podria describirlos com 
los hermosos colores con que los pintan las historias , si me lo permitiese 
la angustia de un breve discurso. Pero contrayéndome á solo la Améri= «  ( 
ca del Septentrion, puedo con conocimiento asegurar á V. MI. que si a 
gran Cortés dió con el esfuerzo de su espada muchos vasallos al trono de 
España , muchos mas le han dado con la dulzura del Evangelio los mi= 
sioneros de Tejas , Somora , Californias , Nuevo México , Tampico y 
otros puutos en que han establecido y civilizado muchas poblaciones 
de neofitos, aumentando su número, y enseñándoles 4 un tiempo las ver- 
dades de la religion , la agricultura y otros ramos de industria que de= 
ben auxiliar las necesidades del hombre. el 

», Exáminemos el punto por otro aspecto , y tratemos del ¡imílnxo que 
tengan en el bien del estado las temporalidades que poseen em comun 
las religiones. De las que disfrutan como resultado de un mantenimiento 
escaso , de una economía exáctísima , y de una fatiga industriosa , han 
hecho quantiosos donativos para las urgencias de la nación. Sus grane= 
ros son unos pósitos que en los años estériles redimen á los pueblos de la 
hambre. Sus conventos son otras tantas posadas para los viajantes. En 
ellos es diariamente socorrida la mendicidad , y aun las mezquinas, ad- 
quisiciones , que el religioso logra por el estipendio de una misa , de ua 
sermon , ó de otro ministerio , hacen la dotacion de unos padres ancia= 
nos , de hermanas viudas con familia , y de sobrinos que deben fomen- 
tarse por el interes de la república. No comprehendo ciertamente que 
puedan hacerse mas con el fruto de su trabajo y en medio de las estre= 
chas obligaciones de un padre de familia el zapatero , el herrero y de- 
mas artesanos que gozan del derecho de ciudad. 

» Si nuestras leyes para organizar las relaciones recíprecas entre 
el gobierno y los súbditos , y afirmar el beneficio público , han distim= 
guido con franquezas 4 la porcion agricultora 3 yo Interpelo la conside- 
racion de V. M. para que imparcialmente conozca las ventajas que en 
asta partesacan los monasterios. Ellos han convertido las escarpadas y 
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estériles montañas , y los inaccesibles montes en fertilísimas campiñass 
han formado villas, ciudades y lugares en todos los estados cristiauos, 
sus predios han sido siempre mejor cultivados , y sus colonos viviendo 
con ellos , logran muchos alivios , y forman enlaces legítimos ; y de 
consiguiente son mas dispuestos para ser útiles á la república , mérito 
que visto á buena luz, debe conciliar á los regulares el aprecio que han 
ganado los dignos vasallos á quienes se ha despachado la carta de pueblo. 

» Para negarles el derecho de ciudadanos se insiste en que por la 
profesion relig1osa murieron para el siglo, y ademas no tienen residen= 
cia. Esta muerte política , que es vida para otros , está reducida á que 
no hereden, y en esto se hacen menos gravosos á la sociedad. Y en 
quanto al domicilio siempre lo couservan en la nacion , por mas que 
á la voz de la obediencia pasen de un pueblo á otro, asi como puede 


hacerlo todo vecino que por sus negociaciones y comercio , Ó por otros 


intereses de familia , emigra de nna ciudad á otra, y se establece sia 
perder la calidad de ciudadano. Lo cierto es que los regulares (mien- 
tras no tengan especial prohibicion por sus respectivos estatutos ) pue- 
den ser albaceas , tutores , estar al lado de los soberanos con exercicio 
de encargos políticos , pueden servir las dignidades , y hacer de aboga- 
dos y procuradores de conventos, y lo que es mas, protegidos por las 
leyes , gozan de las distinciones y privilegios que se conceden por el de- 

echo de gentes al sacerdocio, segun se explica la z del título y1 par 
Ya 1, en estas palabras : franquezas muchas han los clérizos , mas 
que otros homes , tambien en sus personas como en sus cosas: é esto 
des dieron los emperadores éÉ los reyes, é los otros señores de las 
tierras por honra é reverencia de santa eglesia , É es gran derecho 
que las hayan. Ca tambien los gentiles como los judíos. como todas 


/ las otras gentes de qualquiera creencia que fuesen, honraban á sus 


clérigos , é les facian muchas mejoras. Comprehender , pues, como 
pueda caber entre ellas el ser excluidos los religiosos del numero de los 
ciudadanos no está en mis alcances. 

,, Preciso es , Señor, confesar ingenuzmente que los regulares son el 
apoyo del santuario, las tropas auxiltares de los diocesanos y párrocos, 
el consuelo de los pueblos, y uno de los miembros que mas contribu= 
yen á la consistencia del estado. En comprobacion presentaré un cua= 
dro, en que aquellos talentos felices, que á la vista de un dedo saben 
calgular las dimensiones y corpulencias de un gigante , descubran les 
bienes que las religiones causan. En la de san Benito desde el siglo yr 

, se mumeran cincuenta y cinco mil quatrocientos sesenta santos , treinta 
y seis sumos pontifices, doscientos veinte cardenales , mil ciento seten= 
ta y un arzobispos , tres mil quinientos doce obispos. Quales hayan 
sido y quantos ls establecimientos públicos y fundaciones utilísimas, 
odrán exáminarlo los que ocurran á los analistas mas reputados , co- 
mo los Bolandos , los Baronios , y «1 padre Henrique Flores , honor in 
mortal de la literatura española , y vean en ellos las proezas de tan: 
dignos prelados. Y si esto se debe á una sola religion , ¿que se deberá 
al conjunto de todas ? No es jasto por lo mismo excluir a los religiosos 

del número de los ciudadanos. Es mi voto.** 
El Sr. Calatrava: ,,Señor , ántes de entrar en la 5 pd 94 ue 
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nester preguntar si se admite ó no la adicion 3 porque si se admite ; se 
revoca el artículo 18, que para ser ciudadano exige la vecindad, á no 
ser que se pruebe que los religiosos que han profesado son vecinos; 
pues si se prueba esto , estoy pronto á admitirla.<* 

El Sr. Guereña : ,, Los prelados y demas religiosos estan avecindas 
dos en el convento donde residen.*s 


El Sr. Presidente: ,, Vendrá en su caso la adicion despues que sa 
haya votado el artículo.“ 


Procedióse á la votacion , de que resultó el artículo aprobado co« 
mo está. ; 

Tratóse en seguida de la adicion del Sr. Creus, y no quedó admi- 
tida á discusion. Pasando luego 4 la del Sr. Guereña , que pidió fuesen 
admitidos los regulares á la voz activa , dixo 


El Sr. Torrero : Señor , en la discusion de los artículos en que sq 
. Y 


trató de las castas V. M. desechó la distincion de voz activa y pasiva, 
y desde aquella resolucion no hay ciudadano que tenga la una sin la 
otra. Así creo que no tiene lugar la adicion del Sr. Guereña , porque 
es contraria á lo acordado por V. M. Con que no volvamos atras.“ 

Quedó deseshada por votacion. 

Tampoco fueron admitidas las propuestas que hicieron los Sres. Uria 
y Larrazabal , de los quales el primero pidió que supuesto que el no 
haber sido admitida la adicion de los regulares era por no haber dis- 
tincion de voz activa y pasiva, que se les diese una y otraz y el sé= 
gundo , que habiendo en América muchos regulares que exercen la cura 
de almas , y por dispensa del sumo pontífice viven separados del claus- 
tro , podian tal vez disfrutar en esta parte de las atribuciones de los 
eclesiásticos seculares, 

En seguida quedaron aprobados los artículos siguientes : 

36. Estas juntas se celebrarán siempre en la península é islas y 
posesiones adyacentes el primer domingo del mes de octubre del año 
anterior al de la celebracion de las Córtes. ] 

37. En las provincias de ultramar se celebrarán el primer do- 
mingo del mes de diciembre , quince meses ántes de la celebracion 


. de las Córtes , con aviso que para unas y otras hayan de dar anti 


cipadamente las justicias. | 

38. Enlas juntas de parroquia se nombrará por cada doscientos 
vecinos un elector parroquial. ad e 

39. Si el número de vecinos de la parroquia excediese de tres- 
cientos , aunque no llegue 4 quatrocientos , se nombrarán dos elec= 
tores; siexcediese de quinientos, aunque no llegue dá seiscientos, 
se nombrarán tres 3 y así progresivamente. h 

40. En las parroquias , cuyo número de vecinos no llegue 4 dos- 
cientos , con tal que tengan ciento cincuenta , se nombrará ya un 
elector ; y en aquellas en que no haya este número , se reunirán los 
vecinos á los de otra inmediata para nombrar el elector 0 electores 
que les corresponda. 

41. Lajunta parroguial elegirá á pluralidad de votes once com 
promisarios para que estos nombren el elector parroquial. 

42 e la Junta parroquial hubieren de nombrarse dos electores 
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(415] 
parroquiales , se elegirán veinte y un compromisarios , y si tres, 
treinta y uno; sin que en ningun caso se pueda exceder de este nú 
mero de compromisarios , á fin de evitar confusion. 

43. Para consultar la mayor comodidad de las poblaciones pe= 
queñas , se observará que aquella parroquia que llegare á tener vein- 
te vecinos , elegirá un compromisario , la que llegare á tener de trein- 
ta á quarenta , elegirá dos ; la que tuviere de cincuenta á sesenta, 
tres; y así progresivamente. Las parroquias que tuvieren menos de 
Yeinte vecinos , se unirán con las mas inmediatas para elegir com- 
promisario, 

44. Los compromisarios de las parroquias de las poblaciones pe= 
gueñas así elegidos se juntarán entre sí en el pueblo mas á propó= 
sito, y en componiendo el número de once, ó á lo menos de NUeve, 
XA nombrarán un elector parroquial ; si tompusieren el número de vein= 
te y uno, d 4 lo menos de diez y siete, nombrarán dos electores 

Mrroquiales ; y si fueren treinta y uno, y se reunieren á lo menos 
d»einte y cinco , nombrarán tres electores > Ó los que correspondan. 
Sobre el artículo 45 , que dice : pare ser nombrado elector parro= 
quial se requiere ser ciudadano , mayor de veinte y cinco años , ve= 
cino y residente en la parroquia , y casado ó viudo : dixo 
El Sr, Creus : ,, Acabo de oir que el derecho de ciudadano es ín= 
tegro , y de un modo que no puede corresponder á uno una parte de 
? sus derechos sin corresponderle la otra. S:gun esto , ¿quien no extrañará 
Iiíltima restriccion de este artículo y casado ó viudo? ¿Que razon puede 
haber para que deba ser casado ó viudo con precision para poder ser elec- 
tor el que no necesita este requisito para ser elegido diputado? Esto es 
una contradicción. Quando se propuso que los regulares tuviesen voz ac= 
tiva sin la pasiva , se miró la proposición como una cosa exórbitantes 
y ahora veo que segun este artículo muchos pueden tener la voz pasiva | 
sin la activa, pudiendo ser elegidos y no electores. Si esta proposición | 


de que no puedan ser sino casados 4 viudos se ha hecho para que sean 
mas comunes ó freqientes los matrimonios, no es menester incluir en 
esta regla á los que no los pueden contraer. Los que han abrazado un 
) estado que les impide contraer matrimonio , ¿como pueden ser obliga- ll 
dos á ello? Esto parece que va dirigido precisamente contra los ecle= 
siásticos seculares para que no entren en esta eleccion. Mas yonoen- 1 
tiendo por que razon deben ser excluidos de poder ser electores de dipu- | 
tados quando pueden ser elegidos. Porque si pueden ser lo que es mas; 

¿Porque no podrán ser lo que es menos? No lo entiendo. ** 
» El Sr. Argielles : ,, Si la comision se creyese autorizada para usar ll 
Ze cavilaciones , le seria muy facil retorcer el argumento , y hacerle 
“valer en otras cosas. Digase lo que se quiera. El objeto verdadero que | 
tuvo la comision fué promover los matrimonios que aumenten la pobla- 
cion , la qual por todos los medios directos y justos deberia fomentarse. a 
Por eso quiso la comision que el ser célibe fuese un impedimento para ser I 
elector. La comision no necesitaria de otro argumento para jnstificarse 
de la cavilacion del Sr. Creus que exponer á V. M. que hay muchos l 
celibatos sin ser eclesiásticos, y queson en un número mucho mayor, 
El de los eclesiásticos será de setenta á ochenta mil, número muy re- AÑ 
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ducido en comparacion de los restantes célibes que quedan excluidos: 
Ea la misma comision hay varios. El Sr. Jduregui lo está, y yo tambien 
para siempre , porque aunque no tengo impotencia fisica , la tengo mo- 
ral por escasez de facultades. Hemos hecho con gusto esta renuncia 
en obsequio de lo que ha creido justo la comision. No se Impugne, 
pues, su dictamen con cavilaciones , sino con razones. S1 los eclesiás- 
ticos estuvieran excluidos de ser diputados , seria Justa la queja. Siem- 
pre la riqueza , virtud é influxo moral hará privilegiados á los ecle= 
siásticos que merezcan la confianza de los pueblos , como es patente ya 
en este mismo Congreso." ; á 
El Sr. Dou: ,,Sea de esto lo que fuere, la cosa se reduce á que 
los eclesiásticos seculares , á pesar de que se les reconoce el derecho de 
ciudadano español , y voz pasiva para ser elegidos diputados de Córtes, 
no pueden ser electores parroquiales. Dos razones á qual mas poderosas 
manifiestan que pueden serlo: la una es que el derecho de que se trata 
es de los mas propios y peculiares del ciudadano 3 si pues el eclesiás 
tico secular es por la constitucion ciudadano , ¿como puede privársele 
del derecho de elector porroquial? La otra razon es la de mayor á me- 
nor: si el eclesiástico secular puede ser diputado en Córtes, que es 
mas ¿por que no podrá ser elector parroquial, que es menos, como 
ha dicho el Sr. Creus? Debe, pues, decir la comision qué motivo 


tiene para privar á los eclesiásticos seculares del derecho de que se tra. 
taz y no viendo yo alguno , ni habiendo sido cosa que satisfaga , soy 
de parecer que se enmiende el capítulo.** 

El señor obispo de Calahorra : ,, No hay razon para ser excluidos 
los eclesiásticos de ser electores quando pueden ser elegidos. El pro= 
mover los matrimonios es cosa muy propia del estado, y oxalá se to= 
maran todas las medidas para que no hubiera tantos estériles y viciosos. 
Pero imponer pena á los celibatos por una cosa que no pueden hacer, no es 
justo. Hemos de considerar que muchos son célibes por virtud para mor- 
tificarse. Esto lo dice el Evangelio... Lo demas seria quitarles el buen 
concepto que se han merecido y merecen por sus circunstancias. 

El Sr. Gordillo: ,,Si el artículo no tuviera otras dificultades que la 
que ha propuesto el Sr. Creus , tal vez yo seria de la opinion de la co- 
misien para rebatir la que ha propuesto , y apoyar el artículo. Pero yo 
preveo que los deseos de la comision en este artículo no se cumplen. El 
Sr. Creus se fundaba en que todo ciudadano debe tener derecko , no so 
lo 4 la voz pasiva sino á la activa. Sin embargo de que esto es una 
verdad , los gobiernos ponen ciertas modificaciones para restringir, esta 
facultad. Así se ve que en Londres niuguno puede ser diputado de yn 


condado sin tener trescientas libras esterlinas, ui de una villa sia tenen. 


quince schelines. V. M. sabe otras reglas adoptadas en otros estados. A 
este modo bien pudiera ponerse esa ú otra condicion para ser elector. 
Sin embargo , veo que aunque se apruebe el artículo no se verificará el 
designio de la comision. Atenas y Boma no solo promovieron los ma- 
trimonios con premios, sino castigando tambien á los célibes ; y con to= 
do no consiguieron su fin, porque no adoptaron el úuico medio que ha y 
para ello, que es promover la agricultura y demas artes , para que 
procurando la riqueza á los individuos se inclinasen estos al matrimonio. 
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Así que , sin aumentar la riqueza es superfluo fomentar los matrimonios: 
por consiguiente lo es taimbien excluir de la voz activa á los eclesiásti. 
cos. Por lo demas no se qué razon ha tenido la comision para decir que 
ha de ser mayor de veinte y cinco años; porque en otro artículo sa 
fixan los veinte y uno para ser ciudadano. Atenas solo exigia veinte; 
los Estados-Unidos veinte y quatro. Quisiera pues oir las razones en 
que se funda la comision. Á mí me parece que el que tiene veinte y un 
años, si es casado , y puede ser diputado , podrá tambien conocer los 
sugetos que haya de elegir, y por eonsiguiente tener voz activa. 

El Sr. Argúelles: ,, La comision fácilmente contestará. Nada mas 
respetable para los ciudadanos que la eleccion de diputados de Córtes, 
y como las loyes fixan en los veinte y cinco años la mayoría de edad, 
auoque alguna vez se dispensa, creyó la comision que podria adoptarse 
esta edad para ser electores , así como se exige para diputado. La co- 
mision cres que cabe en esto mucha arbitrariedad ; pero se funda en es- 
3h consonancia con nuestras leyes civiles; y como es, repito , la elec= 
cisn un acto solemne y juicioso , se determinó fuese la edad de veinte y 
cinco años , y tuviese las demae qualidades que se exigen. En esa edad 
ocupa el hombre empleos civiles, maneja sus intereses , sale de la pa- 
tria- potestad. .....* 

Sr. Villanueva: ,, Señor: Yo no considero ya este artículo con res= 
pecto á los eclesiásticos de que se ha hablado bastante. Me contraygo 
solo á los célibes que no sean eclesiásticos. Una cosa es promover los 
rgatrimonios , y otra hacer odioso el celibato. Todos los gobiernos cul- 
tos, católicos y no católicos, deben promover los matrimonios , porque 
es beneficio comun de toda sociedad política que se aumente en ella la 
poblacion por medios legítimos. Mas los gobiernos católicos, que recono= 
cen el celibato como estado de mayor perfeccion , no pueden ni. deben 
hacerle odioso por ninguna ley. Está bien que tomen medidas sabias para 
promover los matrimonios; pero hacer leyes de que resulte odiosidad al 
celibato , es noreconocer la justicia conque le califica la iglesia por estado 
de perfeccion. Los gentiles, que no conocieron en toda su extensionlas ven - 
tajas de la continencia, no pudieron entender que los célibes formasen esta = 
do en la sociedad , y menos un estado de cierta excelencia sobre los que 
se casan. Los príncipes católicos ilustrados con la fe no pueden permitir 
que en sus reynos se haga odiosa la continencia y la virginidad , que 
forman grado en la gerarquía de la vida cristiana , y á las quales está 
señalado en el evangelio especial galardon. Promneven los matrimonios 
por medios prudentes para fomentar la poblacion, y evitar el extravío de 
las pasiones ; mas no gravan ni oprimen , ántes bien honran á los que 
dexan de casarse por seguir los consejos evangélicos. Saben que todos 
los hombres por lo comua son inclinados á casarse , y que esta es , di= 
gámoslo así, la vocacion general del género humano 3 mas tambien sá= 
ben que de esta porcion son entresacados algunos por especial vocacion 
de Dios á la clase de vírgenes y continentes; por lo mismo á esta cla= 
se privilegiada la distinguen en todo lo que es compatible con el bien 
de la sociedad. Por esta razon, que á mi parecer es muy sólida, en- 
tiendo que de este artículo 45 deben suprimirse las palabras y casado 
ó viudo; porque aunque estoy seguro de que la comision las ha puesto 
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(418) 
con el fin loable de promover los matrimonios , acaso la maledicencia 
ó la ignorancia pudieran persuadir que zahieren el celibato en general; 
y esto debe evitarse , mayormente quando son obvios los medios direc= 
tos é indirectos que tiene el Gobierno para estimular á que se casen 
los que no son llamados á la virginidad ó á la continencia. 

El Sr. Oliveros : ,, Yo diré las razones que ha tenido la comision 
para poner este artículo. Las expresiones de casado ó viudo no se pu= 
sieron para hacer odioso el celibato, ni tienen este objeto. Los casa= 
dos y viudos estan mas apegados al pais que los celibatus. Nadie des- 
eonoce que es estado de perfeccion el celibato. Muchos ya se ve que 
no se casan, porque no tienen facultades, ó por otros motivos. Se ha 
puesto el artículo para equilibrar las clases, y asíse admiten los ecle- 

'siásticos y solteros para electores de partido y para diputados, y no 
para electores parroquiales: así estan igualadas las clases.** 

El Sr. Espiga: ,,El Sr. Oliveros ha dado algunas razones que yo 
queria hacer presente á V. M. Añadiré otras. Si el estado del celibat? 
fuese siempre la honestidad y un efecto de la vocacion de Dios, en es- 
te caso las reflexiones del Sr. Villanueva hubieran sido muy oportunas; 
pero vemos por desgracia que la mayor parte no son llamados de Dios: 
lo son por vicio; porque en el estado de soltero se vive con mas como- 
didades y placer, y por no tener que sufrir el trabajo del matrimonio, 
mantener y educar á la familia, y dar buenos ciudadanos al estado. 
Así que , el S”. Villanueva no debe hablar de los célibes tan en general, ' 
porque los pocos virtuosos de uno y otro sexó, casi todos se harán eclc - 
siásticos ó religiosos. Es graude el número de los célibes que viven en 
este estado por su comodidad é intereses particulares, y la nacion debe 
declararse contra estos, que son los zángauos de la república. Y ya que 
no puede violentarles por leyes directas , ¿que cosa mas suave que ex- 
citarles por leyes indirectas? Y aun enesto no se les cfende mucho; 
pues no se les priva de ser diputado, ni elector de partido, sino de par- 

«roguia 5 en lo qual cree la comision que se logrará aumentar la pobla- 
cion, que es el fin político que se propuso. No quiero cansar á V. M, 

«con muchos exemplos. Los romanos y otras naciones cultas nos dicen 

“lo que debemos hacer. En fin, no es justo confundir los poquísimos cé- 

“libes que lo son por virtud con el número exórbitante de otros que 
lo son por vicio, que dañan á la sociedad, y cuyo número deberia dis- 
minuirse por quantas leyes fuese posible, 

El Sr. Terrero: ,,Señor, se ha tocado un punto arduísimo , y se 

«debe hablar en la materia. Esta cláusula de casado ó viudo debe arra= 
sarse , debe suprimirse. Primeramente por la digna advertencia de que 

«hay muchos solteros que con impotencia fisica ó moral no se casan 3 y 

“no esjusto mi razonable excluirlos , quando por otra parte estan cavac- 

“terizados con el renombre de ciudadanos. En segundo lugar no encuen 

“tro razon por que el estado eclesiástico seglar, llamado á la clase de ciu= 

«dadano , y pudiendo representar á la nacion, quede excluido de ser 
elector parroquial. He oido últimamente una razon que me ha herido 
el oido; no ataco á ninguna persona determinadamente: mi discurso 

«es solo contra la doctrina; este es mi sistema perpetuo. Se ha dicho que 

los célibes los mas son inducidos por el vicio ó por sus comodidades á 
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abrazar aquel estado , y bien pocos por el estímulo de la virtud. ¿A 
que viene ahora si son pocos ó muchos los virtuosos ? ¿Y si el espiritu 
de la vocacion fué el principio de la carrera ? ¿Esta es razon para que 
no puedan concurrir como electores parroquiales ? ¿Que congruencia 
tiene esto con la eleccion ? Pero fuese como tuese , Son todos ó casi todos 
muy honrados, muy cristianos, y muy españoles; y aun suponiendo 
criminalidad intrínseca , extriasecamente son honrados , Cristianos , pa- 
triotas , atemperándose á la voluntad de Dios, y enmendando la yo- 
cacion que acaso erraron. Esta exclusion es injuriosa al estado eclesiás- 
tico bli de que hablo , injuriosa tambien , y aun violenta al derecho 
de los pueblos. Es injuriosa al estado eclesiástico, porque se hace sepa-= 
racion de una elase sin motivo grave. ¿El promover los casamientos es 
causa ó motivo bastante para excluir á los célibes? Es una quimera; 
apenas hay hombre que goce de sana razon que dexe de conocer que no 
2 promueven los matrimonios por este medio, sino por los bienes y pro- 
edades que se distribuyan á los pobres. Este es el modo de que se ca- 
sen , dándoles, y no tratando de que hablen y tengan nomenclatura. Es- 
to es violento á los mismos pueblos, porque sí franquean la r>presenta= 
cion á un eclesiástico, es porque tisnen confianza en cl; y ¿por que no 
se ha de cumplir su deseo ? Vuelvo á mi primera proposición de que de- 
be suprimirse la cláusula : primero, porque así conviene : segundo, por- 


» queno hay motivo de excluir á los célibes ; tercero, porque es injurio= 





sa al estado eclesiástico seglar, y violenta á los mismos pueblos: quarto 
y M!timo , porque la razon de fomentar los matrimonios ni es congrusn- 
te ni oportuna.** 

En este estado se procedió á la votacion de dicho artículo 45, el 
qual quedó aprobado con la supresión de la última condicion y casado 
o viudo. 

En s-guida leyó el Sr. Secrotario el nombramiento hecho por el se- 
ñor Presidente para la comision de Iospeccion de este periódico en los 
Sres. Zorraquin , Parada y Llano (D. Andres). 

Anunció el Sr. Presidente que mañana á las nueve horas de elln 
debia reunirse el Congreso en el palacio episcopal para asistir en cuer- 
po á la Misa y Te Deum en la iglesia catedral, y que luego se provederia 
en el salon de Córtes á la renovacion del juramento, y al de los seño- 
res regentes, consejos «cs. ; encargando á los señores diputados la asis. 
tencia á actos tah solemnes. 

Y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 24 DE SETIEMBRE DE 1811. 
K——AAKÁKÁ 


Liads y Segun costumbre , las actas de la sesion del dia anterior, tomó 
la palabra el Sr. Presidente , diciendo: 

»»Este dia, Señor, grande en lo futuro para la nacion española por re- 
cordarle el principio de su restauracion y f+licidad, no lo será menos pa- 


ra V. M. quando la posteridad , libre de las pasiones coetágeas de los 
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[ 4201 
encesos, refiera con asombro los heroicos y extraordinarios ocurridos 
desde su gloriosa instalacion. Yo me glorío y me lleno de toda la vani- 
dad y orgullo de que es capaz un corazon español , quando me veo tes- 
tigo de ellos, y quando considero que no deben ocupar el último lugar 
los acaecimientos de este duodécimo mes. En él ha acreditado V. M. 
que es superior á los reveses de la fortuna y á los embates de las pa- 
siones , y que lleva por único objeto en todas sus deliberaciones el bien 
y decoro de la nacion, y los mas rectos principios de la justicia , san- 
cionando solemnemente E principales bases de la constitucion política 
que nos ha do gobernar, reconociendo la deuda nacional, y declarando. 
que la que se contrayga con el Gobiermo español será siempre pagada 
con puntualidad $ independencia de los sucesos de la paz y la guerra. 
En este mes, Señor, ha confundido V. M. á los enemigos del órden, 
que con título de zelo esparcian voces contra su autoridad y sus ver 
daderos sentimientos; declarando la soberanía de la nacion; promul= 
gando que su religion es y será perpetuamente la católica apostólica :87. 
mana , única verdadera , con exclusion de toda secta; su Gobierno el 
monárquico , y proclamando con las mayores solemnidades á su desea= 
do Rey el Señor D. Fernando vir3 principios todos qne ha querido 
V. M. se ratifiquen en este dia, renovándose los juramentos anteriores, 
mo porque crea que este acto aumenta vínculos á los contraidos , ni 
que los diputados de la nacion española necesiten de semejantes recuer=, 
dos para cumplir exáctamente con sus sagrados deberes; sino con el fin 
de llenar todos los desees de la nimia delicadeza que nos anima, Cy 
acreditar al mundo entero que despues de un año de reunidos con- 
servamos los mismos principios, y que ántes derramaremos la última 
gota de nuestra sangre que faltar á nuestra santa religion, á nuestra 
amada patria y á nuestro cautivo Rey. 

,» Yo tomo la parte que debo en los parabienes y enhorabuenas que 
V. M. merece. Espero que se aumenten con los triunfos y victorias que 
el Señor de los Exércitos ha de conceder á nuestras armas; y suplico en- 
carecidamente á V. M. y 4 cada uno de mis dignísimos compañeros me 
continúen su indulgencia , y miren con la que les es propia las muchas 
faltas y defectos que he cometido en este mes , nacidos todos de un ex= 
cesivo zelo por el decoro de V. M., por la felicidad de la nacion, Y 
buen éxito de lá justa causa que defendemos.“ 

Acabado este discurso leyó uno de los señores secretarios, conforme 
lo acordado en la sesion del dia 22 (»éase), la fórmula del juramento 
establecido para los señores diputados; y en seguida, llegándose todos 
sucesivamente á la mesa en que estaba abierto el libro de los sañtos 
Evangelios, le prestaron de nuevo en la forma acostambrada , perma=, 
neciendo de ple, durante este angasto ceremonial , el Congreso y el pú- 
blico, menos el Sr. Presidente, que faé el primero á jurar , signiéndole 
los señores secretarios por su antiguedad. 

A. continuacion: se dió cuenta de un oficio del ministro de la Guerra, 
guien participaba que no pudiendo presentarse el geneaal en gefe del 
qnarto exércilo, por estar ocupado en atenciones urgentes de su empleo, 
á prestar parsonalmente el juramento , lo rati£caLa por eserto ea los 
férmiros correspondientes id 
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No habiendo aun legado el consejo de Regencia, se leyó y mandó 
agregar á las actas el voto particular del Sr. Colombres, contrario á 
lo resuelto en la sesion de ayer, en que tratándose del artículo 35 
de la constitucion, no se admitió á discusion la adicion de que en- 
trasen en las juntas parroquiales los eclesiásticos regulares. 

Suscribieron á él los Sres. Garcés, Lera, Alcayna y Vega (D. José). 

Concebido en los mismos términos presentaron tambien su voto pa= 
ra agregarse á las actas los Sres. Lopez (D. Simon) y Guereña , sus- 
eribiendo á este último los Sres. Larrazabal , Salas, Ros y Foncer- 
rada. b 

Tambien se leyó y mandó agregar 4 las actas el voto particular de 
los Sres. Borrull, Sombiela y Creus , manifestando haber sido su dic- 
tamen que se aprobase la adicion que dicho Sr”. Creus hizo al referl- 
do articulo 35 del 'proyecto de constitucion en órden á que tuviesen 
voz activa y pasiva en las juntas electorales de parroquias los prelados 
regulares. Suscribieron al primero el Sr. Andres: al segundo el señor 
baron de Casablanca , y al tercero los Sres. Obispo prior, marques 
de Tamarit, Morrós , Aytés, Villanueva , Papiol, Lopez del Pan, 
Ric, Lladós , Inguanzo >» Freyre, Vera, Bárcena, Samartin , Aris- 
pe, Alcocer , Uria, Vazquez de Parga y Salas. R 

Se mandó igualmente agregar á las actas otro voto particular del 
Sr. marques de Fillafranca, manifestando haber sido su dictamen opues- 
to á la resolucion que el Congreso tomó en la sesion de ayer , en órden 
á haberse aprobado una contribucion sobre el aceyte. 

Se leyó una representacion del yirey de Nueva-España D. Fran- 
cisco Xavier Venegas , remitida por el ministerio de Estado, en la gual, 
despues de manifestar su agradecimiento por haberle concedido las Cór- 
tes la gran cruz de la órden de Cárlos 115, suplicaba al Congreso que 
siendo uno de los principales abusos que contribuyen al desarreglo de 
muestro sistema dolítias y militar la profusión de premios, s= sirviese 
admitirle la renuncia de aquella condecoración, reservándola para quan- 
do concluyese su comision, en el caso de haberse hecho acreedor á se- 
mejante recompensa. 

El Sr. Peres, suplicando al Congreso. para que no accediese á la 
instancia del virey de Nueva -España, manifestó que las razones que ale- 
gaba para no admitir aqu+lla condecoracion, eran solo un efecto de su 
modestia , y que todos aquellos paises de ultramar: se complacerian en 
ver premiados de este modo los servicios, virtúdes y talentos de aquel 
digno gefe, 

El Sr. Zorraquín dixo que no tendria dificultad on admitir la re- 
uuueia que hacia el virey de Nueva-España , si estuviera cierto que 
'el Congreso adoptass el sistema que manifestaba debia seguirse en la 
concesión de gracias; que la representación indicaba:que no era el me- 
dio mas seguro para adelantar cn la situacion actual de anticipar mer-= 
cedes >, Principalmente si habian de causar emulacion ; y que por lo ían- 
to podia almitírsele por entonces la renuncia-, reservándose el premiarla 
para quando concluyese su cargo. Pero habiendo observado el Sr, Anór 
que este término era indefinido , se procedió á la votacion, y por una- 
simidad no se admitió lz renuncia que hizo el virey ¡'acordándose 4 
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f 4221 
propuesta del Sr. Golfin , que el consejo de Regencia mandase expresar 
esta unanimidad en el oficio quese le dirigiese , para comunicarle esta 
resolucion del Congreso. 

MW A la llegada del consejo de Reg=ncia salieron á recibirle doce di- 
A putados nombrados de antemano ; y habiendo entrado en el salon, pres- 
0 taron sus individuos el juramento acostambrado. En seguida subteron 
l al solio precedidos del Sr. Presidente de las Córtes ; y ocupando su 
| derecha el del consejo de Regencia , pronunció este discurso : 

,, Señor , el consejo de Regencia establecido por V. M. para gober- 
nar interinamente el reyno baxo su iomediata 1sp=+ccion, tirne la hon- 
| ra de presentarse al augusto Congreso nacional á ratificar el juramento 
AÑ prestado , y felicitarle por el cumpleaños de su instalacion. 

Mo ,, Hoy hace un año que las Córtes generales y extraordinarias de la na= 
cion española trabajan convocadas en cumplimiento de las últimas órde- 
nes de nuestro amado monarca D. Fernando vir, y tan deseadas, utilísima- 
mente en mantener el entustasmo nacional, aliviar en lo posible las cargas 
de los pueblos, y adoptar arbitrios y medios extraordinarios para subvenir 
á la subsistencia de los exércitos; establecer leyes nuevas, y sobre todo en 
formar una coustitucion digna de la gran nacion á que se destina. 

A » El universo entero se admurará al contemplar que en medio de los 
Ml horrores de la guerra mas sangrienta , en las circunstancias mas críticas 

Y apuradas, y á la vista de las sanguinarias huestes del mayor de los 
tirauos que han esparcido el terror y la consternacicn en toda Europa, 
E Jos impertérritos representantes de la nacion española de ambos mundos 

| quieta y tranquilamente se ocupan en objetos tan grandiosos. Y el con- 
sejo de Regencia tendrá la mayor satisfaccion en contribuir á que se 
realicen tan sábias determinaciones , trabajando con los mejores deseos 
del acierto, sia desviwrse de las reglas prescritas por el supremo Con- 
greso nacional, á quien tiene la honra de tributar su obsequios. ** 

Contestóles el Sr. Presilente de las Córtes en esta forma: 

+8. M. s» halla bien persuadido de los justos deseos y sentimientos del 
consejo de Rog=ncia, y espera de su zelo , que aumentando su energia 
Ñ y actividad, no perdonará medio ni fatiga para realizar las esperanzas 
| de la nación, y hacer que el año que viene se celebre en este dia no 
Il solo la gloriosa tastalacion de las Córtes , sino la completa derrota del 
Ú enemigo, y la restauracion al trono de nuestro deseado Rey el Señor 
Don Fernando vir." 

¡l Dospu=s de esta contestacion se separó el consejo de Regencia 3 y 
a habiento salido del Congreso, volvió á ocupar su asiento ordinario el 
MO Sr. Presidente. 

Suscitóse entonces la duda de si entrarian á jurar los gefes de pala- 
cio ántes que los presidentes de los consejos: el del Congreso conside= 
tando que aquellos debian mirarse como el acompañamiento y corte 
del Poder execwtivo, y que las circunstancias no eran las mas oporta- 
has para resolver dudas de aquella naturaleza, dispuso que sin causar 
estado su providencia entraseu los geks de palacio, como lo executaron, 
prestando el juramento en los términos acostumbrados el mayordomo 
mavor, cahallerizo mayor , sumiller de corps y capitan de alabarderos. 

Segua la usina formula reconocieron la soberanía nucional repre= 
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sentada en los diputados de las Córtes, y juraron guardar y hacer guar- 
dar las leyes y decretos que se dieren , y la constitucion que se forma- 
re , el decano del consejo de Estado, el de Castilla , el de Indias , el de 
Ordenes y el de la sala de Justicia del de Hacienda , entregando la ac- 
ta de haber prestado igual juramento t odos los individuos respectivos 
que componian estos cuerpos, á excepcion de aquellos que por ausen- 
cia Ó enfermedad no habian podido concurrir. 

Entrarou en seguida á executar el mismo acto los gobernadores de 
Cádiz y de la Isla de Leon, y los geles de los reales cuerpos de guar- 
dias Españolas y WWalonas , el reverendo obispo de Segovia como 
colector de espolios , el comisario de Cruzada , . presidente del Pro- 
to-medicato , y últimamente el capitan de reales guardias de Corps; 
quien no pudo verificarlo con los demas gefes de palacio, por haber 
acompañado al consejo de Regencia, 

Los secretarios del despacho de Estado, Guerra, Hacienda , Mari- 
na, Hacienda de Indias y Gracia y Justicia y gele del estado mayor, 
dieron parte de haber prestado el reconocimiento y juramento prescri= 
to todos los dependientes de las respectivas secretarías de su cargo. 

Concluidas estas ceremonias , á que asistió un inmenso concurso, se 
rocedió á la eleccion de Presidente, Vice-presidente y á la de uno de 

lA Secretarios , y salieron electos para el primer cargo el Sr. obispo do 
Mallorca , para el segundo el Sr. D. Fernando Navarro , y para el ter 
cero el Sr. D. José María Calatrava en lugar del Sr. García Her- 
y Treros. 

El Sr. Presidente al ocupar su asiento dixo: ,, Señor, esta gracia que 
acaba de hacerme V. M. , y Áá que estoy sumamente reconocido me 
llena de rubor al considerar que excede infinitamente Áá mi insuficiencia. 
Por otra parte mis ardientes deseos de ser útil á V. M. estan en contra- 
dicción con mi salud , cuyo quebranto , que es bien conocido á V. M., 
me hace rezelar que no podré corresponder debidamente á la confanza 
con que me honra. Haré sin embargo quanto estuviere de mi parte para 
Cooperar á sus soberanos designios: y espero que reunidos muestros anhu- 
los, energía y esfuerzos, conseguiremos con el auxilio de Dios el alto 
fin á que aspiramos de mantener nuestra religion sacrosanta, salvar 
nuestra patria , y restablecer en su trono á nuestro muy amado Y 
mando vir. 


Verificadas las elecciones, se levantó la sesion. 


er- 


SESION DEL DIA 25 DE SETIEMBRE DE 1811. 


”n 





S. dió cuenta de los oficios del mayordomo mayor de palacio , y de los 
ministros de Marina y Estado, por Jos quales hacian presente haber ve- 
rificado la renovacion del juramento, mandada por el decreto de 22 de 
este mes, los oficiales y dependientes de las sec: 
pos que estan á sus respectivos cargos. 
Concedieron las Córtes permiso al Sr. Presidente parg informar se- 


'etarías, Oficinas y cuer= 
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.  Tásg] Le 
gun pedia el decano del consejo de Castilla, en la solicitud que D. Mar- 
cos Palon, ex-canónigo regular de S. Antonio Abad de la ciudad de 
Palma de aquel reyno, ha hecho á dicho tribunal, relativa á que se con- 
ceda el pase al nombramiento que en él ha executado el muy reve- 
rendo nuncio de $. S. para la prepositura de la casa de S. Antonio de 
Vienna de la expresada ciudad. 

Igual permiso se concedió al Sr. D. Manuel Aróstegui, á peticion 
del cidor decano de la audiencia de Sevilla, para que informe acerca 
del expediente instaurado por D. Marcelo Ondarza y Ruano sobre jus= 
tificar su filiacion, legitimidad, ascendencia , limpieza de sangre , hidal- 
guía , vida y costumbres para obtener la cruz de la real y distinguida 
órden española de Cárlos 11 de que se le ha hecho merced. 

El ministro interino de Hacienda de España dió parte de hallarse en 
la ciudad de Oviedo el fiscal del consejo de Hacienda D. Manuel Torres, 
cuya representacion acompañaba, fugado de Francia donde se hallaba 
prisionero. Acordaron las Córtes que se pasase al consejo de Regencia un 
oficio igual y en los mismos términos que el que se le pasó en favor del 
fiscal del de Castilla Don Gerónimo Diez. (Véase la sesion del día 5 de 
este mes.) 

Se mandó pasar 4 la comision de Guerra una representacion de D. 
Juan Bermuy, comandante de la brigada de Carabineros reales, enla qual 
solicita que á dicha brigada se conceda la gracia , en los mismos térmi- 
nos que á los cuerpos de guardias de infantería , artilloría é ingenieros, 
de que sus individuos sean juzgados por su tribunal particular. 

La comision de Hacienda presentó el siguiente dictamen : 

, Señor : el encargado del ministerio de Hacienda, acompañando 
las instancias de D. Josó Querol y D. Francisco Tgnacio Martí, rela- 
tivas, la primera á que se le concediese privilegio exclusivo para ven= 
der naypes y transportarlos á las Américas, obligándose á costear por 
sí todas las máquinas y utensilios de la fábrica; y la segunda á que sae 
concedies» permiso para introductr_y vender en esta plaza las barajas 

ne remitiesen los fabricantes de Cataluña , pagando á su entrada y 
salida los derechos que se estimasen convenientes, acompañando fam= 
bien el informe dado por la junta de Hacienda sobre ambas instancias; 
solicita de Y. M. la resolucion sobre este asunto. Dicha junta , para dar 
su dictamen, exúmina los tres medios que se ofrecen de surtir al reyno 
de los naypes necesarios , que son la fabricacion de ellos, 4 cuenta de 
le real Hacienda ; las contratas particulares como se hacia hasta aquí, y 
el desestanco , mediante una contribucion impuesta á cada baraja; y se 
inclina á que debe ser preferido el segundo de las contratas. El conse= 
jo de Regencia, no obstante el informe de la junta, es de dictamen 
que se dexe libre la fabricacion baxo las reglas que propons para el ce- 
so la junta de Hacienda en su informe, con sola la diferencia de que 
sea el derecho por cada baraja fina en España de catorce maravedis en 
lagar de los treinta y quatro que esta propuso. 

,, La comisiou, habiendo meditado sobre el asunto , se inclina tam- 
bieu á que es preferible el desestanco , imponiendo alguna contribucion 
por baraja. Pero no ve necesidad alguna de que especifiquen los fa= 
bricantes 5) los naypes han de ser para estos dominios ó los de Amé= 
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rica, como ptopons la janta de Hacienda. Con el desestanco no solo 
podrán fabricarse en España , sino tambien en la misma América. Así, 
pues, parece á la comision que se conseguirá el mismo efecto, cargan= 
do una contribucion proporcionada á los naypes que se usan en Espa- 
ña y en América , debiendo pagar en las aduanas los naypes fabrica- 
dos en España quando se remitan 4 América por razon de derechos 
aquel plus que se recargue á los que se usen en América, Así, pues, 
opina que podia V. M. resolver : 

Primero. Que sea libre en todo el reyno la fabricacion y venta 
de barajas. 

Segundo. Que por cada baraja de las que se fabricaren en Es= 
paña é islas adyacentes se paguen diez y seis maravedises, y en 
Ámérica veinte y dos. 

Tercero. Que por cada baraja de las que despues de bolladas se 
extraxesen de la península é islas adyacentes para las Américas, 
se satisfagan los seis maravedises de exceso que en el artículo an- 

Merior se imponen á las fabricadas en aquellos paises sobre los dieg 
y seis asignados á las de España. 

Quarto. Que al tiempo de pagarse en las aduanas esta contri 
bucion , conocida en Cataluña con el nombre de bolla 4 marca, se 
pongan dos rúbricas en el quatro de copas por los respectivos ad= 
ministradores y contadores de ellas, ú otros empleados que al efec. 
to se designaren. 

Quinto. Que las barajas que se vendieren sin este requisito seam 

pconfiscadas ; y tanto los vendedores como los compradores sean mul-= 
tados en dos reales por cada baraja por primera vez; en quatro 
por la segunda, y en ocho por la tercera. 

Sexto. Que el consejo de Regencia dé las demas órdenes regla- 
mentarias que estime oportunas para que se evilen los fraudes , y 
tenga efecto la expresada contribucion. 

Quedó aprobado en todas sus partes. Siguió la lectura del manifiesto 
de la junta Central. 

Se leyó una certificacion de D. Marcelo de Ondarza, relativa 4 la 
renovacion del juramento con arreglo al decreto del 22 de este mes, 
verificada por los individuos del tribunal real y apostólico de Cruzada» 

Continuó la discusion del proyecto de Constitucion. 


ART. 46. 

Las juntas de parroquia serán presididas por el corregidor , al= 
calde ó juez de la ciudad , villa 6 aldea en que se congregaren y si 
en un mismo pusblo por razon del múmero de sus parroquias se 
tuvieren dos ó mas juntas , presidirá una el córregidor ó alcalde, 
y. los regidores por suerte presidirán las demas. 

El. Sr. Terrero: (leyó el artículo hasta congregaren) ,. Aquí falta 
y debe ponerse será presidida por el cura párroco, corregidor Ec. ; ha- 
ciéndose así no seguiremos diverso camino que el que constantem-nte 
se ha observado en todas las juntas populares. En el artículo anteca= 
dente se excluian los eclesiásticos de poder ser elegidos electores par- 
roquiales , y en este se confina al párroco para que ni siquiera lo vean, 
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Ta junta Central ordenó que presidiese juntamente 
reglamentos para las reuniones de vecinos, con el o 
los sorteos de quintas , formados y 
católicos y piisimos , así lo prescribe 
curre por ley ú obligacion. ¿Por que esta disposicion? Claro es que 
habrá en ello conveniencia pública, y á mi ver aun necesidad. 
Si todos los pueblos fuesen como Cádiz; digo mas, si fuesen al menos 
como Algeciras , que pasan sus vecinos: de dos mil, pudiera disimularse 
la falta de asistencia del párroco : hay muchos sugetos instruidos é 
ilustrados que hacen innecesaria su presencia. Pero ¿y en los que no 
ay mas que doscientos ó trescientos vecinos , donde toda la ilustra- 
cion se halla en solo el escribano ? Aquellos vecinos que no tienen mas 
juez que á un hombre honrado , abstraido de todos los conocimientos de 
la presente materia, y que no pueden tener otra nocion que la que le 
inspire el notario, ¿como podrán satisfacerse de la recta operacion sin 
la concurrencia de su párroco? Señor, siempre se ha juzgado que en 
tales pueblos, que son los mas, deba concurrir la enunciada personaf 
eclesiástica , respetable por su capacidad y Caracter, y con cuya asis- 
tencia entienden Jos populares haberse practicado aquellos actos justa 
Y legalmente. Yo me adelantaria á decir que no solamente en el predi- 
cho acto, sino en todas las convocaciones del pueblo para las subastas 
de arbitrios , de propios , de pósitos , y quantos de algun interes. ocur= 
ran, deberia asistir: de este modo se evitarian horrores escandalosos, 


extraordinarísimas “dilapidaciones y robos, que producen sinsabores, 
quejas y lamentos. 


» Asistiendo el párroco , se cerraba el camino á aquellos MAnejos so. 
lapados y ocultos que tan fr 


equentemente se notan con tanto pesar de 
los hombres buenos. 


>» Expresando estas cosas no so 
seo de querer hacer de per 


con el juez. Los 
bjeto de verificar 
mandados cumplir por los reyes 


a: de manera que el párroco con-= 


y ciertamente inducido de algun de= 


sona: quiero arrinconarme en un extremo 
del mundo. HMelas dicho porque en los pueblos menores, que son log 
mas , no hay sino una sola voz, y esta, se 


gun el axioma público, sinies- 
tramente dirigida. 
»»Por todo: lo qual, siguiendo la ruta de nuestros mayores, 


debe invertirse Ó trastornarse sino con urgentísima necesidad , 
que la clase eclesiástica ha teni 


manifestadas y muchas mas, 
pongo.*£ 
El Sr. Villanueva: “Yo no soy del dictamen de que presida el cu- > 
Ta párroco estas juntas, porque entiendo que las juntas civiles deben 
ser presididas por los jueces civiles de los pueblos. Esto lo pide el ór+ 
denspúblico y:la diferencia de los derechos. Jamas la 3glesia ha pre- 
tendido tener autoridad en las asambleas civiles. Por tanto no me cor= 
fovmó con la adicion que propone el Sr. Terrero; pero estoy muy de 
“acuerdo con la substancia y espíritu de ella 3 á saber: ¿queno se cel-bren 
estas juntas sin la asistencia del cura párroco. Esto puede acarrear mm- 
chos bienes , y evitar muchos males. El señor preopinante habla segun 
a larga experiencia que tiene: Jo, auque no tengo tanta , sé que se si- 
$uen muchos males de esta falta de asistencia, Es muy cierto y positive 


que no 
por la “"., 
do ut lugar preferente por las razones 
pido que se acceda á la adicion que pro= 


'0 

















































427) 

que mo tienen los pueblos tanta coufianza en los escribanos como en los 
curas párrocos , y lo es tambien que no suele haber persona mas intere» 
sada que ellos por el bien público. Convendria , pues, añadir no que 
el eura párroco presida estas juntas , sino que con su presen ia las au- 
torice. Me parece que con esto se consigue lo que desea el Sr. Terrero; 
no se perturba el derecho civil, se salva el bien general , y se cumple 
la intencion de los pueblos, que es tener una persona de su confianza 
que defienda sus derechos.** 

El Sr. Cañedo: ,, Las leyes constitacionales deben ceñirse selo á los 
principios y á las bases por las quales debe gobernarse la nacion. Se ha 
£xado ya la de la representaci a nacional y y en el artículo 45 se han 
prescrito las qualidades que se requieren para que uno pueda ser nom= 
brado elector parroquial; y esto á mi parecer era lo bastante. Todos los 


demas artículos reglamentarios , relativos al modo de hacerse las elec» 
» ciones de parroquia , partido y provincia dro, , creo seria conveniente 
separarlos del código constitucional ; porque como las reglas que para 
ello se establezcan sean susceptibles de variacion , y acaso convendrá 
variarlas segun lo vaya acreditando la experiencia , parece mas regulas 
que se formen reglamentos particulares que las contengan , y á los qua- 
les se refiera la constitucion. Por tanto, á excepcion de uno ú otro ar= 
tículo que tenga relacion íntima é inmediata con las bases constitucio-= 
nales , soy de dictamen que se supriman todos los que componen estos 
p “apítulos puramente reglamentarios. 

El Sr. Argiielles: ,, Señor, no basta que sean análogas 4 la piedad 
las opiniones que se anuncien ai los principios que se sienten , para que 
recayga sobre ellos la sancion soberana. Por piadosos que ellos parezcan 
es menester sujetarlos á un exámen muy maduro y detenido. El Sr. Ter- 
rero ha indicado una idea relativa á que el cura párroco haya de pre- 
sidir estas juntas. Para ello ha hecho reflexiones muy piadosas , y las 
ha corroborado con la experiencia de lo que ántes sucedia. Si habiéra- 
mos de seguir esta doctrina, habríamos de acusar de poco pladosos á 
nuestros antepasados , porque precisamente en los tiempos en que en 
España ha brillado mas la religion , y en que los ciudadanos no se velan 
atacados por la nota de irreligiosos , hereges y ateistas , con la qual se 
ven insultados freqientemente y con el mayor descaro los de nuestros 
dias por personas que llevando siempre en la boca la religion , acaso 
acaso estan muy agenas de su espíritu; en aquellos tiempos , digo , ve- 
mos que nuestros reyes , que ya tuvieron el renombre de católicos , se- 
pararon á los eclesiásticos de los actos civiles , siempre que no conside- 
raron necesaria su asistencia. Se trata aquí de unas asambleas puramente 

, civiles , 4 las quales son admitidos tambien los eclesiásticos como ciuda= 
danos. La mayor piedad y devocion que puedan tener los curas pár- 
rocos , ¿será razon para que se les dé esta presidencia , privando de 
este derecho , que justamente les compete , á los jueces , alcaldes y de- 
mas autoridades civiles ? Si nos dexamos arrebatar de estos principiosy 
será preciso que la presidencia que se dé á los curas párrocos en estas 
asambleas , se haga extensiva á todos los demas actos civiles ; y enton- 
ces , ¿ qual será el resultado? Excuso el decirlo. Así que, no vale sentar 
una proposicion con la esperanza de que siendo piadosa se aprobará sin 
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exámen. Yo soy pladoso 


> Y por tal me tengo 3 pero no puedo admitip 
que un artículo que está ] 


lítica que han dirigido á la comision, se quiera 
do , porque nada tiene que ver lo uno con lo o 
examinado todo , y ha visto que no hay necesidad de la alteracion in= 
dicada. El acto es público ; está presidido por un magistrado > y esta 
misma publicidad le autoriza, ¿Que necesidad, pues, hay de que in- 
tervenga en el la persona eclesiástica , quando acaso en aquella hora 
tendrá precision de complir con las obligaciones de su cargo ? Esto indi. 
AÑ rectamente es decir que solo los actos en que intervengan los eclesiásticos 
pueden ser justos, gratos á Dios y convenientes al bien de la patria. El 
que así piense , ¿no hace una Injuria manifiesta á todas 
ses del estado? A mas de que ¿quien priva al cura párroco de asistir 
A á estas asambleas ? ¿No es ciudadano? Y como tal ¿no tiene derecho 
MN á asistir? ¿No puede hacer presente á la junta lo que le parezca opor= 
1 tuno, y le dicten su zelo é ilustracion > á fin de que no se cometa fran 
de alguno , y no se introduzca el desórden? ¿A que mas? ¿Se pretende 
acaso que la asistencia del párroco sea una condicion sine qua non? 
Esto es un absurdo >» Y podria acarrear los mas finestos resultados. La 
comision creyó que no era necesario advertir que el párroco asistieso á 
estas juntas, porque es libre en hacerlo como quese otro cindada- 
no. Se trató de quien habia de presidirlas , y hubo quien opinaba quee << 
el nombramiento de presidente se dexase á la libre elección de los indi. 


viduos de la junta 3.pero se resolvió que lo fuesen las autoridades ciyi- 
er tambien que no nos 


tro. La comision lo ha 
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les que en el artículo se expresan. Es menest 
desentendamos del poderoso 




















El Sr. Obispo de Calahorra observó 

tra persona que tenga influencia mas que el 
quien sabe leer y escribir, el es 
Bgocio, y que por esta razon se habia mandado 


escribano, 
quien hace todo el ne- 
que asistiesen los curas 
» 4 los sorteos para quintas y con= 


que estuviesen siempre á la mira con el fin 
que solian Intervenir. 
El Sr. Larrazabal; >, Señor, contrayéndome á lo que juzgo CONVe= 
MN niente por lo respectivo á América, hago presente á V. M. que para 
| 
' 


parroquia es muy conveniente la 


ra del distrito , para disolver con 


que podrán ocurrir en el mismo acto : pongo por. 


> Vecindario ó residencia del que ha de 


el acierto de las juntas electerales de 
asistencia del párroco ó teniente de cu 
felicidad muchas dudas 
exemplo : se duda de la edad 
ser nombrado elector, ningun 
el cura, de cuyo cargo es el 
sía y los libros de bautismo 
> Aunque se ha asegura 
lugar en las juntas públicas 
ea acredita lo contrario. Asi 
cio de un regidor ó vecino 
3 o 








estado de almas que se forma de la feligre- d 
que prueban la edad. : 


do que estos eclesiásticos jamas han tenido 
seculares y de asuntos políticos , la prácti- 
sten á la formacion de padrones en consor= 
para el alistamiento en las milicias > y lo 
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que es mas , asisten y tienen intervencion en las juntas que se hacen en 
las casas consistoriales para el sorteo de dicho alistamiento: y si para 
cada acto de estos por la falta de asistencia del párroco se exiglera á ca- 
da individuo certificacion de su edad , Vecindario Ác., seria un Brava- 
men insoportable para unos y otros. 

,, No pretendo por esto en manera alguna que las juntas las pre- 
sida el eclesiástico , siendo muy debido que la presidencia se haga por 
el juez real ó regidor ; pero sí concluyo que es indispensable que el ar- 
tículo se conciba en estos términos: las juntas de parroquia serán 
presididas por el corregidor, alcalde ó juez de la ciudad , Villa ó al- 
dea en que se congregaren con asistencia del párroco d teniente de 
cura del distrito Ec. 

El Sr. Uria : ,, Añado, Señor , sobre lo que ha dicho el señor pre- 
emy con respecto á América, que en esta ha y pueblos compuestos 
eBlamente de indios, y en estos es indispensable la asistencia del pár- 
roco para sus juntas , las que presididas por los tenientes de justicia , so- 
lo aquel puede ilustrar á estos que por lo regular son ignorantes , y re- 
dimir á sus feligreses de qualquiera vexacion: á mas de que así está pre- 
venido por reales cédulas con respecto á las juntas que deben formar- 
se para nombrar sus alcaldes y regidores, que son á mi ver de mas in- 

yiores ,ó 4 ló menos iguales á las presentes de que se trata.“ 

El Sr. Dueñas: ,,Señor , celébrese enhorabuena la probidad y vir- 
tur] de los señores eclesiásticos ; pero no se d«prima la de los alcaldes 
ordinarios y escribanos. ¿Por que se ha de decir de los escribanos que 
son inducidos ál fraude? Los hay honradísimos, y que sin haber saluda- 
do las leyes , estan dotados de aquella luz y razon natural que son mas 
que suficientes para el desempeño de estos actos. Si se pusiera por con= 
dicion que el cura hubiese de asistir en estas Juntas como bscal del es- 
cribano , deberia establecerse tambien que asistiese á la formalizacion 
de escrituras , testamentos érc. ; lo que no exigen nuestras leyes. Yo 
he presidido muchas de estas juntas exviles , en las quales jamas ha asis- 
tido ningun párroco. Asistan , si así se quiere; pero no se exija como 
indispensable su asistencia , deprimiendo indebidamente la autoridad y 
buena reputacion de los alcaldes ordinarios.** 

Quedó aprobado este artículo. 

Acerca de la adicion propuesta por el Sr. Terrero , dixo 

El Sr. Muñoz Torrero : ,, Ya se ha advertido que se presentarán 
otros reglamentos : en ellos se dirá si conviene ó no que asista el pár- 
roco á estas juntas ; pero no debe esto expresarse en la constitucion, 
Porque ¿baxo de qué concepto ha de asistir el cura párroco? ¿Como 
ciudatlano ó como párroco ?.... Así confundimos las materias Civiles con 
las eclesiásticas....<* 

El Sr. Gallego : ,,Los párrocos , como ciudadanos , tienen la obli. 
gacion de asistir á estas juntas; y aun quando no la tuviesen, es de creer 
que el zelo por promover el bien de su pueblo les moveria á asistir. 
Pero si se pone como una condicion precisa la asistencia del cura párroco, 
resulta una cosa, y es, que no queriendo él asistir , no habra eleccion.** 

El Sr. Uria: ,.Dice el Sr. Gallego que el cura ti-ne opligacion 
de asistir como ciudadano ; pero es menester advegtir que en América 
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hay muchos curas que no son ciudadanos 5 tales son los religiosos 4 0u- 
yo cargo está la cura de almas.** 

El Sr. Terrero: ,, Muy poco tengo que añadir. Digase lo que se 
quiera : contra la experiencia no hay argumentos que valgan. Esta es 
palpable y constante; y no quiero usar de mas razones que las ya 1n= 
dicadas 5 y supuesto que el reglamento anterior previene que los curas 
párrocos asistan á estas juntas, el privarlos ahora seria degradarlos. 
¿Que han hecho los curas para que se les excluya? ¿Surá demérito de 
ellos el habec contribuido á la salvacion de la patria? ¿Será demérito el 
conservar el sagrado fuego de la insurreccion....? Si_por imposible se 
réuniesen los párrocos (no lo harán, Señor), y cansados de tan larga lu- 
cha predicasen á sus (oligreses la tranquilidad , se acababa la guerra.“ 

El Sr. Villafañe: ,, Ademas de lo que ha dicho el Sr. Argielles 
se me ocurre una reflexion, y es, que tengo por ofensivo que á un cus 
ra párroco se le diga que sea exácto en el cumplimiento de sus obligk.- 
ciones , quando se debe creer que será zeloso en todo lo que pueda 
contribuir al bien de sus feligreses. Juzgo tanto menos necesaria esta 
advertencia , quanto se trata de unas juntas que no son eclesiásticas , mi 
en su objeto, ni en sus causales , y que no tienen de parroquiales mas 

ue el nombre, pudiendo haberse lamado de comisaría ó de barrio. 

El Sr. Argielles : ,, Si se tratase en estas juntas de asuntos eclez 
siásticos , enhorabuena que asistiesen los curas párrocos ; pero estas 
juntas no son un concilio. La doctrina del Sr. Terrero acusa á la Wiz- 
caya de irreligiosa , pues que en aquella provincia no asisten los ecle- 
siásticos á estas juntas 3 pero Vizcaya es tan católica como puede serlo 
Aragon , Asturias Écc. Es preciso hacerse cargo de*esto, El zelo de 
los señores eclesiásticos es grande 3 pero es necesario no confundir los 
actos civiles con los eclesiásticos. ¿Seríamos admitidos los legos en un 
concilio? No Señor. ¿Y uno podríamos decir que allí se tratarian asun- 
tos meramente civiles , ó por lo menos que tengan mucha relacion con 
ellos....?. Si los señores eclesiásticos tienen zelo por los negocios ecle= 
siásticos , yo le tengo patriótico y civil. Yo quisiera que se me dieran 
razones 3 porque no basta decir que debe asistir el cura párroco, y 
que no puede haber nada bien dirigido sino donde intervienen los ecle- 
siásticos. Pues si solo por ser eclesiásticos debieran intervenir en los ac- 


tos civiles , los reyes católicos hubieran hecho muy mal en separarlos 


de ellos; y aun quando lo hicieron , razones tendrian para ello. Si tan 
precisa y necesaria fuese la intervencion de los eclesiásticos en los ac- 
tos civiles, y su asistencia en las juntas populares, ¿de que servirian 
los jueces , los alcaldes ordinarios y demas autoridades civiles de los 
pueblos? Es cierto que el cura párroco tiene grande influxo en sas fe- 
ligreses, y que se le respeta con veneracion 3; pero ¿y que? ¿Acaso 
no son respetadas tambien en los pueblos las autoridades civiles? ¿Que 


mecesidad hay , pues , de que aquellos asistan? Hay empeño en que sí; 


pues yo me empeño en que no, mientras no se me den razones que ms 
convenzan. Si yo viera que efectivamente el zelo eclesiástico y religioso 
era el que promovía estas propuestas, seria el primero en acceder á 
ellas ; pgro yo no veo este zelo. Indíqueseme , y accederé.... Yo veo 


que por un lado se nos dice uná cosa, y por.otro otra. El £r. Uria, que 
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ha alegado lo que sucede entre los indios, ha establecido una doctrina 
enteramente contraria á la que sostuvo quando se habló de la represen- 
tacion que debian tener las castas. Entonces quiso hacer ver que habia 
una injusticia legal en que por lo general se les excluyera de la repre= 
sentacion nacional por su ineptitud : entonces ponderó su gran talen— 
to para dirigirse por sí mismos, sus bellas disposiciones y su aptitud, 
que en su concepto les hacian muy acreedores á que se les cencediera 
el goce de los derechos políticos ; ahora dice todo lo contrario : que sin 
la asistencia del cura párroco en sus juntas y demas actos civiles corre 
gran peligro de que se les engañe.... Así yo veo que nos solemos equi- 
vocar los legos y los eclesiásticos. Por tanto, mientras no se me dé una 
razon sólida que me convenza de la necesidad de esta asistencia , yo 
por mi parte me opondré siempre.“ 

El Sr. Garoz: ,, Yo no comprehendo , Señor, por qué razon se 
forma esta controversia entre los señores que han preopinado ; porque 
sl alguno de los mismos sienta que el párroco tiene obligacion de acistir 
dacto, ¿por que, pues, resisten que asista como párroco para solemnizarle 
mas? Confieso á V. M. que no lo entiendo ; p:ro pasemos á inspeccio- 
marlo mas. Es una verdad que la relaxacion que padecemos nos ha trai- 
do á este estado, y que habiéndola suma. en los depositarios de la fe 
pública , se suelen contener sus ¿busos en los pueblos de veinte, trein- 
ta y cien vecinos, y aun mas, por solo los párrocos, únicas personas 
que en estas poblaciones suelen penetrarlos, aunque no así en las po- 
blaciones mayores 5 con que si se quita este freno , privando al párroco 
Cr la asistencia á unos actos tan solemnes , “será lo mismo que hacer mas 
árbitros en ellos á los escribanos ó fieles de fechos. Para evitarlo en- 
tiendo debemos decir que asistan ; y así ni dictamen es que el párroco 
á lo menos pueda asistir como tal á esta eleccion. 

El Sr. Morrós: ,,Se pide que se den razones para convencer que 
los curas párrocos deben asistir á estas juntas. Ya al Sr. Terrero ha da- 
do las mas convincentes. La costumhre antigua , la piedad de los reyes, 
la misma junta Central mandó que asistiesen. Seguramente que no lo ha- 
rian sin tener razones para ello. Juntas de esta naturaleza no son con= 
formes á justicia y razon si no- asiste el cura párroco; y sino que me 
digan estos señores , si han asistido á estas juntas, ¿quien ha calmado 
las disputas y disensiones? ¿ Ha sido el alcalde ordinario , el esc ribano, 
ú otra persona ? Antes al contrario: todo' lo que falta de confanza en 
el juez ó el escribano , la tienen los pueblos en el párroco. Yo estoy se= 

uro que á no ser la mediacion del párroco (porque él procura calmar 
lo espíritus ) nadie habria que pudiese contener los a'borotos y des- 
órdenes que suele haber en las juntas populares. Se dice que parece ofen= 
sivo el maudar á los curas asistir á estas juntas 3 ¿y no lo es el que se 
les mande asistir á las Je sorteo, capitacion , y ctras que son las mas 
odiosas que puedebaber? Es decir, que para las odiosas vaya el cura 
párroco , y para las otras, en que hay algun beneficio, no. S= dice que 
á las juntas políticas quieren asistir los cúras, quando en los concilios 
mo se admite á los seglares: y digo yo, ¿uo exigen estos que asista en 
los concilios un comisionado real? Y este comisionado ¿es para autori- 
zur sl acto, ó es para entender en los asuntos puramente eclesiásticos 2 
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¿No es para ver sí se deprimen los derechos del Rey? Ademas ¿ quien 
no entiende que el eclesiástico tiene derecho como superior en las cosas 
civiles, y no el seglar en las eclesiásticas? Pues lo civil no se extiende á 
lo espiritual ; pero lo espiritual puede sí extenderse á lo civil. Por fin 
yo convengo en que no asistamos á estas juntas; pero que se nos descar- 
gue de la asistencia odiosa á las demas. Así concluyo diciendo que la 
adicion hecha por el Sr. Terrero es la mas justa.** 
Declarado por suficientemente discutido este punto , y procedién= 
dose ya á su votacion , pidió el señor secretario Calatrava que se le 
explicase en qué sentido se entendia la asistencia del cura párroco; si se 


queria que fuese como presidente ó solo como vocal, a uno y otro * 


se habia pretendido por algunos señores diputados. 

Esta peticion dió motivo á que el Sr. Villanueva fixara por escrito 
la adicion, que reducida á menor expresion por el $7. Gallego , se apro= 
bó en estos términos: con asistencia del cura párroco para mayor so= 

*demnidad del acto. 

El Sr. conde de Toreno propuso la siguiente , que no fué admitidí. 

no pudiendo ser elegidos para electores parroquiales ni el juez, al= 


calde 9 regidor que presida el acto , ni el párroco que asista en él 
para su mayor solemnidad. 


ART. 47. 


Llegada la hora de la reunion , que se hard en las casas consis= 
toriales, ¿0 enel lugar donde lo tengan por costumbre; hallándose 
juntos los ciudadanos que hayan concurrido , pasarán á la parrt= 
quia con su presidente, y en ella se celebrará una misa solemne de 
Espíritu Santo por el cura párroco , quien hará un discurso corress 
pondiente á las circunstancias. Aprobado. 


( 


ART. 48. 
Concluida la Misa , volverán al lugar de donde salieron, y em 
él se dará principio á la junta ; nombrando dos escrutadores y un se- 
cretario de entre los ciudadanos presentes, todo 4 puerta abiertas 


Aprobado. : 


ART. 40» 

En seguida preguntara el Piden si algun ciudadano tiene 
que exponer alguna queja relativa d cohecho ó¿ soborno, para que 
la eleccion recayga en determinada persona, y si la hubiere , d berdá 
hacerse justificacion pública y verbal en el mismo acto. Siendo cier= 
ta la acusasion , serán privados de voz activa y pasiva los que hu= 
bieren cometido el delito. Los calumniadores sufrirán la misma pe= 
ra, y de este juicio no se admitirá recurso alguno. Aprobado: e 


art. 50. 
Si se suscitasen dudas sobre si en alguno de los presentes concur- 


ren las calidades requeridas para poder votar, la misma junta deci- 


dirá en el acto lo que le parezca y lo que decidiese , se executará 
sin recurso alguno por esta vez y para este solo efecto. Aprobado. 
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ART. DI. 

Se procederá inmediatamente al nombramiento de los compromiz 
sarios, lo que se hará designando cada ciudadano las personas que 
elija , para lo que se acercará á la mesa donde se hallen el Presi. 
dente, los escrutadores y el secretario, y este los escribirá en una 
lista á su presencia. Aprobado. 


ART. 52. 

Concluido este acto, el Presidente , escrutadores y secretario ra. 
eonocerán las listas, y publicará aquel en alta voz los nombres de 
los ciudadanos que hayan sido elegidos compromisarios por haber 
reunido mayor número de votos. Aprobado. 


ant. 53. 

Los compromisarios nombrados se juntarán en lugar separade 
éntes de disolverse la junta , y conferenciando entre sí, procederán 
dá nombrar el elector ú electores de aquella parroquia , y quedarán 
elegidas la persona ó personas que reunan mas de la mitad del vo- 
to. En seguida se publicará en la junta el nombramiento. Aprobado. 


ART. 54. 

El secretario extenderá el acta que con el formarán el Presi- 
dente y los compromisarios , y se entregará copia de ella, firmada 
por los mismos, á la persona d personas elegidas para hacer cons- 
tar su nombramiento. Aprobado. 


Art. 5). 
Ningun ciudadano podrá excusarse de estos encargos por moti- 
Yo ni pretexto alguno. Aprobado. 


ant. 56. 

En la junta parroquial ningun ciudadano se presentará con ar- 
mas. Aprobado. 

ART. 57. 

Verificado el nombramiento de electores, se disolverá inmediata= 
mente la junta , y qualquier otro acto en que intente mezclarse se- 
rá nulo. Aprobado. 

ART. 58. 

Los ciudadanos que han compuesto la junta se trasladarán dá 
la parroquia , donde se cantará un solemne Te Deum, llevando al 
elector ó electores entre el Presidente , los escrutadores y secreta- 
rio. Aprobado. 

CAPITULO IV: 


De las juntas electorales de partido. 
ant. 59. 


Las juntas electorales de partido se compondrán de los elee- 
TOMO Vii 55 E 
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tores parroquiales , que se congregarán en la cabeza de eada par= 
tido, dá fin de nombrar el elector 4 electores que han de concurrir 
ó. la:capital de la provincia para elegir los diputados de Cortes, 


Aprobado, 
ART. 60. 


Estas juntas se celebrarán siempre en la peninsula é islas Y 
posesiones adyacentes el primer domingo del mes de noviembre del 


año anterior al en que han de celebrarse las Córtes. Aprobado. 


ART. ÓT. 
y Enlas provincias de ultramar se celebrarán el primer domingo 
del mes de enero proximo siguiente al de diciembre en que se hu= 
bieren celebrado las juntas de parroquia. Aprobado. 


ART. 02. 


Para venir en conocimiento del número de electores que haya de € 


nombrar cada 


Aprobado. 


partido, se tendrán presentes las siguientes reglas. 


ART. 63. 


El número de electores de partido será triple al de los diputa- 
dos que se han de elegir, 


Sobre este artículo dixo 


El Sr. 4nér :,, Las Córtes son la suma de los diputados que envian 
las provincias, y quanto mas número de electores concurran á las elec- 
ciones de los diputados , tanta mas dificultad habrá para que estos sean 
elegidos por intriga y soborno. Es preciso evitar todas las artes y mane- 
Jos que puedan intervenir en las elecciones , porque de lo contrario los 
diputados á las Córtes no tendrán todas las qualidades que se necesitan 
para un cargo de tanta gravedad. Quanto mayor sea el número de los 
electores, tanto mas conocimiento tendrá la junta electoral de las perso= 
Bas que por su probidad , patriotismo é ilustracion merezcan ser llama- 
das á la representacion nacional. Si se permitiese que en cada partido se 
hiciesen las elecciones de diputados para las Córtes , entonces seria mas 
seguro el acierto por la mayor facilidad que los electores tendrian para 
conocer á los sug»tos de mérito pertenecientes á su limitado partido; 
pero debiendo reunirse todos en la capital de la provincia, siendo ellos 
pocas en número, resulta la gran dificultad de que los electores de un 
partido tengan conocimiento de los sugetos que propongan los de otro 

partido , y de ahí el conflicto en que precisamente se han de ver , como 
se han visto ya algunas juntas para consegu r una eleccion acertada. 
Pero como esta dificultad, que la experiencia tiene ya acreditada, es- 
té en razon inversa del número de electores3 se hace preciso que es- 


ms 


_te , atendidas todas las circunstancias , sea el mayor posible. Se dixo 


pocos dias hace ser muy conveniente que el número de diputados en 

Córtes fuese muy crecido , para que jamas el influxo del Rey pudiese 

tener parte en las deliberaciones: del Congreso , y para que este no fuese 

en tiempo alguno accessible á los manejos del ministerio. Y como este 

influxo ministerial pueda atacar hasta'Jos elementos de la representacion 

nacional , bueno será que V. M. tome de antemano todas las medidas 
( .. 
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mas eficaces mediante una ley constitucional que le precava. Así es mi 
dictamen que el número de electores sea quando menos el quádruple 
de los que hayan de ser elegidos , y si ser pudiere, el quintuplo, 

Calificando el Sr. Fillanuera de muy prudentes las reflexiones del 
Sr. Anér, dixo: que sin embargo era de parecer que no tanto se debia 
atender al numero de los electores, quanto á que se mereciesen de los 
pueblos la mayor confianza posible. En prueba de esta opinion alegó 
el orador el famoso compromiso de todo el reyno de Aragon en solas 
nueve persomas de su mayor confianza para que eligieran un sucesor al 
Rey D. Martin, * Aprobó finalmente el artículo conlorme está. 

El Sr. Oliveros : ,, La comision para establecer este artículo tuvo 
presentes las dificultades que ofrecia la América para las elecciones nu- 
merosas por razon de las inmensas distancias que separan á unos partidos 
de otros: por este motivo le pareció conveniente fixar el número triple, 

El Sr. Larrasabal: ,, Lo que ha expuesto el Sr. 4nér sobre la ne- 
césidad de aumentar los electores quando el número de partidos de la 
provincia fuere mayor, es casi necesario con respecto á la América; 
pues la gran distancia de un partido á otro impide que los electores ten- 
gan los conocimientos necesarios acerca de las circunstancias que deben 
concurrir en la persona que se haya de el+gir; y siendo por lo menos 
tres electores para cada partido, segun dispone el artículo anterior, se 
podrá conseguir que los conocimientos de que el uno carezca los posea 
el otro.** Fl 

9 Quedó aprobado el artículo. 
ART, 6%. 

Si el número de partidos de la provincia fuere mayor que el de 
los electores que se requieren por el artículo precedente para el nom 
bramiento de los diputados que le correspondan, se nombrará sin 
embargo un elector por cada partido, Aprobado. 


art. 65. 

Si el número de partidos fuere menor que el de los electores que 
deban nombrarse , cada partido elegirá uno , dos 6 mas hasta com- 
pletar el número que se requiera ; pero si faltase aun un elector le 
nombrará el partido de mayor publacion 3 si todavía faltase otro, le 
nombrará el que se siga en mayor poblacion : y así sucesivamente. 

Hizo presente el Sr. Creus la grande desproporcion que resultaba 
de que cada partido eligiese igual número de electores , siendo tan des- 
iguales entre sí; á lo que satisfizo el Sr. Oliveros dicienlo (u> por esta 
razon se habi1 puesto el artículo 12,.en el que se prescribe que mas 
adelante se hará una division mas arreglada del territorio españo! ; y que 
debishdo ragir la constitucion para lo suce:ivo, no era cunveniente ha- 
cer variacion algana en el artículo que se discutia. 

Quedó aprobado. : 

ART. 66 j 

Por lo que queda establecido en los artículos 31 y 32, y enlos tres 
artículos precedentes, el censo determina quantos diputados corres- 
ponden 4 cada provincia, y quantos electores d cada uno de sus par= 
tidos. Aprobado. ? 
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ART. 67. 
Las juntas electorales de partido der presididas por el corregi= 
dor ó juez de la cabeza del partido, 4 quien se presentarán los elec= 
tores parroquiales con el documento que acredite su eleccion , pare 
que sean anotados sus nombres en el libro en que han de extender- 
se las actas de la junta. Aprobado 


art. 68. 


En el dia señalado se juntarán los electores de parroquia con el 


presidente en las salas consistariales d puerta abierta , y comenza-=. 


rán por nombrar un secretario y dos escrutadores de entre los mis= 
mos electores. Aprobado. 
Art. 69. 

En seguida presentarán los electores las certificaciones de su nom«, 
bramiento para ser exáminadas por el secretario y escrutadores, 
quienes deberán al dia siguiente informar sí estan ó no arregladas, 
Las certificaciones del secretario y escrutadores serán exáminadas 
por una comision de tres individuos de la junta, que se nombrará 
al efecto, para que informe tambien en el siguiente dia sobre ellas. 
Aprobado.. 

ART. 70». 

En este día , congregados los electores parroquiales , se leerán los, 
informes sobre las certificaciones , y sise hubiere hallado reparo que 
oponer 4 alguna de ellas, 6 4 los electores por defecto de algunas de 
las calidades requeridas , la junta resolverá definitivamente y acto 
eontinuo lo que le parezca ; y lo que resolviere se executard sin re-= 
curso. Aprobado. 
ART. 7I. 

Concluido este acto pasarán los electores parroquiales con su pre= 
sidente á la Iglesia mayor , en donde se cantará una misa solemne 
de Espiritu Santo por el eclesiástico de mayor dignidad , el que hará 
un discurso propio de las circunstancias, Aprobado. 

x ART, 72. 

Despues de este acto religioso se restituirán a las casas consisto- 
riales , y ocupando los electores sus asientos sin preferencia alguna, 
leerá el secretario este capítulo de la constitucion , y en seguida ha= 
rá el presidente la misma pregunta que se contiene en el artículo 4.9; 
y se observará todo quanto en él se previene. Aprobado. 


€ 
1 


ART. 73. 
Inmediatamente despues se CUE al nombramiento de elec= 
tor ó electores de partido , eligiéndolos de uno en uno y por escruti- 
nio secreto, mediante cédula, en que esté escrito el nombre de la 
persona que cada uno elige. 
Dixo Y 
El S”. Argielles: ,, No porque disintiese de la comision acerca de 
este artículo pienso hablar, sí solo para llamar la atencion del Congre- 
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so. La publicidad en las elecciones es la que puede evitar los frandes y 
eohechos que en ellas pueden intervenir... Las personas que merezcan la 
confianza del pueblo pueden abusar gravemente de ella con su influxo 
sobre los electores. La influencia que tiene el secreto en las elecciones es 
mas fácil de concebir que de explicar. Las personas que en todos los 
pueblos y paises tienen grande inflaxo son bien conocidas , y pueden 
valerse del secreto para Mevarle adelante. El úbico medio conocidó para 
impedir sus perniciosos efectos es la publicidad. Se dirá que ella arre 
dra; pero este argumento es mas especioso que convincente. Quando se 
trata de las votaciones de los jueces, enhorabuena que haya ese secre- 
to 3 pero supuesto que en Cádiz y demas pueblos se han visto los buenos 
resultados de esta publicidad en las elecciones / juzgo conveniente que 
se establezca. Las personas que han sido cohectiadas en favor de otra ya 
por el favor , ya por la intriga , tienen mas inconventente en anunciarla 
en público que en secreto: La razon es clara: quaudo por las artes y 
Smanejos de la ambicion ó del poder sale elegida una persona que no me- 
rezca la confianza publica, haciéndose la eleccion por eserutinio secre- 
to, recae la odiosidad sobre todos los electores 3 pero no sobre alguno 
determinadamente , y esto hace que sean los electores mas accesibles al 
cohecho, á la intriga y á los fraudes. Por último, yo quisiera que se di- 
xera que razon bay para que se establezca la pubhcidad en las eleccio- 


y mes parroquiales , y no en estas de que se trata.** 


El Sr. Perez de Castro: ,, La comision ha creido que no dexa de 
dhaber inconveniente en une y otro partido que pueda tomarse en este 
punto ; pero al cabo pesando los de una y otra parte, creyó que el es- 
erutinio secreto favorecia mas la libertad del voto , porque lá firmeza 
de los ciudadanos á quienes los intrigantes soliciten y exijan palabras, 
dificilmente sabrá sostenerse á la vistasde los solicitadores. Toca' á las 
Córtes pesar las ventajas y los inconvenientes , y decidirse por lo mas 
conducente. 

El Sr. Conde de Toreno: ,, Señor, yo hallo mas inconveniente en 
que la eleccion se haga en secreto; y asi si se pusiera en una balanza, 
6 la publicidad nie bads; 6 el secreto , yo estaria por la publicidad. 
Pero yo quisiera combinar la publicidad y el secreto , y en mi concep- 
to se conseguiria esto , firmando los electores las cédulas que presenten, 
constando en ellas los nombres del elector y del elegido.** 

El Sr. Llarena: ,, Yo no encuentro el laconveniente que halla la 
comision. Dice que el sug-to no tendrá toda la libertad necesaria para 
dar su voto en público 3 pero tambien tenemos que qualquiera querrá 
mas hien exponerse al odio de un particular, que no al de todos sus 
conciudadanos; y si por un lado pierde la amistad de uno, por ótro 
plerie la opinion del público.** 

El Sr. Quiroga: ,, Yo soy de parecer que debe correr el artículo 
como lo presenta la comision ; pues puede suceder que todos ó la ma- 
yor parte de los electores sean colonos de algun señor 3 y si es públi- 
ca la votacion se verran como prerisados á elegirle.** 

El Sr. Golfin: .,Si el Sr. conde de Toreno no formaliza sa proposl- 
cion, la hago yo5 y ya que la votacion no sea pública , al menos va- 
yan las cédulas firmadas por los sugetos que dan el voto. Así 'se halla- 
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14381: 
Lael medio entre la publicidad y el secreto: Amas de que V. M. debe 
Procurar que todos los ciudadanos tengan la fortaleza que es necesaria 
para desempeñar debidamente y Con energía los cargos que se les con= 
2 5 por cuya razon deben acostumbrarse á este carácter firme por 
medio de las elecciones públicas, arrostrando las pasiones , los intere= 
ses privados , y: hasta el miedo que infunde el poder 3 del mismo modo 
que el soldado puesto en las filas debo despreciar la muerte. Por tanto 
hago yo dicha proposición si su autor la retira.ss 
El Sr. Dueñas : », Señor , el seereto es en beneficio de la libertad; 
pero es al mismo tiempo una prueba de que no la hay. Así como el tu- 
tor , siendo en beneficio de menor , prueba que no tiens este la capa= 
cidad y fuerza sufi 


lente para gobernarse por sí, V. M. debe aspirar á 
que todos los españoles tengan la firmeza y virtud necesaria para mani= 


astár sus opiniones, ofendan 4 quien ofendan , con tal que sigan los ca- 
minos de la justicia; isiera que fuese pública la eleccion.<e 
El Sr. Bahamonde : » A las reflexiones que se han hecho , añado € 


una que.debe merecer la atencion de V. M. 3 y es , que si la votacion 
se hace en secreto A 


puede qualquiera Votarse á sí mima 
El Sr. Anér; “Sa ha puesto el artículo como está consultando la 
condicion humana. Si el corazon del hombre tuviera toda la probidad 
que se desea, no habria necesidad de nada de esto3 pero es preciso 
caminar baxo el supuesto del estado en que mos hallamos, estado en 
que por nuestra desgracia los respetos humanos é intereses particulares 


nos impiden obrar con toda la rectitud y libertad debida. Hagámo-= « 
nos el cargo de lo que so 


n y han sido siempre los hombres >-y no de 
lo que deben ser. Cuéntese tambien con que los electores serán sugetos 
Gue merezcan la confianz 


a de los pueblos, y que no es regular la de» 
Positen estos en personas débiles y accesibles al soborno y á la intriga. 


0 hay, pues, el inconveniente , por lo menos en el grado que se pre=+ 
sume , en que la eleccion se h:g1 en secreto. Esto exige ademas la sa-= 
na política, y la experiencia acredita que no puede ser de otro modo, 


Todas las naciones que han tenido estas juntas electorales han estable- 
cido el escrutinio secreto... Se dic 


e que en las cédulas se ponga el nom-, 
bre del sugeto que vota: pregunto, ¿para que es esto? ¿Es para pu= 
blicarlo despues, 6 para que conste en 1 


o venidero por quien votó aquel 
e traernos? Así que, me parece 
», ni menos firmadas las cédulas. Por 
mo está.*e 
: >, Señor , por todas partes se ofrecen razones de 
Y por todas se tropieza con grandes inconvenientes. 
quando se discutió en la comision este asunto, fué que 
o está, y así lo resolvió la comision despues de largas 
meditaciones y comparaciones de los perjuicios y utilidades que una 


otra Opinion presentaban , por parecerle que poniéndole de este modo 
habia un inconveniente menos.*f 

El Sr. 4lcocer: ,, Para que la libertad del hombre 
es necesario que se arregle ; ni tienen otro in las le 
hiben, que evitar el mal 4 q 


nes Consiste principalmente e 


elector? Pero esto ¿que utilidad pued 
que la votacion ni debe ser pública 
tanto apruebo el artículo co 

El 7. Jduregui 
conveniencia , 


no lo precipite, 
yes en quanto pro- 
ue ella puede conducir. El de las eleccio= 


a la intriga y Compromiso para elegir á un 
( 
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indigno , lo que es mas facil executar en las votaciones secretas que en 
las publicas , donde sirvé de retraente la censtira ds los ' conciudadanos. 
Es veriad que un vocal comprometido con una persona de respeto 
para sufragar por un indigno, no tiene toda la libertad necesaria pa- 
ra dexar de hacerlo; porque aquella persona ha de saber como vota; 
pero tambien para executarlo tiene el obstáculo de la murmuración del 
público que se ha de enterar de su sufragio. De este contrapeso Carece 
en secreto, donde sin nota alguna podrá complacer ¿4 quien le ha 
hablado, 6 cumplir una palabra iniqua. Se añade que el temor de 
la censura del público no solo retrae de votar indiguamente , sino aun 
de comprometerse para ello, y proporciona excusa racional para no 
entrar en compromiso. De manera que en la votacion secreta hay en- 
tera libertad para votar mal, y tiene ciertos diques en las públicas; 
por lo que juzgo que así sean.“ 

Quedo aprobado el artículo conforme está. 

DEl Sr. conde de. Toreno insistió en su adicion, relativa á que en 
las cédulas constasen los nombres del elector y del elegido. No fué 
admitida á discusion. 

ART. 74. 

Concluida la votacion el presidente , secretario y escrutadores 
harán la regulacion de los votos, y quedará elegido el que haya 
jeunido d lo menos la mitad de los votos y uno mas, publicando 
el presidente cada eleccion. Si ninguno hubiere tenido la plu alidad 
aboluta de votos, los dos que hayan tenido el mayor número en- 
trarán en segundo escrutinio , y quedará elegido el que reuna mayor 
número devotos. En caso de empate decidirá la suerte. Aprobado. 


ART. 75. 

Para ser elector de partido se requiere ser. ciudadano que se ha= 
lle en el exercicio de sus derechos , mayor de veinte y cinco años, 
y vecino y residente en el partido, ya sea de estado seglar ó del 
eclesiástico secular; pudiendo recaer la eleccion en los ciudadanos 
que componen la junta, ó en los de fuera de ella. Aprobado. 


ART. 76. 

El secretario extenderá el acta que con él firmarán el presiden- 
te y escrutadores , y se entregará copia'de ella, firmada por los 
mismos , á la persona 6 personas elegidas para hacer constar su 
nombramiento. El presidente de esta junta remitirá otra copia fir- 
mada por él y por el secretario al presidente de la. junta. de pro- 
vincia , donde se hará notoria la eleccion en los papeles publicos, 


Aprobado. 


ART. 77. : 

En las juntas electorales de partido se observará. todo lo. que se 

previene para las juntas electorales de parroquia en los artículos 
55,56, 57 y 58. Aprobado. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 26 DE SETIEMBRE DE 1811. 





Y sido el voto particular del Sr. Alonso y Lopez contra la adiciow 
aprobada ayer á propuesta del Sr. Terrero sobre el artículo 46 del 
proyecto de Constitucion , se le mandó devolver, para que extendién- 


delo sin fundarlo en razones conferme lo mandado, se agregase á las 
actas, 


Presentó el Sr. Villanueva una repfesentacion del ayuntamiento de 


la ciudad de San Felipe, el qual solicitaba que revocándose el decreto 
por el que se le declaró pueblo nuevo y colonia con el nombre de Sam 
Felipe de resultas de la resistencia que hizo al partido de Felips v en 
la guerra de Sucesion , se le restituyese el antiguo nombre de Setabis 
ó Xátiva, de que fué despojada ; y las Córtes accedieron desde Íue- 
go y sin oposicion á esta solicitud , mandando á peticion del referide 
Sr. Villanueva expedir el correspondiente decreto. 

Se acordó que acudiese al consejo de Regencia la viuda del ge= 
neral Menacho , la qual pedia que se le diese certificacion de la gracia 
que se le concedió en la sesion del dia 14 de abril del presente año 
(véase) ; mediante exigírsela el escribano del tribunal de Represalias 
para en vista de ella extenderse en su favor y de sus hijos el documen- 
to de propiedad de la pension que se le señaló en aquel dia. k 

Se mandó pasar al mismo consejo de Regencia para que resolviese 
lo que juzgase mas útil al servicio de la patria una representacion del 
coronel D. Jnan Dowuie, comandante de la legion extremeña , quien 
hacia algunas solicitudes relativas á este cuerpo. 

Se mandó agregar á las actas el voto particular de los Sres. Golfim 
y Becerra contra lo resuelto en la sesion pública de ayer en orden á 
haberse desechado las adiciones propuestas por el Sr. Toreno á los ar- 
tículos 46 y 73 del proyecto de Constitucion. 

Se dió cuenta de un oficio del ministro de la Guerra, 4 que acompa= 
tiaba certificacion de haber prestado el juramento prescrito por las Cór= 
tes en la sesion del 22 del corriente los oficiales del archivo de la se= 
cretaría de sn cargo. y 

En vista de otro oficio del encargado del ministerio de Gracia y Jus- 
ticia , y del que insertaba de D. Pedro María Garrido , ministro de la 
audiencia territorial, se mandó franquear al escribano cartulario de la 
causa pendiente en el mismo tribunal contra el marques de las Amari- 
llas el expediente de purificacion de D. Juan Gonzalez de Francia, re- 
clamado por el fiscal, y que cor otros habia sido remitido á las Córtes. 

Se leyó y quedó aprobada la siguiente minuta de decreto que pre- 
sentó la comision ordinaria de Hacienda. Ln) 

»»Las Córtes generales y extraordinarias , deseando que se evite em 
quanto sea posible la imposicion de nuevas contribuciones , y mediante 
que á ningun pueblo se le ha hecho ninguna rehbaxa en las conocidas 
con el título de provinciales, decretan: 


Primero. ,,Que vuelvan 4 exigirse los mismos derechos que ántes de 


( 






O 


ENE IA A 1 O o na WU 


Núm. 29. [441] 
la instalacion de la junta superior de esta ciudad estaban impuestos so- 
bre el vino, el vinagre y el aceyte, la manteca de cerdo, el queso, 
las aceytunas y las almendras, el azafran, las castañas , las nueces, y 
demas frutas secas , los jamones y las morcillas, 

Segundo. ,,Que solo se cobre un dos por ciento del precio neto del 
xabon , de toda legumbre y menestra seca, excepto el arroz, los gui= 
santes, las habas y habichuelas, por componerse de ellas el rancho del 
soldado , y la comida de la gente pobre, por cuya razon seguirá tam- 
bien enteramente libre el bacalao. 

,» Lo tendrá entendido el consejo de Regencia para su cumplimien- 

to , y lo comunicará al electo á quien corresponda árc.** 
Conforme el dictamen de la comision de arreglo de Provincias, se 
5 pasó al consejo de Regencia una representacion de la junta superior de 

» Valencia , para que el Gobierno hiciese cumplir el reglamento de jun- 
tas Provinciales en órden á la eleccion de vocales que debian compo-= 
ner la de aquella provincia, ó determinase lo (que le pareciere mejor en 

yl caso de que no lo permitiese la proximidad ó invasion del enemigo. 
En virtud del dictamen de la expresada comision no accedieron las 
Córtes á la solicitad de la junta de Cádiz , que alegando varias razones 
pedia que se renovasen sus vocales cada quatro meses , y se nombrasen 





tres suplentes. 
La misma comision proponía que se pasase al consejo de Regencia 


y y Para que le eximinase el Proto-medicato ua plan que remitió la junta 
superior de Murcia acerca del establecimiento de una academia de me- 
dicina;z y las Córtes se conformaron con este dictamen. 
Para que hiciese observar las leyes se pasó al mismo consejo de Re- 
gencia, conforme al dictamen de la expresada comision de arreglo de 
Provincias, otra representacion de la junta superior de Asturias, redu- 
cida á manifestar que en la nueva eleccion que se habia hecho en aquel 
principado , se habian elegido los nueve vocales ques habian de com- 
poner la junta en lugar de solo los tres que debian reemplazarse confor- 
me al capítulo vi del reglamento provisional de Provincias. 
Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Justicia 
relativo á lo propuesto por el consejo de Regencia (véase la sesion 
del dia 31 de agosto), resolvieron qae el observatorio astronómico de la 
Real Isla de Leon corriese con la formacion del almanak civil , y tu= 
viese el privilegio exclusivo de su impresion y despacho ,sin embaryo 
de haberse opuesto á la concesion de semejantes privilegios como de= 
testables y perjudiciales los Sres Polo , Castelló y Arguelles; en cuya ' 
consequencia hizo el primero , y fué aprobada, la adicion de que el 0b- 
servatorio tuviese la obligacion de tener surtidas á las provincias li- 
bres para principio de diciembre de cada año , y que no verificán- 
dosé quedase derogado el privilegio respecto de la provincia que na | 
estuviese surtida. | 
Leyó el Sr. Traver , y fueron aprobadas , las dos siguientes minutas 
de decreto. 
Primera. ,,Las Córtes generales y extraordinarias , constantes siem: 
pro en los principios de justicia y buena fe que tienen proclamados, y 
cuya observancia es el medio mas seguro de consolidar el crédito nacio- 
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nal, decretan: que todas las obliguciones contraidas por el Gobierno 
desde 18 de marzo de 1808 , y las que contrayga en lo sucesivo pa= 
ra sostener la justa causa de la nacion , bien sea con potencias extrange- 
ras amigas ó neutrales, Ó con súbditos particulares de qualquier poten= 
cia , serán cumplidas religiosamente, aun en el caso de declaracion de 
guerra. 

» Lo tendrá entendido el consejo de Regencia , y lo mandará impri- 
mir, publicar y circular. Cádiz Kc.“ 

Seganda. ,,Las Córtes gencrales y extraordinarias que conocen la ne- 
cesidad de establecer un sistema fixo para consolidar y extinguir la deu- 
da nacional, reconocida por decreto de 3 del corriente , y de que baxo 
$u inmediata inspeccion se restablezca el órden y la confianza que tan- 
to influyen en el crédito público, decretan: 

Primero.  ,.Que el establecimiento conocido en el dia com el nombre 
de Consolidacion de vales reales se convierta en una junta nacional del 
crédito público, á cuyo cargo deberá estar toda la deuda reconocida 


en el expresado decreto , que hasta ahora ha estado dividida , parte Al, 


cuidado de la tesorería mayor, y parte al de la caxa de consolidación. 

Segundo. - ,,Los atrasos de sueldos y de qualesquiera otras asignacio= 
nes que resulten contra la tesorería mayor desde el 18- de marzo 
de 1808 continuarán á cargo de la misma tesorería , y tambien lo 
que deba por contratas particulares hechas desde aquella fecha: 

Tercero. ,,El consejo de Regencia propondrá á las Córtes nueve per- 
sonas de conocida probidad, talento y patriotismo , para que puedan 
elegir á mayoría absoluta de votos las tres que deben componer la refei 
rida junta nacional del crédito público. 

Quarto. ,,Los individuos que se nombren disfrutarán el sueldo de 
guarenta mil reales vellon anuales , y no podrán obtener otro empleo, 
mientras desempeñen este. 

Quinto. ,,Siempre que ocurra alguna vacante propondrá el consejo de 
Regencia tres personas dotadas de las referidas calidades , para que las 
Córtes ó diputacion permanente elijan á mayoría absoluta de votos la 
que deba reemplazarla. 


Sexto. >» La junta nacional del Crédito propondrá á la mayor breve-= 


dad las oficinas y los empleados que haya de haber en cada una , y sus, 


sueldos respectivos , ciñéndose 4 lo puramente preciso , procurando en 
todo la mayor economía , y aplicar los empleados de consolidacion á 
lo que sean mas útiles en el nuevo establecimiento. 
»»Lo tendrá entendido el consejo de Regencia , y dispondrá lo com- 
Ventente á su cumplimiento kc.c* 
- Prosiguió la discusion del proyecto de constitucion. 


CAPITULO Y. 


ART. 70. 

Las juntas electorales de provincia se compondrán de los elee= 
tores de todos los partidos de ella, que se congregarán en la capital 
á Jin de nombrar los diputados que le corresponden para asistir ú 
las Córtes come representantes de la nacion. 
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ART. 70» 
Estas juntas se celebrarán siempre en la península y posesiones 
$ islas adyacentes el primer domingo del mes de diciembre del año 
anterior á las Córtes. 


art. 80. 

En las provincias de ultramar se celebrarán en el domingo segundo 
del mes de marzo del mismo año en que se celebraren las juntas de 
partido. 

ART. BT. 

Serán presididas estas juntas por el maglstrado político de la ca= 
pital de la provincia , á quien se presentarán los electores de parti= 
do con el documento de su eleccion , para que sus nombres se anoten 

nen el libro en que han de extenderse las actas de la junta. 

Todos estos articulos fuzron aprobados sin discusion , no habiéndo- 
se admitido la adicion qae á este último hizo el Sr. Terrero, reducida 
á que para mayor solemnidad asistiese á las juntas electorales de 
provincia el prelado eclesiástico ó el que exerciose jurisdiccion. 


ART. 92. 
Enel día señalado se juntarán los electores de partido con el pre-= 
fsidente en las casas consistoriales , ó en el edificio que se tenga por 
mas á propósito para un acto tan solemne , á puerta abierta , y co- 
menzarán por nombrar á pluralidad de votos un secretario y dos 
escrutadores de entre los mismos electores. 


ART. 03. 

Sid una provincia no le cupiere mas que un diputado , concur= 
riráriá lo menos cinco electores para su nombramiento y distrivuyen- 
do este número entre los partidos en que estuviere dividida , ó for= 
mando partidos para este solu efecto. 


ART. 84. . 

Se leerán los quatro capítulos de esta constitucion que tratan de 
las elecciones. Despues se leerán las certificaciones de las actas: de 
las elecciones hechas en las cabezas de partido' remitidas por los 
respectivos presidentes; y asimismo presentarán los electores las cer 
tificaciones de su nombramiento, para ser exáminadas por el secre 
tario y escrutadores , quienes deberán al dia siguiente informar si 
estan ó no arregladas. Las certificaciones del secretario y escruta- 
dores serán exáminadas por una comision de tres individuos de la 
junta , que se nombrarán al efecto , para que informen tambien so= 
Dre ellas en el siguiente día. 

Fueron aprobados sin discusion. 


Aur. 85. 
Juntos en él los electores de partido, se leerán los informes se- 
bre las certificaciones , y si se hubiere hallado reparo que oponer á 
«lguna de ellas , Ú á los electores por SS de alg%nas de las cs- 
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1444] 
lidades requeridas , la junta resolverá definitivamente >» y acto conti- 
nuo , lo que le parezca; y lo que resolviere se executará sin recurso, 

El Sr. Caneja : ,, A mí me ocurre una duda sobre este artículo , su» 
puesto que se han de exáminar las circunstancias de los electores. En el 
caso de decidir la junta que un elector no es persona á 
ser admitido , quisiera saber lo que se deberá hacer S 
compuesta entonces de menos individuos , 
de los demas , ó si se habrá de aguardar 


te vuelya á nombrar otro. Supongamos que se decide que un elector es 
ilegítimo ¿se quedará el partido á que pertenezca sin tener parte en la 
eleccion, ó queda al arbitrio de la misma junta substituir otro? En fin 
quisiera que la comisien explicase su concepto." 

El Sr. Argiielles : ,, La comision ha puesto todo su cuidado en evi= 
tar litigios. Desde luego se hizo cargo del inconveniente que proponeg 
el Sr. Caneja , y tambien de otros varios ; pero habiendo pesado las 
razones , le pareció que era muy útil y muy ventajoso proveer de toda 
la autoridad á la junta , y evitar de este modo que se siguiesen ulterio- 
res recursos. Resultarian si no litigios que durarian mas ó menos , cOmO 
ha manifestado la experiencia ; y no pudiendo en un 
hender todos los casos , se resolvió dar facultades á ] 
determinase. No obstante la dificultad del Sr. 


ha equivoeacion, porque supone que en las elecciones de parroquias y; 
partidos no se hayan exáminado suficientemente las calidades de los elec= 
tores , excluyendo los que no pudiesen serlo. Eso bien podrá verificar. 
se 3 pero es muy dificultoso , y rara vez sucederá ; porque una junta, 
presidida del magistrado y con asistencia del cura párroco, no dexará 
de tener presentes las circunstancias de los candidatos. Así ha creido la 
comision que autorizando á la junta todo será mas expedito , y se evi- 
tarán querellas interminables. Otra cosa tambien tuvo presente la co- 
mision. Si no estuviera la junta autorizada para estas resoluciones , que 
deben ser del momento, se podrian diferir las elecciones con grande 
perjuicio de la nacion ; porque supongamos que al Gobierno no le aco= 
modase la convocacion y reunion de Córtes, pudiera buscar ese arbi- 
trio de introducir rencillas y litigios que si hubiesen de determinarse 
en un tribuval , se prolongarian infinito , y entre tanto no se harian las 
elecciones.. Todo esto ha creido evitar la comision , autorizando á la 

juntas y juzga, que aun quando esta pueda 

Cia , será siempre menos per 

de no adoptar este medio.** 

El Sr. conde de Toreno : ,,La duda del Sr. Caneja la resuelve el 
artículo 88 , donde se dice que se ha de hacer po 


r los presentes , y cla= 
ro es que se hará por los que haya , sean quatro 


ó cinco,*f 
El Sr. Anér: ,, Los partidos en todo caso pagarán su culpa ó igno= 
rancia. Si alguno 


hubiese mandado á un elector que no mereciese ser- 
lo , se deberá pasar adelante sin detenerse en n 
castigo de no haber elegido como correspondia,** 

El Sr. Muñoz Torrero : ,, Esta misma razon iba 4 exponer yo3 ps» 
ro el Sr. Anér me ha ahorrado el hacerlo, *: 


El Sr. Key. ,, Otra dificultad me ocurre : dice el artículo” 83 que 
( 


propósito para 
y si la junta, 
podrá proceder á la eleccion 
á que el partido de donde fal- 


artículo compre- 


a junta para que los 
Caneja procede de algu- 


tal vez hacer una injusti- 
Judicial que los daños que pudieran resultar 


ombrar otro en justo 



















































e CA 
concurrirán 4 lo menos cinco electores j y s1 da el caso, aunque raro, 
8 


que solo haya quatro por exclusion de a 
¿ Quien nombrará el quinto P 

El Sr. Gallego: ,,Creo que nadie; pues ya previene, como ha 
dicho el Sr. Toreno , el artículo 88 lo que ha de hacerse. El partido 
que ha nombrado mal, que se quede sin elector. Los quatro nombrarán 
al diputado.“ 

El Sr. Martinez Fortun : ,,Señor , en mi pueblo hay quatro par- 
rogulas , tres dentro y una fuera. Concurrimos los quatro electores, y 
habiendo sido nula la eleccion de uno , se procedió á elegir por los tres 
restantes.'* 

El Sr. D. José Martinez ; »» Creo que no habrá las dificultades 
que vemos ahora; pero si hubiese algun elector mal nombrado y car= 
Ape sa partido con la pena. Aun hay otros casos en que sin tener cul- 
pa los partidos se deberá proceder á la eleccion ; esto es, porque los 
electores no fueron puntuales , enfermaron ó no quisieron 5 pero sea co- 
mo fuere , deberá hacerse la eleccion de diputado con los que haya en 
el dia señalado, ** 


Procedióse á la votacion, y fué aprobado el artículo. 


uno ó falta, ¿que se hará? 


ArT. 86. 

En seguida se dirigirán los electores de partido con su presiden- 
te á la catedral ó iglesia mayor , en donde se cantará una misa su- 
lemne de Espíritu Santo; y el obispo , y en su defecto el eclesióstiz 
$0 de mayor dignidad , hará un discurso propio de las circunstancias. 


art. 87, 
Concluido este acto religioso volverán al lugar de donde salieron, 
Y á puerta abierta , 0cupando los electores sus asientos » Sin prefe- 
rencia alguna , hará el. presidente la misma pregunta que se con- 
tiene en el artículo 49 > y se observará todo quanto en él se pre- 
viene. 


Ambos fueron aprobados sin discusion. 


ART. 88. 

Se procederá en seguida por los electores que se hallen presentes 
di la eleccion del diputado $ diputados, y se elegirán de uno en uno, 
Y por escrutinio secreto , mediante cédulas en que esté escrito el non:- 
bre de la persona que cada uno elige. 

El Sr. Luxan: ,, El que obra mal aborrece la luz, y el justo no 
teme que haya testigos de su conducta ; por eso quisiera yo que la elec- 
cion de diputados para Córtes no se hiciese por escrutinio secreto , si- 
no públicamente : de este modo se nombrará á las personas mas dignas, 
y binguno se atreverá 4 elegir á quien no lo merezca , porque hay po 
cos tan necios , Ó tan audaces > que quieran desacreditarse y perder la 
confianza pública , dando sa voto á presencia de todo el pueblo á un 
sugeto que no se halle adornado de las prendas que se requieren para 
el desempeño del distinguido encargo de representante de la hacion , en 
que tiene tanto interes el mismo pueblo que asáte al nombramiento. 
























































E 446 1 
Las tortnosas sendas de la intriga , del fraude y del engaño no pueden 
correrse con tanta facilidad en una votacion pública como en un es= 
crutinio secreto , en que solo es testigo el elector de su bueno '% mal 
proceder; y auuquejoabrá algunos Ímconvemientes en la eleccion públi- 
ca , serán Infnitamente menores que quando,se hace por votos secretos, 
como ¡podrá demostrarie fácilmente, La ambicion aponas conoce otro 
freno que la censura pública , y 31 no siempre se retraen por ella los ams 
biciosos : segaramelte:servirá para contener á los electores en su deber, 
siquiera por su honor. Un elector sujéto , coma todos los hombres, á 
las miserias de ¿nuestra ¡fragll naturaleza , puede caer facilmente en la 
tentacion de votarse á sí propio en escrutinio secreto, como ya se ha 
experimentado ; pues no tiene otro censor nl testigo de su procedimisn- 
to que sa desmedida ambicion , y no es justo ponerle en an terreno tan 
resvaladizo', sin-proporcionarle apoyo con que salga de aquel mal pag 
so. Cierto es que por el artículo 73 , aprobado ya , se manda hacer el 
nombramiento de electores de partido por eseratimto secreto; pero la 
eleccion de:diputados de Córtes es un acto mas solemne ; y si en aquel 
se adoptó distinta regla , para evitar acaso el psligro de que un podero- 
so inflayese por sus Intigas en el nombramiento de electores de partido, 
arece bien dificil que su influencia y poderío se extienda tanto que 
od á exercitarlo con buen suceso sobre'todos los elsctores de una pro- 
vincia , es pues mi dictamen que para hacer el nombramiento de dipux 
tados de Cortes con mas decoro, con mayor dignidad y con mayor des- 
interes se proceda por votacion pública nominal. : 
El Sr. Villafañe:,¡Creo que el modo de conciliarlo todo seria que * 
el mismo secretario recibiese el voto de cada uno de los electores , y 
lo dixesen en baxa voz. Aunque.uo es da esperar que una persona que 
sea elector se elija 4 sí mismo 5 uo obstante como los hombres siempre 
son hombres , con esta cautela:de tener que declarar su voluntad al sez 
cretario , podria evitarse toda intriga ó parcialidad personal. Algunos 
señores de los que estamos aquí han sido elegidos del modo que pro= 
pongo.** e 
Reprohóse el artículo como-estaba'en el proyecto. 47 nn 
El Sr. Luxon: ,, Señor, pido que la votacion haya de ser públi- 
ca y nominal eu las elecciones. 10 00 ] 
El Sr. Creus: ,, Yo creo que solo se puede añadir en todo caso la 
que ha dicho:el Sr. Villafañe: así vamos consiguientes con lo resuelto 
ayer; y para evitar todos los inconvententes puede hacerse en público, 
y arrimándose el elector 4 la mesa diciendo su voto al secretario. 
El Sr. Llerena: ;, Meopongo á lo que ha dicho el Sr. Villa- 
Jañe.* y ? gro 
El Sr. Villafañe: 3) V.¡M. tiene un exemplo mensual en la elec- 
cion de oficios ; todos nos acercamos á los señores secretarios , y deci= 
mos al que hace la lista los nombres de los que elegimos. En las juntas 
de Valencia , donde nos eligieron Á varios que lensmos el honor de es= 
tar en este Congreso , se hizo así. El Sr: Sombiela , que era secretario, 
tendrá presente esta ceremonia 3'sia embargo'yo: no tengo empeño en 
elo.** L Luess senttash 
El Sr. Muñoz Torx oro: ; V. M. ha decretado que haya escrutado= 
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1.447 ] y 
res. ¿Que harán estos si solo el secretario ve los votos ? Los escru- 
tadores han de exáminarlos ; para eso se ponen; y así pido que sea el 
secretario y los escrutadores, 

El señor obison de Calahorra: ,,No sé ha'de pretender que los 
hombres por ser electores hayan de ser héroes : bastará que lo digan 
al presidente y secretario ; pero no á este solamente, pues en fin los 
hombres son hombres.<* 

El Sr. Luran:' , Yo, Señor , he propuesto la adicion que la vo- 
tacion sea pública nominal » ASE Creo que es justo se vote: “se aprobará 
é reprobará ; pero el órden lo exige así. Los motivos que tengo són pa- 
tentes , y no los repetird para no molestar ; pero añadiré solo la reflea 


E xion de que la votacion pública nominal da mas solemnidad al acto.<< 
Admitióse á discusion la adicion del Sr. Luxran, 
» El Sr. D. José Mártinez : » No puedo adoptar “esta proposicion, 


ai tampoco fuí de Opinion en que fuese en secreto la votación ; uno y 
otro extremo tienen inconvenientes. Si es pública , votan tumbien por 
“respeto al prepotente ó intrigante que lo presencia , y en secreto se vo= 
ta con mayor adkosion á los sentimientos de cada -+uno. Es verdad 
uno se puede elegir á sí mismo en secreto > por lo qual me parece que 
lo que se debe Lacer es que de uno en uno digan] acercándose 4 la me- 
sa, su voto, y el secretario Jo apunte. El Sr. PWiNafañe ha padecido 
alguna equivocacion hablando de las elecciones hechás en Y 
y  » alli se hicieron como previeno el reglamento de la junta Central, esto 
es, acercándose de uno en uno á la mesa > y dando el voto al secreta 
10 , oyéndole todos los señores de la mesa, y no el pueblo. Lo mis- 
mo sucede aquí. Por mas que se diga que se acerca al secretario , lo 
oyen los demas de la mesa.* y 
El Sr. Creus :-,, Yo quando oygo hablar de los electores como se ka- 
bla aquí , me parece que se trata de hombres imaginarios y destituidos 
úe pasiones. Nunca he cido que las leyes, por ás que los hómbres 
sean virtuosos , deben hacerse suponiendo esta circunstancia j Pues se- 
ria seguramente una temeridad suponer que la ley se hace para-los yir- 
tuosos. Seria inútil la ley”, pues lo es para los que obran bien. En esta 
suposición no sé como se puede dudar de que la votaácio 
fuese pública y nominal, seria muchas veces viciosa. Se 
Inconvenientes, y en todo los hay.-En las y 
- sita doble constancia para oponerse , y opinar de diverso modo que los 
que han votado ántes: seria un desmérito pava el nombrado que no si- 
gulera nombrándole, por exemplo , el tercero 6 quarto elector, En to- 
das partes quando se trata de elegir otros empleos se hace por eserutinio 
Secreto ; así cada uno tiene mas libertad para el nombramiento. Se dice 
que no habrá intrigas en público : yo digo que lo mismo 3 pues se puez 
dea convenir antes, y los primeros votantes abrirán el camino compro- 
metisudo á los que siguen. Ásí no me Opongo Á que sea por cédula, 6 
eomo ha propuesto el Sr. Martinez , 6 el Sr. Villafañe, 
El Sr. Terrero: ,, Mi opinion es que la votacion debe ser con y 


ladina , sonora Y magestuosa , quanto mas pueda el votante. 
proceder de esta Manera es a 


que 


alencia; 


a>,'aun quando 
trata de evitar 
otaciones públicas se nece- 


Oz 
Dicese que 
purar y estrechar demasiado » Porque es 


unstancias, 


ED grave compromelimiento elegir ó” desechar en tales cito 


y 






























































para cuya debida y recta operacion seria monester un rasgo de heroic:- 
dad. ¡ Heroicidad | No lo concibo. ¿Pues qué para nombrar sugeto que 
exerza y desempeñe el elevado y augusto cargo de diputado se hace ne- 
cesaria la: heroicidad ? Una mediana virtad, una mediana honradez, 
unos medianos sentimientos de probidad ; estos bastan , y estos sobran. 
La eleccion de uno , propuesto por otro, no cede en depresion ó agra- 
vio de este último ; manifiesta solo la opinion del elector sobre la ma- 
yor aptitud del elegido. Tal es el concepto que debe formarse , y no 
otro alguno. ¡ Heroicidad ! Por cierto que tiene grandes dificultades que 
superar, grandes riesgos que arrostrar , grandes batallas que vencer. 
Todo se redace al triunfo de un mezquino respeto. Pero aun quando fue= 
se menester heroicidad y elevacion de espíritu , téngala el elector , pues 
debe ser heroico. En el momento que yo advirtiese en un elector esa 
vacilacion de ánimo por los insinuados respetillos mundanos, sl ántes 
estuviese resuelto 4 elegirle por diputado , cambiaba al punto. En pú- 
blico, Sañor ,. y con voz sonora ; esto produce en el pueblo singular 
satisfaccion , inspira en él una sublime confianza: por lo demas , pot 
muchos que sean los preservativos , por mas exquisitos y meditados, 
siempre queda el rezelo y zozobra de si habrá intervenido descuido ú 
otro vicio. Esta.es mi opinion.** 


El Sr. García Herreros 3 S 


Se procederá en seguid 


mOtelto: 


Concluida la votacion, el 
harán la regulacion de los 
reunido d lo menos la mita 


votos , y que 
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ART. 88... 
a por los electores que se hallen presentes 
á la eleccion del diputado ó diputados , acercándose á la mesa don- 
de se hallen el presidente , los escrutadores y secretario: y este es- 
cribirá en una lista d su presencia el nombre de la persona que cada 
uno, elige, El, secretario y. los vescrutadores serán los primeros que 


ART. 89. 


presidente , secretario y escrutadores 
dará elegido aquel que haya 
d delos votes y uno mas. Si ninguno hu= 
biere reunido la pluralidad absoluta de votos , los dos que hayan te= 


eñor , este es un punto que no se ha de 
¡lastrár con la discusion , así creo que no adelantamos uada. Pido , pues, 
que se. vote sin perder tiempo , porque nadie disentirá de la opinion 
que ya tenga formada.“ 

Se votó la adicion, y fué desaprobada: en consequencia , despues de 
algunas breyes observaciones, se aprobó refundido en estos términos el 


artícalo , cuya última cláusula propuso el Sr. Traver. 


nido el mayor número , entrarán en segundo escrutinio , y quedará 


elegido el que reuna la pluralidad. En c 


suerte; y hecha la eleccion de cada uno, 


El Sr. Marques d 
para entrar en suerte. 
mera eleccion sea para entrar en ella como lo dispuso la Ce 


e Villafranca : », Esta eleccio 


aso de empate decidirá la 
la publicará el presidente, 
n supongo que será 


Yo á lo menos pido que la haya, y que esta pri- 


El Sr. Alcayna: , Apoyo.** 


El Sr. Muñoz Torrero: y, Señor, 
de los principales defectos del reg 


( 


O 


ntral.*s 


la comision no pone suertes. Uno 
lamento de la junta Central fué el dis= 
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[ 4491 
pon er que los dipntados saliesen por suerte. Muchos de los que estamos 
aquí acaso no estaríamos simo hubiese habido suerte.** 
Puesto á votacion el artículo fué aprobado como está. 


ART. 90. 

Despues de la eleccion de diputados se procederá á la de suplen- 
tes por el mismo método y forma, y su número será en cada pro- 
vincia la tercera parte de los diputados que le correspondan. Si á 
alguna provincia no le tocare elegir mas que uno 4 dos diputados, 
elegirá sin embargo un diputado suplente Estos concurrirán á las 
Córtes siempre que se verifique la muerte del propietario , ó su impo- 
sibilidad , d juicio de las mismas , en qualquiera tiempo que uno ú 
otro se verifique despues de la eleccion. 

Aprobado sin discusion, 

ART. QT. 

Para ser diputado de Córtes se requiere ser ciudadano , que esté 
en el exercicio de sus derechos , mayor de veinte y cinco años , y 
que haya nacido en la provincia , ó esté avecindado en ella con resi - 
dencia á4 lo menos de siete años, hien sea del estado seglar ¿ del 
eclesiástico secular; pudiendo recaer la eleccion en los ciudadanos 
que componen la junta , d en los de fuera de ella, 

El Sr. Villanueva: ,, Sñor , en el artículo 355 se sirvió V. M. re- 
srjver que para las juntas electorales de parroquia mo tuvieran voz ac- 
tiva mi pasiva los prelados regulares. Aunque para acordar esta resolu= 
cion en aquel muevo caso tuvo V. M. razones justas , como al ¡»resente 
es muy diverso, propondré algunas considaraciones que me ccncren 
para que puedan ser elegidos procuradores del pueblo en las Córtes los 
prelados regulares. Parécem> ea primer lugar que la práctica antigua de 
la nacion pudiera servirnos ahora de gobierao , mientras no aparezca 
contraria á la justicta mi 4 la política. V. M. ha sancionado que en las 
Córtes futuras no haya estamentos , sino que el purblo elija sus procura- 
dores baxo la base que V. M. se hi servido adoptar; pero no ha ex= 
cluido á ninguno de los comprehendidos en las clases que formaban án- 
tes los estamentos. Eatran indistintamente los obispos y los demas in- 
dividnos del clero secular, los nobles, y quantoa son considerados por 
ciuladanos. Uaicamente se excluyen los prelados regulares que han te- 
nido lugar en las Córtes antiguas. Es notorio que en las primeras Cór= 
tes de España , que fueron los concilios de Toledo , ciertos prelados re 
gulares, juntamente con los obispos y los gefes de palacio, eran los repre- 
sentantes del pueblo , y que husta el siglo xx no hubo representantes por 
las qiudades que formasen el brazo real; de suerte que la nacion era re- 
presentada por los obispos , por algunos abades de monasterios , y por 
los condes y gefes del palacio real. Lo mismo sucedia , aunque no haxo 
un plan uniforme , en las Córtes de Navarra , Aragon y Valencia. Des- 
de el siglo xx, en que las Córtes de Aragon tuvieron representantes 
de las ciudades, lo eran de algunos pu-blos de su señorío los prelados 
de varios monasterios, A las Cortes de Valencia asistian los abades de 
Poblet, Bonifazá y Valdigua , el prior del monasterio de San Geróni= 
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Ls 
mo, el de la Cartuxa de Valdecristo, y el general de la Merced. “No ha= 
llo yo inconveniente en que eligiéndose ahora diputados de toda la masa 
de la nacion, pudiera ser nombrado alguno de estos prelados , así como 
pueden serlo los que en las Córtes anteriores fueron individuos de los otros 
brazos. No veo contra esto razon ninguna fundada en la naturaleza misma 
del estado monástico. Los votos monásticos en nada se cponen á la repre- 
sentacion nacional, porque todos tienen relacion á la persona que los ha- 
ce , la qual aspira á la perfeccion por medio de su observancia ; pero esta 
observancia no impide que los religiosos como miembros del estado, con= 
tribuyan por su parte á su felicidad, y mas quando son llamados para ello. 
Por esta profesion así como no dexan de ser miembros del reyno, tampo- 
co dexan de tener obligacion de contribuir á su defensa. Hoy dia no se 
tiene por extraño que el Gobierno eche mano de los regulares para to= 
mar las armas, ni se mira como obstáculo para esto la profesion reli- 
glosa. Yo advierto mucha diferencia con respecto á esta profesion entra 
el estrépito de las armas y las deliberaciones pacíficas de un cuerpo 
legislativo. Hallo tambien , Señor , que en esta gloriosa revolucion da 
Yeyno entra esto en los deseos de la nacion.** 
(Reclamó el órden el Sr. Toreno, y dixo: ya está resuelto...) 
> En los primeros momentos de ella para corporaciones que ham 
exercido la soberanía , han sido nombrados varios regulares ; los ha ha- 
bido en las juntas de Valencia , Sevilla , Cataluña y otras. No se debe > 
coartar en esto la libertad del pueblo ; permitasele nombrar para las" 
Córtes, si quiere , á nn prelado regular en quien tenga confianza , lo dí » 
mas parece que es perjudicarle ; así entiendo que convendria hacer una 
adicion á este artículo , en que despues de las palabras bien sea del 
estado seglar , 6 del eclesidstico secular, se dixese, ó prelado ecle 
siástico regular. Añado mas , queen la junta de Caspe , que cité ayer 
con otro motivo , en que se comprometió todo el reyno de Aragon, y 
que fué compuesta de solo nueve sugetos , los tres de ellos fueron regu= 
lares. En ellos puso su confianza todo aquel reyno, y dos de ellos eran 
eartuxos, Don Bonifacio Ferrer y un lego llamado Fray Aranda , mon= 
ges de mucha virtud y conocimientos políticos ; el otro fué San Vicen= 
te, hermano de Don Bonifacio. Mediando , pues , el interes de la cau- 
sa pública, si legase el caso de que un pueblo tuviese confianza en un 
religioso , no hallo razon para que se le psivase de la facultad de ele= 
gile. A mí me bastaria para inclinarme á esta opinion el interes co- 
mun del estado. Así pido á V. M. tenga á bien admitir la adicion que 
he propuesto.** k 
El Sr. Muñoz Torrero: ,¡Como individuo de la Comision pido que 
se lea la proposicion del Sr. Uria, que fué reprobada. Entonces se pro= 
puso que los regulares tuvieran voz activa y pasiva, y se desechó, Pí- 
dese ahora: que se les dé la voz pasiva, y yo no comprehendo como ha= 
biendo sido desechada la proposicion del S”. Uria, se insta ahora para. 
que tengan voz pasiva , que es mucho mas.“ 
El Sr. Capmany: ,, Pido que se lean las adiciones propuestas.<* 
El Sr. Presidente: ,,Este punto ya está resuelto, y no há lugar á 
deliberar.“ : y 
El Sr. Creus: 5, Ninguna de las, tres adiciones indicadas tiene que 
( 
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[451] , 
ver con esta, así que no está resuelto el puntos porque es muy diferente, 
En la primera se solicitaba que los regulares entrasen á ser electorez. 
En la segunda que tuviesen la voz activa, y en la tercera que una y 
otra.** 

El Sr. Conde de Toreno: yy Si está desechado el que tengan voz 
activa y pasiva, ¿por que insistir en que la tengan pasiva?" 

El Sr. Capmany : ,, Pido la palabra , no para discutir el punto prin- 
cipal de que se trata, sino para ilustrar al Congreso sobre un hecho 
histórico que ha alegado el Sr. Fillanueva en apoyo de su proposición. 
Es inuegable que en las Córtes de Valencia , como en las de Cataluña 
y de Aragon, concarrian y eran llamados de derecho prelados de ór- 
denes religiosas ; pero es necesario saber que solo asistian los abades 
y priores de monasterios que poseian señoríos feudales , y DUNSA en Ca 
lidad de regulares ; porque estos por ley constitucional estaban exclui- 
Uds , como asímismo el clero secular inferior. Asistian , es verdad , los 
obispos y los abad:s mitrados, mas no como tales , sino como señores 
territoriales y jurisdiccionales de ciertos pueblos dependientes de sus mi- 
tras. Tambien concurrian todos los cabildos de catedrales y de algunas 
colegiatas por medio de sus síndicos ó procuradores. Así se puede ase- 
gurar con toda verdad, que por un principio fundamental de la cons- 

, titucion de aquellas provincias desde el siglo x111, en que se instituye= 
ron los tres brazos ó estamentos , el que se llamaba eclesiástico , por- 
ge se componia de personas eclesiásticas , nunca fué convocado como 
representacion de la iglesia en el concepta místico y espiritual, sino de 
su jurisdiccion temporal. Baxo de este respecto eran convocados los 
nobles de primera y segunda gerarquía, no como tales puramente, 
sino como señores territoriales, porque allí la nobleza poseia tierras 
propias 6 dominios directos. Bien podríamos asegurar que en aquellas 
provincias solo el derecho de propiedad en uno y otro estado constitula 
el derecho de representacion en las Córtes. Y en sonfirmacion de esto, y 
mas en el estado eclesiástico , el obispo Ó abad electo no podia ser lla- 
mado á Córtes, por no haber entrado aun en posesion. 

»»En quanto al Congreso de Caspe que ha citado el mismo Sr. Pilla- 
nueva para corroborar su asercion de que tenian entrada en las Cór- 
tes los regulares , esto es , como religiosos , podria contestar para des- 
engañar á los que no tengan muy presente aquel suceso, que aquel 
Cengreso , nombrado por convenio de las tres provincias en tan largo 
interregno , no era el de unas Córtes , sino una junta especial de nueve 
jueces árbitros ó eompromisarios para decidir un pleyto entre quatro 
príncipes pretendientes á la sucesion de la corona. Se componia de le- 
tralos y caballeros , y tambien de teólogos como consultores en el fue 
ro interno ; y es cierto que concurrieron como tales Fray Vicente Fer- 
rer (despues canonizado), y el cartuxo Fray Bonifacio, su hermano , no 
como legisladores en Córtes, sino como personas de cuya santidad de 
costumbres y vida exemplar esperaba la piedad de los valencianos al- 
guna luz sobrenatural para el acierto en la eleccion sin peligro de las 
conciencias. Se buscaria la virtud y la buena fama z porque seria cosa 
extraña buscar la eloqiiencia en un cartuxo , cuyo instituto es de no ha- 
lar mi suponer la ciencia en quisn mo la puede manifestaz ni con obras 
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452) 
ni con palabras. Me parece haber dicho br 
á mi propósito.** 

El Sr. D. Simon Lopez: ,,Si se pone el artículo 4 votacion pido 
á V. M. que sea sin perjuicio de una adicion.<* 


El Sy. Moragues: ,, Y o tenia pedida la palabra y la dexé, creyen= 
do que iba á votar el artículo, dándose por desechada la adicion del 
Sr. Fillanueva , puesto que lo ha sido ya en otra Ocasion; pero si no 
lo está , 6 se pretende insistir en ella ; no puedo menos de hacer al Con- 
greso unas pocas reflexiones, que me parecen dignas de tenerse en consi- 
deracion para que se vea quan injusto es el empeño. 


»»Señor, en la diversidad de profesiones, de luces, 
l intereses opuestos 


evemente quanto pertenece 


y 


de fortunas y de 
> que se hallan en un pueblo grande, conseguir el 
medio de obtener el voto general de la nacion para dictar las leyes que 
mas convengan , es sin duda uno de los problemas mas dificiles de 
.resolyer , sobre todo, quando por la imposibilidad fisica de una TEUnié? 
universal suple la representacion del pueblo, y el derecho de deliberar 
se transmite á un cierto número de diputados. Sin embargo , tenemos so- 


re este punto fan esencia algunas verdades enseñadas por la expe= 
b te punto t l alg dad das por 1 Pp 


ena fe, una de las quales, la mas 
principal á fin de que no se haga pasar como voluntad general lo que 
en la realidad no sea mas que la de algunos particulares ó el efecto de 
su intriga, es que deben concurrir con igualdad las voluntades  ilustra- 
| das y libres en términos de que la una no pueda supeditar á las otrás, 
| tengan todas igual parte, y esten animadas de un interes proporcionado 
para obrar. a 

» Es, pues, indispensable , no queriendo perder de vista estos 
principios , hacerse cargo de que V. VM. por la modi 
nido á bien hacer del artículo 45 suprimiendo 1 
de que los elector 


ficacion que ha te- 
a condicion que exigia 
es parroquiales hubieran de ser viudos ó casados, y 
por no haber querido admitir la adicion del Sr. conde de Toreno al 46, 
ha dado en las elecciones una suma preponderancia al clero, en tér 
minos de que ya no hay aquella regla de igualdad que 
pios sentados nunca debiera faltar ; 
buena fe, ¿que cura habr 


por los princi 
_porque, Señor, respóndaseme de 
á que queriendo no sea el elector de su parro= 
Guia? En Mallorca saben mis dignos compañeros que casi todos los 


electores fueron curas, y lo mismo en otras partes; ¿y en tales cir- 
cunstancias , qual será el resultado? Posible es » Señor , que las siguien= 
tes Córtes se compongan en la mayor parte y en el todo de indiyi- 
duos del clero; ¿y será esto justo ? ¿Y podrá convenir á la nacion? Eg 
preciso, Señor, tener en consideracion que los eclesiásticos son indivi= 
duos de una corporacion que se pretende independiente y separada. de 
«cuyo espirita no es posible se desentiendan absolutamente , y pudiera 
«esto dar lugar 4 pretension»s y acuerdos que no fuesen los mas conve= 
w'entes al bien de la nacion y del estado (interrumpiéronle varios se= 


ñores diputados). Señor, tengo la palabra , y he de seguir hablando, 
«aunque no habia pensado hacerlo.** 




















El Sr. Muñoz Torrero : Como eclesiástico pido á V. M. que se de-= 


xe hablar con libertad á los diputados , y que igualmente hablen log 
que tengan ue impugnar... 
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El Sr. conde de Toreno: ,, Un diputado debe hablar con libertad. cc 
El Sr. Moragues:., Hiblo por el mayor bien de la nacion : si me 
equivoco , á ella solo soy reponsable, y recayga sobre mí su cencura : y 
si me asiste la razon y digo verdades, aunque amargas, reconózcanse 

de busna fo, y no sean motivo de ofenderse ni de insu' tarme.*£ 
El Sr. Calatrava : ,,Hemos sufrido quatro ataques sobre que los ec]l.- 
siásticos regulares tengan representacion en el Congreso. ¿A que vieñe 
esa tenacidad, habiendo visto el señor autor de la adicion que se ha 

negado esta solicitul por tres veces ?...,* 

El Sr. Moragues: ,, Señor, en punto á lo que acabo de indicar á 
V. M. sobre el capitulo, y pensaba concluir, no hago otra cosa que 
» po las opiniones de varios autores canonistas los mas clásicos. En 
as questiones que por los mismos se ventilan aparece la inmensidad 
de pretensiones que hay opuestas entre la potestad eclesiástica y la se- 
% cular en perjuicio de esta , y con grave daño del bien y traaquilidad 
de la nacion. Así resulta en los puntos de jurisdicción, inmunidades, 
exónciones , privilegios y otros de trascendencia, ¿Como, pues , á vis- 
ta de una absoluta preponderancia que se acaba de ganar en la repre- 
sentación nacional á favor del clero secular hay aun valor para manifes- 
tarse no satisfechos , y querer introducir 4 los del estado regular, que 
y >  Bison vecinos ni viven en el siglo ?.... Señor , este proyecto de consti- 
tución , como todo sistema , tiene un enlance íntimo entre todos sus ar- 
tícolos , en términos de que alterándose el uno, debe tambien variarse 
el otro. Verdad es que la ilustracion, virtud , mérito, y aun zelo de 
nuestro dignísimo clero, tanto regular como secular, no permiten sos- 
pechar el que haya de suceder ninguno de los inconverirntes que yo 
representante de la nacion debo rezelar ; pero , Señor , las leyes , y mas 
particularmente las fundamentales, no deben nunca confiar ni descansar 
en las virtudes de los hombres , sino que su sabiduría debe prever to= 
dos los casos posibles ; y por lo mismo es preciso que se reformen y pon= 
gan como estaban les artículos 45 y 46, y si ne me opongo á que aun 
los eclesiásticos seculares puedan ser nombrados diputados, para lo 
qual me. asisten ademas de lo dicho dos razones á mi parecer muy po- 
derosas. Primera , que en esto no pido otra cosa que lo que su virtud y 
religiosidad desea; á saber : conformarse con lo prevenido en los sagra— 
dos cánones , y con el espíritu de la iglesia ; y segun este y aquellos no 
deben los eclesiásticos entrometerse en asuntos y negocios politicos; y 
la segunda , que no dexa de ser reparable el que siendo la nacion so= 
berana absoluta y dueña de sí misma, que ha jurado la religion ca- 
tólica apostólica romana , única verdadera y teniendo esta una extrema 
influencia en el bien y tranquilidad del estado, no haya de poder to- 
mar inspeccion en materias de religion, siquiera á fin de precaver la in- 
troducción de abusos que puedan turbar su tranquilidad >, Ó suceder en 
su perjuicio, y que se quiera que el estado eclesiástico sin interes, y 
distrayéndose ademas del espíritu de su ministerio, haya de temer no 
solo intervencion sino aun pr=ponderancia en el arreglo de los negocios 
temporales y políticos. Contradigo , pues , indistintamente que ningu- 
“no de sus individuos pueda ser diputado en Córtes, si no se repone ce- 
Wuo ántes estaba el artículo 45 ; sobre lo qual haga propoXicion forma].:* 


































































































[454] 
El Sr. Earrazabal: ,, Señor en este artículo se expresan las calida> 
des necesarias que deb tenar el ciudadano para ser diputado de Cór= 
tas ; y entre otras exige que haya nacido en la provincia ó esté aye 
cindado en ella. Esta última condicion que se pone como disyuntiva 
de la anterior, deba ser inseparable de aquella, de tal manera, que 
izaalmente szan requisitos indispensables el nacimiento y vecindario; 
pues yo entiendo que el sugeto en que no se reunan estas dos condicio= 
nes, no es apto para el empleo de diputado 4 Córtes. 
> Para desempeñar la confianza que los pueblos depositan en sus 
diputados , deben estos resplandecer en el amor á su patria, y en la 
inteligencia de sus intereses. Nada de esto se consigue en un diputado 
que carece de los requisitos de naturaleza y vecindario. El amorá su 
sazlo es al hombre tan natural, que le acompaña desde el nacimiznto 
hasta el sepulcro ; y por esto dixo el sábio rey D. Alonso que es obli- 
gado el pueblo de obrar por amor en la tierra onde son maturales en= 
nobleciénlola é acrecentándola dc. ley 12, tó. XIX) part. 11; y el su- 
pe autor de la naturaleza quiere que hagamos bien al suelo en que 
1rmos nacido. Ninguno, pues , obrará cou mas acierto en favor de su 
patria que el que ha recibido en ella su ser y conservacion. No es po= 
sible, Señor, curar malas que no se conocen , y el que á su patria so= 
lo debe el nacimiento teniendo su educacion y vecindario en otro pais, 


fe: 


no siendo testigo de los males que la oprimen y biznes de que cite a 


tampoco puede entrar en la defensa de sus derechos. 

>, De aquí se sigue que el bien y felicidad de los paises de América 
exigen que sus diputados sean españoles naturales y vecinos de sus res- 
pectivos reymos: y así lo sancionaron la junta Central, la Regencia pa- 
sada, y V. M. lo acaba de practicar no admitiendo á varios diputa= 
dos de los reymos de la península , porque sin embargo*“que eran vecinos 
radicados en las provincias que los -eligieron, habian nacido en otras. 
¿ Por que, pues, no deben prevalecer estas mismas reglas para las elec- 
ciones venideras ? ¿Por que no han de tener lugar principalmente en 
las Américas, despues que en tanta parte se les ha disminuido el aúme- 
ro de sus representantes , negando á las castas el derecho de ciudadanos? 
¿Es posible, Señor, que ya por el artículo de la base para la repre- 
sentacion, ya por el que prescribe las condiciones, se despoje á las 
Américas del derecho que tienen para que en competente número sean 
sus diputados españoles americanos? 

, Convencido yo de que contra una experiencia constante no pue- 
de oponerse razon sólida que la destruya , Mamo la atencion de v. M. 
para que por lo que aconteció en Guatemala en las elecciones del dipu= 
tado para la junta Central, infera lo que acontecerá en las futuras pára 
diputados 4 Córtes. 

,, Es constante que por el primer reglamento de la Central para 
aquellas elecciones no se expresaba la calidad de naturaleza, simo la 
de patricio 5 mas los americanos entendimos y con razon que este re- 
quisito suponia aquel; y así lo vimos por declaratoria posterior. No 
obstante, el influxo pudo mas que la razon, pues hubo provincia ea 
que entrara para el sorteo sugeto que por su orígen , nombre ni vecin- 


dario era conocido en todo aquel reyno. Otros exemplares pudiera 193 
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ferir 3 mas me rezelo no se piense se dirigen mis expresiones á manchar 
el buen nombre de alguno : obsérvese sí que los motivos poderosos 
que pueden influir subsisten: que las leyes del palsanage prevalecen 
muchas veces sobre las demas: que siendo los geles y empleados euro- 
peos,se da ocasion á que inclinados naturalmente á los suyos ganen 
con su valimiento á muchos pobres elcctores que necesitan complacer 
les para ganar su patrocinio : que el artículo si no se reforma será orí= 
gen en las Américas de nuevas rivalidades, competencias y partidos 
que todo lo destruyen. Yo no sé que á las provincias de la penínsu - 
la de islas adyacentes sea indiferente que sus diputados sean patricios á 
de otros reynos, y es muy sabida la legislacion de algunas provin- 
cias en beneficio de sus naturales : atiéudase , pues, al cumplimiento 
», de la que con bastante meditacion estaba dada por Y. M., y que es tan 
conforme á los derechos de la América. 
El Sr. Argúelles: ,, La comision meditó este artículo , y tomó en 
* Consideraeion los inconvenientes que resultaron del reglamento de la 
¡ junta Central. Entre otros fug uno el que un diputado del Co ngreso fue 
se desechado por no faltar á la observancia de esta ley del nacimiento, 
Personas muy dignas y que merecieron la confianza nacional tavieron 
que quedarse en sus partidos para proceder á nueva eleccion. Hay en 
todos paises y en nuestra España muchos sugetos , que por sus negocics 
ó empleos se pueden llamar ciudadanos ambulantes, y pasan de pro= 
vincia en provincia , corao son los letrados y militares. Por esto son 
Jpoco é nada conocidos en su pais nativo, pues sus padres emigraron, 
y los educaron en otras provincias dinde se den luego á conocer, 
La eomision calculó todas estas circunstancias. Por otro lado es aná. 
logo á los principios que han de cirigir la representacion nacional el 
que sea diputado un sugelo que ecnozca la provincia que represente. Si 
la experiencia acreditase que este medio es malo ó vicioso, las Córteg 
futuras podrán adoptar otro. ¿Quien ha dicho que se debe racer en una 
provincia para ser conocido y apreciado en ella ? Para Conseguir es- 
to no basta el nacimiento , es necesaria la permanencia; por lo qual 
vendremos á convencernos que la representacion nacional no deba 
ceñirse á los naturales de las provincias, sino que debe compre = 
hender 4 los residentes en ellas. Ademas tenemos en América un 
número considerable de europeos , que de esta suerte quedarian para, 
siempre excluidos de la diputacion de Córtes; y aunque pueda. de- 
cirse que en la eleccion de su pais pueden ser comprehendidos, es 
mna equivocación , pues una distancia tan lejana es un obstáculo casi 
insuperable; pues ¿como sabrán los electores las circunstancias de un 
sugeto de cnya existencia apenas podrán tener noticia? Sia en bargo; 
estos son tan ciudadanos como los demas. Si'se les excluye , pierde la, 
macion un millon de individuos que podrian auxiliarla con sus lnces, 
Los intereses comerciales , las órdenes del Gobierno. y un cúmulo muy l 
considerable de accidentes, lleva 4 los hombres á Filipinas y otras tier= 
ras lejanas , donde solo allí son conocidos. Todo esto ha obligado 4 la 
comision á poner el artículo como está, porque cree evita inconve- 
mientes que tuvo el reglamento de la junta Central.< : 
El Sr. Mendiola; “Sañor, los intereses de los. que solo son vecis 
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1456] 
nos y no naturales de las provincias, cuya representacion se trata , estam 
en contradiccion por lo respectivo á las Américas “con lo mismo que 
conviene á los pueblos que hayan de representar. No por esto trato yo 
de excluirlos absolutamente de unos derechos, que así como su goce 
es tan apreciable , su privación contiene la indisplicencia mas amarga; 
contraria desde luego á los principios de concordia y de uolon estres 
chísima de que nunca me separaré ; de ello he dado pruebas , y las da= 
rá es toda oportunidad. Solo sí los excluyo precisamente en quanto 
pueda manifestar aquella contrariedad para incluirlos á proporcion de 
como, dando antecadente para que cesen las causas de la incompatibi- 
lidad de intereses, puedan todos los vecinos , con solo querer , colocar- 
se en el caso del artículo 91. Para ello presupongo que en las Amé- 
ricas no hay el millon de europeos que en el caso de excluirse los 
vecinos supona el Sr. Argúelles privados de este derecho de repre- 
sentacion , resp=cto á que en la septentrional solo se cuentan setenta y 
quatro mil peninsulares , segun los últimos acreditados cálculos , que 
impresos andan por toda la península. , 

Yo propongo que para que el vecino de la provincia pueda ser di- 
putado en Córtes haya adquirido aquella relacion por el título de la - 
brador eu tierras propias, manufactor ó establecador de alzana fábrica, 
y ademas de esto en las Américas que sea minero matriculado, y tra- 
baje algana mina, quanlo no sea labrador, fabricante Ó manufacturero. 

,,De esta suerte no quada excluido el mismo comarciante ó comisio= 


nista , porqus siendo este destino la carrera mas seguida , como la mas (> 


segura de enriquscsr los peninsulares, es asimismo en la que despues de 
siete años se puede lograr casi con solo querer la compra de una ra- 
zonable finca rústica, de un batan, Ó bien sea obrage para la fá- 
brica de paños, que hace el verdadero é interesante Com-=relo activo, 
canal eon la agricultura y minería de la utilidad de toldos; quanto que 
el comercio pasivo se halla en razon opassta , á lo menos de las fábri= 
cas, y de los mas precisos reazlonss de agricultura, que despues de la 
constitucion pueden y deben producir aquellas tierras, por haberlo san- 
cionado la magestad misma de toda la nacion. 

, Habiendo de ser esta general utilidad y sustanciosa felicidad el ob= 
joto de los representantes en las futuras Cortes ordinarias, no es posible 
desempeñen g=0ulnamente esta representación los que tienea muy grande 
interes en que no se fabrique ni se siembre en aquellas tierras aquello mi3- 
mo de que se ha formado y se forma la increible comodidad y riqueza 
de su comercio pasivo. El que por ex=mplo acople gran cantida 1 de bar= 


riles de vino Ó de botijas de aceyte, lizuzos , bretahas, texidos árc. no es 

posible, ni remotamente presumible , haya de p=dir con actividad y te- 

son que en la provincia de la América que le toque representar , se lleye 

adelante la plantacion de olivos, viñas y moreras, la siembra del lino, 
1 


de la almendra, ó el establecimisnto para fábricas de bretañas, tercio- 


pelos, texidos écc. , ántes por el contrario obra:á como todos los hom- 

bres, de un modo muy conforme al poderoso irresistible estimulante del 

interes individual de cada uno, y del interes de la corporacion Ó con- 

sulado á que pertenezca. D> hecho nos testifican estas verdades no muy 

remotos y sí muy autorizados exemplares. Las tierras , segun la sabia 
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[457 ] 
ydenanza para su repartimiento del año de 1754 , deben hvidirse en 
suertes para ganados, para siembras de todas clases, tambien para viñas 
y olivares, y por recientes reales disposiciones para los mismos linos; 
sin embargo la experiencia tristemente acredita que fuera de las se- 
millas de primera necesidad solo hay olivos así como viñas para el re- 
creo del particular pudiente, y quando mas para el muy corto consu= 
mo de un solo partido ó de una sola provincia, que no ha de poder 
pasar de cierto número de cepas , baxo la pena del incendio, que se ha 
executado en el exceso. Los linos, es verdad, fueron cultivados por real 
órden del año de 1780, que probaron bien y ofrecia grande utili- 
» dad la real fabrica , de que da testimonio el impreso publicado en Mé- 
xico en 7 de abril de 1784, asegurando la gran salida ó expendio de 
a los lienzos y texidos que se formaron; ¿pero em donde está esta real 
fábrica, y por que nos hemos olvidado hasta de su historia ? Pues ella 
» fué víctima de las representaciones de aquellos mismos que en la actua- 
lidad se pretende las hagan como diputados y como representantes de 
los que tienen interes en que existan los establecimientos , y en quese 
hagan aquellas plantaciones y siembras, que promoviendo el interes 
nacional solo, no son tan ventajosamente, como id aquí, compatibles 
con el excesivo lucro del particular. 
» Fuera del manifestado daño de estas representaciones , ya V. M. 
) ' ha visto en la última que se dixo ser del Consulado de México, que 
JJustisimamente provocó vuestra soberana indignación , el modo indeco- 
roso, degradante, de como se hizo comparecer en la augusta presencia 
á todas Ll clases de la América septeautrional "por el mismo medio de 
los que pretenden, y en el mismo papel, representar al mayor número 
en las Cortes ordinarias » ¿podrá decirse genuina, verdadera, útil y ho- 
norifica la representacion que para siempre así se constituyera? Lo peor 
€s, que, com extraño lamentable candor, hay quien erea y se persua- 
da de aquellas especies , sin embargo de ser tan incompatibl+s con los 
cálculos muy sabidos, que persuaden sin réplica todo lo contrario, 
>» Los diezmos de aquella parte de la monarquía importan en lo que 
se cobra tres millones de pesos fuertes, y dos millones en lo que no 
se cobra por no ser costumbre, ó por perteneciente á los indios; cinco 
millones de diezmo prueban que el total de la circulacion debida á 
la agricultura importa cincuenta millortes de pesos fuertes. Treinta mi- 
llones de igual moneda produce la minería. y seis el comercio interior 
e efectos nacionales. que todos suman ochenta y seis millones de pesos 
fuertes. Preganto yo ahora, ¿esta prodigiosa circulacion será efecto uni- 
camente del trabajo de solos setenta y quatro mil peninsulares que exis. 
ten.en la septentrional? Y si se debe 4 los cinco y medio millones de 
habitantes, ¿estarán tan ociosos, tan desnudos, tan viciosos, tan aban= 
donados comv-<en la mayor generalidad se supone en aquella espurig 
representacion ? Dénseme en qualquier otra nacion igual número de ha- | 
bitantes, Que produzcan la misma circulacion, ó dezátese el nunca oido 
problema de que tal produccion pu-da ser compatibl* con tan ponde- 
rada ociosidad. (_4quí reclamó el órden el Señor Aznarez ) Trato de 
convencer lo importuno, falso é inexácto de una representación en el 
tismo momento de discutirse sobre la rectitud y modoAegítimo con 
TOMO VI, DE , 




































































































































[ 458 ] 
que habrán de desempeñarse estas en las Cértes futuras, y puntualmente 
en tal coyuntura se me reclama el órden. Yo he de hablar con todo el 
Meno y diguidad de un representante nacional, despues de que tuve 
el honor de ser así recibido por V. M. 

,,Casi todos estos inconvenientes Cesan aprobándose la adicion que 
llevo hecha, y ella da al mismo tiempo testimonio del deseo activo y 
sincero de que se lleve adelante el mas sólido sistema de la union , que 
tanto nos conviene á todos. Los hacendados son absolutamente idóneos, 
vecinos y naturales para esta representacion 3 lo mismo los mineros, 
manufactores ó fabricantes 5 ya tienen aquellos la gran familia, á cuyo 
diario y muy fuerte quanto constante trabajo deben su subsistencia, 
deban sus riquezas, la conocen, la distinguen, la morigeran, la defien= 
den, la sustentan, y precisamente la aman; ya tienen interes en la ba= 
ratara del fierro dle que necesitan, de los útiles, de los efectos para 
vestir aquella familia; prefieren los nacionales, como mas baratos, á lost 
ultramarinos 5 y pr -firiéalolos fomentan al manufactor , al fabricante; y 
fom-ntándolo aumentan la industria, destruyen la ociosidad, aquella 
misma ociosidad que ahora se nos imputa por conseqiiencia necesaria 
de fomentarse el interes de corporacion que solo presta el comercio 
pasivo. De este modo tampoco se cierta la puerta ni aun á este comer- 
ciante, ántes sí de un modo indirecto se le coloca en la útil necesi- 
dad de que se radique mas, comprando tierras , labrando minas, es- 
tableciendo fábricas; que pudiendo hacerlo con solo querer, despues 
de haber comerciado siete años, tiene mas franca puerta, que aquella 
de la dificil virtud y del conocido mérito , que contra nuestros re= 
elamos solo se dexó abierta á algunos millones de naturales , que mas 
que ningan otro tienen que clamar por la mejora de su fortuna y de 
su estaño. 

El Sr. 4znarez: , En mi concepto, Señor, el tenor del artícu= 
lo gr perjudica al derecho y clase distinguida de los wilitares , que en 
todo tiempo ha merecido, merece y merecerá siempre la pública estima- 
cion y gratitud por la importancia de sus servicios. V. M. no habrá ol- 
vidado la súplica dirigida al Congreso por el quinto exército , por la 
qual reclamó su legítima y competente representacion en las Córtes su= 
cesivas. V. M. tendrá tambien presente que la resolucion fué que en la 
constitucion se atenderla y determinaria la justicia de su solicitud. No 
se me oculta , Señor, que los militares, en quienes se reunen las cali- 
dades prescritas por la constitucion para el goce de la voz activa 
y pasiva, quedan llamados para la representacion , que no ha olvida- 
do la escrupulosidad de la comision. Mas no habiendo diferencia ni agra- 
vio en la substancia, lo hay en el modo con que han de poder serdi- 
putados por las provincias donde residan. Sé que no será excepcion pa- 
ra poderlo ser en representacion de las provincias de € naturaleza el 
que se hallen ausentes de ellas, porque la calidad de su servicio les con= 
serva la veciudad del pueblo á que pertenecen. No es esta mi difi- 
enttad 6 duda : consiste en que siendo forzada , incierta ó ambulante la 
pesidencia de los militares , con espectalidad mientras que pertenecen á 


algun cuerpq. y no gozan de los ascensos mayores, es muy casnal y de- 
masiado dificil, que su residencia complete en parte alguna los siete 
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años: por consiguiente no podrán ser diputados de provincia alguna, sin 
embargo de que su conducta, probidad é instruccion les hayan concilia= 
do en eila el mayor grado de concepto y confianza. Para mí este es un 
perjuicio notable y de trascendencia muy goneral á dicha clase, la qual 
rara vez logrará el nombramiento de diputados por las provincias de 
su natucaleza , de donde salen en su primera edad, con dificultad vuel- 
ven, y no dexan de ser olvidadas y desconocidas las prendas que ad- 
quieren despues en su carrera. Todas estas circunstancias , que refluyen 
en bien de la patria , parecen dignas de la consideracion de V. M. En la 
mia tienen mucha recomendacion , y me excitan á proponer la adicion 
siguiente , á fin de que no experimenten una desigualdad perjudicial.“ 

A los militares empleados en el servicio activo del e rército , pa= 
» ra poder ser diputados por las provincias donde se hallen , bastará 
la residencia accidental de sus respectivos cuerpos ó de sus indyiduos, 
PY razon de oficio. 

El Sr. Leyva: ,Como de la comision diré que algunos vocales 
de ella opinamos que solo el nacido ó natural de la provincia debia 
ser elegido diputado ea Córtes, La junta Central sancionó esta máxi- 
ma, y V. M. la ha aprobado en la práctica , decretando la separacion 
del Congreso de un diputado de Galicia, por haber asegurado que na- 
ció en Cataluña. Para mí existen las mismas razones. Tócase solo la car- 
dinal, y es aquella aficion natural que se tiene al pais nativo, aficion que 
rc )nduce á procurar quanto convenga al interes y prosperidad relativa 
del mismo. Estas ideas ciertamente no se encuentran en el mismo grado 
de zelo, sino raras veces en los forasteros avecindados , y las leyes 
deben fundar sus disposiciones sobre lo que generalmente sucede, y se- 
guir los sentimientos racionales que inspira la naturaleza misma. No 
convengo en que los diputados al Congreso no representan á los pue- 
blos que los han elegido. Dexo esta asercion en el abismo de las abstrac- 
ciones. El que la cosgregacion de diputados de pueblos que forman una 
sola nacion representen la soberanía nacional , no destruye el carácter 
de representacion particular de su respectiva provincia. Tiene el dipu- 
tado dos grandes obligaciones 5 primera atender al interes público y ge- 
neral de la nacion, y segunda exponer los medios que sin perjuicio del 


todo pueden adoptarse para el bien de su provincia. Esta procuración 2 
. y dd .. 1 

animada de la aficion patriótica , es muy eloquente y sensible, y debe 

producir el buen efecto de que las Córtes, satisfaciendo los verdaderos PA 


deseos de los pueblos, en quanto son compatibles con la justicia y el im- 
teres comun, llenen uno de los primeres objetos de su instituto. Vi-= 
niendo el galiego por Galicia , el asturiano por Asturias , y el peruano 
por el Perú, y así de las demas provincias con la debida igualdad, 


consegúiremos que la nacion española sea perteeta y naturalmente re= > 
resentada.— , le 
El Sr. D, José Martinez : ;,Ha habido pretensiones que no mere- j 


cen este nombre para sostener la opinion en qiiestion. Digo que no lo 
merecen, quando V. M. ya las ha despreciado altamente, ¿Ha de haber 
europeos domiciliados en América que exclusivamente no tengan acul- A 
tad de representarla ? Lo digo porque es público que V. M. ha des- pd 
echado estas insinuaciones, que no debea servir de regla para lo que cor- 















































































































[4601 
responda establecer en este artículo. Tampoco debe servir lo dispues= 
to por la junta Central. El caso es que si se trata de excluir de la re- 
presentacion á los europeos domiciliados en América , no puedo confor= 
marme con esto ; tanto mas que los mismos señores americanos no estan 
en una conformidad absoluta sobre este punto ; porque segun ha dicho 
el Sr. Mendiola , se conforma en que se incluyan todos los que tengan 
vecindad adquirida en los ramos de minería , agricultura , ó en levantar 
una fíbrica.. De consiguiente quedan excluidos todos los demas comer- 
ciantes. ¿Y por que se excluye á los comisionistas? Comerciantes son 
los que giran, los que tienen fábricas compradas ó levantadas. Todos es- 
tos quedarán excluidos aun en el dictamen del Sr. Mendiola , porque 
no son miueros mi agricultores. La junta Central, dicen, siguió la regla 
del nacimiento ; luego debemos continuar con ella. Esta proposicion pa= 
ra mi concepto es irregular: todos somos unos, hermanos , y formando 
una misma familia . todos representamos la nacion española, y así debe 
ser uno nuestro objsto. El que está domiciliado en un purblo se padue 
tener por eriginario de aquel pais. Por consiguiente mi opinion es que 
se apruebe el artículo como esta.** 
Quedó pendiente la discusion, y se levantó la sesion. 


CONCLUYE EL TOMO VIll. 
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